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ADVERTENCIA 

DEL  EDITOR. 


Podria  calificarse  de  superflua  á  la  par  que  arriesgada 
k  presente  empresa,  cuando  se  considera  que  dentro 
y  fbera  de  Espana  se  han  publicado  ya  tantas  cdleccio- 
nes  de  poesías  castellanas ,  y  entre  ellas  algunas  á  todas 
Inces  recomendables  *,  pero  estas  ó  contienen  exclusi- 
vamente  rimas  antiguas  (  como  la  Floresta  del  señor 
don  Juan  Nicolas  Bohl  de  Faber  ),  ó ,  confonne  á  su 
debida  proporcion,  solamente  un  corto  número  de 
modemas  (  como  la  Espagne  poétique  del  señor  don 
Jnan  Man'a  Maury,  y  el  Teatro  pequeño  de  elocuenr 
ciajrpoesia  casteUana  del  señor  don  Yictor  Aimé 
Hnber  ),  ó  en  fin  las  Uevan  mezcladas  con  las  anti- 
gaas,  y  ordenadas  segun  sus  diferentes  clases^  para 
el  fin  de  darlas  como  modelos  de  los  diferentes  géne-- 
ros  de  composicion  mas  bien  que  como  muestras  de 
los  sendos  autores  dispuestas  gor  órden  cronológico  y 
sistemático,  de  modo  que  puedan  servir  de  ejempli*- 
ficadon  de  la  historia  literaria  (de  aquella  dasc  son 
por  ejemplo  la  Biblioteca  selecta  de  Uteratura  es- 
pañoUi  de  los  señores  don  Pablo  Mendibil  y  don  Ma- 
nud  Silvela  5  —  las  Lecciones  deJUosoJta  moral  y 
tlocuencia  del  señor  don  Josef  Marchena  5  —  la  Co- 
ToMo  I.  a 
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leQCÍon  de  poesias  escogidíis  de  los  mas  céle- 
bres  autores  castellanos,  publicada  en  Palma  año 

de  i83o;etc.)* 

La  segunda  edicion  de  las  Poesías  selectas  caste^ 
llanas,  recogidas  jr  ordenadas  por  don  Manuel 
JoseJ'  Qiuntana  es  la  única  colecdon  que  consigue 
en  parte  este  ültinio  objeto  *,  dedmos  en  parte  .•  por- 
que,  á  mas  de  no  venderse  por  separado  el  tomo  cuarto, 
que  es  el  que  comprende  las  poesías  modernas ,  y 
de  ser  costosa  y  dificil  de  hallar  esta  coleccion  fuera  de 
España,  no  estan  admitidos  en  elia  íos  poetas  áun 
vÍTÍentes  que  por  derto  no  son  los  menos  aventajado9 
é  interesantes. 

Era  pues  nuestro  designio ,  al  publi^ar  la  presente 
colecdon,  en  parte  de  suplir  esta  falta,  en  parte  de 
propordonar  con  ella  á  los  amantes  de  las  Masas  caste- 
tlanas  fuera  de  Espaúa ,  y  en  especial  a  nuestros 
paisanos  los  medios  de  estudiar  en  las  fuentes  mismas 
la  historia  de  la  poesía  moderna  castellana ,  para  que 
se  desengañen  de  que  eila ,  comparada  con  la  antigua 
castellana,  no  es  destituida  de  todo  mérito,  ni  indigna 
de  toda  ateñcion ,  ni  en  fin  muy  inferior  á  la  poesía 
moderna  de  la  mayor  parte  de  las  demas  naciones 
cultas  dé  Enropa  :  equivocaciones  y  preocupaciones 
harto  comunes  entre  aosotros,  las  que  han  nacido 
prtndpalmente  de  la  dificultad  de  procurarse  libros 
modemos  españoles ,  pues  estos  se  encuentran  fuera 
de  España  mucho  mas  escasos ,  que  no  los  antiguos 
qué  se  hallan  por  lo  menos  en  las  grandes  bibiio- 
tecás. 

Añadase  á  estas  miras  generales  aun  la  particular 
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de  qne  sirva  nuesim  Floresta  de  suplerHenio  á  la 
sobredicha  pubüpada  por  nuestro  célekrt  pmsana 
dseñor  dm  Juan  Nicolas  Bohl  de  Faber;  y  se 
discalpará  caando  menos ,  aun  cuando  no  se  apniebe  j 
oaestni  empresa. 

He  aqní  los  piincipios  que  hemos  segnido  ^  para 
desempenaila  de  im  modo  comeflpondiente  á  sn  ob- 
jelo. 

En  la  intmduccion  histórica  hemos  tmtado  de  dar 
nna  bre^  reseña  del  desarroUo  de  la  poesfa  casteHana 
desde  Luzan  hasta  nuestros  dias,  limilind<^a  d  los  gé* 
aeros  comprendidos  en  la  obra  9  y  aproyechando ,  para 
componerla,  los  excelentes  trabajos  de  Capmany, 
Qointana ,  Martinez  de  la  Rosa,  y  Angel  de  Saaiedra, 
kis  qoe  hemos  seguido ,  aunque  no  los  Uevemos  dta- 
dos  siempre.  Modio  mas  habna  qne  dedr  sobra  la 
máteria ,  si  nosotros  nos  hnbiéramos  propuesto  fra- 
tada  a  íbndo ;  pero  nuestro  ánimo  solo  ha  sido,  y  por 
eso  cQÍdamos  de  advertirló  con  tiempo ,  reducimos  á 
mos  meros  apuntes. 

En  esta  introducdon ,  asi  cómo  en  la  orftica  de  los 
aotores,  hemos  didio  Bnestro  sentir,  verdad  es,  con 
listura  y  oonforme  á  los  principios  de  gusto  que  pro* 
fesamos^  pero  sí  esperamos  haberlo  hecho  con  la  de- 
bida  modestia  y  circnnspecdon.  Pues  nosotros  no  nos 
jactamos  de  reformadores  ni  de  dictadores  de  nnevos 
preoeptos;  insinuamos  sin  arrogancia  ni  terquedad 
nnestras  opiniones ,  procuramos  apoyarlas  con  las  ra- 
zones  qne  tenemos  por  las  mejores ,  para  que  los  sabios 
las  desecfaen  ó  rectifiquen  qon  superíor  discemimiento 
y  autorídad. 
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En  cuanto  á  las  notícias  biográficas ,  hemos  tratado 
de  sacarlas  de  las  mejores  fuentes  que  hemos  podido 
procurarnos ,  las  que  hemos  seguido  escrapulosamen- 
te  (  asi  qoe  por  la  mayor  parte  no  son  mas  que  extrao- 
tos  ó  digámoslo  asi  centones  literalmente  entresacados 
de  nuestras  autoridades.  Esperamos-empero  que  mere- 
CQrán  lajndulgencia  de  los  críticos  qne  sabrán  disimu* 
lar  los  defectos  de  estilo  y  gracia^  por  la  exactitud  que 
contienen,  y  por  la  diligencia  que  se  puso  en  escri- 
birlas.  AJgunas  notidas  estan  c<qpiadas  al  pie.de  la  letra 
de  las  que  van  insertadas  en  la  colecdon  del  senor  don 
Manuel  Josef  Quintana ;  ¿  pues  que,  no  teniendo  otras 
fuentes,  no  seria  demasiada  presuncion  en  un  extran- 
gero  de  querer  decirlo  mejor  que  un  dásico  nacional? 
—  Cada  vez  que  esto  se  ha  hecho ,  lo  hemos  mencio** 
nado  expresamente,  por  no  ser  tachados  con  razon  de 
plagiatios.  —  Qay  tambien  en  nuestra  coleccion  algu-* 
nas  noticias  oríginales  extendidas  por  los  mismos 
auiQres ,  ks  que  debemos  á  la  obsequiosa  diligencia 
del  señor  don  Pedro  Sainz  de  Baranda ,  bibliotecario 
de  la  real  academia  de  la  Historia ,  quien ,  ademas  de 
eso  y  de  habemos  suministrado  un  número  considera- 
ble  de  los  libros  mas  indispensables  para  nuestro 
asunto ,  se  ha  servido  favorecemos  oon  su  consejo  y 
con  susluoes  en  esta  para  un  extrangero  asaz  arriesgada 
empresa.  ApFOvechamos  pues  con  singular  satisfaccion 
esta  ocasion  para  agradecer  públicamente  á  él ,  y  á  los 
poetas  que  han  tenido  á  bien  comunicamos  sus  biogRH 
fias^por  aquel  oonduoto ,  su  distinguido  favor. 

Ann  resla  de  sugerir  y  justificar  el  plan  que  hemos 
seguido  en  la  coordinacion  de  los  autores ,  y  en  la 
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deccion  de  las  poesias.  Hemos  adyertido  ya  arriba 

qoe  Duestro  intento  no  era  de  dar  una  colecdon  de 

modelos ,  nn  apuradisiino  extracto  de  quintas  esencias  y 

perfeccion ,  sino  de  dar  mia  idea  bastante  extensajr 

cabal  de  la  poesia  lirica  de  la  Éspaña  moderna, 

deseando  al  mismo  tieropo  qne  pueda  servir  de  texto 

al  estudio  de  la  história  literaria  de  esüs  ramo.de  k 

amena  literatara  espanola.  Por  eso  hemos  tenidp  que 

colocar  las  poesías  de  los  sendos  autores ,  aunque  de 

diversos  géneros,  reunidas  en  el  artículo  de  cada  uno , 

7  no  ordenadas  segun  sus  diferentes  dases  \  los  autorea 

segon  el  órden  cronológico^  y  ios  contemporáneos 

segun  d  nimbo  que  seguian,  y  segun  la  escuda  á  que 

pertenedan ,  admitiendo  no  solo  los  poetas  de  marca 

mayor,  sino  tambien  algunos  de  menor  nota  (  como 

por  ejemplo  Hoerta ,  Arroyal ,  Sálas ,  Gonzaiez ,  etc.  ) , 

cnando  han  influido  considerablemente  en  el  desarrollo 

de  lapoesía,  ó  cuando  pueden  scrvir  para  representar 

mas  complelamente  los  diversos  rumbos  que  se  han 

segmdo,  y  los  diferentes  géneros  que  se  han  cultivado 

Gon  predileccion  en  derta  época.  Al  contrarío  hemos 

omitido  todos  los  que,  sin  tener  aquellas  relaciones 

con  la  historia  literaria,  no  rayaban  un  punto  mas  alto 

de  la  medianía ,  ó  aquellos  quienes ,  aunque  muy  se- 

rnlados  en  su  dase ,  se  han  ocupado  solo  en  traducir 

obras  agenas  (como  por  ejemplo  el  hábil  traductor  de 

Horacio  don  Javier  de  Burgos  *,  el  excelente  salmista 

don  Tomas  Josef  Gonzalez  Carvajal  ^  etc«  )•  Pero  senti- 

mos  mucho  de  habernos  visto  precisados  á  pasar  por 

alto  algunos  autores  que  merecen  bajo  todos  respetos 

un  lugar  en  una  coleccion  de  poetas  modernos  caste^ 
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llanos,  por  no  haber  podido  procuramos  hasta  s^qui 
am  obras  ( tales  son  por  ejemplo  los  señores  don  Joa- 
quin  Lorenzo  de  ViUanueva;  don  Cárlos  de  Beúa; 
don  Agostin  Dnran,  don  Jnan  Bautista  Alonso,  etc.). 

Ck>nfonne  á  nuestro  plan  nosotros  nos  hemos  ce«- 
ñido  á  la  poesía  Urica  en  el  sentido  mas  laio ,  vale 
decir :  abrazaiiios  en  nuestra  coleccion  toda  la  eiten- 
sion  y  varias  ramifícaciones  de  ella  con  exdusion  de  las 
poesías  épica  y  dramática  \ 

No  presentamos  extractos ,  sino  íníegras  jr  sin 
truncar  todas  las  piezas  de  nuestra  coleccion.  Al  ele- 
girlas,  hemos  tratado  de  bermanar  la  utilidad  del 
público  con  los  respetos  debidos  á  los  autores.  Deaquí 
hemos  evitado  de  repetir  las  que  se  encuentran  en  las 
otras  colecciones  mas  conocidas ,  cuando  esto  podia 
practicarse  sin  peijudicar  á  los  poetas ;  eligiendo  por 
ejemplo  entre  las  poesías  de  igual  mérito  de  un  antor 
otras  distintas  de  las  que  los  aficionados  de  la  poesía 
castellana  poseen  ya  en  las  coIecdonesdeQnintana, 
de  Mendibil  y  Silvela,  etc.  Pero  no  hemos  reparado 
en  repetirlas,  si  eran  las  que  han  dado  mas  renombre 
á  su  áutor,  ó  las  que  le  caracterizan  mejor^  pues 


>  En  panto  de  la  poéfia  épiea  en  sentido  mas  estricto  noflotros  nos 
htmóñ  permltido  nna  sola  excepcion  con  admlUr,  segun  el  ejempio  de 
Ql^ntapa,  el  Canto  épieo  de  Nibol^  Moratln,  |«or  ser  la  nu^or  oompoai- 
cion  de  aquel  aator,  y  por  no  ser  demasiado  extensa ;  pero  no  liemoa 
creido  sernos  licito  de  dar  cabida  en  nuestra  coleccion  á  aquellos  poetas 
épleos  que  no  han  piibllcado  tambien  poetiaft  llrlcas  (como  por  c|emplo  doD 
felix  Jfosef  de  Beinoso,  elc.).  —  Los  romances  lústóricoi,  verdad  es» 
perienecen  por  su  objeto  á  la  poesia  épica ;  pero  por  su  forma  métrlca  ae 
ies  puede  agregar  tambien  á  Io«  géneros  cortos ,  y  por  eso  comprender  en 
una  coleccion  de  poesias  liricas. 
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hemos  tenido  por  indispensaUe  de  admitir  no  solo  las 
mejores  composiciones ,  sino  tambien  todas  las  que 
poeden  contríboir  mas  á  formar  nn  cnadro  conipleto 
de  la  índole  de  los  autores  (  especialmente  én  cuanto 
á  los  roas  señalados  )  ]  de  los  diversos  rumbos  qué  han 
s^oido;  y  de  los  diferentes  géneros  que  han  tulti- 
Tado. 

Todas  las  piezas  en  fin  estan  copiadas  exactamente 
de  las  mejores  ediciones  que  hemos  podido  procurar- 
nos,  é  impresas  con  arreglo  á  la  ortografía  adoptada 
por  la  real  Academia  Española  en  su  ültima  edicion. 

Si  á  pesar  de  todos  los  desvelos  nuestros  no  hemos 
acertado  siempre  la  eleccion ,  se  nos  disculpará  con 
no  tener  los  extrangeros  tan  fíno  oido  y  tanto  tino 
oomo  los  nacionales. 

No  podemos  menos  de  valernos  de  esta  ocasion 
paia  tributar  con  singular  satisfaccion  nuestra  el  home- 
nage  de  nuestra  estimacion  y  gratitud  mas  profundas  al 
excdentísimo  señor  don  Mauricio  conde  de  Dietrich- 
stein,  prefecto  de  la  Biblioteca  imperial  de  Yiena, 
indÍYÍduo  honorarío  de  la  real  academia  de  la  Historia 
de  Madríd,  quien  sigue  aumentando  con  una  actividad 
Un  incansable  como  acendrada  el  ríquísimo  tesoro 
qne  está  confíado  á  su  ilustrada  superíntendencia,  y  ai 
excelentísimo  señor  don  Joaquin  Francisco  de  Cam- 
pozano  conde  de  Rechen ,  ministro  plenipotendarío 
de  la  corte  de  España,  quien  se  ha  dignado  favore- 
Gemos  tanto  con  su  proteccion  y  recomendacion;  para 
|Mofesar  en  fín  las  mas  vivas  gradas  á  nuestros  amigos 
los  señores  don  Yictor  Aimé  Huber,  profesor  en  la 
Dniversidad  de  Rostock ;  don  Afiguel  Enk  von  der 
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Barg,  profesor  y  conventual  del  monasterío  de  mon- 
ges  benitos  en  Melkj  y  á  don  Antonio  de  Gévay, 
nuestro  docto  colega,  quienes  nos  han  ayudado  tanto 
con  sus  luces  y  con  sus  consejos  en  la  presente  em- 
presa. 

¡  Ojalá  hayamos  salido  con  ella  siendo  acreedores  á 
tantos  faTores ! 


YieiiA  7  rebrero  de  1836. 

FERNANDO  JOSEF  WOLF. 
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POESIA  CASTEI I ANA  DE  LOS  SIGLOS  XVin  Y  XIX. 


ÉPOCA  PRIMERA. 

D£SDB  LUZAN  HA8TA  IBLBlfDBZ. 

UflUnofio  estado  de  bpoesia  cMlellana  áprlDdirim 
tenUtiTas  de  Lozan  y  siis  secuaces  de  retUnrarla  por  la  introdncdon  del 
daddflDofraDoes.— Reinado  de  Cárlosin.— Épocaseñalada  derefonna 
7  adelantamiento  general.  —  H ejor  éxlto  de  los  empenos  de  Nlcolas 
Mora&ln  y  sns  amigos  en  mejorar  el  gusto  nacional  por  el  franoes.  -y 
PredoBiBaciOQ  de  esle  á  pesar  de  la  patrlMca  Mristenda  de  Hneita.  -^ 
De  aqni  la  poesia  caatellana  no  mas  qne  nna  timlda  Imitadora  de  la 
fkancesa;  noeva  decadencia  de  ella ;  prosaismo. 

A  do6  siglos  de  prosperidad  y  gloría ,  en  ios  que  la  noble 
nacioD  casteliana  y  su  rica  poesia  Xiabian  subido  ai  mas  alto 
grado  de  su  lustre ,  sucedió  á  principios  del  sigio  XVIII  un 
completo  nuirasmo  en  la  iiteratui*a  española  que  cerrespon- 
dia  perfectamente  al  miserable  estado  politico  en  que  se  ha- 
Daba  la  nacion  en  ios  reinados  de  Cárlos  II  y  Felipe  V.  Es 
^erdad  que  ya  desde  ei  segundo  tercío  dei  siglo  XYII  empezó 
i  cundir  el  contagio  del  mal  gusto  que  es  conocido  bajo  ios 
■ombres  de  cuUeranimo  y  gongorwno;  pero  las  extravagan- 
cias,  sotilezas,  trivialidades  y  exageraciones  por  las  que  los 
escrítores  de  aquella  época  afearon  sus  composiciones»  c  mal- 
gastando  sus  grandes  fuerzas  naturaies  en  juegos  y  saltos  de 
volatines,  »  fueron  en  parte  compensadas  por  rasgos  verda* 
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deranneDte  ingeniosos ,  invenciones  ilenas  de  fantasia »  y  for- 
inas  en  sumo  grado  originales  y  nacionales.  Los  escritores 
del  reínado  de  Gários  U  (leredaron  el  mal  gusto,  ta  afecta- 
cion  y  ei  esmero  tie  siis  ákitecésores ;  pef*o  no  el  ingenio»  ia 
fanta&ia  y  la  originalidad  de  aquellos.  €  Todo  f u¿  miseria  y  po- 
quedad;  en  los  escritos  se  reoonocian  los  dejos  de  la  enferme- 
dadque.^bian  padecido  Iqs  entendimientos;  pero  no  los 
esfuerzos  del  enfermizo  gusto  para  recobrarse.  Los  autores 
habian  nacido  y  criádose  en  m^l  tiempo  y  escribian  en  otro 
aun  peor . . .  A  los  defectos  del  estilo  peinado ,  como  llamaban, 
del  anterior  reinado, y  á  todo  lo  que  se puede  Uamar  espuma 
de  la  agudeza  se  aüadió  en  el  siguiente  (de  Cárlos  11)  el 
abuso  mas  desenfrenado  de  los  hipérboles,  paradojas,  ale- 
gorias»  místerios,  retruécanos  y  conirastes,  y  lo  peor  aun 
«I  visiUe  detriitiénli^  de  la  propíodad  y  pureui  del  otBtizo 
Vbeabularío  de  la  lenguá  *•  » 

Si  el  estado  de  enfla^uecimiento  y  letargo  en  que  yació 
£spafla  durante  el  reinado  de  Gárlos  II ,  habia  sido  poco  fa- 
vorable  á  las  letras,  no  fueron  mucho  mas  propicias  á  su 
i'establecimiento  y  mejora  las  ctrcanatancias  m  qiie  se  en- 
contró  la  nacion ,  á  principios  dd  siglo  inmediato ,  empefiada 
en  una  larga  guerra  civil  y  extrangera.NielgobiemOy  ní  los 
establecimientospúblicos,  ni  los  individuosparticulares  pudie- 
rótí  rocobrafse  tan  protito  del  letargo  y  de  la  fátal  atonia  en 
iftie  Ib^  lidbia  sumergldo  nqudla  desastrosa  guerra  de  snce- 
si2on  qtié  Qescargó  todas  sus  plagas  sobre  una  nacion  ya  debi- 
liláda,  y  que  no  conservaba  mas  formas  que  ias  de  nn  esque^ 
leto  Üe  g^inndeza.  De  aqui  fo¿  que  á  principios  del  reinado  de 
^lipe  V,  k  se  remató  con  él  estilo »  y  iioh  la  leligua,  y  con  el 
mismb  iDgenio  que  lo  fcabiii  pervertido.  Desapareció  el  áHe 
y  lágala  para  escribir  bien  nn  libro,  y  lo  qae  es  peor.  para 
'sdbréHorar  lo  mal  estíríié  én  toda  materia,  de  snerte^ue  íto 


'  Capmanij,  Teatro  histórico-rritico  de  la  elocuencia  española;  tomo  Y, 
pág.  Í9-S0. 
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padieroii  darse  ya  sdos  1«  prosa  y  ia  poe^.  Guaado  ainbas 
efBpezaroii  i  eorromperse,  respiraban  fiiego  y  energia  hs 
conposicioiies ;  maseBdróiiadodeFeUpey  todoanunciaba 
ima  oercaiMi muerte,  no  qaedando  en  casi  todos  los  escritos 
ocrasellal de  tída que  la  Uneliazon  en  las frases,  y  ana  va- 
Bísiina  pedanteria  en  las  paldirtts  \  » 

¡  En  tan  lastimose  estado  se  liaUó  en  el  primer  tercio  del 
afj^  pr¿xinM>  pasado  b  poesia  casldlana !  ¿  Qoé  rarobo  de- 
bía,  6 ,  por  meíor  decir,  podia  segoir  para  despertar  de  su 
mortaly  <filatade  letai^,  dado  que  no  era  ftcil,  ni  acaso 
posíble ,  tener  uno  propioT  Goasíderadas  todas  las  drcuns- 
ttmcias  de  aquella  época,  ¿no  tenia  qne  seguir  ei  qoe  se- 
fialaba  d  tii^efno  firancu  f  De  Franda?ino  la  nueva  diúaslia ; 
por  uaa  estreeha  alianasa  cod  dh  fué  sosienída  y  reanimada 
la  agonizanie  monarqnia  espaflola ;  de  la  corte  de  YersaHes , 
h  mas  floreciedte  enlonces  de  Europa ,  acept6  é  imitó  la  de 
Madrid  las  modas,  d  lujo,  los  grandes  establecimientos  de 
chnlizacbii  y  los  instituios  literarios;  las  Inoes  del  cdebrado 
ú¿kk  de  Luis  XIY  dedumbraron  entoUGes  á  todas  las  demas 
nadoiies  de  Europa ,  cuyas  literaturas  se  sujetaron  á  las  leyes 
dd  cladcismofraiiees  :  ¿  poes,  qoé  es  de  eiLtrafiar  que lam- 
bieii  la  poesia  casteBana ,  si  cabe  Uamar  asi  lo  qoe  pasaba 
entoneea  por  tal,  tuvo  que  eeder  á  inflojo  tan  universal  y 
dominaale ,  y  tomar  paso  á  paso  un  carácter  Terdaderamente 
frances? 

Los  prímerosensayos,  aunque  débiles  y  aisiados,  deintro- 
dndr  d  goato  frances  los  hideron  el  marques  de  San  Jwm 
con  ao  traduocion  dd  CintuL  de  Gomdlle,  que  apareció  en 
1713,  y  Coilisares  con  su  Saerípáo  de  Ijigema.  Mas  estaba 
reservado  de  dar  d  primer  paso  dedsivo  en  esta  carrera  á 
un  poela  preeeptista ,  que  se  habia  formado  en  paises  e^ttran- 
geroa,  y  bebido  la  purisima  agua  derPardaso  frances  á  las 
orillas  dd  Sena  mismo.  Este  dogmatizador  de  la  escuda 

«  Capmami,  I.  c,  pág.  93. 
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^alo-hispana  f ué  don  Ignacio  de  Luvm  qne  en  su  Poéíica ,  pu- 
blicada  por  prímera  vez  en  1737,  trató  de  erigir  an  faro  que, 
(lespues  de  tantas  borrascas  románticas,  {jfuiase  sns  oompa- 
triotas  náufragos  en  el  seguro  puerto  del  dasicismo. 

De  aquella  Poéitca  harto  conedda  y  decantada  por  los  cla- 
siquistas  baste  decir  que  en  cuanto  á  sos  principios  es  una 
mera  copia  de  las  de  Aristóteles ,  Horacio  y  Boileau ,  escrita 
en  un  tono  seco  y  desabrido.  No  es  de  extraífaar  pues  que 
fuese  poco  leida  entonces,  y  que  por  de  pronto  su  influjo  en 
los  progresos  y  mejora  del  arte  fuese  corto  é  mas  bíen  nulo* 
Pero  Luzan  no  se  contentó  tan  solo  de  recomendar  el  nuevo 
gusto  con  sus  preceptos,  sino  tambien  con  el  medio  mas 
eficaz  del  ejemplo,  en  lo  que  foé  ayudad^)  por  alganos  amigos 
suyos.  £s  á  saber  que  en  el  ajk>  de  4749  se  formó  en  Madrid 
una  academia  poética  con  el  nombre  del  Buen  Gusto,  presi- 
dida  por  la  seik>racondesa  deLemos ,  en  donde  se  remneron 
entre  otros  iogenios  el  conde  de  Torrepabna,  don  Agutíin 
Montiano.,  don  Ignacio  deLusum,  don  Jo$é  Porcel,  y  don  Liiú 
Velaxquez,  que  por  su  doctrina  y  sus  composicíones  formaron 
uoa  especie  de  escoela  eo  qoe  la  rígidez  mas  escropolosa 
tomó  el  lugar  del  desarreglo  y  de  la  descabellada  licencia  de 
los  cultos  y  «conoeptistas  :  las  tres  unidades  sucedieron  á  ia 
embrollada  moltiplicidad  de  aociones ,  tiempos  y  lugares ;  en 
fin ,  la  escoela  firanoesa  se  sústituyó  con  todos  sus  preceptos 
á  la  abjuracion  completa  de  toda  regla  y  de  toda  razon  '. 
Entre  aquellos  académicos  del  Buen  Gutío  se  señalaron  como 
poetas  elconde  de  Torrepalma ,  por  su  imitacion  ovidiana  del 
Deuealion*;  don  Agusiin  Uontiano,  por  sus  dos  tragediasde 
Virginia  y  Aumlfo* ;  don  José  Porcel ,  autor  de  onas  Égbgas 

'  YéaaeU  Fida  d$  Liaati  qie  va  al  ft«nte  de  la  últtma  edicloD  desu  Poé- 
iica,  Bladrid,  m9,  9^;  tomo  r,  pAg,  1»-S0. 

>  Publicada  por  primera  vez  en  elPanuuo  españolde  Leáano:  tomo  III. 
pág.  S6  j  giguientes. 

)  Yéase  la  crílica  qne  hace  de  ellas  Martinez  áe  to  Rosa  en  sus  Ohras 
¡Uerarias;  tomo  II,  pág.  S39-SU6. 
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aphuiclidas  muebo  eDtonces»  pero  Donca  publica- 
das;  y  en  fin  ei  mismo  Luzan  con  algunas  traduodoQes  y 
oomposidoDes  líiicas..  Los  laudables  ésfuerzos  de  aquellos 
restauradores  se  resieoten  algfunas  Veces  de  demasiado  eooo* 
gimieBto  y  timides,  y  otras  descubren  cuan  dtñcil  fué  aun 
cnumces  fibertarse  totalmente  del  reciente  contagio. 

For  estar  tan  escasa  de  talentos  de  marca  mayor,  y  por 
haliarse  en  total  contradiocion  con  el  gnsto  nacíonai,  aquella 
eacada  no  pudo  por  de  pronto  ejercer  un  grande  influjo  eu 
d  desarroUo  de  la  poesia  casteilana.  Gifráronse  los  efectos  de 
aqoella  reforma  á  los  estrechos  limítes  de  las  aeademias  y  la 
eone,  mientras  el  púUicoó  c  el  ignorante  vulgo,  >  como  le  lla- 
mabm  aquellos  galicistas ,  siguió  adheríendo  al  aniiguo  pero 
eorrompido  gusto  nadooal.  De  aqui  es  que  á  íines  del  rd- 
nado  de  Femando  VI  la  poesia  se  baUó  cad  en  el  mtsmo  es- 
tado  qoe  en  los  reÍQAdos  de  sus  anteoesores.  Aquel  no 
menos  lafitimoso  estado  no  puede  describirse  mejor  que  con 
las  palabras  de  Leandro  Fernandez  de  lloratin  que  en  h 
fida  de  su  padre  se  expresa  asi  sobre  el  asonto  :  c  TSo 
hsbia  dado  en  aqud  síglo  la  poesia  castdlana  paso  alguno 
que  DO  fuese  eocaminado  á  su  decadenda.  £n  yano  el  bene- 
méríto  doD  Ignado  Luzan  quiso  estimular  á  sus  condu- 
dadam»  coo  la  doctrína  y  el  ejemplo.  Su  Poéika,  impresa 
ea  d  aAo  de  1757,  no-se  leia.en  el  de  4760,  y  sus  coropo- 
sidones  lirícas,  en  que  celebró  los  esfuerzos  que  empezaron 
i  haoer  las  bellas  artes ,  se  oyeron  con  privado  aplauso  en  hi 
academia  de  San  Fernando ;  pero  no  strvieron  de  otra  cosa 
que  de  abnltar  los  cuadernos  de  sus  actas.  Don  Agustin  de 
Montiano,  su  compairiota  y  su  amigo,  con  meaos  iogenio, 
y  Do  inferior  oultura  y  celo  de  nuestra  opinion  literaría,  ha- 
bia  poUicado  dostragedias  arregladas  y  deoorosas  queno 
se  han  representado  nunca,  y  dos  di^ursos  criticos  en  que» 
resumiendo  la  Kisioría  del  arte,  recomendaba-  los  bucnos 
prindpios  que  nadie  intentaba  seguir.  £1  teatro  agitado  por 
las  pardalidades  de  Ghorizos,  Polacos  y  Panduros,  habia 
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llegftdo  i  su  mayor  oorrupcioii.  La  poesia  lirica  toda  Mi  pt^ 
raBomanas  y  eqaivooos*  laberiatos»  eoos,  retruécanos,  y 
oiiaBlo  desaderto  es  imagioabie ;  en  el  géoero  sobline ,  hnPK 
eliasoDy  oscorídad,  con^eptos  ftisos,  metáforas  absordas; 
eo  el  gracioso,  bafooadas  trohanescas,  diocarreri»,  chis- 
tes  olssceoos,  niogoDa  imiiadon  de  k  naturalesa  Tisible  ó  pa- 
lética,  ningun  preoepto  det  arte  qoe  moderase  6  dirigiese  los 
impetos  de  la  Cantasl^ '.  > 

Este  estrago  de  ia  literatora  espaftola  caosó  tauta  iodigBa- 
ciott  y  enfado  i  un  ardiente  é  iiosirado  patriotat  que  no  podo 
menos  de  desahogar  so  bilis  eo  ona  ingeoiosa  Sááira  cmHm 
lo$  maloi  etcrílores  dent  üempo,ia.  Anioa  composidon  vciPda- 
deramente  poétioa  qoe  prodojo  la  Espaia  dorante  ia  primera 
mitaddddgloXVlII^ 

Pero  en  d  mismo  aAe,  en  qoe  Luzan  babia  pubiicadosn 
Poéiica,  oadó  don  NkolaM  FernamdexáeMoratín^  oomo  si  h 
naturaleaa  marcara  ea  aqufl  nadmíento  el  mas  aetivo  aúeta 
de  aqoeHos  príndpios  sentados  por  su  predeoesor.  Poes  Ho- 
ratín,  viviendo  en  drconstandas  mas  favorables,  y  dotado 
de  uo  tatento  verdaderam^te  poético»  podo,  al  prosegoir 
d  mismo  rombo »  contríl^oir  coo  modia  mas  eficada  i  la  r«>- 
forma  de  la  poesia  castellaoa ,  y  preparar  so  regeneraoioB. 
.  £s  cabalmente  i  él  i  quien  se  poede  Uamaroon  sobrada  rasoo 
d  témttno  medto  entre  Ltaan  y  MetemUz.  Horatin  floreda 
en  d  rdnado  de  Cirios  III,  época  seM^ii^  de mefora  y  ade- 
lantamiento  para  Espafia.  Aqnel  monarca  supo  despertar  las 
faerzas  adormecidas  de  su  nadon,  y  reaaimar  d  depriBddo 
esplríia  nacional.  La  formola  migica  desatadora  resonó  dd 
irono,  y  como por  ensalmo  resodtó  d  <  Fenix  de  Espafla  > 
rquvenecido  de  nuevo  de  sos  oenizas.  «  Desde  d  advted- 
miento  de  aquel  prindpe  al  trono,  lodo  paredó  ananciar 

■  Obras  póstomas  de  don  Nieoku  Femandex  de  Moraiin,  Loikdres, 
1SI5 ,  1*>,  pig.  Tii-vm. 
»  Véais  el  arttenlo  de /ofjBft  MiHot  «I  ttMtri  eoleoeloa. 
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la  reBimrtoMMi  de  hi  Hlcraluitt :  el  voeio  qw  empeEÓ  á  leMar 
le  MCÍOD  oob  álgiiiias  sahdableft  fofmnna»,  kn  estaUeei- 
BHeotoB  útaBa  de  todas  oleeea,  k  pHbKoacíepi  ^o  obra&iaipofr 
taBtee ,  los  pefiódicos  KleMiríofli  que  se  iyupviiniad  ea  ia  capí* 
tal,  la  proieocion  ooBcedida  á  laa'  arles  y  á  las  letras,  te^o 
liaciaeoBoebir  las  oiaslisoDjeras  espfmaas;  y  siiio  aoabaron 
esias  de  realisarae,  por  drcaoalaiKtas  desgraoiadas  qm  so>- 
bre?inieron  en  t^reTe,  no  por  eaDi  eesó  d^  todo  panto  el 
impiiho  dado»  iii dq6  de prodaoír noiables  ventaías  '. 

ÜB  aqiiel  tieapo  de  reforaBa  uaiversai  nadie  eontribuyó 
■las  á  fai  de  la  poe^  que  don  Nicalas  Moralk.  Uoa  aí?a 
inag^cíoB,  un  raro  gasl&  y  tÍBo  eo  obserw  lo  beHo  en 
doBde  quiom  lo  eBoootrara »  ooa  iniMigable  attivjd^d ,  y 
sobre  todo  an  ardiente  amQr  á  $u  peis  eran  las  prenálas  mas 
sobresalieBtes  de  aqBel  insigne  varon.  No  desconooi¿  el  de- 
pravado  estado  en  que  se  halbM  entonoes  la  poesia  caste- 
Hana ,  tt-ató  de  restaorarla  cob  introdncir  el  gusto  dmniniinte 
eDaqBdlaépocaen  toda  la  cultar  Europa  en  su  pairia  doB<)e  bo 
habia  BÍDgBBo ;  tenia  taaDibien  por  elánico  y  mas  seguro  reme- 
dio  coBirahsesitravaganciasy  los  disparaiesacostumbradosla 
esBicla  obeervaBcia  de  dertas  reglas  y  dd  deeoro;  pero  no 
deeeoBoqá  por  eso  el  npérito  de  loa  grandes  insenios  nacio<* 
nales)  bí  qniso  trasformar  por  de  pronto  y  de  lodd  punto 
los  espaftoles  en  franoeses;  ni  tenia  por  imposihie  de her- 
BHmar  la  gaia  y  fafasarria  de  ki  antagua  poesia  casteUaaa  oen 
ki  leraBra  y  regnkurídad  de  la  nueva  escuela  franessa.  ^n 
BBa  palahra  era  espaftol  y  amy  e^p^ftoL  De  aqui  fiié  que 
MoratÍD,  reqoerído  por  un  amigo  suyo  con  que  le  indicase , 
enlre  los  poetas  dásiioos,  de  cuál  nadon  debería  preferírlos 
para  arr^ar  con  ellos  una  selecta  libreria,  le  respondíó  : 
GnegoM  y  etpiiék4e$,  laAm*  y  esj^^^ki,  ila/tanei y  eepmf^le^t 
franeeee»  y  esptié^lesj  ingée»ei  y  eepoAoiei',  De  aqui  fué  que 


*  Obras  póstainas  de  úotk  NieoUu  Femandez  de  Moraün,  pág.  33-3  f. 
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él  flrimo  no  soio  tratabft  de  ioiítar  lo  mejor  de  lotaDtigaos 
poetasGftsteUanos,  sino  taoibieii  no  desdeflabaaprovecharse 
de  las  farnias  popaiares  de  su  nacÍMi.  De  consigniente  se 
poede  asentar  que  por  lo  que  hace  i  la  poesia  Urica  en 
especial,  Moralin  adelantó  eficazmente  sus  progfreso»,  c  y 
liatMéndda  enoontrado  grosera  y  trivial  en  mano  de  igno- 
ranilsimos  autores,  se  la  dejó  elegante,  florida,  patética, 
docta  y  armoniosa,  á  los  qoe  le  siguieron  despues  '•  > 

Por  aqnel  liempo  se  rennian  frecoenlemeDte  Moratin » 
Ayala,  Cerdá»  Rios,  Cadalso,  Pineda,  Orlega»  Piuit 
Muftos,  Tomas  de  Iriarte,  Goeyara,  Signorelli ,  Gonli ,  Ber- 
nascone  y  otros  erodiloSy  en  la  antigoa  fonda  deSan  Sebas- 
tian :  para  lo  cual  tenian  tomado  un  cnarto  con  coanto  erar 
neoesario  i  la  celebradon  de  aquellas  junias ,  en  las  cnaie» 
(por  únioo  estatoto )  solo  se  permitia  hablar  de  teatro,  de 
toros»  de  amores  y  de  véhos.  AIK  se  leyeron  las  mejoresr 
tragedias  del  leatro  franoes,  las  sitiras  y  la poética de  Boi- 
leao ,  las  odas  de  Rousseao ,  mochos  soneios  y  canciones  de 
FrogoDi,  FHicajay  Chiabrera,  Petrarca,  y  algonos  cantoa 
del  Tasso  y  dd  Ariosto.  Leyó  Cadalso  sos  Cartas  Marrueca$  , 
Iríarte  algonas  de  sos  obras,  Ayala  el  primer  tomo  de  ka 
Yidas  de  Espafiolesilostres,  qoe  se  proponia  ir  publicando, 
con  el  titolo  de  Piuuarco  españolt  y  las  tragedias  de  Ntananaa 
dairuida  y  de  Abtdis.  Leyéronse  conforme  iban  saliendo » 
algunos  tomos  de  El  Pamaso  etpaikoi  *,  y  la  critica  i  qoe  di6 
logar  so  lectora  inspn*6  i  Moratin  y  Ayala  la  idea  de  es^ 
cribir  y  poblicar  un  papel  iniitulado  :  RefUxkmes  critieas. 


■  Obras  póstamas  de  don  Nicolas  Femandez  de  Moratin,  pág.  ^. 

*  Nuesiro  célebre  palsano  Bouierwek  (en  su  Hlsioría  de  la  Litentara 
ospañola,  pág.  9M)  no  llama  sin  razon  la  pablleackm  de  El  PwmoMo 
español,  y,  se  paede  aüadlr,  larelmpreslonqae  se  hliopor  aqoel  Uempo 
de  machas  obras  de  los  anUgaos  clásicos  casteUanos ,  «  an  aconteci- 
nüento  muy  favorable  á  la  resUuracion  de  la  poesia  de  los  siglos  XYI 
y  XVn. »  iCaando  menos  una  prueba  manifiesta  del  renacienle  patrio- 
)! 
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r  oi  coUeUír  de  elPwmasOy  don  Juan  Lopez  Ledano* 
Ptro  desistieroQ,  á  ÍDstaiidaB  de  Horatni »  de  aquel  propó- 
sho,  aimqiie  fbé  aprobado  por  la  junta,  para  no  desaDÍmar 
al  coleetor  en  inia  empresa  tan  patriótica ,  aunque  desempe- 
Aada  0011  poco  acierto.  En  suma  ios  mas  floridos  iogeo¡o& 
de  h  corte  concarrieron  á  Jiquella  juata  para  mejorar  y 
restaurar  la  Uteratura  española  con  indagar  y  establecer  los 
princípios  mas  sóiidos  dela  critícay  estudiar  las  obrasclási- 
casBOsolo  de  los  franceses  sioo  tambien  de  las  demas  nacio- 
nes  coltas »  y  con  aprovecbar  estos  medios  en  la  composicion 
desas  pr<qpias  obras '. 

Eotre  Io6  concurrentes  de  aquella  janta  tambien  se  dis- 
tinguió  como  poeta  liríeo  el  coronel  don  Joü  de  Cadaiso. 
Este  amigo,  eiogíador  y  sostenedor  de  Horatin «  siguió  el 

nimbo  con  igoal  celo  y  patriotismo,  pero  con  mucho 
\  talento  ;  por  io  cual  no  tiene  ni  con  mucho  la  inde- 
pendencia  de  su  amígo ;  y  en  él  es  en  quien  empieza  ya  á 
(b&ernsneuMtendeHcuimasKñaladadeinúU^ 
maqae  no  dejó  de  imitar  tambien  á  los  clásicos  nadonales , 
especialiiieDte  á  ViUegas,  Góngora  y  Quevedo. 

Por  los  conatos  de  estoa  dos  poetas  y  algunos  otros  que 
písaban  aos  hueilas  *  arraigóse  el  nueyo  gusto  tan  profunda- 
meote  en  d  saelo  espaftol  /que  un  campeon  del  antiguo  guslo 
DMonal  tan  tenaz  y  ardiente  como  d  mísmo  don  Vicenu 
Gama  de  la  Huerta  se  esforzaba  en  vano  de  arrancar  de 
nnero  aqodla  yerba  exótica  de  la  patría  tierra.  Yerdad  es 
que  la  iociinacion  del  tiempo  en  que  vivia  era  poco  favorable 
á  808  empeftos,  habiéndose  propagado  ya  con  rápidos  pro- 
gresos  eo  Espafta  ei  espiritu  refonnador  y  el  ahinco  de 
elevarse  al  nivel  de  las  demas  naciones  cultas  de  Europa ; 
verdades  tambien  que  Huerta  echó  á  perder  su  buena  causa 
por  su  arroganda,  pardalidad  y  poca  doctrína.  Dcfendia 
iguaimente  y  con  razones  eo  parte  frívolas  y  en  parte  absur- 

'  Hisloria  de  la  Lileratara  espanola ,  pág.  ai-30. 
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das  k>  bu6M  y  losialo,  á  aer  ello  antigiio ,  dedaraidQ  g^ 
abierta  y  campal  á  loa  inovadorea,  llamáiidoloe  froipiri- 
ndkoi^  fúlhnes,  maUmdrinei,  y  disparándoles  aoBetoSt 
fábulas  y  octavas  riraaa  escrítas,  oomo  la  mayor  parte  de 
sos  demas  composiciones  poélicas»  en  un  estilo  campanudo 
y  gong[oríno»  Sus  adversarios,  los  anlihortensei  poeuu ,  comO' 
él  ios  llamaba,  no  dejaron  de  voiverle  sus  aiaques  :  UoviaB 
cu  dafio  suyo  los  foUelos,  las  sátiras  y  los  epigramas  de- 
autores  conoddos  y  desconocidos,  y  todo&  creian  vengar  lá 
razon  y  el  buen  gostodelos  atentados  dci  aquel  jayan  teme- 
rario,  que  mostraba  un  desprecio  tan  solemne  hácia  ias 
fuentes  de  instruodon  y  de  eriiica  en  que  elloft  tan  religío- 
samente  bebian.  Asi  es  quefiuerla ,  á  pesar  de  su  honorable 
patríolismo  y  de  sus  no  eonunes  talentos,  tuvo  en  fin  que 
ceder  i  ios  partídaríos  de  la  nneva  escuela.  £1  campo  qned& 
por  eUos»  y  Hoerui  que  tenninó  sus  trabajos  por  una  iradiic- 
cion  de  la  Zai/ra,  pl^aba  la  frente,  al  parecer,  al  gosto  y 
opiníon  oonlra  la  oual  tan  largo  tiempo  y  con  lanlo  lesoa 
babia  combalido.  Sin  embargo  el  movimienio  Uierario  que 
excitó  al  rededor  de  si  coa  su^  coolieiHÍas  y  debates ,  compo» 
lieado  sus  adversaríosi  probar  por  sos  propias  obras  qoe  la 
nueva  escuela  podría  oompelir  con  la  anligua,  no permilirA 
nunca  que  se  le  pase  por  alto  i  Hueitii  en  la  hisloria  de  la 
poesia  castellana. 

c  Era  entoaees  el  liempo  de  esta  dase  de  ooalieDdas.  El 
honor  y  fhvores  esparcidos  por  el  gobiemo  de  Cirlos  Hl  ao* 
bre  las  ariesy  las  lelras;  el  ooacursode  premios  abíeno pcr 
ia  Academia  Espaftola  i  )os  ÍBgemos  para  obras4eeIoouenc¡a 
y  poesia ,  el  que  abríó  la  vUia  de  Madríd  para  solemnizar  la 
paz  ajustada  en  4783  con  la  nacion  brilinica ;  la  alendon  pú- 
i>líca  Uevada  con  inleres  i  ios  prododos  dd  iogenio ,  qoe  en 
liempos  feUces  como  aquelios  ocupan  agradabiemente  y  em- 
bdiecen  la  sodedad ;  mil  olras  drcunsiandas  en  suma  habian 
exdtado  en  gran  manera  la  aplicadon  y  ei  talento ,  y  des- 
pertado  tainbien  la  emvlacíon  y  la  rívalídad.  Unos  y  oiros 
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aspíraban  i  la  palma  y  á  la  priinacia ,  y  en  vez  de  procurársela 
oon  obras  yerdaderaoieote  de  íngenio  y  de  saber»  se  ia  que- 
rian  arraicar  unos  i  otros  oon  disputas  fH?oIas ,  cavilacioneB 
yrencOlas. 

c  Huerta ,  como  hemos  visto»  estaba  contra  todoe,  y  todos 
estaban  oontra  Hoerta ;  Forner  oontra  Iriarte,  Iriarte  contra 
Fomer ;  los  apologistas  de  las  letras  castdlanas  contra  sua 
censores ,  y  los  censores  de  las  letras  castellanas  contra  ellos. 
¿Sobre  qué  no  se  escribió »  y  de  qu¿  no  se  disputó  ?  Fatigá- 
banse  ias  prensas,  y  bervis^  las  gacetas  en  publicaciones  de 
foUetoa ,  sitíras  y  epígramas  que  se  lanzaban  unos  i  oiros  los 
iagenios  españoles,  sin  otro  objeto  que  el  de  desacreditarse , 
desdorando  el  arte  y  pmliendo  miserablemente  el  tiempo  ■•  > 

Pero  el  escándalo  y  perjuicíos  que  estos  interminables  de* 
bates  ocaskmaban ,  eran  en  parte  oompensados  con  la  activi* 
dadqne  estasguerríllasdaban  al  espiritu  líterario,  con  los 
addaniamíentos  que  en  ellas  se  procuraban  el  arte  de  la  ^i-^ 
tica  y  dd  radodnio,  oon  las  invesligaciones  en  fin  y  oon  k» 
descübrimienlos  que  se  bacian  en  el  campo  de  la  critica  y  de 
la  historía.  Pues  solamente  de  los  oombates  sale  la  victoria , 
dd  probar  las  fnerzas  el  equilibrio,  del  acrísolar  to  ialso  ia 
verdad;  lo  bueno,  lo  hermoso,  todo  lo  que  tenia  ensisu 
princifHO  de  vida  suficiente  ha  quedado  i  pesar  de  los  ea^ 
fnerzoa  de  la  contradiccion  y  la  malicia » al  paso  que  lo  malo» 
k)  Cso  y  lo  insustandal  cayA  por  su  misnio  peso,  y  está  sepui- 
tado  en  el  merecido  olvido. 

Enire  loe  poeias  de  la  escuda  dominante  entottces  se  se-^ 
aalaron  prindpalmeDtedon  Tonm  c(e/rtarle  y  donFe/ta;  JfaHa 
Samamego.  Sobresalen  por  su  eleganda,  darídad ,  despcjo  y 
sendllezy  y  han  enriqueddo  d  Parnaso  espaftol  con  sus  Fd- 
Mu,  género  de  poesia  poco  cultivado  y  casi  abandonado 
en  EapaAa  desde  la  edad  media ' . 

*  Quintana,  Poeslas  ielectsi  tasíteUanas,  Uadríd,  1830;  tooM  IT, 

PÍg.   XXTI. 

*  Desde  qoe  eatoc  dos  eserltores  introduGieron  de  nuevo  y  con  tan  iéliz 
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Esle  gasto  ligero  y  Ilano»  iotroducido  y  autorízado  cod  las 
obras  de  estos  dos  escrítores,  fué  seguido  por  los  chistosos 
epigramatístas  don  Francisco  Gregorio  de  ScUa»  y  don  Leon 
de  Arroyal;  por  don  Vicente  Maria  Santibañez,  traductor  no 
harto  feliz  de  la  Heroida  de  Pope ;  por  el  marques  de,  Ureña  , 
autor  dei  poema  burlesco  de  la  Posmodia;  por  el  conde  de  No- 
roña,  al  que  algunos  Ilamaban  el  Dorat  español;  por  otros  es- 
crítores  en  fin,  de  mucho  menos  nota ,  y  tan  pronto  naddos 
como  olvídados. 

Asi  fué  que,  al  proseguir  este  rumbo » los  espafloles  que  te- 
nian  una  literatura  nacional ,  rica  en  verdadera  poesia ,  ad- 
mirada  del  mundo  entero  y  servilmente  copiada  por  sus  ve- 
cinos  traspirináicos,  cayeron  de  tropezon  en  tropezon,  en 
uoa  fria  imitacíon  de  los  autores  de  la  corte  de  Luis  XIV, 
superíores,  es  verdad,  á  los  castellanos  en  pulidez,  coltura 
y  on  derto  aire  de  regolaridad  y  llaneza ;  pero  mil  veces  mas 
pobres  de  imaginadon »  mas  estérfles  de  genio ,  y  faltois  de 
toda  orígínalidad  y  nadonalídad.  De  aqui  nació  tambien  en 
Espafla  una  critica ,  y  mas  tarde  uoa  poesia »  autorizada  aque- 
Ua ,  y  estotra  correcta ;  pero  incompleta  la  prímera ,  y  tímida 
imitadora  la  segunda. 

No  se  puede  negar  que  los  que  emprendieron  la  restauradon 
de  la  literatura  espafiola  prestaron  en  efecto  importantes  servi- 
dos.desterrandoelmalisimogustoque  á  finesdelsigloXVII 
la  infestaba.  Pero  cayeron  en  un  error  mny  grave  y  de  harto 
fetales  coDsecoendas.  Mas  dispuestos  á  hallar  y  aun  á  exagerar 
lu6  lunares ,  que  á  apreciar  é  imitar  las  bellezas  de  sus  antiguos 
autores ,  los  exduyeron  de  la  buena  literatura ,  creyendo  qoe 
el  únicogusto  susceptible  de  perfeccton  era  el  dásico-frances , 

éiito  aquel  género  de  poesia,  condia  tanto  el  gusto  de  fkbulbar.  que  cen 
unos  años  reinaba  en  la  oorte  ana  plaga  de  fábulas ,  •  como  dlce  Arrlaa 
(Poesias.Bladrid,  18S9.--Tomo  U,  pág.155}.  De la grey  de sos imita- 
dores  qiie  casi  aporaron  el  arca  de  Noé,  baste  menciooar  á  don  Ramon 
Fitan  (Eoman  de  Pinos) ,  y  á  don  Jo§é  Jhañex,  los  que  publicaron  por 
separado  roiecdones  de  o  f&bnlas  en  veno  castellano. » 
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yabüidpiuiDdo  los  géneim  de  poesia  enteramente  nadonales 
qsetan  regalados  frutos  habían  producido  en  el  patrio  suelo. 
Taito  fiué  de  aquel  pedantisroo  el  efflpeiío  de  anteponer  las 
reglas  al  genio,  y  de  oprímirlo  y  ahogarlo  con  ellas. 

Asi  la  poesia  castellana » siguiendo  agenas  huellas  y  andando 
á  paso  d¿  «oano»  en  vez  de  volyer  adonde  Galderon  y  Lope 
de  Yega  la  dejaron ,  no  pudo  menos  de  venir  de  nuevo  al 
snek).  Ganaba  algo  en  decoro,  en  correccion  y  en  saber;  pero 
perdia  infinitamente  mas  en  riqueza,  en  halago  y  en  encanto ; 
era  mas  cuidadosa  de  evítar  defectos  que  atrevida  y  ambi- 
ciosa  de  producir  bellezas;  queria  mas  bien  contentar  la  ra* 
zon  que  regalar  el  oido  y  arrebaiar  la  fantasia.  Fué  libertada, 
es  verdad ,  de  los  ultimos  delirios  del  culteranismo  apadrina- 
dos  por  Huerta;  mas  se  veia  expuesta  á  otros  vicios,  por  ven- 
tura  mas  contrarios  á  su  naturaleza ,  que  eran  el  prosaismo 
rlaflojedad. 

No  podriamos  conduir  mejor  los  presentes  apuntes  sobre 
b  historía  de  la  poesia  espaflola  desde  Luzan  hasta  Melendez^ 
qoe  oon  copiar  aqui  la  accrtada  critíca  que  hace  de  aquella 
época  don  Angel  de  Saavedra  (en  el  muy  señalado  Prólogoá 
su  jíoro  expóñto;  tomo  1%  pág.  i9-i0),  diciendo  asi :  c  £1 
rayo  de  daridad  que  penetró  las  densisimas  tinieblas  que  cu- 
brían  nuestro  sueJo ,  y  que  empezó  á  desterrarlas  y  á  alcun- 
brarnos,  era  segunda  luz^  reflejo  de  la  que  brillaba  para  los 
franceses.  Los  llamados  restauradores  del  buen  gusto  en  la 
líteratura  castellana  á  mediados  del  siglo  XYIII,  son  cierta- 
mente  merecedores  de  tan  honrosa  denominacion ,  si  se  con- 
ádera  cual  fué  el  gusto  que  combatieron  y  ahuyentaron; 
pero  no  lo  son  tanto,  si  se  examina  cual  fué  el  que  le  susti- 
tuyeron.  Si  los  autores  franceses  adolecian  del  defecto  deser 
imitadores  en  demasia,  los  españoies  cometieron  otro  mas 
grave  dedicándose  á  sacar  copias  de  copias.  Agregábase  á 
ebto  que  en  los  úliimos  era  la  imitacion  al  doble  violenta;  por- 
qoe  en  España  habia  un  gusto  y  un  estilo  nacionales  ya  for- 
fliadoSy  defcctuoso  en  parte,  pero  no  enteramente  falto  de 
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mérilos  y  prínnores.  Asi  al  ÍDtrodudr  el  eUuuntmo  firmtees » 
los  precepüstas  espaftoles  del  siglo  XVIII  lo  forzaron  todo « 
laigaa,  hábitos»  ideas;  vioieDdo  á  ser  sas  eomposidoMs, 
sartas  de  palabras  esoogidas  coa  esmero,  eo  que  nada  era 
iDspirado,  nada  origÍDal,  nada  natural;  en  que  el  temor  de 
extraviarse  obligaba  á  marchar  á  compas,  y  en  que  si  bien 
sobresalia  la  correccion ,  retnaba  el  mayor  de  todos  los  vidos , 
á  saber ,  el  empefto  de  encontrar  modelos  en  parte  muy  dife* 
rente  de  aqodla  en  que  conviene  bosearloa.  > 
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ÉFOGA  SfeGUNDA. 


DBSDB  ■ELBNDEZ  HASTA  IfUESTROS  DIA8. 

EsftieROt  de  Melendez  7 1a  escuela  salmantina  para  dar  un  nuevo  esplen- 
dor  4  U  poesia  castellana  en  parte  con  el  estudlo  y  la  Imitacion  de  los 
antlgiios  y  ImeDos  escrttores  eastellanos,  7  eon  e1  aprovechamiento  de 
tas  foniMi  imetoQales;  en  parte  con  tratar  de  haoerla  mas  proAmda  7 
sutancial,  Imitando  no  solo  7  exclosivamente  á  los  franceses,  sino  tam- 
bien  7  especlalmente  á  los  Ingleses.  —  Diverso  camino  seguido  por 
Qtros:  —  la  Imltacion  italiana.  —  Primeros  ensa^os  de  hacer  ia  poesia 
easteUana  Independlente  de  toda  imitacion:  —  Introdnccion  det  gusto 
llamido  romántlco. 

BMft  acpii  veino8  caer  b  malhadada  poeaki  casleliaim  de 
Esdla  ea  Caríbdis :  del  cttlteranismo  en  el  prosaismo.  Nloolas 
MoratÍD  fvé  el  Anioo  qae  trató  oon  algo  maa  acierto  de  enca-^ 
oiÍDarla  por  el  aolo  camino  que  habia  de  proseguir  para  ve- 
rificar  su  regeneradon ;  vaie  decir  el  beber  la  cultura  á  la 
modema  Eoropa,  sin  renundar  del  todo  á  su  antigua  origt- 
nalídad  y  nadonalidad*  No  lo  logró  Moratin;  ni  lo  log^ron 
detodo  puntoHelendez  7  sus  secoaces;  pero  estos  nó  solo 
repararon  los  atrasos  causados  por  sns  antecesores ,  sino  tam- 
bími  díerott  nn  gran  paso  adelante  en  aqoel  rumbo ;  y  por  eso 
le  ks  puede  llamar  ¿  ellos  con  mas  f  undamento  los  reMura- 
dora  de  la  poetki  casteUána,  la  que ,  de  oonsiguientei  en  tra  eon 
Melende%  y  lo$  f»eUu  de  la  eecaela  éabmmúna  en  una  nueva 
^poca« 

Mioitrlis  en  Madrid  aun  se  iatigaban  Hnerta  y  los  galidstas 
oon  disputas  frfvolas  y  dega  parcialidad »  formóse  en  la  uni- 
fersidad  de  Salamanca ,  c  aquella  escuela  de  literatura,  de  filo- 
aofia  y  de  buen  gusto  que  desarrugó  de  pronto  el  cefio  desa- 
brído  y  góüco  de  los  estudios  escolástícos,  y  abrió  la  pueru 
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á  la  luz  que  brillaba  á  la  sazon  en  toda  Europa.  La  aplícacion 
á  las  lenguas  sabias »  asi  anüguascomo  iiiodernas ;  el  adelan- 
tamiento  en  las  matemáticas  y  verdadera  física  ^  el  conocí* 
miento  y  gusto  á  las  doctrinas  politicas  y  demasbuenas  bases 
de  una  y  otra  jurisprudencia ;  el  uso  de  los  grandes  modelos 
de  la  antigüedad,  y  la  observacion  de  la  naturaleza  para  to-- 
das  las  artes  de  imaginacion;  los  buenos  libros  que  salian  en 
todas  partes ,  y  que  iban  á  Salamanca  como  á  nn  centro  de 
aplicacion  y  de  saber ;  en  fin ,  el  ejerciciode  una  razon  fuerte 
y  vigorosa »  independiente  de  ios  capríchos  y  tradiciones 
abusivas  de  la  autoridad  y  de  las  redes  capridKMas  de  la 
sofisteria  y  charlatanismo ;  todo  esto  se  debió  á  aqudia  escueU 
que  ha  producido  desde  entonces  hasta  ahora  tan  distingui- 
dos  jurisconsultos,  filósofos  y  humanistas'.  >  Formóse  alli 
tambien  don  Juan  Melendex  Valdes  bajo  ia  direocion  de  Ga- 
dalso  y  con  ios  avísos  de  Nicolas  Moratin  y  Jovellanos.  Dotado 
de  todas  las  cdidades  mas  esenciaies  de  poeta ,  apasionado  á 
ias  l)eliezas  de  ia  naturaieza ,  Melendez  cuitivó  su  númen  con 
al  estudio  de  los  dásícos  aniiguos  y  modernos ,  y  aobre  todo 
de  ios  nacionales,  convenddo  de  que  ia  poesia  de  su  patría , 
sin  dejar  de  aprovechar  lo  bueno  que  suministraban  ia  fran- 
cesa  y  las  de  otras  nactones,  debia  sacar  sus  fmndpales  rique- 
%a$  del  tesoro  de  los  an^uoi  auíorei  casteiianoM.  Tampooo 
desconodó  ias  ventajas  que  prestaÍKi  d  cultivo  de  ias  formoM 
nadonales  de  la  poesia  popular,  y  supo  imitarlas  con  aderto 
y  gusto.  Fruto  de  estos  estudios  y  esfuersos  fiié  el  primer 
tomo  de  suspoetéas  qae  pul>ücó  por  prímera  vez  en  178S,  y 
d  que  ftté  aoogido  con  un  apiauso  extraordinario  y  general. 
Los  amantes  de  la  poesia  antigua  casteilaDa,  que  vieron  tau 
felizmente  seguidas  las  huellas  de  Garciiaso ,  de  Leon  y  de 
Herrera ,  saludaron  al  poeta  como  el  restaurador  de  ias  mu- 
sas  castellanas ,  y  vieron  con  aiegria  desterrado  d  gusio  pro- 


>  Poesfas  de  don  Jtuin  MeUndez  Valdes,  Parto,  1S32,  tomo  I*.  --  Ylda 
del  autor  por  don  Manuel  José  QuMíma,  pAg.  $a-33. 
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sáko  7  tríml  que  geDeralinente  domiDaba  á  la  sazon  en  el 
Plvoaso  espafiol.  La  juventud  estudiosa  de  Espafta  toouiba 
aqud  libro  por  modelo;  de  modo  que  apenas  publicado  y 
ooDOcido,  se  le  tuTO  por  un  libro  clásico,  y  un  ejempiar  ex» 
qoisito  de  ieogua,  de  guslo  y  poesia '.  Asi  Helendez  fué fun* 
dador  de  ana  escuela  poética  que  sí  todavia  es  timida  y  copista, 
BO  es  ya  puramente  francesa ,  sino  al  contrarío  casuUana  de 
«a  época  nueva,  y  del  todo  national  ensuifomuts. 

Entre  los  discipulos  de  aquella  escuela  quepor  aquel  tiempo 
florecieroD ,  se  sefialaron  mas  como  poetas  el  festivo  Igleáas 
y  d  agostÍDÍano  f ray  Diego  Gonxalez ;  los  dos  amigos  y  com- 
pafleros  de  estudios  de  Melendez,  y  como  él,  imitadores  de 
los  poeias  y  formas  antiguas  nacionales. 

Tambien  el  ÍDSigne  JoveUanos  residente  enionces  en  Se- 
▼iUa ,  y  á  caya  noticia  Ilegaron  los  trabajos  de  los  poetas  sal- 
uiantÍDOs»  aplaudió  sus  esfuerzos  para  resuurar  ia  poesia 
casieilana  con  la  ímítacioD  delos  grandes  modelos  nacionaies » 
y  s^uíó  ei  mismo  rnmbo  en  sus  propios  trabsyos  poéticos. 
Pero ,  por  carácter  y  estudios  mas  indinado  á  los  géneros 
noUes  y  devados,  exhortó  tambien  sus  amigos  á  empresas 
mayores.  Estas  exbortadones »  annque  do  surtieroD  efecto 
ni  por  de  prooto  ni  de  todo  puDto ,  dieroD  quizá  el  primer 
impulso  á  que  Melendez  y  algunos  de  sus  amigos  y  alumnos 
se  ensayaaen  en  introdudr  los  géneros  fUosófico  y  moral  en 
la  poesia  castellana,  para  darle  con  eso  loas  sustaDda  y  pro- 
finididady  y  leraDtarla  á  la  altura  de  su  sigio.  Gontribuyó  ¿ 
eso  tambien  d  mayor  coDodiDÍeDto  y  el  estudio  de  la  IHeratura 
mglesa  de  que  espedalmeote  MeleDdez  y  JovellaDOS  eran  mny 
«pasioDados ,  y  cuyo  cultivo  empezó  por  eutpDces  ¿  cundir 
e&  Espafla  y  competir  con  el  de  la  francesa.  Asi  Melendez 
,  trataba  de  imíiar  ¿  los  ingleses  Yotrog^  Pope  y  Thomson ; 
an  JoTdianos  tradujo  el  libro  primero  de  el  Paraiso  perdido ; 
9á  otros  muchos  sigttieron  su  ejemplo.  Afl¿danse  ¿  esto  los 

'  L.  c.  p.  50. 
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progresos  que  hÍGÍeroD  á  la  sazon  las  cíencias  exactas ,  poU- 
tícas  7  fliosóficas  eu  España»  y  no  causará  admiracíon  que 
todo  esto  abriese  un  nuevo  ruml)0  á  las  ideas  y  máximas  li- 
terarias,  lo  qne  no  pudo  menos  de  tener  tambien  un  grande 
iaflujo  sobre  la  po^  castellana.  Aquel  influjo  se  descubre 
sefialadamente  en  la  segunda  ediáon  de  laá  poesias  de  Melen- 
dez ,  la  que  pubiicó  en  1797,  añadiendo  á  la  reimpresion  del 
tomo  primero  otros  dos  que  contenian  un  crecido  námero  áe 
poesias  de  muy  díforente  gusto  y  estilo  que  las  primeras. 
Los  asuntos  de  aquellas  poesias  eran  grandes  y  severos ,  abs- 
tracios  y  metafisicos;  trauiba  en  ellas  de  las  grandes  verda* 
des  de  la  religion  y  de  ia  moral ,  c  procurando,  >  oomo  dice 
él  mísmo ,  c  enundarlas  con  toda  la  pompa  del  idioma ;  cui- 
dando  al  mismo  tiempo  de  hacerse  entender  y  ser  claro ,  y  de 
huir  de  una  ridicula  hinchazon.  >  De  aqui  fué  que »  para  sa- 
car  de  la  lira  española  aoentos  no  aprendidos  anles  de  ella , 
tuvo  que  formarse  una  diccion  y  un  estilo  que  correspoo- 
diesen  á  tales  asuntos.  Pues  la  lengua  castellana ,  por  rica  y 
magestuosa  que  fuera ,  y  por  perfecta  que  se  ia  encontrase  en 
las  poesias  sagradas  y  doctrinales  del  siglo  de  oro ,  era  á  la 
sazon  lodavia  pooo  acostnmbrada  á  sujetarse  á  la  filosoffa,  ó 
á  la  concision  de  sns  verdades.  Porque  la  poesia  sagrada  y 
doctrinal  de  los  antiguos  era  una  poesia  de  sentímieDto  y  de 
corazon ,  la  efusion  del  fervor,  la  elevadon  de  un  inimo  fiel, 
al  paso  que  la  poesia  filosófica  y  moral  de  los  modernos  es 
mas  bien  una  poesia  de  reflexion  ( si  cabe  decirlo  asi ) ,  el  pro- 
ducto  de  la  especulacion  y  del  saber. 

Por  eso  las  poesias  filosóficas  deHelendez,  á  las  que  él 
mismo  dió  con  su  acostumbrada  modestia  el  nombre  de  pri* 
meras  tentaúvas,  tenian  un  ciertoaire  de  novedad,  de  ex^ 
trañeza ,  y  aun  de  afectacic» ,  asi  por  los  asntos ,  como  por 
la  diccion ,-  la  imitacion  de  los  extrangeros  era  harto  visfble  eq 
ellas ' ;  y  comparadas  con  las  de  so  juventud ,  no  les  iguaia- 

•  Pero  imilaba  ya  no  mas  exclusivamente  k  los  fVanceses ,  sino  cabaJ- 
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faon  01  oon  oittclio  en  calor,  ea  vivesa  y  ta  despcjo.  De  tqui 
■0  es  de  adaiirar  que  estas  poeeias  no  luviesen  una  aoepta- 
doa  tan  grande »  ni  tan  general  cooio  la  que  liabian  logrado 
bs  príoieras.  Sin  embargo  el  eÍBCto  qoe  oausatiatt  no  fué 
oorio;  porque  particípaban  de  la  propension  generai  de  su 
sigio,  sigto  de  especoiacion  y  filantropismo»  y  poresooHio* 
cido  000  d  nombre  de  fiioMófico ;  y  poit]oe  el  rumbo  seguido 
ea  ellis  por  Melendea  iba  de  acuerdo  oon  la  tendencia  y  hasta 
la  mania  qve  liabia  eotonoes  tambien  en  EspaAa  para  ia  ilos- 
tracion  y  ei  saioer.  Asi  á  pesar  de  sus  defectos,  ias  poeiias 
filosóficas  de  Heiendes ,  por  ser  la  expresíon  y  el  retrato  de 
iaépocaá  qoe  perteoecian » nopodienonmenos  de  producir  re* 
soliadosde  hecbo.  Asi,  rompida  la  valla  por  MelendeE,  nofalta- 
roo  qoíeoes  pisasen  sos  hneUas^  entrelos  cuales  se  han  sefialado 
mas  stts  aluHinos  y  amigoa »  don  Juan  Publo  Fomer^  don  iVi- 
cosro  Cienfúegos,  don  ManMel  Qmniana,  don  Juan  Nieatio 
GaUegoydoúÁlbertoLista.  Estos  y  algunos  otros  de  menor 
nota,  como  Sanohe%  Barbero^  Mor  de  Fueníes^  etc ,  han 
tratado  con  mas  6  menos  aderto  de  poner  la  poesia  caste- 
ilana  al  oivel  de  las  ideas  y  del  gusto  de  so  siglo,  eligiendo 
por  asonios  de  sos  poesias  las  verdades  de  la  fil^sofía ,  las 
vidsitodes  de  la  vido  homana ,  los  grandes  acootecimieotos 
pottticos,  los  sobUmes  espectáculos  de  la  natoraleza  y  los 
progresos  de  las  artes  y  dencias ,  ei>  vez  de  segoir  el  camino 
harto  irilbdoyreoorrido  porsos  antecesores,  y  de  cantar 
tan  solo  los  arroyoelos  murmoradores ,  la  palomita  de  Fílis , 
hm  amores  de  tos  aagales  y  la  croeldad  de  esas  sio  par  her- 
mosas  zogabs  r  ias  deiidas  de  la  vida  pastoril ,  del  caramiUo, 
del  receotal ,  y  otras  fiiniasniagorias  por  ese  estilo. 

Pór  de  cooiado  ganó  la  poesia  casteUana  por  aquellos  co- 
oatoseD  sQstanda  y  profundidad,  adquiríó  un  caudal  dc 


ncote  á  los  ingleMt,  y  ismMeA  á  los  alemaiies.  Asf  él  inUmo  cila  expre- 
mMnie  á  Pope,  Thooifloii,  Yoong,  Radne,  Roucher,  SaintnLamberi, 
Haller,  Utz  j  Craroer,  coroo  los  modelos  que  trataba  de  tmttar. 
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ideas  y  de  documentos  de  filos<^a  y  de  iiistruodon  que  no  se 
encuentra,  generalmente  hablando,  en  los  poetas  de  los  sielos 
anteríores;  varió  y  levantó  algun  tanto  el  tono ;  pero  perdió 
en  riqueza  y  lozania  de  fantasia  ,  engala  y  briode  estilo ,  en 
facilidad  y  armonia  de  versificacion ,  y  por  consiguiente  en 
halago,  en  efecto ,  en  encaoto ;  perdió  en  osadia  y  originali- 
dad,  por  ser  timida  imitadora;  y  perdió  sobre  todo  en  na- 
cionalidad ,  por  haber  tenido  que  formarse  con  la  ímítacion 
de  los  oxtrangeros ,  y  por  tratar  de  hacerse  cosnaopolita. 

Por  eso  aquellos  poetas  que  siguieron  esie  nuevo  rumbo, 
y  particularmente  Gienfuegos  y  sus  prosélitos  fueron  tachados 
por  sus  émulos  y  los  rigurosos  humanistas  de  escritores  ex- 
travagantes  y  contagiosos,  de  dedamadores  frios  y  desmaya- 
dos,  de  conceptistas  oscuros,  de  imitadores  harto  compasa- 
dos  y  amanerados ;  por  eso  han  Ilamadoaquella  escuela  <  una 
escuela  de  error ,  >  una  nueva  secta  de  conceptitmo  y  cuUera" 
niimo ;  su  tendencia  fibsofi$mo;  su  lenguaje  c  oscuro  y  bár- 
baro,  compuesto  de  arcaísmos ,  de  galicismos  y  de  neotogismo 
ridiculo ;  >  su  estilo  <  Ueno  de  hinchazon  y  oscuridad ;  »  y  su 
versificacion  <  falta  de  artificio ,  varíedad  y  armonia'.  > 

Aunque  esta  critica  en  parte  es  exagerada  y  demasiado 
severa,  en  parte  vale  solo  «i  se  la  aplica  ¿  los  rutineros  de 
aquella  escuela ,  al  imitaiorum  pecui  que  siempre  y  en  todas 
partes  ha  imitado  los  defectos ,  la  afectacion  ó  maneradesus 
modelos,  sin  tener  niaun  por  asomo  las  ventajas  deaquellos; 
fuerza  es  confesar  que  tampocoel  mismo  Helendez  nilos  mas 
aventajadosdesussecuaces  lograron  completamente  lo  que  ae 
proponian,  vale  decir  el  levantar  la  poesiacasteUana  á  laal- 
tura  de  su  siglo  sin  perjuicio  de  su  independencia  y  de  su  in- 
dole.Puo5snscomposiciones  delosgéneros  templadostienen, 
es  verdad,  un  colorido  bastante  nacional;  pero  lo  frivolos, 

I  Obras  de  Leandro  Femandez  de  Moratin,  Madrid,  1830;  tomo  II. 
pág.  61-63.  ~  Poesias  liricas  de  don  Juan  P.  de  ArriaM,  Madríd ,  1889; 
tomo  P ,  pág.  11-13.  —  Vicenie  Salvá .  GramáUca  de  la  lengna  caalellaDa, 
Paris,  1830.  Pról.  pág.  30  y  31. 
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tnBadosycaiisados  que  soú  todavte  lo6  asuntos  tratados  eu 
ébs^  hs  haoen  poco  dignas  de  la  atencion  de  sus  cQntempo- 
ráneos;  al  paso  qae  sas  poesias  de  los  géneros  severo  y  subli- 
meaiin  noUevaD  el  selío  de  aquella  valentia  y  frescura  que 
aob  tienen  las  verdaderamente  orígiaales  y  esenciaimenie 
nadoDaies. 

De  aqui  un  critico  iinstrado  al  par  que  patríota  imparciai 
haOamado  no  sin  razon  la  escueia  de  Melenqez  íadeLuzan 
nm  apaHolMzada*. 

Esta  escuela,  aunque  sía  contradiccion  la  dominanto,  no 
6ié  la  ónioa  qoe  por  entooces  se  formó  en  Espafia.  Pues  otros 
ÍMD  s^nido  diverso  camino ,  y  han  preferído  la  hnitaáon  tta- 
íiBaa,  cnyas  formas  tienen  mas  analogia  i^n  las  castellanas , 
y  por  lo  misino  sn  carácter  ha  podido  parecer  mas  poro  y 
WB&  natnral.  La  indole  propia  de  esta  escuela  es  poner  todo 
su  esmeroen  la  puntuai  simetría  de  los  metros,  en  el  halago 
de  lo6  nnmeros,  en  la  elegancia  y  pureza  del  estilo ,  en  la  ia- 
dlidad  y  limpieza  de  la  ejecncion.  Las  dotes  exleriores  son  su 
prinápal  emdado,  los  asunios  y  íos  pensamtentos  no  tanto :  por 
manera  qne  no  siempre  se  encoentran  en  ella  la-elevacion ,  la 
fnerza  y  d  vigor  de  expresion  que  serían  de  desear\  Por 
este  retrato  de  mano  maestra  se  ecbade  ver  qne  s¡  Ih  poesia 
cttldlana  ha  ganado  por  aquella  escuela  en  {rr^da  y  en  ha- 
lago,  ha  perdido  empero  en  sustancia  y  valentia,  y  en  re* 
s&men  ha  sacado  otra  vez  copias  de  copias.  Entre  los  que  han 
segaidoaqnel  camino^  han  sobresalidodon  Leandro  Feman^ 
úat  de  Moraün,  don  Juan  Bandsta  de  Arriaza ,  don  Manueí 
de  Arjona,  don  Franásco  Martmez  de  la  Rosa,  etc. 

Pero  aunqne  espredso  confésar  que  todos  los  est'uerzosde 
aqaellasescuelasy  deaquellos  poetas»  por  meritorios  que  sean 
bajo  mucbos  respetos,  no  han  logrado  dar  á  la  poesia  casteilana 
sa  anüguo  lostre;  no  pnede  menos  de  percibirse  una  especie  de 

'  Angsl  de  Saaotdra,  El  Moro  eipósito.  Paris,  1S34 ;  tomo  T,  pig.  St. 
>  (íslMana,  Poeslas  selectas  .  Madrid .  1830 ;  tomo  lY .  pág.  i8  y  49. 
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resubleoimieiilo  que  bo  deja  de  hacer  hoaor  á  lai  moderDa 
líteratnra  de  Espafla.  Aun  caasa  niaravíUa  que  com  ta»  pocas 
caHsas  de  eslímttlo  7  alieaio,  y  laaias  de  eotorpecimieiito  y 
ruína,  bayan  sobresalido,  en  loa  corlos  respiros  qiie  bao 
dejado  io&  trastomos  y  desgracias  pábBcas ,  algunos  hombres 
eminentes  que  han  acrecentado  las  glorias  iilerarias  de  la 
nacion  espaiola;  y  por  derto  las  hubieran  anmentado  aun 
mas»  s¡  no  se  hnbieran  reunido  por  su  mal  lamos  y  tan 
tristes  aoontecimientos  como  han  sobrevenido  á  esta  maiha- 
dadanacion  desde  la  muerte  de  Girios  III.  «  Pues  b  injiisücia 
de  la  suerte ,  lan  encarnifladaBEieBte  declarada  contra  Espafta 
en  estos  dos  siglos ,  no  ha  permitido  qne  aquella  aura  de 
prosperidad » que  aquei  impubo  présago  de  felíces  resultados» 
hayan  llegado  al  punto  que  pareció  se  deUa  esperar.  Antes 
det  luaesto  reinado  de  Gárlos  IV,  ya  en  el  de  su  pacfare  se  vi6 
al  gobiemo  espafiol  volverse  atras  en  h  carrera  q«e  habia 
empreodido.  Ni  el  mimslerío  del  Uustre  conde  de  Aranda, 
ni  el  estabiecímieBto  de  los  reales  esludios  de  S«b  Isidro,  ni 
los  felices  ensayos  de  aigunos  sabios  varones  que  al  Arvor 
del  primer  ensanche  prepararon  la  resuuradon  literaria , 
fueron  bastantes  para  que  esla  se  reaKzase  del  todo.  El  tu^ 
multo  de  Madrid  cuyas  causas  no  soa  de  averíguar  en  este 
lugar ,  la  paralízó,  y  desde  aqueUa  funesta  époea,  sns  pasos 
han  sido  mal  seguros ,  entre  la  tiniideB  de  un  gobiemo  reden 
amagado,  la  corrupcion  y  los  caprichos  denna  inmediata 
privanza ,  el  estruendo  de  una  invasioo  deaorganizadora ,  y 
los  choques  de  una  lucha  empeftada  para  fijar  ha  intereses 
mas  fimdamentales  '.  >  De  resuitas  de  aqueilas  revokieíones 
poUticas  muchos  espaftoles,  y  en  verdad  no  los  menos  sefla- 
lados,  tuvieroo  que  emigrar  y  refugiarse  en  varios  paises  de 
Europa.  A  pesar  de  esta  nueva  desgracia  para  la  nadon  y 
literatura  espaflolas ,  tambien  en  eslecasose  ha  verificado  io 
que  dice  un  antiguo  refran  castcllano  :  <  no  hay  mal  que  por 

'  Ocios  de  Españoles  emigrados,  Londres,  lSi5;  tomo  IV,  i»ág.  96. 
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bjesno  venga.  >  Pues,  ademas  de  lo  mucho  que  ganao  los 
hombres  trasplaDtados  de  su  pais ,  combatidos  por  ia  adver- 
ndad  ó  por  las  vidsiuides  de  !os  aeontecimientos,  y  sepaia- 
dos  de  la  moDOtoQÍa  de  la  vida  doméstica)  los  emigrados 
españoles  aprendieron  á  conocer  los  adelantos  que  el  arte 
crítica  había  tenido  y  estaba  hadeDdo  ep  otras  naciones ; 
vieroDla  revoludon  casi  general  que  bicieron  en  nuestros  dias 
iü  criúca  y  titeratura  alemanas  en  la  teórica  del  buen  gustOy 
y  en  la  práciica  de  los  escrilores  ^  descubrieron  que  en  logla- 
tora,  en  Italia  y  ann  en  Franda,  la  patiia  misma  de  los 
dasiqDistas ,  no  reioaba  mas  excIusivai9aeHte  aqud  decantado 
dasidsmo  qoe ,  durante  un  siglo ,  ba  aherrqjado  con  los  grülos 
dd  pedanlismo  la  fantasia  de  las  naciones  mas  cultas  de 
Europa;.fi]eron  en  fin  precisados  á  confesar»  no  sin  asombro 
y  vergñenaa»  qne  losespafloles»  otra  ves  los  ingenios  mas 
desembarazados  y  fogosos,  eran  casi  los  únicos ,  entre  los 
modenipe  europeos ,  que  aun  no  habian  osado  traspasar  los 
límiles  aeflalados  por  los  preceptistas  de  la  escuda  clásico- 
franceaa! 

librados  de  sus  preocupadonesi  algunos  empezaron  á  du- 
dar  de  aqodlas  autoridades  tenidas  hasta  entonces  por 
infiilibles  y  obededdas  por  mero  espiritu  de  rutina;  otros, 
inas  inpardales  y  osadbs,  adoptaron  los  sanos  principios 
de  la  reden  pronuilgada  doQtrina^  convencidos  de  que  las 
dotes  mas  eseodales  de  la  buena  y  castiza  poesia  habian  de 
ser  la  ort^inaíidad  y  la  nodonaítcíad;  otros  en  fin,  los  mas 
atrevidos  á  la  par  qoe  ingeniosos ,  trataron  de  escribir  ellos 
misnios  no  por  recnerdos  sino  por  inspiracion ,  «  de  seguir 
los  impDlsos  propioSy  de  obedecer  álas  inspiradones  espon- 
táneas»  y  de  bacer ,  no  lo  que  ban  hecho,  sino  del  modo  que 
k)  han  beebo  los  célebres  ingenios  extrangeros  de  la  edad 
presente ,  tan  rica  en  critica  sana  y  propia  de  una  genera- 
cion  lilos6(ica  en  sns  atrevímienlos  *. 

'  Saavedra,  I.  c,  pág.  40. 
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Aú  fué  que  al  voiver  en  estos  últimos  sfk»  á  su  patrio 
suelo,  estos  emigrados  introdujeroD ,  ó  por  mejor  dedr  reÍD- 
tegraroD  tambien  en  Espafia  aquel  gusto  que  se  ha  llamado 
nuevo  y  romántico,  pero  el  que  en  verdad  es  muy  antíguo 
y  el  único  esencialmente  clásico. 

Pues  este  gusto  es  el  mismo  al  que  siguieron  un  Ifomero , 
un  Dante,  un  Shakespeare,  un  Lope  de  Vega,  unSchiller, 
todos  cuantos  fueron  románticos  y  muy  romántioos ,  si  se 
quiere  llamarlos  asi,  porque  á  nadie  copiaron,  y  solo  busca- 
ron  sus  inspíraciones  en  su  propio  ingenio  y  en  la  naturaleza ; 
mas  los  cuales  en  efecto  son  clásicos  y  muy  clásicos ,  porque 
han  servido  y  servirán  de  roodelos  á  cuantos  saben  admirar 
su  genio  independiente  y  creador,  su  indole  impregnada  del 
espiritu  de  su  siglo ,  y  su  colorido  dei  todo  nacional. 

Entre  ios  que  han  contribuido  mas  á  resudlar  y  propagar 
en  España  este  gusto  tan  antiguocomo  natural ,  y  á  combatir 
las  preocupaciones  rancías  de  sus  compatríotas,  sobresalen 
don  Agustin  Duran  y  don  Angel  de  Saavedra^  doque  de 
Rii^as;  y  acometió  esta  empresa  el  primero  con  su  Discwso 
sobre  el  ÍHftujo  que  ha  tenido  la  crUiea  modema  en  ta  deca- 
dencia  del  teatro  antiguo  español  ^  etc»  con  sus  Trovas ,  y  oon 
sus  excelentes  ediciones  de  los  Roniancerosy  y  de  la  Talia 
española  ó  iloieccion  de  dramas  del  aníiguo  teatro  español; 
el  segundo  aun  mas  eficazmente  con  sus  propias  composi- 
ciones  poéticas  publicadas  en  estos  áltimos  años. 

Han  seguido  y  estan  siguiendo  el  ejempio  de  estos  insignes 
varones  algunos  jóvenes  poetas  de  no  comunes  talentos  '. 

Es  por  tanto  de  esperar  que  la  juventud  espaflola  no  tar- 
dará  en  reconocer  con  ellos  que  ias  luces  y  necesidades  de 
la  presente  época  estan  damando  porque  se  sacudaii  los 
griUos'que  el  culto  ciego  del  clasicismo  babia  impuesto  á  sus 

I  Ásise  han  reunido  alguoos  mozos  debuenas  esperanzas,  para  publicar 
el  lindo  periódico  titulado  El  Artisla,  en  el  que  tratan  de  difündir  en  su 
patrta  aquel  gusto  Uainado  romántico,  tanto  con  la  doctrinacomo  con  el 
ejeroplo. 
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posaiK»;  y  cuando,  á  despecho  de  la  escuela  del  siglo  de 
Lnis  XIY»  logre  la  índependeDcia  del  pensamiento»  verí- 
iicará  la  restaaradon  de  la  poesia  casteilana.  Que  los  espa- 
ftoles  paes,  qne  tíenen  las  mas  felices  disposidonespara  la 
poesia ,  quieran  ser  no  mas  que  españoles  y  muy  españoles ; 
y,  á  pesar  de  tantos  obstáculos  politicos  y  literarios,  el  Par- 
naso  espafiol  reverdecerá,  y  produdrá  de  nuevo  tan  r^a- 
lados  frutos  cofflo  en  los  tíempos  de  Gervántes,  de  Lope 
de  Yega  y  de  Galderon. 
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POESIAS 

D.  IGNACIO  D£  LCZAIV. 


CAMGIONES. 
I. 

A  la  defensa  de  Oran. 

Dame  segunda  yez ,  £iiterp€  upiga, 
Bien  templada  la  lira  y  immto  alie»to, 
Qoe  alcance  á  nieaág  mmB  haaaiat : 
Ta  de  Oran  y  de  Geofta  la*  campanas 
Ofrecen  otra  vez  aH»  argunenlo 
Qoe  á  renoyar  apbaaos  iioft  oU^. 
£1  Africa  enemiga 
Ta  produce  otraa  palmas  y  laorelea 
Para  adomar  del  eapaikol  Ka  frenfe. 
Tá,  diTina  Piéríde,  ooBSiente 
Qne  del  ñiror  sagrado  oon  qne  suelet 
Grandes  béroei  cantar,  y  sm  reBombrcSt 
A  pesar  del  olvido,  entve  los  homtares 
Inmortales  hacer,  pida  hoy  no  poeo ; 
Es  justa  la  razon  por  qoé  ts  kiTOOO. 
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Como  la  generosa  ágaila  altíva 
Sobre  las  vagas  aves  hecba  reina , 
T  que  sirve  al  Tonante  el  pronto  rayo , 
Si  de  su  arrojo  en  el  primer  ensayo 
Gulebra  arrebató  ^e  escamas  peina, 
T  erguida  la  cerviz  su  furia  aviva; 
£n  vano  ya  cautiva 
De  la  garra  feroz  silba  y  forceja 
Que  el  ave,  ufias  y  pico  ensangrentada, 
No  suelta  mas  la  presa«  y  remontada 
Por  la  region  suprema  el  vuelo  akja, 
Hasta  que  al  monstruo  el  fiero  orgullo  abate; 
T  destrozado  en  desigual  combate , 
Palpitando  algun  miembro  en  tierra  yaoe^; 
Lo  demas  en  el  aíre  su  hambre  pace : 

Asi  la  osada  juventud  de  Espafia 
Gontra  el  moro  obstinado  ahora  defiende 
Las  oonquistas  débidas  á  su  brio. 
£n  vano  el  ya  perdido  seOorto 
La  descendencia  de  Ismael  pretende 
Recobrar  con  la  ñierza  ó  oon  la  mafia : 
Veráse  la  campaña 

De  Marrueoos,  de  Argel  y  Tenidante 
De  púrpura  teñida  y  ríos  rojos : 
Revolcará  los  bárbaros  despojos 
Al  mar  del  medíodia  y  al  de  Atlante, 
Destinados  juguete  ai  £ttro  y  Koto : 
Guando  despues  sulcare  algun  piloto 
Las  playas  hasta  donde  fué  Gartago, 
Gonooerá  en  los  huesos  el  estrago. 

£s  dificil  empresa  al  enemigo 
La  firmeza  vencer  de  tales  pechos , 
Que  honra  solo,  valor  y  fé  respiran : 
Ta  vulgares  ejemplos  no  se  admiran ; 
Ta  del  brazo  espanol  no  salen  hechos 
Sin  conducir  la  heroicidad  consigo. 
Del  infeliz  Rodrigo 
No  dura  mas  el  odo  y  muelle  trato : 
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Entre  noble  vergueDza  y  rabia  lueha 
Cualquiera  de  nosotros  cuaDdo  escucha 
El  Dombre  pronunciar  de  Mauregato. 
Ta  en  defender  drounvalado  miuro  ^ 
Con  Taria  muerte  es  del  Ibero  duro 
Propio ,  innato  el  teson ,  del  cual  arguyo 
Que  seria  obstinado,  á  do  ser  suyo. 

¡O  Cantabria  feroz!  ¡0  de  Sagunto 
Inflexible  valor!  ¡  O  gran  Numancia, 
Cuyas  pérdidas  hoy  son  nuestra  gloria ! 
Siempre  que  se  renueva  la  victoria 
De  nuestra  heróica  iudómita  constancia , 
Falta  voz  á  la  fama  en  tal  asunto. 
Cuando  el  extremo  punto 
Llegó  del  hado ,  el  fiero  numantino 
Al  fuego  se  arrojó  de  rogos  varios , 
Dgando  admiracion  á  los  contrarios, 
Trofeos  no ;  que  el  vencedor  latino , 
Cuyo  valor  no  ea  vano  se  eterniza, 
Solo  pudo  triunfar  de  la  ceniza : 
No  haga  otra  gente  de  constancia  alarde, 
Que  á  esto  no  Uegó  nunca ,  ó  llegó  tarde. 

Nace  del  fuerte  el  fuerte ,  y  de  la  interaa 
Virtud  del  padre  toma  el  becerrillo 
Qne  en  las  dehesas  de  Jarama  pace. 
i  Acaso  algUDO  v¡6  jamas  que  uace 
Del  águila  feroz  triste  cuclillo , 
Noctumo  buho  6  palomita  tierna? 
Como  en  cadena  etema 
Se  eslabona  el  valor,  y  la  prudencia 
Se  ioñmde  al  español  de  sus  pasados : 
De  aquellos  asceudientes  celebrados 
Esta  nació  valiente  descendencia , 
De  quien  ahora  tiembla  el  mauritano : 
Despues  vendrán ,  y  no  lo  espero  en  vano , 
Emulándose  en  glorias  y  en  efetos 
Los  hijos  de  los  hijos  y  los  nietos. 

Cancion ,  si  yo  pudiese,  bien  querria 
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Hacer  de  modo  que  tu  voz  oyese 

La  zona  ardíente ,  la  templada  y  fHa ; 

T  que  en  tus  alas  fuese 

La  fama  de  mi  patria  y  sas  trofeos 

A  los  pueblos  del  Indo,  á  los  Sabeos, 

A  los  de  Araueo,  Tauro ,  Ida ,  Erimanto : 

Pero  no  son  tus  alas  para  tanto. 

11. 
Leida  en  la  Ácademia  de  las  Nobles  Aries,  ano  de  1755. 

Ya  vuelye  el  tríste  ínvierno 

Desde  ei  conGn  del  Sármata  aterido 

A  turbar  nuestros  claros  horízontes 

Con  el  ceñudo  aspecto  y  faz  rugosa 

Con  que,  á  influjo  de  la  osa , 

Manda  intratable  en  los  Rifeos  roontes 

T  en  la  Zembla  poiar;  donde,  temido 

Señor  de  etema  nieve  y  híeio  etemo , 

Con  tirano  gobiemo 

La  entrada  niega  ¿  todo  trato  humano : 

El  piloto  holandes  se  atreve  en  vano , 

Avido  pescador  del  cete  inmenso , 

A  surcar  codicioso 

£1  piélago  glacial :  el  fno  intenso 

Pára  su  rumbo ,  y  deja  riguroso 

En  remota  region  lejos  del  puerto 

La  quilla  inmoble  el  navégante  yefto. 

La  hermosa  primavera 

Desterrará  al  invierno,  coronada 

La  bella  firente  de  jazmin  y  rosa , 

Cual  íris  que  en  las  nubes  aparece : 

Se  alegra  y  reverdece 

A  su  vista  la  tierra ;  y  olorosa 

Recrea  lossentidos,  revocada 

La  lozanía  y  juventud  primera. 

Poco  antes  prisíonera 
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La  ñientecilla  de  enemigo  híelo, 
Ya  entonees  líbre  fertiiiza  el  8uelo 
T  naeTas  yerbas  alímeDta  y  cria  :  / 

Robles,  hayas  y  pinos 
Yaelven  á  hacer  la  selva  mas  ombría : 
En  tanto  al  aire  mil  suaves  trínos  y' 

Esparoen  las  canoras  aveciilas, 
Mas  agradables  cuanto  mas  seneillas. 
Sucederá  el  estío ; 

Y  el  can  fogoso  y  el  leon  rugiente 
Marchitará  la  verde  pampa  y  flores, 

Y  agotará  á  la  fuente  sus  cristales :    ' 
Asi  bienes  y  maJes 
Mezcla  próvido  el  cielo :  moradores 
Hay  en  la  fria  zona,  hay  en  la  ardienle, 
Suíriendo  extremos  de  calor  y  frio. 
Su  vario  señorío 

Ejerce  en  todo  la  inconstaale  suerte  : 
Nace  sujeta  ¿  sueesiva  rauerte  » 

Gada  estacion  :  murió  la  antigtta  gloria 
De  Roma  y  de  la  Grecia , 
Cuyas  soberbias  ruinas  y  memoria 
Tanto  la  fama  lisoiijera  aprecia : 
Que  al  impulso  fatal  de  las  edades 
Mueren  tambien  los  rdnos  y  chidades. 

Solo  la  virtud  belia , 
Hija  de  aquel  gran  Padre,  en  cuya  mente 
De  todo  bien  la  perfecdon  se  enderra , 
CoDstante  dura  sín  mudanza  alguna : 
En  vano  la  fortuna 

Hace  contra  su  paz  rabiosa  guerra ,      ' 
Cual  contra  firme  escoHo  inátibneiite 
Rompe  el  mar  sus  fiiriosas  ondas :  ella , 
Como  la  fija  estrella , 
Qae  el  rumbo  enseña  al  pálide  piloto 
Cuando  mas  brama  el  Aquilon  y  el  Noto, 
Al  puerto  guta  noestro  pino  erranle. 
i  Quién  con  esto  se  acnerda 
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De  envilecer  8u  plectro  resonante 
Donde  de  vista  la  virtud  se  pierda? 
¿  O  un  falso  bien,  6  un  engañoso  halago 
Sirva  de  asunto  al  canto,  y  mas  de  estrago? 

T9o,no;  lejosaparte 
Apolo  del  Pamaso  error  tan  ciego , 
T  en  sus  sagrados  bosques  no  resuene 
Sino  pura  armonía  y  casto  acento : 
Con  severo  instrumento 
Calzado  el  gran  coturno,  el  aire  Hene 
De  trágico  tenror  Leghinto,  el  griego 
Canto  emulando  en  sencillez  y  en  arte  : 
Yo  cantaré  de  Marte 
Las  heróicas  hazañas,  que  gloríosos 
A.cabaron  los  hijos  generosos 
De  nuestra  España,  y  llenaré  la  esfera 
De  aplausos  de  su  fama  : 

Y  sin  ser  por  afecto  lisonjero, 

Mi  voz ,  credendo  la  apoKnea  Uama , 
Me  oirán  remotos  climas  admirados 
Celebrar  uuevos  hechos  ignorados. 

Mas  Febo  en  este  dia 
No  me  permite  que  de  Marte  airado 
Cante  las  obras  y  el  furor  horrendo , 
Ni  estragos  tristes  de  sus  armas  fieras. 
Cedan  palmas  guerreras 
A  pacífica  oliva,  y  el  estruendo 
Militar  se  convierta  mejorado 
£n  apacible  métríca  armonía ; 
A  tí  la  lira  mia , 

Noble  Academia ,  hoy  se  consagra  solo ; 
A  tí  me  manda  oelebrar  Apolo, 

Y  que  á  tus  bellas  hijas  floreciente 
Corona  teja  amiga 

La  poesfa  para  ornar  su  frente, 
Premio  no  vil  de  toda  su  fatiga : 
Lo  que  no  puede  el  oro  el  verso  puede ; 
Que  el  dar  eterna  fama  i  todo  excede. 
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La  luz  y  sombras  dieron 

Fdiz  príndpio  y  ser  á  la  Pintura; 

Creci¿  SQ  grada  d  Tario  colorido, 

T  d  arte  del  Escorzo  y  Perspectiva : 

Sdo  d  tacto  en  la  TÍYa 

Imitadon  de  objetos  lo  fingido 

Paede  reconocer,  y  la  estroctora 

Qae  artifidosas  lineas  compusieron. 

Caanto  los  ojos  yíeron, 

Caanto  ideó  la  fantasfa ,  fieles 

Imitadores  oopian  los  pincdes, 

A  an  lienzo  dando  balto,  alma  y  acciones ;  "^ 

T  con  arte  qne  admira 

Moyimientos,  afectos  y  pasiones 

De  gozOf  de  dolor,  miedo,  amort  ira, 

T  si  le  ídta  hablar,  la  Tista  dada 

Como  tal  perfeodon  puede  ser  mada. 

Con  cincd  primoroso  ^ 
NoUe  Escultura » igual  sabes  los  duros 
Mármolcs  animar;  y  afecto  blando 
Diestra  inspirar  en  moddados  bustos. 
Tus  palados  aagastos , 
0  grande  Arqaiteotura,  leyantando 
Arcos ,  teatros  y  soberbios  muros , 
Sabes  tu  nombre  etemizar  famoso. 
Aun  dd  Rodio  Goloso 
Dura  la  admiracion ,  y  la  romana 
Gente  ensalza  al  autor  de  la  Trajana 
Columna :  aun  ¥ive  d  nombre  de  Lisipo : 
Aun  vive  Apeles,  ciaro 
Amigo  dd  gran  hijo  de  Filipo; 
T  viven,  á  pesar  dd  tiempo  avaro, 
Praxitdes  y  Zeuxis,  y  d  que  quiso 
Todo  d  arte  aporar  en  su  Jdiso. 

Pero  ¿i  qaé  fin  la  aquea 
Fama  me  acoerda  nombres  y  memorias 
De  antigttos  dglos ,  cuando  ya  los  cielos 
Me  ofirecen  nwro  asunto  en  nuestra  Ibería? 
ToMO  I.  3 
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El  arte  ¿  ia  materia 

Excede  con  primores  y  desvelós 

En  este  real  albergue ,  en  quieki  las  glorias 

De  España  cifra  uná  ingeniosa  idea, 

Tai  es  justo  que  sea 

La  esfera  y  céntro  de  sus  grandes  reyes , 

Para  dar  desde  aquí  suaves  leyes 

A  los  dos  obedientes  hemisferios. 

Aquí  al  vivo  escuipidos 

Por  el  cincel  de  artífices  besperíos 

Respiran  reyes  siempre  esclarecidos ; 

T  el  primero  es  Fernahdb ,  en  cuya  guarda 

Ruge  un  leon  y  su  señal  aguarda. 

Mas  ¿cuál  tan  peregrina 
Fábrica  suntuosa  se  levanta 
Obra  de  docta  mano?  ¿  A'qüién  dedica 
Un  magnifico  celo  el  nuevotemplo? 
De  tan  devoto  ejemplo 
La  universal  adamacion  publica 
EI  intento  piadoso,  y  de  la  santa 
Educacion  los  frutos  adivina. 
A  aquel  que  de  la  Alpina 
Grey  fué  pastor  celoso,  al  grande  Sales 
Consagra  estas  memorias  inmortales 
De  una  gran  reina  la  piedad  profusa. 
Permite  que  en  tus  sienes 
Entreiace,  señora,  hamilde  musa 
Esta  hiedra  á  los  lauros  que  ya  tienes, 
En  tanto  que  con  plectro  mas  sonoro 
Se  ocupa  en  tf  todo  el  aonio  coro. 

Sagrado  Evangelista, 
Tambien  tus  aras  renovadas  veo 
Por  artífíce  diestro ,  que  redujo 
Lo  hermoso  y  grande  á  limitado  giro. 
Allí  igualmente  admiro 
Al  pincel  español ,  cayo  dibujo 
Ilustre  hazaña  y  militar  trofeo 
Del  gran  Felipe  aciierda  á  nMtftra  vista ; 
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A  Samael  y  al  Salmista 

Rey  al  ungirse  otro  pineel  colora ; 

T  al  santo  Apóstol  que  la  España  implora 

Por  su  patron,  en  la  feliz  orilla 

Dd  Ibero  y  el  sacro 

Príncipio  de  la  antigaa  alma  capilla , 

T  el  pilar  y  divino  simulacro 

Al  firesco  expríme ,  y  como  todo  á  vuelo 

Al  suelo  aragones  se  vino  el  cielo. 

Nieto  del  grande  Albano, 
A  quien  Minerva  y  Marte  beliooso 
Guian  de  la  Y irtud  al  arduo  templo 
De  claros  ascendientes  por  las  huellas ; 
Tú  tambien  á  las  bellas 
Tres  nobles  artes  con  ilustre  ejemplo 
Amparas  y  proteges,  y  oficioso 
Tiendes  en  so  favor  la  amiga  mano. 
T  t¿ ,  que  pio ,  humano , 
El  imperio  español  en  paz  estable 
Riges ,  sexto  Fernando ,  admite  afable 
Agradecidos  votos  que  te  ofrecen 
Las  artes  decoradas : 
A  tí  las  ciencias ,  que  á  tu  influjo  crecen , 
A  tí  invocan  las  musas ,  y  alentadas 
Gon  tu  piedad,  de  flores  de  Helicona 
Yan  tejiendo  á  to  frenteotra  oorona. 

Sospende  aqoí  tu  vueio, 
Cancion ,  no  qmeras  remontarte  tanto ; 
Es  muy  d^il  tu  voz ,  inculto  el  canto 
Para  tan  alto  empeño  :  al  Dios  de  Delo 
Gede  la  empresa;  él  solo 
Gon  dtara  divina 
Sabrá  esparcir  del.uno  al  otro  polo 
£1  nombre  de  Femando ,  y  celebrarle  : 
Tú  con  respeto  humilde  te  avecina 
A  so  real  trono;  y  pues  para  elogiarle 
To  amor  ni  voces  ni  conceptos  halla , 
Póstrate  á  tu  señor,  ámale  y  calla. 
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SONETO. 

£/ 110  sé  qué, 

Qnoiiescunque  tni  cara  Galatea 
Con  blanda  risa  v  con  amor  me  mira, 
De  8US  ojos  parece  que  respira 
Un  nescio  quid  que  todo  me  recrea ; 

Mas  luego  que  de  mi  ( ya  desden  sea , 
Ta  descuido)  su  vista  se  retira, 
/ Heu!  Otro  nescio  quid ,  sin  ser  mentira , 
Síenten  con  triste  afan  ffcecordia  mta, 

t  ünde  nam  provendrá  tan  raro  é  incierto 
Efecto  de  su  amor ,  de  sus  enojos  ? 
i  Tanto  puede  un  favor  y  una  aspereza  ? 

¡  Ay  de  míl  que  no  tengOjpro  amperio 
Que  el  nescio  quid  no  viene  de  sus  ojos « 
Y  que  el  mal  está  todo  en  mi  cabeza. 


dbyGoogk 


r 


NOTICIA  DE  D,  IGNACIO  DE  I^VÍAJV. 


Nadft  en  Zaragm  é  S9de  iiMinEO!  defaño  de  170i.  Fueroo  sus  padres  don 
Amonio.de  Luzan  y  Guaso,  señor  de  GastlIlaztteiOp  y  gobemador  en- 
toDoesdel  reino  de  Aragon,  y  doña  Leonora  Perez  Glaramant  de  Saelves 
y  Gniiea.  Pero  la  maerte  Inopinada  de  estos  y  los  dialarbloa  que  babla  en 
SQ  pnlrU  en  aqoel  tiempo  cen  motiYo  de.la  goerra  de suoesion  no  le  da- 
Jaron  aprovecliar  las  ventijas  de  tan  dislingutdo  naciaMento :  vioo  á  qoedar 
baérfano  de  edad  de  cuatro  añes  sin  mas  arrlmo  que  el  de  su  abuela  par 
lemal, é  cayo lado  permanedó  basta  que ,  concluido  el  sitto  de  Barcelona. 
doode  estovo  de  asiento  su  abuela,  en  el  aóo  de  171  j^ ,  paaá  á.  Biallorca  ft 
leaoine  con  don  JoséLuzani  eclesiásticQ.  tio  suyo,  que  le  llevó  despues 
coDsigo  á  Génova  y  BfUan.  Aqaifiié  donde  empez6  svs  primeros  estudios 
en  el  semtnario  de  Patellani,  donde  conttnuó  basta  que  pasó  á  Palenno 
con  80  tlo,  á  qaien  se  oonfirló  nna  plaza  da  Inqalsldor  en  Sictlla.  Hlzo 
doD  Igoacio  eo  Palermo  sos  estudios  mayores,  y  en  17S7  se  graduó  de  doc- 
ior  en  anbos  derecbos  en  la  universidad  de  Gatana ,  para  habilltarse  asl  i 
hMerana  carrera.  Tomó  una  instraccion  niuy  amplla  en  bumanldades, 
íilosQlia,  matemáticas,  bistoria,  teologia  moral  y  dmcbo  público  y  dvlk 
Pero  la  llteratnra  y  la  poesia  fueron  sus  ocapaciones  favoritas;  y  ya  en  su 
primera  juventud  se  ^ercitaba  en  compoaer  versosen  italiano  y  en  laUn, 
I  qoe  poseia  como  si  foeran  propios  suyos.  Xambien  llegó  á  poseer 
perfeocion  el  frances,  el  akman  y  él  griego.,  á  que  se  dedtcó 
despoes  con  grande  ahlnco.  Asi.vlvla  don  Ignaelo  en  Palermo  entregado 
ealeramente  á  soaeetadlos  y  al  trato  coniinao  de  todos  los  erodilos  de 
aipieila.eladad,  coando.en  et^afio  de  vm  asaitó  la  maerte  á  su  tlo  que  le 
nmBienla;  por  laqoe  le  taé  pieciso  volver  á  Nápoles  para  acogerse  á  la 
feBbra  de  so  hermano  el  conde  de  Luzan ,  que  se  hallaba  gobemador  del 
caitlllo  de  San-Telmo.  Cuatro  anos  despues  le  envió  su  bermano  á  Espana 
oon  poderes  para  administrar  sus  rentas.  Pasó  á  Zaragoza ,  retlróse  despues 
4  MoQzon ,  conlento  hasta  aqoi  oon  las  aslstendas  qae  le  daba  sa  hermano ; 
ws  habléndose  posteriormente  casado  y  aomentádose  sos  obligaciones, , 
tato  que  pensar  en  aomentar  los  medlos  de  subvenlr  á  ellas.  Por  le  que 
canocid  que  debia  resolverw  á  pasar  h  la  corte,  y  correr  los  ordinarlos 
utottesde  pretendienie. 

Vino  á  Mndrid,  distingoióse  por  sos  talentos,  y  eo  el  año  ITit  fuiSelegido 
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«GadéiDÍcolionorariode  la  real  AcademlaEftpañoIa :  elslgnieirtepasóálaclift 
desapernumerario;  y  un  poco  masadelante  taé  recibido  en  lade  la  historla. 
Sapo  no  solo  con  sus  talentos  y  su  literatwa,  sino  tamblen  con  el  conodmiento 
y  tino  qne  hablabade  losnegocios  púfiUcos,  y  con  sa  agradable  y  arbano  trato, 
grai^earse  tal  concepto  de  capacidad  y  despcjo ,  que  füé  sacesivamente  nom- 
brado  en  17i7  secretario  de  la  embijada  de  París;  encargado  de  negocloa 
enaquellacorte  al  año  sigaiente,  y  vuelto  é  España  enel  de  1750,  consejero 
de  liacienda  y  de  la  Jonta  de  comercio;  soperintendente  de  1a  real  casa  de 
moneda  de  Madrld;  y  poco  despnes  tesororo  de  la  blblloteoa  real.  Esta- 
Macldo  ya  coD  sa  femllla  de  aslento  en  la  corte,  contina6  sirvieddo  at  rey  y 
A  la  patria  en  los  referldos  empleos,  y  trabiúando  en  otros  negodos  y  eo- 
cargoi  seeretos  de  la  mayor  importanda,  qne  se  le  eometieron  por  los  nl- 
nlstros,  y  especialmente  por  el  señor  don  losé  de  Canr^lal,  que  no  seio 
lenlai  parUcaiar  confiania  en  los  lalentos  de  don  Ignado,  sino  qae  le  hon- 
raba  eon  una  inllma  amistad.  Esta  mlsma  1e  Ileyó  á  1a  academia  del  Bmen, 
Gwto ,  que  tenla  en  su  casa  la  señora  condesa  de  Lemos ,  entonces  viadap 
y  posAeriormente  marquesa  de  Sarria,  y  con  aloskmá  sns  machos  viages , 
lom6  el  nombre  de  el  Psregrino,  y  compuso  y  leyó  en  ella  varias  poe- 
sias,  que  fueron  redbldas  eon  apiauso  de  los  concnrrentes.  Gooperé  tam- 
blen  con  su  amigo  Garvijal  al  estableeimiento  delaacademlade  SanFer- 
nando,  de  qaefüé  indiTtduoen  la  clase  de  bonorario. 

Por  últlmo,  en  el  año  de  1754,  parece  qoe  el  rey  pensaba  en  levantarie 
á  uno  de  los  prlmeros  puestes  deiestado;  pero  su  moerte  prematura  lo 
Impldió,  pues  que  fUlecló  en  ]|fadrld  de  una  enfermedad  aguda  en  i9  de 
naRo  del  mismo  año. 

Fué  don  Ignacio  Individuo  de  una  mullltud  de  academias  de  la  ItaHa ,  que 
puede  tambien  contarle  enlre  sus  escrf tores ;  fhé  amlgo  de  los  prindpalef 
sablos  de  aquel  pais  (espeelalmente  del  célebra  poeta  Afetastaslo)  y  de  los 
de  la  Fianda.  Tamblen  los  mas  señalados  hoDÜ>res  de  letras  que  hobia  en 
España  en  su  tkmpo  fteran  sus  amlgDS,  y  en  gran  part»  sus  disdpolot : 
y  alendidos  su  oarácter  y  praMlas  vlrtaosas,  sus  talenloB  y  sus  estudlos. 
el  noble  luo  que  hlao  de  efloa,  y  sus  servido»  al  estado,  es  sln  duda  ano 
de  los  hombres  que  mas  blén  hteieroD  en  aquella  época  á  sa  patiia  y  á  las 
letras,  y  nlnguii  españbl  mienta  su  nombro  sino  con  aipredo  y  veaeradeii. 

Entre  sus  machas  obras,  tanto  impresas  como  inédilas,  son  las  maa  ae* 
ñaladas :  su  oélebre  Poétka,  que  se  publicd  la  prlmera  vez  en  Zaragosa  , 
en  folio,  el  año  de  1787 ,  y  despnes  de  la  maene  del  autor  dos  veees  en  Ma- 
drid,  los  años  de  1783 y  1788,  en  dostomosenS*,  y  enestaAltlmaedideii 
oon  considerables  adicioiies  y  correedones  y  con  las  memortas  de  la  vida 
del  autorpor  su  bijo  menor;  —  un  sistema  de  politica.  en  varios  simbolos 
ó  geroglificos.  que  intituió  PerspecHtapoHtica;  segun  el  dlctámen  de  au 
ÍA¡o  y  biógraro,  la  m<^r  y  mas  bien  escrita  de  todas  sus  obras,  aunque 
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taédiU  hMU  ahora ;  —  las  meiiiorias  sobre  el  origen  y  patria  de  lo$  Godoi , 
Ineitas  conlas  del  feñor  doa  MarHn  áe  Uüoa  sobre  el  mismo  asunto  en 
d  tomo  primero  de  las  memorias  de  la  real  academia  de  la  historia;  -— 
flu  Memorias  WerarioM  de  Paris^  impresas  el  año  de  1751 ;  —  la  traduc- 
doii  de  ima  comedia  de  Lachaussie  intitulada  la  razon  contra  la  moda 
[¡iPrijugé  á  la  mode),  y  las  de  algunas  óperas  de  Metastasio  que corren 
Inpresas ;  —  ud  poema  Jocoso  que  intituló  La  GatomUHnaquia ,  j  en  que 
iittiizd  el  eslilo  de  algunos  predicadores  famosos  en  aquel  tiempo»  pero 
annea  publlcado ;  —  sus  traducciones  de  algunas  odas  de  Sapho  j  de  Ána- 
creemU,  j  del  idllio  de  üfosco,  Hero  y  Leandro;  sus  dos  canciones  á  la 
fanqulsta  7  defensa  de  Oran»  7  aquella  lelda  en  la  academia  de  las  nobles 
artes,  añode  1753;  so  Juiclo  de  Páris,  7  otras  poesias  castellanas  (can- 
doneSp  sonetos,  elc.},  algunas  de  ellas  publlcadas  en  el  tomo  II  y  lY 
ddPamaso  español  >.  En  las  poesias  de  Luzan,  que  por  la  mayor  parte 
lon  ImiladoDes  y  rimas  ocasionadas  por  las  circunstancias  «  hay  mas  artc 
qKDAmen,»  como  dkeaunsu  hyo  y  blógrafo,  y,  segun  Qidntatia,  «sus 
fenoa  eoino  loe  de  casi  todos  los  preeeptistas  se  recomiendan  mas  por  el 
«tUldo,  la  grayedad  y  el  deooro,  que  por  el  fuego,  la  imaglnadon  y  la 
ihondanda;  pero,  añade  el  mlsmo,  comparados  con  los  Teitos  desati- 
nidos  qne  á  la  sazon  se  oomponian,  tienen  por  sn  iuYencion  y  disposiclon. 
por  iQ  armonla  y  por  su  estilo,  nn  mérito  blen  sobresaliente. »  Asi  es  que 
Inian,  oonslderado  por  lo  comun  como  el  principal  restaurador  de  la 
pociia  castellana  en  mediados  del  siglo  precedente,  lo  ftaé  «  mas  bien  con 
ns  |Meoe|»tos  qne  con  sns  ejemplos. » 

'  Téaw  la  Uala  oompleta  de  todas  •os  obras  en  las  meocÍODadas  Memoriat  de 
•a  ftda,  que seleea  al  frenle  de  la  úlüina  edldoo  de  su  Poétlca ;  de  las  cnales 
tnBkien  noaotroa  nos  bemoa  senrido  de  gnia  para  eztender  iat  presentes  notidas. 
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,  C0NTB4   LOS  MALOS  ESCBITOBES  ]>B   8U  TIEMPO. 


Ifo  mas,  no  mas  callar,  ya  es  iiuposible : 
Allá  voy,  oo  me  tengan,  ñiera  digo, 
Qae  se  desata  mi  maldita  horrible. 

No  ce&sores  mi  íntento ,  o  Lelio  amígo , 
Pnes  sabes  cuanto  tiempo  he  contrastado 
El  fiital  movimiento  que  ahora  sigo. 

Ta  toda  mi  cordura  se  ha  acabado , 
Ta  Ilegó  la  pacieíacia  al  postrer  punto, 
T  la  atacada  mina  se  ha  volado. 

Protesto  que,  pues  hablo  en  el  asunto, 
Ha  de  ir  lo  de  antaño  y  lo  de  ogaño , 
T  he  de  ediar  el  repollo  todo  junto. 

Las  piedras  que  mil  dias  ha  que  apaño 
He  de  tirar  sin  miedo ,  aunque  con  tiento , 


•  Jwgt  PiUllas,  aator  desconocido»  seguo  Qvdntana,  y  cuyo  verdadcro 
MBbre  ae  dice  haber  sido  el  de  D,  Joté  Gerardo  de  Herbas. 

For  dcasnda  no  se  conserva  de  este  ingenlo  faerte,  despejado  y  agudo  ma» 
laeeiUaolaoompoaicloniNiUloadaporpriinera  veE  en  el  tonio  Vl  del  Diario 
^  kt  Hieratas  de  Espaiía,  j  reünprefla  otras  niachas  despoes ,  como  parece  en 
d  tomo  U  del  Parmto  espaiM,  Véase  tambien  la  notlcia  criUca  del  editor  en  el 
lidfee  delaapoesiaa  del  mismo  tomo,  p.  SI-35).  Esta  sáüra  que  perteoece  á  ia 
datt  de  literariaa,  es, segun  Maríinez  de  la  Rosa  ( obras  literaríasy  torou  l», 
.  P-  W  f  aignicutea),  t  muf  superior  á  todas  las  ( de  la  claflc  literaría)  pnbltcadas  en 
<|MKa  preeedcnle;  en  ioAosa  oonteito  reinan  la  ríTeza  y  fidlidad,  y  abundna 
ItMdyeldonaire.B 
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Por  vengar  el  comun  y  el  propio  daño. 

Baste  ya  de  ud  indigno  sufrimíentOf 
Que  reprimió  con  débiles  reparos 
La  justa  saña  del  conocimiento. 

He  de  seguir  la  senda  de  los  raros : 
Que  mendigar  sufragios  de  la  plebe , 
Acarrea  perjuicíos  harto  caros. 

T  ya  que  otro  no  chista ,  ni  se  mueve , 
Quiero  yo  ser  satírico  Quijote 
Contra  todo  escrítor  follon  y  aleve. 

Guerra  declaro  ¿  todo  monigote ; 
T  pues  sobran  justísimos  pretextos, 
Palo  habrá  de  los  pies  hasta  el  cogote. 

No  me  amedrentes,  Lelio,  con  tus  gestos, 
Que  ya  he  advertido,  que  el  callar  á  todo 
£6  confundirse  tontos  y  modestos. 

En  vano  intentas  con  severo  modo 
Serenar  el  furor  que  me  arrebata, 
IHi  á  tus  pánicos  miedos  me  acomodo. 

¿  Quieres  que  aguante  mas  la  turba  ingrata 
De  tanto  necio ,  idíota  y  presumido, 
Que  vende  el  plomo  por  preciosa  plata? 

¿  Siempre  he  de  oir  no  mas  ?  ¿  no  permitido 
Me  ha  de  ser  el  causaries  un  mal  ralo , 
Por  los  muchos  peores  que  he  sufirido  ? 

Tambien  yo  soy  al  uso  literato , 
T  sé  decir  Rhomboides^  TurMI/oties, 
T  blasfemar  del  viejo  Peripato, 

Bien  sabes  que  imprimí  unas  condusiones , 
T  en  famoso  teatro  arguf  recio , 
Fiando  mi  razon  de  mis  pulmones. 

Sabes  con  cuanto  afan  buspo  y  aprecio 
Un  líbro  de  impresíoii  elzeviriana ; 
T  le  compro ,  aunque  ayune ,  á  todo  precio. 

Tambien  el  árbol  quise  hacer  de  Diana ; 
Mas  faltóme  la  plata  del  coi^juro, 
Aunque  tenia  vaso ,  nitro  y  gana. 

Voy  á  la  Biblioteca :  alH  procuro 
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Pedir  libros ,  que  tengan  imicho  tomo , 
Con  otros  chÍGOS  de  lengnaje  oflcuro. 

Apunto  en  el  papel  qae  pesa  el  plomo , 
Que  Dioscórides  fué  grandeherbolario, 
Segun  refiere  Wandenlarihk  el  Romo. 

Y  all^o  de  noticias  mi  armario, 
Que  pudieran  muy  bíen  aegun  su  casta 
Aumentar  el  Mercurío  hierario. 

Hablo  frances  aqueUo  que  mebasta 
Para  que  no  me  entiendan,  ni  yo  entíenda, 
T  á  fermentar  la  castellana  pasta. 

T  aun  por  eso  me  choea  hi  leyenda , 
£n  que  no  arriva  hallarse  en  apanage 
Bieii  eniendido  que  al  discreto  ofenda. 

JBatír  en  rutna  es  célebrepoua^e 
Para  adomar  una  española  pieza , 
Aonque  GaWan  no  entienda  tal  potage. 

i  Qué  es  esto,  Lelio?  ¿  Mueyes  la cabeza? 
¿  Qqe  no  me  crees ,  dices?  ¿  Que  70  mismo 
Aborrezco  tan  bárbara  simpleza  ? 

Tienes,  Lelio,  razon :  de  este  idiotismo 
Abomino  el  rídículo  ejercioio, 
T  buyo  oon  gran  cukiado  de  su  abismo. 

La  práctica  de  tanto  error  y  vicio 
Es  empero  (segun te la  hé pintado) 
De  un  modemo  escritor  sabido  oflcio. 

Hácele  la  ignoranda  mas  osado , 
T  basta  que  no  sqpa  a^utta  cosa, 
Para  escríbir  sobreella  un  gran  tratado. 

T  si  acaso  otra  pluma  mas  diebosa 
£n  docto  escrito  deleitando  instruye, 
Se  le  exalta  la  bíiis  entidiosa. 

T  en  fornído  Tolúmen,  que  construye, 
Empuñando  por  pluma  on  varapalo , 
Le  acribilla,  le  abrasa,  le  destruye. 

Ultrajes  y  dicterios  son  regalo 
De  que  abundan  tan  torpes  escrituras , 
Siendo  cada  palabra  un  ñierte  palo. 
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£d  todo  io  demas  eamina  á  óscurm , 

Y  el  asunto  le  olvida,  ó  le  deflende 
Con  símplezas  é  infieles  imposturas. 

Su  cíencia  solo  estriba  en  io  que  oíénde; 

Y  como  él  diga  desyergüenzas  muchas, 
La  razon  ni  la  busca,  ni  la  entiende. 

A  veces  se  prescinde  de  estas  luchas , 

Y  hace  toda  la  costa  el  propio  Marte , 

£n  que  hay  plumas  tambien  que  son  muy  duohas. 

No  menor  ignorancia  se  reparte 
£n  estas  infelicesproducciones, 
De  que  Dios  nos  defienda  y  nos  aparte. 

Fíjanse  en  las  esquinas  cartelones 
Que  al  poste  mas  macizo  y  berroqueAo 
Le  levantan  ampollas  y  chichones. 

Un  título  pomposo  y  halagüeño , 
Impreso  en  un  papel  asafranado , 
Da  del  libro  magnífico  diseño. 

Atiza  la  gaceta  por  su  lado; 

Y  es  gran  gusto  comprar  por  pocos  reales 
Un  librejo  amarilio  y  jaspeado. 

Caen  en  la  tentacion  los  animales , 

Y  aun  ios  que  no  lo  son,  porque  desean 
Ver  á  sus  compatriotas  racionales. 

Pero  ¡  o  dolor !  mis  ojos  no  lo  vean ; 
Al  leer  del  fróntis  el  renglon  postrero 
La  esperanza  y  ei  gusto  ya  flaquean. 

Marin ,  Sanz  ó  Muñot  son  mal  agüer»^ 
Porque  engendran  sus  necias  oficinas 
Todo  libro  incivil  y  chapucero. 

Crecen  á  cada  paso  las  mohinas 
Viendo  brotar  por  planas  y  renglones 
Mii  sandeces  insulsas  y  mezquinas. 

Toda  dedicatoria  es  clausulones 

Y  voces  de  pie  y  medío  que  al  Mecena» 
I^e  dan ,  en  vez  de  inciensos,  coscorrones. 

Todo  prólogo  entona  cantilenas, 
En  que  el  autor  se  dice  gran  supuesto , 
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Y  bachiller  por  Lugo  ó  por  Atenas. 

No  menos  arrogante  é  inmodesto 
Pondera  sa  proyecte  abominable , 
T  ofrece  de  otras  obras  dar  un  cesto. 

Yo  lo  fio,  copiante  perdurable, 
Qoe  de  agenos  andrajos  mal  zurcidos 
Fonnas  un  libro  injerto  en  porra  6  sable; 

T  hurgaodo  en  albañales  corrompidos 
De  una  y  otra  asquerosa  Poliantea , 
Nos  apestas  el  alma  y  los  sentidos. 

El  estilo  y  la  frase  inculta  y  fea 
Ocapa  la  primera  y  postrer  llana , 
Que  leo  enteras  sin  saber  que  lea. 

No  haUa  la  inteligencia  siempre  vana 
Sentido  en  que  emplearse,  y  en  las  voces 
Derelmques  la  frase  castellana. 

t  Porqué  nos  das  tormentos  tan  atroces  ? 
Habla,  bribon ,  con  menos  retomelos, 
A  paso  llano  y  sin  Tocales  coces. 

Habla  oomo  han  hablado  tus  abuetos , 
Sin  hacear  profesion  de  boqoilobo , 
T  en  tono  que  te  entienda  Cienpozuelos. 

Perdona ,  Lelio,  el  descortes  arrobo : 
Qae  en  llegando  á  este  panto  no  soy  mio , 
T  estoy  con  tales  cosas  hecho  un  bobo. 

I>éjame  lamentar  el  desvarío 
De  qae  nuestra  gran  lengaa  esté  abatída , 
Siendo  de  la  elocuencia  el  mayor  rio.   * 

Es  general  locura  tan  crecida, 
T  casi  todos  hablan  cual  pudiera 
Velloso  Geta,  ó  rústioo  IHumida. 

i  Y  á  estos  respeta  el  Tajo !  ¡  A  estos  venera 
Ifanzanares  y  hamilde  los  adora ! 
¡  O  ley  del  barbarismo  agria  y  severa ! 

Preguntarásme  acaso ,  Lelío ,  ahora 
Guáles  son  los  impMcitos  escribas 
Contra  quienes  mi  pluma  se  acalora. 

Yo  te  daré  noticias  positivas , 
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Guando  hable  nomimHm  de  estos  payos, 
T  les  ponga  el  pellejo  eomo  cribas. 

Mas  claro  qne  cincuenta  papagayos 
Dirá  sus  nombres  mi  furioso  pico, 
Sin  rodeos,  melindres  ni  soslayos. 

¿  La  frente  arrugas  ?  ¿  tuerces  el  hodco  ? 
¿  Al  naminatim  haces  arrumaoos  ? 
Oyeme  dos  palabras ,  te  suplico. 

Yo  no  he  de  Uamar  á  estos  beUacos 
Palabra  aiguna  que  la  ley  detesta , 
Ni  diré  que  son  putos,  ni  verracos. 

Solo  diré  que  su  igoorante  testa, 
Animada  de  torpe  y  brutal  mente, 
Al  muudo  racionai  le  es  muy  infesta. 

Tontos  los  Uamaré  tan  solame&te, 
T  que  sus  libros  á  una  vü  coetna 
Merecen  ser  llevados  prestamentei 

A  que  Dominga  rústica  y  mohiiit 
Haga  de  eUos  capaces  cocaruchos 
A  la  pimienta  y  á  la  especia  fina. 

De  este  modo  han  escrito  otroa  mas  duchos 
Satíricos  de  grados  y  corona, 
De  que  da  la  leyenda  ejemplos  mochos. 

£n  sus  versos  LuciUo  no  perdona 
Al  cónsul ,  al  plebeyo ,  al  caballero, 
Y  hace  patente  el  vido  y  la  persona. 

Ni  LeHo  adusto,  ni  Esdpion  severo 
Del  poeta  se  ofenden,  aunque  maje 
A  Meteio  y  á  Lupo  en  sn  mortero. 

Gualquiera  sabe  bien,  aunque  sea  page, 
Que  Horacio  con  su  pelo  y  con  su  lana 
Satiriza  el  pazguato  y  el  bardaje. 

Y  entre  otros  á  quien  zurra  la  badana 
Por  defectos  y  causas  diferentes, 
Gon  Gasio  el  escritor  no  anduvo  rana. 

Pues  montas,  si  furioso  hinco  los  dientes 
Ai  culto  Alpino,  aquel  que  en  sus  cantares 
Degoilaba  Memnones  inooentes ; 


dbyGoogle 


DE  JORGE  PITILLAS.  47 


El  que  pintaba  al  Rhin  los  aladares 
En  versos  tan  malditos  y  endiaMados 
Como  pndiera  el  mismo  Cañizares. 

Persio  á  todo  un  Neron  tiro  bocados, 
T  sus  concetos  saca  á  la  vergüenza 
A  ser  escamecidos  y  afrentadoí. 

Juvenal  su  labor  asi  comienza, 
Y  á  Codro  el  escritor  nombra  y  censura, 
Sin  que  se  tenga  á  mucha  desverguenza. 

Ho  solo  la  Theseida  le  es  muy  dura, 
A  Télefo  y  á  Oreste  espiritado 
Tambien  á  puros  golpes  k)S  madura. 

Con  esto  á  sus  autores  hunde  un  lado 
Si  á  Cluvieno  le  quiebra  una  costíUa , 
T  una  pierna  á  Mathon  el  abogado. 

Con  Hbertad  en  fin  pufa  y  senciUa 
Observa  toda  sn  obra  d  mismo  estilo, 
Plombrando  á  cuantos  Íee  la  cartiUa. 

T  por  s¡  temes  que  mé  falte  asilo 
Enejemplo  de  autor  propio  y  casero, 
Uno  he  de  dar  que  te  ievante  en  viio. 

Cervantes,  el  divino  viagero, 
£1  que  se  fué  al  Parnaso  piano  piano 
A  cemer  escritores  con  su  hamero , 

Si  el  gran  Mercorio  no  le  va  á  la  mano , 
Ecfaa  á  Lofraso  de  la  'navé  al  Ponto 
Por  escritor  soez  y  cbabacano. 

De  Arbolanches  deseobré  e}  genib  tonto , 
Nombra  á  Pedrosa  novelero  ínfando , 
T  en  criticar  á  entrsunbos  está  pronto. 

Sigue  el  pastor  de  Ibería ,  autor  nefando , 
T  el  que  escribió  la  pícara  Justina , 
Capellan  lego  del  contrarSo  bando. 

T  si  este  libro  tanto  se  acrinrina , 
¿Qoé  haria  ü  al  Aifofíso  áspdro  y  duro 
Le  pillase  esta  Musa  censorína? 

Otros  mas  oon  iiltento  casto  y  puro 
Ata  de  su  censura  á  la  fiel  ilieda ,  • 
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Y  les  hace  el  satíríco  conjaro, 

Aunque  implícitamente ,  y  8in  que  pueda 
Discernir  por  la  bulia  y  mezcolanza 
Cuál  es  Garcilanita  ó  Tiraoneda. 

Bien  la  razon  de  su  razon  se  alcanza, 
Porque  como  él  ep  versos  placenteros 
Intima  cn  el  discurso  de  su  andanza ; 

Cernicalos  que  son  lagttrHgeros 
No  esperen  de  gozar  las  preemineneias 
Que  gozan  gavilams  no  peeheros. 

Gesen  ya,  Lelio ,  pues ,  tus  displícenctaf , 
Y,  á  vista  de  tan  nobles  ejemplares, 
Ten  los  recelos  por  impertinencias, 

Y  excusemos  de  dares  y  tomares , 
Que  el  hablar  claro  siempre  fué  mi  mami , 

Y  me  como  tras  ello  los  pulgares. 
Conozco  que  el  fingir  me  aflige  y  daña; 

Y  así  á  lo  blanco  siempre  ilamé  blanoo, 

Y  á  Mañer  le  llamé  siempre  alimaña. 
No  por  eso  mi  genio  liso  y  franco 

Se  empleará  taú  solo  en  la  censura 
Del  escritor  que  cree  cojo  ó  manoo. 

Gon  igual  gusto,  con  igual  lisura 
Dará  elogios  humilde  y  respetoso 
Al  que  goza  en  el  mundo  digna  altura; 

Que  no  soy  tan  mohino  y  escabroso , 
Que  me  oponga  al  honor,  crédito  y  lustre 
De  autor  que  es  benemérito  y  famoso. 

Pero  ¡  o  cuán  corto  que  es  el  bando  ilustre! 
i  Guán  pocos  los  que  el  justo  Jove  ama , 

Y  en  quien  mi  justa  critica  se  frustre! 
Ya  ves  que  impetuosa  se  derrama 

La  turba  multa  de  escritores  memos 
Que  escriben  á  la  hambre,  no  á  la  fama. 

Y  asi  no  extrañes,  no ,  que  en  mis  extremos 
Me  muestre  mas  sañudo  que  apacible , 

Piies  me  fuerza  el  estado  en  que  dos  veroos. 
La  vista  de  un  mal  libro  me  es  terríble; 


dbyGoogle 


D£  JORGE  PITILLAS.  49 

Y  ea  mi  mano  no  está  que  en  este  caso 
He  dcje  domínar  de  la  irascible. 

Dias  ha  que  con  oeño  nada  escaso 
Habiera  desahogado  el  entresijo 
De  las  Éitigas  tétricas  que  paso , 

S¡  tú  en  tus  cobardfas  siempre  fijo 
No  hubieras  oonseguido  reportarme ; 
Pero  ja  se  fué,  amigo,  quien  lo  dijo. 

De  aquí  adelante  pienso  desquitarme, 
Teogo  de  hablar  y  caiga  d  que  cayere ; 
Ten  Tano  es  detenerme  y  predicarme. 

T  si  acaso  tú  ú  otro  me  dyere, 
Qoe  soy  semipagano ,  y  oorta  pala , 
T  que  este  empeño  mas  persona  quiere ; 

Sabe,  Lelio,  que  en  esta  cata  y  cala 
La  furia  que  me  impele,  y  que  me ciega, 
Es  la  que  el  desempeño  mas  señala : 

Qpe  annque  es  m¡  Musa  princípiante  v  l^a , 
Para  escríbir  oontra  hombres  tan  perversos, 
Si  la  naturaleza  me  lo  niega, 

La  misma  indignacion  me  hará  hacer  yersos. 


TOMO  I. 
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0.  NICOLAS  FERNANDEZ  D£  MORATIN. 


RGMANCES. 


Amor  y  honor. 

De  la  hermosa  Belerifa 
Era  Benzayde  el  querído , 
Moro  díscreto  y  gaian , 
Pocoa  año8  i  mucho  brío ; 
El  que  en  las  fiestas  y  zambras , 
Daodo  de  su  amor  i&diclos , 
Bord¿  la  verde  marlota 
Con  cifras  de  su  apeUido. 
De8emi)arazar  la  lanca 
Nunca  le  vi¿  d  enemigo, 
Sín  que  saease  del  go^ 
£n  el  adarga  portillo. 
Gozálranse  dulcemente 
De  la  dama  en  el  retíro, 
Sin  que  tanta  posesion 
Originase  fastidio. 
Veínte  lunas  se  pasaron 
Sín  dar  alguno  motiro 
De  recelo  en  la  amistad , 
De  tibieza  en  el  oaríño. 
Ya  no  se  yen  ni  se  buscan : 
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¿  Qué  causa  puede  haber  8Ído 
La  que  Uego  á  separar 
Dos  corazones  tan  finos  ? 
La  ingrata  fortuna  sola, 
Que  por  costumbre  ha  tenido 
A  quien  faTorece  amor 
Mirar  con  ceños  esquivos. 
El  rey  le  negó  los  premios 
En  la  guerra  merecidos, 
Retirando  á  la  alcazaba 
Sus  despojos  y  cautivos. 
Triste  llega  á  los  umbrales 
De  su  dama  y  afligido , 
Sobre  una  encintada  yegua 
Con  el  bozal  de  oro  fíno. 
Vióla  salir  ai  balcon, 
T  con  ademan  sumiso , 
Arrodiilando  ia  alfana 
Inclinó  el  penacho  altivo. 
Humilde ,  con  voz  turi)ada , 
Y  suspirando  la  dgo : 
Hi  linda  mora ,  los  cieios 
Guarden  tus  años  floridos. 
No  ignoras  que  para  amor 
Ni  me  sirves  ni  tc  sirvo  •, 
Aunque  esten  los  corazones 
Recíprocamente  unidos. 
Para  llamarnos  esposos , 
( £i  honor  asi  lo  quiso ) 
Nos  debe  allanar  primero 
Suerte  feliz  el  camino : 
Y  es  tan  escasa  ia  mia , 
Como  ya ,  mi  bien ,  has  visto , 
Que  nada  alcanzan  mi  celo, 
Mi  valor,  ni  mis  servícios. 
Quédate  en  paz ,  y  á  los  cielos 
Por  último  don  les  pido, 
Que  antes  de  llegar  á  Loja 
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Logre  hallar  á  Don  Rodrigo, 
Maestre  de  Calatrava, 
Del  rey  FernaDdo  caudiUo; 
Pues  con  su  mnerte  ó  la  mia 
Mis  desgracias  finalizo. 
Si  le  Tenzo,  vdveré 
De  recompensa  mas  djgno ,. 
T  el  rey  no  sabrá  negarme 
Las  mercedes  que  le  pidp ;. 
T  si  me  vence,  la  vid^ 
Acaba  que  desestimo;. 
Pues  no  la  quiero  sin  tí , 
Desdichado  y  ofendido* 
Beleríía  le  responde:. 
üo  temas ,  Benznyd^  nUo  ^ 
Qne  mirando  a)  ipteres 
Ponga  tu  amor  en.olvidp, 
Antes  saldré  de  Granada 
Huyendo  sola  conUgo, 
A  que  nos  den  su  fiivor 
Los  crístianos  fronterizos. 
Tomola  el  moro  I9  mano , 
AJzáudose  en  los  estríbos, 
T  arremetiendo  la  alfana , 
La  lanza  pedazos  hizo. 
A  tu  noble  amor  le  tQca^ 
Despecho  tan  atrevido, 
T  toca  á  mi  pundonor 
Esta  aocion ,  el  moro  diJQ. 
T  viéndola  acongcjada.,. 
Con  lágrimas  y  suspiros ». 
Escaramuzando  triate 
Siguió  de  Loja  ei  camino. 
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n. 

Uon  SancAo  en  Zamora. 

Por  la  ribera  del  Daero 
Tres  ginetes  cabalgftbaii , 
Caballeros  casteHanos 
De  gran  nombradía  y  fama. 
Trotones  llevan  ligeros 
T  ganosos  de  batalla, 
De  acero  ludente  aimados 
Desde  la  frente  á  las  aoeas. 
El  aíre  manso  tremolá 
PendonciUos  de  sus  lanzas , 
La  de  enmedio  ya  en  la  cuja  > 
Los  del  lado  la  enrtstraban. 
Martinetes  y  garzotas 
En  ias  penacheras  altas 
Goronan  dorados  yélmos , 
Que  al  rayo  del  sol  brillaban. 
Sobre  los  quijotes  penden 
De  los  tiros  las  eipadas, 

Y  al  mover  de  los  eaballos 
Iban  sonando  las  armas. 
Con  escarces  y  braTOra 
U^an  batiendo  la  eslnKla : 
Mirando  van  á  Zamon , 

A  Zamora  y  sus  murallas. 
£n  ellas  la  plebe  observa , 
Los  ricosbombres  y  damas 
Que  quedan ,  aunque  oontrarios « 
De  su  apostura  prendadas. 
De  todos  son  conocidos, 
Cuando  las  viseras  alzan , 
Que  ese  noble  rey  Don  Saucho 
Es  el  que  en  el  medio  marcba ; 

Y  los  que  van  á  sus  lados , 
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Puestos  á  son  de  bntaHa, 
Eran  la  flor  de  Castilla : 
£1  de  Yibar  y  el  de  Lara. 
De  pechos  sobre  una  akneDa , 
Hira  y  llora  Doña  Unraca, 
Gon  un  delgado  alfareme 
Está  cubriendo  la  cara. 
Por  la  muerte  de  su  fadre, 
Que  ya  en  d  cielo  deseansa , 
Leonado  color  se  viste 
T  negro  mongil  arrastra. 
Sus  escuderos  y  dveñas 
Mesurados  la  acoBi|Mmaa : 
EUas  traen  rícas  patenas , 
£Uos  flojas  martingalas. 

Y  quitando  el  antifaz , 
La  voz  un  poco  levanta , 

Y  á  8U  bermano  le  decia, 
Qne  se  detiene  ¿  escucbarla : 

Rey  Don  Sancbo,  rey  Don  Sancbo, 

£1  ardido  en  las  batatilas, 

VaUente  contra  una  débil 

Muger,  sin  culpa ,  y  tu  hennana : 

¿  Asi  del  rey  nuestro  padre 

La  disposicion  se  guarda  ? 

¡Oh  mal  haya  el  cabaUero 

Que  al  finado  no  le  acata! 

Suñren  £lvira  y  García  , 

Los  rígores  de  tus  armas, 

Y  allá  en  Toledo  á  los  moroai 
Favor  Alfonso  demanda. 
Cuando  debiera  Castilla 
Ubertar  á  toda  fispaHa, 
Con  foso  cercas  mi  muro, 
Tu  hueste  mis  campos  tala. 

Y  Azarques  y  Sarradnos 
£n  Segovia  juegan  cañas, 

Y  en  Zocodover  con  cifras. 
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Resplandecen  sus  adargas^ 
Y  guarte,  no  Uegue  el  dia 
Que  dándoles  tú  la  causa , 
Vengan  á  beber  sus  yeguas 
Del  Duraton  y  el  Arlanza. 
Ambícíonando  lo  ageno 
Que  tu  padre  nos  dejara, 
Gon  los  cristianos  aceros 
Viertes  la  sangre  crístiana. 
¡Ob!  cuánto  fuera  mejor 
£sas  iras  emplearlas, 
Contra  quien  viera  io  qoe  es 
ITnido  el  poder  de  EspaAa! 
£so  mismo  quiero  yo , 
Responde  Don  Sancho ,  inñmta. 
Mi  padre  erró ,  juzgue  el  mundo. 
Soy  rey.  £sto  digo  y  basta. 
Entonces  ella  quejosa 
Prosiguió  con  voces  altas : 
¡Ah!  soberbio  castellanOt 
£1  de  la  amarilla  banda, 
£1  de  grabado  gorjal 
T  rapacejos  de  plata , 
EI  de  la  dorada  espuela 
Que  yo  le  calcé ,  ¡  cuitada! 
¿  Quién  creyera  que  Tizona 
Contra  m{  se  desnudarav 
Cuando  cabezas  de  reyes 
Pensé  me  diera  por  arras^ 
Esto  espere  del  amor 
La  muger  a^asionada. 
Bien  sé  io  que  merecí, 
Bien  sé  como  se  me  paga. 
Don  Rodrigo  de  Vibar , 
Con  la  color  demudada , 
Turbado  la  respondiera , 
Formando  mal  las  palaÍHras : 
^eñora ,  sirvo  á  mi  rey, 
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Ta  afan  me  pesa  en  el  alma ; 
Lo  demas  hizólo  amor, 
GoDtra  amor  ninguno  basta. 
Entre  multitad  plebeya 
Bellido  Dolfos  estaba , 
HijodeDolfoBellido, 
Muy  artero  de  asedianzas. 
T  dijo :  á  pesar  del  Cid , 
1^0  irá  á  sus  tíendas  mañana 
£1  rey  Don  Sancho  eon  Tida , 
Si  mil  Tidas  me  costara, 
Oyendo  tales  razones , 
Con  semblante  y  Tista  airada , 
Arremetíó  su  caballo 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara. 
Traidores  sois ,  Zamoranos , 
Dioe  en  toz  tremenda  y  alta, 
Y  08  lo  haré  bueno  en  el  campo , 
Guerpo  á  cuerpo  y  lanza  á  lama. 
Arías  Gonzalo  al  oir 
Qpe  á  su  ciudad  denostaban, 
Cabaileros,  los  del  rey, 
Grító,  no  digais  infemia-, 
Qoe  hay  hidalgos  en  Zamora 
De  nobleza  tan  preeiada, 
Que  ni  en  virtod  ni  en  yalor 
Otro  alguno  los  iguala. 
T  en  cnanto  al  reto,  mis  hiíos 
Yiven ,  y  si  honor  los  llama , 
Caballeros  de  mi  sangre 
Estiman  la  rída  en  nada. 
Esto  dijo  Arias  Gonzalo : 
T  con  astuda  yillana 
El  traidor  Bellido  Dolfoa 
Le  apartó  de  la  muralla. 
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m. 

Ahdeleadir  y  Galiatia. 

Ya  cabalga  Abdelcadír, 
Cuando  Febo  se  escondia : 
INoche  eo  que  acuerda  el  cristiana 
£1  natal  de  su  Mesías : 

Y  sin  teraor  de  rebatos 
£1  fuerte  moro  se  ankna, 
Contra  las  leyes  de  Marte, 

A  darle  á  Amor  pruebas  fijas. 
£ra  el  gallardo  africano 
£1  campeon  de  la  morisma, 
Alcaide  en  Guadalüyara, 

Y  adalid  de  su  millcia. 
Galan  danzando  la  Eaml^ra* 
Diestro  en  «aias  y  sortija , 

Y  su  esfuerzo  era  el  asombrQ 
De  entrambas  á  dos  Castillas. 
Galiana  de  Toledo, 

Muy  hermosa  á  nuoraviUa , 
La  mora  mas  ceMrada 
De  toda  la  morería : 
Boca  de  claveles  rojos, 
Alto  pecho  que  palpita, 
Frente  ebúmea «  qoe  adorno 
Oro  flamante  de  Tybar; 
£sta,  con  sus  ojos  beilos 

Y  atractivos  de  su  ñsa, 
Tiene  el  corazon  del  moro 

Y  toda  el  alraa  cautiva. 
Cada  vez  que  á  verla  va, 
Una  vereda  practica, 
Que  desde  Guadalajara 
Hasta  su  jardsn  le  guia. 
Nueve  nocbes  vivc  ausente, 
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Que  las  nieves  le  impediaD ; 
Mas  ja  DO  puede  sufrir 
Zdos  que  su  pecho  agitiD. 
Ese  faDSOso  BerDardo, 
Que  del  Carpio  le  apellidaD , 
SobrÍDO  del  rey  Alfonso , 
Jó?eD  de  graDde  valía , 
A  LeoD  vÍDÍera  entODces 
TríuDÍaDte  de  Fraocia  idtíva : 
£1  emperador  vencído , 

Y  arrolladas  sus  insignias. 
Mató  á  RoIdaD  eoeantado , 
Guerpo  á  cuerpo,  en  lid  reñida, 
T  la  espada  Balisarda 

Sacó  de  su  saugre  tiDta. 
£1  rey  crístiano  sa  tio 
Gon  embajada  le  envía 
Al  Toledano  Abencir 

Y  á  Galiana  au  h^a. 
Grandes  presentes  llevaba 
De  joyeles  de  alta  estidaa, 

Y  un  ríco  brocamaBtoii , 
Gosa  que  par  no  tenia. 

£1  broquel  de  Durandarie 
Gon  Belerma  allí  esculpida , 

Y  la  almadana  espantosa 
Que  á  Urgel  de  la  noasa  quita* 
Gon  esto  y  cien  estandartes 
De  las  naciones  vencidas , 
Sale  de  Leon  Bemardo, 

Gon  muy  gran  cabalkría. 
Abdelcadir  arde  en  zelos, 
Que  de  ello  tuvo  notioias, 

Y  teme  que  el  leonfta 

No  le  interrumpa  su  diflho. 
Mandó  sacar  de  sus  anohRs  . 

Y  hermosas  caballerizas 
Su  yegua ,  la  mas  veloz 
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Que  produjo  Andalacía. 
Es  fama  que  la  alazaua 
Del  raudo  céfíro  es  hija» 

Y  le  vence  en  la  carrera 
Cuando  al  padre  desafia. 
Dos  cristianos  curan  de  ella 

Y  á  recaudo  la  tenian, 
I9uño  Fernandez  de  Salas , 
Fortun  de  Lara  García. 
Las  crines  y  riendas  de  oro 
Con  la  izquierda  mano  asidas, 
Sin  poner  pie  en  el  cstribo , 
Airoso  el  báiiiaro  brinca. 
Lanza  toma  de  dos  hierros 
Que  acicalados  lucian , 

En  sangre  de  sus  contraríos 
No  pocas  veces  tefiida. 
Dos  alas  en  el  escudo 
Pintó  que  al  sol  se  encamínan , 
Con  una  letra  que  dice , 
Alas  mi  amor  necesita. 
El  bonete  ¿  quíen  adoma 
Tembladora  argentería, 
Con  plumas  gualdas  y  azules, 
Al  lado  diestro  derriba. 
Debajo  del  alquífá 
Jaco  apretó  y  coracinas , 
Que  le  diera  Jayra ,  bermana 
De  Abenragel  de  Zorita. 
Desde  el  hombro  pende  al  lado* 
De  aceradas  cadenillas , 
Presa  con  el  almaizar, 
Cimitarra  damasquina. 

Y  en  sefial  de  estimacion , 
Se  puso  la  manga  rica 
Que  le  bordó  Galiana, 
De  inestimable  cuanl^a. 
De  perias  y  de  rnbíes 
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Recamada  y  de  amatistas 

Que  la  aprecía  el  moro  en  mas 

Que  á  Zeca  y  Meca  y  Medina. 

Toma  el  oculto  camino 

Por  la  senda  conocida, 

De  alazor  y  de  carrízos, 

De  retamares  y  olivas. 

¡Ah!  Galíanacruel, 

Iba  dicíendo  con  ira, 

Pl^ue  á  Aláh  que  ¿  tu  lindeza 

Tu  inconstancia  no  compita. 

Bella  infanta  de  Toledo, 

^Porqué  á  un  crístiano  te  incUnas, 

Pagando  á  tu  amartelado 

Gon  rigores  y  falsías  ? 

Mas  ya  cierra  negra  noche 

De  Tendaval  y  ventisca : 

Larga  la  apetece  el  moro, 

T  oscura  la  necesita. 

¡Ah,  míseros  amadores, 

Que  08  da  el  pehgro  osadla , 

T  la  esperanza  os  oonvierte 

Los  afanes  en  delicias !  i 

Ugero,  mas  que  ei  Henares , 

Gaminaba  por  su  oriila 

£n  la  vega  deleitosa 

Que  8U8  aguas  fertilizan. 

Inclina  el  rostro  de  lejos 

A  Meco ,  la  santa  villa , 

Que  le  acuerda  la  que  tiene 

Del  profeta  las  cenizas. 

Pasa  en  silencio  el  lugar 

Donde  el  secreto  peltgra , 

Que  en  sus  lomas  lo  r^ite 

Eco,  la  parlera  ninfa. 

Huyó  la  antigua  Alcalá , 

Torciendo  un  poco  la  via 

Por  la  euesta  de  Zulema , 


dbyGoogle 


62 


POESIAS 


Entre  sus  breñas  ergiúdas , 
Ya  de  Titulcia  atraviesa 
Los  olivares  y  viñas, 
Donde  Jarania  á  Tajuña 
Aguas  y  Dombre  le  quita. 
Vadeando  pasa  el  río, 
Aunque  soberbio  venia , 

Y  en  medio  de  sus  toradas 
Cruza  galopando  y  silba. 
Saluda  del  nuevo  sol 

La  luz  que  se  descubria, 

Y  durante  su  carrera 
Mas  vagaroso  camina. 
Deja  á  un  lado  los  majueiof 
Que  enriquecerán  i  Esqmvias, 

Y  á  otro  el  inculto  Araiyuez, 
Hoy  jardin  de  FaleríBa. 

Ya  llega  á  la  alta  Boroj , 
Aire  toledano  espira, 

Y  á  la  yegua  el  fuerte  moro 
Mas  la  acosa  y  mas  la  pica. 
Las  Uanuras  atraviesa, 
Parte  á  carrera  tendída, 
Suelta  al  aire  el  akquksel, 
Da  en  el  codon  la  mochila. 
Jamas  olímpico  circo 

Vió  escapada  tan  liicida; 
Si  es  quien  le  conduce  amor, 
Este  sí  que  es  buen  auriga. 
Siguiendo  el  doradoT^o, 
Entre  copadas  encinas, 
A  Moceyo  dejó  atras 
Despues  de  la  árida  villa. 
La  noche  su  negro  manto 
Extiende  callada  y  fria, 

Y  solo  el  viento  se  escucha 
Que  los  árboles  agita. 
Llega  en  paz ,  amante  títoro , 
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Y  cl  vano  terror  disifa.: 
Que  los  hedios  lemerarios 
A  las  mugeres  oMigaii. 

Ya  está  en  Toledo ,  y  ocuHo 
Busca  entre  la  sondlm  amiga , 
De  su  princesa  adorada 
Los  alcázares  que  habita. 
Ella  impaciente  le  aguaírda  : 
Habla  á  solas  y  susplra, 

Y  maldice  el  temporal 
Qae  así  dilata  sn  dicha. 
Por  los  dorados  andenes 
Vaga  inquieta,  y  no  se  eirfrta  : 
Quien  sabe  lo  que  es  amor, 

Si  esto  es  imposibie  díga. 
Pomposo  zaragucel 
De  blanco  tuan  vestia, 
Hasta  el  morado  chapin , 
Gon  muchos  pliegues  y  Hstas. 
Labrada  con  gran  primoy 
Lleva  una  marlóta  endma , 
La  mitad  era  turquí, 
La  otra  mitad  amariila. 
Un  velo  sobre  el  tocado, 
Que  un  peine  de  náear  riza , 
Golgando  el  sutil  cendal 
Gon  invencion  nunea  viéla. 
Verde  liston  ó  diadema 
Su  írente  hermosa  ceñia , 
Gon  záfiros  y  balages , 

Y  una  media  luna  encima. 
Rojos  corales  al  cuello , 
Fragante  y  sutil  camisa, 

Y  un  apretador  azul 

Gon  dos  lazos  que  pendiaa-: 
liegando  el  moro  al  umbral 
Pequeño  pito  tañia ; 
Otro  le  responde  adentro 
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Y  el  postigo  facilitan. 

Y  atando  la  yegua  al  tronco 
Qae  un  ancho  moral  cubria, 
Sube  por  un  caracol 

Con  la  esclava  Geloira. 
Cual  ñié  de  los  dos  amantes 
£1  saludo  y  bienvenida , 
Júzguelo,  quien  apartado 
De  sus  amores  suspira. 
Solola  famacontó, 
Que  asi  que  llegó  á  su  yista , 
Quedó  el  moro  satisfecfao 
De  los  zelos  que  traia. 
Vanse  á  abrigado  retrete 
De  persianas  alcatifas , 
Dorado  guadamed , 
Cañamazos  y  ataujía. 
Oculto  perfumador 
De  mármol ,  ámbar  espira, 

Y  el  alto  zaquizamí 
Desde  el  suelo  aromatiza. 
Hay  rico  eseaño  de  alerce 

Y  un  blando  almadraque  encima : 
Állí  reposan ,  y  en  dulces 
Bfiradas  su  gozo  explican. 

La  esclava  se  retiró : 

Y  entre  dos  almas  tan  finas , 
Elamor,  lasoledad 

Y  la  noche,  ¿  qué  no  harian? 

IV. 

Canguelo  de  vna  auseneia. 

Ausentábase  Alboraya 
De  los  muros  de  Madrid : 
La  mora  que  mas  hennosa 
Plegó  almaizar  tunecí. 
Blanca,  rubia  y  colorada, 
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Gon  los  ojos  de  zafir, 
£n  la  zambra  muy  maestra , 
.  En  el  adofe  y  IU(. 
A  despedirla  salió 
£1  gallardoAbenozmin, 
Un  morillo  que  á  la  bella 
La  sacó  ñiera  de  sí. 
£n  las  cañas  y  sortija 
El  mas  diestro  y  mas  gentil , 
£1  que  de  un  golpe  divide 
La  jarameña  cerviz. 
Senria  á  la  mora  el  moro, 
T  rendidos  en  la  lid, 
Enyiaba  á  sus  mazmorras 
Loscristianos  mil  á  mil. 
Sobre  un  alazan  cabalga 
Hijo  de  GuadalquÍYÍr, 
T  le  ñümina  al  toearle 
£1  acicate  sutil. 
Ueva  adomado  el  bonete 
Gon  hebras  de  oro  de  Ofir, 
Digo,  con  rubios  cabeUos 
Que  prendi<S  su  dama  allí. 
Las  plumas  y  martinetes 
Confímden  colores  mil , 
T  al  cielo  estrellado  imita 
Rica  marlota  turquí. 
El  corvo  al&nge  suspende 
De  el  bordado  tahalí, 
Muchas  veces  vencedor 
En  el  alcance  y  la  lid. 
Pintó  en  adarga  de  Fez 
Un  corazon  de  carmín , 
Con  un  mote  que  decia : 
Hasta  el  corazon  te  dí. 
Predosa  cadena  de  oro , 
Sobre  el  pecho,  en  un  viríl , 
'     Guelga  el  retrato  adorado 
ToHO  1.  5 
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Entre  el  dianiante  y  rúbí. 
Tan  bizarro  saüó  el moro^ 
Que  las  damas  de  Madrid 
Ni  dejan  losmiradores, 
Ni  le  cesan  de  aplaudir. 
ÉI ,  viendo  ya  de  las  puertas 
Su  Hnda  mora  salir, 
Escaramuzando  en  tomo 
La  saludaba  gentli. 
Correspondióle  agradable, 
Diciéndole :  Abenozmin , 
Aláh  sabe  lo  que  siento 
Estajornadainfeliz. 
Sí  sabes  correspondeif 
Aloqueverásenmí, 
De  tu  amor  el  premio  paedes 
A  tu  voluntad  medir. 
Para  probar  los  amantes 
( Prueba  que  nunca  temí ) 
Es  oportuna  la  auseacla ; 
Ausencia  que  tiene  fin. 
Sí ,  como  dices ,  me  adoras , 
No  te  debes  afligir , 
Pues  conociéndome  mas 
Muestras  la  fé  que  hay  en  iL 
Humilde  responde  el  moro : 
Gallardaseñora,  asi 
Permita  el  cielo  que  venia 
EnbatallaalfieroGíd, 
Como  yo  seré  constante; 
Aunque  Iluevan  sobre  mí 
Mas  desdicbas,  que  alcristiano 
Le  causó  nuestro  Tarif. 
Aláh  te  guie ,  pues  sabeá 
Con  ingenío  tansutii, 
Esperando  merecer, 
Hacer  la  ausencta  féliz. 
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Empresa  de  Mieer  Jaqne$.  h€rfi€^n.  Dmgtda  al  iuqvie 
deMed^aSidonUí. 

En  la  vUla  que  PUuerga 
Con  diáfanas  ondas  dñe , 
Por  aleázares  reales , 
Entre  huertas  y  jardines, 
Gran  palenque  se  dispone 
De  alta  barandiUa  y  firme , 
Para  la  sangrienta  liza 
Qne  publican  los  darínes. 
Oye,  magnífico  duque » 
A  ingenio  estéril  y  humilde , 
Las  hazañas  del  linage 
De  que  dichoso  naciste. 
Está  la  esparcida  arena 
Dlspuesta  á  marcialea.lides : 
£1  pueblo  anhelante  ^rre , 
Anchos  andamios  opvime. 
Alto  solio  se  levanta 
Para  el  gran  rey  que  preside , 
Con  roanto  real  que  adornan 
Esmeraldas  y  amatistes. 
T  don  Alvaro  de  Liioa , 
Gran  condestable,  le  sigue, 
Algo  inferior :  escardttdos 
De  aljóíar  los  boroegaíes. 
T  de  ríca  orfebrería . 
Lleva  un  collar  de  oro  insigne , 
Qlie  el  rey  de  Aragon  le  diera 
Estimado  en  mil  flo^iaes. 
£n  SQ  magnífico  estcado 
De  brocados  y  tapiees , 
IsabeldePortugal, 
Reina  de  CastiUa,  asiste. 
En  dos  trenzas  alheftadas 
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La  hennosa  crencha  di>kle, 
Qae  en  los  hombros  se  recogen 
Con  dos  lazadaa  turquíes. 
Moygarrída,  al  lado  soyo, 
Golor  de  púrpura  viate , 
Blanca ,  infonta  de  Navarra , 
Muger  del  príncipe  Enrique. 
Ambas  eatan  rodeadas 
De  las  damas  que  las  sirven , 
De  meninas  y  doneeles , 
T  düeñas  con  sus  mongiles. 
Salió  ia  condestablesa 
Con  preciosos  faldellines, 
T  una  aljuba  á  la  moriaca 
De  cudiilladas  sutiles. 
£1  prindpe,  en  rioo  escaño, 
Entre  Cerdas  y  Manriques, 
T  don  Beltran  de  la  Cueva 
Muy  en  años  juveniles. 
Al  son  de  Irastardas  trompas, 
De  un  pabellon  que  se  erige 
En  un  canton  de  la  plaza , 
Con  damascos  y  ormesíes : 
De  todas  armas  armado, 
Salió  un  guerrero  terrible, 
A  quien  de  la  frente  al  pie 
Pavonado  acero  Tiste. 
Era  de  bronce  el  escudo, 
T  en  frances  la  letra  dice : 
Que  deja  el  alma  cautiva 
£n  los  ojos  de  Amatilde. 
A  un  corpulento  frison 
Los  anchos  lomos  oprime, 
Con  paramentos  de  malla , 
T  aun  las  riendas  que  le  rigen. 
Plumage  azulado  oscuro, 
Que  sacude  si  se  engrie , 
T  al  fuerte  batir  del  casco 
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Dírán  qae  la  tíerra  gime. 
El  mantenedor  valiente, 
Despues  que  el  palenque  mide, 
Alta  la  visera ,  al  rey 
Con  Yoz  atrevída  dice : 
Rey  Don  Juan ,  si  mis  hazañas 
Ll^aron  á  estos  confines , 
Sabrás  quien  soy,  y  si  no, 
Tú  y  tus  vasallos  oidme. 
Jaques  de  Lalaing  me  llamo , 
De  antigaa  prosapia  insígne : 
Que  soy  noble  y  borgofton, 
De  mi  empresa  se  colige. 
Soy  general  de  las  armas , 
T  del  senado  sublime 
De  Borgoña,  y  camarlengo 
De  su  gran  duque  Felipe. 
En  mil  justas  y  tomeo& 
I^)gré  victoria  difícil , 
T  a  tu  corte  generosa 
Porel  lauroúltimo  vine. 
Gonoédeme,  pues,  que  en  ella 
Rete ,  emplace  y  desafie 
A  todos  tus  caballeros 
De  los  que  mas  se  di$tiaguen. 
Esto,  en  públioo  pregon , 
Con  trompeta  se  repite : 
Sordo  rumor  se  diñinde , 
Mncho  fiiror  se  repríme. 
Iba  el  rey  á  responder : 
Más  por  la  calle  que  sigue 
Desde  el  Ochavo  á  San  Pablo 
Resonaron  ministríles ; 
T  entre  el  vulgo  que  le  cerca. 
Ün  caballero  distingueo., 
Qae  ansioso  de  pelear 
Llega  al  palenque ,  y  le  admiten, 
La  lanza ,  asi  como  cntró, 
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Pasó  de  la  cuja  al  ristre : 
BanderiUa  verdegay 
Tremolan  los  aires  libres. 
El  generoso  caballo 
Despunto  los  tamarice» 
Del  Tajo  en  la  Tcrde  orilla 
Entre  céspedes  y  mimbres. 
Los  ojos  son  de  esimeralda, 
£1  color  de  blanco  cistie, 
Lacolajoyanteseda, 
y  hasta  el  estribo  ías  crines. 
Entró  tan  galan  el  jóven, 
Que  sin  poder  reprimirse , 
Los  unos  le  Yitorean, 
Y  los  otros  le  bendicen. 
Va  un  pagecito  delante 
Cuyos  años  no  son  quince , 
De  azul ,  amarillo  y  plata , 
Color  del  ducño  á  quicn  sirvc. 
Lleva  embrazado  el  escUdo, 
T  d  peso  apenas  resiste, 
Con  siete  cercos  ai  canto 
De  acero  bruñido  y  firme. 
Todos  del  aventurero 
Alta  esperanza  conciben , 
T  sospecban  que  secreta 
Licencia  allí  le  encamine. 
Él  poniéndose  delante 
De  los  reyes,  hace  hmnilde 
ArrodiUar  al  caballo , 
T  que  la  cabeza  indine. 
Las  doncellas  de  la  reina 
Se  alzaron  en  pie  á  aplaudirle, 
Pero  una  el  rojo  clavcl 
Trocó  en  blancos  alheHes. 
Es  fama  que  era  la  bella 
De  los  Toledos ,  instgnes 
pondes  de  la  casa  de  A(ba, 
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.  Gon  mas  encantos  que  Cüroe. 
Amor  descubríó  un  secreto 
Que  muchas  ríendo  envidien , 
£n  tanto  que  los  padrinos 
A  entrambos  el  sol  dividen. 
Mioer  Jaques ,  borgoñon , 
Gaillardo  español ,  le  dtee , 
Alegra  vuestra  preaencia 
De  tal  modo  á  quien  oa  mire , 
Qne  aan  yo ,  con  ser  extrangw 
T  enemigo  que  os  compite, 
Me  prendo  de  ese  valor ; 
T  si  gustais  de  decirme 
Quien  sois,  lo  tendré  á  mercec  « 
Pues  sabiendo  oon  quien  lidie , 
0  Tcncido ,  0  veneedoir, 
Será  mi  suerte  felice. 
Noble  frances ,  le  responde 
El  español ,  tú  me  ríndes 
Antes  con  to  cortesia, 
Que  la  dura  lanza  vibres. 
Don  Di^o  soy  de  Gdzman , 
De  tan  generosa  estirpe, 
Que  no  es  mas  ilustre  aquelia 
Que  en  real  dosel  nos  preside. 
Micer  que  oy<!  que  es  Gnimaii*, 
T  los  conoce ,  concibe 
Gran  recelo,  el  tranee  teme , 
Cauto  disímula ,  y  diee ; 
Hermosísimo  garzon, 
Cuanto  siento,  noescrelble, 
El  que  exponiéndote  así , 
Tan  poco  tu  vida  estimes. 
Por  eonservarte  á  tu  rey 
G>mbatiré,  y  por  servirte 
Hasta  la  primera  sangre ; 
Despues  te  dejaré  libre. 
Sentido  Guzman  ,  responde : 
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Todo  tu  esfiierzo  aperdbe 
Hasta  matanne  ó  morir, 
Qae  asi  en  CastíUa  se  ríñe. 

Y  revolviendo  las  brídaa 
Hace  al  caballo  que  brínqoet 

Y  con  denuedo  y  braveza 
Escaramuzando  gire. 

A  media  rienda  galopa, 
Le  sosiega  y  le  reprime : 
Tom6  gran  parte  del  campo , 

Y  bace  á  Micer  que  1e  imite. 
Don  Juan  de  Guzman,  de  la  alta 
Medina  Sidonia  insigne 
Primer  duque ,  y  de  su  casa 
Escuderos  y  adalides, 

Gon  los  de  su  acostamiento , 
La  valla  redonda  cíñen» 
Levando  dobles  corazas 
Bajo  ropas  carmesíes. 

Y  en  caso  de  rompimiento 
Procuraron  prevenirse : 
Que  un  extrangero  en  España 
Halla  siempre  quien  le  admire. 
Mas  ya  el  condestable  avisa, 

Y  sonaron  añafiles : 

Los  dos  ñiertes  caballeros 
Gon  ímpetu  fiero  embisten. 
Temblaron  ambos  caballos  y 

Y  ellos  en  la  sílla  firmes : 
Cerca  don  Diego  á  Micer 

Y  á  lanzadas  le  persigue. 
Pero  viendo  el  borgoñon 
Que  en  su  caballo  conslste 
La  desventaja,  y  Guzman 
Tanto  en  el  suyo  confie, 
Matársele  pretendió : 
Sacó  la  lanza  det  rístre , 

'    Que  arrojada,  al  noble  bruto 
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Hijo  del  viento ,  díríge. 

Pero  al  ver  el  castellaiio 

Venir  el  golpe  terríble, 

RevnelYe  d  veloz  caballo 

CoD  prontitud  de  una  tígre. 

T  annque  á  sii  salvo  pudiera 

Akancearie  y  herirle ; 

Como  hidalgo  se  portó, 

Como  Guzman  y  Ramirei. 

Jagues  (pútá  dd  arzon 

La  partesana  que  eagrime, 

T  don  Díego,  á  cndúUadas 

Trai>ándo8e,  le  recibe. 

£1  francea  de  un  solo  golpe 

Qqíbo  que  la  accion  ternüné>: 

Alza  lo8  brazos  en  alto,  . 

Guzman  que  ie  agoarda  finge; 

Pero  picando  al  caballo 

Qae  dé  en  vacfo  eonsignet 

M  ieer  al  soelo  cayó 

Mal  asido  de  las  crines. 

Ya  eatá  el  eapañol  á  pie : 

Entrambos  á  vooea  pideb 

Hachetaa  de  desarmar, 

T  escoderos  se  las  sirfen.  ^ 

Faltó  la  eqieranza  en  todos  • 

Cuando  notaron  que  rínéy 

Tiemo  on  casteUaaoAdonis  '  >' 

Con  un  borgoñon  Aloides.  -     .  <:  • 

Al  golpe  que  da  pareoe 

Qoe  Marte  la  espada  vibre, 

Despida  Belona  d  asta , 

T  Jove  d  rayo  ñilmine.  - 

Mas  Guzman ,  ejercitando  > 

Vdoddad  Increible,  <  • 

Entra  y  sale,  y  no  hay  eiicuentro 

En  qne  d  franees  no  pdigrfe. 

El  fiero  batir  coníuso 
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De  los  aceros  que  e^giJiiiiD, 
Uace  al  mas  templado  pelo 
Que  se  quebrante  yjse  tcice. 
Asi  aDduvieroQ  gran  piesa ; 
Pero  ¿quién  sabrá  apiaudirte , 
¡  O  Guzman !  eii  «$ta  empresa , 
Los  hechos  de  armas  qu^Udste  f 
Avergonzado  Lalaiug 
De  que  dura  y  no  se  riode 
£1  jóven ,  con  ambos  tirazoB 

Y  cuanta  fnerza  posibde 

Le  fué,  le  descavga  Un  fiolpe, 
Que  el  eco  sordo  repitft, 
Haciéndole  que  ua  instaBte 
Desatinado  vaeik; 
T  en  la  despejada  (ÍDeáte 
Pequeña  herída  le  imprime, 
Con  que  el  rostro  malizó 
Sangre  del  segundo  Enriqiie. 
M as  no  la  pisada  sierpe 
Allá  en  la  bárbara  sirte, 
Ni  leon  que  la  saeta 
Sintió  en  las  ancha»  eervioes, 
Lanzando  fuego  los  ojiEis 

Y  precipitado  embíale 
Por  las  puntas  y  lositirfts  ^ 
De  fulminante  salilce, 
Gomo  arremete  d  Qmmm  : 
Da  y  hiere  y  tanto  restiítien 
Las  armas ,  que  la  seguf  • 
£n  pedazos  se  dividie» 

Tira  el  borgoñon  la  suya , 
Nueva  esperanza  coqcíbe, 

Y  entrambos  los  combfiti^tes 
Desiguales  fuerzas  miden. 

La  corpuleotfi^taturji 
Del  de  Lalaing  s(ft<tistiogue, 
Que  sobre  el  campeon  de  ^paos^ 
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La  altíva  cabeza  eiipie ; 
Pero  si  no  hay  en  CaatíUii 
Luchador  que  le  ooiapíte , 
¿  De  qaé  el  cuerpa  i^igaiitado 
Al  manteQedor  le  sirre  ? 
Lo8  dos  á  brazo  partido 
Asiéndose  con  ar4idesi 
£1  impnlso  de  sus  fuerzas 
Hace  que  en  círcolo  gúren. 
Saltan  piezas  de  laa  armas , 
Rompen  las  hebillaa  íirmea , 
Nube  de  polvo  los  ettbr^i 
De  sangre  y  sudor  se  tÍBen. 
Asi  como  dos  monjtaDaA 
De  agua,  que  en  el  gotfo  triala 
Noto  y  aquilon  impden, 

T  hacen  que  se  arremolinen , 

Que  gran  tíempo  coiobatimulQ 

£stremecen  todo  el  Jínde  : 

Huyen  al  centro  profiiodo 

Tiburones  y  delfínes , 

Hasta  que  la  meiNNi.fiifii«e 

Llega  al  fin  á  sumengirae, 

T  esotra  los  anchos  maliea 

Gorre ,  alborotaftdo  libre : 

Asi  combaten  ^«dos; 

Pero  el  de  CastiHa  iiiaigiie, 

Siente  que  el  honor  de  £spaña 

£n  él  entonces  se  eiAre. 

T  ardiendo  en  yergüenza  noble 

De  heióico  ardorse  reviste  : 

Ase  de  nucTo  al  frances 

T  en  sus  brazos  !e  constriñe. 

T  aferrándole  la  gola 

Con  ambas  manos  le  oprime , 

Haciendo  que  el  futírte  pechtt 

Descoyuntado  palpif  e. 

Dentro  del  yelmo  se  esicocban 
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Roncos  mispiros  y  trf  stes : 
Cayó  á  tierra  el  gran  eoloso  ^ 
Dudando  todos  si  aun  vive. 
Gazman,  la  rodilla  al  pecho , 
Por  si  piedad  no  le  plde, 
Saca  el  brillaDte  puñal , 
Levanta  el  brazo  invencible. 
Pero  Don  Juan  ei  Segnndo 
£1  cetro  de  oro  que  rije 
Tiró  airado,  y  diligentes 
Los  padrinos  los  divideu. 
Buen  rey,  vuestra  señoría 
Perdone,  el  mancebo  dice, 
Que  él  es  vano  y  afrentóme, 
To  soy  Guzman,  y  vencíle. 
El  rey  dió  á  Micer  ia  ropa 
Rozagante  que«e  viste, 
T  el  venoedor  medicínas , 
T  un  espiéndído  convite. 
Sus  deudos,  al  son  marcial 
De  atabales  y  clarines , 
Le  acompañan  y  oonduoen 
Al  pie  del  trono  sublime. 
Turbado  pregunta  al  rey , 
Si  habrá  mas  en  que  servirle ; 
'  T  él  le  respondió  :  Guzman , 
Gomo  quien  eres  cumpliste» 

QÜINTILLAS. 
Fiesías  de  toros  en  Maárid. 

Madrid,  castillo  famoso 
Que  al  rey  moro  alivia  el  miedo„ 
Arde  en  fiestas  en  su  coso, 
Por  ser  el  natal  dichoso 
De  Alimenon  de  Toledo. 

Su  bravo  alcaide  Aliatar, 
De  la  hermosa  Zayda  amante. 
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Las  OTdena  cdebrar, 
Por  8i  le  puede  ablandar 
El  corazon  de  diamante. 

Pasó  Teneída  á  sus  megos 
Desde  Aravaca  á  Madrid. 
Holra  pandorgas  y  fü^os , 
Gon  otros  noctumos  juegos 
Qae  dlspuso  el  adalid. 

Y  en  adargas  y  colores , 
En  las  ciíras  y  libreas , 
Mostraron  los  amadores, 
T  en  pendones  y  preseas , 
La  didia  de  sus  amores. 

Vinieron  las  moras  bellas 
De  toda  lacercanía, 
T  de  lejos  muchas  de  ellas : 
Las  mas  apuestas  doncellas 
Qne  España  entonces  tenia. 

AjadeJetafevino 

Y  Zahara  la  de  Alcorcon, 
En  cnyo  obsequio  muy  fino 
Corríó  de  un  vuelo  el  eamino 
EI  moraiod  de  Alcabon. 

Jarifa  de  Afanonadd , 
Que  de  la  Alcarria  en  que  habita 
Llegó  á  asombrar  á  Madrid , 
Su  amante  Audalla ,  adalid 
DelcastiIIodeZorita. 

De  Adamuz  y  la  famoaa 
Meco ,  llegaron  alK 
Dos,  cada  cual  mas  hermosa, 

Y  Fátima  la  precioea 
HijadeAIidAlcadf. 
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£1  ancho  circo  se  Itona 
De  multitud  damovoni , 
Que  atiende  á  ver  en  8d  áraia 
*       La  sangrienta  lid  dudosa , 

Y  todo  en  torno  resuena. 

La  bella  Zayda  ocupó 
Sus  dorados  miradores 
Queeiarteafíligranó, 

Y  con  espejos  y  flores 

Y  damasoos  adornó. 

Añafiles  y  atabales , 
Gon  militar  armonía, 
Hicieron  salva  y  señales 
De  mostrar  su  valéntía 
Los  moros  mas  principales. 

No  en  las  y^as  de  Jarama 
Paderon  la  verde  grama 
Nunca  animales  tan  fieros, 
Junto  al  puente  que  se  llama , 
Por  sus  peoes ,  de  viveros :     ^ 

Como  los  que  el  vulgo  vió 
Ser  lidiados  aquel  dia, 

Y  en  la  fiesta  que  gozó , 
La  popular  alegría 
Muchas  beridas  eosté. 

Salíó  un  toro  del  toríl 

Y  á  Tarfe  tiró  por  tienra, 

Y  luego  á  Benalguacil, 
Despues  con  Hamete  cierra , 
El  temeron  de  Gonil. 

Traia  un  ancho  Hslea 
Gon  uno  y  otro  matiz 
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Hedio  un  lazo  por.airoQ , 
Sobre  la  inhiesta  dérnz 
Clavado  con  on  arpon. 

Todo  galan  preteodia 
Ofírecerle  vencedor 
A  la  dama  <^e  aervia; 
Por  eso  perdió  AlmaQZor 
£1  potro  que  ma$  queria. 

£1  alcaide,  muy  zambrero, 
De  Guadalajara ,  huy¿ 
Mal  berido  al  golpe  fiero , 
Y  desde  un  caballo  overo 
£1  moro  de  Horche  cayó. 

Todos  miran  á  Aliatar, 
Qae  aunque  tres  toros  ha  muerto , 
No  se  qoiere  aventurar; 
Porque  en  lance  tan  incierto 
£lcaodil]onob«^deeniarar*  : 

Mas  viendo  se  cuiparíaf 
Va  á  ponérseie  deiante : 
Lafierale  aconietia, 
T  sin  que  el  rejon  le  plapte 
Le  mató  una  yeguapia* 

Otra  monta  acelerado : 
Le  embiste  el  toro  de  un  vuelo, 
Cogiéndole  entablerado; 
Rod<i  d  bonete  encamado 
Con  las  plumas  por  el  suelo. 

Dió  vuelta  hiriendo  y  matando 
A  los  de  ¿  pie  que  encontrara, 
£1  círco  desocopando ; 
T  emplazándose,  se  para, 
Gon  la  vista  amenasando. 
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Nadíe  se  atreve  ¿  aalir : 
.  La  pld)e  grita  indigDada :    , 
Las  daroas  se  quierea  itj 
Porque  la  fiesta  empezada 
No  puede  ya  prosegofr. 

Ningano  al  riesgo  se  entrega , 
T  está  en  medio  el  toro  fijo; 
Cttando  un  portero  quellega 
De  la  puerta  de  la  vega , 
Hincó  la  rodilla,  y  dijo : 

Sobre  un  cabalto  alazano , 
Cubierto  de  gaias  y  oro , 
Demanda  lioencia  urbano 
I%ra  alancear  á  un  toro 
Un  caballero  cristiano. 

Mucho  le  pesó  i  Áliatar; 
Pero  Zayda  dió  respuesta 
Diciendo  que  puede  entrar; 
Porque  en  tan  solemne  fiesta 
Nadasedebenegar. 

Suspenso  el  ooncurso  entero 
Entre  dudas  se  embaraza, 
Cuando  en  un  potro  Hgero 
Vieron  entrar  por  la  plaza 
Un  bizarro  caballero. 

Sonrosado  alto  color, 
Belfo  labio,  jnveniles 
Alientos,  inquieto  ardor, 
En  el  florido  verdor 
De  sus  lozanos  abriles. 

Cuelga  la  rubia  guedeja 
Por  donde  el  almete  sube; 
Cual  mirarse  tal  vez  deja 
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Dd  sol  la  ardíeiite  madcsa 
Entre  oenideQta  nube. 


Goi^era  de  andios  foUages , 
De  ona  crístiana  prímores , 
Por  los  Tisos  y  celages 
En  el  ydmo  los  plumages 
Yergei  de  diversas  flores. 

£n  la  caja  gmesa  lanza , 
Gon  reeamado  pendon , 
Y  ona  cifra  á  yer  se  alcanza 
Qae  es  de  desesperadon 
0  á  lo  menos  de  venganza. 

En  d  arzon  de  la  silla  * 
Andko  escudo  reverbera 
Gon  Uasones  de  Gastilla, 
T  el  mote  dioe  á  la  oríila : 
Nunca  mi  espada  vendera. 

Era  el  caimllo  galan , 
El  bruto  mas  generoso, 
De  mas  galiardo.ademan : 
Gabos  negros ,  y  bríoso, 
Muy  tostado,  y  aiazan. 

Larga  coia  recogida 
£n  ias  piemas  descamadas , 
CahezdL  pequeña  erguida ; 
Las  narices  dilatadas , 
Yista  feroz  y  encendida. 

Nunca  en  ei  andio  rodeo 
Q^e  da  Bétis  con  tal  fruto 
Pudofingir  eldeseo, 
Mas  bdia  estampa  de  bnito, 
Ni  mas  bermoso  paseo. 
Toiio  I. 
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Dió  la  Yuelta  al  reded(Hr , 
*  Los  ojos  que  le.veian 

Lleva  prendados  de  amor : 
Aláhtesalye,  decian, 
Déte  el  Profeta  üsryor. 

Gausaba  lástima  y  grima 
Su  tiema  edad  floredente : 
Todds  quieten  que  se  exima 
Del  riesgo ,  y  él  solamente 
Ni  recela,  ni  se  estima. 

Las  doncellas ,  al  pasar , 
Hacen  de  ámbar  y  alcanfor 
Pebeteros  exhalar, 
Vertiendo  pomos  de  olor, 
De  jazmines  y  azahir. 

Mas  cuando  en  raedio  se  parat 
Y  de  mas  cerca  le  mira 
La  cristiana  esclava  Aldara , 
Gon  su  señora  se  encara, 
t"  asi  le  dice,  y  suspira: 

Señora,  sueños  no  son : 
Asi  los  cielos  yencidos 
De  mi  ruego  y  afliccíon , 
Acerquen  á  mís  oídos 
Las  campanas  de  Leon , 

Como  ese  doncel  que  ufáno 
Tanto  asombro  Yiene  á  dar 
A  todo  el  pueblo  afiricano, 
£s  Rodrigo  de  Yibar, 
£i  soberbio  casteliano. 

Sin  descubrirle  quien  es, 
La  Zayda  desde  una  aimena 
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Le  habló  una  noche  cortes : 
Por  donde  se  abrio  despues 
£1  cubo  de  la  Almudena : 

Y  supo,  que  fugitívo 
De  la  corte  de  Fernando, 
El  cristiano ,  apenas  vivo , 
Está  á  Jimena  adorando 

Y  en  su  memoria  cautivo. 

Tal  vez  á  Madrid  se  acerca 
Con  frecuentes  correrías 
T  todo  en  tomo  la  cerca : 
Observa  sus  saetías , 
Arroyadas  y  ancha  alberca. 

Por  eso  le  ha  conocido : 
Qae  en  medio  de  aclamaciones 
El  caballo  ha  detenido 
Delante  de  sus  balcones , 

Y  la  saluda  rendido. 

La  mora  se  puso  en  pie 

Y  sus  doncellas  detras  : 
£1  alcaideque  lo  ve, 
Enííirecido  ademas , 
Muestra  cuan  zeloso  esté. 

Suena  un  rumor  placentero 
Entre  ei  vulgo  de  Madríd  : 
No  habrá  mejor  caballero , 
Dicen,  en  el  mundo  entero, 

Y  algunos  le  ilaman  Cid. 

Crece  la  algazara ;  y  él 
Torciendo  las  riendas  de  oro , 
Marcha  al  combate  cruel : 
Alza  el  galope ,  y  ai  toro 
Bnsca  en  sonoro  tropel. 
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£1  bruto  se  le  ha  encarado 
Desde  qae  le  tí<(  llegar, 
De  tanta  gala  asombrado , 
T  al  rededor  ie  ha  observado 
Sin  moTerse  de  an  iagar. 

Cual  flecba  se  disparó 
Despedida  de  la  cuerda, 
De  tal  suerte  le  embistió, 
Detras  de  la  óreja  izquierda 
La  aguda  lanza  le  hirió. 

Brama  la  fiera  burlada : 
Segunda  vez  acomete, 
De  espuma  y  sudor  bañada, 

Y  segunda  vez  la  mete 
Sutil  la  punta  acerada. 

Pero  ya  Rodrigo  espera 
Gon  heróíco  atrevimiento, 
El  pueblo  mudo  y  atento; 
Se  engalla  el  toro  y  altera, 

Y  finge  acometimiento. 

La  arena  escarba  ofendido , 
Sobre  la  espalda  la  arroja 
Con  el  hueso  retorcido : 
El  suelo  huele  y  le  moja 
En  ardiente  resoplido. 

La  cola  inquieto  menea, 
La  diestra  oreja  mosquea , 
Vase  retirando  atras : 
Para  que  la  fiierza  sea 
Mayor,  y  el  ímpetu  mas. 

EI  que  en  esta  ocasion  viera 
De  Zayda  el  rostro  alterado 
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Glaramente  conociera , 
Cuanto  le  coesta  cddado 
El  qae  tanto  ríesgo  espera. 

Mas,  lay!  que  le  embiste  horrendo 
£1  animal  espantoso  I 
Jamas  peñasco  tremendo 
Del  CaQcaso  cavernoso 
Se  desgaja,  estrago  haci^ndo, 

Ni  llama,  asi ,  ñilminante, . 
Gruza  en  negra  oscuridad 
Con  relámpagos  delante 
Al  estrépito  tronante 
De  sonora  tempestad : 

Coma  el  bmto  se  ahalanza 
Enterríbleiigereza; 
Mas  rota,  eon  gran  ptyanza, 
La  alta  nuca ,  la  fiereza 
T  el  último  aliento  lanza. 

La  conñisa  Yooería 
Que  en  tal  instante  se  oyó 
Fué  tanta ,  que  parecia 
Que  honda  mina  rcYentó , 
0  el  monte  y  valle  se  hundía. 

A  caballo  como  estaba, 
Rodrigo,  ei  lazo  akanzó 
Gon  queel  toro  se  adomaba : 
En  su  lanza  le  clavó 
T  á  los  bakones  Uegaba. 

T  alzándose  en  los  estríbos, 
Le  alarga  á  Zayda ,  didendo : 
Sultana,  aunque  bien  entiendo. 
Ser  fnTores  excesivos , 
Mi  corto  don  admitiendo ; 
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Sí  no  os  dignáredes  ser 
Con  él  benigna,  advertid, 
Que  á  mí  me  basta  saber, 
Que  no  le  debo  ofrecer 
A  otra  persona  en  Bladnd. 

EUa,  el  rostro  placentero, 
Dijo  y  turbada :  Señor, 
Yo  le  admito  y  le  venero , 
Por  conservar'el  favor 
De  tan  gentil  caballero. 

Y  besando  el  rico  don , 
Para  agradar  al  doncel , 
Le  prende  con  afícion 

Al  ladodelcorazon, 
Por  brinquiño  y  por  joyel. 

Pero  Aliatar  el  caudillo 
De  envidia  ardtendo  se  ve , 
Y  trémulo  y  amariUo, 
Sobre  un  tremecen  rosillo 
Lozaneándose  fué; 

Y  en  ronca  voz :  Gasteilano , 
Le  dice,t;on  mas  decoros 
Suelo  yo  dar  de  mi  mano, 

Si  no  penachos  de  toro^ , 
Iias  cabezas  del  cristi^iH>* 

Y  si  vinieras  de  guerra 
Cual  vienes  de  fiesta  y  g2|la , 
Vieras  que  en  toda  la  tierra , 
£1  valor  que  dentro  enciem 
Madrid,  ninguno  se  iguala. 

Asi ,  dijo  el  de  Vibar, 
Respondo,  y  la  lanza  al  ristr& 
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Pone  y  espera  á  Aliatar; 
Mas  sin  que  nadie  adminislre 
Orden  ^  tocaron  á  armar. 

Ya  fiero  bando  con  gritos 
Su  muerte  6  prision  pedia; 
Cuando  se  oyó  en  los  distritos 
Del  monte  de  Leganítos , 
Del  Cid  la  trompeterfa. 

Entre  la  Monclova  y  soto 
Tercio  escogido  embosc6 , 
Que  viendo  como  tardó 
8e  aoerca ,  oy  ó  el  alboroto , 

Y  al  muro  se  abalanzó. 

Y  si  no  vieran  salir 
Por  la  puerta  á  su  señor, 

Y  Zayda  á  le  despedir, 
Iban  la  fnerza  á  embestir : 
Tal  era  ya  su  furor. 

EI  alcaide ,  recelando 
Que  en  Madrid  tenga  partido, 
Se  templó  disimulando , 

Y  por  el  parqne  ílorido 
Salíó  con  él  razonando. 

Y  es  fiima ,  que  á  la  bajada , 
Juró  por  la  cruz  el  Cid 

De  su  vencedora  espada, 
De  no  quitar  la  celada 
Hasta  que  gane  á  Madrid. 


dbyGoogle 


88  PO£SIAS 

GAríGION. 

A  Peáro  Roimero,  torero  imigne* 

Gítara  áurea  de  Apolo  á  quien  los  Dioses 

Hicieron  compañera 
De  los  regios  banquetes ,  y  i  oh  sagrada 
Musal  que  ei  bosque  de  Helicon  venera , 

No  es  tíempo  que  rq)oses : 
Alza  el  divino  canto  y  la  acordada 

Voz  hasta  el  cielo  osada, 
Gon  eco  que  supere  resonante 
Al  estruendo  conñiso  y  vocería» 

Popular  alegría , 
T  aplauso  cortesano  trinnfante 

Que  se  escucha  distante 
£n  el  sangriento  ooso  matritense, 
£n  cuya  arena  intrépido  se  planta 

£i  vencedor  circense, 
lieno  de  glorias  que  la  fama  canta. 

Otras  quiere  adquijpir,  y  asi  de  espanto 

T  de  placer  se  ilena 
La  yilla  que  domina  entrambos  mundos.. 
Gorre  el  Tulgo  anhelante ,  rumor  suena , 

T  se  corona  en  tanto 
I>e  bi;Karros  galanes  á/x  segundo3 

T  atletas  furibundos 
£1  ancho  anGteatro.  AU(  se  asoma 
Todo  el  reino  de  Aroor ,  y  la  hermosura 

Que  á  Vénus  desfigura, 
T  no  hay  humano  pecho  que  no  doma, 

( Baldon  de  Grecia  y  Roma ) 
T  en  opulencia  y  aparato  hesperio 
Muestra  Ma^rid  cuanto  tesoro  encierr«^ 

Gorte  de  tanto  imperio, 
Qel  ní>ayor  soberano  de  la  tierra^ 
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Pasea  la  gran  plaza  el  animoso 

Hancebo,  qiie  la  Tista 
LleTa  de  todos  sa  altÍTez  mostrando, 
N¡  hay  oorazon  qae  esquiTO  le  resista. 

Sereno  d  rostro  hermoso , 
Despreda  el  ríesgo  qae  le  está  esperando : 

Se  Ta  apenas  ornando 
£]  bozo  d  labio  snperíor ,  y  el  brio 
Muestra  y  Talor  en  años  juTeniles 

Del  iracondo  Aqufles. 
?a  ufano  al  espantoso  desafío : 

I  Gon  coanto  señorío ! 
¡  Qné  ademan  Taronil ,  qué  gentileza ! 
Pídes  la  Tenia,  hispano  atieta,  y  sales 

£n  medio  con  brsTeza , 
Que  liaman  ya  las  trompas  y  timbales. 

No  se  miró  Jason  tan  fieramente 

£n  Colcos  embestido 
Por  los  toros  de  Marte ,  ardiendo  en  Uama , 
Gomo  precipitado  y  encendído 

Sale  el  bruto  Taliente, 
Qiie  en  las  márgenes  corTas  de  Jarama 

Rumió  la  seca  grama. 
Tú  le  esperas,  á  m\  númen  semejante; 
Solo  eon  débil,  aparente  escudo 

Que  dar  mas  temor  pudo. 
EI  pie  siniestro  y  mano  estan  delante; 

Ofrécesle  arrogante 
Tu  corazon  que  hiera ,  el  diestro  brazo 
Tirado  atras  con  alta  gallardfa ; 

Deslumbra  hasta  el  recazo 
La  espada,  que  MaTorte  enTÍdiaria. 

Horror  pálido  cubre  los  seroblantes , 

£n  trasiidor  banados , 
Del  atónito  Tulgo  silencíoso. 
Das  i  las  tiemas  damas  roil  cuidados , 
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Y  envidia  á  sus  amantas. 
Todo  el  coDcurso  atiende  paToroBo 

£1  fín  de  este  dudoso 
Trance.  La  fiera  que  Uamo  ei  silbido  - 
A  tf  corre  veloz ,  ardiendo  en  Hra, 

T  amenazando  mira 
£1  rojo  velo  al  viento  suspendido. 

Da  tremendo  bramido , 
Como  el  toro  de  Fálaris  ardiente; 
Háoese  atras ,  resopla ,  cabecea , 

£riza  la  anchafrente, 
La  tierra  escarba  y  larga  cola  oiidea. 

Tu  ancíano  padre,  el  gladiator  íbero 

Que  á  Grecia  EspaAa  opone , 
Ck)n  el  silvestre  olivo  coronado : 
Por  quien  la  áspera  Ronda  ya  se  pone 

Sobre  £lis  y  el  lígero 
Asopo  el  raudo  curso  ha  refrenado , 

Cediendo  al  despeñado 
Guadalentin :  tu  padre  cpie  el  famoso 
Nombre  y  valor  en  tf  ve  renovarse; 

No  puede  serenarse , 
Hasta  que  mira  al  golpe  poderoso, 

£1  bruto  impetuoso 
Muerto  á  tus  pies ,  sin  movimiento  y  frio , 
Con  temeraria  y  asombrosa  bazaña, 

Que  por  nativo  brio 
Solamente  no  es  bárbara  en  £spaña. 

¿  Quién  dirá  el  grito  y  el  aplauso  inmenso 

Que  tu  accion  vocifera? 
Si  el  precio  de  tus  méritos  pregona 
La  envidia,  con  adorno  á  la  extrangera , 

Que  dice :  en  el  extenso 
Mundo,  ¿cuál  rey,  que  ciña  la  corona 

£ntre  bijos  de  Belona, 
Podrá  mandar  i  sus  vasallos  fíeros , 
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( Goino  el  daeoo  Mi2  de  las  Españas ) 

Hacer  tales  hazañas  ? 
¿Gaál  veiioerán  a  índónoátos  guerreros 

En  lanpes  Terdaderos , 
Si  estos  sus  juegos  son  y  su  alegrfa  ? 
iOh!  no  conozca  España  qae  varones 

Tan  invencihles  cria. 
Rogájselo  á  los  cidos,  ¡oh  naciones! 

T  tú,  por  q^ien  Vandalia  nombre  toma 

Cual  la  aquiva  Corinto , 
( Ni  tal  vió  el  circo  niáximo  de  Roma ) 
Si  algo  ofirece  á  mi  verso  el  Dios  de  Cínto , .     - 
Tu  gloria  llevaré  del  oceidente  » 

A  la  aurora«  pulsando  ei  pleetro  de  oro; 

La  patría  etemamente 
Te  dará  aplauso,  y  de  Aganipe  el  coro. 

ODA. 
El  sueño. 


Hayunagruta 
En  la  olorosa 
Alearriaumbrosa, 
Entre  zarzales 
T  peñascales 
Debumíldearroyo, 
Qoe  en  sus  honduras 
Suenaaguas  pur^s, 
T  eoge  el  Arlas 
Para  llevarlas 
AI  rico  Tajo , 
Qpe  está  allá  abajo. 
La  gruta  enfrian 
Losoefirillos, 
Qoe  entre  tomíllos 
Vagan  soplando. 


Muy  trasparente, 
Cuasi  á  la  entrada, 
De  aguafiltrada, 
( La  cual  resuda 
Lapeña  ruda) 
Poza  ha  formado 
EI  destilado 
Humor  deshecho , 
Quedesdeel  techo, 
Cayendo  grato 
De  rato  en  rato , 
Forma  sonido 
Blando  al  oido , 
T  hace  pompillas 
En  las  oriUas. 
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Aguarecenne 
De  ardiente  siesta 
I^iño  y  cobarde 
Llegué  una  tarde , 
De  angustia  lleno 
T  acalorado. 
Lleyé  en  el  spno 
Diyersas  flores 
Que  dan  olores « 
Y  recostado 
Gon  pueril  ceño» 
Sñaye  sueño 
Medej<$  encalma 
La  débil  alma : 
Las  florecitas 
De  las  manitas 
Se  me  cayeron. 

Lnego  yinieron, 
Trayendo  coryas 
Largas  tíorbas, 
Las  nueye  hermanas 
Niñas  lozauas , 
Muy  amorosas. 
Rojos  clayeles , 
lirios  y  rosas 
Forman  caíreles 
Al  pelo  de  oro , 
Que  con  decoro 
Esconde  á  trechos 
Los  albos  pephos 
Como  la  nieye. 
Arrulio  leye 
De  la  que  altema 
Tórtola  tiema 
Oigo ,  y  suspiro ; 


T  en  saeffos  miro 
Que  ias  donoeHas 
De  flores  bellaB 
Me  dan  oorona « 

Y  de  Helicona 
T  aonia  füente 
Bañan  mi  frente. 
Eratohermosa,     . 
Que  á  Vénus  canta 
Ck)ttgraciatanta, 
Ladulceboca 
Uneálamia, 

Y  allí  imprimia 
Ardíentebeso, 
Gon  muy  trayieso 
Abrazojunto. 

Desde  aquel  punto 
Qnedé  inflamado 

Y  enamorado 
Süayemente. 
Irasyhorrores 
Del  fiero  Marte 
Vayan  á  parte ; 
Solo  la  risa 
De  mi  Dorisa , 

Y  el  cerco  ondoso 
De  oro  predoso 
Queomasufrente, 

Y  la  hermosura 
Geleste  y  pura , 
Que  absorto  admira 
£1  uniyerso , 
Ganta  mi  yerso , 
Suena  mi  lira. 
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SONETO. 

Amor  eonstanie. 

Dos  veces  vf  la  hermosa  prímavera , 
De  rosas  y  jazmines  coronada , 
Qae  le  hicieron  cantando  á  la  alborada 
Mil  ayecillas,  salva  placentera : 

Do8  veces  ví  las  mieses  eu  la  era , 
T  al  padre  otoño  la  cabeza  ornada 
De  pámpanos  alegres ,  y  la  helada 
Brama  dos  veces  empañd  la  esfera : 

Despues,  Dorisa ,  que  tus  ojos  belios 
Dieron  al  triste  corazon  cuidado 

Y  redes  me  tejieron  tus  cabellos. 

£1  tiempo  altema ,  y  vuela ,  y  se  ha  mudado ; 
No  tus  rígores,  que  amedrenta  el  vellos... 

Y  yo  ni  estoy  fdiz ,  ni  escarmentado. 

EPIGRAMA. 
Sáber  si»  estudUar. 

Admiróse  un  portugues 
De  ver  que  en  su  tiema  infáncia 
Todos  los  niños  en  Francia 
Sopiesen  hablar  frances : 

Artediab<ilicaes, 
Díjo,  torciendo  el  mostacho ; 
Qae  para  hablar  en  gabacho 
Un  fidalgo  en  Portugal, 
liega  á  viejo ,  y  lo  habla  mal ; 

Y  aquí  lo  parla  un  muchacho. 
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CANTO  ÉPICO. 

ÍMS  naves  de  Coriés  destruidas, 

Canto  el  valor  del  capitan  hispano 
Que  echó  á  fondo  la  armada  y  galeones , 
Poniendo  en  trance ,  sin  auxilio  humano , 
De  yencer  ó  morir  á  sus  legiones : 
£1  que  holló  el  ancho  imperio  mejicano 
A  pesar  de  tan  bárbaras  naciones  : 
Empresa  digna  de  su  alíento  solo, 
I  1  Si  en  verso  cabe,  y  si  me  inspira  Apolo. 

!  ;  Y  tú ,  sacra  Piéride ,  si  alguna 

j  i  V  Hay  en  Parnaso  por  feliz  destino  , 

i  Que  á  engrandecer  la  hispánica  fortuna 

Ei  bado  dichosísímo  previno : 
Mi  pecho  enciende  en  Ilama  cual  nioguna , 
Viertc  en  mi  labio  cántico  divino , 
,  Que  está  esperando  la  impaciente  España 

Del  gran  Cortés  la  prodigiosa  hazaña. 

; .  Dfctame ,  Musa ,  c6mo  ya  arrollado 

' «    '  £1  mejicano  golfo  turbulento, 

£n  mil  combates  vencedor  del  hado , 
Goyanda  impenso  al  bárbaro  sangriento; 
j  T  como  á  Vera-Cruz  el  nombre  ha  dado , 

Edificada  en  sólido  cimiento ; 
\ '  Freno  á  las  gentes  fieras  y  remotas , 

,.  Escala  y  puerto  á  las  indianas  flotas. 

Aquf  ostentaba  su  milicia  un  dia 
Con  pompa  y  gala,  y  en  vistosoalarde; 
Asombra  laferoz  caballerfa; 
J  Tal  es  el  fuego  que  en  los  brutos  arde. 

•  La  robusla  española  infantería 

i  Aliento  infunde  al  pecho  mas  cobarde : 
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Tocan  elaniíes,  y  las  cajas  sueiian , 
Mares  y  playas  y  montañas  truenan. 

Maéstrase  altivo  el  ínclito  goerrero , 
SandoYal  digo ,  en  un  cabalio  armado , 
Monte  parece  de  bruñido  aceró , 
Apenas  por  su  daeño  snjetado 
Andio  pavés  sin  cifra  ni  ietrero , 
T  el  peñasco  de  Amaya  releyado , 
Solar  de  sn  línage;  y  por  decoro 
La  banda  negra  sobre  campo  de  oro. 

Gon  un  sayo  gatan  de  fino  paño , 
Con  gorbion  de  encarnado  y  amarillo, 
£n  un  re?ueIto  pisador  castaño 
Monta  Pedro  Gonzalez  de  Trujiifo; 
Y  DáTÍla,  sobérbio  en  genio  extraño, 
Fatiga  los  hijares  á  un  tordillo, 
Llevando  en  el  escudo  sin  cúarteles 
Por  antiguo  blason  trece  roeles. 

De  pecho  ílrme  y  andia  de cadera, 
Con  lazos  jaldes,  y  oon  borlas  blanoas^ 
Muy  briosa  de  juego  y  decarirera, 
Sin  temor  de  arrecifes  ni  barrancas  t 
De  bordada  melania  la  pecbera , 
T  bélicas  cubiertas  de  las  ancas , 
Rige  una  yegua  Pedro  de  Alvarado « 
Que  á  tierra  no  pasó  mejor  soldado. 

Tirada  atras  la  roja  sobreveste, 
Desoobre  el  peto  y  espaldar  bruñido, 
Yuelan  las  plumas  de  color  celeste 
Sobre  el  almete  de  oro  guamecido : 
T  indicando  cuan  poco  le  moleste , 
Roto  el  arco  y  las  flecbas  de  Cupido, 
Era  su  empresa :  en  potros  jerezanos 
Le  siguen  y  respetan  sus  hermanos. 
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Ordaz  con  fuertes  aroias  paT0iiaitii8« 
Fíero  en  palabras,  r^do  en  semblante, 
Monta  un  peceno,  y  lleva  recamadas 
De  azul  y  negro  las  haldetaB  de  ante : 
Ni  las  mudas  edades  ya  pasadas , 
Ní  el  alto  olTido  harán  que  yo  no  cante , 
1 0  insigne  Lariz !  tu  valor,  que  vuela 
Desde  Panuco  al  cabo  de  la  Vela. 

Ni  serás  en  mis  versos  olvidado, 
Célebre  Alfonso,  honor  de  los  Mendosas, 
Que  un  corcel  cabos  negros  y  melado 
Gobiemas ,  y  oorríendo  te  alborozas : 
£1  escudo  en  triángulos  oortado 
Muestra  las  rojas  bandas  de  que  gozas , 
T  por  orla  y  ríquísimo  tesoro 
£1  Ave  de  Gabríel  quitada  al  moro. 

T  Juan  Velazquez  de  Leon  movla 
Un  Taliente  cabalio ,  y  con  la  espuela 
Le  aflige ,  y  con  ei  fireno  le  oprimia , 
Sonándole  la  espada  en  la  escaroela , 
Telmo  con  tembladora  argentería , 
En  cuerpo  y  en  el  ristre  la  arandela : 
£n  él  encuentra  la  razon  abrigo, 
Deudo  Velazquez,  y  Gortés  amigo. 

Un  leon  rojo  por  blason  ponia 
En  sus  cuarteles  con  dorados  raarcos, 
Jactándose  con  él  que  desoendia 
De  los  leones  de  la  casa  de  Arcos : 
Una  soberbia  alfana ,  cuya  cria 
Vió  el  mar  naoer  en  los  veleros  barcos, 
Sedeño  el  rico  á  paso  lento  lieva, 
T  nn  negro  asido  á  la  níelada  greva. 

T  tú ,  Morla,  tambien  en  blanoo  armado 
Vas  escaramuzando  largo  trecho. 
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Sobre  aa  íberle  bridon  azabachado  f 
De  moscas  blaneaa  salpic^do  el  pecho : 
Pacheeo  un  bayo  arremetiendo  alado , 
Maestra ,  corríeDdo  al  general  derecho , 
Áncha  faja  de  azales  cuñas  Uena ,   , 
Blasón  de  los  aeñores  de  Villena. 

Ta  deafilaba  con  mover  airoso 
Saacedo ,  tiemo  j¿ven  rubicando , 
Que  él  cuai  otro  no  foera  mas  hermoso , 
Ni  pasó  tan  gaUardo  al  Naevo-Mando : 
El  mirar  de  un  Adonis  amoroso ; 
T,  oniendo  á  lo  galán  lo  íaribando, 
Ya  con  escarces ,  vueltas  y  reveses 
Sobre  un  potro  alazan  de  treinta  woeue^ 

Una  casaca  Tcrde  aeuchiUada 
Detrasflor  y  sutUes  caniquíes , 
Mostrando  rica  tela  nacarada 
Gon  broches  y  alamares  de  rubíes : 
Cadena  de  labor  muy  extremada , 
T mangas  dealmaizares  tuneefes, 
Vergel  de  muchas  y  diversas  flores , 
T  d  lazo  del  codon  de  míl  colores. 

£n  un  rucio  rodado  muy  bríoso 
Sale  Escobar  con  maUa  y  finos  antes  : 
T  en  cabaUo  negro  poderoso 
VUIarroei  con  ojos  oentellantes. 
Gdebrará  mi  verso  numeroso 
Sus  hechos,  y  las  armas  radiantes 
Gon  que  \  o  diestro  Dominguez !  tú  reluces , 
Domador  de  caballos  andaluces. 

Admira  tan  lucida  cabalgada, 
T  espectáculo  tal  doña  Marina , 
India  noble  al  caudiUo  presentada, 
De  fortuna  y  belleza  peregrina , 
Toao  I.  7 


dbyGoogle 


08  POESIAS 

xDe  ia  injuria  dei  clima  reservaday 
T  del  color  dei  alha  matutína, 
Muestra  que  lierir  bien  puede  el  pecho  huiíiano 
Cupido  oon  arpon  amerícano. 

Con  despejado  eapírita  y  viveza 
Gira  la  vista  en  el  concurso  mudo : 
Rico  manto  de  extrema  sutileza 
Con  chapas  de  oro  autorízarlo  pudo  : 
Prendido  con  bizarra  gentíleza 
Sobre  los  pechos  en  airoso  nudo , 
Reina  parece  de  la  indiana  zona , 
Varonil  y  hermosísima  amázona. 

EUa  akNüitvmira,  y  asomhrada 
De  tanta  pompa  y  tanta  gallardía; 
T  ansiosa  no  queríendo  dudar  nada , 
Informarse  de  todo  pretendia  : 
£1  paso  adelantó  determinada 
Hácia  el  casto  Aguilar  que  allí  yenia , 
Primero  hadendo  en  muestras  de  obediencia 
A  Cortés  su  senor  la  reverencia ; 

T  inquieta  dice :  «  ¡  o  noble  compañero  I 
'A  mí  por  tus  desgracias  semejante , 
Cuéntame  de  este  ejército  guerrero 
Quién  son  aquellos  que  se  Ten  delante : 
Que  aun  no  á  todos  oonozoo ,  y  yo  no  quiero 
Ignorar  ni  su  nombre  ni  semblante : 
Df ,  acaba : »  y  Aguilar  se  sonreia 
De  ella,  y  oon  la  alta  permision  decia : 

Aquel  membrudo  de  mirar  sangríento^ 
Que  dnco  lirios  por  empresa  tiene, 
Argüello  es  de  Leon ,  que  violento 
Vive  en  quietud ,  y  asi  á  la  guerra  yiene : 
Mfrale  cuan  robusto  y  corpulento , 
Como  cruje  la  lanza  y  la  sostiene 


dbyGoogle 


DE  D.  NIGOLAS  FERNANBEZ  D£  MORATIN.       90 

Gon  la  ancha  oota  de  dobleeeB  oDce , 

Y  el  eseado  oon  lámÍDas  de  bronee. 

Nsgera  es  aquel  rubio  ríojano, 
Diestro  en  la  esgrima  :  aquel  otro  Garda ; 
y  el  que  sigue  d  intrépido  Lezcano, 

Y  Juanes  por  quien  Turia  se  gloría , 

Y  Ortiz ,  cuya  vihada  con  su  mano 
Tanto  arrebata  en  célica  harmonía , 
Que  estar  mas  que  la  Trada  mereciera 
Gon  diez  luceros  en  la  octava  esfera.. 

Ese  determinado  madrileño 
£s  un  noble  Ramirez  de  los  Vargas , 
Que  mil  veces  al  moro  en  duro  empeno 
Partió  ooíi  los  turbantes  las  adargas : 
Mira  en  la  suya  d  muro  malagueño, 

Y  d  puente  roto,  y  en  hileras  largas 
A  cañonazos  niultitud  de  infieles 
Mnertos  entre  marlotas  y  al^iedes. 

Soto  el  de  Toro,  Olea  d  de  Medina 
Son  aquellos  que  ves :  aquel  Portillo ; 
Pízarro,  á  quien  dd  rumbo  descamioa 
De  sus  primos  nuestro  ínciito  caudillo  : 
Juan  es  aqud  de  Ja  coraza  fina, 
Que  el  Tórmes  entre  juncias  y  tomiilo 
Le  armlló  en  la  aula  de  las  ciendas  sola 
La  cdebrada  Atenas  española. 

Mira  aquel  batallon  de  infantería 
Del  aguerrído  Heredia  gobemado, 
Q^e  el  íranoes  en  Italia  le  temia, 
Gnando  d  Gran  Gapitan  le  vió  á  su  lado : 
Farfan  es  aqud  alto  y e  Mbndia 
La  pica,  y  de  su  patría  amartdado, 
Le  va  siempre  acordando  en  sorohra  vana 
De  la  dulce  Sevilla  y  de  Triana. 
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Aqael  de  la  loriga ,  y  ambos  lados 
Con  pistoletes  Uenoa  de  osadía , 
£s  Mesa  el  montañes,  que  sin  cuidados 
Él  maneja  un  cañon  de  artillería : 
Usagre  y  Gatalan  van  á  sus  lados , 
Porque  son  de  la  misma  compañfa , 
Y  díestros  artiileros  los  pregona 
La  invencible  nacion  de  Barcelona. 

Aquellos  de  escaupíles  acoldiados 
Siguen  al  alcarreño  Jaramiüo ; 
Mas  le  siguen  tus  ojos  inflamados , 
Si  ¡0  Cacica!  permitesme  el  decillo : 
Aquel  que  allí  escuadrona  los  soldádos 
£s  el  fiel  Bemal  Diaz  dei  Gastülo  ^ 
Que  sirve  en  esta  célebre  jornada 
Cual  César ,  con  la  piuma  y  con  la  espada. 

ProsiguieraAguilar;  pero  yenia 
Batiendo  el  acicate  de  ambos  lados 
Mercado  en  una  remendada  pia  ^ 
£1  mas  niño  de  todos  los  soldados : 
Por  su  doncel  al  general  servia, 
Apartaba  los  índíos  apinados, 
Diciendo  plaza  á  infuiidad  de  gente, 
Plaza ,  que  pasa  el  general  al  frente. 

Hácenle  salva ,  y  ^lta  vocería 
Se  levanta  á  los  cielos,  resonando 
Gentil  descarga  de  arcabuceria, 
Que  hasta  Méjico  el  eco  fué  bramando : 
Atruena  la  espantosa  artillería 
^  Por  las  concavidades  retumbando  : 

Corral ,  Yolante  con  Rangel  ligeras 
Abatieron  al  suelo  \ñ  banáeras. 

Cortés ,  el  gran  Cortés. . .  ¡  Dívina  Clio , 
Tu  alto  influjo  mi  espiritu  levante  \ 
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¿  Quién  jamas  tavo  dijeto  como  el  mÍD , 
Ni  tan  glorióso  capitan  trianfante? 
t  Con  qaé  aspecto  real  y  señorío 
Se  le  muestra  á  su  ejéreito  delante ! 
í  O  qué  valor  que  ostenta  y  qué  nobleza ! 
i  O  coánta  heroiddad  y  gentíleza ! 

Ricas  armas  de  esmero  y  maestría 
Ustadas  de  oro  puro  ceptellantes , 
Ckm  pernos  de  preciosa  pedrería , 
Hebiiias  y  chatones  de  diamantes , 
Gorjal  grabado,  en  cuyo  canto  habia 
De  perlas  y  crísólitos  pinjantes « 
Pegando  como  el  sol ,  ¿  quien  parece 
£1  amés  con  que  armado  resplandeee. 

Deslmnbraia  flnfeimacelada 

Cual  fúlgido  crístal  resplandeciente 

Ck>n  plumages  y  airon  empenachada, 

Que  el  céfiro  halagaba  mansamente : 

El  brazai  y  esquinela  barüada 

Rayos  saca  de  luz  como  el  oriente : 

Músicas  forman ,  guarnecidas  de  oro 

Templadas  piezas,  al  crujir  sonoro. 

I 
AI  hombro  izquierdo  el  capellar  tremola  ' 

Favonio  airosamente,  y  con  lazadas 

De  plata  y  seda  atado  en  una  sola , 
I  Que  vuelye  las  Tislnmbres  duplicadas : 

I  Roja  banda  afoUada  én  la  pistola 

I  Con  mucfaos  rapacejos,  y  enredadas 

'  Puntas  al  cinturon ,  y  ailí  pendiente 

De  Toledo  la  espada  omnipotente. 

Ancho  escudo  embrazó  de  ñierte  acero, 
Con  labores  en  torno  rutilante, 
Qoe  mas  reverberando  que  el  lucero, 
Parece  de  un  limpístmo  diamante : 
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Esculpió  en  mediopor  blason  guerrero 
Entre  las  uñas  de  un  leon  rapante 
Un  mundo  encadenado,  y  qfuebrantadas 
Las  columnas  de  Alcides  derríbadas. 

La  gruesa  lanza  estriada  y  rebutida 
De  barras  de  metal  lleva  en  la  cuja, 
T  un  pendoncillo  ó  banderHla  asída 
Que  bordé  con  primor  sutil  aguja : 

Y  al  encuentro  y  Teloz  arremetida 
Hace  corriendo  que  al  impulso  cruja 
Cuando  oon  duro  y  resonante  callo 
Embiste  d  herraosfsimo  caballo. 

Era  alazantostado^oorpulento, 
De  ardiente  vista,  y  con  feroz  ultrage 
Bateel  suelo,  mirándose  opulento 
Con  tan  predoso  y  báibaro  equq)age : 
De  ormesi  recamado  el  paramento , 
De  seda  y  <»o  y  borlas  el  rendage , 
De  bronces  entalladoa  la  estribera, 
Záfiros  y  balages  la  testera. 

El  soberbio  animal  la  clin  extieBde, 
Como  quien  sabe  el  duefio  que  pasea , 
Con  agudo  relincho  el  aiie  enciende , 

Y  ind6mito  y  ufano  se  pompea : 

£n  cuanto  \  o  Betís  1  tu  raodal  comprende , 
Que  con  verdes  olivas  se  hermosea , 
Tal  monstruo  no  abortó  naturaleza , 
Ni  uníó  tanta  hermosura  en  tal  fimza. 

Cortés  recorre  asi  los  escuadrones 
Con  vivos  ojos ,  plácido  semblante, 
Siendo  por  ademan  y  por  acciones 
A  cosa  mas  que  humana  semejante : 

Y  afable  dice :  ¡  O  fuertes  campeones ! 
¿  Cual  órgano  mortal  será  bastante 
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A  cantar  taBta  hazaña  eelebrada , 

Qqe  ddK)  yo  al  valor  de  vuestra  espada  f 

Hércules  nuevos ,  de  portentos  fieros 
Habeis  triuD&do  con  asombro  mio  . 
No  ignore  España,  ilustres  compañeros, 
Guanto  la  ensalza  vuestro  heróico  brio  : 
¿  Quién  serán  los  audaces  mensageros , 
Que  el  mar  salado  por  el  norte  frio 
Corten  al  sesgo  con  tajante  quilla 
A  llevar  tales  nuevas  á  CastiUa : 

T  al  rey  don  Cárlos ,  al  monarca  hispano 
Refieran  esta  accion  tan  señalada, 

Y  como  tiene  ya  por  vuestra  mano 

Su  España  en  tíeira  y  nombre  dupücada  ? 
Decid  prímero,  como  el  monstruo  insano 
De  la  envidia  en  Velazquez  halló  entrada , 

Y  estoriMur  quiere  heróicos  pensamientos 
A  pesar  de  enemigos  eiementos : 

Y  que  triunfando  de  él  y  de  las  olas , 

Y  venoedorea  del  terrible  infíemp, 
y  i6  Cozumel  las  naves  españolas , 

Y  el  simulacro  con  escamio  eterno  •: 

Y  en  el  rio  tambien  4e  Banderolas, 
A  Grgalva  siguiendo  su  gobierno, 
Tomamos  puerto  en  la  obstinada  tierra, 
Que  el  paso  deféndió  con  cruda  guerra. 

¿  Y  quién  ha  de  callar  la  memorable 
Batalla  de  Tabasco  y  gran  conquista? 
£1  poder  de  los  indios  formidable , 
La  arrogancia  increible  por  no  vista  ? 
¿  Y  cómo  el  tren  de  gente  mnumerable 
A  los  campeones  que  la  cruz  aJista 
Homilló  al  fin  la  indómila  cabeza, 
Y  el  bárbaro  teson  de  su  braveza  ? 
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Ck>ntad  los  aroot  y  las  armas  fleras, 
Los  escudos  con  ñi^os  abrasados » 
T  que  besan  naciones  tan  guerreras 
Los  pies  del  Rey  Católico  sagrados  : 
Los  cempoales  de  largas  cabelleras, 
Los  de  las  sierras  con  el  dardo  osados, 
De  Cínpacingo  y  Quiabislan ,  que  ataqoes 
Sufiren  con  los  robustos  totonaqueB. 

Decid,  en  fln ,  que  al  ñierte  y  poderoso 
Emperador  de  ocaso  Motezuma, 
A  quien  su  inmensa  Méjico  en  precioso 
Bálsamo  adora ,  y  entre  aroma  y  pluma » 
Marchamos  á  vedar  el  borroroso 
Holocausto  eu  que  al  ídok)  perñima 
Con  víctimas  humanas  y  anhelantes 
Corazones  y  entrañas  paipitantes. 

Dijo :  y  á  todos  tímido  reoelo 
Mas  que  la  guerra  la  respuesta  ataja ; 
Pues  saben  que  Velazquez  con  desvelo 
Por  vengarse  solícito  trabaja : 
T  al  mar  culnriendo  su  cerúleo  yelo, 
Desde  Cuba  al  Darien  de  naves  cuaja , 
Cerrando  altivo  con  velera  popa 
Las  sendas  de  la  América  á  la  Europa. 

Sobre  un  potro  de  Córdoba  ligero , 
Lleno  de  carmesí  plumagería , 
Con  flecos  en  el  verde  mosquitero 
Montejo  estaba  audaz  con  ufanía : 
T  volviendo  al  galan  Portocarrero , 
Que  en  uu  rudo  rodado  le  seguia , 
De  coracina  y  ñierte  lanza  armado, 
Carpetas  y  gualdrapas  de  brocado: 

Jóven ,  le  dijo ,  si  dejar  la  guerra 
Pareciere  vileza  y  cobardía , 
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Ho  ya  por  las  delídas  de  mi  tierra 
Esta  abandono  en  tan  orgente  dia : 
Tantos  peUgros  que  ese  golfo  enderr a , 
T  oonatante  desprecia  mi  osadía, 
Serán  reapnesta  al  que  dedr  intente , 
Que  de  este  Buelo  tímido  me  austíate. 

To  lolo  por  los  mares  pvooelosos, 
Rompiendo  de  Velazquez  las  armadas , 
Vararé  con  mis  buques  presurosos 
De  £q;>aña  en  las  riberas  apartadas : 
Mas  si  tú  eon  alientos  generosos 
Seguirme  quieres,  y  las  alteradas 
Ondas  sorcamos  en  nadante  pino , 
La  £una  nos  dará  blason  diTino. 

Estremedése  el  generoso  mozo 
Gon  ansia  de  la  gloria  ooncd^ida, 
£1  rostro  enoíende,  donde  el  blando  bozo 
Mnestra  la  tima  juYcntud  florida  : 
T  dice :  La  nobleza  de  que  gozo 
Sabes  bien :  ves  mi  empresa  oonocida , 
Con  escaques  azules  jaqndada 
T  las  qnince  bandoras  de  Granada. 

Si  sabes  dd  de  Palma  las  aociones , 
¿Cómo  presnmes  que  el  seguirte  deje 
£n  las  dificultosas  ocasiones  ? 
Contigo  mnera  y  no  de  tí  me  aleje. 
Dijo,  y  se  derribó  de  los  arzones : 
Montejo  sin  saber  qué  le  aconseje , 
Le  abraza  aíable ,  los  caballos  dieron 
Á  sus  amigos ,  y  á  Cortés  se  ñieron. 

Los  principales  cerca  de  él  estaban 
£n  gruesas  y  dtas  lanzas  apoyados : 
Unos  en  los  mosquetes  deseansaban , 
T  otros  en  los  escudos  muy  pesados  : 
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Del  mensage  difícil  razonaban, 
Cuando  oñ'eoen  los  dos  determtnados 
Llevarle  al  rey,  TolTÍendo  desde  España 
Con  nueva  gente  á  liallarse  en  la  canq[»afia. 

Entonces  de  oontento  alborozado 
Torres  el  veterano  exclama  :  ¡  oh  cielo ! 

Y  ¡  ob  deidad  1  que  en  tu  auxilio  se  ha  fiado 
Mi  patria  con  solícito  desvelo. 

No  está  el  brio  español  tan  apagado, 
Ni  aun  en  tal  clima  y  tan  distante  soeio , 
Guando  aun  se  admira  entre  enemigas  gentes 
Tal  esfuerzo  de  jóvenes  valienles. 

Asi  diciendo  el  venerable  andano 
Cou  lágrimas  ternísimas  lloraba  : 
Muestra  el  cabello  bsyo  el  yelmo  caiio, 

Y  sollozando  apenas  pronunciaba : 
Con  la  antes  fuerte  y  ya  trémula  mano 
Ciñe  sus  cuellos  y  sus  rostrós  lava, 
Palpándoles  con  amorosas  muestras 
Los  fuerte^  pechos ,  y  robustas  diestras  : 

Y  1  o  mancebos  fortísimos !  decia , 
{d  á  la  dulce  España,  á  quien  no  espero 
Ver  ya  jamas,  que  al  templo  de  María 
Mi  última  edad  sacrifícarla  quiero  : 

Y  al  punto  del  alto  hombro  desprendia 
£1  rico  tahalí ,  que  en  trance  fíero 

Él  quitó  cuerpo  á  cuerpo  en  ancha  plaza 
A  Malique  Alabez,  ganando  á  Baza. 

Este  que  en  perlas  y  esmeraldas  orna 
Le  da  al  mas  jóven  con  lucieute  espada 
Mallorquina :  á  Montejo  luego  torna , 

Y  al  morrion  quitó  fuerte  lazada : 

Con  él  la  firente  j^  otro  tiempo  adorna , 
Le  dice,  Boi^^K,  rey  de  Granada, 
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Qae  el  alcaide  piendió  de  los  DoDceles , 
Terror  de  los  Zegríes  y  Gomeles. 

Abrázaolos  esotros  Gapitaoes 
T  los  despiden  amorosamente , 
T  coQ  d  fruto  traen  de  sus  afiemes 
De  Motezmna  el  bárliaro  preseate  : 
Cortés  con  amiatosos  ademanes 
Les  fla  su  justicia ,  y  reverente 
Al  caro  padre  y  tiema  madre  envia 
Dones ,  tpe  ya  por  muerto  le  tenia. 

Ta  parten  los  dos  índitos  gaerreros 
Gon  ansia  de  la  fama  presurosos : 
Ta  les  dan  los  amados  compañeros 
Mil  dones  de  la  América  preeiosos : 
Adomados  de  Inndas  y  plumeros 
Tremolaban  galanes  y  animosos 
De  oro  en  bilbilitanos  capacetes 
Garzotas  entre  blancos  martinetes. 

Todos  los  acompañan  al  navio, 
Desde  cuya  alta  popa  ya  tomando 
Está  Anton  de  Alaminos  señorío 
Del  mar,  que  cede  á  su  timon  v  mando  : 
Al  canal  de  Bahama  y  su  b«yío 
Está  la  vista  y  proa  enderezando , 
Por  dondenunea  se  atrevié  ninguno 
A  fomper  los  estanques  de  Neptuno. 

Cuando  el  rabioso  espiritu ,  qoe  enciende 
La  discordia  y  renoor  en  los  mortales , 
Oponerse  al  designio  audaz  pretende 
Desde  los  calabozos  iníemales ; 
El  oentro  isfiel  del  báratro  se  hiende , 
Pues  ya  se  ven  patentes  las  señales , 
Que  larga  edad  se  estan  aDÍ  temiendo. 
Gon  el  recelo  al  Orco  estremedendo. 
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£n  el  abísmo  antigiia  fiuna  habia 
Que  la  gente  española  venoedora 
Al  católico  yugo  humiUaria 
Las  gentes  del  ocaso  y  de  la  aurora  : 
£1  prÍQcipe  infernal ,  que  ya  veia 
Cumplirse  los  pronósticos  abora , 
Goncilio  horrendo  de  la  negra  gente 
Llama,  y  habl6  con  oóleraimpadeBte : 

i  Gon  qué  no  solo  habeis  de  ser  yenddoa 
Del  alto  arcángel  que  briiló  en  lu£  pura, 
SÍQO  de  hombres  infames  abatidos » 
Sino  i  qué  horror  {  de  humana  oríatQra  ? 
i  O  espíritus  eternos,  que  atrevidos 
Fuisteis  al  Hacedor !  ¿  temeis  su  heohara  ? 
i  Sufrireis  con  ultraje  y  vituperio 
Que  nn  hombre  emprenda  el  fin  de  Tuestro  imperio  ? 

l  Mas  ay !  que  ese  mancebo  el  mismo  dia 
Que  nacer  vimos  al  sajon  Lutero , 
Le  vió  £spaña  nacer  con  ansia  mia, 
Pues  pierdo  eh  él  cuanto  en  esotro  adquiero  : 
Visteís  con  cuan  eaeasa  compañía 
Mísero ,  fugitivo  y  comunero 
Le  llevó  el  mar  á  inc6gnitas  regiones, 
Que  no  vieron  GDlon  ni  los  Pinzones. 

Ta  allí  los  sacríficios  no  consiente^ 
£n  que  yo  contra  el  hombre  vengatívo-     " 
Víctima  le  hago  á  un  tiempo  y  delincuente, 
De  vida  eterna  y  temporal  le  privo  : 
Y  ya  templo  coosagra  reverente 
A  esa  Madre  del  Hijo  de  Dios  vivo , 
A  esa  muger,  que  lo  es  aunque  divina , 
T  á  quien  mi  frente  á  mi  pesar  se  inclína. 

£n  ella  estriba  todo  el  gran  denuedo 
De  la  española  intiépida  osadía : 
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EDa  al  indio  cniel  úi6  espanto  y  miedo  : 
Porqae  sin  ella  España  ¿  qaé  seria  ? 
Ta  miro  qae  la  fé  de  Recaredo 
Almnbró  los  antípodas  del  dia, 
Y  el  sacerdote ,  asombro  allí  no  visto, 
Baja  á  sus  manos  con  su  toz  á  Grísto. 

Con  padficos  ramos  en  hilera 
Los  soldados  cantaron  el  Hosanna 
Gon  tal  segorídad ,  cual  si  alU  fuera 
La  basflica  insigne  toledana: 
T  présaga  la  mente  verdadera 
Ya  re  que  la  soberbia  castellana 
Vapor  su  rey  y  religion  friunfante 
A  bacer  portentos,  que  al  infiemo  espante. 

¡  Ay ,  que  ya  me  pareoe  que  mirando 
Estoy  eneadenado  á  Motezuma 
Por  ese  hombre  feroz ,  digno  del  bando 
Qae  resistié  la  omnipotencia  suma! 
Mii  naciones  humildes  tributando 
Adoracion  con  oro,  aroma  y  pluma : 
I  Tremendo  Dios !  i  Tanto  favor  á  sola 
La  sdterbia  fierísima  española ! 

Mas  no  nos  aoobarde  el  grande  intento, 
Espírítus  rebeldes ,  que  mayores 
Fueron  los  nuestros ,  cuando  al  alto  asiento 
Del  mismo  Dios  clamamos  con  furores : 
La  grande  empresa  excite  nuestro  aliento^ 
De  ellos  mismos  nos  valgan  los  rencores; 
Poes  para  España  no  hay  en  la  campaña 
Mayor  eontrarío  qae  la  misma  España. 

Mientras  Narvaez  á  impedirlo  llega 
Hlnchando  el  leste  su  volante  lona, 
Gon  sedicion  amotinada  y  ciega 
Arda  &i  tumulto  el  pueblo  de  Belona. 
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Dijo :  y  al  punto  el  báratro  se  entrega 
A  horrenda  conñision :  gimió  Gorg/>na  : 
Silban  y  braman  nionstruos  diferentes 
De  quiineras ,  dragones  y  serpientes. 

No  de  otra  suerte ,  ó  con  menor  estniendo 
Desgajándose  el  polo  centellante , 
Su  clara  luz  el  cielo  oscureciendo , 
Reventando  el  infierno  horror  tronante  : 
Los  astros  de  sus  círculos  cayendo, 
Naturaleza  absorta  y  vacilante , 
Temblarán  cielo ,  tierra  y  mar  proñmdo 
En  la  profetizada  fin  del  mnndo. 

Mas  ya  Portocarrero  las  amarras 
De  un  tajo  rompe,  al  piélago  sonante 
Los  lleva  el  viento ,  hondean  ya  las  garras 
En  las  banderas  dd  leon  rapante  : 
El  rumbo  anhelan  de  españolas  barras, 
T  á  lo  lejos  el  peto  relumbrante 
Muestra  Montcjo ,  y  izan  presurosos 
Dejando  largos  suroos  espumosos. 

Con  lágrimas  los  siguen  y  gemidos , 
T  el  buen  viage  gritan  desde  tierra  : 
Lo8  tósigos  de  Averno  enfurecidos 
£n  los  ánimos  flacos  haoen  guerra 
Grado  con  los  Peñates  atrevídos 
Mal  en  el  pecho  su  furor  encierra  : 
Junta  en  corrillo  el  vulgo  bajo  y  fiero, 
Lenguaraz  á  la  chusma  habló  Escudero. 

T  ¿hasta  cuándo,  infelices,  les  decía , 
Durará'vuestro  engaño?  ¿y  hasta  cuándo 
Creereis  la  temeraria  altanería 
De  ese  impnidente  á  quien  le  dais  el  mando  ? 
No  es  valor  la  frenética  oeadía , 
Ni  el  ir  á  un  mimdo  entero  contrastaodo 
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GoD  tan  Gorto  escuadron ,  que  aunqoe  triunfemos , 
Que  crédito  le  den  no  lograremos. 

Ta  8é  que  el  Maoedon ,  sé  que  el  Romano 
Yeneió  batallas  é  jnfinitas  gentes : 
Mas  i  qué  ejército  impulso  dió  á  su  mano  ? 
¿  T  qoé  preparativos  diferentes  ? 
No  negaré  el  e^erzo  castellano, 
Supondré  á  los  contrarios  no  yalientes  : 
Has ,  ¿  qué  espíritu  basta  á  la  defensa 
De  quien  resiste  á  multitud  inmensa  ? 

Finja  el  caudíllo  que  animados  troncos 
Volcais  cual  la  segur  en  la  montaña, 
T  que  sn  antara  y  caracoles  ronoos 
Ni  á  la  yenganza  incita  ni  á  la  liazaña : 
Qoe  son  cobardes,  bárbaros  y  broncos , 
Que  el  íulminante  azuñre  los  engaña 
Que  cual  centauros  juzgue  su  rudeza 
Hombre  y  caballo  todo  4e  una  pieza. 

Mas,  ¿  eómo  negará  lamw^edumbre 
Temible ,  que  á  flediazos  desGendiendp 
Sobre  nosotros,  bize  ya  oostumbre 
De  las  bombardas  el  terrible  estruendo  ? 
¿  Ni  el  impulso  y  tremenda  pesadmnbre, 
Qne  muestra  el  que  evitó  su  fin  horreudo 
En  roto  escddo  y  aboUado  casco 
De  las  ñiertes  macanas  de  Tabasco  ? 

T  cuando  el  clima  y  la  naturaleza 
Contra  nosotros  mlsmos  no  se  armára , 
¿  Cuánta  vaitaja  Ueva  la  fiereza 
Del  indio  montaraz  y  astucia  rara  ? 
¿  Quién  ignora  el  ejército  y  grandeza 
DeMotezuma  atroz,  que  yaprepara 
A  sus  deidades  en  banquete  infiiusto 
De  noestroe  cuerpos  hórrido  holocausto  ? 
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¡  Ay  cuánto  afan  y  nraerte  not  Mpen ! 
¡  T  cuán  pocos  á  España  ▼olvereniot ! 
Ta  experimentareis  d  alma  fiera 
De  Cuauhtemuch  su  füria  y  sus  extremos : 
De  Miscuac  que  un  caiman  trae  por  cimera 
Tarde  el  (mpetu  audaz  conoceremos  : 
T  es,  si  acaso  triunfamos,  solamente 
Porque  otro  en  torpes  Yicios  se  alimente. 

To  ví  á  Theutile  y  Pilpatoc  severo 
Como  volvió  la  espalda,  despreciando 
Al  mismo  Hernan  Cortés :  sé  que  guerrero 
Se  arma  en  Tlascala  innumerable  bando : 
Ni  el  extender  el  culto  verdadero, 
Ni  el  gran  deseo  de  humillar  al  mando 
Del  nKMiarca  español  la  tierra  ó  presa, 
Disculparán  tan  temeraria  empresa. 

l  O  locura !  Los  moros  africanos, 
Ricos  vecinos,  moros  y  valientes, 
Infestan  nuestras  costas,  y  lejanos 
Venimos  á  vengark)  en  otras  gentea! 
Sin  trabajo  ¡  o  famosos  castdlanos ! 
Mil  reinos  les  tomáramos  potentes, 
T  mas  nos  cuesta  aquí  solo  buscarlos, 
Que  lo  que  allá  costára  el  conquistarlos. 

t  No  es  afrenta  del  pueblo  bautizado 
Que  esté  en  prísiones  la  sagrada  Helía, 
Habiendo  él  con  sus  armas  ya  llegado 
Eüista  el  nadir  y  el  túmuló  del  dia  ? 
Allá  sí  que  católico  soldado 
Con  fé  valiente  desalojaria 
Detu  muraila  el  bárbaro  gentío, 
Santa  Jerusalen ,  el  brazo  mio. 

Mas  sí  Cortés  Un  imposible  haiaña 
Quiere  hacer,  muera,  ó  pierda  la  obedicneia. 
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Pnes  BO  es  razon  de  la  leaitad  de  España 
Qae  asi  se  abuse  en  tanta  contingeucia. 
Ciega  esperanza  al  corazon  engaña, 
Pero  sq^  enmendarlo  la  pnidencia  : 
Segnidme,  dijo ,  al  mar :  grita  la  gente , 
Cttnde  el  tumulto  arrebatadamente. 

Como  cuando  en  la  octava  maravilla 
Del  grande  Escorial  tan  celebrado 
Se  muere  el  coro ,  donde  el  arte  brilla 
Al  farioso  huracan  desenfrenado  : 
Tieoibla  el  panteon ,  la  altísíma  capiHa 
T  estupendo  cimborio  agigantado , 
For  los  claustros  bramando  el  aire  zumba 
Y  el  pórtico  magnffico  retumba ; 

Asi  la  zuiza  militar  en  tierra, 
T  á  bordo  la  marítima  saloma 
Se  escucba  oon  motin  y  civil  guerra, 
T  oculta  rebellon  al  rostro  asoma. 
Cortés  en  cuyo  corazon  se  encierra 
Yalor,  á  quien  ningun  peligro  doma, 
Las  filas  corre,  y  lleno  de  osadía , 
Compañeros  heróicOs,  les  decia  : 

¿  Qué  es  esto ,  generosos  españoles  ? 
t  Qaé  es  de  vuestro  valor  ?'  ¿  qué  estoy  oyendo  ? 
¿  Vosotros  sois  de  la  milicia  soles? 
i  A  vuestro  brazo  el  orbe  está  temiendo  ? 
¿  Con  que  vuestras  mesanas  y  penoles 
Despreciaron  del  Ponto  el  monstruo  horrendo  : 
Con  que  osasteis  lo  mas  con  alma  presta ; 
O  despreciais  1o  poco  que  nos  resta? 

Pues  no  lo  desprecieis,  que  altas  hazañas 
Dignas  de  vuestro  ardor  habrá  algun  día  : 
¿  £1  ríesgo  apeteceís  de  las  campañas  ? 
i  Qué  propio  eo  la  española  valentfa ! 
Toiio  I.  8 
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Ya  rae  dareis  albricias  por  extraAas 
Empresas  que  hollará  vuestra  osadía  : 
La  fama  con  excelso  y  ouevo  caoto 
PoDdrá  en  el  mundo  admiracion  y  espanto. 

No  el  vil  temor  ataja  vuestro  brio , 
Ni  olvido  tanta  hazaíía  celebrada  : 
i  Dónde  está,  dónde,  aquel  soldado  mio 
Que  á  Maila  dividió  su  ardiente  espada  ? 
¿  O  el  que  en  el  espantoso  desafío 
Ck)n  Tumpoton  de  maza  barreada 
De  una  estocada ,  en  que  alto  impulso  encierra « 
Al  bárbaro  clavó  contra  la  tierra  ? 

Aquí  estais  todos,  compañeros  fieles, 
Yo  por  vosotros  moriré  e!  primero  : 
Vamos ,  dijo ,  á  vencer.  Mas  los  noveles 
Se  arremolinan  en  tumulto  fiero  : 
Ck)n  las  dagas  hiricndo  en  los  broqueles 
Insta  por  Cuba  en  vulgo  vocinglero , 
Crece  en  las  voces  el  teson  y  instancia, 

Y  en  el  candillo  invicto  la  constancia; 

Bien  como  cuando  el  mar  embravecido 
Se  altera ,  se  entumece  y  alborota, 

Y  de  uno  y  otro  viento  compelido 
De  la  alta  Gades  la  muralla  azota  : 

A  cuyo  choque ,  aunque  tan  repetido , 
Eternamente  permanece  inmota , 
Sin  que  á  las  olas  su  constancia  amanse , 
Ni  de  embestirla  el  piélago  se  canse. 

Mas  vieudo  que  eran  sus  esfuerzos  vanos , 
Arremetió  el  caballo  poderoso, 
Que  alza  menuda  braja  con  las  manos 
Al  ímpetu  feroz  y  sonoroso : 

Y  dice  :  auxiiios  débiles  bunMQOS 
No  den  favor  al  coraeoti  medrpsp : 
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O  Tenza  &  muera ,  su  única  esperaoza 
Gaiga  deshecha  al  tiro  de  mi  lanza. 

T  alta  la  diestra  atras  con  gallardíaf 
£n  los  estribos  todo  el  cuerpo  alzando, 
Fulmina  el  fresno ,  y  rápida  crujía 
La  banderilla,  y  silba  reguilando : 
T  á  la  nao  capitana ,  á  quien  mecia 
Blanda  mareta ,  Uega  atravesando 
De  una  á  otra  banda,  y  al  impulso  intemas 
Retnmbaron  las  lóbregas  cavernas. 

Vieras  la  cfausma  y  los  grumetes  luego 
Saltar  á  nado  á  la  oercana  oriUa ,  * 

Que  d  andio  boqueron  con  agua  ciego 
Aborbotones  llena  la  eseotilla, 
La  amura  de  estribor  cede  al  trasiego , 
Cae  de  costado,  y  la  alta  popa  humilla 
Su  balconage ,  y  las  furiosas  olas 
Entran  por  las  abiertas  portañolas. 

A  pique  va  sin  tenqi^estad  la  armada , 
Porque  los  españoles  animados 
De  la  alta  accion,  con  prisa  acelerada 
Dan  barreno  á  los  buques  ancorados : 
£1  fiero  Heman  Gortés  con  vista  airada 
Terror  infunde ,  y  á  los  alterados 
Que  en  la  conjuradon  mostráran  brio , 
Hace  dar  al  través  con  su  navío. 

Esto  mismo  Carrasco,  y  esto  hacia 
Alvarez  Chico :  Tañez  arrebata 
Una  hadia  de  armas ,  la  carlinga  heria 
Dando  al  golfo  su  golpe  entrada  grata  : 
Gines  ea  el  bajel  que  eonduda , 
Cnal  si  ñiera  enemigo,  desbarata 
Toda  la  eslora,  ¿  cuyoa  roneos  sones 
Hoyeron  los  voraoes  tiburoaes. 
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£1  íiierte  galeon  empayesado 
Que  comandaba  Ordaz  el  arrogante, 
Su  mismo  capitan  le  ha  despaímado 
Por  dar  satisfaccion  de  sí  bastante . 
T  Arvenga  el  Leyantisco  ha  disparado 
Al  branque  de  otro  un  tiro  ñilminante^ 
Y  la  proa  y  bauprés  desaparecen 
Entre  pompas  y  círculos  que  crecen. 

A  fondo  van  asi  los  corpulentos 
Bajeles ;  pero  ciegos  los  soldados 
Los  estragos  del  agua  juzgan  lentos, 
Tal  los  tiene  eI*eaudillo  ya  inflamados : 
Impacientes,  fiiriosos  y  violentos, 
De  alquitran  mil  bachones ,  y  embreados 
Fuegos  arrojan ,  prenden  al  instante 
Los  restos  de  la  flota  naufragante. 

Arde  la  pez  y  estopa  resinosa 
T  el  betun  y  fortfsimos  tabtones , 
De  Yulcano  la  cólera  fiiriosa 
Desune  el  calafate  y  trabazones ; 
Extiéndese  la  Uama  sonorosa , 
T  á  formar  condensados  nubarrones 
Con  vapor  negro  asciende  hasta  lo  sumo 
En  confusas  pirámides  el  bumo. 

Fenece  asi  el  belUsimó  navío 
Del  hermoso  Saucedo  embanderado, 
Al  que  en  Saulúcar  vi¿  zarpar  el  rio 
De  flámulas  y  jarcias  adornado : 
Tambien,  Godoy,  al  tuyo  fiiego  impío 
Quemó ,  y  al  de  Moron  bien  artiUado , 
Al  que  condujo  á  Dávila  violento, 
Morla  el  fuerte,  y  Argüello  el  corpulento. 

Ya  en  la  llanura  inmeusa  aparecian 
De  tanta  armada  trozos  solamente 
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Medio  qaemados :  popas  se  veiaa 
T proas  de  oro  aoiviielto  en  llaina  ardiente, 
Pedazos  de  banderas  que  se  hundian, 
Que  el  agaa  o  fbego  nada  allf  consiente, 
Y  aniqailan  los  míseros  firagmentos 
Yaunidos  los  opaestos  elementos. 

Todo  es  horror,  coando  hasta  los^oscuros 
Senos  del  mar  con  ítopetu  sflbando 
Ciega  legion  de  espíritus  imparos 
Se  precipita  el  Ponto  rebramando : 
Albridas,  noble  España,  que  seguros 
Tus  vendmientos  son,  y  al  delo  alzando 
La  alegre  vista ,  mira  como  el  cielo 
Te  da  el  premio,  esperaiizas  y  consuelo : 

Poes  eándida  paioma  descendiendo 
Sobre  los  pabellones ,  el  alado 
Giro  tendió  hácia  Méjico,  ludendo 
Con  los  visos  y  albor  tomasolado : 
£1  aire  en  luz  purísima  vistieodo , 
Cual  desoogiendo  el  arco  variadq 
La  ninfa  de  Tanmaute  hácia  popiente 
Trae  mfl  eolores  eon  el  sol  enrfrente. 

Gortés ,  ambas  las  manos  levantadas , 
Dice :  Ya  entiendo,  espírttu  divino , 
Que  no  de  mi  fervor  te  desagradas : 
Sigo  pronto  to  anuncÍQy  m  destino; 
Los  snyos  por  la  cruz  de  las  espadas 
Juran  no  desistir  del  gran  camino 
Hasta  ensalzar  en  vez  dd  Dios  horrendo 
La  cruz  que  tremolada  van  siguiendo. 

£n  la  hazaña  el  ejérdto  se  empeña, 
Ya  resnena  el  clarin  y  cajas  luego, 
Creoe  la  adamadon ,  y  hecha  la  seña , 
Mardia  el  campo  español :  ya  no  hay  sosiego : 
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Equilibrase  ei  bronoe  en  la  cureña ; 
T  aplicando  la  mecha  al  botafiiego , 
Goa  ronco  estmendo  globos  infemales 
ReventaroD  los  oóncaTos  metaies. 

Los  ídolos  de  Méjioo  temblaron 
Al  gran  rimbombe  ^  y  que  á  su  culto  aguarde 
Mndanza  triste^  absortos  recelaron 
Giegos  ministros  oon  terror  cobarde. 
Sí  las  musas  mi  Terso  eternizaron , 
Mientras  fiero  el  ieon  de  España  guarde 
Gon  las  terribles  zarpas  ambos  mundos, 
A  pesar  de  enemigos  íuribundos; 

Her¿ioo  Heman  Cortés ,  será  cantada 
Tu  accion  por  cuantos  doblan  la  rodilla 
Al  monarca  español ,  qne  en  fé  acendrada 
£1  orbe  que  ganaste  se  le  humílla  : 
Tu  aodon ,  que  dió  á  ia  íama  toz  no  usada , 
Al  universo  espanto  y  maravilla , 
Júbilo  al  cielo ,  llanto  al  orco  impío , 
T  alta  materia  al  rudo  canto  mio. 
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Nacié  en  Madrid ,  de  familla  noble  de  Afiturias.  en  el  aftode  1797.  Era 
sa  |»adre  geié  de  guard^Joyafl  de  la  reioa  Doña  Jtoabel  Famesio,  la  cual 
miierto  su  esposo  Felipe  Y ,  se  retiró  al  sitio  de  S.  Udefonso,  en  donde 
pennaneció  durante  el  reinado  de  Femando  YI.  AIIi  recibió  Moratin  tu 
primera  instrucdon,  y  como  desde  muy  niño  hubiese  manlfestado  un  ta- 
leulo  en  gran  manera  superlor  al  de  otros  hermanos  que  tuvo,  qulso  su 
padre  que  siguiera  la  carrera  de  las  letras,  y  le  envió  ¿  cursar  fiiosofla  al 
oolegio  de  jesuitas  de  Calatayud.  Pasó  despues  ¿  YaUadoIld  ¿  estudiar  leyes ; 
alternando  las  lecdoaes  de  ia  escuela  con  la  amenidad  de  los  poetas  cl¿sicos 
friegosy  latinos:  arrebatado  de  una  inclinacion  yehemente,  que  le  bacla 
pceíerible  aquella  distraccion  ¿  cuantas  orrecen  la  juYentud  y  la  libertad. 

Gradaado  en  leyes,  yoIyIó  ¿  S.  üdefonso,  en  donde  se  casó  muy  ¿  gusto 
de  sos  padres  y  de  la  reina,  que  inmediatamente  le  nombró  Ayuda  de  su 
Soardajoyas.  Cesado  el  retiro  de  la  reina  ¿  la  mnerte  de  Femando  YI  vlno 
Moratin  oon  ella  ¿Madrid  su  patria.  Aqui  se  distinguló  al  Instante  por 
sas  conexloaes  con  los  prímeros  literatos  y  artistas  de  aquel  tiempo,  por 
sa  talento  para  la  poesia,  por  su  gusto  y  conocimientos  en  humanidades, 
y  por  su  celo  ardienle  en  combatir  todos  los  errores  y  abusos  que  afeaban 
eotoaces  la  bella  literatura  castellana.  Empezó  su  reinado  G¿rIos  III :  ad- 
qairió  la  nacion  nuevo  espiritu,  deseosa  de  adelantar  y  perreccionarse 
en  los  varlos  conocimientos  que  constituyen  la  ilustracion  y  la  prosperidad 
de  un  estado.  y  por  todas  partes  se  veian  los  efectqs  de  su  actividad,  y  los 
dmeios  de  un  soberano  inleresado  en  estimularla.  Un  ingenio  tan  vivo  y 
laa  apasionado  ¿  fomentar  los  progresos  y  la  gloria  literaria  de  su  nacion 
como  el  de  Moratln,  no  pudo  menos  de  cooperar  ¿  esto  con  todos  sus  es- 
faerzos.  Dirjgió  sus  primeros  pasos  ¿  la  reforma  del  teatro  nacional,  al 
caal  procuraba  dar  mayor  arreglo  y  decoro ;  asi  fueron  los  primeros  en- 
ayos  que  publicó,  la  comedia  de  la  Petimetra  y  la  tragedia  de  Lucrecia, 
Müelas,  es  verdad,  ¿  todo  el  rigor  del  arte,  mas  cscasas  de  tino  en  la 
deecion.  y  de  acierto  en  el  desempeñOp  las  que  sin  embargo  nunca  llega- 
roa  a  representarse ;  asl  Impugnó  con  éxito  las  extravagancias  de  los  autos 
SKrameDlales .  pues  ¿  sus  tres  discursos  que  intituló :  Desengaños  al  teatro 
npuM,  S6  debió  la  supresion  que  hizo  el  gobierno  de  estos  espect¿Gulos. 
Didas  ya  estas  prendas  y  conocidas  sus  opíniones  literarias.  bien  merecta 
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tener  enemi^os;  al  paso  que  le  hacia  estiniable  entre  loft  ragetos  idm  doc' 
t08,  tanto  nacionalea.  como  extrangeros.  La  academia  de  loB  Arcadei  de 
Roma  lo  recibló  en  el  número  de  sus  individuos,  dándole  el  nombre  de 
Flumifbo  Thermodonciaco,  EI  marques  de  Ossun ,  eml^Jador  de  FrancU 
en  Hadrid,  le  trató  con  la  ft'anqueza  mas  cordial,  7  le  lácililá  oorrespoii'' 
doicia  con  algunos  de  los  mas  distinguidos  sabios  franceses  del  Uempo  de 
LuisXY.  NapoliSlgnorelli.  Bemascone,  Conti,  Bordoni,  don  Engeolo  de 
Uaguno,  don  José  ClayUo  7  F^jardo ,  don  José  Cadalso  7  otros  señaladoe 
literatos,  asi  itallanos  como  españoles,  apetecieron  su  amlstAd,  y  le  pro- 
pordonaron  flicil  consuelo  en  los  disgustos  que  sus  enemigos  procarabao 
darle.  Asl  Horatln,  en  vez  de  perder  el  tiempo  oon  contesudones  inter- 
minables,  aplicó  su  atendon  á  reunlr  algunas  poeslas  sueltas  qne  tenl* 
escrltas  7  las  dió  á  la  prensa  en  forma  de  periódtco,  que  intituld :  El  ^oeta. 
Pooo  despues  condu^ó  7  publicó  su  poema  didáctlco  de  la  JHania,  6  airte 
de  la  caza,  en  el  cual  manifestó  cuanto  podiaesperarse  de  su  plmna  dev- 
plegando  admirablemente  sn  habilidad  descrÍptiTa '. 

Las  turbaciones  politlcas  ocurridas  en  el  afio  de  1706  InterrumpieroD 
por  algun  tiempo  el  progreso  de  las  letras;  mas  se  remedid  en  parte  et 
mal  de  este  atraso  por  el  nombranúento  del  conde  de  Aranda  para  preat- 
dente  del  consejo  7  capitan  general  de  CastUIa  la  Nueva.  No  ignorebe 
aquel  insigne  polillco  cuan  grande  sea  la  influencla  del  teatro  en  la  cuRiirt 
de  una  nadon :  advertla  el  estado  de  abandono  en  que  se  haBaba  el  es- 
pañol,  7  sondtiiba  que  Moratin,  en  el  odo  que  le  permHÍft  la  maerte  de 
la  reina  madre,  ocurrlda  en  aquel  tiempo,  se  dedicara  á  compener  algimaf 
obras  dramátlcas.  Fruto  (üé  de  esta  soHdtacion  la  tragedia  de  <a  Bor» 
meúnáa^  la  mejor  de  lastres  que  compuso  Horatin  7  la  ánica  de  ellas 
representada  ( por  primera  vei  es  el  año  de  1770 ).  A  este  esftieno  de  Ho- 
ratin  se  debieron  las  tragedias  origfnales,  que  desde  aquel  tiempo  ea  «de- 
lante  empezaron  á  componerse.  Publicado  por  entonces  el  ooncurso  para 
la  cátedra  de  poétlca  en  los  estudios  de  Hadrid,  que  antes  se  conodan  con 
el  nombre  de  coleglo  Imperial,  Horatin  ftié  uno  de  los  opositores,  7  solo 
don  Ignacio  Lopez  de  A^ala,  conoddo  tamblen  como  poeta  dramitioo 
por  su  tragedla  de  VumancUi  desiruüa,  pudo»  entre  muchos,  hacer  ractlar 
los  didámenes  de  h  censura,  que  consideraba  á  los  dos  como  los  mas  so- 
bresalientes.  Pero  Horatin  conociendo  el  mérito  7  la  protecdon  de  que  go- 
zaba  su  rtval,  7  desdefiando  de  recurrir  á  empeños  para  lograr  la  vent^Ja, 
nopractlcó  diligenda  alguna  para  obtener  la  cátedra.  En  efecto,  ATala  la 
obtuvo.  7  ambos  siguleron  durante  su  vida  en  amlstad  Inalterabie. 

*  véase  la  docta  7  fina  critica  de  aqnel  poema  7  de  las  obns  drainiticM  de 
Morattn  en  t  lasObras  lilerarias  de  úonFraneltco  Mai'Únex  de  lattoea,  (Paris 
1837,  S.  Tomo  II,  pág.  29  7  sig.  —  püg.  MS  y  lig.  ->  pág.  MB.^ 
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Ail  1a  consideivclon  de  wta  incaiMicldad  snya  de  saber  Uevar  adelante 
loipreteaflkiDes  con  adnlar  los  grandes,  festejar  á  bqs  fayoritas  7  hacer 
cMle  á  snsprtvados,  le  retrajo  stempre  á  Moratin  de  entablarlas,  y  á  pesar 
delaesCiBiacion  qoe  debió  á  mncbos  sngetos  de  grande  antoridad  é  in- 
II^Jo,  nmica  se  presenló  á  eHos  en  calldad  de  pretendiente :  nada  les  pidid, 
ynada  le  dleron.  Sin  embargo,  las  atenclones  de  sn  casa,  el  amor  á  su 
csposa,  U  edncacion  de  nn  h^o  (qne  ha  dado  con  sns  talentos  7  con  sns 
escrilos  nn  Instre  todavia  mas  grande  á  su  nombre )  todo  le  inspirá  el  deseo 
de  solicttar  los  mediosnecesarios  al  desempeño  de  tan  importantes  obliga- 
.  Yolvló  al  estndio  de  )as  leyes,  7  asistió  en  calidad  de  pasante  en 
I  de  nn  amigo  suyo,  todo  el  tiempo  que  hié  menester  para  reciblrse  de 
í  en  el  colegio  de  Madrld,  como  lo  veriflcó  en  el  año  de  177S. 

La  práctlca  de  los  trlbunales  le  did  á-  conocer  muy  presto,  que  no  era 
aquella  la  earrera  que  debló  seguir.  Pues  su  hombria  de  bien  7  rectltud 
110  podlan  aeordarse  con  los  artlficios  legales  que  han  hallado  la  malida  y 
d  taileres,  para  que  los  pleitos  se  etemlcen,  ni  su  conciencia  7  sinceridad 
le  d^aban  eniiqnecerse  á  costa  de  la  Justlcia  7  la  verdad. 

En  tanto  qne  oontinuaba.  como  le  era  poslble,  practlcando  la  abogacia» 
no  le  olvidaba  de  qne  la  naturaleza  le  habia  formado  para  poeta,  mas  que 
para  escribir  pedimentos,  7  empleaba  las  horas  que  le  dejaba  libres 
aquella  árida  ocupacion,  en  componer  algunas  obras  liricas;  suJetAndoIas 
con  la  mayor  docOidad  á  la  censurade  sus  doctos  amigos :  lo  cual  dió  prin- 
ciplo  á  una  especie  de  academia  prlvada,  en  que  se  reunian  los  Ilteratos 
mas  estímabl^  de  aquella  época :  es  á  saber,  la  ya  mencionada  tertulla 
Itteraria  en  la  antigua  fonda  de  San  Sebastian. 

Esta  reunion.  compuesta  de  individuostan  recomendables,  fué  ameno- 
rindoae  por  la  ausencia  forzosa  de  algunos  de  ellos.  Asi  Ayala  tuvo  que 
retfavse  A  Grazalema  su  patria,  para  aliviar  sus  dolencias  habituales. 
Antes  de  sallr  de  Madrid  solicitó  que  Moratln  se  encargase  de  sustituirle 
en  la  cátedra.  Nombrado,  pues,  Moratin  sustituto  de  la  clase  de  poética, 
con  ana  parte  de  su  dotacion,  halló  en  si  mlsmo  toda  la  disculpa  que  de- 
aeaba  para  desistir  de  un  empeño.  á  que  solo  habia  podldo  inducirle  e| 
anhelo  de  mejorar  su  escasa  fortuna.  Abandonó  la  r^osa^émis,  y  trató 
de  ensefiar  ¿  sus  disdpulos  el  camino  mas  florido  al  templo  de  Apolo. 

El  estndio  de  su  lengua  nativa  le  mereció  ¿  Moratin  tan  particular 
ilencioD.  que  llegd  ¿  ser  emlnente  profesor  en  ella,  y  á  este  conodmiento 
debló  la  abundancia  qne  hallaba  de  frases  y  glros  poéticos,  y  aqnella  Csd- 
lldad  qne  se  adquiere  tan  dlflcilmente. 

PraelMi  ftiA  de  su  maravUIosa  aflnencla  una  comedia  que  compuso  sobre 
kdefeondeMelilla,  enelañodetm,  y  la  coal  dlctd  ¿  un  eflcrlblente 
CB  seb  liana  repartidas  en  tres  noches.  Prueba  dló  aun  mas.grande  de  su 
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extraordfnuria  habllidad  aHemaiido  una  nociie»  á  impttlaoa  del  duqae  de 
Medtiia  Sidonla,  con  Talasei,  célebre  i)oeU  repentlsta  itaUaiw,  en  oom- 
poner  versos  de  repente.  Por  entonces  coiicluyó  tamliien  sa  tngedia  de 
Gtuman  ek  Bueno ,  impresa  poco  desiHKS,  7  dedicada  á  sa  especial  favore- 
cedor  ei  dnque  de  Medina  Sidonla.  En  medio  de  estas  agradables  tareaa 
á  qne  Moratln  dedicaba  sn  estudlo,  halló  ocasion  de  roanirestar  qiie  ia 
fuitasia  de  un  gran  poeta  no  impide  la  adqvisicion  de  oonocimieiiloe  cd 
verdad  raeramente  ^Ues  7  ineiios  atractivos,  pero  neoesarios  A  la  biieiui 
administracion  püblica. 

Escribló  una  Jtf anoiia  tobre  los  fnedio«  át  fomenkur  U  ognaUtMra  en 
España ,  stn  perjnMo  áe  la  cria  de  lo$  ganados,  y  en  ella  7  un  cuadenia 
de  adiciones,  dirigido  todo  &  la  sociedad  económÍGa  deMadrld ,  dió  bten  á 
entendercuanto  le  interesaba  la  felicidad  de  su  nacion,  y  cuan  particular 
estudio  habia  becho  de  la  legislacion  y  del  carácter  nacional.  Nombrado 
pues  individuo  de  aquel  cuerpo  asistia  sin  intermislon  ¿  las  sesiones  de  su 
clase  y  á  las  Juntas  públicas  ( en  que  alguna  vez  elogió  con  sonoros  versos 
la  aplicacion  y  la  virtud)  y  desempeñaba  los  informes  que  90  le  pedian,  7 
los  encargos  que  se  fiaban  ¿  su  actividad  y  conocimientos,  con  laborlo- 
sidad,  teson  y  diligencia.  Esta  ftié  la  única  corporacion  nacíonal  de  que 
quiso  ser  individuo.  Nunca  aspíró  ¿  ocupar  un  pueslo,  ni  en  la  Academia 
Española,  ni  en  la  de  la  historia ,  ¿  la  cuales  parece  que  debió  cooducirle 
naturalmente  su  mérito  y  su  celebridad.  No  solo  se  abstuvo  de  solicitarlo, 
sino  qoe  habiéndoselo  propuesto  algunas  veces,  manirestó  su  repugnancla. 

£s  de  suponer  que  con  esta  esquivez  tendria  poca  seguridad  de  obtener 
el  premio  ofrecido  por  la  Academia  Española,  en  d  año  de  1777,  al  que 
mejor  desempeñara  en  un  canto  heróico  el  elogio  de  Cortés,  cuando  hizo 
quemar  las  naves  en  Yera-Gruz  ;  pero  Moratin  no  pudo  resistlr  al  deseo 
de  celebrar  aquella  señalada  accion,  que  tlene  tan  pocos  ejemplos  en  la 
historia.  Escribió  erectivamente  un  canto  en  octavas ,  que  intituló :  Las 
Naves  de  Cortés,  le  remitió  ¿  la  Academia,  y  esta  no  halló  en  aquella 
composicion  mérito  bastante,  ni  para  el  premio,  ni  para  el  accessiL  Pre- 
mió  y  publicó  únicamente  la  de  don  José  Vaca  de  Guzman :  sin  embargo 
la  de  Moratin  ha  quedado  en  la  opinion  general  no  solo  como  un  escrito 
muy  superior  al  poemaprcmiado,  sino  como  la  mejor  obra  de  su  autor '. 

En  vista  del  poco  aprccio  quc  habia  merecido  su  cnsayo  épico,  no  quiso 
Moratin  aspirar  de  nuevo  ¿  los  premios  que  la  misma  Academia  propuso 
despues;  y  pensó  en  ocupar  las  horas  quc  lc  quedaban  libres»  en  eiegir 

*  Publioó  este  poema  por  primera  vez  despiies  de  la  muerto  del  auior ,  su  cé- 
lebre  hyo  en  ei  año  de  1785,  y  le  ilustró  con  varias  reflexfones  criticas.  El  minno 
le  dió  á  lox  otra  vei  Incluytedole  en  la  edidon  de  las  obras  póstumas  de  su  padre 
que  puMicé  eo  Baroelona  en  f  m  .  pero  oon^rreooiooes  y  alteracioiies  codsK' 
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1 7  maiiittcritas  Us  qne  niereclefleiieorreGctoii ,  llmar- 
I,  fonnar  ima  colecdoo  de  ellas,  y  pubiicarlaB.  Este  asttnto, 
Does  doméatlcas,  encargos  de  la  aociedad  eeonómica,  la  tamfukM» 
dlecfpalca  y  la  correspondeneia  literaria  con  aus  amigoa  aosentes 
t  A  Bf  oratln  en  los  últlmofi  afios  de  sn  vida.  Retirábase  dorante  el 
\  A  nn  pneblo  de  la  Alcarria  y  aJIt  atendla  al  cnldado  de  su  aalnd, 
qne  sQoesiT«BieBCe  iba  debUitAndose.  Alli  encontraba  la  Independenda, 
ia  iranqnilkUd  qne  anbeld  slempre  sn  coranm;  y  en  algnno  de  aquellos 
piBUot  pÉeniedttaba  estableeerse  en  adelante ;  pero  no  le  ftié  posible  veri- 
lieirte :  sos  obligaciones  ie  precisaban  A  resldlr  en  Bfadrid ,  en  donde  agra- 
TAmiose  loa  adHMpies  de  qne  adolecla,  Adleció  ei  dia  once  de  mayo 
de  1T80.  A  los  cnarenta  y  dos  años  de  su  edad. 

Ya  bemos  mencionado,  que  don  Leandro ,  el  célebre  hijo  de  Moratin, 
dlA  A  Ini  en  Baroeiona  en  18S1  la  colecdon  de  las  obras  lirlcas  con  algunos 
traos  enlmacados  de  las  didácticas  y  dramáticas  de  sa  padre»  conforme 
cn  todo  al  mannscrito  corregldo  y  firmado  por  ef  aotor  pocos  meses  antes 
de  morlr ,  acompaüAndola  con  una  muy  apreciable  noticia  de  su  vida  ( de 
la  caal  el  prcsente  bosquejo  es  un  eitracto ).  Esta  edicion  fué  reprodudda 
fielmente  en  Londres  en  el  ano  de  1825. 

De  sus  obras  prosAicas,  á  mas  de  las  ya  citadas,  citaremos  aun  su  : 
Corta  hMárica  sobre  el  origen  y  progresos  de  las  fiestasde  toros  en  España, 
iinpresa  por  primera  vez  en  Madrid  en  1777.  Pero  muchas  de  sus  obras  en 
praa  y  sn  importante  correspondencia  literaria  desaparecieron  en  la  dis- 
persioQ  y  saqneoe  Judiciales  que  ban  padecido  en  el  tiempo  de  la  restaura- 
don  los  llbros  y  papeles  de  aquel  literato. 

Moratln,  iiacido  verdadero  poeta,  se  ensayó  casi  en  todos  los  ramos 
dd  arte  qne  cnltivaba  con  tanto  anhelo  y  actividad»  dando  en  los  mas  de 
ellos  mnestras  de  ingenio  y  de  destreza.  Pero  el  género  en  que  mas  se 
señalaba  es  el  Urico,  y  espedalmente  el  lirico  heróico,  pues  la  natura- 
leza  ie  liabla  dotado  de  una  imaginacion  mas  grande  y  robusta  que  amena 
y  dellcada»  y  su  ingenio  se  inclinaba  mas  á  lo  fuerte  que  á  lo  apacible. 
Aries  qoe  en  sus  romances,  en  la  oda  pindArica  al  insigne  torero  Pedro 
&0ineTO,  y  sobre  todo  en  su  ensayo  épico  sobre  la  destruccion  de  las  naves 
de  Cortés,  brfUan  la  valentia  de  sn  númen ,  la  füerza  y  orlglnalldad  de  su 
fanlasia,  el  calor  y  arrebatamiento  de  su  estilo  y  la  pompa  y  rlqueza  de 

dcnlrfcs  que,  aoiiqae  taan  mcjorado  algnn  taoto  la  eleganda  del  estilo  y  la  estrac- 
lnra  de  ios  vefsos,  tambien  ban  alterado  frecaentemente  el  carácter  origiQal  de 
la  compnridon^  pnes  no  son  ni  pueden  ser  tndM^jo  del  poeta  que  etchbió  ei  canto, 
7  por  CQOsigaÍeate  le  haoen  menos  suyo.  Por  esU  razon  el  célebre  Quintana  lia 
reÍBipreM ,  en  so  exceiente  colecdon,  aqoel  pocma  cooforme  en  todo  á  la  prl- 
■sraedldon  de  4TW,  coyo  demplo  nosotrot  hemos  seguido. 
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la  lengiuje.  Tttnlilen  es  de  tdmlnr  en»  aqiiellaB  prodiiecloiiet  el  aderto 
eon  qoe  imiUba  le  poesia  popular  y  ios  mas  eminentes  poetaa  antigm  ét 
m  nacion,  7  el  proiyo  estudio  qne  iiacla  de  laB  tradidones  hlrtóricas,  de 
las  cofltnmbres  7  antigüedades  de  sa  patria.  Tuto  para  eHo,  ademas  dt 
este  motivo  puramente  literario,  otro  mn^  poderoso  en  el  ardlente  amará 
su  pais»  que  era  la  prenda  moral  mas  soliresaliente  en  él.  c  Jamas,  dioe 
Qiiiiiteiia,  se  pintaron  oon  mas  amor  ni  ^ltesion  las  drdanstanclas  loeaki 
7  las  costumbres  de  un  pueblo;  7  Hadrid,  sus  contoraes,  sus  caUes,  sv 
teatros,  su  drco,  sus  mugeres,  sus  concursos  7  ftindones,  toman  SQÍa 
bntasla  de  Moratin  unas  formas  grandes,  elegantes  7  poéticas,  que  sa  bi- 
niflestan  firecuaitemente  con  rasgos  broTes  7  ezpreslTos,  genenbneute 
los  mas  fellces  de  su  estilo,  7  descubren  que  «quel  Mble  7  bello  sentf- 
miento  era  un  númen  que  le  inspiraba. » 

Es  lástlma,  que  aun  sus  mcjores  oomposldones  se  lesle&lfin  de  1 
7  desaliño,  7  que  es  tan  designal  á  si  mismo :  imperfeodones  que  él  1 
habria  corregido,  si  su  temprana  muerte  no  hnbiese  impedido.  el  dar  k 
últiiQa  mano  A  sui  obras. 
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Kefere  el  aulor  ¡o$  moHvos  gue  tuvo  para  aplicarse  á  ía  Poe^a, 
y  la  ealidad  de  lo$  atuntoi  que  tratará  en  sus  versos. 

Caro  leetor,  caalquiera  que  tú  seas 

Qae  estos  mis  ocíos  JQTeoiles  Yeas, 

No  piensas  encontrar  en  su  lectura 

La  magestad,  la  fiierza,  la  dulzura, 

Que  Ueyan  los  raudales  del  Parnaso, 

Mena,  Boscan,  Ercilla,  Garcilaso, 

Castro,  Espinel ,  Leon,  Lope  y  Quevedo, 

No  ofrezco  asuntos  que  cumplir  no  puedo. 

Sé  que  d  mortal  á  quien  benigno  el  hado    . 

La  morada  de  Pindo  ha  destinado , 

Halla  en  su  cuna  la  sagrada  rama , 

Con  que  se  sube  al  templo  de  la  Fama. 

Tanta  dicha  á  los  cielos  no  he  debidq; 

Bajo  tan  fausto  signo  no  he  nacido. 

£n  falsas  cortes,  y  en  malicia  fiera 

De  mi  vida  pasé  la  primavera; 

Jamas  compuse  versos  hasta  el  dia 

Que  me  de¡¿  la  estrella  mas  impía 

A  mi  pena  y  rigor  abandonado , 

Objeto  débil  del  rigor  del  hado ; 

Y  con  amor  y  ausencia,  mal  mas  ñierte, 

Que  cuantos  he  nombrado ,  y  que  la  muerte. 

Entonoes,  por  remedio  en  mi  tristeza, 

De  Ovidío  y  Garcilaso  la  temeza 
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Leí  mil  veces;  y  otros  tantos  gozos 

Templaron  mi  dolor  y  mis  sollozos. 

Huyendo  de  los  hombres  y  su  trato 

Que  al  hombre  bueno  siempre  ha  sido  ingrato  ^ 

Sentado  al  pie  de  un  álamo  frondoso 

En  la  orilla  feliz  del  Ebro  undoso, 

i  Guántas  horas  pasé  con  k)s  sentidos 

En  tan  sabrosos  metros  embebidos ! 

¡  Ay !  cómo  conocí  que  en  su  lectura 

Derramaban  los  cielos  mas  dulzura , 

Que  en  el  divino  néctar  y  ambrosía! 

Mi  tristeza  en  consuelo  convertia ; 

Y  mis  males  yo  mismo  celebraba , 
Por  la  delicia  que  en  su  cura  hallaba. 
Asi  como  se  alienta  el  peregrino , 
Guando  encuentra  con  otro  en  el  camino , 

Y  con  gusto  d  piloto  al  mar  se  entrega , 
Si  otro  con  él  el  mismo  mar  navega; 
Gomo  se  alivia  el  Hanto,  si  un  amigo 
De  nuestras  desventuras  es  testigo : 
Asi  los  tristes  versos  que  leia 
Templaban  mi  fatal  melancolfa , 
Hasta  que  en  ellos  me  dispuso  el  cielo 
De  todo  mi  dolor  total  consuelo ; 

Asi  mi  alma  al  Pindo  agradecida 
Cultivarle  juró  toda  la  vida. 
Gon  pecho  humilde  y  reverente  paso 
Llegué  á  la  sacra  falda  del  Pamaso; 

Y  como  en  sueños  vi  que  me  llamaban 
Desde  la  sacra  cumbre ,  y  roe  alentaban 
Ovidio  y  Taso ,  á  cuyo  docto  influjo 

Mi  númen  estos  versos  me  produjo ; 
Todos  de  risa  son ,  gustos  y  amores  : 
No  tocaré  materias  superiores : 
De  los  supremos  díoses  y  reyes 
La  oscura  voz  y  las  secretas  leyes , 
Los  arcanos,  enigmas  y  misterios 
No  digo  con  osados  versos  sertos , 


Digitized  byCjOOQlC 


r 


DE  D.  JOSÉ  DE  CADALSO.  t27 

Antes  con  mas  senciUo  y  bajo  tono 
Celd>TO  la  cabaña ,  y  dejo  el  trono. 
Ya  canto  de  pastoras  y  pastores 
Las  íiestas ,  el  trabajo  y  los  amores ; 
Ya  de  un  jardin  qae  su  fragancía  envia 
Escribo  la  labor  y  simetría ; 
Ya  del  campo  el  trabajo  provecboso, 

Y  e1  niodo  de  que  el  toro  mas  furioso 
Sujete  al  yugo  la  cerviz  altiva , 

Y  al  bombre  débil  obediente  viva ; 
Ya  canto  de  la  abeja  y  su  gobierno , 

Y  el  dulce  tono  del  jilguero  tierno. 
No  mido  con  inútil  osadía 

Cuanto  anda  el  astro  que  preside  al  dia , 
N¡  celebro  vilmente  á  los  varones 
Funestos  á  la  paz  de  las  nacíones , 
Matar  los  hljos,  degollar  las  madres, 
Violar  las  bijas,  afrentar  los  padres. 
Lleven  al  hombre  al  templo  de  la  gloria 
Al  toque  del  clarín  de  la  victoria; 
Pero  jamas  con  versos  inhumanos 
Héroes  be  de  llamar  á  los  tiranos. 
¿  Y  dí,  lector,  acaso  nos  importa 
( Pues  la  vida  es  tan  írágil  y  tan  corta ) 
Que  Febo  dé  su  vuelta  concertada, 
Siendo  la  tierra  la  que  está  parada ; 
O  qne  parado  el  sol,  la  tierra  suelta  . 
Al  rededor  de  Febo  dé  la  vuelta? 
¿Ni  que  el  piloto  audaz  y  codicíoso 
Bnsque  nuevos  caminos  al  ansioso 
Navío;  y  que  dispute,  si  es  posiblc 
Hallarlos  por  el  paso  inaccesible 
Hacia  el  norte  del  Asia  no  cursado ; 
O  si  es  mejor  el  paso  acostumbrado 
Por  donde  los  gigantes  Patagones 
Admiran  los  castillos  y  leones 
£n  las  popas  de  naves  españolas , 
Cuando  surcan  aquellas  bravas  olas? 
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No  leas  con  temor.  Ni  voz ,  ni  idea 
Verás  en  mi  que  indecorosa  sea : 
Ni  ofenderé  al  {mdor  mas  recatado. 
Podrá  decír  mis  yersos  sín  cuidado 
£1  labio  Tirginal,  sin  que  (^endidos 
Deje  mi  blando  númen  sus  oidos. 


Sohre  ser  la  Poesia  un  estudio  frivolo,  y  convenirme  aplicarme 
á  oiros  mas  serios. 

Llegóse  á  mí  oon  el  semblante  adusto , 
Gon  estirada  ceja  y  cuello  erguído 
( Capaz  de  dar  un  peligroso  susto 
Al  tiemo  pecho  del  rapaz  Gupido } 
Un  animal  de  los  que  Uaman  sabíos , 
Y  de  este  modo  abrió  sus  secos  labíos : 

No  cantes  mas  de  amor.  Desde  este  dia 
Has  de  olvidar  hasta  su  necio  nombre. 
ApKcate  á  la  gran  fílosofía ; 
Sea  tü  libro  el  corazon  del  bombre. 
Fuése ,  dejando  mi  alma  sorprendida 
De  la  negada ,  arenga  y  despedida. 

A  Dios,  Fílis,  á  Dios.  No  mas  amores, 
No  mas  requiebros,  gustos  y  dulzuras : 
No  mas  decirte  balagos,  darte  flores : 
No  mas  mezclar  los  zelos  con  ternuras : 
No  mas  cantar  por  monte,  selva  ó  prado, 
Tu  dulce  nombre  al  eco  enamorado. 

No  mas  Uevarte  flores  escogidaa, 
Ni  de  mis  palomitas  los  hijuelos, 
Ni  leche  de  mis  vacas  mas  queridas, 
Ni  pedirte,  ni  darte  ya  mas  zelos^ 
Ni  mas  jurarte  mi  oonstancia  pura , 
Por  Vénus ,  por  mi  fé ,  por  tu  hermosura. 
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Nooiaspedirleqiie  ta  blanca  dfestra 
En  m¡  Bombrero  ponga  el  fino  lazo, 
Qne  en  stts  colores  tii  firmeza  muesfra , 
Qne  alU  lo  00I006  tu  airoso  brazo ; 
Ho mas  entre I0S  dos  un  albedrío, 
Tuyo  m¡  corazon ,  ef  tuyo  mio. 

Fllóflofo  he  de  ser ;  y  tú ,  que  oists 
Mis  yersoB  amekosos  algun  4¡a , 
Oft  seBteneiasoott  estilo  tríste, 
O  Migubres  acentos ,  F(lis  mia. 
T  dí  si  aqodque  reqnebrarte  sabe^ 
Sabe  tMDbien  fasblar  en  tono  gra^. 


ANACREONTIGAS. 


Alpintor  quemeha  de  relratar. 


Dísdpolo  de  Apéles , 
Si  tu  pincel  hermoso 
Empleas  por  capricho 
EnestefeoTOste, 
No  mepongas  ceáudo 
GoD  iracondosojos, 
En  la  dicstra  el  estoque 
DeTcledoftBioso; 
T  ea  la  stniestra  él  fireno 
De  algun  b^co  monstruo, 
ArdieBte  como  el  rayo , 
ligero  oomo  el  soplo : 
Hi  cn  el  pecho  la  insignia 
Qdc  en  los  siglos  gloriosos , 
Jkleotaba  á  los  nuestros, 
Atenraba  á  los  moros :     •  - 
IG  cobras  este  cuerpo 
Gonmílftaradoreo,         ' 
TOMO  I. 


Metal  de  nuestras  Jikliae , 
Color  azul  y  rojo , 
Ni  tampoco  me  poogas 
Con  Tanidad  de  docto 
Entre  libros  y  plaaos, 
Entre  mapás  y  gtobos..  - '. 
Reserva  esta  pintura 
Para  los  nobles  locos 
Quehonovesaolioitan  / 
En  I0S  siglos  remotos. 
A  mí,  que  solo  acfiiro  ': 
A  TÍYÍr  con  refoso 
De  nuestra  frágil  Tida 
Estos  instantes  cortos , 
La  quietud  de  mi  pecho 
Representa  en  rai  rosáro; 
La  alegría  en  la  frettte, '  ' 
En  mis  labíos  el  goeoi    ' 
9 
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Gíñeme  la  cabeza 
Ckm  tomiUa  oloroso , . 
Gon  amoroso  mii^.» 
Con  pámpano  beodo. 
£1  cabello  espareido 
Cubríéndome  los  bombro^t 
Y  descubierto  al  aíre 
£1  pecbo  bondadoao. 
£n  esta  diestra  an  vaso 
Muy  grande,  y  lleno  todo  . 
De  jerezano  néctar, 
O  de  manchego  mosto ; 
£n  la  siniestra  un  tir80.r 


QMe>iw*a(caiwa,^mo, 

Mi  cwsq^  ^\fi9  V  gowdo : 
OliieiQjwtpáimifitis, 
Can  6wbl«ij(^te  m^^  ^ 
Y»eQ  :cade<uis  ítppá9$ 
Prisionero  dichoso. 
lMrélame,1ie.pido, 
I>e«i|B  fleoaUo  moÍD , 
YMdBOlrftfflMnm 
•6i  luipiaoel  ibanvÉlBo 
fknpliNia  i^captiehD 
EneüeftOiDMtHt 


lí. 


Díme,  díme,  muchacbo, 
Cuántas  veces  te  be  dicho, 
Que  me  des  de  lo  aviqo 
Cuando  te  pida  vino. 
Anocfae,  cn  vez  .de  dawe 
Del  viejo  bueno  tinto, 
Me  diste  malo  y.nuevOi 
Y  paguétta  deseuido. 
Apenas  inelleiiasrte 
Doce  veotBiel  vidrio, 
Con  que  sufllo  oQQtMito 
Bríndar  á  ima  amig08< 
Cuando  coí.de  espfddaa    . 
Perdido»  <l06.8enttd08., 
Haciendo  <df  mdDola 
Las  cbicas  \f  teebioos : 
II,:.   .     ■ 


Y  sin  duda  quedara 
£nelsuelo  tendido, 
A  no  toc9p(ie  Fébo 
Con  sus  rayos  divinos, 
Cuando  de^  AaiQeeii 
Llegaba  ai  jnedio  flo. 
Dame,  dMe  di4  vMjp, 
Aversi  coQ«i4biiúo» 
YlalunaVfHe'fiile, 
Me  sucedelo  IDíeoio. 

Y  si  tal  8|iofAi<»e^ 
Mucbacho ,  te  pfimiito » 
Que  eQ.wlolKQte  Hraigas ,. 
Cuande  yo  pida  vino «    . 
Del  nuevo^éfcieAáoÍMáí^, 
Del  blaneo^  ó  bieQ.dd  Aialo. 


m. 


Pu^  Jt8é¡9  m  bsk^m^v^ 
Vireyde»^.prpyúi(^8,  j 
Que  de  to^Q  éifL  mmo 


Son  las  g^,Q|^^tiiiik9i : 
Pues  ya  ^iguen  Jns  leyof 
Que  mi8  labJMilee  4if$i^ 
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DeJerezkwi 
DeMáhgalM  T«Mi., 
Cobranos  Im  tnbntos 
DelasoTatBasncas, 
Taiisalegres 
ConpáiBpiMNisei 
T  salgan  en  nñ  i 
Las  cobas  im«  antiptts; 
1  qne  Tengan  Ueirllsna&, 
T  TndTaii  ] 
Ganten  mis4 
AlsondelasfaQmas, 
De  janros  y  toneks, 
Gon  sns  Tooes  festiTas 
Zagales  y  zagalas 
DetodaAndalnda, 
T  coantos  asistieron 
A  la  últinia  Tendimia , 
Dígan  TÍTa  el  Tirey, 


Qoe  Baoo  Iss  enTia>; 

Y  si  acaso  á  sn  i 
Faltasen  las 
Lo  ya  4iobo  eieB  Vw» , 
Otras  cienta  Mpitaiiy 
Ttoqnenlasbotittas, 

Y  suenen  las  botgaa* 
Ysilogr^teminae 
Entre  pams  aoasbríaa, 
Bebiendo,  y  easnfilwada 
Tanduleeíaielodia,    , 

¿  Qué  me  imfañu  qne  miMssn , 
Qué  me  importa  que  Titan 
Con  pobreza,  ó  riqueza, 
ConsnstOfú  alegria, 
Guantos  otros  Tireyes 
La  fortuna  destina , 
Los  unos  á  la  Europa , 
Los  otroa  á  las  Indias  ? 


IV. 


Despues  de  haber  bebido 
Anocbe  ( como  suelo ) 
Dormido  en  tiemas  parras 
TQTe  un  gnstoso  sneño. 
Soñé  que  el  gran  dios  Baoo 
Por  dilatar  su  imperío 
Al  Pamaso  qnería 
Ganar  á  sangre  y  fuego. 
Gerta  qoga  alegaba 
De  qne  Virgilio ,  Homero , 
Taso,Milton,y£rcilla 
Ro  le  ofrecen  sus  Tersos , 
Dd  todo  dedicados 
ápoemas  guerreros, 
De  derados  asuntos , 
T  de  pomposos  metros. 


luntó  de  sus  bacantes 
Mnohos  tioao^  soberbios , 
Que  eagf imtráa  sus  tirsos , 
AI  son  da  sns  panderos , 

Y  Henas'deaquel  jugo 
^Qoe  enfitílaga^han  dispuesto 
Las;aoaBos  da  las  ninüas 

:  De  aqdalbellf^  terreno , 
Ya  dabanfisi'os  gritos, 
YameiÉagaaaleco, 

Y  eon;fo«zndas  danzas 

.  Diig^aAian  las/cuerpos. 

RéáéaaatftejFaunos 
!iVinoelTieja.Sileno 

Paia  iDáSí  aaiHHirlos 
.GonaarmBlsq.y  acento. 
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Dyo  del  dios  del  Tino 
Los  animosos  hechos , 
Cuando  trimifó  del  Indo 
Gon  8U8  arraas  y  estniendo , 
T  á  cada  verso  suyo 
Ardia  en  nuevo  ñiego 
La  tropa  deseosa 
De  algun  nuevo  trofeo. 
Del  mismo  dios  el  carro 
Llegó  al  campo  ligero , 
Tirattan  de  él  dos  tigres 
Feroces  y  sangrientos. 


A  la  falda  del  monte 
Con  ñiria  acometleroo, 
Pero  salió  al  camino 
El  anciano  Anacreon; 

Y  mírándole  Baco 
DetuTO  á  sus  guerreros, 

Y  les  dijo :  por  este 
A  todos  perdooemos : 

Y  en  alabanza  suya 
Cantó  coplas  ei  viejo , 

Y  todos  le  abrazaron , 

Y  cantando  se  fneroa. 


LETRILLAS. 


£1  rayo  sevelx) 
Que  Jove  vibró , 
CelébreleHomero, 
Que  no  lo  baré  yo. 

La  sátira  fiera 
Que  Persio  escribió , 
Cultive  d  que  quiera , 
Que  no  lo  baré  yo. 

ErciUa  oon  arte 
Que  él  mismo  ^Toh6 , 
Celebce  á  su  Marte, 
Que  no  lo  baré  yo. 

Del  mar  que  el  Troyano 
Ltoraado  annient<i , 
Escríba  el  Mantuano, 
Que  no  lo  háré  yo. 

Péro  del  Dtos  ciego 
Queyénnsparió, 
Callen  todosluego, 
Que  boataréyo. 
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«  ¿Peroáaiiquésemeda? 
«  MaKlita  de  Dios  la  oosa.  » 

Llora  el  jóven  beredero 
De&  padre  aneiano  la  muerte^ 
Porque  no  dejó  maa  fiierte 
£1  tal^oadd  dinerov 
Pero  mira  placentero, 
Ia  comitiYa  Boro^a^ 
Qoe  al.cuerpo  cantando  esta : 
•  ¿Pere.á  mí  qué  se  me  da^ 
«  llaldita  de  Qios  la  cosa.  » 

▲quel  que  en,  el  coche  ves 
Mirar  á  todos  con  ceño, 
Dé  graciaa  a  un  extremeño 
Que  hnbo  por  nombre  Gortés; 
Que  si  no,  bien  al  reves 
Su  persona  fiistidíosa 
Iria  de  lo  que  va : 
«  ¿Pero  á  m(  qué  se  me  da? 
«  Bfaldita  de  Dios  1a  cosa.  » 

Dícele  la  bermosa  al  Tiejo : 
Llega,  dulce  prenda  mia , 
}  Qué  dicfaosa  me  creeria 
Si  tú  fueras  mi  cortqol 
Y  él  i  pesar  del  espeio, 
Á  la  niña  mentirosa     / 
Casi  creyéndola  está : 
«  ¿Peroámíquésemeda? 
«  Maldita  de  Dios  la  cosa.  « 

m. 

ímitando  el  e$Hlo  de  Góngwra  y  Qmevedo^ 

Que  un  sabio  de  mal  humor 
Llame  looura  al  amor , 
Ya  lo  vco : 
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Pero  que  no  se  enloquezca , 
Cuando  otro  humor  prevalezca , 
No  lo  creo. 

Que  una  donoella  gnardada 
Esté  del  mundo  apartada  t 

Ya  lo  veo : 
Pero  que  no  muemaUa 
Por  salir  de  ser  donceUa , 

No  lo  creo. 

Que  un  filósofo  muy  grave 
Diga  que  de  amor  no  sabe, 

Yaloveo: 
Pero  que  no  míetita  el  sabio 
Con  el  pecho  ycon  el  labio, 
\         No  lo  creo. 

Que  una  moza  admita  un  viej|o 
Por  marido,  6  por  cprtqo, 

Ya  lo  veo : 
Mas  que  el  viejo  en  confusiones 
No  dé  por  cuernps  doblones , 

No  lo  creo. 

Que  un  amanle  abaidaaada 
Diga  que  está  escanDeoftado  y 

Ya  lo  veo : 
Pero  que  él  no  se  dei|di|a 
Si  encuentra  grata  á  m^  amiga , 

No  lo  creo. 

Que  una  vieja  ya  se  asombre 
^asta  del  nombre  de  hombre , 

Ya  lo  veo : 
Pero  que  ella  no  qui^iera 
Ser  de  edad  menos  severa, 

No  lo  creo.. 

Que  una  muger  á  ^^  amante 
Jure  ser  siempre  constante, 
Ya  lo  veo : 
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Pero  qae  se  pase  un  dia , 
T  ella  qniera  todavía , 
I9o  lo  creo. 

Qae  de  todas  las  mugeres  .        . 

No  importen  los  parec^res, 

Ta  lo  veo : 
Pero  que  de  la  que  amamos 
Elparecernosigamos,  .     ,,  ; 

Nolocreo. 

Que  la  muger  cuaDoBitliU>' 
La  quiebre  un  soplo  fatal , 

Ta  lo  veo  :  v  =  ' 

Pero  que  pueda  soláMM      

Si  una  vez  Uega  á  ifi^mm,    « 

Nolo  creo. •   ' 

Qoe  al  espejo  las  coquetas 
Estudien  mil  morisquetas, 

Taloveo: 
Pero  que  sea  el  cristal 
Elobjetoprincipal,  .        .      ^ 

No  lo  creo. 

Que  bastante  he  mtinmifAto 
£nloqueestácrtti)C«íd6s  í.  i»        V 

Taloveo: 
Pero  que  mucho  líd  poedá       '  ^ 

Gríticarseen  loqtie«<;^Mia', 

Nolocreo.  i  .       •     i' 

Que  la  novia  moza  y.  iinda ,  .      y 

Al  novio  viejo  se  rinda , 

Ta  lo  veo : 
Pero  que  crea  el  barbon ; 
Que  ella  rinde  el  corazon^ 

Tío  lo  crco. 
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Sobre  loi  varUm  mériiüt  4$  hs  mmgeret. 

Del  precio  de  las  mugeres 
Son  ▼arios  los  pareceres : 
Gada  cual  deflende  el  suyo. 
Yo  que  de  disputas  huyo , 
Que  nunca  gustosas  son , 
A  todos  doy  1a  razon , 

Y  con  todas  me  contento : 
Oíd  hasta  el  fin  deleneota 

Unos  gustan  de  que  sea 
Su  dama  hija  de  la  aldea, 
De  sendllo  peolio  y  lr«ta« 

Y  que  no  les  dé  el  mal  rato 
De  artificiosos  amores : 
Que  se  salga  ¿  coger  flores 
Por  el  campo  el  mes  de  mayo, 
Gon  ligero  y  pobre  sayo, 
Que  de  sus  abaelas  ftié... 

Y  tienen  rason  á  fé. 

Otrosde  mas  aItop<Hrte 
Quieren  damas  de  lacorte 
Gon  magestad  y  nobleza , 
Aun  mayor  que  I9  b^lesa , 
Gon  adomo  y  con^tura , 
Que  dé  brillo  á  su  hermosura, 
Con  íausto  y  ostentacion.. . 
YÁ& que tienen  razon. 

Ünos  gustan  de  sabidas 
(Que  leídasy  escribidas 
El  Tulgo  suele  llamar ) , 

Y  que  sepan  conversar 

Del  estado,  paz  y  guerra,     - 
Pel  aire,  agua ,  ñiego  y  tierra, 
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Gonlagaoetaycafé... 
YtíenaQmQiiáfé. 

Otros  $on  finoa  amantea 
De  las  que  aon  ignorantes » 

Y  que  entrq^aron  ao  peeho 
Sin  saber  loqae  se  ban  hecho, 
Qne  lloran  al  pregnntar, 

¿  Qué  cosa  es  enamorar , 

Y  ááüáe  eetá  el  corazon  ? 

Y  Áfé  que  tienen  rason. 

Unos  aumentan  su  llama 
Cuando  es  juicios»  la  dama, 
Circunapecta,  aeria  y  grave , 

Y  que  la  cr(tica  sabe 

Del  Yos ,  del  tú ,  y  del  U8té..s 

Y  tíenen  razon  á  (é^ 

Otros,  al  contrario ,  quieren 
Qne  las  nüas  que  nacieren , 
Nazcan  tí vas  j  joviales » 

Y  se  críen  tan  marciales , 
Que  de  dos  ó  tres  vaivenes 
Entreguen  sln  mas  desdenes 
Las  Uaves  del  oorazon... 

Y  á  fé  que  tienen  razon. 

ELEGIA 

A  Hs  Forituut, 

i  Dónde  hallarás  quien  resístírse  pueda ,. 
Giega  deidad,  al  delicioso  encanto 
Del  son  del  tomo  de  tu  instable  TuedB  ?* 

Si  de  algun  triste  el  doloroso  Hanto 
Aparta  el  sabio  de  la  atroz  ruina , 
i  Qué  pooo  dnra  el  saludable  espanto  l 
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La  mayor  parte  con  vigor  < 
Al  aéreo  templo  de  la  díosa  Fanw^ 

Y  despreciar  ejemplos  determina. 
Enciende  la  ambicloft  gir  honmte  Neiiia , 

Toca  el  clarin  la  gloría ;  el  RiiNid4r8U«iia , 

Y  nuevas  red^  tu  loiNm  trama. 
£1  alma  débil  4le  fwtGTBt  Hena : 

Segunda  vez  se  entrega  á  tu  madant», 
Que  los  gustos  mas  graMs  ewfenena. 

Tambien  gui6me  un  tfempo  la  esperanfM, 
Monstruo  á  quien  aborléi  tm  dcnwmo  : 

Y  culpé  tu  rigor  y  tu  tardanza. 

¡  Ofa  cuántas  veces  se  inílámó'd  deseo 
En  este  pecho  jóvenr  é  inoeenfe , 
Que  ya  por  fin  desengdilado^  vdo ! 

¡  Guál  crecia  el  incendio!  rQii^inV^nidente 
Propuse  levantar  al  firmamento 
Mi  nombre,  del  ocaso  al  oríente ! 

£1  müitar  estruendo,  el  duro  acento 
Del  jefe  que  las  tropas  di  sponia , 
£1  ronoo  son  del  béiico  instrumento , 

La  clin  del  animal  qne  Bétis  cría , 
£1  brillo  que  el  dorado  Tajopresta  ' 
A\  fiero  de  Cantabría ,  patría  mia , 

La  pólvora  á  las  ma(fres  tán  fdnesta, 
Gon  estrépíto  horrendo  en  lós  cañones , 
Que  tantas  vidas  y  sollozos  cuesta ; 

Y  de  la  horrenda  guerra  las  acciones 
Parecfanme  glorias  sobeimaB 
Dignas  de  los  que  habitan  las  mansiones 

Del  alto  Olimpo ,  y  que  las  i|ueve  hermanas 
Solo  debian  entonar  ioores 
A  las  almas'teooes  é  iahuMMS. 

Llenábase  mi  pedho  de  forQres 
Al  leer  de  €unio  y  de  Soliala  lástoría, 
De  Alejandro  yr€k>r^aáaiidbres  3 

£nvidiaba  á  los  dos  la  fief»gtoríli 
De  ver  en  Motmm»  y  tn*  BaÉíe 
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Capríchos  de  la  auerte  y  la  ^ictoria. 

Un  héroe  sabío ,  y  un  nooarca  pio 
Paredanme  indignos  de  sa  ouna , 
Sa  libro  indigno  del  eatudto  mio. 

Con  gusto  ví  la  béiica  fofftuna 
Del  soberbio  breton ,  al  lnsitano 
Dar  contra  Sspaña  audaoia  bo  oportttBa ; 

T  las  máeaBS  dei  leon  liispano 
Coronarse  con  lises;  y  á  su  aana 
Rendir  Almeida  ei  dto  mtiro  ufano. 

T  al  ver  de  Martepor  la  dura  £spanii 
Kodar  el  carrooon  hánrríble  estnundo, 
T  alzar  la  muerte  su  infelii  gnadaáa , 

Iba  yo  en  mi  memma  roQorrieitdo  > 
Historias  dignas  de  doiov  j  espttrito^. 
T  mi  alma  con  sus  nombMft  eompiadtiddo. 

De  Numancia ,  Sagaata  y  de  Lepaato^ 
De  Méjico ,  de  Cozoo  y  de>Pair(4 , 
De  San  Qnintin ,  de  AlmaiMa  y  CampoiaDto^ 

De  RoncesYalIe  y  lanto  crudo  dia  . 

Que  en  nuestros  fastoa  con  orguiio  se  halla , 
T  lee  ia  juventudeon  dlegrfa. 

Deseaba  Uegase  k  IwtailA 
Enquelastropas^ela  Lipeotdena>    . 
Huyesen  de  liaboa  á  ia  moralla ,  . 

0  rindiesen  el  ditfo  á  la  eadd^i , 
Para  Tenir  de  At0chft  al  tCHSf^Q  aa»^ 
Que  de  iiimnos  Yiútoú^jm  síemiMre  sotn»;  ^ 

T  do  ven  las  naeionea  <x»  eapanto 
Banderas,yestandanoay  tamborea  .  * 

Con  nuestro  gozo,.  y  «wi  ageoo  Umté  s 

Pero  dias  mas  graiea  y  m^jfi^t» 
Iba  trayendo  ei  tiwpo  ¿lo9  lOQrtales , 
Enfrenando  de  Marf^  loa  rigores ; 

T  Cárlos  lastimfiAQ  de  \m  miea 
Que  el  mundo  en  taolQft  m9»ipfvieci»> 
Lequiso  repavtii'btenes  iguales; 

T  asi  como  Neptuno  vo&^ió  el  dia , 
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Quietad  y  sol  al  tríste  mar  turbado , 
Por  iras  de  la  diosa  qoe  qnería 

Anonadar  la  gente,  á  qoien  el  hado 
Prometia  el  imperio  de  la  tierra ; 
Asi  tambíen  al  mundo  encamizado 

£n  una  larga  y  horrorosa  guerra 
Cárlos  di<í  paz,;  y  el  mundo  gozar  pudo 
Loa  mnehos  bienes  qoe  sa  nombré  enciemL 

El  aoldado  colgaBdo  el  fiierte  escudo 
En  el  nativo  hogar,  al  padre  anciano , 
Gon  tono  extraño  y  ademan  f orzudo , 

Contó  los  lanoes  de  la  guerra ,  ufeno 
De  que  su  simple  voz  oida  sea 
Por  caríñosa  madre ,  tiemo  hermano , 

Zagales  toscos  de  la  misntt  aldea , 
Y  la  zagak  jóven  y  gaUarda 
Con  quien  unir  su  corazon  desea, 

Y  i  qulen  el  dia  deseadotarda. 
Ya  de  otro  eaos  la  naturaleza 
Sale  segunda  vez ;  no  se  acobarda. 

El  marineroyacon  la  fiereza 
Del  mar,  ni  el  labrador  ya  se  detiene 
En  romper  de  la  tierra  la  dureza. 

Gada  arte  y  cíencia  nueva  vez  previene 
A  quien  la  trate  aplausos  y  consuelo : 
A  los  mortales  la  qoietud  ya  viene ; 

Y  la  voz  de  los  pueblos  llega  al  delo 
Con  júbilos,  con  gozo  y  alegrfa , 

EI  cielo  esparce  su  bondad  al  suelo  : 

Y  yo  sentiendo  el  deseado  dia , 

y  iendo  en  él  mi  esperanza  fenecida , 
Pues  la  guerra  tu  gracia  me  ofrecia , 

y  íne  á  la  corte ,  donde  nueva  vida , 
Nuevas  lides  ofrece  y  nueva  pena 
Con  colores  de  gustos  bien  fingida. 

Allf  arrastré  la  rígida  cadena 
Tan  dura ,  que  aun  despues  de  rescatada 
£n  mis  oidos  su  ruido  suena. 
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Sf ,  Fortuna,  yo  W ( ¡cuán  cspantado 
Hasta  ver  que  lo  mismo  siempre  ha  Bido ! ) 
Yi  lo  qae  nunca  hubiera  yo  soñadOy 

T  por  tns  sacerdotes  condncido 
Tu8  ritos  Yí ,  tus  TÍctímas  y  templo , 
J^ren ,  audaz  y  nada  apercibido. 

Guióme  de  otros  muchos  el  ejemplo, 
Cuya  Tída  juzgaba  yo  colmada , 
Y  ahora  esdavítud  triste  contemplo, 

Ya  oon  rodilla  ante  el  altar  doblada 
Wm6  mi  débil  mano  ei  incensario 
Por  culto  de  una  estatua  Inanimada. 

La  cara  del  amigo  y  dd  contrario 
MU  yeoes  yí  con  arte  equlvocarsei 
La  del  cobarde  y  la  del  temerario. 

£n  fin ,  vl  con  dolor  adulterarse 
Yirtud,  honor,  bondad;  y  compasiones 
Dd  mas  horrible  género  mezclarse. 

Me  engañaste  hasta  aqu{.  ¡  Guántas  razones 
Tirana  me  pusiste,  deseando 
Llerarme  mas  allá!  ¡Cuántas  me  pones 

Con  rostro  afable ,  y  con  acento  blando , 
Aun  despues  del  desprecio  con  que  veo 
Al  que  vas  abatiendo  ó  ensalzando! 

Lo  sabes;  y  que  yo  solo  deseo 
Huir  de  ti ,  porque  jamas  consigas 
De  mi  pecho  formar  nnevo  trofeo , 
Por  mas  que  me  acarides  ¿  persigas. 

ODAS. 

I. 

A  CüPino, 
Sóbn  lospeUgrog  de  iitia  nugtapatkm. 

Nijk>  temido  por  los  dioses  y  hombres , 
Hijo  de  Yénus ,  dego  Amor  tirano , 
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Con  débil  maiio  vcnocdor  del  mondo , 

Dulce  Qapido. 
Quita  del  arco  la  fotal  aaeta, 
Deja  mi  pecho  que  con  fuerza  heriite 
Cuando  la  triste ,  la  divina  Fítís 

Medominaba. 
Desde  que  el  bilo  de  su  duloe  vida 
Por  dura  Parca  feneció  eortado, 
Desde  que  el  hado  la  llevó  i  la  saopa 

Cumhre  de  Olimpo. 
Cuando  constante  con  proroesa  justa 
De  que  ella  sola  me  seria  cara, 
Aunque  pasara  las  estigias  olas 

Con  Aquerpate, 
De  negros  lutos  me  vesti  Uorando , 
Y  de  cipreses  coroné  mi  frente; 
Eco  doliente  me  Uevó  con  qiuyas 

Hasta  su  tundia. 
Sobre  la  losa ,  que  ?egué  con  saagre 
De  una  paloma  negra  y  esoogida  v 
Fué  repetida  por  tiii  voz  la  saqra 

Justaproipesa. 
Sacra  ceniza^  tpfe\i  mil  veces , 
Sombra  de  Ffli^,  ^i  ml  peeho  adora 
A  otra  pastora ,  dasde  taa  tremenda 

Lóbreganoch^; 
Haz  que  á  mi  falso  OQrazon  asombre 
Cuanto  las  cuevas  del  Averqo  ofreeen, 
Cuanto  padecen  los  malvados ,  cuanto 

Sisifo  sufre. 
Júrolo ,  Fflis ,  por  tu  amor  y  el  mio , 
Por  Yénus  misma ,  por  e1  sol  y  luna , 
Por  la  laguna  que  venera  el  padre 

Onmipotente,  .' 

Las  losas  duras  á  mi  acento  trí^te 
Mil  veces  dieron  ecos  horrorosos, 
>     Y  de  dudosos  aipes  reaonaron     • 

Túmulo  yaíra,.    ...  w    ,. 
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Dentro  del  mármol  aiia  vozcwtea 
Dijo ,  Dalmiro ,  cumple  Jo  JMraifo  ¿ 
Quedé  asorabrodo  «ín  «pover  k)i  ajoa « 

Pálído,  yerto. 
Temo,  si  ranpo  lan  aoleoiiiea  votoa, 
Qae  Jove  apure  su  rigor  coomigo; 
T  otro  castigo  que  el  ser  llaMdo 

Pérfido,aleve. 
Entre  los  brazos  de  mi  nm^  aaiaiile 
Temo  la  Imágeiide  ait  antigtto  diiaio » 
I4i  alegre  sueño ,  ni  tranquUo  d» 

Ha  de  dejarme. 
£n  vano  Cüfífk  { eayo  amor  me^xgpeoes ) 

Y  á  cuyo  pecho  m¡  pamoB  ioclMia», 
Pone  diTinasjMsfeoeloiiea  jiiatas 

Ante  mis  ojos. 
Ante  mi  vista  se  aparece  FÍIÍ9, 
£n  mis  oidQS.0a  ImGiAo  sueop, 
Todo  me  llena  de  teRor.>y  «q^to , 

Tímido  eaigQ. 
Lástima causen  á  tu  pecbo ,  ¡«  liÍAOl 
Las  Yoces  mias,  mis  doliexiles  fopes; 

Y  si  conoces  el  dolor  q|ie  cauw, 

Lástima  tenme. 
La  nueva  aotoreba  ^ne  mm^ief»  apaga  1 

Y  mi  constante  corazon  re^pwn»., 
Haz  que  no  tire  tu  in«(yfi(Mlde  noano 

Otra  saeta* 
¡  Ay  que  te  alejas,  y  me  flie»to  tierido  I 
Ardo  de  ainorea,  y  oon  ppestoiwelo 
Llegas  al  cielo ,  y  á  tu  oMflre  «uentas  • 

Tu  tiranía. 

H. 

Á  Melendet  Faldes,  su  ahtmno. 

Sigue  oon  dulce  líra 
í^l  nwtro  UM^  y  awoíoso  ao^to 
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Que  el  gran  Febo  te  inspira ; 

Paes  Yénus  te  da  aliento , 

T  el  coro  de  las  musas  te  oye  atento. 

Sigue,  jóven  gracioso , 
De  mírto ,  grato  i  Yénus ,  coronado; 
T  quedará  envidioso 
Aquel  siglo  dorado 
Por  Lasos  y  Yillegas  afamado. 

Dicbosa  la  zagala 
A  quien  le  sea  dado  el  escucharte  ^ 
Pues  tu  musa  la  iguala 
Con  la  diosa  de  Marte ; 
Tal  es  la  fuerza  de  tu  ingenio  y  arte. 

Aunque  mas  dura  sea 
Que  mármoles  ó  jaspes  de  Granada, 
Cual  otra  Galatea ; 
O  sea  mas  helada 
Que  fuente  por  los  hielos  estaneada, 

Al  punto que  te  oyere, 
Se  admitirá  en  su  cándido  regazo ; 
Si  tu  voz  prosiguíere, 
Se  estrecbará  su  brazo, 
T  amor  aplaudirá  tan  dulce  lazo. 

T  las  otras  pastoras 
De  enyidia  correrán  por  selva  y  prado, 
T  yerá  la  que  adoras 
El  triunfo  que  ha  ganado 
Por  haber  tus  temezas  escuchado. 

Mas  ¡ay  de  aquellos  necios 
Que  intenten  competir  con  tu  blandura! 
Solo  verán  desprecios 
De  aquella  bermosura 
Que  una  vez  escucbare  tu  dulzura. 

Dirán  su  rabia  y  zelos, 
En  el  bosque  mas  lóbrego  metidos, 
Injuriando  á  los  cielos, 
T  oyendo  sus  gemidos, 
Responderán  las  fieras  con  brafflidos. 
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Entrada  del  Averno 
Fareoerá  aqael  boBqae  desdichado , 

Y  de  ta  metro  tierno 
Hobiere  resonado, 

EI  campo  que  á  los  buenoa  dará  el  hado. 

Pasó  mi  primavera : 
(¡Los  año8  gratos  al  Amor  y  Febo 
Quién  revocar  pudíera! ) 

Y  á  juntar  no  me  atrevo 

BfiToz  cansada  con  ta  alíento  nuevo. 

Sino  yo  cantaria 
Altonodeta  liramisamoreSy 

Y  al  tono  de  la  mia 
Cantaras  entre  flores 

Goffio  suelen  acordes  ruiseñores. 

Sígae,  sígue  cantando ; 
No  pierdas  tiempo  de  tu  edad  florida , 
Qoe  yo  voy  acabando 
flíifástidiosavida 
£n  milicia  y  en  córtes  mal  perdida. 

£n  alas  de  la  Fama 
Tas  versos  ilegarán  á  mís  oidos: 
Si  la  trompa  me  llama 
A  loe  mares  vencidos  j 
Yá  los  indios  de  Apache  embravecidos. 

O  alantártícopolo 
Llevando  las  banderas  del  gran  Gárlos, 
Diráme  siempre  Apojo 
Tus  versos;  y  á  eseacbarlos 
Acadírán  los  pueblos,  y  á  alabarlos. 

Ni  el  estrépito  horrendo 
De  Neptano ,  que  ofrece  maerte  impía , 
Ni  de  Marte  el  estruendo 
TailMirá  el  alma  mia, 
Si  suena  en  mis  oidos  tu  armonía. 

Aun  cuando  dura  Parca 
Hayores  plazos  á  mi  vída  niegue , 
Y  en  la  íunebre  barca 
ToMo  L  40 
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Por  la  Estígia  navegue , 

Y  á  las  ddicias  del  Eliseo  llegue. 

Oiré  cuando  Catulo 
A  la  sombra  de  un  mirto  recostado , 
Con  Propercio  y  Tüiulo 
Lea  marayiUado 
Los  versos  qoe  la  niQsa  te  ha  dictado. 

Cuando  acudan  ansiosos 
Laso  y  YUlegas  al  sonoro  aoento , 
Repitiendo  envidiosos, 
iQué  celestial  portento ! 
¿  A  quién  ha  dado  Apolo  tanto  aliento? 
y  T  yo  siendo  testigo 

^í  De  tu  fortuna ,  que  tendré  por  mia , 

1;  Diré,yofuísuamigo, 

Yportalmequeria, 
Y  en  dulcísimos  versos  lo  deeia. 
Haránme  mil  preguntas , 
•  Puesto  en  medio  de  todos,  de  quiéB  erefr. 

j  Y  cuántas  gracías  juntas , 

,  Y  á  qué  zagala  quieres , 

T  cómo  baila  cuando  el  pleotrohieres. 

Y  con  igual  ternura 
Que  el  padre  cuenta  de  su  hi]o  amado 
Las  gracias  y  hermosura , 
Y  se  siente  elevado 
j  Cuando  lo  escnchan  todos  eon  agrado , 

I  Responderé  cantando 

1 1  Tu  nombre,  patria,  genioy  poesía  : 

'*  Y  asombraráme  cuando 

Les  diga  tu  elegía 
A  1a  memoria  de  la  Fikis  mia. 
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llactt  en  Cádlzá  8  de  octobrede  mf .  Era  origiDario  de  «Dá  femllia 
migiey  selariegadeyiscaya.  Siie  padres,  doa  Jo6é  de  Cadalee  j  Mka 
Jmcéi  yaaqaei  de  Andrada  le  eDVlaroii  deede  may  J^tod  á  Parie,  doode 
eMlé  coD  BQelip  apmMaaüeMe  laa  bQniaKldade»,  la»  cieDeias  eiae- 
tai  y  Datnlea,  y  lae  leDgnai.latliia.,Jhaiee8a,  ioglesa ,  alemana ,  italiaMi 
ypovtngma;  en  cnyei  ooDO(taleato8  seperibeeioDó  dnranle  to^ttagee 
^  empveDdló  feBOidaaMiile  por  Franeti^  Inglalerra,  AlenMnia.  lulia  y 
Mngal.  ytivt6  á  Eqiaia  á  la  edad  de  yelnte  afios,  cnando  «e  habla  de- 
claradolagnerraconFOrtDSal;yliablendotomadoeH  didembre  de  1791 
el  httiio  de  la  árden  mllllar  de  Santíago ,  entró  é  serrir  4le  eadete  en  i  de 
agertede  im  ea el  legtmteBto  de  eaballeria  de  Borbon  qne  ya  ettaba 
m  campoÉn.  DMIngiiléiedeiftle  hiego;  y  giguiendo  dnranie  ni  vTda  la  pro- 
I  de  1«  annm,  deeempefió  con  tantooelo ,  iMbillilad  y  bnmanldád  9D8 
I  mmtaras,  q«e  captó  la  oonflanni  y  elaptedo  de  8M  snperlorei 
Ttlamorile  m  snbaltevnoe,  y  qne  en  reeompensa  desn  mérlto  IM  gra- 
doade  de  comandante  de  eecnadron  en  1779  y  de  coronel  á  Itaee  de  178t. ' 

fm,  en  medio  de  laa  oenpaelenes  de  sn  proibalen  y  del  estraendo  de 
liiannai,  mmeatnfo  en  olTldo  el  cnltiTo  ^e  lat  cienetaa  y  el  tratode  las 
mas.  Aai  eaqne,  algnleQdo  loidesUnoftde  8u  reglotieDto  y  hallándeoe 
conm  cnerpo  oiZaragoa,  Alcálá  dellenárea  f  én  &iamanca,  noiolo 
aproTecfad  estas  ocaslonee  para  la  cnltura  de  su  propio  númen,  slno  para 
eitendery  estrechar  sus  reladones  eon  Ib^ma^  flo^dos  fngenlos  de  su 
edid.  Contribayó  partlcnUrmente  i^on  su  natural  *Alkbi]ldad  á  que  lós  jó- 
vmei  qne  se  dlitlngnian  por  sn  talento  y  favérables  disposidones,  redbie- 
sen  aqnella  Instmcdon  y  dellcado  gnsto  que  debia  influir  tanto  despnes 
m  la  mejora  de  los  eetudlos,  y  en  el  restaMedmlento  de  la  literatura  7 
lioesla  caateilana.  ConocM  y  trató  mucfao  á  Jovellanos,  Nicolas  Femandez 
de  Moraün ,  Huerta,  Iglesias^  Tomas  de  IHarte,  Gonulez,  todos  Insignes 
podas  de  sn  tiempo,  ceiebrando  sus  obras,  y  esUmulándoles  á  cukivar  la 
hiena  poesfa,  y  la  pñreza  y  bermosnra  de  su  propio  y  natural  idioma. 
hxo  prefirló  entre  todos  á  don  Juan  Melendez  yaldes ,  que  empezaba  en- 
tonees  á  oomponer  en  e1  género  amatdrio  algunas  poesias ,  llenas  de  grada 
7  de  dnlmra  Conodó  el  emlnente  númen  dé  aquel  jóven,  qíie  presagiaba 
7i  entoneei  su  gkyrla  venidera;  traldle  con  amistad,  7  llegó  á  amarle  con 
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tal  terniira ,  que  se  le  Uevó  á  viTir  en  su  compañia  (en  Salamanca  por  lof 
afios  de  1771  hasta  príncipios  de  177i),  Uutruyéndole  con  tus  docaoientoi 
y  avisos,  y  estimulándole  con  sus  elogios  en  versbs  tan  dulces  y  elegantei. 
De  aqui  es ,  que  no  sin  razon  se  puede  decir :  «Melendex  ftié  la  mejor  obrt 
de  Cadalso. »  Este  últlmo  murió  herido  de  una  granada  en  el  sitio  de  Gi* 
bralUr  en  27  de  Febrero  de  178S. 

Escribió  varias  obras  en  prosa  y  en  verso,  de  las  cuales  lon  las  mas  oo- 
nocidas:  la  tragedia  de  Sancho  Gareia,  en  que  sigue  servÍlnieBto  las 
formas  del  teatro  frances  ( salid  á  luz  la  primera  vei  oon  el  nonBtee  de 
iuan  del  Valle  en  *1771,  y  despues  en  1781  coa  el  del  aotor  ■);  —  ^ 
ErtédUo»  á  la  violeta,  en  que  rldicuUió  con  graciosa  iBonla  la  poUmatia 
Insulsa  de  cbarlatanes  presuntaosos^lmpresos  la  prjmera  vei  en  177S  con 
ék  nombre  de  Josef  Vazquez) ;  —  lo$  Oeio$  de  »u  jwmUmd,  é  fm  Poesias 
liricas  (publicados  por  primera  vez  en  1773  tamhleo  con  el  nombre  éb  don 
Josef  Vazquez) ;  —  y  la«  Cartoi  mamteeas,  imftacloo  no  h^  feliz  de  las 
Gartas  Persíanas  (pubilcadas  despues  de  su  mqerte). 

Todas  estas  obras  van  impr^s  hartas  veces,  sueltas  7  reunldis  cob 
las  demas  suyas  en  la  Co2«ccton  de  nu  obras  enprosa  y'mvereo,  taoUilflo 
repeUdamente  impresa  (la  mejor  edicioa  es  lapublloada  en  Madrld  el  año 
de  1818,  en  3  vol.  IS*,  que,  á  mas  de  algunas  obiis  inédHas./mHieiie  la 
eicelente  notida  de  su  vida  escrlta  por  ei  célebre  académico  doo  Mactln 
Fernandez  de  Navarrelfe.  £sta  y  las  Poesías  Uricas  de  Cadalso  se  han 
reimpreso  en  Paris  en  ei  año  de  1891 ,  en  un  tomo  en  18* ). 

Gadalso  se  señaló  mas  como  poeta  ilrico;  hizo  revivlr  la  anacreóHtlea 
que  eslaba  enterfada  con  VUiegas;  sus  versos  cortos  tíeoen  uo  oiérttD 
tBContestable,  y  sus  poesias  satiricas  en  que  imitaba  á  Qneyedo  7  á  Gte- 
gora ,  no  caiecen  de  aguden  y  dohaire. 

>  véase  la  jqlcioia  crítíca  de  iqnelia  tt-agedU  ea  las  Obras  Ulenrias  de  D.  mm- 
HscQ  Martine^  de  la  aosa  (tomo  II,  pif,  857  7  alguientes}. 
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ROMANCE. 

El  afHcano  alarido 
Y  e1  roDco  son  de  las  armas 
£n  los  Yalles  de  Gumiel 
Eran  saludos  del  alba  : 
Qae  á  ser  testigo  salía 
Dc  las  Tictorias,  que  alcanzan 
Contra  las  iníieles  lunas 
Las  cuchillas  castellanas : 
Cuando  el  yaleroso  Hizan 
Sobre  una  fogosa  alfana , 
R^alo  de  Hacén ,  alcaide 
DeFont-Hacén  y  1a  Adrada : 
Desnudo  el  nervioso  brazo , 
T  el  albomoz  á  la  espalda , 
Esgrime  la  muerte  en  una 
Tonecina  cimitarra. 
Crece  la  sangrienta  lid; 
T  el  suelo  de  sangre  empapan 
Las  azagayas  moriscas 
T  las  españolas  lanzas. 
B¿rdase  el  campo  a  colores , 
Que  antes  íué  todo  escarlata, 
De  turbantes  y  ahnaizares , 
De  aljaiduces  y  almalafás.. 
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Los  golpes  de  las  cuchillas, 
Cuando  híweii ,  ¿  NpataB, 
£1  vecino  monte  atruenan, 

Y  e!  turbado  ambiente  inflaman. 
Anima  Hizan  á  los  suyos 

Con  su  ejíBrapk>  y  «o»  palíbwr 

Y  el  valiente  Don  Gutierre, 
Cuando  Hízan  anima ,  maU. 

Y  cada  español  presume , 
Que  él  solo  por  sí  bastara , 
A  derribar  de  Gumiel 
Las  enemigasmuraUas: 

Y  á  ooronar  por  sí  solo , 
Segun  fia  de  su  espada, 
De  cabezas  berberiscas 
Las  almenas  de  su  patria. 
Ni  el  número  superior 
Sus  alientos  acobarda, 

Que  á  contrarestar  á  muchos , 
Pocos  con  justicia  bastan. 
Llena  de  horror  á  este  tiempo 
La  belKsima  Daraja 
Con  sus  pensamientos  tristes 
Tambien  dudosa  batalla. 
Deja  el  ya  enfadoso  lecho , 

Y  á  una  torre  de  su  casa 

Mas  que  el  tierno  amor  la  guia , 
El  duro  temor  la  arrastra. 
Descubre  el  sangriento  campo , 

Y  las  haces  mahometanas 
Mas  que  yencidas ,  deshechas 
Dan  á  la  fuga  las  plantas. 
Descubre  al  gallardo  Hizan , 
Que  él  solo  por  lid  restaura , 

Y  cuanto  con  ignominia 
Sus  soldados  desamparan. 

Y  en  lágrimas  y  suspii'os 
Abre  salida'á  sus  ansias , 
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Uno8,  caal  sii  amor,  ardientes, 
Otras ,  caai  «i  pena ,  aniairgas. 
El  corazon  en  el  peeho 
Gon  tanta  zozobra  salta , 
Qne  parece ,  pronostici 
Las  desdichas  ipie  le  agaardan : 
Al  tiempo  qne  0on  Gnlierre, 
Entre  todos  se  señala , 
T  por  largo  trecho  siembra 
De  TÍctiinas  la  campaña. 
Viepdo  ya,  que  la  ?ictoría 
Orlar  sas  sienes  prepara, 

Y  qae  solo  Hlsan  soslenta 
La  ya  perdida  ÍMtalla : 
Por  entre  los  eneteigos 
Gual  rayo  ardiente  se  laiiia , 

Y  todo  cuanto  resiste , 
Atropella  y  desbarata. 
Huye  el  rigor  de  su  brazo 
La  berberísca  canalla , 

Y  éi  que  no  huye  de  su  vista 
£s  que  el  temor  le  embaraza. 
Entonces  el  bravo  Hizan 
Con  furía  desesperada, 

Al  yer  como  Don  Gotierre 
Tan  reciamciilelécarga: 
Feroz  le  sale  al  eacaentro, 
Mas  con  soereelBn  eioasa, 
(^e ,  antes  de  sentír  él  golpe  ; 
Grabó  en  el  «adolaegtampa. 
En  el  animoso  pecho 
Abríóelbienopiiertafiranea^    ^ 

Y  tan  capaz  eomo  ácaao 

La  abrió  la  enrídia  en  el  aloMt 
Las  rotas  catíenfees  venaft 
Purpúreos  ramiales  manaa , 
Que  segunda  vez  tiñéron 
Las  rojas  flores  de  grana. 
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Al  espedácalo  triste 
Un  mortal  desmayo  embarga 
De  la  amante  mora  beUa 
Las  maa  envidiables  gradaa. 
T  tanto  el  dolor  creció , 
Que  no  cabiendo  8U  extraAa 
Pasion  en  todo  su  peeho , 
La  abogaron  sus  mismas  ansias. 
Murió  pues :  dejando  ejemplo, 
Que  de  amor  la  fuerza  blanda 
£n  el  peeho  mas  esquifo 
Bfas  profundamente  labra. 
T  los  fuertes  castellanos 
Gloriosos  de  su  jornada , 
T  ricos  de  gozo  Tuelven 
A  yer  los  muros  de  Aranda. 

GLOSA. 

Pretto  zeloi  llwarás. 

Fabio ,  cuya  U  constante 
Logra  por  triunfo.  de  aoior 
Pocas  horas  de  fa?or, 
Despues  de  un  siglo  de  amanter 
AdYÍerte  el  curso  inconstante 
De  la  fortuna  y  y  Terás 
£1  gran  peligro,  en  qooeatás; 
T  acuérdente  otros  mayores , 
Que  si  hoy  disfrutas  &Tores , 
Presto  zelos  llorarás. 

Adyierte  en  csjemplos  tantos, 
Porque  no  te  cause  sustos , 
Que  los  flnes  de  los  gustos 
Son  principio  de  los  llantos. 
Escarmiento  te  den ,  cuantos 
Muriendo  conocerás 
Pe  amor,  y  sino  yerás 
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Tus  desventoras  notorias , 
T  las  que  celebras  glorías , 
Presto  zelos  llorarás. 

Mientras  fuiste  desdichado 
Sin  logro  de  tu  amor  justo, 
Yivías  libre  del  susto 
De  perder  el  bien  logrado : 
Pero  ya  que  has  aloanzado 
La  dicha,  en  que  altivo  estás, 
Gózala ,  que  ya  hallarás 
En  ella  pena  mas  dura , 
Y  lo  que  ayer  fué  ventura, 
Presto  zelos  llorarás. 

£n  tu  suerte  viendo  estoy , 
Fabio ,  la  inconstancia  vana , 
T  ser  infierno  mañana , 
La  que  gloria  Hamas  hoy. 
Duracion  precisa  doy 
A  las  dichas,  en  que  estás, 
T  8¡  permanecen  mas 
Las  glorias,  en  que  te  ves, 
No  te  desvanezcas ,  pues 
Presto  zelos  Uorarás. 


REDONDILLA& 

Si  pretendes  por  despojos, 
Lisi ,  los  alientos  mios , 
¿Qué  has  menester  de  desvíos 
Guando  te  sobran  tus  ojos? 

Si  con  mi  muerte ,  mi bien, 
Esperas  ta  libertad , 
Mitame  con  tu  beldad; 
Pero  no  con  tu  desden. 

Pues  será  doble  rigor, 
Cuando  en  tu  mano  lo  tienes ; 
Que  me  mates  á  desdenes. 
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Pudiendo  morír  de  ainor« 

Y  nadie  podrá  ofenderte  ^ 
Si  1o  hicieres  con  tal  arte : 
Porque  yo  por  discalparle, 
Me  achacaré  á  mi  mi  muerte. 

Y  aun  te  seré  mas  Uason 
Oir,  que  tu  amante  Fabío 
Ha  muerto ,  no  de  ta  agravio , 
Sí  solo  de  su  pasion/ 

Que  se  hace  agra?k>  á  tu  pura 

Y  poderosa  belleza., 

Kn  qne  usurpe  la  íieresa 
Su  poder  á  la  bermosura. 

Deja ,  que  mi  araapte  fé,  ' 
Me  mate :  pues  de  «sta  auerte 
Tú  consigues  darme  muerte : 

Y  yo  lo  agradeceré« 

Pues  logras  de  esta  manera , 
Que  á  tu  beldad  peregripi 
La  idolatren  por  divÍBa 

Y  no  la  infamen  por  fiora. 

Y  es  alivio  á  mi  tritteza , 
Saber,  que  en  lance  tatt  fiiBite, 
Los  que  celebren  mi  muerte , 
Gel^rarán  tu  belleza. 

Y  mis  penas  lastimosas 
Harán ,  cuando  mas  no  puedan , 
Que  tu  hermosara  eonoedaA 
Hasta  las  mas  enTÍdiosaB. 


dbyGoogle 


NOTiCIA  D£  D.  VICENTE  GABCIA  DE  LA  HUERTA.  * 


IfiiM  CA  Zd^  Eitiidló  en  Saknuoiea;  inu,  ante^  de  taraaiitr  m 
ímMu,  linmiMdéeunproC«^4le«Jtoafenffq«laletndoáBfa^ 
étmé»  tede Um%o  conjn  laiento  poéüce  eonaegnla mncha  nombndla»  j 
era  prolcgldo  y  aplaudido  de  las  prlmeras  personas  de  la  corteu  Eero  lia- 
Mendo  contraido  quiiá  por  eso  mismo  y  por  su  carácter  vano  y  altanero 
eledlo  depoderosoi  enemigos  que  dleren  por  pretexto  la  pnbllcacion  de 
nmaniadadatragedia,  titalada  £a  Eaquél,  fvté  arrpjado  de  Madrid  y 
ooofinado  á  la  plaza  de  Oran.  El  sentimiento  proftmdo  de  su  inocencia  y 
la  noble  eleTaclon  de  su  ánlmo  le  sostuvieron  alll  contra  'el  infortunio,  7 
las  musas  flieron  su  asilo  y  su  recreo.  Asl  pues  aquella  misma  desgracia 
añadió  algun  lustre  á  su  talento,  y  celebrldad  á  su  nombre.  A  pesar  de  su 
ioflexibUklad  taé  reroeado  á  Madrid,  y  sin  baberse  humillado  con  sus 
enemigoi,  nl  aun  dado  él  mismo  paso  ninguno  para  lograr  su  restabied- 
miento,  obtnvo  un  nuevo  desilno.  Fuéofidal  mayor  de  la  Biblioteca  real, 
é  individuo  de  la  Academia  Española,  de  la  de  la  Historia,  y  de  la  de 
San  Femando.  Entre  los  Arcades  de  Roma  se  Uamó  Ántioro  y  Áleiofilo 
ét  Ihliade,  Tambien  en  el  mundo  literario  le  atrajeron  el  teson  y  orgullo 
qoe  le  caracterizaban,  un  diluvio  de  contradicciones  y  de  pesadumbres. 
Coostituy<toe  pues  en  campeon  de  la  antigua  poesia  castellana,  y  se  opuso 
á  la  invasion  del  gusto  frances  que  estaba  en  su  mayor  Itierza  á  la  sazon, 
pero  con  mas  celo  que  gusto,  y  con  menos  acierto  que  patríotismo.  Sus 
adversarios,  mas  Jóvenes,  mas  instmidos  y  mas  diestros  en  aquel  género 
deesgrlma,  le  volvian  despredos  por  desprecios,  sarcasmos  por  sarcas- 
0108,  se  relan  de  sn  vanidad,  hadan  ver  su  poca  instruccion,  y  se  burla- 
ban  de  él  como  de  un  ignorante  ó  de  un  loco.  Asi  es  que  Huerta  estaba 
fdo  coDtra  todos  y  todos  contra  él,  y  que  por  su  terquedad,  su  extrava- 
ganda  y  su  poco  aclerto  ecbaba  á  perder  la  buena  causa  que  defendia,  y 
el  renombre  debido  á  sus  talentos  y  á  su  patriotismo.  Conviene  á  la  pos- 
teridad  desapasionada  Justificar  el  bouroso  intento  de  aquel  patrtota  con- 
tra  el  desconodmiento  y  menosprecio  de  sus  coetáneos  apasionados. 

lluríó  en  Madríd  en  If  de  marzo  de  1787.  Escríbió  una  Bihlioteea 
maUor  española,  Madríd,  1760;  g*;  — dos  tomos  de  poesias  (Obras 
poétieoM,  Madríd,  1779- 1779,  avols.,  S"*);  —  varios opúscuio»  de  crítica 
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UterarU,  y  fonnó  un  Téatro  e$pahol  «d  1T  volúmeiMs  en  8«  (lüdrid, 
1785-1780),  cuyo  penálUmo  UNno  oontlene  las  tngediii  del  mlnM 
Hneru,  Tale  dedr  sns  tradacdones  del  Ágammmon  vengado  y  de  b 
Zayraj  su  iragedia  orlglnal  de  Ra^l,  qne  es,  sin  dvda,  snobra  mai 
eftlmada'. 

£1  mérlto  princlpal  de  sus  composiciones  oonsiste  en  el  número  y  li 
cadencia  de  sns  versos  qoe  no  careoen  tal  yez  de  elegaocia  y  de  lirio; 
mas  los  argnmentos  de  sns  poeslas  Urlcas  son  casi  siempre  fri?olos  6  mm- 
dadoi  por  las  clrcanstancias,  7  sa  estito  es  generalmente  campanodo,  y 
raya  en  gongorlsmo,  poes  Gdn^ora  era  cabaUnente  eLmodela  foe  Hnerto 
trataba  de  Unltar.  ]>e  aqnl  es.  qoe  an  crltlco  tan  «eertado  7  jasto,  cobo 
QaUitana,  dlce  deHaertarcSatalentoeralMimte,.sndoolrUiapooi, 
sogaslo  nlngono.  0 

>  Binirrpintiii  pnr  primrri  m  rn  nl  Tifin  iln  ITTír  j  ■rffitiili  nnn  fiHiniMiin 
¥éiM  el  detallado  aiuüidfl  7  U  fina  critict  de  aquelU  tragadia  eoJu  Obras  lOoQr 
rias  de  D.  FraneUco  MarOtw  de  la  Bosa ,  tomo  U ,  pAg.  265-284» 
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EPISTOLA 
I  CadaUOy  de^Ucándole  la  tradMCcUm  (tel  ArUpoétiea  deHoraeio. 

Recibe ,  o  buen  Dalmiro ,  por  tributo 
Debido  á  tu  amistad  ese  volúmen , 
Gddigo  en  que  las  leyes  se  resumen 
Del  crítico  y  poético  insUtuto; 
T  acógele  benigno ,  como  fruto 
De  un  gran  trabajo  y  de  ^n  escaso  númen. 

Desde  luego  Yer^s  en  su  portada 
Mudio  renglon  de  letra  floreada, 
Con  su  poco  de  epígrafe  latino 
Dd  romano  orador  mas  estupendo ; 
T  en  d  folio  wino 
Un  discurso  tremendo 
Para  los  que  blasfemen^de  quien  hable 
Contralibros  dd  tiempd  venerable. 
Proseguirás  leyendo 

Versos  á  izquierda ,  versos  á  dcrecha , 

Unos  en  un  idioma  ya  perdido, 

Otros  en  el  que  ya  se  va  petdiendo; 

Y  encontrarás  al  pn  larga  cdsecba 

Denecesariasnotas, 
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Que  serán  á  este  fecha 

Pábulo  de  eDvidiosos  ó  de  idiotas. 

Pagué  á  los  impresoreg  sos  propinas; 
Salió  el  toroo  anuuciado  en  la  gaceta ; 
Yí  mi  Dombre  estampado  en  las  esquinas  : 
Nada  falta :  la  obra  está  completa. 
«  No  ( Die  dirás ) :  te  falta  lo  primero , 
«  T  mereoes  dar  vueltas  á  uua  noria, 
«  Pues  lo  mejor  dejaste  chi  el  tiBteiOf 
«  No  querieodo  poner  dedicatoria.  » 
Mas  referirte  en  confianza  quiero 
De  serias  reflexiones  el  eonjunto 
Que  antes  hice  á  mis  solas  sobre  el  punto. 

Ocurriónie  buscar  algun  magnate 
Que  de  mi  traduccion  fuese  padrtno; 
Pero  dije  despues :  ¡qué  desatino ! 
¿  Es  por  ventura  Horacio  un  bourate 
Que  escribe  algun  sáinete  chabacano, 
O  zarzuela  de  noches  de  veraiio 
Llena  de  impropiedades, 
Indecencias,  errores,  nccedades  ? 
¿  O  alguna  tonadiUa  divertida 
£n  que  cuente  una  cómica  su  vida  ? 

¿O  el  pobre  traductor  que con  eMDQro 
Interpretó  la  epístola  odPiJoii^, 
Ha  compuesto  romanees  ó  canciones 
Pintaudo  á  Costillaret  y  i  Romero 
Gomo  los  dos  faroosos  oampeottes 
Que  roas  iiustran  hoy  el  reino  Ibero? 
No ,  no  :  por  ningun  caso  : 
Que  si  lo  sabe  Apolo  justíofero 
Me  cerrará  la  entrada  del  Pamaso. 

Pensé  luego  si  acaso 
Fuera  roas  justo  consagrar  mi  eserito 
Al  gremio  presumido  áe  emdita, 
Que  suele  frecuentar  las  librerías ; 
Pero  dije  al  instaDte,  no  en  mis  dtas. 
¿  A  quién  perdona  el  numeroso  batuio 
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De  los  que ,  vienda  libros  por  el  forro, 
T  tan  solo  citaDdo 
Nombres  y  firontispiciofl , 
Tienen  pasmado  á  Teoes  todo  un  oorro  ? 
Tambien  alguno  de  ellos  se  figurn , 
Que  entre  buenos  patricios 
Que  aman  la  nacional  títerátura 
Hace  honroso  papel ,  porque  d^ime  ^ 
Como  que  ya  del  público  es  esclavo , 
Al  que  por  celo,  y  sin  ganar  ochavo, 
Con  otra  aprobadon  su  Ubro  imprime. 
Hablará  en  una  tarde  un  tomo  en  folío 
Mayor  que  el  dicdonario  de  Nkolio, 
T  no  escribe  una  página  de  octavo. 
T  d  otro  que  pretende 
Ganar  la  palma  de  escritor,  empreade, 
Salga  mdon ,  ó  jsalga  (¡aiabaza , 
Cualquier  libro  firances,  j^lendísfraza 
A  oosta  de  poqufsimo  trabsyo, 
£n  idioma  genízaro  ó  mestixo , 
Didendo  á  cada  vez :  yo  te  bautÍBO 
Con  el  agua  del  Tajo 
Por  mas  que  bayas  oicido  junto  al  Sena ; 
T  rabie  Gardlaso  enhorabaena; 
Que  si  él  hablaba  lengiiA  ^gastenana, 
To  hablo  la  lengua  que  me  da  la  gana. 
Ifo  permitan  las  nrasas  qne  mi  Horado 
Salga  en  dedicatoría  6  en  prefado , 
Implorando  favores , » 
£logio  ú  proteccioji  de  e^tos  señores. 
Poco  despues  se  mt  ofroció  la  tdea 
De  oonsagrar  al  malntenae  vulgo 
£8ta  nueva  tartíi 

Que  para  el  bien  del  púbüoodíviilgo.; 
Pues  de  aqud  gran  macstro  los  oonsqos 
Remedio  soelen  ser  de  abasos  nejos. 
Crd  que  su  lectura  alcinsaría 
A  dar  un  soito  á MarU  y  Bvyalarde, 
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Qae  reinaii  en  las  tablas  todaWa; 

Mas  ▼(  que  la  reforma  eatá  may  lejoe; 

PueB  qaiso  mi  fortana  que  ana  tarde 

Entrase  en  lo  qne  Haman  coliseo, 

Donde  ofrecen  recreo 

Que  no  fuera  recreo  en  Berbería, 

Ni  en  el  sigio  duodédmo  lo  foera. 

De  dos  ingenios  era 

O  de  tres  la  comedia  que  se  hada  : 

T  oí  que  en  medio  de  ella  on  coaediaiite 

Dijo  con  seriedad  :  «  Sepa  el  disereto 

«  Que  lo  representado  es  de  Méreto , 

«  Y  sigue  el  otro  autor  de  aquí  adelante.  » 

Me  confundo ,  me  aturdo , 

Quédome  firio,  sonrojado ,  absorto , 

N  0  del  terrible  absurdo , 

Pues  de  un  ingenio  al  arte  áo  sujeto, 

Mas  que  un  buen  parto  e^royo  un  aborto; 

Sino  de  la  plebeyatolerancia, 

Hija  de  una  torpísima  ignoranda. 

Noté  que  con  espíritu  pacato 

Sus  puestos  conservó  la  gente  toda. 

Las  palmadas  irónicas  de  moda, 

Que  han  sido  sucesoras  del  silbato « 

To  no  sé  para  cuando  se  guardaban. 

Ni  yo  ví  en  los  semblantes 

De  los  muchos  y  honrados  circanstantes 

Muestras  de  que  tal  vez  se  disguataban. 

Ni  desde  la  tertulía  á  la  luneta 

Oí  runrun  que  al  bárbaro  poeta 

Ck>ndenase,  ó  al  cómico  insoiente 

T  aqueste  mismo  vulgo  que  indolente 

Gon  tan  rara  humildad  todo  esto  aguanta, 

Siéndole  al  parecer  indiferente 

Lo  que  se  representa  6  bien  se  canta; 

Con  gran  teson,  con  fenroroso  empeño 

Por  esta  ó  por  aquella  oomedianta 

Se  apasiona  tal  Tez,  ae  quita  el  saeno, 


dbyGoogle 


DE  D.  TOMAS  D£  IRIARTE. 


161 


Dtspota  y  86  atonnenta , 
Se  pica,  s€  acalora ,  y  ae  impacieDta. 
i  Niinca  has  pisado  el  soelo  madrílcíño 
Dorante  aquellos  dias 
De  la  santa  coaresma 
Ed  qoe  se  enganchan  ambas  compañías? 
i  I9o  has  visto  como  copian  una  resma 
De  listas  que  contienen 
IVombres,  patrias  y  grados 
De  los  íarsantes  que  de  ñiera  vienen , 
Como  de  los  qae  salen  descartados, 
0  de  los  que  ajustados  se  mantienen  ? 
¡  Con  qué  curiosidad ,  con  cuánto  anhelo, 
Con  qué  parcialidades  y  pendencias 
Andan  todos  en  Yarias  concurrencias 
Por  aquel  manuscrito  al  redopelo ! 
El  empefko  es  saber  quién  representa : 
Si  la  Anastasia  queda  cuarta  ó  quinta, 
Si  será  la  Isabel  sobresalienta , 
Si  es  dama  la  Yioiante  ó  la  Jacinta ; 
Pero  ninguno  aTcriguar  intenta 
Si  los  dramas  serán  buenos  6  malos , 
Ní  si  en  los  interYalos 
Han  de  ofrecer  sainetes  insolentes , 
Modelos  de  pacíficos  maridos , 
De  tunos  y  de  piilos  indeoentes, 
O  baile  de  candil  que  acabe  en  palos ; 
Ni  si  saldrán  vestidos 
IVeron  con  su  pduca  y  su  casaca, 
O  eon  sus  dos  reiojes  doña  Urraca. 
Lo  mismo  es  esto  que  buscar  violines , 
Un  Tiolon ,  contrabajo ,  claye  y  viola , 
Oboes  ó  flautas,  trompas  6  darines , 
T  timbales  que  meten  batahola , 
T  cuando  ya  la  orquesta  se  convoque , 
Música  no  tener  para  que  toque, 
O  tenerla  tan  mala  y  displicente 
Que  á  los  ratones  de  la  casa  ahuyente. 
TOMO  I. 
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CoD  un  pueblo  que  sufre  vicios  taies , 
Aun  cuando  bien  conoce  el  desatino , 
r^o  es  deoente  que  el  docto  venusino 
M alogre  sus  discursos  racíonales ; 
Ni  soy  yo  tan  injusto ,  necio ,  ú  loco 
Que  pretenda  tampoco 
Que  á  Horado  estudien  los  que  nada  leen : 

Y  menos  en  la  tierra  donde  crecn 
Que  el  arte  y  sus  preceptos  verdaderos 
Son  invencion  modema  de  extrangeros. 

Fundado  en  estas  sólidas  razones, 

Y  otras  que  no  te  explico 
Por  evitar  molestas  digresiones , 
Mi  tomo  á  poderosos  no  dedioo , 
Ni  á  los  que  se  intitulan  literatos, 
Ni  á  espíritus  plebeyos  insensatos  : 
Te  le  dedico  á  tí ,  Dalmiro  amigo , 
Para  que  con  Horacio,  y  aun  conmigo , 
Juicioso  te  lamentes ,  ó  te  rias 
Del  buen  gusto  que  reina  en  uuestros  días. 

Guando  yo  de  este  mundo  al  otro  parta , 
Si  vivo  estás  y  mi  recuerdo  estimas, 
!  Mi  traducdon  te  pido  que  reimprimas    . 

I         Y  por  dedicatoria  aquesta  carta. 


,  FABULAS  LITERARIAS. 

\ 

<  I. 

I  £1  Gozque  y  el  Macho  de  noria. 

« 

Bien  habrá  visto  el  lector 
En  hostería  ó  convento 
i  Un  artificioso  invento 

Para  andar  el  asador  : 
1  Rueda  de  madera  es 

j  Con  escalones ,  y  un  perro 
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ído  en  aquel  encierro 

la  vueltas  con  los  pies.  .  . 

Burece  que  cierto  Gan , 
lamáquinaniOTÍa, 
[lezóádecirun  dia  : 
ien  trabajo ;  y  ¿  qué  me  dan  P 
lómo  sudo !  i  ay  infeliz ! 
1  cabo  por  grande  exoeso 
arrojarán  algun  hueso 
sobre  de  esa  perdiz. 
on  mucba  incomodidad 
lí  la  vída  se  pasa : 
iré,  no  solo  de  casa ,. 
» tarabien  de  la  ciudad.  » 
penas  le  dieron  soelta , 
endo  con  diaimulD 
ló  al  campo ,  en  donde  un  Mulo 
na  noría  daba  vueKa : 
no  le  hubo  visto  bien , 
ndo  dijo  :  «  ¿  Quién  va  allá  ? 
3ce  que  por  acá 
moa  carne  tambíen.  » «^ 
No  aso  came;  que  agua  saco ; » 
Macbo  le  respondió : ) 
so  tambien  lo  haré  yo , 
[t6  el  Can )  aunque  estoy  flaco. 
omo  esa  rueda  es  mayor 
9  mas  trabajaré : 
nto  pesa  ?...  Pues  ¿  y  qué? 
mdolademiasador? 
le  habrán  de  dar,  sobre  todo , 
racion ,  tendré  mas  gloría.. .  ^ 
onces  el  de  la  noria 
ntemimpio  de  estc  modo  í     ' 
Que  se  vuelva  le  aconsejo 
oltear  su  asador ; 
)  esta  empresa  es  superior 
18  íuerzas  de  un  gozqufjo. »  ^  . 
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I  Miren  el  Mulo  bellaoo , 
T  qué  bien  le  replicó ! 
Lo  misnio  he  leido  yo 
£q  un  tal  Horacio  Flaoo ; 

Que  á  un  autor  da  por  gran  yerro 
Cargar  con  lo  que  despuea 
No  podrá  llevar ;  esto  es , 
Que  no  ande  la  noria  el  Perro. 

n, 

La  Parietaria  y  el  TomiUo. 

To  leí,  no  sé  donde,  que  en  la  lengna  herbolaría 
Saludando  al  TomiUo  la  yerba  Parietaria, 
Gon  socarronería  le  dijo  de  esta  suerte  : 
Dios  te  guarde,  Tomillo,  lástíma  me  da  Teite ; 
Que  auuque  mas  oloroso  que  todas  estas  plantas , 
Apenas  medio  palmo  del  soelo  te  levantas. 
Él  responde :  Querida ,  chico  soy ;  pero  crezoo 
Sin  ayuda  de  nadie.  To  sí  te  compadezco ; 
Pues,  por  mas  que  presumas,  ni  medio  palmo  puedes 
Medrar,  si  no  te  arrimas  á  una  de  esas  paredes. 

Cuando  veo  yo  algunos  que  de  otros  escritores 
A  la  sombra  se  arriman,  y  piensan  ser  autorea 
Con  poner  cuatro  notas,  ó  hacer  un  prologuiUo, 
Estoy  por  aplicarles  lo  que  dijo  el  Tomillo. 

ni. 

La  Raña  y  el  Rehoewiio. 

£n  la  orilla  del  Tajo 
Hablaba  con  la  Rana  el  Renacuajo , 
Alabando  las  hojas,  ia  espesura 
De  un  gran  cañayeral,  y  su  verdura. 

Mas  luego  que  delviento 
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sttt  violeiito 

ña  ahatío,  que  eayó  al  río, 

o  de  leoeioo  dijo  la  Rana  2 

irerla,hijomio: 

iiera  muy  tersa ,  muy  lozana ; 

itro  toda  fo& ,  toda  vana. 

rana  entendiera  poesía , 
¡n  de  muchos  versos  lo  diria. 


IV. 


La  Cabra  y  el  Caballo. 
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tábase  una  Cabra  muy  atenta , 
0  rato  escucbando 
n  acorde  yiolin  el  eoo  blando. 
[)ies  se  la  bailaban  de  contenta; 
cierto  jaco ,  que  tambien  suspenso 
olvidabael  pienso, 
;ió  de  esta  suerte  la  palabra  s 
ío  oyes  de  aquellas  cuerdas  la  harmonía  ? 
sabe  que  son  tripas  de  una  cabra 
fué  en  un  tiempo  compañera  mia. 
io  (dicha  grande)  que  algun  dia 
lenos  dulces  trinos 
larán  mis  sonoros  intestinos. 
íóse  el  buen  Rocin ,  y  respondióla  : 
que  no  resuenan  esas  cuerdas 
porque  his  hieren  con  las  cerdas 
sufirí  me  arrancasen  de  la  cola. 
olor  me  costó ,  pasé  mi  susto ; 
,  al  fin,  tengoel  gusto 
er  qué  lucimiento 

í  á  mi  anxilio  el  músico  instrumento. 
que  satísfaccion  igual  esperas , 
indo  la  gozarés  ?  Despues  que  mueras. 
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Asi ,  ni  mas  ni  menos,  porqae  en  Tida 
No  ha  conseguido  v«r  su  obra  apkndfida 
Algun  mal  escritor,  al  juicio  apela 
De  la  posterídad,  y  se  consoela. 


ElEntdtíoyelMon. 

£n  el  cuarto  de  un  célebre  Erudito 
Se  hospedaba  un  Raton,  raton  maldito, 
Que  no  se  alimentaba  de  otra  oosa 
Que  de  roerle  siempre  verso  y  prosa, 

Ki  de  un  gatazo  el  vígilante  eelo 
Pudo  Uegarle  al  pelo, 
Ni  extrañas  invencionea 
De  varias  é  ingeniosas  ratoneraa,, 
O  el  rejalgar  en  dulces  confeociones 
Curar  lograron  su  incesante  anhelo 
De  registrar  las  doctas  papeleras, 
T  acribiUar  las  páginas  enteras. 

Quiso  luego  la  trampa 
Que  el  perseguido  autor  diese  á  la  estampa 
Sus  obras  de  elocuencia  y  poesía : 
T  aquei  bicho  travieso, 
Si  antes  lo  manuscrito  le  roía , 
Mucho  mejor  roía  ya  lo  impreso. 

i  Qué  desgracia  la  mia ! 
( £1  literato  exdama ) :  ya  estoy  harto. 
De  escribir  para  gente  roedera ; 
T  por  no  verme  en  esto ,  desde  ahora 
Papei  blanco  no  mas  habrá  en  mi  cuarto. 
To  haré  que  este  desórden  se  corrija... 
Pero  sf :  la  traidora  sabandija, 
Tan  hecha  á  malas  mañas ,  iguaimente 
£n  el  blanco  papel  hincaba  el  diente. 

El  autor,  aburrido , 
Echa  en  la  tinta  dósis  competente 
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I>e  soliman  molido : 
Escribe  ( yo  oo  aé  si  en prosa  ó  verso) : 
Devora ,  pues ,  ei  aiiimal  perrerso; 
Y  revienta ,  por  fln-..  i  Felix  receta ! 
(Dijo  entonces  el  crítico  poeta) : 
Qaien  tanto  roe  ^  mire  no  le  esMTÍba 
Gon  un  pooo  de  tinta  oorrosÍTa. 

Bien  bace  quien  su  crítica  modera ; 
Pero  usarla  conviene  mas  severa 
Gontra  ceDSura  injusta  j  ofensiva , 
Caando  no  hablar  con  sincero  denuedo 
Poca  razon  arguye ,  ó  mucbo  miedo. 

VI. 

El  Ávestnay  el  Dromidariú  y  la  Zorra, 

Para  pasar  el  tiempo  congregada 
Una  tertuiia  de  animales  varios 
(Qae  tambien  entre  brutos  bay  tertulias ) , 
Mil  especies  en  ella  se  tocaron. 
Hablóse  alU  de  las  díversas  prendas 
De  que  cada  animal  está  dotado : 
Este  á  la  hormiga  alaba,  aquel  al  perro, 
Qoien  á  la  abeja,  quienal  papagayo. 
No  (dijo  el  Avestruz) :  en  mi  dictámen, 
No  hay  mejor  animal  que  el  Dromedario. 
£1  Dromedario  dijo :  yo  confieso 
Que  solo  el  Avestruz  es  de  mi  agrado. 
Iliiigano  adivinó  por  qué  motivo 
Ambos  tenian  gusto  tan  extraño, 
i  Será  porque  los  dos  abultan  mucho  ? 
¿  O  por  tener  los  dos  los  cuellos  iargos  ? 
¿  O  porque  el  Avestruz  es  algo  simple, 
T  00  muy  advertido  el  Dromedario  ? 
<  0  bien  porque  son  feos  uno  y  otro  ? 
i  0  porqoe  tienen  en  el  pecbo  un  callo  ? 
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O  puede  ser  tambien...  No  es  nadbi  de  eso, 
( La  Zorra  interrumpi<i ) :  ya  dí  en  el  caao. 
i  Sabeis  por  qué  motivo  el  uno  al  otro 
Tanto  se  alaban?  Porque  son  paisanoa. 

En  efecto ,  amboa  eran  berberiscot; 
Y  no  ñié  juicio,  no,  tan  temerario 
El  de  la  zorra,  que  no  pueda  haceiTae 
Tal  Tcz  igual  de  algunos  literatoa. 

vn. 

La  Espada  y  el  Asador. 

Sirvió  en  mudios  combates  una  Espada 
Tersa,  fina,  cortante,  bien  templada, 
La  mas  fiunosa  qae  salió  de  mano 
De  insigDe  (abrieante  toledano. 
Fué  pasando  á  poder  de  yarios  dueño9, 
T  airosos  los  sacó  de  mil  empeflos. 
Vendióse  en  almonedas  diferentes , 
Hasta  que  por  extraños  accidentes 
Vino,  en  fin ,  á  parar  ( ¡  quién  lo  diria  I ) 
A  un  oscuro  rincon  de  una  hosterín, 
Donde,  cual  mueble  inútii,  arrimada, 
Se  tomaba  de  orin.  Una  criada 
Por  mandado  de  su  amo  el  posadero, 
Que  debia  de  ser  gran  majadero, 
Se  la  Ue?ó  una  vez  á  la  cocina: 
Atravesd  oon  ella  una  galUna; 
T  béteme  un  Asador  hecho  y  derecho 
La  que  una  Espada  ñié  de  honra  y  provecho. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  posada , 
£n  ia  corte  comprar  quiso  una  espada 
Gierto  reden  Uegado  forastero 
Trasformado  de  payo  en  caballero. 
El  espadero,  viendo  que  al  presente 
Es  la  espada  un  adorno  solamente , 
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T  que  pasa  por  boeiia  caalqaier  hoja , 
SieDdo  de  moda  el  poño  que  se  escoja, 
Dfjole  qae  TolTiese  al  otro  dia. 
Un  Asador  qae  en  sa  oodna  habia 
Loego  desbasta,  afila  y  acicala, 
Tpor  espada  de  ToroaA  de  Ayala 
Al  pobre  forastero,  que  no  entiende 
De  semcjantes  coínpras ,  se  le  yende ; 
Siendo  tan  picaron  el  espadero 
Como  fué  ignoranton  el  posadero. 

¿Mas  de  igaal  ignorancia  6  picardía 
Moestra  nacion  quejarse  no  podria 
Contra  los  traductores  de  dos  clases, 
Qae  infestada  la  tienen  con  sus  frases  ? 
Unos  traducen  obras  celebradas , 
T  en  asadores  Tuelven  las  espadas ; 
Otros  hay  que  traducen  las  peores, 
T  venden  por  espadas  asadores. 

vni. 
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El  Naiuraliíia  y  las  Lagartijas, 


Vióenunahuerta 
DosLagartijas 
Cíerto  caríoso 
NatandÍBta. 
Cógelasambas, 
T  á  toda  prísa 
Quiere  hacer  de  ellas 
Anatomía. 
TamehapiUado 
Lamasroilúa; 
Miemtiro  por  miembro 
Tamelatríncha; 
£]  microscopio 
Loego  la  apHca. 
Patasycola, 


Pellejoytripas, 
Ojosy  cueUo, 
Lomoy  barriga, 
Todo  lo  aparti^  < 
T  io  examina. 
Tomala  pluma; 
De  nuevo  mira; 
Escribeunpoco; 
Recapacita. 
Sus  mamotretos 
Despues  registra; 
Vaelre  á  la  propia 
Cttmioería. 
Varios  cnriosos 
De  su  pandilla 
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Entran  á  verle : 
Dales  noticía 
De  lo  que  observa  : 
Unos  se  admiran , 
Otros  preguntan , 
Otros  caviian. 

Finalizada 
Laanatomfa, 
Cansose  el  sabio 
De  lagartija. 
Soltó  la  otra 
Que  estaba  viva. 
EUa  se  vuelve 
A  susrendijas, 
£n  donde,hablando 
Con  sus  vecinas, 
Todo  el  suceso 
Las  participa. 
No  hay  que  dudarlo , 
No  (lasdecia): 
Con  estos  ojos 
Lo  vf  yo  misma. 
Se  ha  estado  el  hombre 
Todito  un  dia 
Mirando  el  cuerpo 
De  nuestra  amiga. 
¿  Y  hay  quién  noa  trate 
De  sabandijas? 
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¿GómoMwfre 
Talinjusticia, 
Coando  teDemos 
Cosas  tan  dígaas 
De  contemplarse 
YaodareseritasP 
No  hay  que  abatirae , 
NoUecuadrilla : 
Valemos  mucho 
Por  mas  que  digaiiv 

¿Y  querrán  luego 
Que  no  se  engrian 
Ciertos  autores 
Deobras  inicuas? 
Los  honra  mudio 
Quien  los  critica. 
No  seriaroente; 
May  por  encima 
Deben  notarse 
Sus  tonterías ; 
Que  hacer  gran  caso 
De  Lagartijas 
Es  dar  moCivo 
De  que  repitan : 
Valemos  mucho, 
Por  mas  que  digan. 


IX. 

El  Sapo  y  el  Morhuelo. 

Escondido  en  el  tronco  de  un  árbol 
Estaba  un  Mochuelo ; 
Y  pasaiulo  no  lejos  ud  Sapo , 
Le  vió  medio  cuerpo. 
\  Ah  de  arríba,  señor  soiitario! 
Dijo  el  talEscuerzo : 
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ted  la  cabeza,  y  veaHios 

aíto,  ofeo. 

[nno  de  mozo  gaUardo , 

ló  el  de  adentro : 

>r  eso  á  salir  á  lo  claro 

neatrero; 

ed  qae  de  dia  su  garbo 

e  laciendo, 

i?iera  mcjor  agachado 

agujero? 

\  pocos  autores  tomamos 

noonsejol 

damos  á  luz,  aunque  malo , 

omponemos : 

;  fuera  bien  sepultarlo;  - 

,  compañeros ! 

emos  ser  públícos  Sapos 

tos  Mochuelos. 
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El  Burro  del  AeeUero. 

ierta  ocasion  un  cuero 
le  aoeite  llef  aba 
rrioo  que  ayudaba 
>ficio  á  un  Aceitero. 
un  poco  ligero 
he  en  su  cuadra  entrabd; 
na  puerta  en  la  aldaba 
el  porrazo  mas  fiero. 
clam¿ :  ¿  no  es  cosa  dura 
ito  aoeite  acarree , 
alacuadraoscura? 

mo  que  se  mosquee 
cuento  quien  procura 
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JuDtar  libros  que  no  lee ; 

¿  Se  mosquea?  Bien  está 
Pero  este  tal  ¿  por  ventura 
Mlsfábulasleerá? 


XL 

La  contUnda  d$  lot  Mosquiiog. 

Diabólica  refriega 
Deutro  de  una  bodega 
Se  trabó  entre  infinitos 
Bebedores  Mosquitos. 
( Pero  extraño  una  eosa : 
Que  el  buen  Yillavieiosa 
No  hiciese  en  su  Mosquea 
Mencion  de  esta  pelea). 

Era  el  caso  que  muchos 
Expertos  y  machuchos 
Con  teson  defendian 
Que  ya  no  se  cogian 
Aquellos  Tinos  puros , 
Generosos,  maduros, 
Gustosos  y  fragantes 
Que  se  cogian  antes. 

£n  sentir  de  otros  varios , 
A  esta  opinion  contraríos, 
Los  vinos  excelentes 
Eran  los  mas  recientes , 
Y  del  opuesto  bando 
Se  burlaban,  culpando 
Tales  ponderaciones 
Como  dedamaciones 
De  apasionados  jueces , 
Amigos  devejeces. 

Al  agudo  zumbido 
De  uno  y  otro  partido 
Se  hundia  la  bodega : 
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Goando  héteme  qae  Uega 
Ud  anciano  Mosquito, 
Catador  muy  perito ; 
T  dice,  echandoun  taoo : 
Por  Tida  del  dios  Baco... 
(Entre  dlos  ya  se  sabe 
Qne  es  joramento  grave } 
Donde  yo  cstoy,  ningano 
Dará  mas  oportuno 
Ni  mas  fundado  voto : 
Gese  ya  el  aiboroto. 
A  fé  de  buen  navarro , 
•Qoe  en  tonel ,  bota  6  jarro, 
Barril,  tinaja,  6  cuba 
El  jugo  de  la  uba 
Difídlmente  evita 
MieumplidaYisita; 
T  en  esto  de  catarle, 
Distinguirle  y  juzgarle, 
Puedo  poner  escuela 
De  Jerezá  Tudela, 
De  Málaga  á  Peraita , 
De  Canarías  á  Malta , 
De  Oporto  á  Valdepeñas. 
Sabed  por  estas  seflas , 
Qoe  es  un  gran  desatino 
Pensar  qoe  todo  vino 
Qoe  desde  sn  cosecha 
Cuenta  larga  la  fecha, 
Fué  siempre  aventajado. 
Con  el  tiempo  ha  ganado 
En  bondad :  no  lo  niego; 
Pero  si  él  desde  luego 
Mal  Yino  hubiera  sido , 
Ta  se  hobiera  torcido  : 
T  al  fin ,  tambien  habia 
Lo  mismo  que  en  el  dia , 
£n  los  siglos  pasados 
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Vínos  avinagrados. 
Al  contrario ,  yo  prucbo 
A  vcces  vino  nuevo 
Que  apostarlas  pudíera 
Al  mejor  de  otra  er»; 
T  si  muchos  agostos 
Pasan  por  ciertos  mostos 
De  los  que  hoy  se  rcphieban , 
Puede  scr  que  los  beban 
Por  vinos  exquisitos 
Los  ñituros  Mosquitos. 
Basta  ya  de  pendencia ; 

Y  por  final  sentcncia 
El  mal  vino  condeno ; 

Le  chupo ,  cuando  es  bueno , 

Y  jamas  averiguo 

Si  cs  moderno  ú  antiguo. 

Mii  doctos  ímportunos, 
Por  io  antiguo  los  unos , 
Otros  por  lo  moderno , 
Ligan  litigioetemo; 
M¡  tcxto  favorito 
Scrá  siempre  el  Mosquito. 

XU. 

La  discordia  de  los  Relojes. 

Convidados  estalian  á  un  ÍMinqucte 
Diferentes  amigos ;  y  uno  dc  ellos , 
Que,  faltando  á  la  hora  scftalada, 
Llegó  despues  de  todos,  pretcndia 
Disculpar  su  tardanza,  ¿  Qué  diseulpa 
Nos  podrás  alegar  ?  le  replicaron : 
Él  saco  su  Relox,  mostróle ,  y  dijo  . 
¿No  ven  ustedes  como  vengo  á  tiempo? 
Las  dos  en  punto  son.  ¡Qué  disparatc! 
Le  respondieron  :  tu  Reloj  atrasa 
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es  cuartos  de  hora.  Pero,  amigos, 
a  el  tardío  convidado, 
1  puedo  yo  hacer  qúe  dar  el  textó  ? 
mi  Relox.....  Note  el  curioso 
sste  señor  mio  corao  algunos 
[)surdo  cometen,  y  se  excusan 
imera  autoridad  que  encuentran. 
Mno  iba  didendo  de  mi  cuento , 
circunstantes  empezaron 
18  Relojes  en  apoyo 
dad.  Entonces  advirtieron , 
tenia  el  cuarto ,  otro  la  media , 
los  y  treinta  y  seis  minutos , 
-ce  mas ,  aquel  diez  menos. 
los  qoe  conformes  estuvieran. 
todo  era  dudas  y  cuestiones. 
astronomía  cabalmente 

0  de  casa  aflcionado; 
ando  loego  sn  infalible, 

1  á  una  exacta  meridiana , 
eran  lastres  y  dos  minutos, 
ú  puso  fín  á  la  contienda , 

^ó  didendo  :  Caballeros , 
la  Terdad  piensan  que  vale 
^ridades  y  opiniones  , 
las  hay ;  mas ,  por  fortona , 
len  ser  muchas ,  y  ella  es  una. 

MADRIGAL. 

nuger !  ¿  Qué  mas  quieres  de  mí ? 
iborrecerme  ?  —  Eso  haces  ya. 
mi  corazon?  —  Ta  te  le  dí. 
Buera  á  tus  manos  ?  —  ¡  Ojalá ! 
rersos  ?  —  Pues  hételos  aquí. 
[uc  no  te  vea?  —  Bien  está. 
muger ,  ¿  qué  mas  puedo  hacer  yo  ? 
5?—  |Ay  mis  ojos!  eso  no. 
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EPIGKAMA. 

Levantóme  á  las  mil,  como  quien  soy. 
Me  lavo.  Qae  me  vengan  á  afeitar. 
Traigan  el  chocolate ;  y  á  peinar. 
Un  libro...  Ya  le(...  Basta  por  hoy. 

Si  me  buscan ,  que  digan  que  no  estoy... 
Polvos...  Venga  el  vestido  verdemar... 
¿  Si  estará  ya  la  misa  en  el  altar  ?... 
¿Han  puesto  la  berlina?  pues  mevoy. 


Hice  ya  tres  visitas.  A  comer... 
Traigan  barajas.  Ta  jugué.  Perdí... 
Pongan  el  tiro.  Al  campo,  y  á  correr... 

Ta  Doña  Eulalia  esperará  por  mí... 
Diólauna.  A  cenar ,  y  á  reooger. 
¿Tesesteun  racional?— Dicenquesí. 
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rfodeSantaGrai  dft  la  flUa  de  OroUra ,  en  te  Idt  de 
setiembre  de  1750. 

os  estndlos  en  la  villa  de  OroCava  haio  la  dlreodon  de  m 
in  Tomas  de  Irlarte,  de  la  érden  de  Predlcadores,  y  \ 
nteconnuicboproTeclioelestadlodelalengaaT  de  la 

Tenlda  á  Madrld  *  Intínoaclon  de  tn  Vio,  don  Jnan  de 
irlo  de  S.  M. » contlnaó  este  célebre  hnmanlsta  su  eda- 
dades;  annqae  tamblen  estndlé  las  matemátlcaB,  geo- 
Isica  y  W  lengaas  modemas,  especUlmente  la  Inglesa , 
t.  Compaso  ya  eoionces  dos  poemas  latlnos  y  iradnjo  al- 
klino  7  del  franoes  al  castellano.  Se  perléodonó  tamblen 
caal  tenia  slempre  mttcha  aflcion. 
ez  7  ocho  años  pobllcó  su  comedia  orlglnal :  JJocar  que 
aenHadrid,  ano  de  1770,  oon  el  anagrama  de  don 
n  los  anos  de  1769  hasta  1779,  Inmedlatos  al  estaUeel- 
To  teatro  español  en  los  sitios  reales,  « lutjo  mperior 
i  dlce  él  mlsmo»  para  iraducir  del  frances  Tarias  com- 
icas,  cnales  füeron :  El  Maigastador,  La  Eieocéta,  El 
AprthMiivo  ó  Enfermo  ifnaginario ,  La  Pupila  Jm^ 
ier  de  Eimima,  la  iragedia  de  Yoltalre  el  Buérfano  de 
eompuso  ademas  algunos  dramas  originales  hasta  1775. 
mió  unpoema  latino  7  castellano  con  ocasion  del  naci- 
te  don  Cárlos,  é  institacion  de  la  órden  de  Oirlos  m. 
follecló  su  Uo  don  Joan  de  Iriarte,  al  cual  sucedló  en  el 
I  traductor  de  la  prlmera  secretarla  deestado,  7  co^as 
mtaniente  coo  sus  hermanos,  traduciendo  mnebos  de  los 
e  otros  poemas,  y  opúsculos  latinos  que  se  Insertaron  en 
ibien  con  el  marques  de  los  Llanos  en  las  secretarias  del 
nara  de  Áragon.  £n  enero  de  1779,  se  le  confirió  la  co- 
Mier  el  Mereurio  kiitárico  y  polítieo  de  Madrid,  que 
^ro  despoes  de  once  meses ,  lo  áe^,  por  atender  de  4r- 
[  tradacdon  de  los  apéndices  latinos ,  ftanceses  é  italianos 
i  I.  12 
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que  estan  en  los  tres  tomos  de  las  Cartas  UUinas  de  Aletino  Filarei 
derensa  de  Palaroi.  Entonces  escribió  lo»  Literatos  en  cuaresma,  |  v 
poesias  sueltas  y  epistolas  á  su  amigo  don  JoserCaüalso. 

En  1776  se  le  nombró  archivero  del  supremo  cotisojo  de  la  gucrra ; 
año  siguiente  publicó  la  traducdon  de  laEpistola  de  Uoracio  á  los  Pi< 
que  dió  motiTO  á  la  contienda  literaria  entre  él  y  don  Juan  SedaD 
colector  del  Pamaso  ««pafioZ,  ¿  cuyas  criticas  rontcsió  Iríarie  c 
diálogo  Joco-serio  :  Donde  las  dan  las  totnan,  en  t778.  £n  cl  mbmt 
se  representó  con  aceplacion  su  comedia  :  el  Señonto  mimado.  Dos 
desiwes  Imprimió  el  poema  de  La  Mtuica,  y  en  1782  ú\6  h  liiz  las  Fi 
las  literarias  :  ¿  estas  dos  obras ,  traducidas  en  (-así  todas  las  lengua! 
tas  de  Europa » debe  principalmente  su  ftima  ronio  poeta  ■.  Cuand 
/  puUieacioii  era juftameDte  el  tiempode  contiemlas  nterarías  ,  Iríarte 
bastanle  fluioso  para  servir  de  blanoo  á  la  rlvalidad  y  la  inyiüia ,  y 
irrilable  como  todos  los  poetas,  no  pudo  menos  de  liacer  un  papel 
teñaUdo  en  aquellas  guerrillas.  Asi  susF¿biilas  literarías  fueron  impu 
das  en  el  Atno  erudito  de  Fomer,  al  que  contestó  eon  un  papel :  J 
easos  tales  suehn  tener  los  maestros  oficiales.  Asi  él  mismo  ridic 
en  aquellas  Obulas  sus  rtvales,  y  entre  otros  al  c(''Iebre  Meleudei  p« 
cual  ftié  vencido  en  el  coDCurso  de  premios  ofrei  idos  por  la  Academl 
pañola  en  el  año  de  1780  al  que  roejor  desempeñ.'ira  en  una  égloga  la 
cripcion  de  la  felicidad  de  la  vida  del  campo »  piio^  la  égloga  de  Mele 
M  premlada ,  la  de  Iriarte  no  obtuvo  que  el  accessit. 

Ápasionado  ¿  Yirgllio,  quisoensayarsetambien  en  la  poesiaéplcaye 
por  sa  béroe  su  célebre  paisanoCortés ,  el  conquísiador  cJe  Méiico ; 
¿  noser  bastantes  sus  füerzas  para  un  asunto  original  se  contentó  cod 
ducir  en  verso  castellano  la  Eneida,  de  que  pubiiró  Io<i  cuatro  prín! 
libros. 

Por  órden  del  conde  de  Flortda-Blanca  compuso  varios  libros  elerof 
les  para  instruccion  de  los  niños  de  las  e«cuelas.  Tradujo  Umhlen  coo 
reza  y  gracia  el  Nuevo  Robinson  de  Campe  de  que  se  ban  hecbo  vj 
edidonefl. 

Suspecto  de  profesar  la  filosofia  anti-cristlana  fué  persegiiido  pc 
inquisicion  de  Madrid  en  1786 ,  y  ¿  pesar  de  su  defensa  satísfactoría  d( 
rado  «  Ugeramente  suspecto. »  Pero  habiendo  abju rado  de  formal i ,  Abto^ 
finla  absolucion  pormediode  una  penitencia  que  lia  quedado  casi  seci 

En  1787  publicó  la  coleccion  dc  sus  obras  en  seis  tomos*  que  despue 

>  Véase  la  fina  y  Josta  critica  de  aquellas  dos  obras  y  de  su  c-oraedía  :  c/  s 
n'to  mkMdo ,  en  ias  Obns  Uterarias  de  D.  fyandsco  Maríinez  d€  la  i 
( tomo  I,  pág.  SI6  y  sigoientes  y  5IS.  —  Tomo  II ,  pág.  S7  y  sigitieaies  \ 

*  Véase  el  indice  razonado  de  las  obras  qoe  oontlene  en  el  •  Ensayo  de  nn 
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m  HKrte  le  ha  relmprew  en  ocbo  ( en  Sfadiid,  1805 ),  añadiendo  en 
Im  én  últimos  muchaa  obras  inéditas.  Publicó  en  1788  )a  oomedia  de 
UStiontamaícnada, 

Esundo  en  Andalacfa  en  1790  á  restablecerse  de  nu  dolencias  habitoa- 
ÍB,  cscriliió  el  nMMiólogo,  Guzman  ü  Bueno  :  y  en  el  corresponsal  del 
CBBfor  n  pnblicó  m  sáUra  en  latin  macarrónioo  contra  el  mal  gusto  de  las 
«ndaieipaiSolas  de  aqnel  tiempo.  Esta  laboriosidad  inftitigable  7  la  Yida 
adatarii  le  agraTaroD  sq  mal  de  gota,  y  murió  de  sus  resultas  el  17  de 
Kde&ibiedel70t,  7  al  dla  siguientese  le  «iterró  en  la  parroquia  dc 

teJUD. 

DoB  Cárlof  Pifgnatñüi  ha  escrito  un  elogio  histórico  de  Iriarte,  y  el  se- 
iar  My  poblioó  ona  notlcla  biográflca  de  él  en  el  Repertorio  de  Utera- 
fm  (lUfiertolre  de  littérature ) ;  pero  la  mejor  noticia  de  Iriarte  la  ha 
el  señor  don  JHartin  Femandez  de  Nanarrete ,  la  cual  esti 
len  la  eicelente  coieccion  del  señor  don  Hfmiéel  Joeefde  Quin- 
Cm  :de  efita  tamblen  nosotros  nos  hemos  aprovechado  para  la  oomposi- 
d»  del  presente  boeqn^o  biográfico. 

hiarte  se  ensayó  en  casi  todos  los  ramos  de  la  poesia,  pero  no  con  Igual 
4ilto.lhiscaha  imitar  á  los  clásicos  antlguos  segun  el  modo  de  los  dogma- 
thMkm  de  la  fiuDOsa  escuela  ftrancesa ,  cuyas  regias  cuadraban  en  efecto 
«OB  el  caiftcter  de  sa  espfrita.  Pnes  dotado  de  una  razon  bien  formada ,  de 
ua  dboecion  natoral  coltivada  oon  el  trato  mas  urbano  de  la  corte ,  y  de 
m  iDgenio  títo  y  despejado ,  Junto  con  una  erudicion  escogida ,  no  pudo 
■Mí  de  poner  en  sus  obras  regularidad ,  juido ,  claridad ,  tersura  y  ele- 
gnda.  kkxatá  coanto  pueden  dar  de  si  la  apücacion  y  el  gusto ,  pero  no 
k^\t  liabia  negado  la  naturaleza.  Falto  deelevacion  de  alma,  de  vigor 
de  haiaiia ,  de  viTeza  en  la  ezpresion  de  los  afectos,  de  gala  y  ftierza  en 
kieolm,  de  ritmo  y  de  armonia,  nipinta,  ni  conmueve,  ni  interesaen 
«poeDiasdidácticos,  descriptivos ,  dramátfcos  y  épicos.  Señalóse  em- 
lero  mii  en  los  géneros  medlos  y  templados,  en  donde  le  bastaban  sus 
hnas,  comoen  sus  epfstolas,  epigramas  y  principalmente  en  sus  Fábulas 
iKnrias.  distinguidas  por  la  orlginalidad  y  oportunidad  de  la  invencion, 
hatfBialkiad  y  sencillez  de  la  ejecucion»  la  gracia  y  limpieza  de  la  ezpre- 
te,  la  mayor  fiicilidad  y  soliura  de  la  versiflcadon,  por  un  lenguaje  cas- 
tey  enMndo ,  y  á  veces  por  un  diálogo  vi vo  y  animado.  De  aqui  es  que 
dcéMn  critico  Haríinez  de  laRoea,  hablandodeellas,  dice  con  razon : 

<  Sl  Iriarte  no  hulriese  dejado  composiciones  dc  otra  clase,  habria  acre> 

<  ttBtado  m  repotacion  eomo  poeta.  » 

Httoac^afiola  de  loa  vM^artz  CMTitores  del  reioado  de  Cárlos  III ,  por  D.  Juan 
^f^ef  Gwirinot,  tomo  Yl ,  pig.  «92-917. 
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POESUS 


D.  FELIX  MARIA  D£  SAMANIEGO. 


FABULAS  MORALES. 

I. 
A  D.  ToMAS  DX  Ibiabtb. 

La  AqMa  y  el  Cwrvo, 

Eií  mis  versos ,  Iríarte, 
Ta  no  quiero  mas  arte , 
Qae  poner  á  los  toyos  por  modelo. 
A  competír  anhelo 

Con  tu  númen,  que  el  sabio  mundo  admira, 
Si  me  prestas  ta  lira, 
Aquella  eo  que  tocaron  dulcemente 
Músiea ,  y  poesia  juntamenle. 
Esto  no  puede  ser :  ordena  Apolo , 
Que  digno  aolo  tu ,  la  pulses  solo, 
¿  Y  porqué  solo  tu  ?  pues  cuando  menos 
¿  Ho  be  de  hacer  Tcrsos  fádles ,  amenos , 
Sin  ambicioso  omato? 
¿Gastas  otro  poético  aparato  ? 
Si  tú  sobre  ei  Pamaso  te  empinases , 
Y  desde  allí  cantases , 
Riteo  tramanio  de  époea  aítanera, 
Gáoffora  que  te  siga,  te  dijera. 
F^  si  vas  marchando  por  el  llano , 
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Cantándouos  en  verso  castellano 

Cosas  claras,  sencíllas,  naturales; 

Ttodas  ellas  tales, 

Que  aun  aquel  que  no  entíende  poesía , 

Dice :  eso  yo  tamhim  me  2o  diria; 

¿Porqué  no  he  de  imitarte,  y  aun  acaso 

Antes  que  tú  trepar  por  ei  Parnaso? 

No  imploras  las  Sirenas,  ni  las  Musas : 

Ni  de  númenes  usas  : 

Ni  aun  siquiera  confias  en  Apolo. 

A  la  naturaleza  imploras  solo; 

Y  ella  sabia  te  dicta  sus  verdades. 

Yo  te  imito :  no  invoco  á  las  deidades ;, 

Y  por  mejor  consejo, 

Sea  mi  sacro  númen  cierto  Tiejo: 
Esopo  digo.  Díctame,  machucho, 
Una  de  tus  patrañas,  que  te  escucho. 

Una  Aguiia  rapante, 
Con  Yista  perspicaz ,  rápido  vuelo , 
Descendiendo  veloz  de  junto  «1  cieio , 
Arrebató  un  eordero.  en  un  instante. 

Quiere  un  Cuervo  imitarla :  de  un  camerp 
£n  el  veilon  sus  uñas  hacen  presa : 
Queda  enredado  entre  la  ^a  espesa , 
Como  pájaro  en  liga  prisionero. 

Hacen  de  él  los  pastoros  vil  juguete , 
Para  castigo  de  $u  intento  necio. 
Bieu  merece  la  burla  y  el  desprecio 
Cl  Cuervo  que  á  ser  Aguiia  se  mete. 

El  viejo  me  ha  dictado  esta  patraña, 

Y  astutamente  asi  me  desengaíia. 
Esa  facilidad,  esa  destreza, 

Con  que  arrebató  el  Aguila  su  pieza , 
Fué  la  que  engañó  al  Cuervo ,  pues  creia 
Que  otro  tanto  ¿  io  menos  éi  haria. 
¿  Mas  qué  logró?  Servirme  de  escarmiento ; 
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|ue  sinFiese  á  mas  de  ciento , 
le  mal  gusto  inficionados ; 
n  y  cual  yo ,  desengañados : 
la  eres  tú ,  divino  Iriarte , 
retendo  mas  sino  admirarte : 
)  el  laurel,tuya  la  gloria; 
1  yo  el  cuervo  de  la  historia. 


II. 


La  Cigarra  y  la  Hormiga. 

antando  la  Cigarra 
ielTeranoentero, 
hacer  provisiones 
i  para  el  inviemo : 
frios  la  obligaron 
oardar  el  silencio, 
acogerse  al  abrígo 
su  estrecho  aposento. 
le  desproveida 
precisosustento, 
mosca,  sin  gusano, 
trigo,  sin  centeno. 
itaba  la  Hormiga 
tabique  en  medio , 
m  mil  ezpresiones 
itencion  y  respeto , 
lijo :  «  Doña  Hormiga , 
I  que  en  vuestros  graneros 
ran  las  provisiones 
I  vuestro  alimento, 
itad  algnna  cosa 
I  que  viva  este  inviemo 
I  triste  Gigarra , 
alegre  en  otro  tiempo 
icaoonoció  eldaño, 
ica  supo  temerlo. 
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No  dudeis  en  prestarme; 

Que  fielmente  prometo 

Fagaros  con  ganancias 

Por  el  nombre  que  tengo, 

La  codíciosa  Honniga 

Respondió  con  denuedp , 

Ocultando  á  la  espalda 

Las  Ilaves  del  granero  : 

«  ¡To  prestar  lo  que  gano 

Gon  an  trabajo  inmenso ! 

Dime,  pueSy  holga^ana , 

¿  Qué  has  hecho  en  el  buen  tiempo  ?. 

«  TOfdijolaCigarra, 

A  todo  pasagero 

Gantaba  alegremente 

Sin  cesar  ni  un  momento.  » 

<  l01a!¿conqué  cantabas, 

Cuando  yo  andaba  al  remo? 

Pues  ahoraqueyocomo, 

Baila ,  pese  á  tu  cqerpo. » 

ni. 

£1  Mnehaehe  y  la  Forhuía. 

A  la  oriUa  de  un  po^o 
Sobre  la  fresca  yerba 
Un  incauto^ncebo 
Dormia  ¿  pierna  snelta. 
Gritóle  la  Fortuna : 
Insensato,  despierta, 
¿  No  ves  que  ahogarte  puedea 
A  poco  que  te  muevas  ? 
Por  tí ,  y  otros  canallas , 
A  veces  me  motejan 
Los  unos  de  inconstante, 
T  los  otros  de  adversa. 
Reveses  deFortuna 
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Llamais  á  lasmiserias : 
¿PDrqoé,  8i  son  re?eseft 
De  la  conducta  necia? 


lY. 

£1  ÍM%  wíMo  por  el  Hmnbre. 

Cierto  artífice  pínt¿ 
Una  iacha,  en  qne  valiente 
Un  Hombre  tan  solamente 
A  un  horrible  Leon  vendó» 
Otro Leon,  qoe el  cuadro  tíó, 
Sin  pregnntar  por  sn  autor , 
£n  tono  despreciador 
Dijo :  Bien  se  deja  yer , 
Que  es  pintar  como  querer, 
T  no  füé  Leon  el  pintor. 

V. 

£1  Herrero  y  el  Perro. 

Un  Herrero  teuia 
Uo  Perro  que  no  hacia 
Sino  comer ,  dormir ,  y  estarse  ediado  r 
De  la  casa  jamas  tuyo  coidado ; 
Leyantábase  solo  á  mesa  puesta , 
Entonces  con  gran  fiesta 
Al  dueño  se  acercaba , 
Gon  perrunas  caríeias  lo  halagaba , 
Mostrando  de  carifio  mil  excesos 
Por  piUar  las  piltrafas  y  los  hoesos. 
He  Il^do  á  notar ,  le dijo  el  araOv 
Qoe,  aonque  nunca  te  Uamo 
A  la  mesa,  te  Uegas  prootdmente  ^ 
£n  la  fragua  jamas  te  vi  presente ; 
T  yo  me  maravillo , 
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De  que  no  dispertándote  el  martillo , 

Te  desveles  al  mido  de  mis  dientes. 

Anda ,  anda ,  poltron ;  no  es  bien  que  ooentes , 

Que  el  amo  hecho  un  gañan ,  y  sin  reposo , 

Te  mantiene  á  lo  conde  muy  ocioso. 

El  Perro  le  responde  : 

¿  Qué  mas  tiene  que  yo  cualquiera  conde  ? 

Para  no  trabajar ,  debo  al  destino 

Haber  nacido  Perro ,  y  no  poilino. 

Pues ,  señor  conde  :  fuera  de  mi  cM^f^ 

Verás  en  las  demas  lo  que  te  pasa. 

En  efecto  salió  ¿  probair  fortuna , 

Y  las  casas  anduvo  de  una  en  una. 

Allí  ie  hacen  servir  de  oentinela , 

T  que  pase  la  noche  toda  en  yela; 

Acá  de  lazariHo ,  y  de  danzante , 

Allá  dentro  de  un  tomo  ¿  cada  ínstante 

Asa  la  came  que  comer  no  espera. 

Al  cabo  conoció  de  esta  manera , 

Que  el  destino ,  y  no  es  cuento , 

A  todos  noB  cargó  como  al  jumento. 

VI. 

£1  LeqpardQ  y  la$  Monoi. 

No  ¿  pares ,  á  docenas  enoontraba 
Las  Monas  cn  Tetuan ,  cuando  cazaba 
Un  Leopardo  :  apenas  \o  veian 
A  los  ¿rboles  todas  se  subian , 
Quedando  del  contrario  tan  seguras , 
Que  pudiera  decir  :  no  estan  maduras. 
£1  cazador  astuto  se  hace  el  muerto 
Tan  vivamente,  que  parece cierto. 
Uasta  las  viejas  Monas 
Alegres  en  el  caso ,  y  juguetonas 
Empiezan  ásaltar;  la  mas  osada 
•     Baja ;  arrímase  al  muerto  de  callada ; 
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haele,yaiin  tienta, 

dL  muy  contenta : 

[ ,  que  maerto  está  de  todo  punto , 

qae  empíeza  á  oler  el  tal  difonto. 

todas  con  bulla  y  algazara  : 

^ocanlacara, 

»dtan  encima^ 

lase  learrima, 

endo  mimos  á  su  lado  gueda  : 

s  flnge  maerta ,  y  lo  remeda. 

tego  que  las  siente  fatigadas 

rer,  de  saitar ,  y  haeer  monadas 

Uiselígero, 

que  nanca  fiero 

mata ,  derora ,  de  manera 

urecia  la  sangríenta  fiera, 

¡ndo  con  los  muertos  la  campaña , 

matando  moros  en  España. 

1  peor  enemiga  d  que  aparenta 

ler  causar  daño;  porque  intenta, 

indoconfianza, 

rar  su  golpe  de  venganza . 

VII. 

£1  Labrador  y  la  Cigüena. 

n  Labrador  miraba 

duelo  susembrado, 

pie  gansos ,  y  grulliBS 

lu  trigo  solian  hacer  pasto. 

ló  sin  mas  t^oilanza 

itramente  sus  lazos, 

lyeron  en  ellos 

Zigüeña,  las  gruHas,  y  los  gansos. 

[>r  rústico ,  dijo 

Cigñeña  temblando , 

teme  las  prlsiones. 
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Paes  no  merezco  pena  de  culpados : 

La  diosa  Céres  sabe, 

Que  lejos  de  haoer  daño , 

Limpio  de  sabandíjas , 

De  culebras,  y  víboras  los  campos. 

Nada  me  satisface , 

Respoadió  el  hombre  airado  : 

Te  hallé  con  delincuentes , 

Gon  ellos  morirás  entre  mis  manos. 

La  inocente  Cigüeña 
Tuvo  el  íin  desgraciado, 
Que  pueden  prometerse 
Los  buenos  que  se  juntan  con  los  malos. 


vm. 

La  Aguilay  la  Gata  y  la  Jabahna. 

Una  Aguila  anidó  sobre  una  encina. 
Al  pie  criaba  cierta  Jabalina; 
Y  era  un  hueco  del  tronco  corpulento 
De  una  Gata  y  sus  crias  aposento. 
Esta  gran  marrullera 
Sube  al  nido  del  Aguila  altanera, 
T  con  fingidas  lágrimas  la  dice  : 
¡  Ay  mísera  de  mí !  ¡  Ay  infelice ! 
Este  si  que  es  trabajo  : 
La  vecina  que  habita  el  cuarto  bajo, 
Como  tú  misma  ves  ,  el  dia  pasa 
Hozando  los  cimientos  de  la  casa. 
La  arruinará;  y  en  viendo  la  traidora 
Por  tierra  á  nuestros  híjos  los  devora. 
Despues  que  dejó  el  Aguila  asustada, 
A  la  cueva  se  baja  de  callada, 
T  dioe  á  la  Cerdosa  :  buena  amiga , 
Has  de  saber  que  la  Aguila  enemiga , 
Cuando  saques  tus  crias  hácia  el  monte, 
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Las  ha  de  áeyojm ;  asi  disponte. 

La  Gata  aparentando  que  temía 

Se  retiró  á  su  cuarto ,  y  no  saiia 

Sino  de  noche  que  con  maña  astuta 

Ahastecia  su  pequeña  gruta. 

La  Jabalina  con  tan  triste  nueva 

No  salió  de  su  cueva. 

La  Aguila  en  el  ramage  temerosa 

Hadendo  centinela  no  reposa. 

En  fin  á  ambas  familias  la  hambre  mata ; 

T  de  eUas  hizo  yíveres  la  Gata. 

Jóvenes ,  ojo  alérta  •  gran  cuidado ; 
Qoe  un  chismoso  en  amigo  disfrazado, 
Gon  eapa  de  amiistad  cubre  sus  trazas , 
T  asi  cansan  d  mal  sus  añagazas. 

IX. 

Júpiter  y  la  Tortuga. 

A  las  bodas  de  Júpiter  estaban 
Todos  los  animaJes  convidados  : 
Unos  y  otros  Uegaban 
A  la  fiesta  nupcial  apresurados. 
No  faltaba  á  tan  grande  concurrencia 
l?i  aun  la  reptil,  y  mas  lejana  oruga , 
Cuando  Uega  muy  tarde,  y  con  paciencia, 
A  paso  perezoso  la  Tortuga  : 
Su  tardanza  reprende  el  dios  airado , 
T  elia  le  respondió  senciilamente  : 
Si  es  mi  casita  mi  retíro  amado, 
i  Cómo  podré  dejarla  prontamente  ? 
Por  tal  disculpa  Júpiter  tonante 
Olvidando  el  indulto  de  las  fiestas , 
La  ley  del  caracol  le  echó  al  instante , 
Que  es  andar  con  la  casa  siempre  á  cuestas. 
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Gentes  machuchas  hay  que  haoen  alarde 
i)e  que  aman  su  retiro  oon  exceso ; 
Pero  á  su  obligacíon  acuden  tarde ; 
Viven  como  el  raton  dentro  del  queso. 


£1  Charlatan. 

Si  cualquiera  de  nstedes 
Se  da  por  las  paredes , 
O  arroja  de  un  tejado , 
T  queda  á  buen  librar  descostiUado , 
Yo  me  reiré  muy  bien  :  importa  un  pito , 
Gomo  tenga  mi  bálsamo  exquisito.  . 
Con  esta  relacion  un  chaduiFero 
Gana  mudia  opínion,  y  mas  dinero; 
Pues  el  vulgo  pendiente  de  sus  labios 
Blas  quiere  á  un  Ghariatan,  que  á  veinte  sabios. 
Por  esta  conveniencia 
Los  hay  el  dia  de  hoy  en  toda  ciencia, 
Que  ocupan  igualmente  acreditados 
Cátedras,  academias  y  tablados. 
Prueba  de  esta  verdad  será  un  fiunoso 
Doctor  en  eloeuencia;  tan  copioso 
£n  charlatanería , 
Que  ofreció  enseñaria 
A  hablar  discreto  con  facundo  pico 
£n  diez  años  de  término  á  un  Borríco. 
Sábelo  el  rey  :  lo  llama;  y  al  momento 
Le  manda  de  lecciones  á  un  jumento ; 
Pero  bien  entendido , 
Que  seria ,  cumpliendo  lo  ofrecido 
Ricamente  premiado, 
Mas  cuando  no,  que  rooriria  ahorcado. 
El  doctor  asegura  nuevamente 
Sacar  un  orador  asno  eiocuente. 
Dfoele  callandito  un  cortesano : 
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he,biieQheniian6, 

iscara  me  espanta : 

amo  me  huele  su  garganta. 

nais,  señor  mío , 

ndió  el  Charlatan ,  pues  yo  me  rio. 

liez  años  de  plazo  que  tenemos , 

,  el  asno ,  ó  yo  no  moriremos  ? 

lie  encuentra  embarazo 

r  un  largo  plazo 

lortantes  negocios;  mas  no  advierte, 

justa  mal  su  cuenta  sin  la  muerte. 
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XI. 


Las  dos  Ranas. 

s  Ranas 

¡Excelenteaviso! 

icinos : 

¡Amínovedadesl 

tanquel, 

Vaya  ¡qué  delirio! 

amino. 

Eso  sí  que  fuera 

ista 

Darme  el  diablo  ruido. 

o: 

¡Yodejarlacasa, 

amiga, 

Quefuédomieilio 

juicio, 

De  padres,  abuelos, 

itenta 

Y  todos  los  mios, 

igros. 

Sin  que  haya  memoria 

enazan, 

De  haber  sucedido 

so. 

La  menor  desgracia 

isruedas, 

Desde  luengos  siglos ! 

itos! 

Allá  te  compongas ; 

nda: 

Mastenentendido, 

tino: 

Q^e  tal  vez  sucede 

támen, 

Lo  que  no  se  ha  visto  : 

ttigo. 

Llegó  una  carreta 

Qofa, 

A  este  tiempo  misnio , 

mimos. 

YalatristeRana 

su  amiga : 

TortiUalahizo. 
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Por  hombres  de  seso  ^        Redbir  coDSijos 
Muchos  hay  tenídos ,  Es  un  desvar/o. 

Que  ¿  nuevas  razones  La  rancia  costunibre 

Cierran  los  oidos.  Suele  ser  su  libro. 

xu. 

El  Eomhre  y  la  Pulga. 

Oye,  Júpitersumo,  mis  querellas, 

Y  haz ,  disparando  rayos  y  centellas , 
Quc  muera  este  anímal  vil  y  tirano, 
Plaga  fatai  para  el  h'nage  humano ; 

Y  si  vos  no  lo  haceis ,  Hércules  sea 
-   Quien  acabe  con  él ,  y  su  ralea. 

Este  es  un  Hombre  que  á  los  dioses  clama , 
Porque  una  Pulga  le  píccJ  en  la  cama; 

Y  es  justo,  ya  que  el  pobre  se  fatiga, 
Que  de  Júpiter,  y  Hércules  consiga, 
De  este ,  que  viva  despulgando  sayos ; 
De  aquel ,  matando  pulgas  con  sus  rayos. 

Tenemos  en  el  cíelo  los  mortales 
Recurso  en  las  desdichas,  y  los  males; 
Mas  se  suele  abusar^frecuentemente , 
Por  lograr  un  antojo  impertinente. 

xin. 

£{  Charlatan  y  el  RúgHco, 

Lo  que  jamas  se  ha  vísto ,  ni  se  ha  oido 
Verán  ustedes:  atencion  les  pído. 
Asi  decia  un  Charlatan  famoso, 
Gercado  de  un  concurso  numeroso. 
£n  efecto :  quedando  todo  el  mundo 
£n  silencio  profundo, 
Remedó  á  un  cochinillo  de  tal  modo , 
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(aditorío  todo  . 

lo  quclo  tiene ,  y  que  lo  tapa ,  .  í . 

tuado  gríta :  füera  capa.  r 

ñóse ;  y  al  ver  qae  nada  habia ,  h 

>re6  lo  aclaman  á  porfta.  j^ 

c ,  dijo  an  Patan ,  que  yo  prometo  -I 

Lflana ,  hablando  con  respeto  ^  ;  ^ 

1  puerco  mas  perfeetamente ; 
ue  me  lo  clayett  en  la  frente. 
a  prometió  la  concurrencia 
jTse  del  Payo  su  asistencia. 
I  hora :  todos  acudieron : 
I  al  Charlatan  gruñir  oyeron 
á  su  favor  preocupadas, 
icen,  al  son  de  las  pahnadas. 
ispues  el  Rústico  al  tablado 
1  bulto  en  la  capa;  y  embozado 
í  Charlatan  en  la  postnra 
br,  que  un  lechon  tapar  procura; 
taba  la  gracia,  en  que  era  el  bulto 
rranfllo  qne  tenia  oculto. 
callandito  de  la  oreja : 
ido  en  tiple ,  el  animal  se  queja ; 
creer  que  es  remedo  el  tal  gruñído , 
s  oia  un  füera,  alUun  silbido , 
el  mundo  queda 
es  el  otro  quien  mejor  remeda. 
tico  descubre  su  marrano : 
lico  lo  enseña ,  y  dice  ufano : 
izganustedes? 
ocupacion ,  y  cuánto  puedes ! 

XIV. 

El  Ásno  y  Júpiier, 

ié  como  hay  jumento , 

«iendo  un  adarme  de  talento , 

10  I.  15 
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Quiera  meterse  á  burro  de  hortelano. 
Llevo  á  la  plaza  desde  muy  temprano 
Cada  dia  cien  cargas  de  verdora : 
Vuelvo  con  otras  tantas  de  basura ; 

Y  para  minorar  mi  pesadumbre , 
Un  criado  me  azota  por  costumbre. 
Mi  vida  es  esta,  ¿qué  será  mi  muerte, 
Como  no  mude  Júpiter  mi  suerte  ? 
Un  Asno  de  este  hkmIo  se  quejaba. 

El  dios ,  que  sus  lamentos  escuchaba , 
Al  domínio  lo  entrega  de  un  tejero. 
Esta  vida ,  decia ,  no  la  quiero : 
Del  peso  de  las  tejas  oprimido, 
Bien  azotado,  pero  mal  comido, 
A  Júpiter  me  voy ,  con  el  empeño 
De  lograr  nuevo  duefto. 
Enviólo  á  un  curtidor :  entonces  dice : 
Aun  con  este  amo  soy  mas  infelice. 
Cargado  de  pellejos  de  difunto 
Me  hace  correr  sin  sosegar  un  punto, 
Para  matarme  sin  llegar  á  viejo, 

Y  curtir  al  instante  mi  pellejo. 
Júpiter ,  por  no  oir  tan  largas  quejas, 
Se  tapó  lindamente  las  orcjas ; 

Y  á  nadie  escucha  desde  el  tal  Pollino , 
Si  le  habla  de  mudanza  de  destino. 

Solo  en  verso  se  encuentran  los  dichosos, 
Que  viven  ni  envidiados ,  ni  envidiosos. 
La  espada  por  feliz  tiene  al  arado , 
Como  el  remo  á  la  pluma  y  al  cayado ; 
Mas  se  tienen  por  míseros  en  suma 
Remo,  espada,  cayado,  esteva  y  pluma. 
¿Pues  á  qué  estado  el  hombre  llama  bueno  ? 
Al  propio  nunca;  pero  síal  ageop. 
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I' 
XV.  í- 

I- 

El  Amo  cargado  de  Reliqvias.  \ 

#• 
iliquias  cargado  ^' 

)  redbia  adoradones, 

á  él  se  hubiesen  consagrado , 

cias,  inciensos  y  oraciones. 

rano ,  lo  grave ,  y  lo  se vero 

nanifestaba 

lien  conoció  que  se  eugañaba , 

) :  Yo  infiero 

tra  vanidad  vuestra  locura; 

ente  culto  qne  procura 

r  cada  cual  este  momento , 

írigido  á  vos,  señor  Jumento , 

D  va  en  honor ,  aunque  lo  sientas 

Bgrada  carga  que  sustentas. 

do  un  hombre  sin  ménto  estuviere 

ado  empleo,  ó  gran  riqueza , 

tsoberbedere, 

todos  le  bajan  la  cabeza; 

le  sn  locura  no  protiga, 

sncontrar  tal  vez  oon  quien  le  diga  : 

umento ,  no  se  engria  tanto , 

besan  la  peana ,  es  por  el  santo.  # 

XVI. 

La  Leotia  y  el  Oso, 

itro  de  un  bosque  oscuro  y  sileneioeo , 
n  nigir  continuo  y  espantoso , 
a  medio  de  la  nodie  resotiaba , 
icona  á  las  fieras  inquietai»^ 
I  un  Oso  :  Escúchame  una  cosa : 
tragedia  horrorosa , 
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O  qué  sangríenta  guerra , 

Qué  rayos ,  ó  qué  plagas  á  la  tiería 

Anuncia  tu  clamor  desesperado 

En  el  nombre  de  Júpiter  airado? 

jíAh  !  mayor  causa  tienen  mis  rugidos. 

Yo  la  mas  infeliz  de  los  nacidos 

¿  Cómo  no  moriré  desesperada , 

Si  me  han  robado  el  hijo  ?  ¡  ay  desdichada ! 

i  Ola !  ¿  con  qué  eso  es  todo  ? 

Pues  si  se  lamentasen  de  ese  modo 

Las  raadres  de  ios  muchos  que  devoras , 

Buena  música  hubiera  á  todas  horas. 

Vaya ,  vaya ,  consuélate  como  cllas ; 

IS'o  nos  quiten  el  sueño  tus  querellas. 

A  desdichas  y  males 
Vivimos  condenadps  los  mortales. 
A  cada  cuai  no  obstante  le  parece 
Que  de  esta  ley  una  excepcion  merece  : 
Asi  nos  conformamos  con  la  pena, 
INo  cuando  es  propia,  sí  cuando  es  agena. 

xvn. 

Los  Gatos  escrupulosos. 

l  Qué  dolor  I  por  un  descuido 
Micifuf  y  Zapiron 
Se  comieron  un  capon , 
£n  un  asador  metido. 
Bespues  de  haberse  lamido, 
Trataron  en  conferencia 
Si  obrarian  con  prudencia 
£n  comerse  el  asador. 
¿  Le  comieron  ?  No ,  señor ; 
Kra  caso  de  conciencia. 


w 


k. 
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I; 

xvni. 

£1  Perro  y  el  CocodrilQ. 

)iendo  un  Perro  cn  el  Nilo »  F. ' 

ismo  tiempo  cortia : 

9e  quieto ,  »  le  decia 

úmado  Cocodrilo. 

¡ole  el  Perro  prudente : 

ñoso  es  beber  y  andar  i 

0  es  sano  el  aguardar 

eme  daveseldiente? » 

iquédoctoPerrOYÍejo! 
enero  su  sentir 
Bto  de  no  seguir 
enemigo  el  consejo. 

XIX. 

LaModa. 

espues  de  baber  oorrído 

to  danzante  mono 

cantones  y  plazas 

ñudad  en  ciudad  el  mundo  todo , 

ró(dicelahistoria 

ique  no  cuenta  el  cómo ) 

^erse  libremente 

)s  campos  del  Africa  orguUoso. 

;  monos  al  yiagero 

*tben  con  mas  gozo 

5  á  Pedro  el  Czar  los  rusos, 

e  los  griegos  á  TJlises  generosos. 

leyes ,  de  costumbres 

él  habló ,  ni  algun  otro 

preguntiS  palabra; 
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Pero  de  trajes  y  de  Modas  todos. 

Ed  cierta  gerigonza , 

Gon  extrangero  tono, 

Les  hizo  un  gran  dtialU 

De  lo  mas  remareabU  á  las  curiosas. 

Empecemos  ( decian ) 

Aunque  sea  por  pooo. 

Hiciéronse  zapatos 

Gon  cáscaras  de  nueces  por  io  pronto. 

Toda  la  raza  mona 

Andaba  con  sus  chodos, 

Y  el  no  traerlos  era 

Faltar  á  la  decencia  y  al  decoro. 

Un  leopardo  hambriento 

Trepa  por  los  monos  : 

Ellos  huir  intentan 

A  salvarse  en  los  árboles  dd  SQto. 

Las  chinelas  lo  estorban , 

T  de  muy  facil  modo 

Aquíy  alh'mataba, 

Haciendo  á  su  placer  dos  mil  destrozos. 

En  Tetuan  desde  entonces 

Manda  el  senado  docto 

Que  cualquier  uso  ó  moda 

De  paises  cercanos  ó  romotos , 

Antes  que  llegue  el  caso 

Pe  adoptarse  en  el  propio , 

Haya  de  examinarse 

En  junta  de  políticos  á  fbndo. 

Con  tan  justo  decreto , 

Y  el  suceso  horroroso 
¿  DejaroD  tales  Modas  ? 
Primero  dejarlan  de  ser  monos. 
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XX. 
£1  Lúbo  y  el  Maiiin. 

Train|Mi8 ,  redes  y  perros 
Lo8  oelosos  pastores  disponían 
£n  lo  oealto  del  bosqae  y  de  los  cerros , 
Porqae  matar  qnerian 
Aiin  Lobo  por  el  bárbaro  delito 
De  no  dejar  á  vida  ni  un  cabrito. 
Hallósecara  ácara 
Un  Bfastin  oon  el  Lobo  de  repente : 
T  cada  coal  se  pára , 
Tal  como  en  Zama  estaban  firente  á  írente 
Antes  de  la  batalla  muy  serenos 
Anibal  y  Scipion :  ni  mas  ni  menos. 
En  esta  sospension  treguas  propone 
EI  Lobo  á  su  enemigo. 
Ei  Mastin  no  se  opone; 
Antes  le  dice :  Amigo, 
Es  cosa  bien  extraAa  por  mi  vida 
Heterse  un  señor  Lobo  á  cabricida. 
Ese  caerpo  brioso 
Y  de  pujanza  fiierte , 
Qae  mate  al  jabalí ,  que  venza  al  oso. 
¿  Mas  qué  dirán  al  yerte 
Qae  lo  valiente  y  fiero 
Empleas  en  la  sangre  de  un  óordero  P 
EI  Lobo  le  responde  -  Camarada, 
Tienes  mucha  razon :  en  addante 
Propongo  no  comer  sino  ensalada. 
Se  despiden ,  y  toman  el  portante. 

Informados  del  hecho 
Los  pastores  se  apuran  y  patean  .* 
Agarran  al  Mastin  y  le  apalean. 
Digo  que  fíié  bien  hecho ; 
Pues  en  vez  de  ensalada  en  aquel  año 
Se  fíié  comiendo  el  Lobo  su  rebafto. 
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¿  CoD  una  reprension ,  oon  un  consejo 
Se  pretende  quitar  un  yícío  añ^'o  ? 

XXI. 

£2  Rvisencr  y  él  Moehuela. 

Una  noche  de  mayo , 
Dentro  de  un  bosque  espeso , 
Donde  seguu  reinaba 
La  triste  oscuridad  con  el  silencio , 
Parece  que  tenia 
Su  habitacion  Morfeo : 
Guando  todo  ▼iviente 
Disfrotaba  del  dulce  y  blando  sueflo , 
Pendiente  de  una  rama 
Un  Ruiseñor  parlero 
Empezó  con  sus  ayes 
A  publicar  sus  dolorosos  zelos. 
Despues  de  mil  querellaa , 
Que  llegaron  al  oielo, 
A  cantar  empezaba 
La  antigua  historia  del  infiei  Tereo , 
Cuando  sin  saber  cómo 
Un  cazador  Mochudo 
Al  músico  arrebata 
Entre  las  corvas  uñas  prisionero. 
Jamas  Pan  con  la  ílauta 
Igualó  sus  gorgeos , 
Ni  resonó  tan  grata 
La  dulce  lira  del  divino  Orfeo : 
No  obstante,  cuaudo  daba 
Sus  últimos  lamentos , 
Los  vecÍDOS  del  bosque 
Aplaudian  su  muerte :  yo  lo  creo. 
Si  con  sus  serenatas 
£1  mismo  Farinelo 
Viniese  á  despertarme 
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'í 
que  yo  dormia  en  blando  lecho,  ^! 

de  los  kravos ,  Í¡ 

iballero ,  ^ 

nniese  ahora  i\ 

^uiseñor  algun  Moohuelo !  |¡  . 

tienemilgracías, 

3gra  con  eso? 

'astidiosa 

lerer  usarlas  á  su  tiempo. 


XXU. 

El  Gato  y  el  Cazadar, 

Gato  en  poblado  descontento, 

rar  sin  duda  de  destino, 

^ria  Grato  de  convento) 

iudadano  á  campesino, 

lantamente 

e  una  cobacha,  mas  no  lejos 

in  soto  poblado  de  conejos. 

\  el  lector  piadosamente 

le  ermitaño 

la  yerba  en  todo  el  aAo. 

de  1a  caza  devoraba , 

mil  excesos; 

i  por  el.  rastro  que  dejaba 
«ydehuesos, 
ior  Ip  ^dvierte :  le  persigue  s 
aipa&  y  redes  con  tal  maña, 
stante  consigue 
a  camívora  alimaña. 
1  Cazador  al  prisionero : 
irle  la  muerte : 
1  le  dioe  :  Caballero, 
le  la  suerte 
stepobreeito, 
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Metido  en  la  prísion  y  sin  delito.  — 

¿Sindelitome  dices, 

Cuando  sé  que  tus  uñas  y  tus  dientes 

Devoran  infínitos  inocentes?  — 

Señor,  eran  conejos  y  perdices ; 

T  yo  no  hacia  mas,  íñáe  Gato, 

Que  lo  qne  ustedes  hacen  en  el  plato. — 

£a,  pfearo,  muere, 

Que  tu  mala  razon  no  satisface. 

Con  que  sea  la  cosa  que  se  fuere 
¿  La  podrá  usted  hacer  si  otro  la  hace  ? 

xxni. 

El  Pattor. 


Salicio  usaba  taner 
La  zampoña  todo  el  año 
T  por  oirle  el  rehaño 
Se  olvidaba  de  pacer. 

Mejor  sería  romper 


La  zampoña  al  tal  Salido: 
Po^e  si  causa  perjuício 
£n  lugar  de  utilidad, 
La  mayor  habilidad 
£n  vez  de  virtud  es  vicio. 


XXIV. 


£2  Rapaso  y  el  ÍAiho. 


Un  triste  Raposo 
Por  medio  del  llano 
Marchaba  sin  piernas, 
Cual  otro  soldado, 
Que  perdió  las  suyas 
Állá  en  Campo  Santo. 
UnLobo  le  díjo: 
Ola,  bueuhermano, 
Diga  ¿en  qué  reñríega 
Quedó  tan  lisiado  ? 
¡Ay  de  mí !  (responde) 


Un  maldito  rastro 
Me  llevó  á  una  trampa, 
Donde  por  milagro, 
Dejando  una  pierna , 
Salí  con  trabajo. 
Despues  de  algun  tíempo 
Iba  yo  cazando, 
T  en  la  trampa  misma 
Dejé  piema  y  rabo. 
£1  lobo  le  dice : 
Creible  es  el  caso. 


\ 
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Totftoytuerto,  oojo, 

Tdesorejado 

Porciertosinastines 

Gaardas  de  im  r^año. 

Soy  de  eatas  montañas 

EILobodecano; 

Teomoeonozco 

Las  mañas  de  entramboa, 

TemoqneaeabenxM, 


No  digo  enmendados, 
Sino  tú  en  la  trampa, 
♦Yyoenel  rd)año. 

¡Qued  ciegoapetito 
Pueda  arrastrar  tanto ! 
A  l08  brutospaae; 
¡  Pero  á  los  humanos| 


dbyGoogle 


!í 


NOTICIA  DE  D.  FELIX  MARIA  D^  SAMABíIEGO. 


Nacló  en  la  Yilla  de  Laguardla,  en  la  Rioja,  á  li  de  octobre  de  Í7AI 
Fueron  Bus  padres  don  Felix  Sancbez  Samaniego  y  doña  Joana  Márl 
Zabala,  natural  de  Tolo6a  de  Gaipuzcoa.  Coroo  hijo  mayor  heredó  Ic 
mayorazgos  de  su  casa,  y  Uké  señor  de  las  cioco  Tillas  del  ralle  d 
Arraya.  Recibió  de  sus  padres  la  primera  educaclon  :  estadló  dos  años  d 
leyes  en  Yalladolid  :  Yiajó  por  Francia  con  mucha  utiUdad,  y  pasó  dei 
pucs  á  Yergara,  donde  adquirió  importantes  conoclmientQS  con  el  tre 
cuente  trato  del  conde  de  Peñaflorida  7  del  marqnes  de  Narros,  tuñ  pa 
rientes  y  fundadores  de  la  Sociedad  Rascongada ,  la  primera  que  te  esta 
blecíó  enEspaña,  de  la  cual  fué  Samaniego  uno  de  los  prlmeros  8oclo 
de  niimero  desde  el  año  de  1765  en  que  residia  en  Lagoardia.  Yivió  á» 
pues  mucbos  años  en  Rilbao  por  haber  contraido  alli  so  matrimonio  001 
doña  Manuela  Salcedo ,  de  quien  no  tuvo  sucesion.  Como  sodo  de  oú- 
mero .  concurria  á  las  Juntas  generales  que  todos  los  años  celebraba  h 
socicdad  altemativamente  en  Yitoria,  Yergara  7  Rilbao,  amenlzandQ 
con  su  agradable  7  cbistosa  conYersacion  aquellas  concorrenclas.  Residk 
tambien  algunas  temporadas  en  el  seminario  de  Yergara,  como  president^ 
<le  tumo  entre  los  socios  de  número;  7  entonces  füé  cuando  coineiia6  i 
escribir  sus  Fábulas,  acomodándolas  á  la  capacldad  de  los  niños.  En  1789; 
le  cornisionó  su  proYincia  de  AJava  para  evacuar  en  Madrid  asuntot  de  li 
mayor  importancia,  que  desempeñó  completamente,  sln  embargo  d( 
esiar  prevenido  contra  él  7  su  proYincia  el  ministerio;  habiendo  llegadc 
á  capiarse  de  tal  modo  la  intima  confiania  del  oonde  de  Floridablanca , 
que  tuvo  empeño  en  darle  algun  destino  importante,  qoerehosó  constant» 
mcnte.  La  provincia  le  regaló  á  so  regreso  ona  bijUla  de  plata  tasada  en 
cuatrocientos  mil  reales,  por  no  haber  admitido  dietas  nl  honoraríos,  j 
haber  bccho  crccidos  gastos;  perosu  desinteres  le  hlzo  rehusar  este  regalo, 
tomando  solo  una  pleza  en  señal  de  agradecimiento. 

A  instancia  de  su  tio»  el  conde  de  Peñaflorida,  coordinó  sos  I&bolas  para 
i  nstruccion  de  los  seminarístas;  7  aprovechándose  de  on  Yiage  qoe  hizo  á 
Yalencla  acompañando  á  la  marqoesa  de  San  Migoel  so  coñada,  las  Im- 
primió  alli  en  178f .  Al  ano  slguiente  presentó  en  las  jontas  de  la  sodedad 
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lae  se  Impriinió  en  Madrtd  por  Ibam  en  1784.  Enire- 
rte  nis  Fábulcu  Itíerarias :  habianse  indUpuesto  los  dos, 
rimió  un  anónimo  con  el  titulo  de  Observaciones  sobre 
ttria$,j  otroft  foUetos  contra  Iriarte;  la  parodia  de  su 
mtorias  de  Cosme  Damian  contra  el  prólogo  del  teatro 
Pooo  cuidadoso  de  su  fiuna  literaria  miraba  con  indire*- 
"ecio  8US  prodncciones,  que  hizo  quemar  en  su  última  en 
oamente  aficionado  á  la  música  tocaba  con  mucho  gusto- 
lela.  Era  graciosisimo  en  su  conversacion ,  improvisaba 
Lunidad;  y  falleció  en  Laguardia  ¿  11  de  agosto  de  1801  * . 
le  no  solo  el  mérito  de  liaber  sido  el  primcro  entre  los 
>licó  una  coleccion  de  fábulas  ( hartas  yeces  reimpresa  ) , 
isempeñado  con  tanto  acierto  que  ha  quedado  el  escritor 
lon  en  estegénero  de  poesía.  Asi  dice  de  él  el  célebre 
,  comparándole  con  Iriarte,  con  tanto  acierto  como  ele- 
K>nia  en  sus  apólogos  igualcultura,  igual  limpieza  de 
nérito  de  invencion  y  de  oportunidad  que  el  que  luce  en 
irlas  :  Samaniego  procede  con  mas  abandono ,  y  ¿  veces 
esaliño :  pero  ¿con  cu¿nta  mas  gracia,  con  cn¿nta  mas 
lando  el  objeto  lo  requiere .  con  cu¿nto  mas  Jugo  y  flex!- 
uentabien,  pero  Samaniego  pinta  :  el  uno  es  ingenioso 
)  gracioso  y  natural.  Las  sales  y  los  Idiotismos  que  uno 
in  su  obra  son  Igualmente  oportunos  y  castizos :  pero  el 
otro  los  encuentra  sln  buscarlos .  y  parece  que  los  pro- 
10 :  en  fin  el  colorido  con  que  Samaniego  viste  sus  pintu- 
irmonfa  con  qne  las  vlgoriza  y  les  da  halago,  en  nada  da- 
lalre,  ¿  la  senclllez,  ¿  la  claridad ,  ni  al  despejo.  Si  en  él 
nas  candor  é  Ingenuidad,  si  descubriera  menos  malicia, 
se  ¿  las  profündas  miras  y  grandes  pensamientos  ^mora- 
smontarse  ¿  veces  La  Fontaine  sin  dejar  de  ser  fabulista ,  sl 
perfecclon  ¿  sus  versos  cortos ,  que  no  corrcn  cuando  los 
1  la  misma  gracia  y  fluidez  que  cuando  los  combina  con 
{ dincil  negarle  el  primer  lugar  entre  los  mas  felices  imi- 
ista  fk-ances.  Aunasi  ¿quién  se  le  podr¿  disputar?  Por 
» ya  sus  f¿bulas  se  han  becho  clásicasp  no  hay  niño  que 
m  facilldad  y  con  gusto ,  no  hay  hombre  hecho  que  no  les 
( ediciones  se  repiten  ¿  porfla,  y  el  gran  calificador  del 


ompuesla  por  el  sefior  don  Marlin  Fermndez  de  Navarrete , 
a  Coleccioa  del  tefior  don  Manuel  Josef  de  Quintana,  la  cual 
al  pie  de  la  letra. 
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méríto  de  los  eflcriUM,  el  Uempo,  eonfimia  cadt  dU  mu  d  félii  ám 
peño  del  antor  en  el  útil  7  noble  ottfeCo  que  le  propofo. » 

La  mayor  parte  de  sus  (ábolas  son  tradacdOBes  d  tmltadODes  de  las 
Esopo .  Fedro,  La  Fontalne  7  Ga^  :  pero  ha^  tamblen  algonu  de  sn  | 
pia  mvendon.  8a  ÍHfUwra  M  áeH^rto  de  Bühao  llena  de  ehisto  7 
naire,  eslá  Impresa  en  la  Blblloteca  selecta  de  Llt.  esp....  por  los  scím 
doQ  F.  Mendm  7  don  M,  ^üMto ( tom.  lY,  p.  Mt). 
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IlNCISCO  gregorio  de  salas. 


DÉGIMAS. 


leeeta  segura  ecnitra  la  hipocondria, 

da  honesta  y  arreglada, 
r  muy  pocos  remedios, 
iQer  todos  los  medios 
o  alterarse  por  nada : 
omida  moderada, 
cicio  y  diversion, 
ener  aprehension , 
al  campo  algun  rato, 
f  encierro,  mucho  trato, 
intinna  ocupacion. 

11. 

m  gloUm  quejamas  comia  en  eu  ca$a. 

tú,  ahnacen  geueral, 
en  pitagórica  empresa 
migras  de  mesa  en  mesa, 
o  embudo  racional; 
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Allá  en  el  ancho  canal 
De  tu  estómago  portátil , 
Se  balla  un  ácido  volátil , 
Tal,  que  en  cualquiera  fnncioii 
Digiere  con  perfeccion 
Hasta  los  huesos  de  dátil. 

III. 

Sistema  de  preiendieutes. 

Hacer  gala  placenteros 
De  títulos  honorarios, 
T  aprender  por  diccionarios 
La  ciencia  de  lós  liblreros : 
Importunar  lísonjeros 
Con  teson  impertinente, 
Gultivar  un  buen  agente, 
Dar  con  díligente  modo 
Memoriales  para  todo, 
Y  esperar  etemamente. 

IV. 


• 


Calle  de  San  Anim. 

Perros,  borrioos  y  machos, 
Viejas  horribles  y  eternas , 
Bodegoncillos,  tabernas , 

Y  suciedad  de  muchacfaos; 
Gran  número  de  borradios , 
Juramentos  y  disputas, 
Gáscaras  de  varias  frutas, 
Verduleras  y  cabreros , 
Muchos  chíquillos  en  cueros, 

Y  rabaneras  astutas. 
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El  EspañoL 

El  Español  es  honrado ,        ' 
Es  esforzado  y  valieifte , 
Es  moderado  y'prüdente  / 
Buen  marino  y  buen  soldado, 
£s  obediente  y  callado, 
£s  generoso  y  sufrido, 
Ingeníoso  y  advertido, 
T  con  tal  disposicioti , 
Por  falta  de.  aplicacion , 
Es  on  tesoro  escondido. 

VI. 

El  PofliyiMt. 

Gree  el  Portagues  findiado 
Que  es  mas  que  un  rey  de  otra  parte, 
Qoe  sujeta  al  misBio  Marte, 
T  ^e  al  mundo  ha  dominado : 
Qiié  á  todos  la  ley  ha  dado, 
Que  es  mas  fuerte  que  Sanson , 
Mas  sabio  que  Salomon , 
T  cr$yendo  lo  que  res , 
Todo,  todo  esto  es 
Un  terrible  mentiron. 

FABCLAS. 

t 

£1  Perro  y  el  Cordero. 

Un  Perro  se  encontró  con  vía  Cordero, 
T  por  su  natural  suda  eostumbre 
ToHO  L  14 
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.  Le  oIi6  por  el  trasero; 
ÉI  lo  suplió  con  simple  mansedumbre, 
Pero  el  perro  viHano 
Se  enojó,  é  inbumano 
Al  cordero  mordió,  y  el  pobre  dgo: 
¿Porqué  me  muerdes,  dí,<qué  mal  te  he  hecho? 
Yo  en  nada  te  ofendí ,  segun  colijo, 

Y  el  Perro  respondio  muy  saúsJÍecho: 
Porque  me  oliste  mal ,  y  me  he  enfadado  ; 

Y  respondió  el  Cordero  desdichado : 
Si  hueles  lo  peor,  ¿qué  culpa  tengo? 
Por  cualquiera  otra  parte  que  ine  pJ^eras  ^ 
Me  hallaras  aseado,  ,       .  j 
Pero  tus  mañas  fieras,  , 

Como  son  de  morder,  lo  peor  huelen. 

iCuántos  crítioos  hay  que  hacerlo  suelen! 

El  Lahradar  y  el  Hró^.    "        * 

Un  Rio  salió  dejnadre,   ..    ^  j,. 

Y  un  Labradoi:  ^my  expcrtoi  ,,  ^    ,   ;,      ,    ^ 
Le  dejó  queseextendie^;  ^     .  . 
En  vez  de  poner  reraedio. 

Reprobaban  su  descui^Q  ,,  ;      .,     , 

Sus  incautos  compañeros,         .    ,.     ~.         ' 

Y  el  Labrador  les  deciá  : 

Dejadme,  que  yo  me  entiendo.  , 

Con  la  gran  inundacion 

Se  regó  todo  el  terreno,  ,   . 

Y  el  Labrador  precavido 
Sembró  con  tino  discretp 
£n  la  tíerra  sazonada , 
Trigo,  cebada  y.G^nt^no. 
Correspondió  la  cosecha 

A  medida4jG^4@590«;  ?,  ,     . 

Y  entonces  los  q^el^  v^ia^ 
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Decian  de  asombro  llenos : 
La  prudencia  de  este  hombre 
Fué  el  orígen  de  este  aeierto, 
Paes  vemos  que  en  este  caso, 
Sacó  del  daño  provecho. 

Iba  hacer  el  fabulacio, 
T  me  dijo  mi  tintero : 
Déjalo,  no  es  menester, 
Pues  no  hay  quien  entienda  eso. 

lU. 
ElBuey  y  la  Rana. 

Una  Rana  sosegada , 
VÍTÍa  entre  unos  juncales, 
A  donde  se  acercó  un  Buey 
Muy  manso,  pesado  y  grave. 
La  Rana  se  estuvo  quieta, 
T  ajustaron  amistades, 
Fiada  la  Rana  en  su 
Mansedumbre  inalterable. 
Echóse  el  Buey  á  dormir 
Junto  ¿  dla ;  pero  el  diantre 
Hizo  que  diese  una  yuelta 
T  sin  querer  la  estripase. 
Lioraba  el  Buey  la  desgracia , 
T  la  Rana  entre  fatales 
Agonías,  le  decia : 
To  agradezco  tus  pesares, 
Pero  si  acaso  no  muero, 
Tendré  presente  en  mis  males, 
Qae  (por  nray  buenos  que  sean ) 
Para  evitar  estos  lances, 
Es  preciso  vivir  liyos 
De  los  grandes  animales* 
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nr. 

Fábula  ftti  fahulacion. 

Huia  una  Zorra 
De  un  Burro  palomo, 

Y  no  hacia  caso 

De  un  crecido  Toro. 
Adrairado  de  ello 
La  pregunta  un  Lobo : 
¿  Porqué  desconfías 
De  animal  tan  soso, 
Que  á  nadie  acomete, 

Y  ílas  del  otro, 
Que  puede  matarte 
Tan  solo  de  un  soplo? 
La  Zorra  responde : 
Porque  ese  es  un  monstruo 
Que  no  me  hace  daño 

Si  no  le  provoco. 
£1  otro  es  muy  manso, 
Yo  bien  lo  conozco, 
De  genio  apacible, 
Semblante  amoroso, 
Sosegado,  grave, 

Y  amablepor  todo; 
Pero  él  es  temible, 
Porque  él  es  muy  tonto^ 

EPIGRAMAS. 

1. 

A  un  correo, 

Aguanta ,  sufre  y  espera , 
Que  al  fín  te  habrán  de  premiar» 
Pues  no  te  podrán  negar 
Que  eres  hombre  de  carrera. 
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U. 

Ej^tafio  para  un  tahernero, 

Aqof  yace  un  tabernero, 
Que  en  los  minerales  de  agua 
Sopo  enoontrar  para  sí 
Las  minas  de  oro  y  de  plata. 

UI. 

Á  «  alférez  arregtadopor  $er  cortejo  de  wia  señora  caeada^ 

De  SQ  arresto  tan  violento 
Dicen  qae  la  causa  ha  sido 
£1  ser  contra  reglamento 
Alférez  de  nn  regimiento , 
Y  ayudante  de  un  marido. 

IV. 

A  la  pesada  uma  de  plata  de  una  sania^ 

S¡  con  tanta  plata  pesa 

Una  muger,  siendo  santa, 

¡Cuánto  no  pesarán  otras 

•  Sin  serlo,  y  sin  tener  plata ! 

V. 
Lot  cañones 

Estos  cañones  de  bronce. 
Mas  que  de  cisne  elocuentes , 
Son  para  persuadir 
Cicerones  de  los  reyes. 
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VI. 

A  wn  clériqo  que  cmXaba  el  Pater  noster,  muy  desenUmado. 

Tan  mal  cantó  el  Pater  iwsier 
Que  nunca  el  coro  entonado 
Respondíó  con  mas  razon  : 
Sed  lihera  nos  á  malo, 

vn. 

Confesion  ingénua  de  una  mttgerjáven. 

./i;.  A  un  viejo  quiero  y  á  un  mozo, 

Auaque  por  distinta  ley ; 
Pues  ai  mozo  es  por  su  cara , 
Y  al  viejo  por  la  del  rey. 

VIU. 

Las  cuatro  urgencias  mas  inevitahles  del  hombre. 

Las  cuatro  mas  necesarias 
Urgencias  del  hombre  son 
A  m¡  corto  parecer, 
Hambre,  sed,  sueñoy  amor. 

IX. 

A  ttíi  hijo  de  Madrid  muy  pesado,  muy  sordo  y  muy  neffo. 

Musas,átodos  decid, 
Y  decidlo  con  empeño, 
Que  este  en  vez  de  madrileno, 
£s  un  leño  de  Madrid. 

X. 

El  gentio  que  concurre  á  pasearse  al  Prado, 

£n  la  bardja  del  Prado 
Hay  muchos  bastos  y  oopas, 


»» 
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cos  oros,  miMhos.asesy 
ililias  siempra  de  sobra  v        '  ' 

con  losinmensoseoche^ 

rastres  á  todas'hOEás^  .  í   '-  .    .    j  / 

[igun  rey ,  y  muchas  sotas. 

XI. 

üocmero  que  se  habia  separado  de  su  muger. 

Iilai  á  su  muger  queria 
i  cocinero  afamado , 
acaso  consistiría 
qne  él  gnísados  hacia , 
ella  algun  desaguisado. 

XII.     • 

nuerie  del  autorpara  cuando  llegue  el  caso. 

hli  epigramático  genio 
ie  á  Dios  con  efícacia , 
e  cuando  llegue  la  hora, 
I  en  su  dÍTÍna  grada 
muerte  tan  breve  y  buena, 
mo  ei  mejor  epigrama. 

MADRIGAL. 

A  cierio  amigo  de  las  señas  siguientes : 

1  escasa  fortuna  te  imagino 

bre  afortunado , 

este  mundo  inquieto 

ÍTÍr  mas  quieto , 

y  descuidado ; 

I  todo  parage  y  ocasiones , 
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Para  vivir  tranqailo  síb  segmido, 
Tu  pobreza  te  libra  de  ladrenes , 
Ta  pequefio  destino  de  enrküosos , 
T  tu  fea  muger  de  licenciosos: 
Ve  si  hay  mas  que  temer  en  este 
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iraicejo,  proTÍDda  de  Extremadara,  debiósu  primera 
Uo  doD  Gregorio  de  Sálas,  caDónigo  de  la  catedral  de 
apelUD  mayor  de  la  real  casa  de  Recogidas  de  Madrid,  y 
ario  de  la  real  academia  de  SaD  Feniando. 
:  l^  Paz  qalso  varias  veces  flivorecerle,  7  darle  algima  de 
lendas  de  España.  Sálas  se  lo  agradeda^y  le  suplicaba 
\  de  sa  caartito  de  la  calle  de  Hortaleza,  ni  le  apartase  oe 
ms  moDjas.  Vlvió  mQchofl  años  cd  la  corte ,  eslimado  de 
leroD  por  la  ameaidad  de  sn  iDgenio,  sn  fiicilidad  en  im- 
ble  trato  7  conversadon,  sa  probidad  y  sus  costambres 
KDde  lálledó  á  fines  dd  siglo  próiimo  pasado. 
ts  son  las  mas  señaladas  sa  Observatorio  rústieo,  pablleado 
en  Hadrid  en  1772,  y  reimpreso  muchas  veces  en  varlos 
[K>r  ejemplo  la  déclma  edlclon  en  Mádrid,  año  de  1830, 
de  9Ui  Epigramas ,  y  otras  poesias  criticcu ,  saHricas, 
s  se  Imprimló  la  primera  edidon  en  Bfadrid,  año  de  1799, 
m'. 

riorústieo  es  nna  égloga,  dlvldida  en  seis  partes,  en 
na  descripcion  de  la  vlda  del  campo ,  á  que  faé  muy  apa- 
»  él  servilmenle  á  la  naturaleza;  pero  no  la  Imitó,  no 
rla,  y  por  esta  demasiada  naturalidad  toca  en  lo  trivial  y 

mas  ac&erto  y  tino  en  la  poesia  satirica  y  jocosa,  y  espe- 
sus  epigramas  se  hallan  algunos  moy  graciosos.  a  Su  per- 
lue  sus  esciltos,  »  dice  de  SálaB  Moratin  el  mozo ,  que 
tafio  para  él  [Obras  deL,F.de  Moratin ,  Madrid,  1831. 
87  7  350^1). 

nnas  obras  sayas  regiatradas  en  la  rneiictonada  BilfUoteca  espO' 
t,  toiDO  T,  art.  Salas. 


dbyGoogle 


'/.1  \>- 


■ .  "  f J  .  M    .      " 


-ini  n\>  i'Si 

^'.lí'irY  r', 
.üfc*':  'y^ 


u 


1».,-..    .. 


I'U|    W,  51 


v' 


Digitized  by  VjOOQIC 


r 


POESIAS 


B.  LEON  DE  ABROYAL' 


ODAS. 


Demimásmo. 


No  canto  á  las  oríllas 
DdTónnes,  dí  de  Adaja, 
!íi  mis  eoos  suspeoden 
La  fiera  en  la  montaña. 

Tampooo  con  adufe 
Cdebro  las  juajadas , 


Ní  levanto  mis  Yoces 
Alruidodelascajas. 

Que  eanto  segnidiilas 
Alpiedeuna  tinaja, 
Y  suspendo  mosquitos 
Al  son  de  mi  guitarra. 


U. 


De  mi  vocaeion. 


Al  eompas  de  atambores 
Marcfaaielíuertesoldado 
Asufnrlosrígores 
Bel  eneaiigo  airado. 


Se  expone  despechado 
Del  cañon  á  la  frente  : 
Siempre  se  faalla  impaciente, 
Cansado,  tHste ,  hambríento. 


' UidrciaMlaneiJS  át  tu  lida  ixm  soa  del  lodo  doeoooddas;  folo  i 
TKÍORdó  en  la  «egiiiida  milad  del  siglo  prózimo  pasado.  Imprlmió  dos  tomltos 
liePoaÍas  (Odas,  Epigramaa ;  Madrid ,  4784 ;  P»),  Sas  odas  carecen ,  es  verdad , 
pw  Ujaayor  parle  de  gaia  y  ftierza ,  pero  ae  nota  en  alguoa  que  otra ,  faciUdad . 
^otíHa,  j  nn  derto  gico  epigramático.  Este  rambo  que  cuadraba  mas  con  su 
'"ffoioagado,  dguló  Arroya]  en  los  «  Epigramas ,  »  y  ann  estos  snelenser  inge- 
"''Wis  por  el  peomnienlo  maa  bien  que  por  an  fluldei  y  dnlEora  poética. 
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Calorado ,  y  sediento. 
Fíero  entra  eu  la  batalla , 

Y  avanzá  á  la  muralla  : 
Gasta  ei  verdor  primero 
Síguiendo  al  Dios  guerrero , 

Y  solo  le  divierte 
La  pavorosa  muerte. 

Mientras  el  aldeano 
£n  su  pajiza  choza 
Gon  sosiego  y  paz  goza 
De  su  esposa  la  mano : 
Mírase  alegre  y  sano , 
Sin  pensamiento  triste ; 
Su  ganadole  víste, 


Tdaqueso  sabroso, 
Que  come  con  reposo, 

Y  con  lo  que  ha  heredada 
De  todo  está  sobrado; 

Y  su  querída  esposa, 
£n  uníon  amorosa 

Y  suaves  delicias 

Le  halaga  con  caricias : 
Loshijos  le  rodcan, 

Y  todos  le  recrean. 
Mas  por  bien  empleado 
Tomara  yo  aquel  susto, 
Renunciando  este  gusto, 
Por  no  verme  casado. 


ni. 


De  mimUww. 


Pregúntame  Licimnia : 
¿  Qué,  don  Leon,  adviertes 
£n  nosotras ,  que  andas 
Rehuyéndonos  siempre? 

¿  Acaso  juzgas  somos 
Serpientes  las  mugeres? 
¿  O  tigres  y  panteras 
Del  Cáucaso  eminente  ? 

¿  Acaso  las  tqrnuras 
De  nuestro  trato  alegre, 
Naturalminte  amable , 
Atí  solo  teofenden? 

¿  Acaso  nuestras  voces , 
Que  al  mas  duro  enternecen , 


£vita8,  comocanto 
Desirenascrueles? 

¿  Acaso  somos  agrias, 
Cual  vinagre  del  Bétis? 
¿  O  bien  acaso  amargas 
Te  somos  como  hieles? 

¿For  qué,  df,  porqoéi 
Nos  odias  y  aborreces? 
¿  Porqué,dí,  nonosaina 
¿  Porquéy  dí,  no  nos  qui< 

Pero  yo  le  respondo  : 
No  con  acaso  aprietes; 
Huyo  porque  os  quiero 
Mas  de  lo  que  oonviene. 
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I 

A  don  Roque,  i 

ntasme ,  don  Roque ,  ¿  cuándo  pienso  j 

iina  muger  para  casarme  ?  ( 

lun  soy  mozo,  y  es  temprano,  ! 

a  seré  viejo,  y  será  tarde.  ;i 

ao  es  para  el  mozo ,  si  no  tiene 
úÁo  Yiejo  la  prudencia  grande ; 

para  el  viejo  en  no  sintiendo  ?, 

stez  de  un  mozo  y  el  corage. 

De  los  médicas. 

1  misterio  toga  en  Salamanca 
licos  se  Yisten  grayemente ; 
B  asi  conozca  quien  los  mire, 
lo8  consejeros  de  la  muerte. 

m. 

De  m  buen  hombre, 

lir  un  buen  hombre  de  una  corte, 
)b8eryó  costumbres ,  trato  y  porte , 
muchas  veces  se  volvia; 
de  uno  fuese  preguntado 
tanto  mirarla  consistia , 
labed  que  estoy  avergonzado 
[ue  he  estado  en  el  burdel  un  dia. 

IT. 

A  Setero. 

loradado  cuerno  de  camero 
odole  da  espárragos,  Severo,# 
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Adonde  entíerren,  dí,  tu  caJavera , 
¿  No  nacerá  una  grande  esparraguera  ? 

V. 

A  Ramon. 

\0  si  explicar  pudiera  m¡  contento 
Por  tu  felíz  y  amable  casamiento ! 
¿  Qué  otra  apetecerias  por  esposa , 
Que  una  dama  que  es  jóven ,  ríca ,  hermosa 

Y  discreta  ?  Ramon ,  eres  dichoso , 

Y  á  nadie  estarle  debes  envídioso ; 
Aunque  s¡  lo  miramos  con  cordura , 
Al  ver  tu  fealdad  y  su  hermosura, 
Vendremos  á  sacar ,  que  en  varios  modos , 
Tú  serás  suyo,  ella  será  de  todos. 

VI. 

De  los  casados. 

Dos  dias  tienen  buenos  los  casados, 

Y  son  el  que  se  casan  y  se  entierran  : 
£1  uno  porque  ignoran  lo  que  yerran , 
El  otro  porque  estan  desengañados. 

vu. 

A  un  casado. 

Como  el  asnillo  é  Isis,  tú  y  tu  esposa 
Sois;  y  como  tú  llevas  á  la  Diosa , 
No  por  tí,  sí  por  ella ,  los  sorabreros 
Te  quitan  los  soberbios  caballeros ; 

Y  presto  añadirán,  por  mas  decoro , 
El  echarte  la  capa  como  á  toro. 

vm. . 

ALucia. 
Si  contam A  ta  edad  por  tus  cábellos , 
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es,  Lucía ,  si  es  que  m  me  engaño ; 
¡atorce,  6  qoinée  en  esle  año. 

IX. 

APaula. 

res  cou  Bon  Juan  casar, 
I,  y  lo  entiendes  bien : 
sre  él  matrimoniar, 
lan  lo  entiende  tambien. 


De  mi  misfno. 

!  la  pasion  del  amor 
esoltócalentnra; 
aunque  intentó  la  cura , 
»la  acertóeldotor; 
no  alcanza  á  lo  interior 
i  la  medicatura. 
clo  su  cura  prolija 
caz ,  á  Galeno 
ijo  de  ñiror  lleno ; 
yo  dije :  No  se  aílija , 
teme  usté  ásuhyav 
como  quedo  bueno. 

XI. 

Deüus. 

ir  á  saltar  las  aguas 
2^orguen  la  bella  Ines, 
0  mostramos  los  pies , 
ho  ¿  volar  las  enaguas* 
yo  luego  ai  reparar 
kccion ,  miré  ¿  unás  péñat , 
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T  dije :  No  quiero  señas 

De  casa  en  que  no  he  de  entrar. 

XII. 
De  Jtuin. 

Segun  Juan  es  comedor, 
O  es  donado,  ó  cazador. 

XIIL 
A  Luisa. 

Una  palma,  Luisa,  tíenes 
Muy  bordada,  aunque  pequeña, 
£n  tu  balcon,  que  esta  seña 
De  tu  doncellez  mantienes. 

Pero  si  se  ha  de  decir 
Glaro  el  modo  de  pensar, 
Luisa ,  llego  á  malici^ 
Quiere  ai  dátii  aludír. 

XIV. 

A  Juan, 

Al  punto  que  te  casaste 
£ntr((  el  sol  en  Capricomio. 
Juan,  tu  muger  es  muchacha, 
Tú  Tiejo :  ergo...  no  eres  bobo. 

XV. 

De  vna  niña. 

Una  contradanza,  en  miaa 
Oyendo  cierta  mañana, 
Dijo  una  niña  á  su  hermana , 
Va  á  bailar  el  cura ,  Luisa. 


H 
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XVI. 

De  Dott  Tadeo. 


r  adqairir  fama  expones 
enda  y  honra ,  Don  Pablo : 
laya  miedo  que  yo  anhele 
do  que  cuesta  tan  caro« 


f 
sgre  y  sano  oonmigo  J. 

inodieDonTadeo,  * 

a  mañana  en  sa  catre  ¿ 

B  han  encontrado  muerto.  .' 

oieres  saber  la  causa 

n  tan  hórrido  suceso? 

le  al  médico  Don  Jorge , 

Q  que  le  Tido  en  sueños. 

xvn. 

Á  Do»  Fáblo. 


XVIU. 

ADonSebasUan. 

oble  eres,  Don  Sebastian, 
tusenredos  iodices, 
nr  plebeyo  desdices 
ío  pobre  y  holgazan. 

XIX. 

Delossabiosdeláia. 

.  la  espuma  se  parecen 
^os  sabios  de  estos  tiempos : 
e  les  mira ,  montañas , 
iiselestoca,  viento. 
L  *S 
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XX. 

A  Juan, 

Mucho  ofreces,  nada  das : 
Mucho  hablas,  nada  cierto : 
^  Mucho  debes ,  nada  pagas : 

Juan ,  muestras  ser  caballero. 

XXI. 

A  ínes. 

Por  la  fería  todo  el  dia 
Vas  los  pechos  descubriendo ; 
Ines,  mcjores  que  digas 
A  voces :  ¿Quíén  compra  pechos? 

XXII. 

De  los  réyes. 

Servir  y  amar  ¿  lo8  reyes 
Es  una  cosa  muy  buena; 
Pero  mirarles  la  cara , 
Solamente  en  la  moneda. 

XXIU. 

A  Smon, 

A  soldado  de  marina 
Te  han  destinado,  Simon : 
A  soldado  de  bodega 
Hubiera  sído  mejor. 

XXIV. 

A  Alfonso. 

Por  no  ir  á  Oran  te  has  easado , 
Alfonso ,  y  no  has  hecho  bien ; 
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te  irá  en  él  matrimonio 
10  peor  que  en  Argel. 

XXV. 


527 


De  Anionia. 

nlada  está  Antoñita       « 
omer  tierra ,  es  muy  cierto; 
ue  á  la  verdad  los  hombres 
Teo  sean  de  queso. 

XXVI. 

De  CataUna. 

reñadaestáCatalina, 
a  duda  será  beilo 
hiqutllo:  pues  ¿  haoerle 
maestros  concnrrieron. 

XXVII. 

De  los  hipóeritas* 

imque  la  culebra  arrastra ,  , 
i  pisan ,  silba  y  muerde : 
ántos  humildes  dei  mundo 
an  de  la  misma  suerte! 

XXVIII. 
De  Jnana. 

'emiendo  que  mal  de  ojo 
hiclesenásumarído, 
puso  Juana  dos  higas, 
ibróle  del  peligro. 


/. 
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XXIX, 

De  Don  Rodrígo, 

Ser  brigadier  Don  Rodrigo 
Quiere  sio  ir  á  campañaf 
Sin  oir  uu  cañonazo , 
T  sin  sentír  una- bala ; 
Bien  que  su  méríto  tiene 
Pateote  en  seís  cuchilladas : 
Tres  en  los  paises  bajos , 
Tres  arríba  en  la  garganta. 

XXX. 

De  los  preUndiewUt. 

Son  como  los  reiojes 
Los  preteodientes , 
Que  en  el  dar  bien  consiste 
Que  los  aprecien. 

Y  si  cesa  el  dar,  / 

Para  archivo  de  polvo 
Vienen  á  quedar. 
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ANACREONTICAS. 


Á  una  Mosca. 

le  rcvoelas 

Que  en  sa  cabetto  juegas; 

¡  Amira, 

Que  besas  sos  mejiUas ; 

acompañas^, 

T  qoe  chupas  ansiosa 

)smiras; 

£1  dulcísimo  abníbar. 

y  la  robas 

De  sus  rosados  labios, 

as  dormida 

Donde  el  Amor  habíta ; 

alas, 

i  Ay!  ¡si  tuvieras  mi  alma^ 

quillas; 

Cuánta  fuera  tu  dicha ! 

otocas; 

¡Ysi  yo  tu  licencia, 

lopicas; 

Qué  de  cosas  no  haria ! 

n. 


Dtiradon  de  las  proiestas  de  amor. 


[Hoe 

>roso 

aba 

solo. 

i,Iedecia, 

láo  estorbos 

rrarme. 


O  zagalejohermoso. 
Diciendo  estas  razones. 
Yuelve  tierna  los  ojos, 
Le  mira ,  los  abaja , 

Y  se  le  énciende  el  rostro^ 

Y  cogiendo  uiia  rosa , 
Que  en  wa  pecho  pr^cioso 
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Tenia  colocada 
Por  seaoelo,  y  adorno, 
En  una  de  sus  hojas 
Aque)  voto  escribíólo» 
Sírviéndole  de  pluma 
Su  fino  rascamoño. 
Mas  Céfiro,  que  estaba^ 
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Dando  vueltas  en  tpmo 
De  las  pintadas  flores 
Con  mil  juegos  donosos , 
De  sus  dedos  sQaves 
Con  un  ligero  soplo 
La  arrebata  en  un  punto 
La  hoja,  el  amor  y  el  voto. 


Es  tu  graciosa  boca, 
Amada  pastorcilla , 
Gomo  el  panal  sabroso  > 
Que  la  abeja  íabrica; 
Porque  de  fvescas  flores 
Le  compone,  y >4astila 
Süave  miel,  que  exhala 
Una  fragancía  fína. 
Pero  por  parecerte 
AuD  mas  á  ia  avecilla, 


m. 


De  una  boca. 


Cuando  quieren  robarla 
Hieres  con  osadía. 
{ Ojalá  que  en  un  todo 
La  ñiesesparedda! 
Que  temiendo  la  muerte 
Talvez  nopicarias; 
Y  entonces  sin  el  miedo 
Del  aguijon  podria 
£1  que  fuese  goloso 
Hartane  bien  de  almfl)ar. 


%^e9l  Jl 


CANCION. 


Dichas  soñadas. 


En  la  márgen  florida 
Del  sacro  rey  de  rios  Bétis  claro 
Me  encontré  con  un  bosque  delicioso ; 
La  rama  entretegida 
De  los  rayos  del  sol  era  reparo, 
Y  lo  hacia  tan  fresco  como  umbroso ; 
Convidóme  al  reposo 
Su  augusta  soledad,  su  dulce  calma, 
Que  de  plaoeres  ínundando  el  alma , 
Parece  que  en  sílencio  me  decia, 
Que  en  su  ámbito  hallaria 
Lo  que  oon  vivas  ansías  deseaba; 
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la  yerba  mi  ea^^  recHnaba. 
indo  del  centro  espeso 
enir  á  Vénus ,  rodeada 
Bnítos  Copidos  retozones ; 
x>n  Tuelo  travieso 
;ncha  agita  al  viento  encomendada ; 
ra  tirando  en  derredor  arponea; 
irepara  prisiones 
io,  rosa,  j  arrayan41orido ; 
orre  persiguiendo  dÍTertido 
empre  rerolantes  mariposas ; 
1  con  oficiosas 
i  el  carro  de  coral  marino 
i  por  el  aire  cristalino. 
irrttUo  lasdvo 

i  blancas  palomas,  que  condocen 
nadre  inmortal  de  la  hermosora, 
1  pecho  peroibo 

isias,  que  sus  ecos  me  prodocen , 
iido  mis  sentidos  de  amargura. 
ices,  con  dulzura 
dome  la  mano  Citerea , 
Bculos  süaTes  me  recrea ; 
afirma  que  Tiene  solamente 
]ue  experimente 
donde  su  amor  llega  conmigo ; 
,  me  dice ,  ven;  calk>,  y  la  sigo. 
etro  la  espesura ; 

nuevo  encanto  ofréceme  ei  sentido 
la  hermosa  gmta ,  fabricada 
Binextrañahechora, 

0  la  igoala  aquella,  donde  Dido 

1  fé  conyugal  rota  y  manchada ; 
tan  celebrada 

diosa  Calipso,  pues  excede 
nto  el  labio  humano  decir  puede. 
is ,  flores,  maderas  olorosas, 
as  cuantas  cosas 
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Tiene  natura  de  mas  precío  aataban 
En  la  gruta ,  y  sin  orden  se  mezclaban. 

De  esto  mismo  nacia 
Una  cierta  belleza  inimitable 
Que  la  vista,  y  agrado  variaba ; 
£1  solnoseatrevia 
A  introducir  sus  iuces ,  ni  era  dable, 
Qne  una  suave  oscuridad  reinaba. 
Atento  lo  miraba ; 

Guando  advierto  salir  del  hondo  de  ella 
Mi  dulce  lumbre,  mi  radiante  estrella, 
Dando  á  las  flores  y  á  ias  plantas  vida. 
No  tan  bien  recibida 
Es  la  Aurora  tras  noche  tenebrosa , 
Como  de  mí  lo  ñié  mi  Lesbia  hermofla. 

Con  los  brazos  la  hubiera 
Mostrado  mi  placer;  pero  mi  anhelo 
Contuve  por  respeto  de  la  diosa : 
Al  fin  de  esta  manera 
Mi  afan  la  dije,  libre  de  recelo : 
Mármol  de  Paros ,  purpurada  rosa , 
Esencia  deliciosa, 
Alj6far  nacarado ,  rubí  ardlente , 
Cercos  preciosos  de  ébano  luciente , 
Rayos  vibrantes ,  gracia  sednctora , 
Mi  vida ,  mi  señora 
Solamente  se  Uena  mi  deseo 
Cuando  á  mi  lado,  y  con  amor  os  veo. 

La  vista  vergonzosa 
Alzo ,  miróme ;  mas  la  voz  tnrbada 
No  la  dejó  expresar  su  sentimiento  : 
Conociólo  la  diosa ; 
T  á  la  gruta  Ilevonos  preparada 
Para  acabar  alK  nuestro  tormento. 
Al  punto  por  el  viento 
Los  Cupidos  cruzaron  revolando , 
Hácia  la  estancia  del  placer  gulando : 
Abriéronse  de  par  en  par  las  puertas 
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De  flores  mil  cabierta»» 

T  en  sa  recinto  penetrando  ufano , 

Goaduje  á  Lesbia  asida  de  la  mano. 

Las  Graciasdesceñidas, 
T  de  osGuras  Tioias  coronadas , 
Estaban  afanosas  ttabajando ; 
Con  abnohadas  malltdas, 
Finos  encajes ,  telas  delicadas 
Un  tálamo  nupcíai  aderezando; 
T  cual  rocío  blando 
Encima  derramaban  con  aseo 
£1  sador  de  Pancaya,  y  el  sabeo, 
T  del  Hibla  las  flores  olorosas. 
Qaedanm  silencíosas, 
Esperando  los  dulces  desposados; 
T  de  8«  afan  nosotros  admirados. 

Coando  acercarse  veo 
Gon  pie  ligero  un  jóven  agraciado, 
Gaal  nunca  presentóseme  á  la  mente 
El  alado  Himeneo, 
Con  el  rubio  cal)e]lo  destfenzado, 
T  en  la  mano  una  antorcha  reluciente 
Ardiendo  dulcemente; 
T  caando  en  derredor  la  sacodia 
Tal  firagancia  en  la  gruta  se  esparcia , 
Qoe  el  sentldo  en  amor  se  embriagaba. 
Lesbia  la  contemplaba 
Con  alma  absorta ,  pecho  palpitante, 
T  cubierto  de  rosas  su  semblante. 

£1  mancebo  gracioso 
Las  manos  nos  unió.  Basta ,  nos  dyo ; 
Respiren  vuestros  tiemos  corazones; 
Porqne  un  fin  delícioso 
Con  mis  coynndas  al  afan  prefijo , 
Qoe  os  causan  las  amttites  sensaciones. 
Echad  los  eslabones , 
Copidos,  y  cerrad  las  recias  puertas; 
ISo  para  el  vulgo  yíI  queden  abiertas , 
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Que  ve  mis  santos  ritos  con  flonrísa; 

Y  caminad  aprisa 

A  detener  á  Febo ,  qoe  no  es  justo 

Nos  venga  á  interrumpir  su  ceño  adusto. 

Salieron  los  Cupidos ; 
Y ,  revolviendo  el  eje  poderoso , 
Las  puertas  al  cerrarse  resonaron. 
Mis  miembros,  sacudidos 
Gon  el  golpe,  perdieron  d  reposo , 

Y  mis  cansados  ojos  despertaron ; 
Eilechorodearon, 

Y  ya  nada  encontré  de  cnanto  babia. 
Asi  suele  mí  ardiente  fantasía 
Presentarme  los  gustos  con  eropeño ; 

Y  cual  ligero  sueño 

Huirse  de  mi  vista  acelerados. 

i  Ay  gustos  para  mf  siempre  soñados ! 

ODA. 

A  lapaz  entre  Espana  y  Francia  en  ^95. 

La  Discordia  levanta  su  cabeza 
De  víboras  crinada , 
Las  mueve,  las  sacude,  y  agitada 
Retiembla  la  mansfon  de  la  triste^a , 
La  turbia  Estigia  crece 
Y  el  tenebroso  Averno  se  estremece. 

A  su  voz ,  semejante  al  despedido 
Tnieno  de  parda  nube , 
La  muerte  borrible  oon  presteza  sube 
£n  su  tarro  fatal ;  y  conducida 
Por  la  espantosa  guerra 
Hace  gemir  los  polos  de  la  ticrra. 

En  pos  de  elia  caminan  la  hamtMre  flera , 
La  miseria  afanosa , 
La  devorante  fiebre ,  ia  ambiciosa 
Gloria ,  el  furor ,  la  rabia  carnioera , 
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coantos  males, 

len  ooD  la  guerra  á  los  mortales. 
dio  deva  su  orgullosa  frente 
y  descamada ; 

»  y  hierro  la  derecha  armada , 
e  en  derredor  rápidamente, 
índas  tomando 
gros  caballos  va  incitando. 
I  el  freno ,  con  rabiosa  espuma 
ancho  pecho ; 

e  afanan,  corren  con  despecho , 
tigo  sonante  los  abruma  : 
lida  carrera 

3  ei  eje  cual  si  arista  faera. 
is  fiiego  7  íuror :  todo  se  llena 
>rosa  matanza : 
edio  de  la  Galia  se  abalanza, 
ipre  humana  enrojeci^do  el  Sena, 
loentroseirrita, 
la  ei  templo ,  el  trono  precipita. 
ruelve  su  cerro  fulminante 
belga  animoso , 
ja  un  momento  de  reposo , 
icha,  apremia,  oprime,  y  arrogante 
ica  en  solo  un  dia 
ntes  en  cien  años  no  podia. 
ia  altiva  Albion  derriba  al  suelo 
ítes  sanguinosas , 
Buido  las  playas  arenosas 
¡e  arrojan  con  medroso  anhelo , 
naves  veleras 
lan  confusas  sus  ríberas. 
I  muros  de  hielo  que  á  su  paso 
0  le  opone 

sa ,  y  en  su  suelo  pone 
rioso  pie,  su  cuello  laso 
des  inclina; 
;,  y  hácia  el  Rhin  veloz  camina. 
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Allí  como  un  torrente  impetoeso 
Cuanto  encuentra  arrebata, 
T  tala  y  quema  y  desordena  y  mata. 
£i  robusto  aleman ,  y  el  beliooso 
Prusiano  se  retiran , 
Tiemblan  al  verla,  con  rubor  se  admiran; 

T  los  Alpes  tambien  al  grave  peso 
Bajan  la  erguida  cima, 
Pasa  la  presta  muerte  por  encima 
Envuelta  en  polvo ,  en  sangre ,  en  humo  eapeso; 
T  queda  sin  aJiento 
£1  sardo  ¿  tan  activo  movimiento. 

Asi  el  frances  guerrero  couducido 
Por  la  tremenda  muerte 
Aterra  al  animoso ,  rinde  al  fuerte , 
T  sumerge  en  el  seno  del  oivido 
Todas  cuantas  victorias 
Al  griego  y  al  romano  dieron  glorias. 

T  tú,  España  valiente,  que  infundiste 
Terror  al  lacio  imperio; 
Tu ,  que  del  sarraceno  cautiverio 
La  pesada  cadena  destruíste  > 
T  con  ardor  guerrero 
Humillaste  á  tus  pies  otro  hemisfero; 

Tii  que  te  viste  dei  frances  triuníante, 
T  con  marcha  atrevida 
Ta  del  Tec  enfrenaste  ia  corrída, 
Ta  diste  espanto  al  Canigó  gigante, 
Mil  iaureles  cogiendo 
Cuando  la  Europa  toda  estaba  huyendo : 

¿  Tú ,  pálida  y  errante  ?  ¿  Tú ,  aterida 
Sueltas  la  ardiente  espada 
T  te  ves  del  contrario  atropeilada, 
£1  ropagepisada,  desceñida, 
Destrenzado  el  cabeUo, 
Rotas  las  joyas  del  hermoso  cuello? 

¿  Qué  tienes  ?  ¿  Dí ,  levantas  á  los  ciek>& 
Tus  ojos  lagrimosos , 
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mi]  suspiros  dolorosos  ? 

caentras  ¡  ay !  ali  vio  á  tus  desvelos  ? 

» las  blancas  manos? 

lales  sou  tan  fuerte^  tan  tiranos  ?  — 

I  son  tanto!...  ¿  No  miras  ya  la  cumbre 

ndo  Pirene 

;alo  ocupada?  ¿  Gómo  viene 

I  con  inmensa  muchedmnbre  ? 

i  polYO  roba  el  dia 

xlece  su  horrenda  griterfa? 

miras  que  ¿  su  impulso  el  íderte  muro 

eabre,  leabriga? 

s  la  hambre,  la  sed ,  y  la  ÜBitiga? 

s  que  no  hay  asilo  ya  seguro , 

1  Ebro  espantado    ' 

s  diques  al  ñrances  osado? 

ves  la  reja  dura  abandonada 

urcos  primeros , 

Lores  balando  los  corderos  , 

eres  desiertos ,  profanada 

Qcia  delasMnsas,  ' 

is  girando  en  derredor  conñisas? 

vcB  ya  solos  los  patemoB  lares, 

boshumeando, 

ainos ,  las  sendas  ocnpando 

)s  y  mugeres  a  millares , 

jren  horrorizados 

gríento  furor  de  los  soldados? 

amo  niño  de  la  Tcste  asiendo 

ladre  azorada 

me  en  su  íüga  aoelerada , 

irazos  oon  Uanto  está  pidiendo; 

I  no  le  escQcha , 

tiempd  es  corto  y  la  congoja  nrncha. 

rírgenes  honestas  y  encogidas 

náo  la  elausnra  • 

Q  su  recato  y  hermosura 

lo  aca  y  allá  despavoridas; 
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Que  la  flor  delicada 

Expuesta  al  cierzo  en  breve  se  ve  ajada. 

¡  Qué!  ¿  Serán  otra  vez  los  templos  santos    jT 
Con  rabia  destruidos  ?  ^  ,i,;.  j  ,.,  - 

¿  Mis  hijos  á  cadenas  reducidos?  i    . 

¿  Volverán  á  mi  seno  mis  quebrantos  ? 
¿  Dios  para  mi  castigo 
Renovará  los  tiempos  de  Rodrigo  ?  »  — 

No,  España ;  no  te  afanes ,  y  serena 
El  turbado  semblante : 
El  cielo  justo  con  amor  constante 
Te  quiere  y  te  proteje :  mira  llena 
El  aura  de  alegría , 
Mira  la  paz  amable  que  te  envia. 

Mira  cual  viene  de  esplendor  cercada , 
T  ninfas  que  oflciosas 
En  torno  esparcen  arrayan  y  rosas ; 
Repara  su  cabeza  coronada 
De  los  frutos  de  Géres , 

Y  en  pos  de  ella  corriendo  los  placeres. 
Abre  los  brazos,  que  los  suyos  tíende 

Con  amoroso  exceso; 

Recoge  de  su  boca  el  duloe  beso , 

Con  que  ese  tu  dolor  borrar  pretende» 

T,  en  su  seno  acOstada ,  ^  .^ 

Disfruta  de  la  dicha  deseada. 

Disfrútala  en  buen  hora,  que  aun  el  trueno 
Resuena  en  el  oido, 
Aunseoyede  la  guem  atroz  rugido, 
Aun  el  suelo  se  ve  de  sangre  lleno; 

Y  tú  ya  alegre  eu  tanto 
En  risa  vuelves  el  pasado  ilante. 

Tal  nace  el  dia  en  brazos  de  la  aurort :  kH 
Asoma  en  el  orieDte 
Un  destello  de  luz,  rápidamente  .  «    ' 

Se  extiende ,  el  cerco  de  las  pubes  dora ,    i  f^rir^nji 
T  el  tenebroso  velo 
Rasgado  cae  desde  el  alto  ciek). 


i    í 
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ria  de  Nava  Alvarez  de  Noroña,  conde  de  Noroña,  na- 
Castellon  de  1a  Plana  en  6  de  mayo  de  1760.  Siendo  ef 
ramiUa,  logn)  su  padre  colocarle  en  1766  caballero  page 
*or  sus  talentos  y  su  aplicacion  ganó  la  voluntad  del  so- 
)6  en  1778  capitan  de  dragones  del  regimiento  de  Lusi- 
rporarseá  él,  que  estaba  en  Andalucia,  y  de  allí  pasó  al 
ista,  bajo  de  Gibraltar ;  donde  permaneció  durante  el 
plaza,  distinguiéndose  de  tal  modo,  que  se  grangeó  el 
;s. 

I  celo  coQ  quedesempeñó  ios  encargosde  sns  superiores 
le  suprofesion,  siguióaplicándose  al  estudlo  de  las  beUas 
de  las  Musas.  Prueba  es  el  baber  compuesto  varias  pie- 
parages  donde  estaba  dcstacado,  entre  ellas  dos  come- 
na  tragedia  en  verso,  intituladas :  el  Hombre  marcial, 
idor,  y  Madama  Gonzalez,  qne  parece  no  han  Ilegado 
\m  motivo  de  la  desgraclada  muerte  del  coronel  don  José 
á  sn  lado,  compuso  tambien  nna  elegia«  y  á  mas  una 
lel  mismo. 

m  Inglaterra»  y„empIeado  por  el  gobiemo  en  distintos 
;hó  de  esta  calma  para  perfeccionarse  en  las  lenguas  in- 
taliana,  que  le  fueron  tan  útiles  cuando  trocó  la  carrera 
lomática. 

de  la  goerra  contra  la  república  francesa ,  f\ié  nom- 
e  de  escaadron,  y  á  flnes  del  93  coronel ,  y  asi  sucesi- 
liente  general  de  los  reales  ejércitos.  Gon  motivo  de  ha- 
paz  entre  España  y  Francia  en  1795  compnso  sn  célebre 
primera  vez  se  presentó  públicamente  corao  poeta. 
plenipotenciario  en  Bema,  y  tamblen  en  San  Peters- 
ndo  reeonocido  el  emperador  Alejandro  á  José  Napoleon 
a  renunció  á  sns  (úndones  y  volvió  á  Gádiz,  de  cuya 
rado  gobemador  por  la  regencia,  que  entonces  obraba 
mando  YII.  En  \k  guerra  de  ta  independencia  mandó 
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parte  del  ejérclto  naclonal  en  Gallcla,  y  ganó  á  IO0  fraoceses  la  Tlcto- 
rla  del  paenle  de  San  Payo.  I>eH>ue8  de  la  refUtaclon  del  rey  legfümo 
ftié  rcTOcado  por  él  á  Madrld,  «n  donde  údlecló»  segnn  Quinlana,  en 
1816*. 

De  m  obras  poétlcas  andan  Impresas :  Poesias,  Uadrid,  1799-1800 ; 
dot  tomos  en  8.  Entre  ellas  se  encuentra  la  ya  menclonada  oda  á  la  pat 
entre  España  7  Francia ;  el  poema  filooófico :  La  Muert9 ;  7  el  poema  1»- 
róico-cómlco,  tltnlado :  la  Quieaida. 

La  Ommiada,  poema  en  doce  cantos.  Bfadrid,  1816;  dos  tomos  en  8. 
Sn  argumento  es  la  separadon  de  la  monarquia  árabe-española  del  do- 
minio  de  los  califas  en  el  reinado  de  Abderamen,  último  descendiente  de 
la  familla  de  los  Ommlades. 

Poeiias  asiátieas^  pueslas  en  verso  castellano.  Parls,  1833,  en  8. 

Cn  sus  poesias  liricas  se  nota  un  estilo  natural ,  claro  7  acil,  y  una  Ter-, 
sificacion  fluida ;  pero  escasean  por  la  mayor  parte  de  \alcntla  y  originali- 
dad  de  *os  pensamientos,  de  Tuelo  de  fantasia,  y  de  colorido  poético.  Sok- 
mente  en  su  Oda  á  la  pax  leTantó  algun  tanto  el  tono. 

>  Segon  la  noticia  de  él ,  insertada  en  la  MHolaca  vaUmdama  del  ttfiordoa 
Juito  POitor  FusUr  ( Valencla,  48S0, 4*.  tomo  H ,  pág.  381  y  382).  mnrfó  á 
prindpiof  del  afto  1818. 
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ANACREONTICAS. 


De  mif  eantares. 

- 

riposa, 

Y  entrambas  sienes  Baco  • 

nmple , 

De  pámpanos  me  ciñe. 

e)  valle 

Besáronme  en  la  boca 

rder  vine. 

Despues;  y  asi  apacibles, 

isado; 

Con  voz  muy  mas  sGave 

n  felice 

Que  el  céfiro ,  me  dicen : 

1 

i  aun  gozcso 

Tú  de  las  roncas  armas 

¡te. 

N¡  oirás  el  son  terrible. 

¡  zagales 

Ni  en  mal  seguro  leílo 

rdble, 

Bramar  las  crudas  sirtes. 

se  llegan 

La  paz  y  los  amores 

librc  : 

Te  harán,  Batilo,  insigne; 

etiro 

Y  de  Cupido  y  Baco 

jpide; 

Serás  el  blando  cisne. 
IL 

El  Amar  mariposa.  • 

mor  uu  dia 

Huian  dél  medrosas 

izagalas 

Por  mirarle  con  armas; 

1. 

i6 

• 

/    ■  • 
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Dicen  que  de  picado 
Les  juró  la  venganza , 

Y  una  burla  les  hizo 
Como  suya  extremada. 
Tomóse  en  mariposa , 
Los  bracitos  en  alas, 

Y  los  pies  ternezuelos 
£n  patitas  doradas. 

¡Oh!  ¡  qué  bien  que  parece! 
iOh!  ¡qué  sueltoque  vaga, 

Y  ante  el  sol  hace  alarde 
De  su  púrpura  y  nácarl 
Ya  en  el  valle  se  pierde; 
Ya  en  una  flor  se  pára ; 
Yaotra  besafestivo; 

Y  otra  ronda  y  halaga. 
Las  zagalas  al  verle , 
Por  sus  vuelos  y  gracia 
Mariposa  le  juzgan, 

Y  en  seguirle  no  tardan. 


Unaácogerlellega, 

Y  él  la  burla  y  se  escapa 
Otriai  en  pos  va  corriendo 

Y  otra  simple  le  Uama  : 
Despertando  el  buUicio 
De  tan  loca  algazara 
£n  sus  pechos  incautos 
La  ternura  mas  grata. 
Ya  que  juntas  las  mira , 
Dando  alegres  risadas 
Súbito  Amor  se  muestra, 

Y  ¿  todas  las  abrasa. 
Mas  las  alas  ligeras 

£n  los  hombros  por  gala 
Se  guardó  el  fementido ; 

Y  asi  ¿  todos  alcanza. 
Tambíen  de  mariposa 
Le  quedó  la  inconstancia 
Llega ,  hiere,  y  de  un  pec 
A  herir  otro  se  pasa. 


III. 


El  eonsejo  del  Awiar. 


Pensativo  y  Uoroso 
Gontemplando  cuán  tibia 
Dorila  mi  amor  oye, 
Por  hermosa  y  por  niña, 
Ai  márgen  de  una  fueute 
Me  asenté  cristalina, 
Que  un  rosal  adornaba 
Gon  su  pompa  florida. 
£1  voluble  murmullo 
De  sus  plácidas  linfas 
De  mis  penas  agudas 
Amainaba  las  iras. 
Y  en  sus  ondas  rtentes 


£ncantada  la  vista, 
Invisibles,  cuai  ellas, 
Mis  cuidados  se  buian : 
Guando  en  torno  una  rosi 
Quebesar  solicita, 
Volar  ví  á  un  cefírillo 
Con  ala  ñigitiva. 
Y  entre  blandos  susurros 
£n  voz  dulce  y  sumisa 
£ntendí  que  á  la  bella 
Cariñoso  decia : 
¿Dó,  insensible,  te  vueW« 
¿Porqué,  injusta,  te  prívai 


■r 
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Ei  mis  jaegoe  viyaces 
De  mil  tiernas  carkias  ? 
IfínuDie  qoe  reodido , 
Cmodo  hmmllar  podria 
CoD  soplo  despeñado 
To  presancion  esquiva, 
Qae  te  tonies  te  mego, 
T  á  mis  iabios  permítas 
Qoe los ámbares  gocen, 
Qpeen  tas  hojas  abrígas. 
No  temas,  no,  que  ofendan 
Gon  catpaMe  osadía 
So  roskler  hermoso, 
AimqiDe  Manda  te  ríndas. 
Aon  mas  fino  qoe  ardiente , 
Anadamasaspiran 
Qoe  á  on  inooente  beso 
Las  esperanzas  mias. 
Por  tí  dejé  en  el  Talle, 
For  tí,  beldad  altiva, 
CoD  vudo  desdeñoso, 
Ifil  iindaB  florecítas. 
Tu  sola  me  embdbeces, 
Tasola,  rqwtia 
Elcéfiro;y  massttelto 
En  Komo  de  ella  gira. 
OBodo  súbito  DOtO 
Qoe  la  rosa  rendida 
I^  presenta  sa  seno. 


Y  él  cien  besos  le  Mba : 
Gon  los  cuales  mimosa 
De  aquí  y  de  ailá^se  agita, 
Otros  Y  otros  bnscando 
Que  muy  mas  la  mecian. 
T  en  aqne)  mismo  punto 
Escuché  que  benigna 
Nueya  toz  me  alentaba , 
Nuncio  fiel  de  mis  dichas. 
No  de  tímido  ceses : 
Insta,  anhela,  sapliea, 
Cefíríllo  incesante 

De  tu  rosa  Dorila. 

Y  en  sus  dulces  canciones 
Delieada  tu  lira 

Su  tibieza  y  sus  miedos 
"Goal  la  nieve  derritan. 
Verás  como  á  tus  ansias 
Cede  al  fin;  y  propicia 
Las  finezas  atiende, 
Por  tí  ciega  suspira. 
Apurando  en  mi  copa 
Las  inmenáas  detfcias, 
Que  á  mís  mas  fieles  guardo, 
Que  mi  afectole  brinda. 
Del  Amor  foé  el  consejo; 

Y  asi  luego  entre  risas 

Ví  á  la  esquiva  en  mis  brazos 
Como  mil  rosas  fina. 


De  mis  niüeees. 


Siendo  yo  niño  tierno, 
Gon  hi  tÁñdi  Doríla 
Meandaba  por  la  selva 
Cogiendo  florecillas. 


De  que  alegres  guirnaldas 
Con  gracia  peregrina , 
Para  ambos  coronarnos 
Su  mano  disponía. 
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Asi  en  niñaoes  tales 
Dejuegosydelicias 
Pasábamos  feliees 
Las  horas  y  los  dias. 
Gon  ellos  pooo  á  poco 
La  edad  corrió  de  prisa; 
T  fué  de  la  inocencia 
Saltando  la  malicia. 
Yo  no  sé ;  mas  al  verme 
Dorilase  rcla; 
T  á  m(  de  solo  hablarla 
Tambien  me  daba  risa. 
Luego  al  darle  las  flores 
El  pecho  me  latia; 
T  al  ella  coronarme 
Quedábase  embebida. 


Una  tarde  tras  esto 
Yimos  dos  tortolitas, 
Que  con  trémulos  pioos 
Se  halagaban  amigas* 
T  de  gozo  y  deleite, 
Cola  y  alas  caidas, 
Gentellantes  sus  ojos, 
Desmayadas  gemiau. 
Alentónos  su  ejemplo ; 
T  entre  honestas  caricias 
Nos  contamos  turbados 
Nuestras  dulces  fatigas; 
T  en  un  punto  cual  sombra 
Voló  de  nuestra  vista 
La  niñez;  mas  en  tomo 
Nos  díó  el  Amor  sus  dicbas. 


V. 

De  mis  cantares. 


Las  zagalas  me  dicen  : 
¿Cómo  siendo  tan  niño, 
Tanto ,  Batílo,  cantas 
De  aroores  y  de  vino? 
To  voy  á  responderles ; 
Mas  luego  de  improviso 


Me  vienen  nuevos  vmos 
De  Baco  y  de  Gupido. 
Porqne  las  dos  deídades, 
Sin  poder  resistirlo, 
Todo  mi  pecho,  todo 
Tienen  ya  poseído. 


VI. 

A  JOYINO. 


De  ¡aiuatidades. 


Pues  vienen  navidades, 
Guidados  abandona, 
T  toma  por  un  rato 
La  cítara  sonora. 


Gantaremos,  Jovino, 
Mientras  que  el  euro  sopla, 
Gon  voces  acordadas 
De  Anacreon  las  odas ; 
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Oápardeldidcefiiego 
Lasfag¡tí?as  horas 
Engañaremosjuntos 
Enpláticassabrosas. 
Ellas  van ,  V  QO  yuelven 
Delasnoetarnas  sombras  : 
¿Pdcqoé  paes  con  desvelos 
Hacerlas  aan  mas  cortas  ? 
To  TÍ  en  mi  primavera 
Mi  bailn  vergonzosa 
Goaleldoradovello 
Qoe  el  albérchigo  brota ; 
T  en  mis  cándídas  sienes 
Elofoenhebrasrojas, 
QoeTalosaños  tristes 
Oscoras  me  las  toman. 
ToTÍalabrilflorido 
Qne  el  valle  alegre  borda ; 
Talabrasadojulio 
Vímarchitar  su  alfombra. 
Tino  el  ópimo  octubre  ,^ 
Las  aras  se  sazonan ; 
Has  el  diciembre  helado 
U  arrebató  su  pompa. 
Los  dias  y  los  meses 
Eícapan  como  sombra, 
T  á  los  meses  los  años 
Suceden  por  la  posta. 
Asi  á  la  triste  vida 
Qiütemos  las  zozobras 
Con  el  dorado  viao, 
Quc  bolle  ya  en  la  copa. 
tQoién  los  euidados  tristes 
Conélnodesaloja; 
YalpadrcBacocanta, 
T  á  Vénus  cipriota  ? 
Ciñamonos  las  sienes 
I^hiedravividora: 


Brindemos,  y  aunque  el  euro 
Combata  con  el  bóreas, 
¿Qué  á  nosotros  su  silbo, 
Si  el  pecho  alegre  goza 
De  Baco  y  sus  ardores, 
De  Yénus  y  sus  glorias? 
Acuérdome  una  tarde, 
Cuando  Febo  en  tas  ondas 
Bañaba  despeñado 
Su  fitlgida  carroza ; 
Que  yo  al  hogar  cantaba 
De  mi  inocente  choza, 
Mientras  bailaban  juntos 
Zagales  y  pastoras , 
De  nuestro  amor  senciHo 
La  suerte  venturosa : 
Riquísimo  tesoro^ 
Que  en  tí  mi  pecho  goza. 
Y  haciendo  por  tu  vida, 
Que  tanto  á  España  importa, 
Mil  súplica^  al  cielo 
Con  voces  fervorosas ; 
Cogí  en  la  diestra  mano, 
Cogf  1a  brindadora 
Taza;  y  con  sed  amiga 
Por  tí  la  apuré  toda. 
Quedaron  admirados 
Zagales  que  blasonan 
De  báquicos  furores, 
Al  ver  mi  audacia  loca ; 
Mas  yo  tornando  al  punto, 
Con  sed  aun  mas  beoda 
Segunda  vez  libréla 
Del  néctar  que  la  colma : 
Cantando  enardecido 
Con  lira  sonorosa 
Tu  nombre,  y  las  amabléá* 
Virtudes  que  le  adoman.  ' 
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VII. 


D0¡  vicir  de  las  flares. 


¡  Oh!  ¡  oómo,  gayas  flores , 
£n  un  momento  os  veo , 
Rotos  ya  los  capuUos , 
Flotar  libresal  víento! 
Anoche  de  su  cárcel 
En  el  círculo  estrecho , 
Sin  belleza  las  hojas, 
Sin  ámbares  el  seno ; 
T  hoy  erguidas  y  ufanas 
A  los  ojos  riendo, 
Embríagais  de  delicias 
La  nariz  y  el  deseo : 
Esmaltando  vistosas 
De  colores  diversos 
En  un  grato  desórden 
La  frescura  del  suelo. 
Ya  en  alfombra  galana, 
Ya  por  grupos  espesos, 
O  entre  el  verde  mas  lindas 
De  aquí  y  de  allá  saliendo  : 
Cien  insectos  alados 
Yan  y  vienen  á  un  tiempo, 
Y  os  adulan  y  mecen 
£n  sus  plácidos  juegos. 
Aquí  Is^  mariposa 
Gesa  alegre  su  vuelo. 


Para  ornaros  bríllante , 
Cuando  os  liba  sus  besos. 
Las  melífluas  abejas, 
Labrando  allí  en  sUencio, 
£1  almíbar  os  roban 
Con  solícito  anhelo. 

Y  allá  el  blando  íavonio, 
Derramado  y  travieso, 
Si  al  pasar  os  incUna, 
Os  levanta  volviendo. 

A  par  que  de  las  hojas 
Benévolo  el  sol  bello 
Los  matices  anima 
Con  sus  vivos  reflejos : 

Y  vosotras  alzando 
Mas  lozanas  el  cuello, 
£n  un  feudo  de  aromas 
Le  pagais  de  sus  fiiegos* 

¡Ah !  iporqué,  amables  flores, 
Brillais  solo  un  momento, 
De  las  dichas  imágen , 

Y  á  las  bellas  ejemplo ! 
0  naced  mas  temprano » 
O  no  acabeis  tan  luego ; 

Y  dejadle  á  mis  glorias 
£1  pasar  como  un  sueño. 


VIU. 
Al  viento. 


\m  ¡  plácido  Favonio  I 
Y  s^dable  recrea 


Con  soplo  regalado 
Mi  lánguida  cabeza. 
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YeD  ¡  0  Yital  alieDto 
Dd  año ,  de  la  bella 
Aarora  nuncío ,  esposo 
DdalmaprinaaTera! 
Ven  ya :  y  entre  las  flores 
Qoe  tn  llegada  esperan , 
Ledo  SQSorra  y  vaga, 

Y  enamorado  juega. 
Empápate  en  su  seno 

De  aromas  y  de  eseocias , 

Y  adula  mis  sentídos 
SoiJdto  coD  ellas. 

0  de  este  sauz  pomposo 
Bate  las  hojas  fresc^as 
Al  impetu  süave 
De  tu  ala  lisonjera. 
Ld^o  á  mi  amable  lira, 
Masbnlliciosollega, 
YmiIIetrillastoca 
Medéndote  en  sus  cuerdas. 
No  tardes,  no,  que  crece 
Del  crodo  sol  la  ñierza , 


Y  el  ánimo  desmaya 
Si  tú  el  favor  le  niegas. 
Limpia  oficioso ,  limpia 
Con  cariñosa  diestra 
Mi  ardiente  sien,  y  en  tomo 
CoD  raudo  giro  Tuela. 
Yo  regaré  tus  plumas 
CoD  el  alegre  néctar 
Que  da  la  vid ,  caDtaodo 
Mi  alivio  y  tu  clemeucía : 
Asi  el  abril  te  ria 
CoDtÍDO ;  asi  las  tiemas 
Violas ,  cuaudo  pases , 
Te  beseu  halagüeñas. 
Asi  el  rodo  corra 
Cual  Iluvia  por  tuhuella, 

Y  en  globos  cristalinos 
Las  rosas  te  lo  ofrezcan; 

Y  asi  cuando  en  mí  lira 
Soplares ,  yo  sobre  ella 
A  remedar  me  anime 
Tus  silbos  y  tus  quejas 


IX. 


De  mi  vida  eti  la  aldea. 


Coando  á  mi  pobre  aldea 
Feliz  escapar  puedo , 
Las  peoas  y  el  bullicio 
De  la  ciudad  buyendo , 
Alegre  me  parece 
Qoe  soy  on  hombre  nuevo ; 

Y  entonces  solo  vivo, 

Y  entonces  solo  pieoso. 
Lashoras  que  ÍDSufribles 
Aüí  me  vuelve  el  tedio , 
Aqoísobre  mi  vagan 


Con  perezoso  vuelo. 
Las  noches  que  allá  ocupan 
La  ociosidad  y  el  juego, 
Acá  losdulceslibros, 
Y  el  descuidado  sueño. 
Despierto  con  el  alba, 
Trocando  el  muelle  lecho 
Por  su  vital  ambiente , 
Que  me  dilata  el  seno. 
Me  agrada  de  arreboles 
Tocado  ver  el  cielo, 
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Cuando  á  ostentar  empie¿a 
Su  clara  lumbre  Febo. 
Me  agrada,  cuando  brillan 
Sobre  el  zenit  sus  fuegos, 
Perderme  entre  las  sombras 
Del  bosquemas  espeso. 
Sí  lánguido  se  esconde, 
Sus  últimos  reflejos 
Ir  del  monte  en  la  cima 
SoKcito  síguiendo; 
O  si  la  noche  tiende 
Su  manto  de  luceros , 
Medir  sus  direcciones 
Con  ojos  mas  atentos : 
VoWiéndome  a  mis  libros, 
Do  atónito  contemplo 
La  ley  que  portentosa 
Gobiema  el  uníverso. 
Desde  ellos  y  la  cumbre 
De  tantos  pensamientos 
Desciendo  de  mis  gentes 
Al  rústico  comercio; 
Y  con  ellas  tomando 
£n  sus  chanzas  y  empeños 
La  parte  que  me  dejan. 


Gozoso  devaneo. 
£1  uno  de  las  mieses, 
£1  otro  del  Tiáedo 
Me  informan,  y  me  añadea 
Las  íabulas  del  puéblo. 
Pondero  sus  consejas, 
Reoojo  sus  proverbios, 
Sus  dudas  y  dispntas 
Cuai  árbitro  sentendo. 
Mis  votos  se  cel^ran ; 
Todos  hablan  á  un  tiempo ; 
La  igualdad  inocente 
Ríe  en  todos  los  pecfaos. 
Llega  luego  el  criado 
Con  ei  cántaro  lleno, 
T  la  alegre  muchacha 
Con  castañas  y  queso ; 
Y  todo  lo  coronan 
£n  fraternal  contento 
Las  tazas  que  se  cruzaii 
Del  Tino  mas  añejo. 
Asi  mis  íaustos  dias , 
De  paz  y  dicha  Uenos^ 
AI  gusto  que  los  mide 
Semejan  un  momento. 


X. 


El  ábanico. 


- 


i  Con  qué  indecible  gracia , 
Tan  varia  como  fácil , 
£1  voluble  abauico , 
Dorila,  Ilevarsabes! 
¡  Con  qué  de  movimientos 
Has  logrado  apropiarle 
A  los  juegos  que  enseña 
De  embelesar  el  arte! 


£sta  invencion  senciUa 
Para  agitar  el  aire , 
Da  abriéndose  á  tu  mana 
Bellísima  el  realce , 
De  que  sus  largos  dedos 
Plegándose  süaves 
Con  el  m6rbido  brazo 
Felizmente  contrasteo. 
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Este  brazo  enarcando , 
SacoDtoniotornátíl 
Ostentas,  caando  a1  viento 
Sobre  tn  rostro  atraes. 
Sirápídolomoeyes, 
GoD  los  golpes  que  bates 
Pareoe  qae  ta  seno 
ReleTas  palfñtante : 
Sipladdalo  Ileras, 
£o  las  paosas  que  haces , 
Qoe  de  amor  te  embebece 
Dolccmente  la  imágen. 
Be  ttts  pechos  entonces , 
£o  la  calma  en  qae  yacen , 
Medir  los  ojos  pueden 
£1  áfflbito  agradable. 
Coando  con  él  intentas 
Larisitaocoltarme, 
Qoe  en  tí  alegre  concita 
Algan  cfaiste  picante, 
Tentttbocaderosa, 
Bespl^ándola  afable , 
De  las  perlas  que  guarda 
Keiera  los  quilates; 
Me  ÍDdtas  cuidadoso , 
A  Ter  por  tu  semblante 
la  impresion  que  te  causan 
Felices  libertades. 
Si  el  rostro  ruborosa 
Te  culires ,  por  mostrarme 
Qpe  en  tu  pedio  aun  sencilla 
Podor  Y  amor  eombaten , 
Al  ardor  que  me  agita , 
üacTo  pábak)  añades 
Conladébildefensa 
Qoeme  opones  galante. 
Ai  hombro  golpecitos 
Con  gracioso  donabre 


Con  él  dándome,  dices  : 
¿  De  qué  tiemblas ,  cobarde  ? 
Ho  es  mi  pecho  tan  crudo 
Que  no  pueda  apiadarse; 
Ki  me  hicieron  los  cielos 
De  inflexible  diamante. 
Insta ,  ruega ,  demanda , 
Sin  temor  de  enojarme , 
Que  la  roca  mas  dura 
Con  teson  se  deshace. 
Al  sueto  distraida 
Jugando  setecae, 

Y  es  porque  cien  rendidos 
Se  inquieten  por  alzarle. 
Túfestivalo  ries, 

Y  ona  mirada  amable 
Es  el  premio  dichoso 
De  tan  dulces  debates. 
Mientras  llamas  de  nuevo 
Con  medidos  compases 
AI  ñigaz  cefirillo 

A  tu  seno  anhelante , 
En  mis  ansias  y  quejas , 
Fingiendo  no  escucharme, 
Con  raudo  movimiento 
Lo  derras  y  lo  abres  : 
Mas  súbito  rendída 
Batiéndolo  incesante, 
Me  indícas ,  sin  deeirlo, 
Las  llamas  que  en  tí  arden. 
Una  vez  que  en  tu  seno 
Maliciosa  lo  entraste, 
Yo  susprando  dije : 
i  Allí  quísiera  hallarme! 

Y  otra  vez,  ¡ay  Dorilai 
Que  ¿  mi  rival  hablaste 
1^0  sé  qué  misteriosa , 
Poniéndolo  delante ; 
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Las  fácíles  los  gozan , 

Y  envidian  las  crueles. 
Amor,  como  dios  niño , 
£s  vívo,  ínquieto,  alegre; 

Y  atre?ido  y  artero 
Los  peiigros^no  teme. 
Be  pecho  en  pecho  yoela ; 

Y  ora  rindeun  rebelde, 
Ora  un  soberbio  opríme, 

Y  ora  un  tibio  enardeoe. 
Asi  se  goza  y  burla , 

Y  á  un  tiempo  á  todos  prende. 
De  la  inconstancia  nace ; 

Y  en  la  firmeza  muere. 
Ni  el  órden  de  las  cosas 
Inmóvil  es ,  que  siempre 
Con  sucesion  suave 

£1  cielo  nos  las  vuelve. 
Tras  la  rosada  aurora 
Ya  corre  el  sol  ardiente 

Y  en  pos  su  rico  manto 
La  grata  noche  tiende. 
Sigue  al  nubloso  invierno- 
Plácido  abril;  y  cede 
Julio  al  ópimo  octubre, 
Corona  de  los  meses. 

Su  aljófar  cristalino 
'No  solo  el  alba  llueve 
Sobre  la  rosa,  ó  sola 
Con  el  verano  crece. 
£1  valle,  que  cubíerto 
Se  vió  de  escarcha  y  nieve, 
Loco  ya  con  sus  flores 
Nos  descubre  la  frente. 
Los  chopos  que  desnudos 
Se  quejan  del  diciembre  r 

Y  mustios  y  ateridos 


Los  ojos  nos  ofenden ; 
Bien  presto  ooronados 
De  pompa  y  hoja  verde , 
Nido  á  las  dulces  aves 
£n  grata  sombra  ofreoen. 
Su  aroma  la  azucena 
A  todos  da :  1a  fuente 
Liberal  para  todos 
Sus  claras  linfas  vierte. 
'Ni  la  próvida  abeja 
De  una  flor  diligente 
Liba  su  miel ;  que  á  todas 
Los  cálices  les  bebe. 
¿  Pues  qué  los  pajarillos , 
Cuando  el  Amor  los  hiere? 
De  amada  y  lecho  muda& 
En  sucesion  perenne. 
Del  gusto  solo  unidos , 
Tan  solo  por  sus  leyes 
Se  buscan ,  ó  se  olvidan 
Sin  zelos  ni  esquiveces. 
iQué  libres!  ¡  qué  expresívos 
Cantando  blandamenle, 
Sus  fáciles  deiicias 
Mi  espíritn  oonmueven ! 
Hélos  buscarse  ahincados , 
Hélos  seguirse  ardientes ; 
Hélos  ceder  al  fuego 
Que  en  sus  entrañas  hierve. 

Y  en  un  momento  mismo , 
¡  O  dichosos  mil  veces ! 
Aman ,  gozan ,  se  dejan , 

Y  un  nuevo  amor  emprenden^ 
¡  Ay  Lisi !  esqutva  Lisi ! 

Si  ves  su  feliz  suerte , 
¿Porqué ,  croel ,  por  ñme y 
Mayor  ventura  píerdes  ? 
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XIU. 


LA  PALOMA  DE  FILIS. 


OBA  1. 


Fílís,  mgsataFíiis, 
l^  paloma  te  enseña : 
Ejonplo  en  ella  toma 
De  amor  y  de  inoceacia. 
Mira  oómo  á  tu  gusto 
ReqKHide :  cómo  deja 
Gozosa,  siIaUamas, 
Púr  tí  sos  compañeras. 
c  To  seno  y  tus  halagos 
OÍTÍda  j  aunque  severa 
La  arrojes  de  la  fiaida, 
Ifegáodote  á  sos  quejas? 
No ,  Fili ;  que  aua  entonces , 
Si  intento  detenerla, 
M¡  mano  fiel  esquiva , 
Yiú  amorosa  vuela. 
iGon  cuánto  suave  arrullo 
Te  ablanda !  i  Cómo  emplea 
Solídta  sus  megos , 
T  en  giros  mil  te  cerca! 


¡  Ah  crédula  avecilla ! 

En  vano ,  en  vano  anhelas; 

Que  son  para  tu  dueño 

Agravio  las  finezas. 

¿Pues  qué,  cuando  en  la  palma 

Eltrigolepresentas, 

Y  al  punto  de  picarlo 

Burlándote  la  cíerras? 

¡  Cuán  poco  del  engaño 

Incauta  serecela; 

T  pica,  aunque  vacía, 

La  mano  que  ie  muestras ! 

¡  Que  fácii  se  entretiene ! 

Un  besoie  consuela; 

Siempre  festiva  arrulla, 

Siempre  amorosa  jue^a. 

Su  ejemplo ,  Fílis ,  toma ; 

Pero  conmigo  empieza , 

Trepitamosjuntos 

Lo  que  á  su  lado  .aprendas. 


tlDA  s. 


Gon  su  paloma  estaba 
iüi  en  alegre  juego , 
Tparaquepicase 
Le  presentaba  el  dedo. 
Picábalo ,  y  en  pn^o 
Le  daba  un  dulce  beso ; 
T  tras  él  mas  gozosa 
La  índtaba  de  nuevo. 
Unavezlaavecilla, 


Greyendo  ser  lo  mesmo , 
Con  picada  inocente 
Hirióle  el  labio  belio. 
Enojóse  mi  Fílis 
De  tal  atrevimiento; 
Y  echóla  de  su  fálda 
Con  ademan  severo. 
La  palomita  entonces 
En  mil  ansias  y  extremos 
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Demandaba  raidida 
£1  perdon  de  su  yerro. 
€k)n  ala  temerosa 
Las  manos  de  su  dueño 
Abraza ,  y  gime ,  y  vuela 
De  las  manos  al  cuello. 
Esquivábala  Fflis ; 
Y  ella  humilde  entre  el  seno 
T  e1  cendal  que  lo  cubre , 
Escondiose  de  miedo. 
2  O  simplecilla!  qué  haces? 
¡  Guárdate  de  ese  fuego , 
Que  entre  pellas  de  nieve 


Tiene  el  Amor  cubierto. 
Guárdate,  y  con  amiHos 
T  caríños  raas  tiemos 
Halagandola ,  cuida 
De  desarmar  su  ceño. 
\  Ah  Fiii !  si  ai  mirarte 
Enojada  un  momento 
Tal  queda  tu  paloma , 
¿  Cuál  estará  mi  pecho  ? 
T  8i  ella  perdon  halla , 
Mis  enoendidos  ruegos 
¿  No  han  de  lograr  un  dia 
Tu  rostro  ver  sereno.^ 


ODA  3. 


Mira ,  FiH  adorada , 
€uál  tn  linda  paloma 
Con  su  rico  plumage 
Resplandece  y  se  goza  : 
En  8us  ojos  arteros 
La  llama  abrasadora 
Del  Amor,y  aldelcíte 
Que  en  sus  niñas  retoza : 
Cuál  en  su  blando  armllo 
Ta  suspira  amorosa; 
Ta  á  su  pichon ,  oesando , 
Mbs  penada  provoca : 
La  gracia  y  señorío 
Con  que  marcha  pomposa, 
T  ufanándose  barre 
La  tierra  con  la  cola  : 
Cuál  refleja  su  cuello , 
Cuando  Febo  lo  dora , 
Mil  cambiantes  vistosos , 
Que  de  nuevo  lo  adoman ; 


Los  Tuelitos  ñigaoes 
Con  que ora  parte,  j  ora 
£n  tu  felda  ó  tu  seno 
Arrullando  se  posa : 
Cuán  donosa  se  bolle , 
T  agitándose  loca 
£n  sus  Tueltas  y  ghros 
Sin  cesar  huye  y  toma. 
Hoy  es  jóven,  y  brílla 
Con  las  gradas  hemosas 
Delaniñez,  quepasan 
£n  un  punto  cual  sombra. 
Vendrá  un  dia  en  que  solo, 
Muda,  helada,Iloro8a, 
De  bien  tanto  le  queden 
Las  punzantes  memorias. 
De  tu  paloma ,  o  Filis , 
Leccion  en  tiempo  toma , 
Antes  que  al  triste  ocaso 
Tu  claro  sol  trasponga. 
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¿  Para  qué ,  atrevidilla , 
Me  has  robado  esa  rosa, 
T  entre  blandos  arrullos 
En  el  pico  la  tomas  ? 
i  Embebece  tus  ojos 
El  carmin  de  sus  hojas , 
0  ta  nariz  regala 
Su  delicado  aroma  ? 
i  Qué  lieoes  tú ,  ayecilla , 
Con  esa  flor ,  la  gloria 
Dd  alegre  verano , 
Las  delicias  de  Flora  ? 
t  Esa  ílor  qne  Amor  quiere 
Qaesus  gracias  la  pongan 
0  en  d  seno  nevado , 
Donde  él  bulle  y  retoza; 
0  en  un  cabello  de  oro 
T  en  galana  corona , 
Que  á  par  orne  y  releve 
De  sus  rizos  la  pompa  ? 
Gesa  pues  en  tu  juego  ,j 
Cesa,  dulce  paloma; 
T  d  doo  dame  que  aguardo 
Fara  ml  Fili  hermosa. 
¡  Pero  oyendo  su  nombre , 
Gon  amable  zozobra 
Teconmueyes  y  gimes, 
T  mas  hueca  te  entonas ! 


¡  T  en  su  busca  tendiendo 
Las  alas  voladoras , 
Vas  ufana  á  ofrecerle 
La  rosa  que  me  robas ! 
Ponla ,  ponla  en  su  seno ; 
T  subiendo  á  la  boca 
€¡on  tu  lindo  piquito 
De  sus  néctares  goza. 
Luego  artera  y  festiva 
Sobre  sus  albas  pomas 
Tus  alilas  batiendo 
Sus  delicias  provoca. 
Si  anhelante  la  vieres, 
Gariñosa  me  nombra ; 
Quizá  que  en  su  embeleso 
Mí  nombre  mejor  oiga. 
Tmejor,  disfrazados 
De  tu  arrullo  á  la  sombra, 
Mis  finezas  le  suenen , 
Mis  suspíros  acoja. 
¡  Cuál,  palomita,  envidio 
La  fortuna  que  logras, 
T  seguirte  en  tus  vuelos 
Mi  pasion  ansia  loca ! 
¡  Ay !  el  alma  me  llevas 
Con  mi  flor  venturosa  : 
Si  en  un  beso  te  pagan , 
Presta  á  dármelo  torna. 


LETRILLAS. 
I. 

£2  amante  ümido* 


« Si  quiero  atreverme, 
"  No  íé  qué  decir.  >» 


£n  la  pena  aguda 
Que  me  hace  sufrir 


Digitized  byCjOOQlC 


2S6 


POESIAS 


El  niño  vendado 

DesdequeteTÍ; 

Mil  veces,  zagala, 

Te  voy  á  pedir 

Remedio ;  mas  luego 

Que  llego  ante  tí, 
«  Si  quiero  atreverme , 
«  ]No  sé  qué  decir. » 

Las  voces  me  faltan , 

Y  mi  frenesí 

€on  débíles  ayes 

Las  piensa  suplir. 

Pero  aleve  el  númen 

Seburlademí, 

Pues  cuando  mas  ciego 

Voy  el  iabio  á  abrir , 
«  S¡  quiero  atreverme, 
«  No  sé  qué  decir.  » 

Entonces  sus  fuegos 


Empieza  á  sentir 

Tan  vivos  el  ahna , 

Que  pienso  morir. 

Procurodarvoces, 

Llorar  y  gemir: 

Empero  si  anhelo 

Mi  afan  descubrir , 
«  Si  quiero  atreverme , 
«  No  sé  qué  decir.  » 

¡  Ay !  si  tú ,  zagala , 

Pudieres  oir 

Mis  tristes  suspiros! 

Yo  fuera  felíz. 

Yo,  Filis,  lofuera; 

Mas  necio  de  mí, 

Que  empiezo  á  quejarme 

Mil  veces ,  y  al  fin 
«  Si  quiero  atrevenne, 
«  No  sé  qué  dedr.  » 


U. 


Á  mo8  q;of . 


«  Tusojueios,  niña, 
«  Me  matan  de  amor. 
Oravagos  giren, 
O  fíjense  atentos , 
b  rairenexentos, 
O  amorosós  miren , 
O  injustos  se  airen 
Gontrami  dolor; 
«  Tus  ojuelos,  niña, 
«  Me  niatan  de  amor. » 
Si  se  alzan  al  cieio 
Llenos  de  temores, 
O  alegran  las  flores 


Tornados  al  suelo, 

O  abaten  el  vuelo 

Demieiegoerror; 
«  Siempre,  niña  hermosa  , 
«  Me  matan  de  amor.  » 

Tórualos,  te  ruego, 

Niña,  hácia  otro  lado , 

Que  casi  he  cegado 

De  mirar  su  fíiego. 

¡  Ay !  tómalos  luego, 

No  con  mas  rigor 
«  Tus  lindos  ojuelos 
«  Me  maten  de  amor. « 
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m. 

La  flor  del  Zwrqueu. 


toad,  airecillos, 
Ho  ÍDqoietos  Yoleis, 
QDeenplácidosueño 
BcpoBafliibien: 
Ptoad ,  Y  de  rosas 
Tejedme  on  doeel , 
PDesyaoedormida 
« La  flor  dePZargoeD. » 
Fttad,airecillos, 
toad,  j  yerds 
Aqadlaqaedego 
Beamoroscanté: 
AqoeDaqoeaflije 
Mipediocniel, 
Lagloria  del  Tórmes, 
« La  flor  del  Zorguen.» 
Sosojoslucerog, 
Sobocaun  clavel,' 
Rosa  laamejiUas, 
Sostrenzaslared 
Dodiestroamorsabe 
ülalinaapreDder, 
BalTÍentolastíende 
>  La  flor  del  Zurguen.» 
^olad  á  los  Talles; 
irdoces  traed 
ía  eflenda  mas  pura 
íne  808  flores  den. 
reiets,  cefirillos, 
>tt  ooanto  placer 
kspira  su  aroma 
« La  flor  del  Zurguen. » 
toplad  ese  velo, 
tepladlo,  y  Yeró 

TOMO  I. 


€ual  late  y  se  agita 
Su  seno  con  él : 
El  seno  turgente, 
Do  tanta  esquivez 
Abriga  en  mi  daño 

«  La  flor  del  Zurguen.» 
¡Ay  cándido  senof 
iQuiénsolauna  vez 
Dolido  te  hallase 
De  su  padecer ! 
Mas  I  oh  1 1  cuán  en  vano 
Mi  súplica  es  I 
Que  es  cnida  cuai  bella 

«  La  flor  del  Zdrguen.» 
La  ruego,  y  mis  ansias 
Altiva  no  cree : 
Suspiro,  y  desdeña 
Mi  voz  atender. 
Decidme,  airecillos, 
Decidme,  ¿québaré 
Para  que  me  escuche 

«  La  flor  del  Zurguen?« 
Vosotros  felices 
Gon  vuelocortés, 
Llegad,  y  besadle 
Por  mi  el  albo  pie. 
Llegad ,  y  al  oido 
Decidle  mi  fé ; 
Quizá  os  oiga  afable, 

«  La  flor  del  Zurguen. « 
Gon  blando  susurro 
Llegad  sin  temer, 
Pues  leda  reposa 
Su  altivo  desden. 

i7 
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Llegad,  y  piadosos 
De  un  tjriste  os  doled . 


Asi  08  dé  su  seno 
«  La  flor  dei  Zurguen.i 


m 
1 


nr. 


El  lunarciio. 


« La  noche  y  ei  dia 

«  ¿  Qué  tienen  de  igual  ? » 

¿De  dónde,  donosa, 

Ei  lindo  lunar, 

Que  sobre  tu  seno 

Se  vino  á  posar? 

¿Cómo,  dí,  la  níeve 

Lleva  mancha  tal? 
<i  La  noche  y  ei  dia 
«  ¿  Qué  tienen  de  igual  ? » 

¿  Qué  tieoen  las  sombras 

Gon  la  claridad ; 

Ni  un  oscuro  punto 

Con  la  alba  canai » 

Que  un  val  de  azucenas 

Hiende  por  mitad? 
«  La  noche  y  el  dia 
«  ¿Qué  tienen  de  igual? » 

Premiando  sus  hojas 

El  ciego  rapaz , 

Por  juego  un  granate 

Fué  entre  eilas  á  echar : 

Mirólo,  y  rióse, 

Y  dijo  vivaz : 

«  La  noche  y  el  dia 

«  ¿  Qué  tienen  de  igual  ?» 

£n  él  sus  saetas 

Sepusoáproliar; 

Mas  nunca  lo  haliara 

Su  punta  fatal. 

Y  diz  que  picado 
Seieoyógritar : 


«  La  noche  y  el  dia 
<"  ¿Qué  tienen  de  igual 

Entonces  su  madre 

La  parda  señal 

Por  término  puso 

Degraciay  beldaé; 

Do  clama  ei  deseo 

Ai  verse  estrellar : 
«  La  noche  y  d  dia 
«  ¿Qué  tieneu  de  igual 

Estréllase,  y  mira : 

Y  tomaámirar; 
Mientra  el  pensamiento 
Mil  vueltasieda; 
Iluso,  perdído, 
Ansiando  enoontrar , 

«  La  noche  y  ei  dls 
«  ¿Qué  tienen  de  igual 

Cuando  tú  io  cubres 

De  un  aibo  cendal , 

Por  sus  ieves  liilos 

Se  pugna  escapar. 

¡Señuelo  del  gusto! 

¡  Duicísimo  iman! 
«  La  noche  y  ei  dia 
«  ¿  Qué  tienea  de  igqal 

Turgente  tu  s^no 

Se  ve  palpitar, 

Y  á  su  blando  impulso 
Éi  viene,  y  éi  v^ ; 
Diciéndome  mqdo 
Con  cada  comp^s : 
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«  La  Bocfae  y  el  dia 
«¿Qaé  tienendeigaal?» 
Scmeja  nna  rosa , 
Que  en  medio  el  crístal 
De  iin  linqHo  arroyuelo 
Meciéndose  está. 
Qamando  yo  al  Terie 
Sobir  y  bajar : 
«  La  noche  y  el  día 


<(  ¿  Qué  tíenen  de  igual  ?  b 

;  Mi  bienl  si  alcanzase 

La  Uaga  mortal, 

Que  tu  lunardto 

Me  pudo  causar, 

No  asi  preguntaras 

Burlando  mi  mal , 
«  La  noche  y  el  dia 
«  ¿Qaé  tienen  de  igual  ? » 


JSI  «ino  y  la  amlstad  suavizan  los  mas  gravts  irabajos. 


«  Al Tiento  las  penas: 
«  Las  copas  Uenad ; 
«  Qae  todo  lo  endulzan 
«Yinoyamistad.» 

iOsociosamados, 

Qne  en  tanta  agonía 

La  fortnna  impia 

Combatiendo  ve  I 

Jamas  dqpradados , 

Adoreinclínada 

Nuestra  frente  ^nrada 

Sa  orgulloso  pie. 
«  Al  viento  las  penas  : 
■  Las  copas  Uenad ; 
«  Que  todo  lo  endulzan 
«  Yino  y  amistad.» 

Ella  se  complaee 

£n  hollar  odiosa 

La  Tirtud  gloríosa , 

T  el  sagradohonor; 

Pero  inútil  hace 

Eljostosuempeño; 

Toonaltoceno 

ihirla  su  ñiror. 


«  Ai  viento  las  penas : 
«Lascopasllenad; 
«  Que  todo  lo  endulzaa 
«  Vinoyamistad.» 
La  batida  nave 
Deborrascañera, 
Se  pierde  velera 
Por  el  ancho  mar ; 
Y  cuando  mas  grave 
Su  ríesgo  aparece , 
Elsolqueamanece, 
La  sale  á  salvar. 
«  Al  viento  ias  penas : 
«  Lascopas  lienad; 
«  Que  todo  lo  endulzaa 
«  Vino  y  amistad.  » 
Dejad  que  ora  truene 
La  calumnia  infame, 
Que  cuanto  ella  trame 
Sin  fíruto  ha  de  ser  : 
Que  el  vulgo  resuene , 
Queel  error  seagíte, 
Que  el  celo  se  irrite ; 
Nada  hay  que  temer. 
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«  Al  Yiento  las  penas : 
«  Las  copas  Henad ; 
«  Que  todo  lo  endulzan 
«  Vino  y  amistad.  » 

Clamarán  que  huimos 

lYuestra  duloe  España : 

Su  bárbara  saña 

Bebimos  huir. 

Sospuñalesvimos; 

Y  España  en  tal  duelo 
Cual  madre  á  otro  suelo 
Nos  hizo  partir. 

«  Al  Tiento  las  penas : 
«  Lascopasllenad; 
«  Que  todo  lo  endulzan 
«  Tino  y  amistad.  » 
Desde  él  doloridos 
Nuestros  ojos  miran ; 
Do  fieles  suspiran 
Las  almas  tornar : 

Y  en  tiernos  gemidos 
La  lengua  apenada 

¡  Ay  patria  adorada! 
Clama  sin  cesar. 
«  Al  viento  las  penas : 
«LascopasIIenad; 
«  Que  todo  lo  endulzan 
«  Tino  y  amistad.  » 
Volvereis,  amigos, 
A  sus  sacros  lares , 
De  indignos  pesares 
Libre  el  corazon. 
Augustos  testigos 
De  nuestra  justicia 
Contra  vil  malicia 
Dtos  y  la  razon. 
«  A1  viento  las  penas  . 
R  Las  copas  Henad ; 


«  Que  todo  lo  endulzao 
«  Vino  y  amistad. » 
Su  favor  divino 
Tomará  el  reposo ; 

Y  al  nublado  odíoao 
Seguirá  la  luz. 

Tal  sol  matutino 

Que  hermoso  se  ostenta, 

De  la  noche  ahuyentft 

£1  negro  capuz. 
«  AI  viento  las  penas  : 
«  Lascopas  Henad; 
<  Que  todo  lo  endalzan 
«  Vino  y  amistad.  » 

En  hermandad  santa 

£n  tanto  los  pechos 

Ligad  eon  estredios 

Vínculos  de  amor. 

Baco  á  dicha  tanta 

Aplauda  ríente ; 

Y  otra  copa  aumente 
Su  plácido  ardor. 

«  Al  viento  las  penas  : 
«  Las  copas  llenad ; 
«  Que  todo  1o  endttlzan 
«  Vino  y  amistad.  » 
Amigos  querídos , 
Desde  estos  mis  brazos 
En  mutuos  abrazos 
A  uniros  corred, 
De  la  mano  asidos 
Juradme  y  juremos , 
Que  bermanos  seremos; 

Y  á  un  tiempo  bebed- 
«  Al  viento  las  penas  : 
^  Las  copas  Henad; 

«  Que  todo  lo  endulzan 
«  Vino  y  amistad.  » 
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IDILIO. 


El  hoipielo  en  la  harha. 


La  mi  qoerídita 
Una  cárcd  tiene 
Easurostrobdlo, 
Donde  á  todos  prende. 
Esta  feliz  cároel 
Un  hoyuelo  es  breye , 
Qae  SQ  linda  barba 
Tan  gracioso  hiende 
Qoe  coantos  lo  miran , 
Sin  arbitrío  sienten , 
Qne  en  él  sus  deseos 
Sepoltarse  quieren. 
Cautivos  los  roíos 
Ni  anhelan ,  ni  pueden 
Pasar  de  su  encierro 
£1  drculo  leve. 
Qne  allí  en  la  bonanza 
Tranquilos  se  aduermen , 
Alzados  los  vientos 
£n  paz  se  guareoen; 
Tlocos,  perdidos 
£n  sufeliz  suerte, 
¡  Hoyuelo  predoso! 
Suspiran  mil  yeoes; 
Tú  en  ámbito  estredio 
A  la  concha  exoedes , 


Dó  cuaja  la  aurora 
La  perla  de  oriente  : 

Y  á  mil  Cupidillos 
Grato  nido  ofireces, 
De  do  arteros  parten, 
Van,  revuelan,  vuelven. 
¡  Riquísíma  copa 

De  dulcesplaceres, 
Que  Amor  al  deseo 
Dadivoso  ofreoel 
Las  Gradas  te  envidian, 

Y  al  reirse  alegre 
Tudonosojuego 
Codicia  Citéres. 
Eljuegovoluble, 

Con  que  ora  te  cierres, 
Ora  te  diiates , 
Mas  lindo  apareces. 
En  tí  embebecidos 
Los  ojos  se  pierden , 
Se  abísroan  las  alroas , 
Los  pechos  se  encienden. 
Regaladohechizo, 
Quien  teve,  enloquece; 
Quien  feliz  te  goza , 
De  delidas  muere. 


ROMANCES. 
I. 

Rasana  en  los  fuegas. 

Dei  sol  ilevaba  la  lunü)re 
Y  la  alegría  dd  alba , 
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£n  8US  celestiales  ojos 
La  hermosiisiina  Rosaoa , 
Una  noche  qae  á  los  fuegos 
Salió  la  fiesta  de  pascua , 
Para  abrasar  todo  ei  vaile 
£n  mil  amorosas  ansias : 
Por  do  quiera  que  camina 
Lleva  tras  sí  la  mañana , 

Y  donde  se  vuelve  rinde 
La  iifoertad  de  mil  aimas. 
£1  céfíro  la  acaricia 

Y  mansamente  la  haiaga, 
Los  Cupidos  la  rodean , 

Y  las  Gracias  ia  acofinpañan. 

Y  ella ,  asi  como  ea  el  vaile 
Descueiia  ia  aitiva  palma 
Guando  sus  verdes  pimpollos 
Hasta  las  nuiies  ievanta; 

O  cual^id  de  fruto  iiena 
Que  con  el  oimo  se  abraza  > 

Y  sus  vástagos  extiende 
AI  arbitrio  de  ias  ramas; 
Asi  entre  sus  corapañeras 
£i  nevado  cuello  alza, 
Sobresaiiendo  entre  todas 
Cual  fresca  rosa  entre  zarzas. 
Todos  los  ojos  se  Ileva 

Tras  sí,  todo  io  avasalia; 
De  amor  mata  ¿  ios  pastores 

Y  de  invidia  á  las  zagalas. 
Ni  ias  músicas  se  atienden , 
Ni  se  gozan  las  lumbradas ; 
Que  todos  corren  por  verla , 

Y  ai  verla  todos  se  abrasan. 

¡  Qué  de  suspiros  se  escuchan  í 
í  Qué  de  vivas  y  de  salvas ! 
No  hay  zagal  que  no  ia  admircr 

Y  no  se  esmere  en  loarla. 
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1  absorto  la  Gontenspla 
la  aurora  la  oomiwira 
ndo  mas  alegre  sale , 

I  cielo  de  su  albor  iMiía ; 
ilalfrescoyverdealiso 

í  crecc  al  niárgen  dd  agua , 
indo  mas  pomposo  en  hx^s 
su  cristal  se  rcOrata; 
il  á  laluna,  si  muestra 
na  su  esfera  de  plata , 
isoma  por  los  collados 
luceros  ooronada. 
ros  pasmados  la  miraii 
mudamente  la  alaban , 
cuanto  mas  la  contemplan 
ly  mas  hermosa  la  hallao , 
le  es  como  cl  cielo  su  lostro 
lando  en  la  noche  callada 
iUa  con  todas  sus  luces 
los  ojos  embaraza. 
iy ,  qué  de  envidias  «e  metiden  J 
^y ,  qué  de  zelos  que  causa 
a  las  serranas  del  T^rmes 

II  perfeodon  sobrehumana! 
as  raas  hermosas  la  temen , 
Las  sin  osar  murmurarla, 
Hxe  como  el  oro  mas  pnro 
^o  sufre  una  leye  mancha. 
(ienhayatugentileKa, 
Jna  y  niil  veces  bien  haya , 

f  abrase  la  envidia  al  pueblo , 
iermosísima  aldeana. 
roda ,  toda  eres  perfecta , 
roda  eres  donaire  y  gracia^, 
El  amor  vive  en  tus  ojos 
Y  la  gloria  está  en  tu  cara.    ' 
La  libcrtad  me  has  robado , 
Yo  la  doy  por  bien  robada, 


dbyGoogle 


^  PQESIAS 

Mas  recibe  el  don  beaigiia 
Que  nii  huniildad  te  conaagra. 
Esto  un  zagal  la  decia 
Con  razones  mal  formadaa  > 
Que  salio  líbre  á  los  fuego$ 

Y  Tolvió  cautivo  á  casa. 

Y  desde  entonces  pevdido 
£i  dia  ¿  suspuertas  le  balla; 
Ayer  le  cantó  esta  letra 
Echándole  la  alborada : 

Linda  zagaieja 

Decuerpo  gentü, 

«  Muérome  de  amore»  ' 

«  Desde  que  te  ví. » 

Tutalle,  tuaseo, 

Tugalay  donaire, 

No  tienen,  serrana^ 

Igual  en  el  valle. 

Del  cielo  son  ellos 
Y  tú ,  un  serafin  : 

«  Muérome  de  amores 

«  Desdequeteví.  » 
De  amores  me  muerOy 
Sin  que  nada  baste 
A  darme  la  vida 
Que  allámellevaste, 
Si  ya  no  te  dueles     i 
Benignademí; 

«  Que  muero  de  amores 

«  Desde  que  te  ví. » 


El  nim  demkl^. 

Bajo  ei  álamo  que  hojoso 
Gubre  con  su  pompa  umbría 
La  pacífica  cabaña 
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eiiamorado  Aminta, 
la  sensible  Líaí 
>láddo  sueño  im  día 
on  al  bermoso  niño , 
es  su  gloria  y  sus  delidas. 
az  gradosa  incUnada 
un  lado,  las  mejillas, 
i  cual  dos  rosas  fragantes, 
el  calor  encendidas, 

10  bañada  la  boca 
inagratasonrisa, 
ibre  su  lácteo  pecho 
ladas  las  manecitas. 
brazos  entrelazados 
ntayLisi,  unamisma 
lodon,  los  rostros  unidos, 
^  en  su  amor  la  vista; 

no  turbar  su  reposo 
respirarseatrevian, 
Mtbecidos  gozando 
u  bddad  peregrina. 
!  dijo  laamábleLisi, 
linmdo  entemedda , 
into  en  sns  felices  suenos 
ai  inocencia  tranquila  I 
no  la  paz  la  acompaña! 
DO  el  contento  la  anima ! 
Don  su  risa  los  ddos 
^TOloslaaearidan! 
a,  dulce  esposo,  goza» 
M>  tu  Lisi  querida, 
mdo  d  davel  hermoso 
mi  fino  amor  te  cria. 
a ;  y  si  es  posibie,  el  lazo 
afortunados  nos  liga, 
templándolo  se  estreche, 

11  él  crezcan  nuestras  didias. 
\  oon  qué  indedbie  grada 
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Aun  dormido  está !  iqué  Hnda 
Su  frente  aparece  ornada 
De  su  cabellera  riza ! 
¡Cuál  entreabiertos  los  ojos 
Gomo  dos  luceros  bríllan , 

Y  aun  entre  sueños  parece 
Que  cariñosos  nos  miran ! 
£1  aleli  mas  florido, 

La  mas  fresca  clavellina , 
La  mas  hermosa  azucena  , 
La  rosa  que  ámbar  espira , 
Nada  son  con  nuestro  amado : 
Mayor  es  su  lozania , 
Sus  gracias  mas  acabadas, 
Mas  su  belleza  di?ina. 
Su  rostro  es  la  misma  gloria  : 
La  paz,  el  gozo,  la  risa , 
La  candidez ,  la  inocencia 
Se  unen  en  él  á  porfía. 
¡  0  rostro  en  que  venturosos 
Todos  mis  gustos  se  cifran ! 
¡  0  sol !  ¡  o  adorado  hijo, 
Mi  embeleso  y  mi  alegría ! 
Feliz  descansa ;  y  tu  sueno 
Disfruta  en  calma  benigna, 
Que  solfcita  eu  tu  guarda 
Vela  la  ternura  mia; 
Cual  la  cándida  paloma 
Sus  pichoncitos  abriga, 

Y  de  su  seno  amoroso 
Los  sustenta  y  vivifíca. 
Descansa,  vástago  tierno, 
Que  bajo  la  sombra  amiga 
De  mis  cuidados  floreces, 
Para  hacer  mi  gloria  un  dia  : 
Descansa ;  y  que  tu  reposo, 
Tus  sueños,  tu  amable  vida, 
Los  ángeles  tus  hermanos. 
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do  en  torno,  boidigan. 

0  feliz,  tus  ramas 

él  blandamente  inoliñB, 
i  tus  sonantes  hojas 
>so  le  Gobija. 
d,  ocanorasaves, 
aas  dalce  melodía 
no  turbar  su  soeño; 
erle  llegad  festivas. 
gradable  cefirillo, 
í  mi  bien  compañía, 
su  congpiada  frente 
lo  d  sudor  mitiga. 
)s !  una  madre  os  ruega : 
lestra  bondad  propicia 
ed  mi  hijo  querido ; 
irado  y  dichoso  viva. 
1,  haced  que  en  sa  seno 
i  pululen  unidas 
iridadoficiosa, 
edady  la  jttsticiar 
antes  dél  brotando, 
}  de  una  vena  ríca, 
to  de  noble  y  de  grande 
la  humanidad  sublima. 
,  idolatrado  esposo, 

1  nuestro  hechizo  dormida 

ínocenda,  que  apenas  ^ 

iplacidezrespita: 

I  lustre  de  nuestros  anos: 

j  juventud  florida., 

estro  arrimo  y  consuelo 

tancianidad  tardía: 

1  serafin,  al  lucero 

ladíante...  Una  ramita 

to  al  soplo  de  víento 

ilamo  desprendida , 

ndo  en  la  faz  del  niño' 
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Nubló  á  los  padres  su  dicha 

Que  á  uu  tiempo  al  verle  despierto 

Y  que  asustadillo  grita: 

¡  Ay  hijo  adorado !  exclaiiian ; 

Y  sobre  éi  con  mil  caricias 
Para  acallarle  en  sus  brazos 
Ríendo  se  precipitan. 

m. 

La  mamna  de  San  Juan. 

Mañanita  de  San  Juan 
Por  el  prado  de  la  aldea 
A  celebrarla  se  salen 
Pastores  y  zagalejas 
Bailándolas  ellos  vienen 
Gon  míl  mudanzas  y  vueltas  ; 

Y  cantando  mil  tonadas 
Del  dulce  amor  vienen  ellas. 
Unos  el  suyo  encarecen 
£n  bien  sentidas  temezas ; 

Y  otros  con  agudas  chanzas 
Bulliciosos  las  alegran. 

Los  que  son  mas  entendidos, 
Cortesanos  les  presentan 
La  mano  para  apoyarse» 
Con  delicada  fineza. 
No  hay  corazon  que  esté  triste» 
Ni  voluntad  que  esté  exenta : 
Todo  es  amores  el  valle , 
Los  zagales  todo  fiesta 
Gual  saltando  se  adelanta, 
Gual  burlando  atras  se  queda, 

Y  cual  en  medio  de  todas 
Repica  la  pandereta. 

£1  crótalo  y  tamborino 
Con  la  aiegre  flauta  alternan ; 
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regocíjo  y  los  Tivas 
a  hasta  las  estrdlas. 
3  de  trébol  y  flores 
isteriosaverbena 
cándidas  sienes  dneny 
Ean  sus  rubias  trenzas. 
5  por  detras  sus  ojos 
un  lienzo  arteros  vendan, 
1  juego  alegres  rien 
m  el  engaño  aciertan ; 
ros  de  menuda  juncia 
íudo  blandas  cadenas, 
in  como  que  las  prendcn, 
i  sus  lazos  mas  se  enredan. 
el  deshojando  rosas 
ú  seno  se  las  echa , 
qpiel  en  el  suyo  guarda 
que  á  su  nariz  acercan. 
les  alzando  los  ramos 
triunfo  de  amor  las  lievan, 
aales,  porque  los  pisen , 
ellos  el  camino  siembran. 
llegan  á  la  fuente 
I  el  gran  álamo  bermosea 
1  sn  pomposo  ramage; 
en  alegre  paz  se  asientan. 
Sustoyjúbilocrecen; 
risa  y  el  placer  vuelan 
boca  en  boca^  y  mas  vivos 
ito  y  danzas  se  renuevan. 
aurora  de  su  albo  seuo 
sas  derramando  y  perlas, 
le  el  cido  al  sol,  que  asoma 
se  pára  y  las  eontempla; 
en  medio  su  trono  de  oro 
r  las  ludentes  esferas 
tentando  de  sus  llamas 
linagotableriqueEa; 
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Rste  dia  nias  hermoso 
Parece  que  da  á  la  tierra 
Mas  rica  luz,  y  á  las  flores 
Alegría  y  vida  nueva. 
Cou  la  fiesta  y  el  bullicio 
Las  avecillas  despiertan , 
Pueblan  y  animan  los  aires , 
Y  la  nueva  luz  celebran. 
Todo  en  fin  se  goza  y  rie; 
Fuentes,  árboles,  praderas, 
Selvátícos  brutos ,  hombres, 
£1  júbilo  en  todos  reina. 
Libre  en  tanto  el  Amor  vaga : 
Nadie  sus  tiros  recela : 
El  campo,  el  dia  ,  la  hora , 
Todo  la  ilusion  aumenta. 
Todo  encanta  los  sentidos  : 
Por  unajlanada  inmensa 
Vaga  la  vista,  las  aves 
Con  sus  trinos  embelesan. 
Entre  el  grato  cefirillo 
El  labio  aromas  alienta, 
£1  tacto  en  delicias  náda, 
Y  el  pecho  inflamado  anhela: 
Gratamente  asi  corriendo 
Por  las  agitadas  venas 
Del  placer  la  suave  llama, 
Que  á  todos  arrastra  y  ciega. 
La  ocasion  brínda  al  deseo, 
Las  miradas  son  mas  tíemas, 
Los  requiebros  mas  ardientes, 
Mas  picante  la  agudeza. 
Nadie  desairado  llora, 
Ni  enojar  amando  tiem|>la : 
£1  baile  mismo  autorjza 
Mil  cariñosas  licencias. 
Quien  reudido  se  declara, 
Quien  tíemo  la  mano  premia 


dbyGoogle 


DE  D.  JUAN  MELENDEZ  VALDES.  271 

su  amada,  y  quien  la  roba 
beso  al  dar  una  vuelta: 

0  de  que  no  se  ofende  ^ 
zagala  mas  severa, 

!S  fueran  culpa  este  dia 
rigor  6  la  tibieza. 
los  arden  y  suspiran , 
lo  se  aplaude  y  festeja; 
timidez  es  osada , 
nos  cauta  la  modestia. 
sntrc  tantos  regocijos , 
pastor,  ¿  quien  las  nuevas 
sn  dulce  bien  faltaban , 
Qtó  angustiado  esta  letra : 
ra  no  hay ,  zagales,  amor, 
e  lo  acabara  el  olvido : 
dadeFilihesabido, 
tiemblo  su  dísfavor : 
isente  estoy ,  ful  querido : 
ed  si  es  justo  mi  dolor ! 
imbien  yo  un  tiempo  dichoso 
laloraos  gozais,  meví; 
en  mi  onbeleso  amoroso 
legre  canté  y  ref 
par  de  mi  dueño  hermoso. 
espues  que  dejé  su  lado 
jrdí  la  dicha  y  el  gusto ; 
hoy  con  mas  grave  cuidado , 

1  ver  su  silencio  injusto , 
[)lo  exclamo  desolado : 

'a  no  hay ,  zagalcs,  amor, 
ue  lo  acabara  el  olvido : 
adade  Filihesabido, 
'  tiemblo  su  disfavor  : 
Lusente  estoy ,  fiif  querido : 
Ved  si  es  justo  mi  dolor  1  « 
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nr. 

^  Delas  dichas  del  amor. 

No  juzgues ,  bella  aldeana , 
Que  es  al  nino  Amor  diñcil 
Gautivar  el  albedrío ; 
T  en  su  dulce  lazo  unírle. 
£1  camino  de  su  templo 
T  las  sendas  que  en  él  siguen 
Entre  inocentes  placeres 
Sus  prisioneros  feiices; 
No  por  ásperas  las  tengas, 
Ni  las  juzgues  imposibles , 
Que  son  llanas  y  de  rosas 
Sembradas  y  de  alelíes. 
No  imagines,  no ,  engañada, 
Que  su  fuego  el  alma  aílige ; 
Ni  de  sus  blandas  herídas 
Que  ningun  remedio  admiten. 
Su  fuego  un  ardor  suave , 
Sus  llagas  son  apacibles 
T  leves  puntas  las  flechas, 
Que  su  tierno  nombre  imprimen. 
La  cárcel  que  tanto  temes 
T  esa  cadena  en  que  gimen 
Sus  yenturosos  esclavos, 
Que  tú  llamas  infelices, 
£s  un  celestial  alcázar, 
Donde  gozan  los  que  viven , 
£n  vez  de  prision  y  hierros, 
De  venturas  indecibles. 
Siempre  embebidas  las  almas 
Ta  en  esperanzas  que  fingen  ; 
Ta  en  desdenes  que  contrastan ; 
Ta  en  favores  que  consiguen. 
Temen  ora ;  ora  suspiran ; 
Ora  blandamentc  rien ; 
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m  ora ;  ora  se  quejan ; 
al  amado  se  rinden. 
^abras  son  caríciaSf 
riñas  serenos  Iris ; 
is  desdenes  süaves 
don  de  nuevas  lides  : 
ivor  pl¿cida  Uama 
que  el  alma  se  derrite : 
quejas  son  pasatienipo , 
5  desdenes  melindre. 
ices  nna  y  mil  veces 
que  en  su  poder  suspiren ; 
que  de  sus  flechas  nmeren , 
squesttley  reciben! 

V. 

El  oeio. 

lita,  quita ,  Glori  mia , 
ate  ese  odioso  velo , 
los'rayos  oscurece 
us  ojos  hechiceros. 
i  que  la  lisa  frente 
»1  en  todo  su  despejo  y 
os  rizos  coronada 
!se  tu  blondo  cabello : 
tu  boca  y  tus  mejíllas, 
i  garganta  y  tu  seno 
ir  que  arrastren  mis  ojos , 
tricen  el  deseo : 
esa  flor  de  colorido 
'osa  y  jazmin  deshechos, 
intas  gracias  y  dotes 
te  dió  pródigo  el  cielo , 
[en  en  toda  su  gloría , 
igan  el  feliz  empleo, 
esa  importuna  nube 

10  1.  « 
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De  mil  corazones  tiernos. 
¿Los  tienes  para  ocultarlofl? 
¿  No  ves  cuál  ostenta  Febo 
Su  luz  proñiso,  y  la  noche 
MMes  de  ardientes  luceros  ? 
Ki  ia  noche  ni  el  sol  hacda 
De  su  henuosiira  un  misterio , 
Ni  de  su  oríente  la  perift , 
Ni  el  diamante  de  sus  fiiegos. 
Todo,  todo  cuanto  extsle, 
Mientras  mas  gracioso  y  bello , 
Quiere  Amor,  el  <úúo  ordena 
Que  brille  cual  britia  élnesBK) 
En  muestra  de  su  grandeia, 
T  ornato  rico  del  sueio , 
T  ocupacion  de  la  mentf , 
T  de  los  ojos  recreo. 
Deja  pues  embozos  tales 
A  la  inquietud  de  los  zelos, 
O  á  la  beldad  que  ya  sufre 
La  ruda  mano  del  tiempo. 
Tú  empero  que  airosa  creces , 
De  perfecciones  modelo , 
Como  la  temprana  rosa 
En  medio  un  pensil  ameno ; 
Tú  que  cual  la  blanca  luna 
De  las  estrellas  en  medb 
Esclarec&el  bajo  mundo , 
T  hermosea  el  flrmamento ; 
Asi  cuando  te  presentas 
De  tus  gracias  en  el  lleno, 
Eres,  mi  bien,  de  estosvalles 
La  delicia  y  el  contento : 
*  ¿  A  qiié  negarte  á  los  ojos , 
Que  en  su  caríñoso  anhelo 
Gozar  quieren ,  cuanto  adknira 
De  bello  en  tí  el  pensamíento  ? 
Si  es  arte,  para  que  oculto 
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el  delicioso  einp^ño 
allarlo  eo  los  Gorazones 
K)derososu  efecto; 
Igares  hermosara» 
esefalaz  inaDCJo, 
iie  el  desengaño  rie , 
ce  ílusion  un  momento. 
á  esas  flores  sin  vida 
fascinará  necros, 
[)stenten  lo  qu«  to  lienen , 
acen  lo  que  perdieron. 
m  ellas ,  porque  yistos 
len  su  rostro  y  su  euéllo , 
*\o  hasta  la  cintura , 
Dondan  su  árfdo  peeho : 
den  dé  la  luz  sus  ojos , 
si  en  su  ingenioso  jnego 
s  por  la  gasa  el  brillo 
us  lánguidos  reflejos ; 
ssñierzos  de  un  vil  engaño 
m  en  fin  •  que  de  lejos 
u  hermosura  se  luzcan 
desmoronados  resfos. 
ú  que  por  tus  donah^es , 
mirar  halagüeño , 
bullicioy  deltcias,' 
8  sales  y  tu  iBgeAio, 
formas  de  una  diosa , 
3ire  noble  y  esbelto 
a  cabeza ,  esos  pasos 
enyidia  la  misma  Vénus ; 
I  «n  los  corazones 
Lienes  tu  dulce  impario, 
irio  de  las  hermosas , 
)8  hombres  embeleso. 
^o  á  Clori  rogaba ; 
[a  donosa  riendo 
,  arcando  su  alba  mano, 
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£1  velo  á  mi  ardor  niolesto. 
T  yatas  gustos  cumplidos 
Tienes ,  mi  querido  dueño  j 
Dijo ;  gózate  en  mis  ojos, 
Que  mi  alma  toda  está  en  eiios. 
Vélos ,  y  hallarás  tu  imágen, 
Que  del  corazoa  saliendo^ 
Fiel  sabe,  y  contarte  puede 
Sus  mas  íntimos  secretos.  — 
To  en  mi  impaciente  delirio 
Embebecido,  sin  seso 
Mirélos ,  y  ellos  se  fijan 
£n  mí  lánguidos  y  tiernos. 
Las  delicias  inefables 
Que  á  aquel  instante  siguierOD, 
Si  es  posible,  Amor  las  diga, 
Que  yo  á  explicarlas  no  acierto. 

VI. 

La  vuelta  del  colorin. 

¿Qué  es  esto,  colorin  mio, 
Revolando  ¿  mis  yentanas , 
Cuando  yo  te  suponia 
Unído  ya  con  tu  amada : 
Guando  en  el  umbroso  bosque, 
Saltando  de  rama  en  rama , 
Debieras  en  dulces  trinos 
Armonioso  requebrarla : 
Cuando  con  ala  ineansable 
T  en  deliciosa  inconstancia 
De  la  libertad  pudieras 
Gozar  que  tanto  anhelabas  ? 
¿Qué  es  esto,  necia  avecilla? 
Dijo  Fili  una  mañana 
Que  vió  al  abrir  sus  balcones , 
Que  su  colorin  la  aguarda. 
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é  es  esto ,  ayecilla  necia  ? 
Q  presto  tu  bien  te  cansa , 
ya,infeliz!  echasmáios 
sclavitud  de  la  jaula  ? 
agrada  el  afan  inútil 
latir  oon  croda  garra, 
lorder  con  fiero  pico 
arambres  de  ta  guarda? 
este  era  el  empeño  ardiente 
qne  en  romper  los  pugnabas, 
5tos  tus  tiemos  suspiros , 
ioledad  y  tus  ansias ! 
len  mas  doradas  redes 
I  encierro  de  una  sala , 
cruzar  sudto  y  ufano 
de  el  prado  ¿  la  enramada  ? 
isarse  allí  buUicioso 
la  ramilla ,  que  vaga 
nbla  á  tu  peso ,  se  inclina , 
Izándote  tú,  se alza? . 
^ncertar  d  lindo  pedio , 
modando  con  gracia 
pfaunas,  que  d  Tivaa  sopio 
cefiríUo  rizara  ? 
ilaralpensüvedno, 
ompltiendo  en  la  gala 
ttts  subidos  matices 
i  BQS  flores  mas  lozanas , 
«arlarosamasbella, 
ozar  feliz  dd  émbar 
t  ezhalan  sus  freseas  hojas , 
ftndolas  sinajarla? 
nien  mas  mls  cariAitos 
t  las  ardientea  piadas 
tu  querída,  6  mis  besos 
fi  los  qoe  su  amor  te  guarda? 
0  es  mejor  en  limpia  fuente 
íarse  y  beber  sos  aguas. 
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Quemis  ojos  ilumine, 
Que  dirija  mis  pisadas. 

Y  asi  en  su  seno  aliviando 
La  libertad  que  me  cansa , 
Gozar  sabré  las  delicias 

Que  esquivé  insensible  y  vana. 
Ven  pues,  colorinpredosOy 
Ven ,  que  la  prision  te  aguarda ; 
T  yo  con  dulce  desvelo 
Cuidaré  hacérteia  grata. 
Los  dos  seremos  felices , 
Tú  en  su  padfica  estaneia  ^ 

Y  yo  en  servir  á  mi  amado , 

Y  en  celebrarte  sus  gracias.  <^ 
El  colorin  cariñoso 
Batiendo  alegre  las  aias 

Voló  á  la  jaula ,  y  su  suerte 
Con  mil  trinos  ponderaba, 
YFflis,  latiernaFílis, 
Corrió  á  su  esposo  exhalada, 
A  jurarse  entre  sus  brazos 
Su  dichosfsima  esclava. 

VII. 

íjn  tarde. 

Ya  el  Héspero  delicioso 
Entre  nubes  agradables 
Cual  precursor  de  la  noche 
Por  el  occidente  sale: 
Do  con  su  ñilgido  briUo 
Desliaciendo  mil  celages, 
A  los  ojos  se  presenta 
Cual  un  hermoso  díamante. 
Las  sombras  que  le  acompaDan. 
Se  apoderan  de  los  valles ; 
Y  sobre  la  mustia  yerba 
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Sa  fresco  roc(o  esparceD. 
Su  corona  alzan  las  flores , 
T  de  un  aroma  süaye 
Despídiéndose  del  dia , 
Embalsaman  todo  el  aire* 
£1  sol  afanado  vuela, 
T  sus  rayos  celestiales 
Gontemplar  tibios  permitett 
Al  morír  su  augusta  imagen  : 
De  la  alta  cima  del  cielo 
Veloz  se  despeña,  y  cae 
Dd  océano  en  las  aguas , 
Qoe  á  recibirlo  se  abren. 
i  0  qué  viso!  ¡  qué  colores ! 
i  Qué  ráfagas  tan  brillantes 
Mis  ojos  embebecidos 
R^istran  de  todas  partes! 
Mil  sutiles  nubecillas 
Gercan  su  trono ,  y  mudables 
El  cárdeno  cielo  pintan 
Con  sus  gradosos  cambiantes. 
Los  rererberan  las  aguas , 
T  parece  que  retrae 

Indedso  el  sol  los  pasos , 

T  en  mirarlos  se  complace. 
Lu^o  vuelye ,  buye  y  se  esconde , 

T  deia  en  poder  la  tarde 

Del  Héspero ,  que  en  los  cielos 

Aiza  su  pardo  estandarte. 

Del  nido  al  caliente  ainrígo 

Vuelan  al  punto  las  aves, 

Cual  al  'seno  de  una  peña , 

Cual  á  lo  hojoso  de  un  sauce. 

Suelta  el  labrador  sus  bueyes; 

T  entre  senciUos  afaines 

Para  el  redil  los  ganado» 

^  olviendo  van  los  zagales : 

lejos  las  diozas  humean  ^ 
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T  los  iDontes  mas  dístantes 
Gon  las  sombras  se  oonfunden 
Que  sus  altas  cimas  h'aoen. 
£1  universo  parece 
Que  de  su  accion  incesante 
Cansado  el  reposo  anhela, 
Y  al  sueño  va  á  abandonarae. 
Todo  es  paz ,  silencio  todo , 
Todo  en  estas  soledades 
Me  conmueye  j  hace  dulce 
La  memoria  de  mis  males. 
£1  verde-oscuro  del  prado , 
La  niebia  que  undosai  alsarse 
£mpieza  delhondo  rio, 
Los  árboles  de  su  márgen , 
Su  deleitosa  frescura , 
Los  vientecillos  que  baten 
Eiftre  las  flores  las  alas , 
T  sus  esencias  me  traen , 
Me  enagenan  y  me  olvidan 
De  las  odiosas  ciudades , 
T  de  sus  tristes  jardines , 
Hijos  míseros  del  arte. 
Liberal  uaturaleza 
Porque  mi  pecho  se  sacie 
Me  brinda  con  mii  placeres 
En  su  copa  inagotable. 
To  me  abandoDO  á  su  impulao  : 
Dudosos  los  pies  no  saben 
Do  se  vuelven ,  do  caminan , 
Do  se  apresuran,  do  paren. 
Bajo  de)  collado  al  rio, 
T  entre  sus  lóbregas  calles 
De  altos  árboles ,  el  pecho 
Lleno  de  pavor  me  late. 
Miro  las  tajadas  rocas 
Que  amenazan  desplomarse 
Sobre  mí ,  tornar  oscuros 


á 
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s  cmtalinos  raudales. 
éDanine  de  horror  sus  aooibra»^ 
empiezo  tríste  á  quejarnie 
s  mis  amargas  desdichas, 
á  lanzar  doHentea  ayes  : 
ientras  de  la  luz  dudosa 
ipira  el  último  instaDte, 
la  noche  el  velo  Ximáe 
le  el  crepúsculo  dei^ace* 

vin. 

Las  artidwes. 

¡  Oh ,  qué  bien  ante  mis  ojos 
)r  la  ladera  pendiente 
ibre  la  esteva  encorvados 
Ds  aradores  parecen  1 
:ómo  la  luciente  reja 
i  imprime  profundajneBte, 
uando  en  prolongados  exmso^ 
I  tendido  campo  hienden  { 
on  lentitud  fatigosa 
08  animales  pacientes 
a  dura  cerviz  alzada 
iran  del  arado  ñierte* 
nímalos  con  su  grito, 
".  con  su  aguijon  los  híere 
;i  rudo  gañan,  qne^n  medií» 
u  fatiga  canta  alegr^. 
A  ietra  y  pausado  tono 
k)n  las  medidas  convieiien 
íéí  cansado  lento  paso, 
(ue  asientan  los  tardoe  bueye^ 
^llos  las  anchas  narices 
Lbren  á  su  aliento  afdiente , 
Kie  por  la  f renle  TOgosa 
í\  htelo  en  aljófar  vutlve , 
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Y  el  gañan  aguija  y  canta , 

Y  el  sol  que  alzándose  viene, 
Con  sus  vívífícos  rayos 

Le  calienta  y  esclareoe. 
¡Invíerno!  inviemo!  aunque  triste 
Aun  conservas  tus  placeres; 

Y  entre  tus  lluvias  y  vientos 
Halla  ocupacion  la  mente. 
Aun  agrada  ver  el  campo 
Todo  alfombrado  de  nieve, 
l^n  cuyo  cándido  velo 

Sus  rayos  el  sol  refleje. 
Aun  agrada  con  la  vista 
Por  sus  abísmos  perderse, 
Yerta  la  naturaleza 

Y  en  un  silencio  elocuente ; 
Sin  que  halle  el  mayor  cuidado 
Ni  el  lindero  de  la  suerte , 

Ni  sus  desiguales  surcos, 
Ni  la  mies  que  oculta  crece. 
De  los  árboles  las  ramas 
Al  peso  encorvadas  ceden , 

Y  á  la  tierra  ñierzas  piden 
Para  poder  sostenerse. 

La  sierra  con  sa  albo  manto 
Una  muralla  esplendente, 
Que  une  el  suelo  al  firmanieQto, 
Allá  á  lo  lejos  ofrece : 
BÜentra  en  las  hondas  gargantas 
Despeñados  los  torrentes , 
La  imaginacion  asustan, 
Guanto  el  oido  ensordeoen ; 

Y  en  quietud  descansa  el  mondo, 

Y  callado  el  viento  duerme , 

Y  en  el  redil  el  ganado, 

Y  el  buey  gime  en  el  pesebre. 
¿Pues  qué  ,  cuando  de  las  nubes 
Horrísonos  se  desprenden 
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\  aguaccros,  y  el  dia 
>gado  entre  sombras  muere; 
on  estrépito  inmenso 
lagosos  se  embravecen 
sra  de  madre  los  rios, 
iendo  diques  y  pnentes  ? 
\ce  el  diluvio  :  anegadas 
i  llanuras  desparecen , 
írboles  y  chozas  tiemblan 
I  viento  el  furor  veheiñente; 
e  arrebatando  las  nubes , 
al  sierras  de  nlebla  leve, 
aquí  allá  en  rápido  soplo , 
formas  mil  las  revuelve : 
el  imperio  de  las  sombras, 
los  vendavales  creeen; 
el  hombre  atónito  y  mudo 
íiorror  tanto  tiembla  y  teme. 
bien  la  belada  punzante 
i  tierra  en  mármol  convierte ; 
al  hogar  en  odo  ingrato 
gañan  las  horas  pierde. 
ibiertos  de  blanca  escardia, 
MDO  de  marfil  parecen 
)8  árboles  ateridos, 
de  alabastro  la  fhente. 
ynoro  y  rígido  el  prado 
a  phmta  hollado  repele ; 
do  qnier  el  dios  del  hielo 
1  ominoso  mando  ejerce; 
asta  que  el  suave  favonio 
[edroso  y  tímido  al  verse 
uevo  volar,  con  su  aliento 
an  duros  grillos  disuelve. 
:i  dia  rápido  anhela : 
fo  asoma  el  sol  por  oriente, 
luando  sin  luz  a1  ocaso 
^ecipttado  desciende ; 
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Porque  la  noche  sus  velos 
Sobre  la  tierra  desplíegue, 
De  los  fantasroas  s^uida  ' 
Que  en  ella  el  vulgo  ver  suele. 
Asi  el  invierno  ceñudo 
Reína  con  cetro  incleroente, 

Y  entre  escarchas  y  aguaceros, 
T  nieve  y  uubes  se  envuelve. 
¿Y  áe  dónde  cstos  horrores, 
Este  trastorno  aparente, 

Que  en  enero  su  fin  halla, 

Y  que  ya  empezó  en  novíerobre.' 
Del  órden  con  que  los  tíerapos 
Alternados  se  suceden, 
Durando  naturaleza 

La  misnia,  y  mudable  siempre. 
Estos  hielos  erizados, 
Estas  lluvias,  estas  nieves, 

Y  nieblas  y  roiicos  vientos, 
Que  hoy  el  ánimo  estremecen, 
Serán  las  flores  del  mayo, 
Serán  de  julio  las  mieses , 

Y  las  perfumadas  frutas 

Gon  que  octubre  se  enrlquece. 
Hoy  el  arador  se  afana , 

Y  en  cada  surco  que  mueve, 
Miles  eneierra  de  espígas 
Para  los  ñituros  meses  ; 
Misteriosamente  ocultas 

En  esos  granos,  que  extiende 
Do  quier  liberal  su  mano, 

Y  en  los  terrones  se  pferden  ; 
Ved  cuál  fecunda  la  tierra 
Sus  gérmenes  desenvuelve, 
Para  abrirnos  sus  tesoros 
Otro  dia  en  faz  riente. 

Ved ,  como  ya  pululando 
La  rompe  la  hojilla  débil , 
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n  el  rojo  sombno 
I  bien  contrasta  su  verde  : 
le,  que  el  tostado  julío 
»ro  conyertir  debe, 
1  una  selva  de  espigas 
'i  cogollos  nacientes. 
»aja,  arador,  trabflr^i, 
ánimo  y  pecbo  fuerte, 
m  tu  esperanza  embriagado 
verano  en  las  mercedes. 
la  tu  noble  destino, 
Bz  cántando  tu  afan  leve, 
itras  insufribie  abrvma 
istidio  al  ocio  muelie ; 
entre  la  pluma  y  la  helaada 
ido  en  sueño  y  plaeeres, 
as  vió  del  sol  ia  poinpa 
ndo  lumbroso  amanece : 
as  goz6  con  el  alba 
campo  el  plácido  ambiente: 
ia  matinal  alondra 

armónicos  motetea* 
baja ,  y  fia  á  tu  madre 
proiifica  simiente, 

cuyo  feiice  cambio 
abundancia  te  pranetes : 
s  elia  te  dará  profusa 
1  que  tu  seno  se  aqaiete, 
alimenten  tus  deseot, 

sudor  se  remunere; 
»to  que  en  él  y  tus  b?aso8 
Qrado  la  fausta  snerte 
iculasdetufamiUa, 
ibre  en  tus  campos  eres. 
esposa  al  hogar  humihle 
acibie  te  previene 
>ria  mesa,  grato  lech^, 
cariño  y  fé  perennes : 
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Que  oficiosa  compañera 
De  tus  gozos  y  quehaceres, 
Su  ternura  cada  día 
Con  su  diligencia  crece  : 

Y  tus  pequeñuelos  híjos 
Anhelándote  impacientes , 
Corren  al  umbral ,  te  llaman , 

Y  tiemblan ,  si  te  detienes. 
Llegas,  y  en  torno  apiñados 
Halagándote  enloquecen ; 
La  mano  el  uno  te  toma , 
De  tu  cuello  el  otro  pende ; 
Tu  amada  al  paternal  beso 
Desde  sus  brazos  te  ofirece 
£1  que  entre  su  seoo  abriga, 

Y  alimenta  con  su  leche ; 
Que  en  sus  fiestas  y  gorgeos 
Pagarte  ahincado  parece 
Del  pan  que  ya  ie  preparas, 
De  ios  surcos  donde  Yíenes. 

Y  la  aijada  el  mayorcillo 
Como  en  triunfo  llevar  quiere; 
La  madre  el  empeño  rie, 

Y  tú  animindoie  alegre, 
Te  imaginas  ver  k)s  juegos 
Con  que  en  tus  faustas  niñeoes 
A  tu  padre  entretenias, 

Cuai  tu  hijuelo  hoy  te  entretiene. 
Ardiendo  el  hogar  te  espera, 
Que  con  su  calor  clemente 
Lanzará  el  hielo  y  cansancio , 
Que  tus  miembros  entorpecen  : 

Y  luego ,  aunque  en  pobre  lecho , 
Mientras  que  plácido  duermes, 
La  alma  paz  y  la  inocencia 
Velarán  por  defenderte; 

Hasta  que  el  naciente  dia 
Con  sus  rayos  te  despierte . 
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empuñar  tornes  la  esteva , 
regír  tus  mansos  bueyes. 
a  ignorada  y  dichosa ! 
Di  alcanza  nt  merece 
D  de  las  ciegas  pasiones 
dioso  imperio  sicDte. 
a  angelical  y  pura ! 
[ue  coD  su  díos  se  entiende 
illo  el  mortal,  y  le  halla 
[uier  próvldo  y  presente : 
ien  el  poder  perdona , 
los  mentirosos  bienes 
a  ambicion  tiene  en  nada , 
ito  ignora  sus  reveses. 
de  fácil  lianeza , 
bertadinocente, 
ue  dueño  de  sí  el  hombre 
)rgu|lo  se  ennoblece : 
ue  la  salud  abunda , 
ue  el  trabajo  divierte , 
dio  se  desconoce, 
trada  el  vicio  no  tíene ; 
que  undia  yotrodia 
icos  se  suceden , 
aguas  de  un  manso  río , 
pre  iguales  y  ríentes. 
quién  gozarte  alcanzara ! 
quién  tras  tantos  vaivenes 
I  inclemébte  fortuna 
obre  aradorviviese! 
cual  estos  que  veo, 
íii  codician,  ni  temen , 
clavitudlos  humilla, 
vanidad  los  pierde : 
( de  la  envidia  torpe 
la  calumnia  aleve , 
a  qué  á  mi  aliento  frágil 
ise  el  hilo  la  muerte. 
>I.  19 
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IX. 

Las  vetndiimias. 

Ya  dió  alegre  el  fresco  otoño 
La  señal  de  la  vendiinia, 

Y  8u  Toz  redobla  ei  eoo 
Por  l08  valles  y  colinaa. 
Del  peso  duice  y  ópimo 
I>e  SU8  racimoa  vencida 
Al  8uelo  la  vid  poraposa , 
La  frente  enoorvada  inclina; 

Y  entre  el  desmayado  verde 
Que  su  follage  mancilla , 
Cual  encendidos  topacios 
Las  doradas  uvas  bríllan  : 
O  como  el  negro  azabadie 
Que  á  la  noche  desafía, 
Agnipándose,  el  deseo 

A  su  robo  soiicitan. 
Alzándose  el  sol  radiante 
En  brazos  dei  nuevo  dia, 
I>e  Baco  los  largos  dones 
A  recoger  nos  convida. 
Las  cestas  pues  se  preparen , 
Ordénense  las  cuadriUas, 

Y  al  campo  salid  gritando : 

«  Honor  ai  dios  de  las  viñas.  » 
No  haya  escondido  racimo 
Que  se  escape  a  vuestra  vista , 
Que  no  corte  vuestra  mano, 

Y  el  cudimno  no  reciba. 
Dadme  una  oesta,  mudiachas, 
Que  quiero  en  tanta  alegría 
Compañero  ser  dichoso 

De  vuestra  dulce  fatiga : 

Y  allá  en  laf  tristes  ciudades 
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Dejad  qae  míseros  giinan , 
Revueltos  eo  inil  cuidados, 
Lo8  nedos  que  las  habitan ; 
Qoe  yo  en  los  campos  me  gozo 
T  en  su  soledad  tranqoila, 

Y  el  afán  de  sus  labores 
£1  pedu)  me  i^ivifica. 

¡  Oh  oómo  á  la  par  por  todos 
Vue]an  el  gozo  y  la  rísa; 

Y  las  picantes  tonadas 
Nos  entretienen  y  animan ! 
fiincbando  el  plácido  tiento 
Suestrépitoy  gritería, 

Qae  á  los  mas  tibios  inflaman , 

Y  la  licencia  autorizan. 
Ved  como  Felicio  el  lado 
Boscó  de  su  amada  SÜTia, 

Y  los  racimos  le  toma , 

Y  en  el  trabsyo  la  alivia ; 
Hientras  entre  Areadio  y  Delio 
Se  turba  Nise  indecisa , 

Y  á  sns  chanzas  y  cantares 
Enmudeoe  como  niña. 
Daliso  allí  mas  osado 
Corre  Iras  Fflis  la  linda , 
La  de  los  dÍYinos  ojos, 

Y  de  voz  muy  mas  divina; 

Y  tomándola  en  sas  brazos, 
Por  mas  que  resiste  y  lidia, 
Gon  el  mosto  de  un  racimo 
I^  regó  frente  y  mejíjlas  : 

Y  Enarda  la  bullicíosa 
Allá  con  sutíl  malicía 
Para  su  oesta  se  lleva 
Cuanto  ¿  la  de  Silvio  quita. 
Todo  es  obra  de  las  eopas 
Qqc  Baco  jovial  nos  brínda, 

Y  en  placer  nos  enloquecen , 
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T  al  Amor  dan  osadía. 
¡  Loor  al  dios ,  que  en  su  triunfo 
Nos  trajo  ailá  de  la  India 
Con  la  vid  el  suave  néctar 
Que  sus  racimos  destilan  I 
¡  Al  de  juTentud  perenne, 
Quíen  en  faz  riente  y  benigna 
Ora  estos  dulces  racimos 
Tan  Hberal  nos  prodiga ! 
Seguid ,  seguid  bulHciosos 
Ck>n  solícita  agonía, 
Que  el  júbiio  bíen  no  hermana 
Con  la  flojedad  indigna. 
Ved  por  las  cumbres  del  cielo 
Cuai  alzándose  camina 
Rápido  el  sol ,  y  sus  pasos 
Cuiparán  nuestra  desídia : 
Que  él  tambien  reina  en  las  vides, 
Fausto  los  racimos  cria , 
T  hoy  lo  acerbo  de  sus  granos 
Torna  en  delicioso  almíbar. 
Pero  con  nueva  algazara 
Los  víctores  se  repitan , 
Que  el  carro  en  tríunfo  á  la  aldea 
Lléva  las  uvas  cogidas. 
Omanle  á  trechos  colgando 
Cual  vencedoras  insignías 
Los  vástagos  mas  frondosos, 
Que  el  viento  ondeando  agita ; 
T  su  próspera  llegada 
Con  su  bullicio  anticipa 
Un  tropel  de  alegres  niños, 
Que  en  torno  corriendo  gritan. 
Recíbelas  la  ancha  troje , 
Que  las  macera,  y  envia 
Do  ei  lagarero  enmostado 
Con  membrudo  pie  las  pisa; 
T  remedando  al  beodo 
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ya  en  sus  pasos  yacíla , 
titubeando  marcha , 
sobre  un  pie  se  libra, 
a  al  monton  roal  hollado 
Itiva  frente  domina , 
a ,  lo  derrama ,  y  vuelve , 
hunde  hasta  la  rodilla. 
la  el  t<$rcuIo  gimiendo , 
n  iumensa  rulna 
;iende  el  molar  enorme, 
ue  su  presion  estriba. 
e  en  arroyos  el  mosto; 
ico ,  la  sien  ceñida 
is  hojas  de  sus  parras , 
e  una  cuba  lo  mira. 
silenos  de  su  corte 
9mo  danzando  giran , 
icor  sus  tazas  Uenan , 
ben  y  al  dios  lo  liban : 
r  hoy  de  áspero  gusto , 
iiue  heryido  será  un  dia , 
bien  que  el  néctar  de  Jove , 
íJsamo  de  la  vida : 
le  alegre  los  banquetes , 
I  Amor  nuevas  delicias , 
1  al  místerio  los  labios , 
i  placer  torne  las  iras. 
corre ,  y  corre  espumoso 
a  las  hondas  vasijas , 
i  ellas,  cual  un  torrente, 
mdo  se  precipita. 
)s  batiendo  las  palmas 
[uden  á  su  caida  : 
aza  en  lás  manos  rueda , 
m  dulce  delirio  incita : 
¡n  canta,  ó  quien  loco  rie, 
»uciente  aquel  se  explica  f 
indírsele  aquel  la  tierra 
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Síente ,  y  se  afana  en  astrla. 
Uno  en  fraternal  abrazo 
Va ,  y  con  su  rival  se  liga , 
Y  otro  al  beber  con  el  mosto 
Barba  y  pecho  se  rocia : 
T  todo  estrépito  insano , 
Todo  algazara  festíva , 
Muy  mas  fervientes  con  ellos 
Los  bríndis  se  maltíplican. 
Así  triunfa  el  dios  del  vído,^ 
Asi  su  ínmortal  bebida 
Borra  los  cuidados  trístes, 
Los  ánimos  regocija. 
En  tanto  del  negro  oüaso 
Desciende  la  noche  umbríat 

Y  m  manto  de  luceros 
Tiende  á  la  atónita  vísta : 
Abrese  la  alegre  danza , 
Vivo  el  crótalo  repica, 

Y  el  ruidoso  tamborino 
Un  nuevo  delirio  inspira. 
Los  jóvenes  con  mil  pruebas 
De  destreza  y  gallardía 
Ante  sus  bellas  se  ufanan, 
Sus  lentos  pasos  aguijan. 

¡  O  qué  mudanzas  y  vueltas  ^ 
i  Con  qué  donaíre  y  medida 
Bate  la  planta  la  tierra, 
Los  brazos  se  abren  y  animan  l 
Delio  á  Nise  estrecba  ardienle, 
Silvia  á  Fellcio  va  unida, 
*         Daliso  á  Fílis  rodea, 

Y  coQ  Silvio  Enarda  trisca. 
Todos  aplauden  y  gozan , 
Todos  bullen  á  porfía, 

Y  en  el  calor  con  que  Baco 
Las  llamas  de  Amor  atíza, 

No  hay  quien  baile  indiferente. 
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veDdimiadora  esqaiva , 
temando  oon  las  daozas 
s  brÍDdis  y  ardientes  vivas. 
i  d  cansancio  en  los  brazos 
1  regocijo  se  oMda , 
alegres  nos  ve  la  anrora 
rrer  de  nuevo  á  las  viñas; 
seguir  con  las  tonadas 
labor  entretenida, 
e  huye  el  sol ,  cesa;  y  la  noche 
n  otro  baile  disípa.— 
ando  yo  estos  dulces  versos 
Dtaba  á  mi  fádi  lira , 
1  el  odo  de  mi  aldea 
1  gloriosa  paz  vivia : 
«pttes  ominoso  el  hado 
)  arrastró  á  las  grandes  villas: 
la  corte,  y  perdí  en  ella 
anto  bien  antes  tenia. 
asi  abrumado  de  afanes, 
«apre  en  duelos  y  agonías, 
uién,  exclamo,  se  volviese 
su  aldea  y  sus  vendimias! 


SONETOS. 


Elj^apáiüoiwkHL 

ipo,  adorada,  fiié  cuando  abrazado 
;o  de  tus  lumbres  celestiales, 
honesta  fé,  mis  dulces  males 
sin  miedo  en  verso  regalado. 

í  de  veces  en  lágrimas  bañado 
ió  el  alba  besando  tas  umbrales ; 
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O  la  lóbrega  noche,  siempre  iguales 
Mi  ciego  anheio  y  tu  desdeo  helado ! 

Pasó  aquel  tiempo ;  mas  la  viva  llama 
De  mi  fiel  pecho  inextinguible  dura; 
T  hablar  no  puedo  aunque  morir  me  veo. 

Huyo^  y  muy  mas  mi  corazon  se  inflama  ; 
Juro  olvidarte,  y  crece  mi  ternura; 
Y  siempre  á  ia  razon  vence  d  deseo. 

II. 

r 

La  esquivez  vencida^ 

1^0  temas ,  simplecilla :  del  dichoso 
Galan  pastor  no  tardes  la  ventura : 
Apenado  á  tí  corre;  su  ternura 
Premio  al  fin  halle,  y  su  anhelar  reposo. 

De  rosa  en  la  coyunda  el  cuello  hermoso 
Pon  al  yugo  feliz  :  la  copa  apura 
Que  amor  te  brinda ;  y  de  triunfar  segura  „ 
Entra  en  lídes  suaves  con  tu  esposo. 

¡La  vista  tornas!  idel  nupcial  abrazo 
Huyes  tímida,  y  culpas  sus  ardores, 
£n  rubor  virginal  la  faz  teñída  ! 

Mas  Vénus...  Yénus...  su  genial  regazo 
Sobre  el  lecho  feliZ'  Ilueve  mil  flores , 
Que  Filis  coge  y  la  esquivez  olvida. 

III. 

Las  armas  del  amor. 

De  tus  doradas  hebras,  mi  señora , 
Amor  formó  lo^  lazos  para  aQirme ;. 
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is  líndos  ojoelos ,  para  herímie, 
ledias  y  la  llama  abrasadora. 

dulce  boca  que  el  cannin  colora , 
írpura  le  dió  para  rendirme : 
nanos,  si  al  encanto  quise  huirme , 
í  que  en  fuego  se  me  vuelve  ahora. 

voz  süave,  tu  desden  fingido 
ilbo  seno  do  el  placer  se  anida , 
lo  añaden  al  ardor  primero. 

lor  con  tales  arroas  me  ha  rendído : 
irmas  celestiales  I  ¡ay  mi  vida! 
>y ,  yo  quiero  ser  tu  prisionero. 


BATILO. 

Egloga  en  alahanza  de  la  vida  del  campo. 
BATILO.  ARCADIO.  POETA. 

BATILO. 

^ced ,  mansas  ovejas , 

yerba  aljofarada , 

e  el  nuevo  dia  con  su  lumbre  dora , 

ntras  en  blandas  quejas 

cantan  la  alborada 

I  dulces  avecillas  á  la  aurora  : 

cabra  trepadora 

suelta,seencarama 

'  el  monte  enramado  : 

K)tras  de  este  prado 

ed  la  yerba  y  la  menuda  grama , 

¡ed ,  ovejas  mias , 

\B  de  abril  tornan  los  alegres  dias. 


fejórase  la  tierra 
verdorooronada, 
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Y  aparecen  de  naevo  ya  las  flores : 
Desciende  de  la  sierra 

La  nieve  desatada , 

Y  ejercen  sns  contiendas  los  pastores  : 
Todo  el  prado  es  amores, 

Retoñan  los  tomillos , 

Las  bien  mnllidas  camas 

Componen  en  las  ramas 

A  sus  hembras  los  dulces  pajaríllos , 

Y  con  susurro  blando 

Va  el  arroyo  ias  flores  salpicando. 

Asi  cual  es  sabroso 
Despues  de  nocbe  fría 
£1  rocío  del  alba  al  mustío  prado , 
O  cual  tras  enojoso 
Inyierno  el  alegría 
Sereno  sol  de  abrii  vuelve  al  ganado  : 
Asi  cual  al  cansado 
Pastor,  que  tras  hambríento 
Lobo  corrió ,  es  la  fuente , 
Tras  el  marzo  inciemente , 
Tal  es  á  mí  dei  céfiro  el  aliento , 

Y  cual  á  abeja  rosa 

Del  campo  asi  la  f  ida  delídosa. 

Apenas  ha  nacido 
£i  dia  en  los  oteros , 
De  arreboles  el  cieio  matizando , 
Por  el  alegre  ejido 
Saco  ya  mis  corderos , 

Y  alegres  los  cabritos  van  saltando : 
IVf  ientra  d  sol  se  va  alzando , 

Míl  zelosas  por£ías 

A  la  sombra  en  reposo 

Separo ,  si  zeloso 

Mi  manso  está  por  las  corderas  mias  : 
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Y  si  la  noche  viene , 

El  estrellado  cielo  me  eQtreliene. 


Mas  por  aqneHa  loma , 
Tras  sus  vacas  manchadas, 
El  pastoril  acento  al  viento  dando , 
EI  dulce  Arcadio  asoma ; 
Sus  Yoces  regaladas 
Mas  y  mas  cada  vez  se  van  notando. 
Tambien  viene  cantando, 
Cual  yo ,  de  la  florida 
Estacion.  Salir  quiero 
A  encontrarle  primero , 
AJgo  acaso  dirá  de  mi  queríBa , 
0  la  nueva  tonada 
Qoe  Tirsi  canta  á  su  Licori  amada. 

AAGADIO . 

i  Quién  Yiendo  el  alegría 
De  este  florido  prado, 

Y  el  briflo  y  resplandores  del  rocío, 
O  la  hambrienta  porfiía 

Con  que  pace  el  ganado, 

Y  e)  soto  lejos,  plácido  y  fiombrío, 

Y  el  nobla  señorío 

Gon  que  el  claro  sol  nace , 

0  las  ondas  sin  cuento 

Que  hace  en  la  yerba  el  viento , 

Y  los  hilos  de  luz  que  el  aire  hace , 
No  sentírá  moYÍdo 

£1  corazon  y  el  ánimo  embebido  ? 


Do  quíera  es  primaYera , 
Y  por  do  quiera  el  prado 
Da  nueYa  flor  y  espíritu  oloroso. 
Las  Yacas  por  do  quiera 
Saflan  pasto  sobrado , 
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T  tierna  yerba  de  pacer  sabroso  : 

£1  pastor  en  reposo 

Ya  líbre  sus  tonadas 

Puede  cantar  tendido, 

Yiendo  al  hato  querido 

Donde  quiera  las  yerbas  ir  sobradas : 

T  pueden  las  pastoras 

Bailar  alegres  ias  ociosas  horas. 

No  á  mi  gusto  sea  dado 
Riquezas  enojosas, 
Ni  ei  oro  que  cuidados  da  sin  cuento; 
No  el  ir  embarazado 
Entre  galas  pompo^as, 
Ni  corriendo  vencer  al  raudo  viento  • 
Mas  sí  cantar  contento 
Sentado  á  par  mí  Elisa , 
Viendo  desde  esta  altura 
Del  vaile  la  verdura , 
,  T  de  mi  dulce  bien  la  dulce  risa, 
T  pacer  mi  ganado , 
T  al  Tórmcs  desHzarse.  sosegado. 

Pero  aquel  que  allí  veo 
Que  por  el  prado  viene, 
¿No  es  Batiio  el  zagal?  Tan  de  mañana 
¡  Cuán  bien  á  mi  deseo 
La  suerte  lo  previene ! 
Guarde  el  cielo ,  pastor,  tu  edad  lozana. 

BAXXLO. 

La  gracia  sobrehumana 
De  tu  rabel  y  canto 
Guarde  del  iobo  odíoso, 
T  sigue  en  tan  sabroso 
Tono ,  que  de  los  valles  es  encanto , 
T  el  ganado  alboroza , 
T  el  choto  jugueton  por  él  retoza. 
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▲AGADIO. 

Tú  mas  antes  al  Tieato 
SQeltaesavozsüave, 
Que  á  todas  las  zagalas  enamora , 
Tañendo  el  instrumento 
Que  d  desden  vencer  sabe, 
T  ablandar  oomo  oera  á  tu  pastora, 
T  la  letra  sonora 
Cántame  que  le  hiciste , 
'  Cuando  te  dió  el  cayado , 

For  el  manso  peinado, 
Qae  con  lazos  y  esquiia'  le  ofredste, 
0  bien  la  otra  tonada 
De  la  vida  del  campo  descansada. 

Premio  será  ¿  tu  canto 

Este  rabel,queundia 

Me  dió  en  prenda  de  amor  el  sabio  Elpino , 

T  en  él  con  primor  tanto 

Pintó  la  selva  umbría , 
I  Que  muestra  bien  su  ingenio  peregrino. 

Del  Tórmes  cristalino 

Formó  en  él  la  corriente, 

Que  parece  ir  riendo , 

T  á  lo  largo  paciendo 
¡  Los  manchados  rebaños  mansamente , 

I  T  la  ciudad  de  lejos 

Del  sol  como  dorada  á  los  reflejos. 

A  un  álamo  arrimado 
Aiegre  un  zagal  canta 
Mientras  su  amada  flores  va  cogiendo : 
Por  el  opuesto  lado 
Un  mastin  se  adeianta, 
T  á  otra  zagala  fíestas  viene  haciendo : 
I  Todo  que  lo  está  viendo 
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Lejos  un  ciudadano, 

El  semblante  afligido , 

T  en  cuidados  sumido , 

Haciéndole  á  otro  señas  con  la  mano , 

Que  al  umbral  de  una  choza 

Rie  entre  los  pastores  y  se  goza. 

BÁTILO. 

T  yo  de  Delio  hube 
Una  flauta  preciada , 
Labrada  de  su  mano  diestramente. 
Tan  guardada  la  tuYe , 
Que  jamas  fué  tocada : 
Pero  mi  amor  en  üártela  consiente. 
Los  yalles  y  la  fuente 
Pusoen  elladeOtea: 
Cual  por  abril  el  Uano 
Con  rosas  mil  galano , 
Un  muchacho  en  el  cerro  pastorea , 
T  el  rabel  otro  toca, 

Y  á  contender  cantando  le  provoca. 

De  flores  coronadas, 
Mas  bellas  que  las  flores, 

Y  el  cabello  en  la  espalda  al  viento  dado , 
Van  bailando  enlazadas , 

Causando  mil  ardores , 

Las  zagalas  en  medio  el  verde  prado. 

Un  anciano  está  á  un  lado 

Que  la  flauta  les  toca, 

Y  algunas  ciudadanas 
Mirándolas  ufanas, 

Y  como  que  la  envidia  las  provoca 
Con  regocijo  tanto. 

Pero  tú  empieza ,  y  se^iré  yo  el  canto. 


Digitized  by  VjOOQIC 


r 


DE  D.  JUAN  MELENDEZ  VALDES.  303 


A.aGA.DIO. 


Dolce  es  el  amoroso 
Balidodelaoveja, 

Y  la  teta  al  hambriento  corderuelo : 
Dulce,  si  ei  caluroso 

Verano  nos  aqueja , 

Lafresca  sombra  y  el  florido  suelo : 

£1  rocío  del  cielo 

Es  grato  al  mustio  prado  : 

Y  á  pastor  peregrino 
Descanso  en  su  camino : 

«  Dnlce  el  ameno  valie  es  al  ganado , 

«  Y  á  mí  duice  la  vida 

«  Dei  eampo ,  y  grata  la  estacion  florida. » 

Mire  y  o  de  una  fuente 
Las  menudas  arenas 
Entre  el  puro  cristal  andar  ballendo , 
0  en  la  mansa  corriente 
De  las  aguas  serenas 
Los  sauces  retratarse ,  entre  eilos  viendo 
Mi  ganado  ir  paciendo : 
Mire  en  el  verde  soto 
Las  tíemas  aveciUas 
Volar  en  mii  cuadríllas : 

Y  gooen  dd  tropei  y  el  alboroto 
Otros  de  las  ciudades, 
Gercados  de  sus  daños  y  maidades. 

Las  inocentes  horas 
De  júbilo  y  paz  llenas , 
¿Dóndemejor  se  gozan  que  en  el  prado? 
tQuién  mejor  las  auroras 
Ve  amanecer  serenas , 
Qae  el  zagal  al  salir  tras  su  ganado? 
¡  Venturoso  cuidado ! 
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¡  Mil  veces  descansada 

Pajizachozamia!      ' 

Ki  yo  te  dejaria 

Si  toda  una  ciudad  me  fuera  dada , 

Pues  solo  en  tí  poseo 

Cuanto  alcanzan  los  ojos  y  el  deseo. 

¿Para  qué  el  vano  anhelo , 
Ki  los  tristes  cuidados , 
Que  engendra  la  ciudad  y  sus  temores? 
Mejor  es  ver  el  cielo 
Que  no  techos  pintados  : 
Mejor  son  que  las  galas  nuestras  flores. 
Los  árboles  mayores 
Nos  dan  fácil  cabaña, 
Una  rama  sombrío, 
Otra  reparo  al  frio , 
Y  cuando  silba  el  ábrego  con  saña 
£n  las  noches  de  enero , 
Lumbre  para  baílar  un  roble  entero 

A^uf  en  la  verde  graraa 
Oiga  yo  reclínado 

£1  lento  susurrar  de  este  arroyuelo. 
Aquí  evite  la  Ilama 
Con  mi  pastora  al  lado 
Del  sol  subido  á  la  mitad  del  cielo : 
T  su  dorado  pelo 
Ornedeflorecillas, 
O  teja  en  su  regazo 
De  ellas  guirnalda  ó  lazo : 
T  arrúllenme  las  blandas  tortolillas 
Cuando  yo  la  corone , 
T  la  (irmeza  de  mi  amor  le  abone. 

BATILO. 

T  á  mí  leche  sobrada 
Me  da,  y  natas  y  queso. 
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5u  lana ,  y  oorderos  mi  ganado : 
s  colmeDas  labrada 
ú  de  tierDO  cantaeso, 
>oma8  olorosas  el  cercado. 
biema  mí  cayado 
s  hatos  numerosos, 
e  llenan  ios  oteros 
cabras  y  corderos, 
leja  á  los  zagales  envidiosos 
dulcecantilena, 
e  á  las  mismas  serranas  enagena. 

áas  bienes  no  deseo , 

quiero  mas  fortuna, 

itento  con  mi  suerte  venturosa. 

este  simple  arreo 

hay  pastorcilla  alguna 

e  huya  de  rois  amores  desdeflosa. 

guirnalda  de  rosa 

ditf  ayerGalatea, 

ísestecayado, 

ste  zurron  leonado 

niña  Silvia ,  que  mi  amor  desea; 

syoáFilenaquiero, 

I  me  paga,  y  por  sus  ojos  muero. 

ABCÁDIO. 

Hies  cuando  el  sabio  Elpino 

ímyó  de  la  alquería 

a  ciudad  por  sus  hechizos  vanos , 

I  su  ingenio  divino 

lé  cosas  no  decia 

spues  de  los  falaces  ciudadanos  \ 

a  i  los  mas  ancianos, 

'je  acuerdas,  pasmaba, 

itándonos  los  hechos 

sns  dañados  pechos. 

D I.  ao 
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To  zagalejo  entonees  le  escuchaba, 

T  aun  guarda  la  memoría 

La  mayor  parte  de  su  triste  historia. 

El  semblaote  sereno 
T  el  corazon  dañado , 
Gual  es  el  firuto  del  silvestre  higuera  y 
Miel  envuelta  en  veneno , 
£1  decir  concertado, 
Pechos  lisiados  de  la  envidía  fiera : 
Hijos  que  desespera 
La  vida  de  sus  padres, 
Muertes,  alevosfas, 
Entre  esposos  falsías, 
T  doncellas  vendidas  por  sus  madres : 
Esto  contaba  Elpino 
De  la  cíudad ,  despues  que  al  caropo  vino. 

BA.TIL0. 

T  Dalmiro  cantaba, 
Aquel  que  ñié  á  la  guerra , 
T  víó  las  tierras  doüde  muere  el  dia , 
Que  en  nada  semejaba 
El  rio  de  esta  sierra 
Al  mar  soberbio ,  que  pavor  ponia. 
Me  acuerdo  que  decia 
Que  del  viento  irritado 
Espantable  bramaba , 
T  las  olas  alzaba 
Hasta  tocar  el  cielo  encapotado  • 
Tragándose  navíos , 
Gomo  las  enramadas  nuestros  rios. 

Que  entonce  el  alarido 
T  acabar  de  los  tristes 
Quebraba  el  corazon  en  tal  cuíta, 
Gual  si  débil  balido 
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erida  oveja  oistes , 

>to  que  8u  madre  solicita. 

iguedad  maldita , 

r  Tida  y  ventura 

i  un  pino  delgado ! 

r  es  de  este  prado 

ir  con  firme  planta  la  verdura 

loscorderos  mio0, 

irer,  Arcadio,  d  mar,  ni  sus  naVfos. 


A.RCADI0. 

yo,  Batilo,  quiero 
nas  que  nuestros  prados , 
ÚM  mis  ganados  de  otro  rio. 
no  lobo  fiero 
tienealborotados, 
os  daña  el  calor,  ó  hiela  el  frio : 
geno  poderío 
ítroquerersujeta, 
layoral  injusto 
avasalla  el  gusto. 
>s  vivimos  en  uníon  perfecta : 
sol  y  helado  cierzo 
dan  salud  y  varonil  esñierzo. 

)do  es  amor  sabroso, 

priay  hartura, 

sscanso  seguro  y  regalado. 

I  pastor  envídioso 

mura  la  ventura 

otro  á  quien  da  el  cielo  mas  ganado. 

1  mayoral  honrado 

a  alzagalsencillo, 

on  doblez  le  trata. 

u  seno  recata  ^ 

iroada  de  su  tierno  pastorcitlo , 
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Que  el  amante  y  la  ñiente 
Gozan  de  su  belleza  libremente. 


Como  las  ciudadanas , 
A  engañar  no  se  euseñan 
Nuestras  bellas  y  cándidas  pastoras, 
'üi  en  su  beldad  livíanas 
Nuestro  querer  desdeñan, 
O  mudan  de  amador  á  todas  horas ! 
Mejor  que  las  sonoras 
Canciones  de  la  villa 
Su  voz  sueua  á  mi  oido , 
Y  que  el  ronco  alarido 
De  sus  plazas  la  voz  de  m¡  novilla. 
Mas  canta  tu  tonada 
De  la  vida  del  campo  descansada. 

BÁTILO. 

¡Osoledadsabrosa! 
¡  O  valle !  ¡  o  bosque  umbrfo ! 
¡  O  selva  entrelazada !  ¡  o  limpiañiente! 
¡0  vidaventurosa! 
Serenoyclaro  rio, 

Que  por  los  sauces  corres  mansamente : 
Aquí  entre  llana  gente 
Todo  es  paz  y  dulzura 

Y  gloriosa  armonfa 
Del  uno  al  otro  dia : 

La  inocencia  de  engaño  está  segura , 

Y  todos  son  iguales 
Pastores,  ganaderos  y  zagales. 

£1  cielo  sosegado , 

Y  el  canto  repetido 

De  las  pintadas  aves  por  el  viento , 
EI  balar  ^el  ganado, 
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pacible  sonido 

del  céfiro  forma  el  blaodo  aliento, 
vez  el  tíerno  acento 
ilguna  zagaleja , 
icantadulcemente, 
ste  oloroso  ambiente 
^ata  suspension  al  alma  deja , 
sueño  descansado 
ida  la  yerba  del  muUido  prado. 

0  aquí  esperanza,  6  miedo, 
tramas  y  falsias 

saben  los  soberbios  ciudadanos. 
lastorciUo  ledo 
paz  goza  sus  dias 
entregarse  á  pensamientos  vanos. 
cielos  soberanos 
dicen  su  majada , 

1  con  sencillo  celo 
bendicion  al  cielo , 

vez  acompañando  la  alborada 
que  en  el  campo  adora 
oro  de  las  aves  á  la  aurora. 


ín  recelo  ni  susto , 
términos  pasea 

as  cabañas  que  nacer  le  vieroo, 
ra  aparta  con  gusto 
abraensupelea, 
s  do  los  jilgueros  nido  hicieron , 
al  lagarto  vieron 
tiernos  corderillos , 
cual  se  espantaron , 
rieron,  6  balaron. 
al  jugo  acostumbra  \08  novillos, 
ÍTuta,óflor  nueva 
3on  alegre  á  su  zagala  Ueva. 
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Con  las  serranas  viene 
A  triscar  por  el  prado 
T  enguirnalda  la  sien  de  freseas  flores, 
Ni  entonces  libre  tiene 
Su  pecho  otro  cuidado 
Que  cantarles  contento  mil  amores : 
Mejor  son  sus  fáTores 
Que  la  vílla  y  sus  trístes 
Cuidadosy  ruídos, 
Pues  no  eu  tales  gemidos 
Dos  tortolillas  querellarse  vistes , 
Cual  cauta  en  voz  sonora 
De  amor  uii  zagalejo  á  su  pastora. 

La  fhita  sazonada 
¡  Con  cuán  dulce  fatiga 
De  la  rama  se  corta  I  ¡  cuán  gustoso 
£s  ver  la  acongojada 
Lucha  en  la  blanda  liga 
Del  verdecillo  ó  colorin  vístoso! 
{  Cuán  grato  el  armonioso 
Susurrar  y  el  desvelo 
De  abeja  entre  las  rosas! 
i  O  ver  las  mariposas 
De  flor  en  flor  pasar  con  blando  vuelo ! 
¡  O  mirar  la  paloma 
Bañarse  alegre,  cuando  el  alba  asoma? 

Asi  Tirsi  decia , 
Que  la  primera  gente, 
Como  agora  vivimos  los  pastores, 
Por  los  campos  vivia 
Enlaedadinocente, 
Antes  que  del  verano  los  ardores 
Marchitaran  las  flores , 
Cuando  la  encina  daba 
Mieles ,  y  leche  el  rio , 
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lando  del  seftorío 

\8  términos  ia  linde  aun  no  cortal)a , 

se  usaba  el  dinero, 

se  iabraba  en  dardos  el  acero. 


T  cierto  ¿  cuántas  veces 

8  mas  altos  señores 

enen  á  nuestras  pobres  caserías, 

1  pompa  ni  altíveces , 

gozar  ios  favores 

il  campo  y  de  sus  dulces  alegrfas  ? 

s  rústicas  porfifas 

le  los  zagales  tienen 

ran  embeiesados , 

en  segttir  los  ganados 

r  los  amenos  valies  se  entretienen, 

de  bailar  se  gozan , 

al  son  de  nuestras  fldutas  se  alborozan. 

Aquí  Delio  y  Elpino 

iraron ,  y  el  fámoso 

e  dijo  de  ias  magas  el  encanto 

>n  so  verso  divino 

nto  al  Bétis  undoso, 

aquí  Aniano  entonó  so  dulce  canto. 

)  grata  vida!  \  o  cuánto 

i  gozo  en  t(  seguro ! 

!  flores  coronado , 

al  cielo  el  rostro  alzado 

te  vaso  de  leche  alegre  apuro. 

be ,  Arcadio ,  y  gocemos 

n  feliz  suerte ,  y  á  la  par  cantemos^ 

ARGAOIO. 

Cual  la  duloe  ilamada 
!  paloma  rendida 
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£s  al  tíeriio  píchon  qúe  la  eoamora , 

Gual  hiedra  enniarañada 

Que  á  reposar  convida, 

T  cual  agrada  el  baile  á  la  pa^tora , 

Tal  es  tu  voz  sonora , 

Zagalejo,  á  mi  oido  : 

Ni  asi  es  el  prado  ameno 

De  gratayerballeno, 

De  las  ovejas  con  hervor  pacido 

£n  fresca  madrugada , 

Cual  es  á  mí  tu  musica  extremada. 


BATao. 

No  el  lirio  comparado 
Con  zarza  montuosa 
Ser  debe,  d  con  el  cardo  la  azuceoa  : 
Ni  asi  aquel  desagrado 

Y  altivez  enojosa 

De  las  de  la  ciudad ,  oon  la  serena 
Gracia  de  mi  Filena. 
£llas  me  desdeoaron 
Allá  en  su  plaza  un  dia  : 
Yo  susburlasreia, 

Y  ellas  de  mis  desprecíos  se  eoojaroo 
Volvíme  á  mis  corderos , 

Y  á  gozar ,  zagaleja ,  tus  luceros. 

ARGÁDIO. 

Y  yo  á  mi  EJisa  amada 
Fuí  compañero  acaso 
La  tarde  en  la  ciudad  que  fiesta  babia 
Cual  luna  plateada 
Reluce  en  cielo  raso , 
Asi  Elisa  entre  todas  relucia. 
¡  Cuán  bella  parecia , 
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Batilo !  Los  sus  ojos 
Mil  pechos  abrasaron, 
Mil  eDvidias  causaron , 

Y  se  hicieron  á  un  tiempo  mil  despojos. 
¡  Aj ,  Elisa,  bien  mio  , 

De  tu  firmeza  mi  yeutura  fio ! 

BÁTILO. 

Los  suroos  las  labradas 
Laderas  hermosean , 

Y  del  olmo  lavid  es  ornamento , 
Las  pomas  sazonadas 

£1  paladar  recrean , 

Y  al  ánimo  la  flauta  da  contento. 
AI  bosque  el  manso^viento  : 

Tú  á  todo  nuestro  prado 

Le  das ,  zagala  mia , 

Larisayalegría: 

Al  sentirte  venir  bala  el  ganado, 

Y  Melampo  colea , 

Y  hadéndote  mil  fiestas  te  recrea. 

ARGÁJ>I0. 

No  asi  de  la  pastora 
La  gala  es  deseada , 
T^i  del  zagal  el  dulce  caramillo , 
üi  Yaca  mugidora 
Tanto  en  la  zela  agrada 
A  enamorado  cándido  noYÍlio , 
O  á  la  liebre  el  tomillo , 
Gual  á  EHsa  es  sabrosa , 
Pradera  y  selva  umbria : 
Gon  menos  agonía 
Huye  del  gaviían  la  garza  airosa  , 
Que  Elisa  desalada 
Corre  de  )a  ciudad  á  su  mi\jada. 
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BA.TILO. 

Darme  quiere  Lisardo 
Por  ei  mi  manso  un  choto 
Para  llevarlo  en  don  ¿  sus  amores  : 
Yo  para  tí  lo  guardo , 

Y  el  nido  que  en  el  soto 

Ayer  cogí  con  ambos  ruiseñores. 
i  Ay,  si  yo  en  mis  ardores 
Fuese  abeja  y  volara , 
Mi  bien ,  siempre  á  tu  lado  l 
¡  O  en  colorin  mudado , 
Gontinuo  mis  amores  te  cantara! 
¡  O  hécho  flor  me  cortases , 

V  á  tu  labio  de  rosa  me  allegases ! 

ABGADIO. 

No  á  la  cigarra  es  dado 
De  voz  haber  porfia 

Con  jilguero  que  canta  en  la  enramada , 
Niconcisne,  extremado 
£n  dulce  melodía, 
Puede  ser  abubiUa  comparada  : 
Ni  átu  voz  regalada 
Mi  tono  desabrido. 
¡  O  fuente !  ¡  o  valle  1  ¡  o  prado ! 
¡Oapacibleganado! 
Si  el  canto  de  Batilo  es  mas  subido 
Que  el  de  los  ruiseñores, 
Grata  escuche  Filena  sus  amores, 

BATILO. 

La  alondra  en  compafiía 
De  la  alondra  se  goza, 
Y  con  su  par  el  jilguerillo  hermoso , 
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;i  defTo  en  selva  umbría 

kmotrosealboroza, 

'  con  el  agua  el  ánade  pomposo : 

0  con  ei  amoroso 

Lostro  de  mi  pastora , 

Jla  con  sus  corderas , 

'  estas  en  las  laderas 

hiando  de  noeva  luz  el  sol  las  dora , 

r  á  Arcadio  mi  tonada, 

r  á  todo  el  valle  su  cantar  agrada. 


POBTA. 

Asi  loando  fueron 
^ja  su  vida  inocente 
^s  dos  enamorados  pastorciUos , 
í  los  premios  se  dieron 
Del  álamo  en  la  fuente , 
Llevando  allí  á  pastar  sus  corderillos  : 
r  yo  que  logré  oillos 
Oetras  de  una  haya  umbrosa , 
[jon  ellos  comparado 
Maldije  de  mi  estado : 
De  entonces  la  ciudad  me  fué  enojosa, 
Y  mil  alegres  dias 
Gozo  en  sus  venturosas  caserías. 

ODAS. 


La  visUm  de  amor. 


)r  un  prado  florido 
fo  en  compañía 
azagalamia, 
»80  y  distraido , 
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Do  suelta  el  alma  de  pasiones  graves 

Con  m¡  fácil  rabel  seguir  curaba 

Del  Yiento  el  silbo,  el  trino  de  las  aves, 

O  el  bé  que  á  mis  corderas  escuchaba; 

Y  en  gozo  rebosaba 

Mi  infantil  pecbo ;  que  á  un  zagal  divierte 

Cuanto  en  los  campos  de  gracioso  advierte. 

Cuando  en  faz  placentera , 
Cuanto  en  bullir  donosa , 
Ví  á  una  doncella  hermosa , 
Que  nunca  visto  hubiera. 
La  Musa ,  dijo ,  soy  de  los  amores  : 
r^ada ,  simple  zagal ,  nada  receles ; 
T  pues  ves  en  suavfsimos  ardores 
Los  hombres  y  aves,  brutos  y  verjeles , 
No  cantes  ya  cual  sueles 
Esa  rusticidad  de  la  natura , 
Que  bien  mayor  mi  númen  te  asegura, 

Dócil  oye  mis  voces : 
Sigue  el  comun  ejemplo , 
Ven  dc  Vénus  al  templo , 
Ven  con  plantas  veloces ; 
Que  allí  es  paz  todo  y  célicas  delicias. 
Sobre  el  ara  feliz  tu  blando  seno , 
Cual  rosa  virginal  que  á  las  caricias 
Se  abre  alegre  del  céfiro  sereno , 
De  otros  encantos  Ileno , 
La  vivaz  llama  del  placer  aspire , 
T  de  amor  solo  tu  rabel  suspire. 

Dí  en  él  de  tu  zagala 
La  esplendente  belleza , 
Sunoblegentileza, 
Su  enhiesto  cuello  y  gala. 
La  luz  divina  de  sus  ojos  bellos, 
Su  dulce  bablar  y  angelical  agrado 
Estro  den  á  tu  voz ,  y  suenen  ellos 
T  su  norobre  por  todos  celebrado. 
De  rosas  coronado 
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B ,  tierno  zagal ,  sigue  á  Cupido , 

0  eon  brazo  á  tu  zagala  asido. 

1  estos  frescos  valles 
limo  se  encanta : 

a  feliz  tu  planta 

deliciosas  calles , 

aquí  alzó  Vénas  su  dichoso  imperio. 

illí  nudas  triscar  sus  ninfas  bellas ; 

lá  en  brazos  de  amor  y  del  misterio 

*es  gemir  las  tímidas  doncellas. 

le  alegre  sus  huellas ; 

le,  tierno  zagal,  sigue  á  Cupido , 

^o  con  brazo  á  tu  zagala  asido. 

[ira  alli  prevenidas   . 

re  parras  espesas 

1  opíparas  mesas 

amorcitos  servidaS", 

risueño  el  placer  insta  á  sentarse. 

reyo  mira  que  el  festin  ornando, 

empiezacon  los  bríndís  á  turbarse; 

ntre  lindas  rapazas  retozando 

está  dulce  cantando : 

iie ,  tierno  zagal ,  sigue  á  Cupido, 

zo  con  brazo  á  tu  zagala  asido. 

k)rre ,  jóven  dichoso, 

3  el  anciano  te  llama , 

!on  su  copa  inflama 

pecho  aun  desdeñoso. 

á  otros  niños  bellos  al  Parnaso 

>en ,  do  á  Cintio  Vénus  los  entrega , 

al  Tibulo ,  Villegas ,  Garcilaso , 

ilegre  el  niño  Araor  entre  ellos  juega. 

,  al  coro  te  agrega  : 

;ue ,  tiemo  zagal,  sigue  á  Cupido, 

dizo  con  brazo  á  tu  zagala  asido. 

3ye  bullir  sonantes 

5  melífluas  abejas , 

e  arrullar  sus  quejas 


y  V^» 
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Cien  tórtolas  amantes; 

Y  allí  bnjo  una  biedra  enmarañada 
Geinir  dos  venturosos  amadores , 
La  sien  de  mirlo  y  rosa  entrelazada, 

Y  á  Véaus  derramar  sobre  ellos  flores. 
Aquí,  que  es  todo  ardores, 

Sigue ,  tierno  zagal ,  sígue  á  Gupido , 
Brazo  con  brazo  á  tu  zagala  asido. 
Dijo  Erato  amorosa; 

Y  en  una  vega  amena 
De  aves  parleras  llena 
Dejónos  misteriosa : 

Y  yo  y  mi  zagaleja  nos  entramos 
En  una  gruta  retirada,  umbría , 

Y  quien  mas  pudo  arder ,  allí  probamos, 

Y  ella  mi  amor,  y  el  suyo  yo  vencía. 
Desde  tan  faiisto  dia 

Sigo,  siervofeliz,  sigo  á  Cupido, 
Brazo  con  brazo  á  mi  zagala  asido. 


II. 


FJ  suffimiento  hace  lo$  maUs  llevaderos. 

No  porque  congojoso 
Al  sordo  cielo  en  tus  angustias  mires , 
O  abatido  y  Uoroso 
Sobre  tu  inal  suspires , 
Lucio,  á  templarlo  querellando  aspíres. 

Que  en  órden  inmutable 
Los  c^sos  ruedan  de  la  hnmana  Tída; 
Y  el  bado  inexorable 
Ya  tiene  decidida 
Tu  fausto  vuelo ,  ó  lu  iufeliz  caida. 

Cuanto  encontrarieobrares, 
Es  cual  si  opuesto  á  un  rápido  torrente , 
Píadando  te  obstinares 
Contrastar  su  corriente , 
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srir  los  cielos  con  tu  altíva  freote. 
fanaráste  envano; 
término  infeliz  de  tu  porfía 
i ,  con  necia  mano 
á  la  suerte  impía 
poder  sobre  tí  que  antes  tenia : 
[lal  con  la  misma  fuerza, 
que  en  su  rabia  al  gladiador  que  osado 
drió,  alcanzar  se  esñierza, 
m  estoque  aoerado 
el  toro  á  sus  pies  atrayesado. 
ede  al  ímpetu  flero , 
aJla  y  sufire  cual  sufrir  con^iene ; 
asi  un  pecho  severo , 
nublado  previene 

horrísono  sobre  él  tronando  viene, 
I  con  firente  serena 
rayo  ve  devastador  las  iras  : 
de  calma  y  luz  llena 
las,  Febe,  retiras 
faz  del  cielo  que  entoldado  miras ; 
íno  que  hermosa  subes 
carro  por  el  alto  fírmamento, 
ando  atras  las  nubes. 
mas  rudo  tormento 
aedio  es  celestial  el  safrimiento. 

m. 

De  la  inemstaneia  de  la  suerte. 

Ves ,  0  dichoso  Lícidas ,  el  cielo  * 

Uar  en  pura  lumbre, 

ilime  al  sol  en  la  celeste  cumbre 

ímar  todo  el  suelo  ? 

La  risa  de  las  fiores  y  el  pomposo 

*dor  del  fresco  prado» 

ilir  lascivo  el  céfíro ,  el  ganado 
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Ir  paciendo  gozoso? 

¿  Cómo  los  altos  árboles  se  meeen ; 
T  entre  el  blando  sonido, 
Los  coros  de  las  aves  que  el  oido 

Y  el  ánimo  adormecen  ? 

¿  Cómo  el  arroyo  se  deslíza  y  salta , 

Y  al  salpicar  las  flores, 

Su  grata  variedad  y  sus  colores 
De  perlas  mil  esmalta? 

¡  Ay !  tiembla,  tiembla ,  que  £atal  un  hora 
Sople  el  cierzo  inclemente, 
Revuelva  el  cielo,  anuble  el  sol  ftügeDte, 

Y  su  honor  lleve  á  Flora. 

Las  hojas  de  los  arboles  sacuda 

Y  esparza  por  la  vega ; 

Ate  al  arroyo  que  fugaz  la  riega , 

Y  al  ave  deje  muda. 

Asi  ominosa  la  inconstante  suerte 
A  su  antojo  varia 
La  faz  del  universo  en  solo  un  dia , 

Y  en  mal  el  bien  convierte. 

EUa  derroca  el  cedro  mas  altivo ; 
Estremece  al  tirano ; 
Da  la  púrpura  á  un  mísero  villano , 

Y  hace  á  un  rey  su  cautivo. 

La  negra  ingratítud,  la  desabrida 
Dureza  la  acompaña, 
La  vil  doblez  que  á  la  bondad  engaña , 

Y  la  insolencia  erguida. 

Evita  pues  un  lamentable  caso : 
Súírel»  inexorable; 
Si  la  diestra  te  ofrece  favorable, 
Modera  cuerdo  el  paso. 

Y  no  á  un  dudoso  piélago  te  entregues, 
Marinero  inexperto; 
O  infeliz  llorarás  sin  luz  ní  puerto, 
Cuando  en  su  horror  te  anegues. 
.ün  tíempo  yo  la  ví  tambien  contenta 
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T  con  rostro  sereno : 

Engañóme  criiel.  Del  daño  ageno , 

L/eJdas,  escarmienta. 

IV. 

A  la  Esperan;M, 

Esperanza  solícita ,  á  mi  ruego 
Ven ,  aligera  mi  afanosa  carga  : 
Ven ,  qne  abismado  el  ¿aimo  fallece 

Gon  pena  tanta. 
No  me  abandones  á  mi  suerte  eruda : 
Déjame  al  menos  que  me  adule  el  aura , 
Con  que  á  los  tristes  su  dolor  agudo 

Leda  regalas. 
I^breganocbe,  pavoroso  trueno, 
De  aírado  rayo  agitadora  llama , 
Ruedan  en  torno  de  mi  triste  frente, 

De  borror  helada. 
Donde  los  ojos  dolorido  tomo , 
Gien  furias  hallo  que  gritando  claman  : 
Caiga,  y  holiemos  su  abatido  cuello : 

¡  Bárbara  saña  I 
Ven,  y  disipa  el  ominoso  bando , 
Hija  del  cielo :  tu  presencia  grata 
Tome  al  herido  desolado  pecho , 

Tome  la  calma. 
Tá  qoe  benigna  al  arador  avaro 
Sobre  la  esteya  en  su  labor  halagas 
Con  la  esperanza  de  la  mies ,  que  opima 

Julio  le  guarda, 
Tú  que  al  osado  marinero  alientas , 
Cuando  asaltado  en  la  voluble  barca 
De  hórridos  vientos  y  revueltas  olas, 

Mísero  clama. 
AI  que  agoniza  en  solitario  lecho , 
Entre  las  sombras  de  la  tríste  parca , 
ToMO  I.  2i 
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AuD  le  confortas  amorosa ,  y  nunca 

Dél  te  separas. 
Todo  lo  endulzas  favorable,  y  cubres 
De  un  velo  grato  que  enagena  el  alma ; 
Que  hace  la  copa  de  la  vída  al  bombre 

Menos  ainarga. 
Tal  como  el  brillo  de  la  blanca  luna , 
Deshecho  el  ceño  de  la  noche  opaca , 
Del  caminaute  el  abatido  aliento 

Fausto  levanta. 
láadre  del  gozo ,  caríñosa  amíga 
Siempre  constante,  deliciosa  maga,' 
£n  cuyos  brazos  inefable  alivio 

Las  penas  hallan ; 
Plácida  corre  á  mi  Uoroso  mego, 
T  aplica  presta  á  la  profunda  llaga 
Que  en  lo  mas  vivo  de  mi  ser  penetra, 

Blandatriaca. 
Dame  tocar  al  mas  humilde  puerto  : 
Dame  alentar  en  su  dichosa  playa : 
Goce  á  su  ocaso  mi  agitada  vida 

Paz  y  bonaoza. 


Al  olmo. 

Fugaz  otoño,  tente, 
Que  embriagada  en  placer  el  alma  mia 
Gon  tu  favor  se  siente; 

Y  en  su  dulce  alegría , 

Porque  atras  tornes ,  votos  mil  te  envia. 

Tente;  deja  que  goce 
Tu  plácida  beldad  feliz  el  suelo, 

Y  el  hombre  se  alboroce, 
Viendo  cuál  colma  el  cielo 

Con  tu  abundanciaópima  su  desvelo. 
No  atiendas^  o  corona 
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iosa  del  año,  eterno  esposo 

amablePoinona, 

iendas  desdeñoso 

ego  de  los  hombres  fervoroso. 

r  tí  la  sclva  y  prado 

)jas  visle  y  de  flores  primavera ; 

estío  abrasado 

nas  ardua  carrera 

erde  el  dia  en  la  luciente  esfera. 

das  las  estaciones 

Tven  á  porfía ;  y  dadivosa , 

ardendosusdoues, 

lano  con  vistosa 

ision  orna  el  mundo  cariñosa. 

^cantarétusbienes, 

e  de  1a  abundancia  ,  coronado 

ámpanoslas  sienes, 

e  parras  sentado 

lyo  bienhechor  del  sol  templado  : 

;ioso,enpazsüave, 

il  adulacion  libre  el  oido , 

s  la  rota  nave 

;olfo  embravecido, 

[  tu  belleza  el  ánimo  embebído. 

^ué  perfumes?  ¿qué  olores 

a  cl  aura  en  sns  alas?  ¿qué  verdura 

esta  y  tiemas  flores  ? 

é  riea  vestidura 

rc  súbito  el  suelo  de  hermosura? 

3  quier  me  torno,  veo 

delicados  frutos  :  la  granada 

ida  hermosa  al  deseo ; 

Q  la  rama  colgada 

¡e  el  viento  la  poma  sazonada. 

os  huertos ,  las  laderas 

lan  en  mil  colores  á  porfía : 

aves  lisonjeras 

chen  con  su  armonía 
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De  deleite  los  pechos  y  alegría. 

£1  rústico  inocente 
De  su  sudor  el  Truto  con  usura 
Recogediiigente; 
Y  ponderar  procura 
Gon  sencíllas  palabras  su  Tentura ! 

O  en  mas  altas  canciones 
Tus  dones,  rioo  otoño,  alegre  dice ; 
Los  celestiales  dones 
Con  que  le  haces  felice, 
T  en  su  grato  entusiasmo  te  bendioe. 

Que  tú  su  pecho  llenas 
De  gozo  y  conCanza ;  y  al  futuro 
Arado  y  á  las  penas 
Del  ejercicio  duro 
Le  haces  irolar  en  corazon  seguro. 

A  t<  solo  harmoniosa 
Mi  lira  ensalzará ;  no  los  ardores 
Del  Leon,  6  la  ociosa 
Estacion  de  las  flores, 
Ni  del  sañudo  invierno  los  rigores. 

Ensalzará  cantando 
Tu  belleza,  tu  calma,  tu  frescura; 
Mientras  su  hervor  templando, 
Deja  el  sol  que  segura 
Trisque  y  vague  en  el  prado  la  hermosnra 

Arrebolado  el  cíelo , 
La  atmósfera  tranquila,  manso  el  rio, 
Del  viento  el  leve  vuelo 

Y  el  soto  verde  umbrío 

Saltar  hacen  de  gozo  al  pecho  mio. 

Mas  ¿qué  insanos  clamores  ? 
¿  Qué  algazara  de  súbito  ha  sonado? 
Ya  de  vendimiadores 
Las  lomas  se  han  poblado, 

Y  el  dios  del  vino  la  señal  ba  dado. 
Remuévense  las  cubas : 

Entre  confusas  voces  y  (onadas 
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Las  sazonadas  uvas, 

Del  vástago  cortadas, 

Danzando  son  del  pisador  holladas. 

£1  tÓFculo  resuena : 
£n  purpúreos  arroyos  espnmante 
£1  mosto  eKlagar  lleoa ; 
T  con  grita  triunfante 
Corre  en  tomo,  y  lo  aplaude  el  tiemo  infante. 

Todo  es  risas  y  gozo  : 
La  sencilla  rapaza  á  so  querido 
Halaga  sin  rebozo, 
0  con  desden  fingído 
Sus  brazos  huye,  y  déjale  oorrido. 

La  candida  alegrfa 
Vaga  de  pecho  en  pecho,  celebrado 
£n  coros  á  porffa 
£1  néctar  regalado, 
£n  que  ei  tierao  racimo  se  ha  tomado. 

¡Ven  pues,  o  dios  del  vino! 
Ven,  que  todos  te  llaman  calurosos 
Con  tu  licor  divino; 
T  rige  sus  dudosos 
Pasos  y  sus  cantares  licenciosos. 

Ven ,  que  ya  de  occidente 
Silban  las  tempestades ;  y  ya  el  .cielo 
De  tiniebla  inclemente 
Cobíerto,  el  desconsuelo 
Dd  aterido  inviemo  anunda  al  suelo. 


VI. 

Que  la  felicidad  esiá  en  rumtros  mismos. 

No  es ,  Julio ,  la  riqueza 
£1  oro  amontonado ; 
Hi  huye  la  dicha  de  un  humilde  estado ; 
Ia  dicha,  amiga  aun  de  la  vil  pobreza.. 

Ten  acorde  á  tu  suerte 
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Sin  cesar  el  deseo : 
Freua  un  cíego  anhelar,  el  devaneo 
'    Que  en  la  nada  hundirá  luego  la  muerte; 

T  alegre  y  venturoso 
Adularan  tu  seno, 
Ora  de  nubes  y  zozobras  Ueno, 
La  blanda  paz,  el  celestial  reposo. 

Providente  natura 
Para  tu  bien  presenta 
Do  quier  placeres  fáciles,  y  ostenta 
Tierna  madre  á  tus  ojos  su  hermosura. 

Escoge  :  un  claro  dia, 
£1  sol  qué  con  su  llama 
Señor  del  cielo  el  universo  ínflama, 
Y  la  beldad  le  torna  y  la  alegrfa ; 

£1  viento  que  bullente 
Jugando  entre  las  flores 
Regala  tu  nariz  con  sus  olores, 
T  el  pecbo  te  dilata  dulcemente ; 

Las  flores  que  embelesan 
Con  sus  galas  vístosas , 
Las  abejas  volando'entre  las  rosas, 
Que  abrazados  sus  vástagos  se  besan ; 

£1  incesante  trino 
Gon  que  avecilla  tanta 
Su  gozo  explica ,  sus  amores  c^nta ; 
De  Filomena  el  suspirar  divino ; 

T  hasta  en  la  noche  oscura 
£1  sin  fin  que  en  su  velo 
Arde  de  luces  y  taéhona  el  cielo , 
Del  sol  mismo  emulando  la  hermosura  : 

Si  bien  sabes  uiirarlo, 
Todo  alegrarte  puede ; 
Que  á  todos  y  sin  precio  se  concede, 
Porque  todos  á  par  puedan  gozarlo. 

Ni  hay  alfombr^das  salas , 
0  riquezas  iguales; 
Ni  llegan  ios  alcázares  reales 
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A  pompa  tanta  y  oaturales  galas, 

O  mas  grato  embebece 
Un  armónico  coro , 
Que  el  arroyuelo  de  cristal  sonoro , 
Que  serpeando  el  ánimo  adorniece , 

Salta  y  ne,y  la  vista 
Gon  mágioo  atractivo 
Deslumbra  y  6ja  :  en  su  bullir  festÍYO 
¿  Qué  pecho  habrá  que  al  júbilo  resista  ? 

£1  llanto  mismo ,  el  Uanto 
£n  que  un  llagado  pecho 
Prorumpe  á  veoes ,  \  oh  dolor !  deshecho, 
Aun  tiene  su  placer,  y  es  un  encanto. 

Ei  alma  que  oprimida . 
Siente  ahogarse  en  su  pena, 
Con  sus  lágrímas  dulces  se  serena ; 
T  entre  ellas  toma  á  recobrar  la  vida  : 

Bien  como  el  camínante, 
Que  en  medioja  agria  cuesta 
Aliento  toma ,  y  á  doblar  se  apresta 
Su  cima  que  enriscada  ve  delante. 

Veces  mil ,  Julio  mio , 
Lo  llevo  asi  probado. 

¡  Triste,  ay  Y  de  aquel  á  qnien  maligno  el  hado 
Abisma  en  un  dolor  mudo  y  sombrío ! 

Que  siempre,  siempre  al  delo 
Torvo  ballará  y  sañudo ; 
Wi  jamas  del  dolor  el  dardo  agndo 
De  su  pecho  arrancar  verá  al  consuelo. 

No  pues,  necio ,  te  exhales 
Enquejas  ominosas : 
Qae  nosotros  labramos,  no  las  cosas, 
Si  bien  lo  estimas,  nuestros  crudos  males. 
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vn. 

A  mi9  lHbroi. 

Faasto  consuelo  de  mi  tríste  vida. 
Donde  contino  á  sus  afanes  hallo 
Blandos  alivios,  que  la  calma  tornan 

Plácida  al  alma  : 
Rico  tesoro,  deliciosa  vena, 
Do  puros  manan ,  cual  el  almo  rayo 
Que  Febo  lanza  esclareciendo  el  orbe^ 

Santos  avísos : 
Donde  Minerva  providente  cela 
Sus  maravillas ,  monumentQ  ilustre 
Del  genio  excelso  qiiefeliz  me  anima, 

Libros  amados : 
Do  de  los  siglos  la  fugaz  iraágen, 
Donde,  natura,  tu  opulenta  suma, 
Del  seno  humano,  el  laberinto  ciego 

Quieto  medito : 
Nunca  dejeis  de  iluminarme,  nunca. 
£n  mi  cansada  soledad  de  serme 
Utii  empeno ,  pasatiempo  dulce ,. 

Séquito  grato. 
Vuestro  comercio  el  ánimo  regala^ 
Vuestra  doctrina  el  corazon  eleva , 
Vuestra  dulzura  célica  el  oido 

Mágica  aduerme  ; 
Gual  reverdece  la  sonante  lluvia 
Al  seco  prado ,  y  regocija  alegre 
La  árida  tierr£(,  que  su  seno  le  abre, 

Madre  fecun4a. 
Por  vos  escucho  en  el  aonio  cisae 
La  voz  ardiente  y  cólera  de  Ayace ; 
Los  trÍQOS  dulces  que  el  amor  te  dícta , 

Candido  Teyo. 
Por  vos  admiro  de  Platon  divino 
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clara  liunbre,  y  si  tu  mente  alada , 
blime  Newton ,  al  olimpo  vuela , 

Raudo  te  sígo. 
I  la  tríbuna  el  elocuente  labío 
5l  ciaro  Tulio  atónito  celebro : 
n  Dido  infansta  dolorído  Uoro 

Sobre  la  hoguera : 
;o  la  abeja,  que  libando  flores 
inda  los  valles  del  ameno  Tíbur ; 
Digo  los  ecos  repetir  tus  ansias, 

Dulce  Salicio. 
éndome  asi  del  universo  mundo 
ble  habítante,  en  deiicioso  lazo 
n  las  edades  que  en  ei  hondo  abismo 

Son  de  la  nada. 
mca  preclados,  de  la  suerte,  o  libros, 
eve  mi  vida ,  cesareis  de  serme  , 
a  me  encumbre  íavorable ,  y  ora 

Fiera  me  abata. 
en  me  revuelva  en  tráfagos  civiles , 
en  de  los  campos  á  la  paz  me  torne ; 
»npre  maestros  demi  vída,  siempre 

Fieles  amigos. 

VIIL 

La  gloria  de  las  artes. 

¿A  dónde  ineauto  desde  el  ancha  vega 
;l  claro  Tórmes ,  que  con  onda  pura 
paso  sosegado 

t  Otea  el  valle  fertíliza  y  riega , 
>y  e1  númen  procura 

vuelo  leyantar?  ¿de  quésagrado 
¡píritu  inflamado, 
yando  ya  á  los  tímidos  pastores 

humilde  rabel ,  canta  atrevido 
I  gloria  de  las  artes,  sus  primores^ 
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Y  de  la  patria  el  nombre  esclarecido? 
Cual  el  ave  de  Jovcv,  que  saliendo 

Inexpertadel  nido,  en  lavacía 
Region  desplegar  osa 
Las  alas  voladoras ,  no  sabiendo 
La  fuerza  que  la  guía ; 

Y  ora  vaga  atrevida ,  ora  medrosay 
Ora  mas  orguUosa 

Sobre  las  altas  cimas  se  levanla: 
Tronar  siente  á  sus  pies  la  nobe  oscura, 

Y  el  rayo  abrasador  ya  no  la  espanta, 
Al  cielo  remontáudose  segura: 

Entonce  el  pecho  generoso ,  herido 
De  miedo  y  alborozo ,  ufano  late : 
Riza  su  cuello  el  viento , 
Que  en  cambiantes  de  luz  brilla  encendido : 
£1  ojo  uudaz  combate 
Derecho  el  claro  soK  le  inira  atento; 

Y  en  su  heróico  ardimiento 

La  vista  vuelve,  a  conteniplar  se  pára 
La  baja  tierra ,  y  con  aceatos  graves 
Su  triunfo  engrandeciendo,  se  declara 
Reina  del  vago  viento  y  de  las  aves : 

Yo  asi  saliendo  de  mi  humilde  suelo 
En  dia  tan  alegre  y  venturoso 
A  gioria  no  esperada , 
Dudo ,  temo ,  me  inflamo ,  y  alzo  el  vuelo , 
Do  el  afan  generoso 
Al  premio  corre  y  palma  afortunada: 
Palma  que  colocada 
Al  pie  de  la  Verdad  y  la  Belleza , 
Quien  de  divino  genio  conducido 
Consigue  arrebatarla ,  á  ser  empieza 
En  fama  claro ,  y  libre  ya  de  olvido ; 

Al  modo  que  en  la  olímpica  vÍGtori» 
El  vencedor  en  la  feliz  carrera 
La  ilustre  sien  ceñia 
Del  ínclito  laurel ;  y  su  memoria 
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terna  despues  era. 
[as  tú  la  Toz  y  plácida  armonía , 
bble  Academia ,  guia , 
[i  verso  al  cielo  cristalino  alzando. 
Pelice  yo ,  si  tu  favor  consigo ! 
el  dulce  plectro  de  marfíl  sonando 
as  artes  canto  tras  mi  dulce  amigo. 
De^de  estos  lares ,  su  palacio  augusto , 
ual  vivaz  fénix  renacer  las  veo 
)el  hondo  y  largo  olvido , 
n  que  la  Iberia  con  desden  injusto 
ió  un  tiempo  su  alto  empleo. 
D  nombre  de  Borbon  esclarecido ! 
tí  ñié  concedido 

as  artes  restaurar :  con  tus  favores 
nueva  gloria  y  esplendor  tornaron : 
a  fama  reson¿  de  sus  loores , 
los  cisnes  de  l^antua  las  cantaron. 
Ellas  alegres  en  union  amiga 
a  frente  levantaron  con  ardiente 
fan ,  hasta  encumbrarse 
la  ideal  belleza.  A  su  fatiga 
ede  el  bronce  obediente; 
el  mármol  del  cincel  siente  animarse : 
us  seresmejorarse, 
)  natura!  en  el  lienzo  trasladados 
I  carmin  puro  de  la  fresca  rosa, 
os  matices  del  íris  varíados , 
1  triste  lirio  y  la  azucena  hermosa. 
¡  O  divína  pintura,  ilusion  grata 
e  los  ojos  y  el  alma !  ¿  De  qué  vena 
ücas  elcolorido, 

ne  al  alba  el  velo  cándido  retrata , 
uando  asoma  serena 
or  el  oriente  en  rayos  encendido  ? 
Cómo  ef  cristal  bruñido 
inges  de  la  risueña  fuentecilla  ? 
De  los  alegres  prados  la  verdura  ? 
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¿Tauta  Taria  y  fragante  florecilla  ? 
¿£1  nitilante  sol,  la  nube  oscura? 

¿  Cómo  en  un  plano  ininensos  horízontes, 
La  atmóafera  bañada  de  aiba  lumbre , 
Sereno  y  puro  el  cielo , 
La  sombra  oscura  de  los  pardos  mdntes , 
Nevada  la  alta  cumbre, 
La  augusta  noche  y  su  estrellado  Telo^, 
Del  ave  el  raudo  vuelo, 
£1  ambiante,  la  niebla,  el  polvo  leve, 
Tu  mágico  poder  tan  bien  remeda , 
Que  á  competir  con  la  verdad  se  atreve , 
Y  el  alma  enagenada  en  ellos  queda? 

Tú  de  la  dulce  poesfa  hermana, 
Gual  ella  el  pecbo  blandamente  agitas ,. 
T  en  amoroso  fuego 
Gon  tu  expresion  y  gracia  soberana 
Le  enciendes,  ó  le  excitas 
A  tierna  compasion,  i  rencor  dego, 
A  desmayado  ruego, 

T  amargo  lioro.  ¡  0  Sancio!  iohl  tu  admirahle 
Pincel  i  cuál  ha  mi  espíritu  movido! 
¡Oh!  al  contemplar  tu  Yírgen  adorable 
£n  su  extremo  dolor,  ¡cuánto  he  gemido! 

La  dolorida  madre,  arrodiUada , 
Piedad  pide  á  los  bárbaros  sayones 
Para  el  hijo  postrado ; 
Su  rostro  está  cual  la  azueena  ajada ; 
Sus  humildes  razones 
Resuenan  en  mi  oido  :  ¡ay!  ¡cuán  sagrado 
Aspecto,  aunque  ultrsjado , 
£1  del  Hijo  de  Dios!  ¡  cuái  la  temura 
De  Magdalena  y  Juan !  ¡cuái  la  fiereza 
Del  que  herirte,  o  Jesus,  brutal  procura  l 
T  en  tu  celestiai  mano,  ¡qué  belleza! 

¡  O  pinceles !  ¡  o  alteza  peregrina 
Del  grandeRafael !  ¡o  bienhadada 
£dad ,  en  que  hasta  el  cielo 
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\  alas  del  ingenio  la  dívina 
^encion  se  vió  alzada , 
ando  su  alma  sublime  el  denso  velo 
rrió  con  noble  anhelo 
I  la  naturaleza ,  y  vió  pasmado 
bombre  ante  sus  ojos  reverente 
universo  estar,  y  hermoseado 
;  su  mano  salir  y  augusta  mente ! 
Admira,  o  hombre,  tu  grandeza;  admira 
i  espfritu  creador,  y  á  la  estrellada 
msion  vuela  seguro, 
)nde  tu  aliento  celestial  suspira 
i  mente  allí  inflamada 
uza  con  presto  giro  del  Arturo 
datieneelsolpuro 
1  nitilante  trono ;  y  con  brioso 
acel  guiado  de  ñiror  divino, 
pia  el  concento  raudo  y  armonioso 
n  qiie  se  vaelve  el  orbe  cristalino. 
[Jue  no  tú  sola,  o  música ,  el  ruido 
ages  del  arroyuelo  trasparente, 
imitas  las  undosas 
rrientes  de  la  mar,  6  el  alarido 
!l  soldado  valiente 
i  las  lides  de  Marte  sanguinosas. 
í  menos  pavorosas, 
fiero  Julio,  en  tu  batalla  siento 
ujir  las  roncas  armas  y  la  fiera 
■ompa,  estrépito,  gritos  y  ardinríento, 
le  si  en  el  medio  de  su  horror  me  viera. 
¿  Pues  qué,  si  entre  los  vientos  bramadores 
ive  de  airadas  olas  combatida 
iestro  pincel  me  ofrece  ? 
}  escucho  el  alarido  y  los  clamores 
e  la  chusma  afligida ; 
si  de  Dios  los  cielos  estremece 
carro,  y  se  enardece 
1  cólera,  y  el  trueno  en  son  horrendo 


Digitizfed 


byGoogle 


334  POESIAS 

Retumba  por  la  nube  pavorosa ; 
De  la  pálida  luz  y  el  roDCO  estrueudo 
Mi  vista  sieute  la  impresion  medrosa. 

Pero  el  mármol  se  aníma ,  del  agudo 
GÍDcel  herido,  y  a  mis  ojos  veo 
A  Laocoon  cercado 
De  silbadoras  sierpes :  en  su  crudo 
Dolor  escucbar  creo 
Los  gemidos  del  pecho  congojado, 

Y  al  aspirar  alzado. 

Los  bórridos  dragones  con  ñudosos 
Cercos  le  estrecban,  y  su  mano  fuerte 
£n  vano  de  sus  cuerpos  sanguinosos 
Librarse  anhela ,  y  redimtr  la  muerte. 

\  Mira,  cómo  en  su  angustia  el  suf rimiento 
Los  músculos  abulta,  y  cuál  violenta 
Los  nervios  extendidos ! 
i  Cuál  sume  el  vientre  el  comprimido  aliento, 
T  la  ancha  cspaUia  aumenta ! 

Y  en  el  cielo  los  ojos  doloridos, 
Por  sus  hijos  queridos 

¡  Ay  cuán  tarde  su  auxilio  está  impk>rando! 
En  tan  terrible  afan  aun  la  teraura 
Sobre  el  semblante  paternal  mostrando, 
Cual  débil  luz  por  enUre  niebla  oscura. 
£llos  á  él  vueltos,  con  la  faz  Horosa 

Y  débil  gesto  al  miaerable  llaman 
£n  quejido  dolieute, 
Rodeados  de  lazada  ponzoñoza. 

¡  Oh !  ¡  cuán  en  vano  daman ! 

¡  Oh !  ¡cómo  el  padre  por  los  tristf  s  siente ! 

¡  Y  cuál  muestra  en  su  frente 

La  fortaleza  y  el  dolor  lucbando ; 

Y  con  las  sierpes  en  batalla  íiera, 
Sus  vigorosos  rauslos  agitando, 
Los  fuertes  lazos  sacudir  quisicra ! 

Mientra  en  Apolo  la  beldad  divina 
Sc  ve  grata  animar  un  cuerpo  hermoso, 
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K)  la  flaqueza  humana 

jmas  cabida  haUó.  Su  peregrina 

orroa  ,  y  el  vigoroso 

alle  en  la  flor  de  juventud  lozana , 

u  vista  alta  y  ufana, 

íe  noble  orguUo  y  menosprecio  llena, 

;i  triunfo  y  el  esfuerzo  sobrehuroano 

Luestran  del  dios,  que  en  actitud  serena 

iende  la  firme  omnipotente  mano. 

Parece  en  ia  soberbia  excelsa  frente 
Jeno  de  complacencia  victoriosa 
'  de  dulce  contento, 
;ual  si  el  coro  de  Musas  blandamente 
£  halagara :  la  hermosa 
íariz  hinchada  del  altivo  aUento : 
Jbre  el  pie  en  firme  asiento, 
^stentando  gailarda  gentileza; 
^  como  que  de  vida  se  derrama 
Jn  soplo  celestial  por  su  belleza, 
lue  alienta  el  mármol ,  y  su  hielo  inflama. 

Ni  el  lugar  mereddo  á  tí ,  o  diviua 
^énus,  tampoco  faltará  en  mi  canto : 
Ay  dó  fuiste  íórmada ! 
Quién  ideó  tu  gracia  peregrina  I 
ru  tierno  y  dulce  encanto 
W  ánimo  enagena  en  regalada 
>u8pension :  tu  delgada 
fez  eicede  ¿  la  cándida  azuCena, 
^uando  acaba  de  abrir :  tu  cueUo  erguido 
U  labrado  marfil :  la  alta  y  serena 
Frente  al  sol  claro  en  el  zenit  subido. 

¡O  reina  de  las  Gracias ,  blanda  diosa 
De  la  paz  y  el  contento,  apasionada 
Madre  del  r^iño  alado ! 
rus  soberanos  ojos  de  amorosa 
Temura ,  tu  preciada 
Boca,  do  rie  el  beso  deUcado, 
Tu  donaire,  tu  agrado, 
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Tu  süave  expresion ,  tos  formas  bellas 
Del  suelo  me  enagenan :  yo  me  olvido; 
T  de  cincel  en  tí  no  ballando  huellas , 
Absorto  caigo  ante  tus  pies  rendido. 

Tan  divinos  modclos  noche  y  dia 
Contempla  atenta ,  o  juventud  hispana ; 
T  el  pecho  asi  excitado, 
La  senda  estrecha  que  á  la  gloría  guia 
Emprende  alegre ,  ufana. 
£1  genío  creador  vaya  á  tu  lado : 
Aquel  que  al  cielo  alzado, 
Huye  lo  popuiar,  cual  garza  hermosa, 
Guando  del  suelo  rápida  se  aleja, 
Al  fírmamento  se  levanta  airosa, 
T  el  vulgo  de  las  aves  atras  deja. 

¡O  veuturoso,  el  que  en  ias  artes  síente 
Propicio  al  cielo,  que  al  nacer  le  infimde 
Su  vivífica  llama ! 

Dadme,  Musas,  guimalda  floreciente 
Que  su  frente  circunde ; 
Mientra  el  pecho  latiéndole  se  inflama 
De  noble  ardor,  exclama 
Desvelado  en  su  afan ,  no  halla  repofio 
Al  inquieto  furor,  teme,  suspira 
De  un  númen  lieno ,  y  con  pincel  fogoso, 
Odio ,  miedo,  terror  y  amor  me  inspira. 

Quizá  algun  jóven  al  mirar  la  gloria 
De  tan  augusto  dia,  y  de  mi  canto 
Quizá  tambien  herido, 
Se  excita  ya  á  la  próxima  victoria ; 
^o  la  duda ,  y  en  llanto 
Se  bañade  placer.  ¡O  esclarecido 
Premio ,  muy  mas  subido 
Que  el  tesoro  mas  rico!  Quien  merece 
Que  tú  le  enjugues  el  sudor  dichoso , 
Inmortal  vuela  por  el  orbe,  y  crece 
£n  cada  edad  con  nombre  mas  famoso. 

Así  Fídias,  Lisipo,  Apéles  viven 


dbyGoogle 


DE  D.  JUAIÍ  MELENDEZ  VALDES.  337 

En  eterna  memoria;  así  la  rara 

Fama  de  Zéuxis  dara , 

T  el  grande  Urbino  y  Micael  reciben 

Cual  ellos  honra  clara; 

I9i  á  tí ,  o  Velazquez,  en  tiniebla  oscura 

Sumió  la  muerte  dura. 

Sus  huellas,  noble  juventud ,  sus  huellas 

Sigue,  imítalos,  insta;  y  denodada 

Hiere  oon  alta  frente  las  estrellas , 

En  808  dÍTÍnas  obras  inílamada. 

Mas  de  las  Musas  y  el  crínado  Apolo 
Oye  tambien  la  celestial  doctrina , 
Que  á  Fídias  dió  el  modelo 
El  cantor  frigio  del  que  el  alto  polo 
Conturba ,  su  divína 
Frente  moviendo ,  y  estremece  el  suelo. 
T  no  en  torpe  desrelo 
Al  Ticio  el  pincei  des :  la  virtud  santa , 
0  artistas ,  retratad ,  y  disfamado 
El  Ticío  huirá  con  vergonzosa  planta , 
Cual  sombra  triste  al  resplandor  sagrado. 

T  los  que  de  ia  noble  arquitectura 
La  ardoa  senda  seguis ,  los  cuidadosos 
Ojos  volved  contino 
A  la  augusta  grandeza  y  bermosura 
De  los  restos  preciosos , 
Que  del  gríego  poder  y  del  latino 
Guardar  phigo  al  destino. 
Allí  estudiad  la  magestad  suntuosa, 
Sólida  proporcion,  sencilla  idea, 
Que  á  Herrera  hicieron  claro,  y  su  dichosa 
Edad  de  nuevo  amanecer  se  vea. 

Mas  tú,  en  quien  Cárlos  de  la  patria  fia 
La  suerte  y  el  honor,  o  esclarecido 
Conde,  escucha  oficioso 
Lo  que  me  inspira  el  cíelo  en  este  dia» 
Si  de  tí  protegido 

Sigue  el  genio  español ,  si  el  lauro  honroso 
ToMO  L  22 
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£n  su  afan  generoso 
Galardon  fuere  que  al  artísta  aninie; 
Ni  envidiaremos  la  piedad  toscana , 
Ni  tus  estancias,  Rafael  sublime, 
Ni  la  soberbia  mole  Taticana. 

Feliz  entonces  el  pincel  /bero 
Del  gran  Cárlos  la  imágen  glorlosa 
Gopiaráreverente, 
T  al  príncipe  briUando ,  cual  lucero, 
A  par  su  augusta  esposa. 
Brille  el  valor  impreso  en  su  alta  frente , 
T  el  consejo  prudente; 
Las  gracias  todas  en  la  amabte  Luisa , 
T  en  el  real  pimpoUo ,  ¡ay!  el  consuelo 
De  dos  mundos ,  la  paz  y  tierna  rísa 
Gon  qúe  recrea  al  venerable  abuelo. 

IX. 

Al  80l. 

Salud,osolglorioso, 
Adomo  de  los  cielos  y  hermosura , 
Fecundo  padre  de  la  lumbre  pura , 
Orey,  0  dlos  deldia, 
Salud :  tu  luminoso 
Rápido  carro  guia 
Por  el  inmenso  cielo, 
Hindiendo  de  tu  gioria  el  bajo  suelo. 

Ta  velado  en  vistosos 
Albores  alzas  la  divina  frente ; 
T  las  cándídas  horas  tu  fulgente 
Gorte  alegres  componen  : 
Tus  cabaUos  fogosos 
A  correr  se  disponen 
Por  la  rosada  esfera 
Su  inmensurable ,  sólita  carrera. 

Te  sonríe  la  aurora , 
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T  tas  pasos  precede ,  coronada 

De  laz ,  de  grana  y  oro  recamada. 

Pliega  su  Degro  manto 

La  noche  veladora ; 

Ronopen  en  dulcecanto 

Las  aves ,  cuanto  alienta , 

Saltando  de  placer  tn  pompa  aumenta. 

Todo ,  todo  renace 
Del  íunebre  letargo  en  qae  envsiRlvia 
La  inmensa  creacion  la  nodie  íría. 
La  fuente  se  deshiela ; 
Saelto  el  ganado  pace ; 
Lüire  el  insecto  Yuela ; 
T  el  hombre  se  leranta 
Estático  á  admirar  belleza  tanta. 

Mientras  tú  derramando 
Tus  TÍTÍficos  ñiegot ,  las  ríscosas 
Montañas,  las  llanadas  deliciosas, 
T  el  ancho  mar  sonante 
Tas  feliz  colorando. 
Ni  es  el  cielo  bastante 
A  ta  carrera  ardiente 
De  las  pnertas  dd  alba  hasta  oceidente  : 

Qne  en  tu  luz  regalada 
Mas  que  el  rayo  veloz  todo  lo  inandas ; 
T  en  alas  de  oro  rápido  circandas 
£1  ámbito  del  suelo. 
El  Afirlca  tostada , 
Las  r^iones  del  hielo , 
T  el  indo  celebrado 
Son  an  punto  en  tu  círculo  dorado. 

¡  Oh !  ¡  cuál  vas !  i  cuán  gloríosa 
Dd  cielo  la  alta  cima  enseñoreas , 
Lambrera  etema ,  y  con  tu  ardor  recreas 
Cuanto  Tida  y  ser  tiene ! 
Su  ancho  gremio  amorosa 
La  tierra  te  previene : 
Sus  gérmenes  fecundas; 
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Y  en  Tivas  flores  súbito  la  ÍQOndas. 

£n  la  rauda  conrieDte 
Del  oceano  en  conyugales  llamas 
Los  monstruos  feos  de  su  abismo  iiiflaiiias. 
Por  la  leona  fiera 
Ardeelleon  rugíente; 
Su  pena  lisonjera 
Canta  el  ave;  y  sonando 
£1  insecto  á  su  amada  va  bascando. 

I O  padre !  o  rey  eterno 
De  la  naturalezal  á  tí  la  rosa, 
Gloria  del  campo,  del  favonio  esposa, 
Debe  aroma  y  colores , 
T  su  racimo  tierno 
La  vid  ,  y  sus  olores 
T  almíbar  tanta  fruta , 
Qíie  en  feudo  el  rico  otoño  te  tributa. 

T  á  tí  del  caos  umbho 
Debió  ei  salir  la  tierra  tau  bermosa ; 
T  debió  el  agua  su  oorriente  undosa ; 
T  en  luz  resplandeciente 
BriUarel  airefrio, 
Cuando  naciste  ardiente 
Del  tiempo  el  primer  dia  * 
\  O  de  los  astros  gloria  y  aiegría! 

Que  tú  en  profusa  mano 
Tus  celestiales  y  fecundas  llamas, 
Fuente  de  vída ,  por  do  quier  derramas , 
Con  que  súbito  el  suelo » 
£1  inmenso  oceano, 
T  el  trasparente  cielo 
Respiran:  todovive, 
T  nuevos  seres  sin  cesar  recibe. 

Próvido  ast  reparas 
De  la  ínsaciable  muerte  los  horrores; 
Las  víctimas  que  lanzan  sus  furores 
£n  ia  region  sombrfa , 
Por  tí  á  las  luces  claras 
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Tornan  dd  almo  dia;  * 

T  en  sucesion  segura 

De  la  Tída  el  raudal  eterno  dura. 

Si  mueTes  la  flamante 
Cabeza ,  ya  en  la  núbe  el  rayo  ardiente 
Se  enciende ,  horror  al  alma  delinoiente : 
pi  paToroso  trueno 
Retumba  borrisonante ;: 
Tdecongoja  lleno, 
Tíembla  el  mundo,  Tecina 
Entre  agoaceros  su  etemal  ruina. 

T  si  en  serena  lumlne 
Aider  yelado  quiares^  eo  reposo 
Se  aduerme  el  uniTerso  TjeBtuioso , 
T  el  snelo  reflraece. 
La  inmensa  muchednmlnre 
Ante  ti  desparece 
De  astros  en  la  alta  erfera , 
Donde  arde  solo  tu  mexhausta  hoguera. 

De  eUa  la  lumbre  pura 
Tomaqae  al  mundo  plácida  derrama 
La  luna,  y  Vénus  su  bríUante  llama. 
Has  tu  beldad  gloríosa 
No  retires :  oscura 
La  luna  alzar  no  osa 
Su  faz;  y  en  hondo  olYÍdo 
Cae  Vénus ,  cual  si  nonca  bnbiera  sido. 

Pero  ya  fatigado 
En  d  mar  precipitas  de  ocddente 
Tus  flamígeras  ruedas.  ¡Guál  tu  firente 
Se  corona  de  rosas ! 
iQué  Tclo  nacarado ! 
íQqé  ráfagas  Tístosas 
De  TÍTa  Inz  recaman 
£1  tendido  hcHrizonte,  el  mar  inflaman ! 

La  Tista  embebecida 
Pnede  mirar  la  desmayada  lumbre 
])e  tn  incliBado  dísco  zAa  ardna  cuixibre 
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De  la  opuesta  montaña 
La  refleja  encendida, 

Y  en  púrpura  se  baña, 
Mientras  la  sombra  oscura 
Cubriendo  cae  del  maado  la  hennosara. 

¡  Qué  magia !  i  qoé  ostentosas 
Decoraciones!  { qué  agraciados  juegos 
Hacen  do  quiera  tus  Toluhles  fiiegos ! 
£1  agua  de  ellos  Uena 
Ardeen  llamas  vi9tosas; 

Y  en  su  calma  serena 
Pinta,  ¡o  pasmo!  el  ÍHSljjBJite 

Do  al  polo  opuesto  te  husdes  cantellaBte. 

¡  A  Dios ,  inmenea  áieslB 
De  luz !  ¡  astro  diWno !  ¡  á  Dios ,  hermoso 
Rey  de  los  cíelos,  símbolo  ^orioso 
Del  Excelso !  y  si  ruego 
A  tí  alcanza  ferviente, 
Gantando  tu  aimo  fuego 
Me  halle  la  muerte  impía 
A  un  postrer  rayo  de  to  al^re  día. 


A  ias  estrelÜLS. 

¿  Dó  estoy  ^-i  qué  presto  vu^ 
De  alada  inteligencia  me  levanta 
Desde  la  tierra  vil  a  los  reales 
Alcázares  del  oielo  ? 
Parad,  soles  ardientes, 
Lámparas  eternales , 
Que  huis  girando  en  ligereza  tanta , 
Las  alas  esplendentes 
Goged,  coged;  y  en  vuestra  luz  gloríosa 
Abfsmese  mi  vista  venturosa. 

Por  do  quiera  fulgores , 
Y  viva  accion ,  y  presto  movimíento. 
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£1  Dios  del  nniTerso  aquf  ha  seDtado, 

So  corte  entre  esplendores : 

Del  infinito  ooro 

Deángelesacatado, 

Grato  aquí  escucba  el  cdestial  ooDGento 

De  sus  laudes  de  oro; 

Cual  alma  celestial  el  orbe  alienta , 

T  en  sola  una  mirada  lo  sustenta. 

¿  Qué  es  de  la  tierra  oseura  ? 
¿  Este  átomo  de  polvo  que  orgulloso 
Devastándolo  agita  el  hombre  insano 
t  Ay !  ora  en  guerra  dura? 
Desparecio ;  y  perdido 
Su  sol  con  ella;  en  vano 
Ansia  el  ánimo  hallarlo  cuidadoso. 
Entre  tanto  encendido 
Fanal,  ni  á  sus  planetas  :  allí  estaba 
La  blanca  luna ;  y  Marte  allá  tomaba. 

Sobre  ellos  sublimado 
Corro  en  la  inmensidad  :  la  Lira  ardíente , 
El  Orion ,  las  Pléyades  Iluviosas, 
T  á  tí ,  ¡  o  Sirio !  inflamado 
£n  viva,  hermosa  lumbre 
Dqo  atras,  y  las  Osás. 
Sobre  el  íanal  del  polo  reñilgente 
Del  empíreo  á  la  cumbre 
Trepo :  la  mente  aun  mas  allá  se  lanza  ^ 
T  de  la  creacion  el  fin  alcanza. 

i  Qué  digo,  el  fin !...  empieza 
Otro  y  otro  sistema ,  y  otros  cielos , 
T  otros  soles  y  globps  cristalinos 
De  indecible  belleza. 
¿  Qné  serafin  glorioso 
En  sus  vagos  camínos 
Podrá  alcanzarlos  con  sus  raudos  vuelos  ? 
M i  espíritu  congojoso 
Por  do  quier  halla  mas ,  si  mas  desea ; 
T  d  infinito  en  torno  le  rodea. 
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Sí,  sí,  que  la  incfable 
Diestra  dd  Hacedor  no  se  límita 
Cual  la  mente  hamanal  á  cerco  breve* 
£1  mar  ancbo,  insondable, 
Tan  nada  le  ba  eostado 
Cual  la  arenilla  leve : 
Lo  propio  un  claro  sol,  que  esa  infinita 
Multitud  que  ba  sembrado 
Como  el  polvo  en  el  ancbo  fitmameQto, 

Y  hoy  de  nuevo  encender  míles  sin  euento. 
Ante  él  como  la  nada 

Asi  es  la  creacion ,  menos  que  un  pura 

Rayo  solar  á  su  orbe  luminpso : 

Ni  en  su  mente  sagrada 

üay  hasifjk  agiti :  6U  diestra 

Jamas  yace  en  reposo, 

Del  punto  que  animando  el  caos  oscuroy 

£n  soberana  muestra 

De  su  alto  mando  le  intimó :  ^mcu ; 

Y  á  esta  ancha  ínmensa  bóveda :  apance. 
¡Ojaláenellaunido 

A  algun  cometa  ardiente  su  carrera 

Rápida,  inmensurable,  aoompañira! 

£n  el  éter  perdido 

Curioso  indagaria 

Tanta  y  tanta  luz  clara. 

Ya  en  su  giro  cien  siglos  me  escondiera : 

Ya  cabe  el  sol  veria 

De  dó  su  llama  sempiterna  vieno; 

Qué  brazo  asi  colgado  le  sostiene ; 

Qué  es  el  opaco  anillo 
Del  helado  Saturno,  y  si  al  radiante 
Júpiter  los  satélites  aumentan 
Su  benéfico  brillo : 
£n  la  cándida  zona 
Cuántos  soles  se  cuentan ; 
Cuántos  en  el  zodiaco  centellante.; 
Quién  puso  la  Corona 
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D¿ está,  y  la  Hídra ,  y  el  Gentanro  fiero; 
Dó  la  Andrómeda  brilla ,  y  dó  el  Bdyero : 

T  á  todos  demandára 
Por  sn  infinito  Autor,  dónde  asentado 
Entre  esplendores  y  eternal  ventura 
So  excelso  trono  aizára ; 
Por  caál  feliz  camino 
La  hnmilde  criatura 
Paede  trepar  á  sa  inefable  estado ; 
Dó  6U  confin  divino 

Toca,  y  qué  sol  le  alurobra ;  6  dónde  dijo  : 
«  De  mis  obras  él  término  aguf  fijo. 

«  Cesemos :  este  sea 
«  Postrer  lucero ,  el  TaUador  lumbroso 
«  A  la  gran  obra  que  yacia  acordada 
«  £n  mi  inefable  idea , 
«  Columna  magestuosa 
c  £ntre  el  ser  y  la  nada 
«  Alzada  por  mí  brazo  poderoso. 
c  Mi  bondad  ve  gozosa 
«  Dd  postrer  mundo  al  átomo  primero, 
«  Y  en  todo  bríUa ,  y  mi  supremo  esmero.  » 

Decid,  pues,  enoendidos 
Globos  que  ardeis  sin  número,  fanales 
Que  omais  el  manto  de  la  nodie  umbría, 
Los  hombres  embebídos 
Alzando  hasta  la  altuta 
Del  Ser  grande  que  os  guia 
Rbdando  en  esas  plagas  eternales : 
Vosotros  qüe  segnra 

Senda  al  sabio  mostrais,  qu&  os  mira  atentp 
Por  el  tendido  líquido  elemento ; 

O  en  voluble  semblante 
Diérais  al  labrador  en  la  apartada 
Edad  leoeiones ,  como  fiel  partiese 
Su  trabajo  incesante^ 
T  la  rauda  presteza 
De  los  tiempos  midiese, 
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Decid,  giobos ,  decid  ¿dónde  le  agrada 
De  su  faz  la  belleza 

Mostrar  á  ese  gran  Ser  ?  ¿  dónde  mi  anhdo 
La  verá,  de  su  gloría  caido  el  vdo? 

Buseárale  cuidoso 
Por  todo  el  ancho  mundo,  á  la  indistinta 
Varíedad  de  los  seres  demandando 
Por  su  Hacedor  glorioso. 
£1  insecto  brfllante 
Me  responde  sonando : 
£/  qynB  dewoy  üxul  mU  ala$  pinia 
Está  mas  adelante: 
Está  mas  adelaniej  me  responde 
La  garza  que  en  la  nube  audaz  se  esconde. 

T  ia  mar  procelosa, 
Mas  adelaniey  rebramando  suena, 

Y  el  fiero  Leviatan  en  su  hondo  abÚDHO : 
£n  la  aura  vagarosa 

Trinando  al  pad>lo  alado 
Decir  oígo  lo  mismo ; 

Y  el  rayo  asolador  que  el  nmndo  Uena 
£n  su  vuek)  inflanuMio 

De  horror  y  pasmo,  mas  oUA,  me  dama, 
üfora  el  que  enciende  mi  sonante  Uama. 

i  Dónde ,  soles  gloriosos , 
Está  este  mas  allá  que  nunca  veo? 
¿  Jamas  ní  un  alma  vencerá  atrevida 
Los  lindes  misteriosos 
De  ese  imperio  inefable, 
Por  mas  que  enardecida 
Avanoe  en  su  solícito  deseo? 
¡  Ah !  siempre  inmensurable 
Al  hombre  agobiará  naturaleza 
Agobiado  en  su  mísera  bajeza. 

Siempre,  lumbres  sagradas, 
Yosotras  ardereis ,  en  pos  la  mente 
Vuestro  áureo  giro  seguirá  afanosa 
Con  alas  desmayadas, 
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T  caerá  sin  aliento. 

La  nodie  misteriosa 

Colgará  con  su  velo  reñügente 

£1  ancho  firmamento; 

Y  yo  en  mi  amable  error  luego  anbriagado 

Tomaré  inqaieto  á  mi  feliz  cuidado. 

XI. 

£1  homhre  knperfeeto  á  su  petfecHsitno  Atiior, 

Señor,  á  cuyos  dias  aon  los  siglos 
Instantes  fiigitivos,  Ser  etemo, 
Toroaá  mí  tu  clemencia, 
Pues  buye  vana  sombra  mi  exfatenda. 

Tú ,  qne  binches  con  tu  espiritu  ineiable 
El  nniverso  y  mas,  Ser  infinito, 
Mírame  en  &z  pacible, 
Pues  soy  menosque  un  átonx>  invisible. 

Tú ,  en  cuya  diestra  excelsa  valedora 
El  delo  firme  se  sustenta ,  o  Fuerte; 
Pues  sabes  del  ser  mio 
La  vil  flaqueza ,  me  defiende  ¡mo. 

Tú ,  que  la  inmenaa  craadon  alieDtas , 
O  Fuente  de  la  vida  indefectible, 
Oye  mi  voz  rendida; 
Poes  es  muerte  ante  tí  mi  tríste  vida. 

Tú ,  que  ves  cuanto  ba  sido ,  en  tu  bonda  mente , 
Cuanto  es,  cuanto  será,  Saber  inmenso , 
Tn  etema  luz  imploro , 
Pues  en  sombras  de  error  perdido  Uoro. 

Tú ,  que  allá  sobre  el  cielo  el  trono  santo 
En  luz  gloriosa  asientas,  o  Inmutable, 
Con  tu  etemal  firmeza 
Sosten ,  Señor,  mi  instable  ligereza. 

Tú,  que  si  el  brazo  apartas,  al  abísmo  - 
Los  astros  ves  caer,  o  Omnipotente; 
Pties  yo  no  pueda  nada , 
De  mi  miseria  dnólete  extremada. 
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Tú ,  á  cuya  mano  por  sustento  yaela 
El  pajarillo,  o  bienhechor,  o  Padre , 
Tus  dones  con  largueza 
Derrama  en  m{,  que  todo  soy  pobreza. 

Ser  etemo ,  infinito ,  fuerte ,  Yida , 
Sabio ,  inmutable ,  poderoso ,  padre , 
Desde  tu  inmensa  altura 
No  te  olvides  de  mí,  pues  soy  tu  hechura. 

xn. 
A  mi  "^tna^  en  m  ^ew^m  civiler. 

l  Cuándo  el  cielo  piadoso 
Te  dará  fausta  paz ,  o  patria  mia , 

Y  roto  el  cetro  odioso 
De  la  discordia  impía 

Reirá  en  tu  angusto  seno  la  alegría? 

Tushijos  despiadados 
Alzáronse  en  tu  mal  por  destrozarte : 
l  Guándo  en  uno  acordados 
Gorrerán  á  abrazarte, 

Y  en  tu  acerbo  dolor  áconfortarte? 
¡Mísera!  ¿dólosojos 

Vuelvas,  sin  ver  allí.tu  inmenso  duelo? 

Estériles  abrojos 

Cubren  el  yermo  suelo; 

Que  antes  de  espigas  de  oro  pobl<i  el  ciélo. 

La  llama  asoladora , 
Igualando  el  palacio  y  la  cabaña, 
Tus  entrañas  devora ; 

Y  en  su  implacable  saña 

£n  lloro  y  sangre  tus  provindas  baña. 

¿Y  tú  el  delirio  alientas 
Gontra  tí  de  tus  gentes ,  y  en  su  sena 
Los  odios  alimentas , 

Y  de  mortal  veneno 

Tú  propia  el  cáliz  les  presentas  Ueno? 
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¿  Do  yas ,  ó  qaé  pretendes  ? 
¿  Qué  furor  te  arrebata?  í  Coánta  hogaera 
Ay !  en  tu  estrago  enciendes ! 
¡  Ay !  ¡  coál  la  atroz  Meguera 
Te  aguija  impía  en  tu  infeliz  carrera ! 

¡  T  con  gesto  espantable 
De  su  crin  las  culebras  desprendiendo, 
Gon  su  diestra  implacable 
Sobre  tí,  en  son  horrcndo 
Está  sus  alas  ñínebres  batiendo ! 

Sus  alas,  que  concitan 
A  roil  y  miles  en  delirio  insano , 
T  pavorosos  gritan : 
Hiera  el  hierro  inhumano , 
£1  hacha  tale  de  la  cumbre  ai  llano ; 

No  haya  paz  ni  acomodo , 
El  fatal  bronce  sin  descanso  truene ; 
Tasolándolotodo, 
Gon  sus  destrozos  Uene 
£1  hondo  abismo,  que  Inramando  soene... 

Caiga ,  patria  querida , 
Caiga  tanto  ñiror :  cobre  el  arado 
£1  hierro  que  homicida 
La  cólera  ha  afilado , 
T  Ta  en  tu  noble  sangre  manciUado. 

Hermanos  nos  herimos , 
T  viuda  impfos  nuestra  madre  hacemos ; 
Bajo  un  cielo  TÍTÍmos , 
T  unas  aguas  bebemos , 
T  á  emponzoñarlas  birbaros  corremos. 

Angelés ,  que  de  España 
Fieles  gnardais  la  inmarcesible  gloria , 
Ahogad  tan  fiera  saña , 
Robad  á  la  memoria 
De  horrores  tantos  la  Uorosa  historia. 

No  dure  ni  en  la  pluma 
Ni  en  el  labio  tan  bárbara  ruína , 
Jamas  finible  snma 
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De  estragos,  do  mezqaina 

La  patria  á  bandirse  rápida  camina. 

lAy!  ¡qué  plaga,  ni  gente 
De  lucha  tal  ignora  los  furores , 
T  el  delirio  inclemente , 
T  los  ciegos  rencores 
Con  que  ilusos  doblamos  sus  erroresl 

Bastante  á  nuestros  nietos 
De  lágrimas  y  amargos  funerales, 
Espantables  objetos, 
Memorias  inmortales 
Dejamos  ya  de  nuestros  fargos  males : 

Hasta  allá  do  entre  el  hielo 
El  rudo  escita  derramado  mora, 
Se  oyen  con  grave  duelo; 
T  el  reino  de  la  aurora 
La  gran  caida  congojado  llora. 

Ttodosdeldivino 
Indomable  valor  que  nos  inflama , 
Pasmados,  el  destino 
Maldicen  y  la  trama , 
Que  atizar  pudo  tan  infanda  Ilama. 

EUa  en  la  tumba  ha  hundído 
Una  generacion :  tanta  grandeza 
Cual  sond)ra  ha  fenecido  : 
La  española  ríqueza 
Gebo  fué  del  soldado  á  la  flereza. 

Nada,  nadaquedara 
Del  antiguo  esplendor...  ¡  T  ann  ciega  gritas  l 
\Y  el  puñal  se  prepara ! 
¡Tlasteas  agítas! 
¡  T  á  estragos  nuevos  el  rencor  concitas  ? 

¡  Infeliz !  i  en  qué  borrendo 
Abísmo  gemirás  precipitada 
Con  funeral  estruendo ! 
Despues  yerma ,  menguada , 
Tu  error  maldecirás  desengañada. 

Demandarás  tus  hijos , 
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T  ¡  ay !  perecieron ,  sonara  en  respuesta , 

Los  ojos  en  tífijos 

En  SQ  ausencia  fimesta : 

¡  Caánto ,  ay !  ¡tu  engaño  de  virtud  te  cuesta ! 

¡  Oh ,  luzca  el  fausto  dia, 
Oh ,  luzca  al  fin ,  en  que  la  paz  gloriosa 
Te  abrace,  o  patria  mia! 
£n  calma  deliciosa 
Tome  el  cielo  tu  oólera  ominosa : 

T  en  tu  amor  inflamados 
Cual  hijos  a  tus  plantas  nos  postremos ; 
De  errores  oWidados , 
Hermanos  nos  amemos , 
T  en  tu  seno  felices  descansemos. 

ELEGIA   MORAL. 
El  deleite  y  la  viriud. 

\0  loca  ceguedad!  ¿Será  que  rompa 
Las  cadenas  que  me  atan  con  la  ti'erra  ? 
¿  O  dejaré  que  el  ocio  me  corrompa? 

¿Rebelaréme  al  vicio ,  y  cruda  guerra 
Le  haré con  firme  pecho ?  ¿ó  oomunero         ü/^ 
Gon  el  Yulgo  seré ,  que  síempre  yerra? 

¿  Osaré  declararme  eompañero 
Del  bando  vencedor,  que  heróico  pisa 
De  la  Yirtud  el  áspero  sendero  ? 

¿  Seré  del  pueblo  la  cancion  y  risa? 
¿O  su  malsana  vanidad  siguiendo, 
Correré  á  mi  despeño  aun  mas  aprisa? 

Las  altísimas  cumbres  qne  estoy  viendo, 
Van  del  honor  ai  templo...  Allí  me  llama, 
Allí  el  deleite  plácido  ríendo. 

Sus  vinos ,  cebo  al  paladar,  derrama 
En  trasparentes  copas,  oon  su  fuego 
El  ya  movido  corazon  me  inílama. 

¡  A  quién  no  arrastrarán  el  blando  ruego , 
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La  múdca  y  balsámtcos  olores , 
T  de  tanto  amador  1a  trisca  y  juego! 

Toda  es  gala  la  tierra  y  liodas  flores, 
Del  céfiro  adormece  el  manso  aliento, 
Los  trinos  de  las  aves  son  amores. 

Irme  mal  grado  yo  tras  ellas  siento : 
La  razon  me  detiene :  el  apetíto 
Aguíja ,  y  corre  mas  veloz  que  el  viento. 

l  Será ,  me  dice ,  disfrutar  delito 
Los  frescos  valles  que  á  la  vista  tienes  ? 
¿O  yerro  entrar  en  tan  felíz  distríto  ? 

¿  Pío  ves  los  lisonjeros  parabienes, 
Con  que  la  alegre  turba  solicita 
Que  á  gozar  corras  sus  ínmensos  bienes? 

T^aturaleza  provida  te  incita , 
Y  su  abundante  mesa  te  prepara : 
^Sordo  serás,  cuando  placer  te  grita? 

Escúchala ;  y  no  necio  tan  avara 
La  juzgues  con  el  hombre  que  ha  criado 
A  que  sus  dones  como  rey  gozara. 

£1  pesar  sigue  al  gozo;  el  abrasado 
Estío  á  la  apacible  primavera; 
T  al  abundante  otoño  el  cierzo  belado. 

El  #mpo  vuela :  la  ocasion  no  espera; 
Goza  tu  edad  lozana ,  y  los  oidos 
Tapa,  y  no  escuchen  la  razon  severa. 

Corre ,  corre  estos  prados  que  floridos , 
Son  viva  imágen  de  tus  verdes  años; 
T  á  la  vejez  remite  los  gemidos. 

Asi  me  disimula  sus  engaños 
Con  halagüeña  voz ;  asi  procnra 
Ciego  arrastrarme  á  sempitemos  daños. 

Mas  luego  la  razon  que  á  su  luz  pura 
Del  ánimo  la  niebla  desvanece ,  « 

De  la  virtud  me  muestra  la  hermosura. 

Ella  dolida  de  mi  error,  me  ofrece 
Su  diestra  celestial ;  y  la  gloriosa 
Palma  me  ostenta  que  jamas  pereoe. 
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¿  Qué  los  placeres  son ,  con  amorosa 
Boca  me  acasa ,  y  el  fugaz  contentc 
Sino  envuelta  en  espinas  frágil  rosa :    . 

Qae  apenas  abre  entre  fragante  aliento 
De  soave  aroma  el  seno  delicado , 
La  agosta  d  sol ,  ó  la  deshoja  el  Tiento. 

ETita,  evita  el  lazo  do  enredado 
Yas  mísero  á  caer ;  y  la  engañada 
Tropa  desdeña  y  su  falaz  cuidado. 

Presto  yerás  cuál  la  vejez  helada 
Trueca  su  risa  en  lágrímas ,  y  en  mudo 
SUencío  el  canto  y  música  acordada. 

El  pesar  y  el  temor  con  diente  fl^;ndo 
Su  infdiz  pecho  romperán ,  las  flores 
Lozanas  vueltas  en  inviemo  cmdo. 

T  en  pos  la  enfermedad  y  los  dolores 
Aaquejarlos  vendrán  conmíl  insanos 
Reeuerdosyfantásticos  pavores. 

Hasta  el  sepulcro  tenderán  las  manos , 
Buscando  asílo  entre  su  horror :  { ay !  huye , 
Hnye,  y  no  atiendas  los  clamores  vanos. 

No  lo8  atiendas ,  necio.  —  Asi  me  arguye ; 
T  la  razon  con  su  favor  deshace 
El  ciego  ardor  que  el  corazon  desttuye. 

T  yo ,  como  el  enf erroo  á  quien  deSplace 
En  fiebre  ardiente  amarga  medicina , 
T  odioso  e1  que  la  sirve ,  se  le  hace ; 

Asi  de  la  razon  la  luz  divina 
No  puedo  resistir,  mirar  no  osando 
La  virtud  en  su  alteza  peregrina. 

T  en  encendidas  lágrimas  bañando 
LaspálidasmqiIIas,  aun  suspiro 
Por  el  mentido  bien  que  voy  dejando : 
¡Tan  dulce  es  la  prision  en  que  me  miro! 
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Nadóen  te  Yilta de  Rlbetm del  Vntao,  obiipado  de  Badijac» á llde 
mano  de  1754.  Sus  ¡Mdies  flieroa  D.  Joan  AntoDio  Meteiidec,  nataral  de 
la  villa  de  Salvaleon,  y  doña  Maria  de  loa  Angelea  Déax  Gadio.  natanl 
de  Mértda ;  personas  vlrtaoflas  las  dos,  y  pertenecienies  á  fiuBilias  noble» 
y  bien  acomodadas  del  pais.  Las  felices  disposiciones  qae  notaitHi  en  sa 
liijo,  los  detennlDaron  á  destinarle  á  la  carrera  de  los  estodios.  Aprendlá 
la  latlnidad  en  su  patiia,  7  la  filosofia  en  Madríd  en  las  escaelas  de  Itf 
padres  dominicos  de  santo  Tomas.  Ta  entonces  sa  genio  apacilile  j 
ddcU  le  hacia  qoerer  de  coantos  le  conocian ;  y  sa  apHcadon  y  addantir 
mientos  le  grangeaban  el  aprecio  de  maestros  y  condiscipalos.  Empeaba 
tambien  á  traspirar  su  aficlon  á  la  poesia ,  aanqae  no  todavfa  su  fngenio  y 
sa  baen  gasto :  el  restaurador  del  P&maso  español  iiacia  rommees  imi- 
tando  á  Gerardo  Lobo,  y  oomponla  versQS  á  santo  Tomas  de  Aqoino, 
para  complacer  ásas  maestros. 

Estadiada  la  filosofia,  suspadres  le  enviaron  áSegovia  por  los  anos 
de  1770,  para  que  cstuviesc  cn  compañla  de  su  iiermano  D.  Estévan ,  secre- 
tario  decámara  del  oLi^po  de  aquella  ciudad,  D.  Alonso  de  Uánes, 
deudo  tambien  suyo ,  aunque  lejaoo.  AIU  fué  donde  con  las  baenas  obns 
que  le  proporcionaban  sa  bermano,  algunos  canónlgos  y  el  conde  de 
Mansilla,  adqairió  aquella  aficion  á  la  lectura,  aquella  ansla  de  saber,  y 
aqael  gusto  de  adqairir  libros,  qae  puede  Ilamarse  la  pasion  'dé  toda  so 
vida.  £1  mismo  prelado,  satisfecbo  de  su  apUcadon  y  taiento,  ie  eoTid  á 
Salamanca  en  1772,  á  segalr  la  carrera  de  leyes,  y  leauilUÓ  consunte- 
mente  para  que  se  sostaviese  alU  con  el  decoro  7  comodidad  qoe  coaTenia. 
Sus  adelantamientos  en  aqoella  facultad  I^Deron  conslgnieBtesáestees- 
mero  y  á  estas  es^ranzas.  Melendez  8igai<^  todos  los  cunos,  y  ganó  Uxlos 
los  grados  escolástlcos  desde  bacbiller  basta  doctor. 

Hallábase  á  la  sazon  en  Salamanca,  por  fortuna  de  Melendez,  D.  losé 
Gadalso.  ÉI  conoció  al  inslante  el  valor  del  jóven  poeta;  se  le  Ilevóá  so 
casa  para  vivir  en  su  compañia ;  le  adiestró  á  imitar  con  disoemimiento 
los  poetas  anUgaos  nadonales,  y  le  abrid  tamblen  el  camino  para  conocer 
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U  Hteraiora  de  ks  demaí  aacloiies  cuiUft  de  Suropa.  El  géMf(y«liact«éti^ 
lico,  eB'qae  Cadalso  sobrettlia,  foé  umibten  el  priiDevaqoe  c610v)(iie* 
icodQE ;  7  prendftdo  aqad  de  los  progDesoe  (fue  hada  in  alamáe,  le  «;la^ 
nabaábeea  Uena porni Tenoedor.  £6(a  mioii  íttUma  y  ft^aÁca  eMre 
^lsdpaio  T  maeslro  se  conservé  hasta  ]a  muerte  de  Cadalso. 

A  las  tastmcelo&ea  qne  tecfbld  ntiestro  poeta  de  aquei  Uttigne  escrtlor , 
tyndaban  tamblen  el  ejemplo  f  los  eonselos  de  otros  hombMSdtsUngiddoÉk 
qoe  residlafi  y  estadiaban  pof  ac^iel  tlempo  en  la  nnlversidad  A  SalOr 
naiica,  entonces el eentro  de  apllcaclon  fdesabet en fispofia»  en  la enál 
eoipeiaba  ya  á  Ibrraarse  aquella  escaeka  de  liceratarA/de^sona  y'úé 
bQengnsto,  que  ha  prodocldo  deiMie  entonces  faasta  abora  tau  leilaladoB 
Juriscoasaltos,  fBiteofoa  y  hamflnlsHiís.  Za«io«a^,'  GáMdamo»  Albav-Qon*^ 
lUez.  Condado,  Iglteteff.  uM,  y  «Igunes  ^ottbs^tgnÉliiente  distingnidas 
'por  sasprendaa  oiorales,  suamabletraío^^ingenlo^ysabiieB  gusto. 
Aieron ios  prlncipales amigos y  colnpflltotros  d»la Jn^eiilad deMtendeir. 
■is  d  bombre  que ,  aunque  aoseute ,  con«rtbuy6  «Ai  vtt  ms'que  otie 
iSguo  á  su  «delantamlento ,  flid  ei  fttttgne  •  Jét^anee ,  que  se  bollaba 
enbaices  en  SoYUIa  *  y  ministro  de  su  audiencla.  Llegaron  A  su  iMHeialas 
Mmos  de  los  po^tas  sálmaiiilúo»  y  pannalahaeaRe  leii  de  MelendbK, 
eea  qolea  se  ptMO  en  coiiMiaioaeion^  por  niedio  del  -iMestro  Qoaaliaei 
C«iéptase  todaffa  oiia  gran  pitt^  tfo«^pattla.pélH)eRft  eoniespottdeocla; 
Mo  pneeioio;  ea  quo^ve*  letmiadM Ar>¥lvo  el  esodor»  ta 
I y sendmlentos iririoéiOÉM  pom .  ia mrclia ffHeiyiatita destíá 
.  las  dMbreme»  ténntiVfiA:  oo  qoe  enflayabft.fla  tHentOv y  lóbK 
«odo  ei  respeto.  proltandor  y  ^M  idefla^iia  4sm  que^veftemba  á  lo 
Meeenas. 

■aiipeiar  dé  Iftestreelw'amiitftdqueleiHfift  eon  eii«v  é  pestfr  de  que 
^PveüMios  repeiidanieate:ie>'contfdatti  á  6evtl]ft>  orreiiéndoi^-sa  casa  y 
108 sooirros,  pai« feitftbleAernsi» lalad;  mmada  por^oi  -esiwiloi^egol- 
dM,  r»m^aaoliirie4e  lvtíéfiilda«de  so  amadobemanoy'  pNneeióK; 
k^.Etfivaft,  qne:raUeéld  m<ím^ Ifeloddez rehusóprestarae  A'lftgenero- 
ddad  de  lo  fftyorecedor ,  see  por  indinacion  á  la  UMverstdftd  de  8alft- 
ttnei  y á  lai eoMOloaMss ^tUft  lenift  ,  left porun  noble  lenUmieattfde  . 
Mependencla.  8«  oeMo  iMt^imónlo  le  bftitftbft  para  l]egft«>al  fln  :de  sui 


,  pftrft  reHftbleoerMida  flodolenoift,  le  hftbia  retlrado«l  oftmpo, 
nci^iiídeee  ftveoentenieaie  eón  pftseoi  soHurios  A  las  omias  del  T<ta>mei7 
entonceiyft  le  haMftR  llégodo  loi  escrltos  de  thomson»  és  GAsner y  4k 
Silai-Lamberi,  le  acoiturabtd  A  obseprar  la  natiiraleia  en  los  campos  al 
oiedo  de  eHos  poetoi ,  y  m  ateMii  y  taiento  para  )a  poeita  desoriptlTa^é 
«Bipaaron  A  deienvolver.  Por  manera  que  A  e^  doleneia  y  AesM»  plneoi 
CD Ift soledad se  deben  los riqueifti exquliltfti ,  con que en estftparte^c^i- 
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giJaDó  IM  Mttsu  castdlanM.  SegnU  eotre  tanto  dedteAodose  «1  ingles; 
lengiie  7  Uteratura »  á  que  deda  tener  oiia  lndiiiacioii  eicesiva ,  7  se  dió 
OQ  especial  á  lalectura  7  estudio  de  Pope  7  Youag^  Á\  segaiido  trai6  umr 
Uen  de  imitar,  de  que  es  pruetM  sa  cancion  iiiatuiada  de  la  Noche  y  ¡u 
Soledad. 

Acercóse  en  fin  la  época  en  que  babía  de  empezar  á  ooger  las  palaiaf 
delildafl  á  tantaapUcacion  y  á  estudios  tan  seguidos.  Pues  en  el  primer 
p«M  que  daba  en  la  carrera  logré  el  triunfo  de  verse  premiado  por  Ja 
AM<temia£spañoia,  que  en  la  concurrencia  de  1780  coronó  su  célebre 
égioga  de  JMÜo ,  «1  mas  betto  elogio  de  la  natuFaieza  campestre  7  de  ia 
vida  que  se  disfruta  en  eUa,  y  los  a|>laiaso6  dei  mundo  literario  quc  ia 
hanaegufedo  basta abora,  baa  jespoadido barto deciBivaBente  á  1« critica 
iilfnita  7  ligera  qve  el  despecbo  de  aer  vencido  arrancó  entOBces  á 
]>.  Tomas  de  Irtarte ,  que  era  el  concurj^ento  de  mas  peso  entre  sas  nnnie- 
roaos  rivales.  Pues  esle  bizo  mia  composicion  que  tiene  mas  aire  de  diser- 
laetoB  que  de  égloga ;  mientras  que  la  de  Meiendez ,  segun  ia  ieliK  expre- 
sloiidedonAntonioTavira*  unode'lofjiieoesd^concurao»  oliatodaá 


rfiAttfeosiinlentevtpailfelmdeKálMcM»  7  lavo  el  gujto  de  ahnnr  7 
oaftoeerpor  pffimera  vas  su  Cwprecador  ^amigoioveilaiios,  eatonoes  oaB- 
s^iete  de  drdenca,  7  de  piniwtsüe  á  él  adoroadas  las  sienes  ooa  oa 
cocpna  poétlaat  JoveManoa  qne  tanta  parte  tenia  en  «rta  glwia ,  y  q«e  vid 
lianaa  las  esperaiuns  que  se  babia  proBietido  en  su  taleiilo»  le  míU* 
con  la  ma^ortemura ,  le  bospedó  en  sn^casa,  |e  biBa conocer  de  todasans 
amigos,  7  ie.proparcioüó  ñk  énstante  la  ocasion  de  eoger  otrps  nuevos 
laureles. 

Gelebraba  entonces  iaacadeniiade  fianFeinando  junU  iileBal  ími«  la 
distribucion  de  sus  premlos.  JoveUbttos  deUa'lear  nn  dlsciirao,  7  Heleo- 
das  tué  canvidadoA  cgercMar  su  iQganiaan  abinquiar  tambien  con  veraoa 
AiaaaKteadeldibadoiJoqiicblxo-eDaqMllaada,  Atodas  lacesbQrniafiK 
slma,  enla  gloria  déla$  arteti',  oon  Janto  adeito,  que  logrA  geoenl 
aplauso  7  admiradan. 

.En  laedio  de  estas  satisláociones  tuvoitftmbien  la  de  obtener  la  cAtedn 
de  painia  de  bumanidwies  de  su  uolversbiad.  ^Ai  año  stgulente  de  8i  leci- 
bid  ei  grado  de  licenciado  en  leyes ,  7  el  de  doctor  en  el  inmedlato  de  a3. 
Eneste  mismo  año  babtacontraldonairtaaBioconDoñaUarlaAndrea 
deGoca  yFlgueroa,  señoranataraldeSalanMnca^  éb^a  de  anadelas 
IbmiUas  distinguidaa  de  la  ciudad.  Pero  como^  la  citedra  apeoas  le  daba 
ocupaciQQ,  j  áesü  casanüento  no  tavo  bUos  el  poeU,  A  pesar  debsber 
iomado  esUdo  y  colocacion.  quedó  Ubre  para  seguir  sas  estudios  favoiltos» 
y.enHaegaüse  enteramente  A  ia  fitosolla  7  A  las  ietras. 

rPara  jolemnizar  el  nadmiento  de  los  infantes  gemeloa  ea  el  aáo  de  8«» 
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la  Tllla  de  Madrid  aMó  eoneimo  á  k»  poetas  dniinátim,  eflpeeleiido 
piemlar  las  dos  con^MMÍcioDes  i|ue  lo&a  mbresaHesen.  €od  este  motlvo  y  á 
MmaeloB  de  JoTeUanos ,  Melendez  oobdinibo  la  coinedla  pastoral  dé  las 
Boda$  de  Camacho  el  rico^  q«e  ár.pesar  de  ser  nna  dc  las  pfemladasy 
icpicacmadas,  sin  einbargo.de  troios  bellislaios,  aobre  todo  en  la  parte 
liriea,  Bo  eneoiitró  ima  bnena  acogida  anle  el  pábllco,  y no  sln  naon: 
por  ser  del  toda  desacertada  la  eleodoii  xleltisunto ,  defeotnoso  el  plan, 
insolsa  la  ejecncioa»  y,  en  nna  palabra ,  porqne  Meleiidec ,  aanqne  poeta 
y  nny  poela  lirico,  no  posela  nl  siquiera  las  doles  esenciales  deboen  dra- 


Bero  IfeieDdei  mas  qne  reparó  este  leve  desllz ,  pobllcando  el  prlnier 
tono  de  sob  JPoetiof  HHea$  en  e1  año  Inmediato  de  85,  reclbido  con  nn 
apbnso  eztraordinario,  y  con  el  cnal  no  solo  se  poso  al  frente  de  los 
poetas  qne  eDtonces  habla  en  Espana,  slno  tambien  desde  luego  logró 
■ocha  nooibradia  e&  los  prises  eitraiigeros ,  y  el  honor  de  verse  tradneiile 
«iBllaiio. 

Soiia  pasar^  infieino  en  los  ejerdcios  de  la  üniTenldad  y  de  sn  eé- 
iedia,  y  TOBir  á  gomr  en  el  verano  de  las  delldas  de  la  corte,  donde 
adenas  desn  Jkma  como  poeta<,  la  IhGilidad  y  amenldad  de  m  trato, 
la  daiznva  desn  genioyde  8os.costambre8,  y  la  eztenslon  de  su  saber  le 
adqolrlan  amlgos  y  conexiones  eon  los  prtmeros  borabres  del  estado  y  de 
las  lelFai,  yle  hacian  parecer  «elnifiomimado  de  la  socledad  y  de  las 

Es  ttslima  qne  MéleBdez ,  aea  por  necesidad ,  sea  por  ambicion ,  sea  en 
in  por  el  deoeo  de  faaoerse  raas  ttíí  á  sn  patria ,  poco  tlempo  despues^de  la 
piiMleacSon  de  so  primer  tomo  empes6  á  solidtar  nn  destino  en  la  magb- 
intnra.  LasMnsas  debleron  estremecerse  al  verle  tiomar  esta  resohieloa, 
y  nodio  mas  de  vérsela  cumpllr. 

Pnes  el  goblemo  le  promovló  en  1789  á  nna  plaza  en  la  audienciR  4t 
ZaragazB,  ded(mde  Ihé  trasladado  á  la  chandllerta  de  ValladoHd  en  1781'. 

Mflotrése  empero  ignal  y  robusto  para  la  carga  que  habia  echado  sobre 
snlmBlxros,  yno  menosdigno  de  respeto  como  hombre  públiooi  qne 
de  adBilracion  como  poeta;  asl  qne  el  foro  español  deberá  contarle 
dempre  cstre  sns  mas  seflalados  magfstrados. 

HaMapcometÍdo,  eaandodió  á  hu  el  pritaiertomo,  la  continuadOB'de 
sn  poesias.  9q  nBova  eafrem  se  lo  habia  eslorbado ;  pero  al  ffai  tenieii- 
do  algnn  mas  tiempo  en  Yalhidolld ,   obligado  en  cierto  modo  por  ' 
aqneHa  pcomesa,  y  estlmulado  Tpat  susamigos ,  pusoen  ófáeü  y  corrlgió 
nis  mannscritos,  rdmprimh)  el  ,tomo.  primeroi  anadiéndoie  olros  dos, 

*Véase  la  aocrtsda  crfticsi  de  aqoena  eomedta  en  lu  obraft  llterarias  de 
D,  PrameUco  MorUneK  de  la  Rcsa ,  tomo  II ,  pág.  512. 
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que  teer»ii  poUlctdw  en  ¥«lliáolld  eirel  ifio  ét  ITtT,  7  dedleó  eMi 
liegwida  edtelOB  al  prtadpe  db  la  Fiz.  Al  afireclb  ^  merecii  flOtflMi 
delvalMo,  deliióterirtidoáliadrid,7aiiiieDdiiiliiDoaAode97»el«r 
neahradoflicaldelaealadeaieaideedicasa  7  coite.  Ofteclégfwnelp  f 
la  corta  daradon  de  «1  eaif;o  fl|«e  dneipeñó  000  la  m^or  apfieadon  7 
aclMdad ,  causas  ^mts'j  eartoMfl ,  donde  idxo  praebado  an|«iclo7 * 
•atalenU>;enireelUiladelaniMrtedeGaftilio,  eo^a  aoaeadon  flacri  > 
oorre  en  el  púMleo  oomo  «n  nMidelD  de  saber  7  de  eloanenGla. 
•  VUyaa  entoncet  MeleDdct  cb  el  oollno  de  sas  dewoe :  la  ilnslie  anrig» 
Jovellanos  en  el  mlnlsterlo ,  é\  estableddo  en  tfadrtd  ,  7  el  camHio  Obbo 
p«ra  llegar  a!  puesto  descansado  7  preendnenle  qoe  soa  serriclos  7  esta- 
dloeniereolaD.  Indtvfdoo  de  la  aoademla  do  8an  Femando  desde  qne  re- 
«itó  en ella  sn  hennosa  oda,  7  admttldoen  el  seno de  la  repaiioia  end 
año  do  M»  reoDla  en  si  los  Innores  Ulerariea  que  podla  «leianr;  7  en 
«0Mlderado7  respetado  dentro7  ftiera  de  Sspaña,  coino'el  pfinier  ttlenlo 
de  sa  tiempo  7  su  nadon.  Mas  toda  esta  perspecüva  de  bonanxa  y  de  vcih 
mra  se  anubló  de  repenie » 7  desapafed^  oomo  el  hnmo. 
'  Aan  enel año de  W  el  virtwo  Jovdlinos  Aié  iaerHiraéo  al 
.mlinu>7 á la  venganm del prtndpede  la  Pu,  7  Meiendei  1 
ilioraenladesgraoia^eomoantesenla  fortona  desa  Uastie  ainl0».  Ita¿ 
Uimbiensacrlficadoeonél7deBlemdoáMédina  del  eampo.  pvetWéi- 
^lolo  que  Sillesedo  Madrtdinel  Knnino  de  veinttCDatto  horm»  7  qv 
eqierase  drdenes  alH ,  CU70  rlgor,  por  empeño  de  sns  amigos ,  se  mlligfrtl- 
gpntanto.Qonflriéndoleuna  comlslon  lnslgnifl0tntoean9iellivüla.Ea- 
4figd«eallialesMidlo7alreMro,altratoilosasamigoe  7  «>  ^eiddo  de 
Im  olirü  de  benefioenda  qoo  sa  hamanidad  ie  inspiraba.  ] 
o^kNienfennosdel  hospital.  Sallan  eslos  inléllces  de  altt  por  lo  ; 
sin  acabar  de  conyalecer :  él  los  recogia ,  ét  los  vesUa ,  él  1 
eilot  le  bendedan  como  an  amlgo  7  qn  padre.  £n  medlo  de  tan 
7  vliiaQsas  oGupadones  le  aleans6im  nuevo  golpe  mas  grave  dto  la  < 
da:paeshicodid09amallda  de  on  vildeUradorlagróhaotrlesospmkMo 
álacorte,7anialdlflpaesta  eonél.callfioando  7  denondando  eoamln- 
trfgis  pellgroiai  sa»  mu  Inocentes  aodonea .  7  enrf dáiidQledo  ona  mtnnra 
Un  compHcada  é  ineviuble  qne  Melendei.  ooando  qaiiA  tenia  lat  ope- 
raami|iiaiftmd4da8deK»*relnlegr«doeQwdienidad7lMmortt.  redhló 
It  r^árdcn  deidoMembre  de  IflOO,  por la  cotl  se le doqN^ de 


>  No  foé  imprimida  hmla  el  afío  de  I8M  (Oisciirsos  forODses  de  D.  Joaq  Ve- 
lendez  Vaides ;  M adríd .  4 120 .  8») ;  an  nemorial  ajinUdo  de  aqud  procew  inte^ 
rcsante,  7  una  Iraducdon  de  la  acusadon  fiscal  de  Melendes  estan  insertados  0. 
Uobraqae  Ueva  d  titolo« «  Causea  céldw^élraog^}  •  Paiii»  I8V,  i% t.  m, 
pig.  905  7  siguieDtef .  ... 
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i^TeonlaiDlladdélMeldofe  le  conOiialMt  á  Zamonu  EiUlilo- 
I  tlH ,  7  coDserró  su  Tlda  leUrada » paraendo  sa  tt6iB|K>  entre  siu 
1 7  vn  redaclda  ntaero  de  baenoB  amigos.  Eotre  tanto  sabedor  de  lai 
\  qoe  haMan  medlado  para  latkltima  demoftracion  de  rlgor  reciblda 
delBoMenio,  procaróportodosmediosdesvaneoerlas,  7  sl  no  logró  repo» 
Mne CBAffamente,  oonsigald por  lomenos qoe se aliYiase sa saerte;  7  en 
Ral  drden  de  S7  de  Junlo  de  ISOi  se  le  devolTió  el  goce  de  sa  soeldo  eoni- 
plBlo  cofléo  flseal,  permitléndole  dlsflrnlarlo  donde  le  acomodase  estable- 
CGfM.  Hnblen  él  entonce»  preferido  á  Hadrid ;  pero  fliéle  avlsado  por  sos 
ndmm  fiiTorecedora»  qae  no  leconYenka  presentarse  en  la  corte  por  e» 
ipnesáQarse  en  Salamanca,  donde  tantos  motlToe  de 
1 7  parentesco ,  tantos  recnerdos  tlemos  7  afectaosos  le  oonTÍdaban. 
Am  pnso  sacasn,  focogió^onlend  saexquisita  7  copiosalibreria,  abrasd 
ásnsaDtigaQsamigos,  7empes6  á  goiar  con  eilos  de  ona  Tlda  mas  tnn- 
qrila 7 apadble,  qne  la qne babta dlsfhitado en los doce añostrascarrldos 
desde  sa  sallda  pora  Zaragon.  Padieron  las  tfosas  congratnlarse  de  esta 
ftHi  noredad  al  Tcrle  restltnido  el  ocio  antlgao ,  7  en  aqoellos  siUos  mla- 
mos«  qoe  lan  bermosos  versos  le  babian  inspirado  ea  otro  tiempo.  Pero 
elRsórtede  sn  esplrito  estaba  qaebrado  por  la  adrersldad  7  la  ii^astlcla 
de  1m  hombñs ,  7  so  ateodon  distraida  con  recelos  é  esperanias  qne  nunca 
tOTO  bastanle  ftierza  para  sacndir  de  si.  Un  poema  Urico  descrtptlTo  ioJfre 
lo  craoctois,  7  ona  traduccion  de  la  Eneida  qoe  la  poblicaclon  de  la  de 
Mme  le  bbo  emprender ,  ftieron  las  Anleas  tareas  qoe  Melendes  dló  á  so 
espMta  en  aqoci  odo  de  seis  afios. 

Gon  la  reYoladon  de  AraD¡f nez  fué  aliado  el  destierro ,  7  Toeltos  sos  des- 
Hnsaá  iosmaglstrados  qoe  bablaa  sido  edudos  de  la  corte  en  las  dllferen- 
les  épocas  de  persecndon  anteriores.  Cúpole  á  Bíelendez  la  suerte  qoe  á 
losdemas»  7  regresó  á  Madrid  en  aqnellos  dias.  Ta  el  re^  habia  partido  á 
BaTann,  las  señales  de  la  terrible  tormenta  qoe  amenazaba,  se  badan 
eada  tcz  mas  slnlestras  7  espantosas ;  asi  Melendez  no  Tino  á  la  corte  slno 
para  ser lescigo de la ansledad  7  afanes qoe  precedleron  al  dos de  ma^o, 
deloslionQresdeaqueleiecrabledia,  7  el  desaliento  7  temor  en  qoe 
qnedófiooildalacaplCal.  Qalso  Tolrerseal  retiro  de  so  casa,  ^nopado  ve- 
illeorlo.  Aeepld  de alll,  á  poco ,  ona  oooüslon  para  Astorias  en  compañla 
dsl  coode  del  Plnar :  7  es  foersa  coolésar ,  qoe  sl  los  motiros  qne  Ioto 
piMaceplarla,nosoodeltodoezcasablesálosoJosdelos  amantes  de  la 
lodBpendeada,  Jamas  Inoonsidcracion  ningona  Ibé  castigada  con  on 
rlgor  mas  croel.  Coando  los  dos  comisionados  llegaron  á  Asturias ,  7a  Iba 
ddaate  de  elloa  la  piOTendon  qoe  los  acosaba  ante  la  exaltadon  popnlai'. 
Snlnuron  en  Oriedo  escollados  de  gente  armada ;  7  aonque  en  la  Junta  pre- 
Tlodal  kabian  precurado  sincerar  su  condncta ,  7  allanar  todas  las  sospe- 
chas,  el  poeble  inqoleto  7  recdoso  no  se  dM  por  saUslécho.  AltematlTa* 
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neiite  UevadM  desda  U  eircel  á  su  hospedage  7  d0  sa  lioipedage  á  ta  elne^ 
cuaiido  ya  al  pareoer  todo  ertaba  vencldo,  y  elloa  dtopoesUw á  partir,  li 
mucheduinbre  frenética  se  agolpó  sobre  el  carraage ,  al  que  ya  bablan  so- 
bldo ,  volvlélos  á  lanzar  en  k  prtslon ,  hlio  pedazos  y  quemd  el  coche ,  des* 
baraló  los  equlpages,  7  credendo  el  ftiror  con  su  niismo  ezeeso»  TioleBlA- 
ronlaspnertasdebcárcel^ysaearoaálos  dos  comlsionados y  oUQsties 
presos  con  Intendon  de  darles  mnerte. 

Iba  delante  Melendez ,  hablábales  con  dnlzura .  pldleado  qoele  Uevasea 
i  la  JunU,  ó  le  encerrasen  con  grülos : nada bastó.  porqae deapoesde 
haberle  puesto  al  pie  de  la  horca,  y  hacerle  mll  Insoltos,  le  saearoa  al 
campo,  le  cercaron,  y  encarindole  los  rusiles,  clamaban  qoe  habia  de 
morir.  Logró  al  cabo  que  le  oyesen  unas  pocas  palabras  sobre  su  inoeeB- 
cla  j  sus príndplos :  les  habló,  les  rogó,  procurO  ablandarlos, y  aon  ks 
empezóárecltarunroiiianoepopular  y  patrlótko  qne  habift  compaeslo 
antes  del  dos  de  mayo.  Frlvolo  recurso  para  coa  geales  rodas  y  gro«ras, 
y  eotooces  atroces  y  locas  de  ftiror.  At^ronle  con  naevos  lasaltos  y  1 
oasas,  y  condenindole  i  morlr,  por  gran  ftvor  le  permltleron 
Tuvo  él  la  presencia  de  espirtta  de  hacer  dufar  este  acto  algun  üempoi. 
Ya  estaba  dispuesta  ia  baada  qoe  habia  de  tirarle,  cargados  los  Aisiies. 
yélaUdoalirboiratal;yasehabladispaUdosobresiselehabia  de  dis- 
parar  de  firente,  ó  de  espaidas  como  i  traidor,  y  con  este  motlTO  desa- 
tada  y  voelto  i  atar  de  nuevo ;  ya  en  fin  ao  foKaba  mas  qne  oonsomar  el 
8acri6do ;  cuando  se  vió  venir  de  l^os  al  cabildo  7  i  las  comanidades  coa 
el  sacramento  y  la  cruz  fiunosa  de  la  Yictoria.  Galmó  todo  entoaoes.  7 
Alelendez  que  estaba  el  primero ,  laé  el  primerameote  socorrido.  Hinse 
despues  lo.  mismo  con  los  otros  oompañeros ,  7  recogldos  todos  en  la  prooe- 
sion ,  rueron  Uevados  i  la  catedral  7  de  alll  vueltos  i  b  circel.  Formdae 
caasaipeUdoo  delpueblo  al  conde  7  i  Hetendez;  7  dados  por  eHa 
jibresdetodocargo^selospusoenlibertad  7  se  los  permltié  volver  i 
GasUlla. 

Heleadez  volvló  i  Hadrid ,  caando  de  resoltas  de  la  memorable  vkloria 
de  IliUen  los  firanceses  bablan  evacuado  la  capltal  7  retlridose  al  Ebro. 
Slempro  esperando  mejorar  de  posidon »  7  deseoso  tambien  de  cootribak 
por  su  parte  i  hM  graodes  trab^os  que  se  presentaban  ddante  de  h»  cepaiiolm 
enaquella  tmprevista  7  singular  situadon,  aguardó  enMadrid  la  formadOD 
del  gobiemocentral ,  7  confló  ser  empleado  por  él.  Ksta  esperanza  no  era 
Inltindada,  puesto  que  en  aquel  gobienio  cootaba  algunos  amlgos  y  eotre 
eIlosaIilu8treJovdlaoos.Maslarortanadi4entonoes  una  de  sns  vnettas 
alxistumbradas ,  y  los  franoeses  vencedores  amenazaroni  Hadrid.  La  joBta 
oentral ,  las  füerzas  del  estado ,  los  patriotas  mas  ezaltados  ó  mas  dlJigai> 
les,  todos  se  rerugiaroo  i  Andalucia.  Nuestro  poeta ,  resuelto  enlonces  á 
segulr  el  partido  de  la  Independencia ,  no  pudo  ponerse  en  camlno,  7  sa 
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I  flnerte ,  delenléndole  en  Bf adrid ,  le  dejó  expuesto  al  Tado  del  desa- 
lieDto,  7  á  los  lazos  de  la  seducclon ,  en  que  cayeron  ó  fueron  envueltos 
tantos  infelices  españoles.  Sn  reputacion  no  podta  dejarle  indirerente  á  las 
asechaiizas  del  gobiemo  intruso ,  que  le  hizo  fiscal  de  la  Junta  de  causas 
eoDleDdosas,  despnes  consejero  de  estado,  y  presidente  de  una  Junta  de 
Instniccfon  pública.  Él  aceptó ,  y  asl  se  comprometió  en  una  oplnion  y  en 
unacaiisaquejamasfueronlasde  su  corazon  y  de  sus  principios.  iCuál 
deUó  ser  so  amargura  al  ver  que  la  fortuna  y  la  ftierza,  hasta  entonces 
compañeras  inseparables  de  aquel  partido,  y  únicas  razones  que  la  pru- 
dencU  alegaba  para  adherirse  á  él ,  etanpezaban  á  flaquear,  y  al  fin  le  abaih 
dooaban  I  Vldse  pnes  arrulnado  sin  recurso ,  trastomadas  sus  f;^ peranzas, 
s^qiieada  por  los  mismos  franceses  su  casa  en  Salamanca,  desheclia  y  ro- 
bada  sa  preciosa  libreria,  y  él  precisado  en  fin  á  huir  de  su  patria, 
abandonando ,  acaso  para  siempre,  el  suelo  y  el  delo  que  le  Tieron 
nacer. 

Antes  de  entrar  en  el  terrltorlo  franoes ,  se  puso  de  rodlllas,  y  besó  la 
lierra  española,  diclendo  iiyanots  volveré  á  pisar  /  y  las  lágrimas  caian 
de  sus  ojofl,  y  las  recibia  el  Bidasoa. 

Loa  caatro  años  que  vivió  despues,  no  hizo  mas  qoe  prolongar  una  exis- 

tencfa  combatida  por  la  desgracla ,  por  la  pobreza,  por  los  afanes  y  espe- 

ranzas,  á  cada  paso  malogradas,  de  Yolver  á  España ;  en  fin  por  los  adia- 

qvefl  j  dolencias,  queconfbrme  avanzaba  en  edad ,  se  agravaban  á  porfia. 

TokMa,  Mompeller,  Nlmes  y  Alals  ftieron  los  pueblos  de  su  residenda. 

Eo  Uw  intervalos  qne  le  dejaban  sus  males,  leia  ó  se  hacia  leer,  corregia  sus 

poesfas,  y  las  disponia  para  la  nueva  edicion  que  proyectaba.  Tambien  com- 

pwo  algiinas  enque  todavlaresplra  el  talento  de  sn  Juventud  con  la  mis- 

ma  graeia  y  faclüdad ;  pero  en  qne  luceiBobre  todo  el  ansla  y  la  vebemen- 

eia  eoa  qne  amaba  sn  pais  y  deseaba  volver  á  él.  Este  sentimiento  que  le 

hoiura*  era,  puede  decirse,  el  aliento  que  le  animaba ;  pero  estaba  escrito 

en  el  cielo  que  no  lo  habia  de  ver  satisfecho.  Ta  en  España  habla  empeza- 

do  á  padecer  mucho  de  reumas,  A  mpy  poco  de  su  Uegada  á  Francia,  una 

foerte  parálisis  casi  le  impesibilitó  del  todo,  sin  que  los  baños  termaiesque 

tomó  por  tres  veces,  lepudiesen  librar  de  ella.  Atacado  en  fin  por  nn  accir 

éeaíe  apoplétloo,  á  cnya  violencia  no  pndo  resistlr,  falledó  en  los  brazos 

<le  fn  espOM,  qne  le  habia  seguido,  y  aslstldo  constante  y  varonilmente  en 

todos  loe  iofortunios  de  sn  vida,  y  en  medlo  de  los  compañeros  de  su  emi- 

gradon  y  desgractar,  que  te  prestaron  cuantos  auxilios  y  consuefos  esta- 

ban  eo  su  mano. 

Melendez  murióen  Hompeller:  sus  restos  yacen  en  la  iglesla  parroqnial 
de  Hontferrier,  departamento  de  rHerault ,  guardadosen  una  c^a  de  plo- 
wo  ciibierta  con  otra  de  madera,  debajo  de  una  lápida ,  en  qne  «stá  escrito 
en  españoií,  fhmces  y  latin  el  epitafiosiguiente : 


dbyGoogle 


362  Moncu 

Aquiyaee 

d  eéUbre  poeta  upañol 

DON  JUAN  ÍUXENDEZ  YÁLDES. 

Naeió  en  la  viUa  de  Biberaf 

provineia  de  Extremadura, 

áXidemarzodenU. 

Faüeeió  en  Mompdler 

2  XXIV  de  mayo  de  1817  >. 

Pero  nosotros  declmof  conjD.  Alberto  lÁeta,  el  dlgno  alaimio  de  lal 
maestro: 

No  maere  el  Kenio,  no.  PadD  It  tnmtML 
Eaoemr  lu  ceniiai 
Del  Inroortal  Batilo ;  mas  el  Itaego, 
Qne  M  diTtno  apiritn  aniinaba , 
Sobre  lo8  sigios  Toela, 
Y  á  la  •nUime  eleniidad  anliela». 

Ademat  de  las  dos  7«  meDclonadÉa  edtdoneB  deiatpoeiiatq«etaii|Himi6 
tanel  aotnr  durante  su  Ylda,  7  varlas  relmprealoaes  dentro  y  ftiera  de  Ea- 
paiía  (eooio  porejemplo  )a  qoe  se  hlioenPnnna  por  loa  añoe  de  1819 ;  cnFasÍs 
de  1800 ,  7  de  1891 ;  eala  empero  noes  qoe  una  oopin  de  In  de  yaüadoiU 
de  1797),  se  publle6despoes  de  su  muerte  latereer^  edlck»  en  onairo  t 
en  8'' en  la  Imprenta  real,  afio  de  1890,  hechaconarregloali 
7  la  úRima  Yoluntad  del  autor,  que  cotttlene  mudislmas  oonpoaicloaes 
iDédltas  anterlormesÉe.  7  lu  aales  hnpresas  nHqr  retoeadas  7  fJirn'flMa*  > 


>  Este  monomento  se  debe  á  los  generoMM  lentlmienlos  del  doqoe  de  Friai . 
qne  lia  conugndo  este  homenage  á  la  fama  póstnma  de  Uelendez  en  nomfare  de 
todos  MI8  oompatriotas. 

•  Timbieneleélebreeonpafierode  8ade4gracia,í>.  Zsamdro  nmmmdmde  • 
arorali»,lBprtmi6entottce>nn  sonetoilameBMiria  dalcdaldrinoBaliln»en 
kMfaierTafraneesa  dd  afio  de  t»l7, 7  el  aeAor  J^mwMrrftnsertó  wa  elo#a  da 
noeitro  peeta  en  d  Mercario  de  Franoia  de  aqad  afio. 

3TaporiO8año3del807peusabadantorbacernnanneTaedlcionde  anapoe- 
sias ,  aamentada  7  casOgada  t  pero  d  tori)ellino  de  ios  snoesos  le  estoiibó  slempce 
U  i^ecndon  de  este  proyecto.  en  qne  se  ocnpaba  hasta  sa  moerte ,  ad  qne  d 
inlsmo  no  pudo  Terillcarlo ,  no  qneríendo ,  como  boen  patriota .  Imprimiria  fticn 
de  Bspafia.  --  No  es  empero  de  aitmirar  qne  no  sean  dempro  aoertadas,  ni  en 
fcnaral  BMyÍdieeB  ias  Tariadones  qne  Mdendes  ha  ejeentado,  á  Via  1 
afios  7  enla  fria  calma  de  su  rettro,ett  aqadluaniahlesoonposieloiMsqne  I 


dbyGoogle 


r 


NS,  D.  JUAN  MELENDEZ  VALDES.      368 

con  «aa  eioelace  Mticte  Iilil6rl6i  7  lll«rarta  de  lle^ 
Wm^Um^  Qotaiana  ( de  la  audnoBOtn»  benMfeitraeyide  losipreflenteB 
eiutfcs  Mogf AflcQs).  Esta  edldoD  matrtteiise  taé  reprodiicidacompleta  por 
doB  Tieente  Salvá  en  caatro  YoMmeiieft  ea  la*  en  Parfs,  afio  de  isn. 

Metadei,  dotadopor  la  atatoralea  de  mia  Imaginadoii  TiTa  7  fleiible, 
iBM  sensiMldad  atdlente  7  delieada»  «n  raro  taleuto  para  deserlblr,  7  de 
iB  oklo  eiqnirito  7  tfo  para  sentlr  7  prododr  los  atractiTOS  de  la  armo- 
Bia.  por  el  earáeter  7  la  indole  de  sn  némen^  propendia  mas  á  la  grada,  á 
la nerbidex  7  á  la  temura,  ipie  al  vigor 7  á  la  enefgia.  Asi  en  los  géneros 
OQile^  espeeiaUocate  01  los  romanees  7  anaereónlicas,  qae  cuadraban  mas 
can^alageiila  ba alcansado  á  una  pcriécdon  no  oonedda  hasta  él,  7  to- 
difia  no  fogiilda,  ni  ann  de  lejos,  por  los  qne  se  han  propoesto  segulrle. 
Nsando  el  blando  laud  de  Anaereoote,  mesdala  filosoffa  mas  amable  con 
Its  iináginea  7  alnsloiies  mas  rlsnefias,  con  la  inTendon  más  gradosa,  7 
con  la  ilieresa  mas  signiflGatiTa.  Pero  la  tox  de  Melendez ,  i>ropia  por  su 
I  ezprcflloD  para  los  sentlmtentos  tiemos,  era  mas  acomodada  para 
r  loe  plaeeres  del  amor  qve  no  los  del  Tlno.  Bn  las  composidones  pu- 
Dorosas,  la  dceeneía»  la  tenrara,  la  sensfbilldad  mas  exquisita, 
Is  lerdadde  los  afeetos»  7  una  duldsima  7  enTidiable  melancolia,  las  sacan 
de  Is  dMe  general  de  Cutidiosasá  que  las  de  este  género  estan  condenadas 
por  deiecio  con  qne  idmndan  en  la  poesia  easteliana.  Por  estos  primoies  se 
RfiyiB  espeeialiiiente  las  poesias  de  su  juTentad ,  de  su  primera  époea,  á 
ssber  lispalilicadas  enlTW ;  por  estas  amables  composidoiies  cabalmente 
se  hiBa  mi  iDgar  tan  dislliígaldo  en  el  Pamaso  modemo  de  Espafia,  7  logié 
d  nombre  dd  «  doldsimo  BatUo.  9 

Mas  ea  las  poestes  de  sa  $egunda  époea,  dadas  á  luz  por  primera  Tcz  en 
1797,  Mdendez  slgoió  un  nnnbo  mu7  diferente :  pues  procuró  leTsntar  su 
logenlo  á  la  allura  de  su  siglo,  7  ios  objetos  mas  grandes  de  la  naturaleza, 
las  Terdades  mas  augustas  de  la  religion  7  de  la  moral  eran  el  argumento 
de  sus  cantos.  Trató  á  la  Terdad  asuntos  grsTes  7  severos ;  pero  su  desem- 
pefio,  aunque  frecueDtemente  grande^  poético,  especialmente  en  los  tro- 
sosliricos  7  descriptiTOs,  no  era  con  mucho  tan  perfecto  cMno  el  de  los 
tenipladüs  7  jaTenÍIes ,  7  prueba  que  si  el  objeto  7  el  co^Junto  de  las  ideas 
eaUin  cn  los  prindplos  7  en  el  siber  del  iutor,  no  se  iTenian  de  modo  al- 
gmocon  loi  medios  poéticos  queposeia.  La  oomposidon  en  aquellaspoesias. 
doetriiiaies  7  filosóflcas  no  presenta  slempre  aquel  interes  progresivo  que 
aeredenta  el  gosto  desde  el  prindpio  hasta  el  fin.  Se  nota  aqui  esfderzo. 


hecboeonio  jQgando  coaodo  tenia  Teiiite,  7  en  los  momenlos  de  iinpinicion  y 
anelnlo.  Por  eso  •  liguieiido  las  pisadu  de  on  crítioo  tan  fino  7  acertado  leomo 
^Miiilaiia,  tamUen  Doaotios  bemos  dado  aqiii  casi  siempre  la  prerereocia  al  tezt$>. 
4e  bi  primeras  edicjones  lobre  el  de  las  segundaa. 
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«llá  declamaelon,  y  en  no  pocaa  partes  lUta  de  ooncMon  j  de  enei«ia.  Ei 
predflode  oonfesar,  flin  embargo,  qoe  entre  los  poetas  cafltellanoe  MdeDda 
di4  el  primero  paso  en  esta  carrera ,  cuyas  dlflcultades  no  le  eran  cto- 
conocidas,  como  praeba  él  ndsnio  coando  dlce  con  tanta  razon  cobo 
modeitia :  «  Mas  poco  acostnmbrada  (la  lengua  castellana)  haata  aqii  á 
sojetarw  á  la  filoflolla,  nl  á  la  condslon  de  sns  ▼erdades,  por  rlca  7  nagei- 
tuoia  qae  sea«  §e  resiste  á  ello  no  pocasToces ;  ysolo probindolo  se paeiie 
conocer  la  gran  dificiiltad  que  caosa  haberla  de  apUcar  á  estos  asonlos. 
Dése  pues  á  mts  composictones  el  nombre  de  pruebas,  6  primeras  tenttft- 
Tas,  etc...  »  Para  sacar  de  la  lira  española  tales  aoentos  no  apreDilldQS 
antes  de  ella,  Melendez  se  vió  predsadoá  imltar  mnestras  extrangeras»  eft- 
giendo  empero  por  sus  guias  en  aquella  carrera  no  solo  á  los  franceses,  slm 
tambien  á  los  alemanes,  y  principalmente,  como  ya  qneda  apuiitado  anf- 
ba ,  4  los Ingfeses;  mientras  en  las  poesias  de  su  primera época  era  mss 
original  y  naclonal,  7  no  procuraba  formar  su  dicdon  7  sa  estilo  qne  eon 
el  estndlo  de  los  anQguos  poetas  castellanos,  rejuvenedendo  las  formas  h- 
cionales,  7  renovando  mucbas  de  las  antiguas  gaias  del  lengoaje  poétieo. 
Por  eso  unos  le  ban  notado  de  galicismo  7  filosofismo,  al  paso  qim  ctros 
han  tachado  su  lenguaje  de  arcaismo  7  su  diccion  de  afectadon.  Pero  to- 
dos,  por  criticos  que  sean,  tendrán  que  conceder  que  sn  estUo  m  todas  ps^ 
tes  esté  Ileno  de  poesia  7  de  color,  sus  versos  sean  apadbles^sonoras,  ns 
periodos  engeneral  bien^  convenieiitemente  constraldos  7  distclimides;  7 
en fln  que  Melendes,  tantopor  sus  propias obras cono por  sii.iiiilnjoá Iss 
progreso&^e  la  literatura  nadonal  •  merezca  el  nombro  del  resl«iir«#sr 
del  Pamaio  eipáñol. 
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IDILIOS. 


Al  $oL 


Padre  del  aniverso , 
Aatordelclarodia, 
Brlllante  soU  á  cuyos 
Inflnjoa  la  iafinita 
TQri»  de  los  vivientea 
El  ser  debe  y  la  Tida : 
Tú,  que  rompiendo  d  seno 
De  la  alba  crístaUna, 
Sales  Bobre  el  oríente 
A  derramar  el  dia 
Por  los  profandos  yalles 
T  por  las  altas  cimas ; 
De  coyo  relucieate 
Corso  las  diamantinas 
T  Toladoras  ruedas 
Ccm  rapidez  no  vista 
Hienden  el  aire  vago 
De  la  region  Tacia; 
Enborabaena  Tcngas , 


Delucesmatatinas, 
De  rayos  coronado 

Y  liamas  nunea  extintas , 

A  henchir  las  almas  nuestras 
De  paz  y  de  alegrfa. 
La  tenebrosa  noche , 
De  fraudes,  de  perfidias 

Y  dolos  medianera , 
Se  ausentade  tu  Yista, 

Y  busca  en  los  proámdos 
Abismos  su  guarida. 

£1  sueño  perezoso, 
Las  sombras,  las  mentidaa 
Fantasmasy  los  sastos, 
Su  horrenda  comitiva, 
Se  alejan  de  nosotros, 

Y  en  pos  del  claro  dia 
£ljúbilo,elsosiego 

Y  el  gozo  nos  visitan. 
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Las  horas  trasparentes 
De  clara  luz  vestídas 
Señalan  nuestros  gustos 
Y  miden  nuestras  didias. 
O  bien  briUante  salgas 
Por  las  eóas  eimas 
Rigiendo  tus  caballos 
Gon  las  doradas  brldas; 
O  ya  el  luciente  carro 
Con  naevo  ardor  dirijas 
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Al  reino  austral ,  de  donde 
Mas  Iqz  y  foego  vibras; 
O ,  en  fin ,  predpitado 
Sobre  las  cristalinas 
Occiduas  aguas  caigas 
Con  luz  mas  blanda  y  tibia; 
Tu  rostro  refulgente, 
Tq  ardor,  ta  luz  divina 
Del  hombre  serán  siempre 
Gonsuelo  y  alegría. 


n. 


Á  la  luna. 


i  Ad6nde  vas  vestida 
De  suaves  resplandores 
Con  paso  tan  callado, 
Oreinadelanoche? 
En  tanto  que  Morfoo 
Con  plácidos  vapores 
Suspeude  las  tareat 
De  fiemsv  aves  y  hombres ; 
¿Qué  impulso.f  quó  destiao 
Tu  reluciente  coche 
Eieva  en  los  coliados 
Del  bíúmedo  borizonte? 
¿Porqué  la  áombra  ahayemas 
De  los  ealestes  orbes, 
Y  en  el  paterno  caos 
Sepultas  sus  honrores? 
¿  Porqaó  con  biz  radiaate 
Al  Érébote  opones, 
T  su  heredado  imperio 
Le  usurpas  á  k  noche  ? 
¡  Qué  inútil  desperdieio 
De  luces  y  falgores, 
Que  el  mundo  soñoliento 


Ni  ve  ni  reconoce ! 
¡  Cuán  vana  y  oficiosa 
Los  derramas  sin  órden 
Por  las  desiertas  playas, 
Por  los  me^roeos  bosqoes ! 
Mas  I  ay  1  qoe  ya  desoubro 
La  fuerza  que  dispone 
Tus  rumbos ,  6  ifnperlosa 
Da  causa  á  tQ  desópden. 
Un  númed  ienplaeable 
Te  arrastra ,  un  núiiien  rcinpe 
De  tu  pudor  los  lazos, 
T  enciende  tus  pasiooes. 
Ni  el  escuadron  inmenso 
De  estrellas  y  de  soles 
Que  sigue  lento  el  curso 
De  tu  esplendeple  ooche  : 
Ni  el  trono  en  que  resides 
Bañado  en  luz,  ni  ei  noble,  . 
Alto ,  inmortal  otígen 
De  tu  deidad  trifonne 
Bastaron  á  librarte 
De  Amor  y  sus  arpones. 
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Tu  amas,  sí,  tú  sigiies 
La  ley  qae  leoonooen 
Gon  fuerza  írresistíUe 
Los  hombres  y  los  diofles : 
T  en  tanto  qoe  eorrida 
Qoisieras  las  regiones 
Toear  del  alto  cielo 
Por  108  tartáreos  bosques, 
Del  doro  amor  gaiada 
Registras  todo  el  orbe, 
Las  playas  y  los  TaUes, 
Lo8  marea  y  los  montes, 


Buscando  ansiosa  y  triste 
Al  barragan  qne  sobre 
Las  cumbres  de  TeMia 
El  hado  de  t{  esconde. 
Le  hallas  por  fin ,  mas  ouando 
Amante  reconoces 
De  tu  pasion  la  causa. 
T  al  dulce  triunfo  corres, 
Elmísero  insensíble, 
T  hundido  en  sueño  torpe , 
NiáM  esplendor  despierta, 
Ni  aun  sueña  tus  fayores. 


ni. 


A  un  iupersHeioso. 


i  Porqoé  consultas ,  díme , 
Gon  las  estrellas ,  Fabio , 
Y  Tas  en  tus  mansiones 
Tb  horóacopo  buscando? 
i  Son  ellas  por  Tentnra 
A  qnieoes  fíié  enoargado 
Dar  prineipio  á  tus  dias 
O  térmlno  á  tus  años? 
Las  Yidas  de  los  hombres 
No  penden  de  los  astros, 
Qae  en  el  Olimpo  tienen 
Moderador  mas  alto. 
Aqnel  gran  ser  que  supo 
Con  poderosa  mano 
lios  othes  cristalinos 
Sacar  del  hondo  caos; 
Qae  enciende  el  sol ,  y  guia 
Sa  lominoso  carro, 
Qoe  fflioeye  entre  las  nubes 
De  estruendo  y  furia  armado 
Sa  coche,  y  forma  el  trueno. 


Que  vibra  el  íherte  rayo , 
Refrena  el  víento  indócil, 
T  aplaca  el  mar  turbado; 
Aquel  es  de  tu  vida 
£i  dueño  soberano , 
T  él  soloensícontiene 
La  suma  de  tus  afios. 
Implórale ,  y  no  fies 
Tu  dicha  en  los  arcanos 
Del  tíempo ,  nl  al  incierto 
Gompas  del  astrolabio 
Implórale,  y  no  alces 
Tusojos  alzodiaco, 
Qae  a  sus  constelacioaes 
Del  hombre  no  lígaron 
Las  dichas  ni  el  oontento 
Gon  ciega  ley  los  hados. 
Implórale/y  ahora 
Escrito  esté  el  amargo 
Momento  de  tu  muerte 
Sobre  el  fogoao  tanro , 
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Ora  por  las  Piejradas 
No  yisto ,  de  Acoarío 
Guardado  esté  en  la  uma : 
Respeta  de  su  brazo 
La  foerza  onmipoteQte 
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T  adórala  postrado : 
Que  no  de  los  planetas 
"Si  los  Tolubles  astros 
Pendiente  está  tu  vida  ^ 
Mas  solo  de  so  brazo. 


IV. 


A  Ánfriio. 


GoQ  duloe  y  triste  acento 
Cantaba  el  otro  dia 
Anfriso  congojado 
Desdenes  de  su  Lisa. 
Cantaba  los  enojos 
De  la  engañosa  ninfa: 
T  al  son  bien  acordado 
De  su  laud  salia 
Enmelta  en  mil  suspiros 
Su  queja  bien  sentida. 
Oyéronle ,  y  sus  males 
Sintieron  compasivas 
Las  aves  que  cruzaban 
Por  la  region  vacía. 
Los  brutos  en  el  centro 
De  las  roontanas  siWas, 
T  en  su  argentado  márgen 
Las  claras  fuentedlias. 
JoYÍno ,  á  cuya  oreja 
La  ílébil  armonía 
Llegd,  tambien  dolióse 
De  pena  tan  esqniva. 
¿  Cábe  en  humanos  pechos , 
Lleno  de  horror  decia , 
Tan  doble  y  falso  trato, 
Tan  bárbara  porfidia? 
¿  Qué  Dios,  qué  astro  enemigo 
Con  influoicia  esquiva 


Pudo  apartar  dos  almas 
Que  el  blando  amor  nnía? 
Mas  ¡ay!  que  son  acaso 
l  O  Anfriso!  de  tu  Lisa 
Fingidos  los  enojos : 
Que  á  veces  desconfian 
Celosas  las  mugeres 
De  nuestra  U ,  y  altÍTas 
Para  probamos  solo 
Nos  niegan  sus  caricias. 
Cubren  la  ardiente  llama 
Que  el  pecho  les  agita , 
T  en  vez  de  dulce  agrado , 
T  en  vez  de  dolce  risa  ^ 
Ofirece  sasemblante 
Enojo  y  cmeles  iras. 

Mas  guarte ,  no  las  creas , 
Anfriso,  á  las  malignas  : 
¡  Ay !  guarte ,  no  te  engafie 
Con  sus  astucias  Lisa ! 
Cuando  se  muestre  airada, 
No  adules  su  malicía 
Con  quejas  vergonzosas , 
Con  lágrimas  indignas : 
i  Ay !  guarte ,  no  te  dobies , 
¡  Ay !  guarte ,  no  te  rindas. 
Si  te  ama,  sufre  y  deja 
Que  oon  crüeza  impfa 
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Traq^aae  SQ8  entranas 
La  fleclia  ▼esgativa » 
GoQ  la  que  herír  de  Ueno 
Iti  corazon  medita. 
YeráB  qoe  amor  la  vueKe 
Atoshalagosfiiia : 
T  aifaella  qae  é  tu  pecho 
Hiso  sentiresqaíva 
Tan  fieros  sobresaltos « 


De  tu  desden  corrída 
Hará  por  obligarte 
Finezasexquisitas, 
T  tú  estarás  vengado 
Guando  ella  arrepentida. 
Mas  si  no  te  ama  lay !  guarte, 
?¥o  adules  su  perfidía 
Con  quejas  vergonzosas , 
Con  l¿grimas  indignas. 


Á  MeUndez. 


i  Qfsáésk  me  dará  que  pueda» 
Batilo,  remontado 
Soiire  el  homilde  vulgo 
Segairtte  por  el  arduo 
Gumno  por  do  corres 
GoQ  giganteos  pasos 
Al  templo  de  la  fama? 
i  Qaién  me  dará  que  al  alto 
MoDte  contigo  pueda 
Sobir  ¿  henchir  mís  labios 
Goal  tú  del  dulce  néctar 
£n  el  raadal  castalio  ? 
¡  Plogaiera  al  dios  intonso 
Qoe  jantos  del  Parnaso 
Toiciésemos  la  cima, 
T  en  ella  rodeados 
De  gloria ,  á  par  del  númen 
Viviésemos  loando 
BelaTÍrtuddivina 
Ia  gracia  y  los  encantos ! 
£ntonces  sí  que,  libres 
Dd  soplo  envenenado 
Del  odio  y  de  la  envidia , 
Borláramos  cantando 
Sos  tiros  descubiertos 
T  sos  ocoltos  lazos. 
ToMO  L 


Entonces  sí  que,  lejos 
Del  turbulento  bando 
Que  sigue  los  pendones 
Del  vic¡o,y  agitados 
De  un  estro  mas  divino , 
Las  liras ,  por  1a  mano 
De  la  amistad  guarnidas 
De  oro  y  marfiU ,  tocando , 
Los  cielos  de  armonía 
Hinchiéramos ,  en  tanto 
Que  la  parlera  fama 
Uevaba  resonando 
Unidos  noestros  norabres 
Desde  el  arturo  al  austro. 
Entonces  sf  qoe ,  absortos 
AI  peregrino  encanto 
De  nuestra  voz,  los  hombres 
Hoyeran  desde  el  ancfao 
Camino  de  los  vicios , 
Hasta  los  poco  hollados 
Senderos  qoe  conducen 
A  la  virtad,  ganatido 
Gon  santo  ardor  la  altura 
Do  tiene  el  soberano 
Kector  del  cielo  al  Josto 
Su  gaAardon  guardado. 
24 
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SONETOS. 

I. 

AClari. 

Sentir  de  una  pasion  viva  y  ardiente 
Todo  el  afan ,  zozobra  y  agonia , 
Vivir  sÍD  premio  un  dia  y  otro  dia ; 
Dudar ,  sufrir ,  Uorar  etemamente : 

Amar  á  quien  do  ama ,  á  quien  no  siente , 
A  quien  no  corresponde,  ni  desvia ; 
Persuadir  á  quien  cree  y  desconfia , 
Rogar  á  quien  otorga  y  se  arrepiente : 

Luchar  contra  un  poder  justo  y  terrible, 
Temer  mas  la  desgracia  que  la  muerte, 
Morir ,  en  fin ,  de  angustia  y  de  tormento 

Víctima  de  un  amor  irresistible ; 
Ve  aquf  mi  situacion,  esta  es  mi  suerte, 
¿  Y  aun  pretendes ,  crucl ,  que  esté  contento  ? 

II. 
A  la  miima, 

De  agudo  mal  el  golpe  no  esperado 
Asusta,  Clori ,  tu  preciosa  vida; 
Y  al  mirarte  doliente  y  afligida 
Mi  eDÍermo  corazon  tiembla  asustado. 

Do8  veces  con  influjo  porfiado 
Ejerce  el  mal  su  saña  enfurecida , 
Una  turbando  mi  alma  dolorida , 
Otra  afligiendo  tu  ánimo  angustiado. 

¿Cuál ,  Clori,  delos  dos,  pues  la  inclemencia 
Del  mai  sentimos  ambos  de  consumo , 
Cuil,  díme,  sufrirámayor  martirio? 

¿  Tú,  en  quien  se  ceba  la  cruél  dóiencia, 
0  yo  que  todo  el  mal  siento  importuno, 
De  tu  misma  doleneía  y  mi  delirio  ? 
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EPISTOLA. 
Fabio  a  Anfhiso. 

DescripeUm  del  Paular. 

Cradibiié  est  Ull  numeb  iaeaae  loco. 
Otidius. 

Desde  d  ocalto  y  Tenerable  asilo 
Do  la  yirtad  aostera  y  pemtente 
Yiye  ignorada,  y  del  líviano  mundo 
Huida ,  en  santa  soledad  se  esconde , 
£1  tríste  Fabio  al  Tenturoso  Anfríso 
Salud  en  versoa  flébiftes  enría. 
Salud  le  envia  á  Anfriso ,  al  que  inspirado 
De  las  mantuanas  Musas,  tal  vez  suele 
Al  grave  son  de  su  cdeste  canto 
Precipitar  dei  viejo  Manzanares 
£1  curso  perezoso;  tal  süave 
Sudeablandaroon  amorosa  lira 
La  ahiva  condicíon  de  sus  zagalas. 
¡  Plugniera  á  Dios,  o  AnfirisOy  que  d  cuitado , 
A  quien  no  dió  la  suerte  tad  ventura , 
Pudiese  huir  del  mundo  y  sus  pdigros  I 
i  Pluguiera  á  Dios ,  pues  ya  oon  su  barquilla 
Logró  arríbar  á  puerto  tan  seguro , 
Que  esconderla  sopiera  en  este  abrigo, 
A  tanta  luz  y  ejemplos  enseñado! 
Huyera  asi  la  foria  tempestuosa 
De  los  oontraríos  vientos ,  los  escolios , 
Y  las  fieras  borrascas  tantas  veces 
Entre  sustos  y.lágrímascorrídas. 
Asi  tambien  dd  mundanal  tumulto 
Lejos  9  y  ^^  ^tos  montes  guareddo , 
Alguna  vez  gozára  del  reposo , 
Que  boy  desterrado  de  su  pecho  vivc. 

i'Mas  ay  de  aqad  que  hasta  ea  el  santo  asilo 
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De  la  virtud  arrastra  la  cadena , 
La  pesada  cadena  con  que  el  mundo 
Opríme  á  sus  esclavosl  i  Ay  del  triste 
En  cuyo  oido  suena  con  espanto , 
Por  esta  oculta  soledad  rompiendo , 
De  su  señor  el  imperioso  grito ! 

Busoo  en  estas  moradas  silenciosas 
£1  rq>osoy  la  paz,  que aquí  se esconden , 
T  solo  encuentro  la  inquietud  ñmesta , 
Que  mis  sentidos  y  razon  conturba. 

Busco  paz  y  reposo ,  pero  en  vano 
Los  busco ,  ¡  0  caro  Anfriso !  que  estos  dones , 
Herencia  santa,  que  al  partir  del  mundo 
Dejó  Bruno  en  sus  hijos  vinculada, 
Nunca  en  profano  corazon  entraron, 
IHí  á  los  parciales  del  placer  se  dieron. 

Conozco  bien  que,  foera  de  este  asflo , 
Solo  me  guarda  el  mundo  sinrazones, 
Vanos  deseos ,  duros  desengaños, 
Susto  y  dolor;  empero  todavía 
A  entrar  en  él  no  puedo  resolverme. 
r^o  puedo  resolverme ,  y  despechado 
Sigo  el  impulso  dei  fatal  destíno , 
Que  á  muy  mas  dura  esclavitud  me  guia. 
Sigo  su  fiero  impuiso,  y  Uevo  siempre 
Por  todas  partes  los  pesados  grillos, 
Que  de  la  ansiada  libertad  me  privan. 

De  afan  y  angUstia  el  pecho  traspasado , 
Pido  á  la  muda  soledad  consudo, 
Y  con  dolientes  quejas  la  importuno. 
Salgo  al  ameno  vaile,  subo  al  monte, 
Sigo  del  claro  rio  las  corrientes , 
Busco  la  fresca  y  deleitosa  sombra , 
Corro  por  todas  partes ,  y  no  encuentro 
En  parte  alguna  la  quietud  perdída. 

I  Ay,  Anfriso ,  qué  escenas  á  mis  ojos » 
Cansados  de  Horar,  presenta  el  ddo! 
Rodeado  de  frondosos  y  altos  mootes 
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Se  extiende  un  Yalle,  qoe  de  mil  delicias 

Gon  sabia  maiio  onió  naturaleza. 

Pártele  en  dos  mitades,  despeñado 

DelaaTecinasrocas,  elLozoya,  • 

Por  su  pesca  íamoso  y  dulces  aguas.. 

Del  daro  rio  sobre  el  verde  margen 

Greoen  frondosos  álamos ,  que  al  cielo 

Ya  erguidos  alzan  las  plateadas  copasy 

O  ya  sdyre  las  aguas  oíicorvados , 

£n  mfl  fignras  miran  con  asombro 

Su  forma  en  los  cristales  retratada. 

De  la  siniestra  orílla  un  bosque  ombrío, 

Hasta  b  íieüida  del  vecino  monte 

Se  eztiende :  tan  ameno  y  delicioso , 

Que  le  hubiera  juzgado  el  gentüismo 

Morada  de  algun  dios ,  ó  á  los  misterios 

Delas  sflvanas  Dríadas  guardado. 
Aquí  encamino  mis  inciertos  pasos, 

T  en  su  rednto  ombrío  y  silencioso , 

Mansion  la  mas  conforme  para  un  triste , 

Entro  ¿  pensar  eu  mi  cruél  destiao. 

Lá  grata  soledad ,  la  dulce  sombra , 

£1  aire  blando ,  y  el  silencio  mudo , 

Mi  desventura  y  mi  dolor  adulan. 

Ko  akanza  aquí  del  padre  de  las  luces 

£1  rayo  acedbador,  ni  su  rcflejo 

Viene  á  cubrir  de  conñisíon  el  rostro 

De  un  infeliz,  en  su  dolor  sumido. 

£1  canto  de  las  aves  no  interrumpe 

Aqui  tampooo  la  quietud  de  un  tríste ; 

Pues  SQlo  de  la  viuda  tortolilla 

Se  oye  tal  vez  el  lastimero  arrullo, 

Talvez  el  melancólico  trinado 

De  la  angustiada  y  dulce  Filomena. 

Con  blando  impulso  el  céfiro  süave , 

Las  copas  de  los  Arboles  moviendo , 

Recrea  el  alma  con  el  manso  ruido : 

Mientras  al  dolce  soplo  desprendidas 
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Las  agostadas  hojas ,  re?olando , 
Bajan  en  lentos  círculos  al  suelo  : 
Cúbrenle  en  torno,  y  la  frondosa  pompa 
Que  al  árbol  adomára  en  prímavera, 
Tace  marchíta  y  muestra  los  rigores 
Del  abrasado  estfo  y  seco  otoóo. 

Asi  tambien  de  juventud  lozana 
Pasan  \  o  Anfriso!  las  livianas  dichas! 
Un  soplo  de  inconstancia,  de  fastidio, 
O  de  capricho  femenil  las  tala 
T  lleva  por  el  aire ,  cual  las  hojas 
De  los  frondosos  árboles  caídas , 
Giegos  empero ,  y  tras  su  vana  sombra 
De  contino  exhalados ,  en  pos  de  ellas 
Corremos  hasta  hallar  ei  precipicio 
Do  nuestro  error  y  su  ilusion  nos  guian. 
Yolamos  en  pos  de  ellas ,  como  suele 
Yolar  ¿  la  dulzura  del  reclamo 
Incauto  el  pajarillo  :  entre  las  hojas 
El  preparado  visco  le  detiene  : 
Lucha  cautivo  por  hulr,  y  en  vano ; 
Porque  un  traidor,  que  en  acechanza  atisba , 
Con  manoinfiel  la  libertad  le  roba, 
T  á  muerte  le  condena  ó  cárcel  dura. 

4  Ah !  i  dichoso  el  mortal  de  cuyos  ojos 
Un  pronto  desengaño  corrió  el  velo 
De  la  ciega  ilusion !  Una  y  mil  veces 
¡Dichoso  el  solitario  penitente 
Que ,  triunfando  del  mundo  y  de  sf  mismo , 
Víve  en  la  soledad  libre  y  contento! 
Unido  ¿  Dios.por  medio  de  la  santa 
Contemplacion ,  le  goza  ya  en  la  tierra ; 
T  retirado  en  su  tranquilo  albergue 
Observa  reflexivo  los  mílagros 
De  la  naturaleza ,  sin  que  nunca 
Turben  el  susto  ni  el  dolor  su  pecho. 

Reg¿lanle  las  aves  con  su  canto , 
Mientras  la  aurora  sale  refulgente 
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A  cubrir  de  alegría  y  luz  el  mundo. 
Nácele  siempre  el  soí  daro  y  brlUante, 
T  nunca  á  él  levanta  contorbados 
Su8  ojos ,  ora  en  el  oriente  raye ; 
Ora  del  cielo  á  la  mitad  fiubiendo, 
£n  pompa  guie  el  relueiente  carro ; 
Ora  con  tibia  luz,  maftperezoso, 
Su  faz  esconda  en  loweqpos  montes. 
Gnando  en  las  daras  Qocd^  euidadoso 
YuelTe  desde  los  santos  ^ercicios, 
La  plateada  luna  en  lo  mas  alto 
Del  cielo  mueve  la  l^dente  rueda « 
Gon  augusto  silencio*^  y  recreando 
Gon  blando  se^^Qdor  su  bumilde  yista» 
Eleva  su  razon ,  y  la  dispone 
A  contemplar  la  altm ,  y  )a  inef aUe 
Gloría  del  Padre  y  Griadoor  del  mundo^ 
Libre  de  los  cuidados  enojosos , 
Qne  en  los  palacios  y  dwdos  tecbos 
Nos  turbau  de  continOt  y  e&tregado 
A  la  inefable  y  justa  Provideoeia , 
Si  al  breve  sueño  alguna  pausa  pide 
De  8U8  santas  tareas,  obediente 
Víene  ¿  cerrar  sus  párpados  el  sueño 
Gon  mano  amiga,  y  desu  lado  atayenta 
£1  susto  y  las  fiBmtasmaa  de  la  noche. 
¡  O  suerte  Yenturosa,  á  los  amigos 
De  la  Tirtud  guardada  I  ¡  0  dicba ,  nunca 
De  los  trístes  mondanos  conocida ! 
¡  O  monte  impenetrable !  ¡  O  bosque  ombrío  \ 
¡  O  valle  deleitoso !  ¡  Q:  solitaría , 
Taciturna  mansion!  ¡0,  quién  del  aLto  . 
T  proeeloso  mar  del  mundo  buyendo 
A  vuestra  eterna  cabna ,  aquí  seguro 
Vivir  pndiera  siempre ,  y  escondido! 

Tales  cosas  revuelvo  en  mi  memoria 
£n  esta  triste  soledad  sumido.  * 

L|<Qga  en  tanto  la  nocbe,  y  con  su  manto 
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Cobija  el  ancho  mando.  Yoelvo  entonce» 
A  los  medrosos  claustro&  De  una  escasa 
Luz  el  distante  y  pálido  reflejo 
Guia  por  ellos  mis  inciertos  paaos ; 
y  en  medio  dd  horror  y  det  sflencio, 
¡  0  fuerza  del  ejeraplo  portentosaf 
Mi  corazon  palpíta,  en  mi  cabeía 
Se  erizan  los  cabellos,  se  e^^redleoeit 
Mis  carnes,  y  discurre  por  mis  ner?i09 
Un  súbito  rigor  que  los  embarga. 
Parece  que  oigo  qne  del  oentro  oeeoro 
Sale  una  voz  tremenda  que ,  rompienda 
£1  etemo  silencio ,  asi  me  dice : 
«  Huyede  aqu(,  profano :  tú,  que  lleraS' 
«  De  ideas  mundanales  Ueno  ü  pecho , 
«  Huye  de  esta  morada,  do  se  albergan 
«  Gon  La  virtud  humílde  y  nlenciosa 
«  Sus  escogidos :  huye ,  y  no  profones 
«  Gon  tu  planta  sacrílega  este  asilo.  » 
De  aviso  tal  al  golpe  oonfundido , 
Con  paso  vacilante  voyoruzando 
Los  pavorosos  tránsitos ,  y  Itego 
Por  fin  á  mi  morada,  donde  ni  halla 
£1  ansiado  reposo,  ni  recobran 
La  suspirada  calma  mis  sentidos. 
Lleno  de  congojosos  pensamientos 
Paso  la  triste  y  perezosa  noche 
En  molesla  vigilia,  sin  que  Uegue 
A  mis  ojos  el  sueno,  ni  interrumpan 
Sus  regalados  bálsamos  mi  pena. 
Vuelve  por  fin  con  la  risueña  anrora 
La  luz  aborrecída,  y  en  pos  deella 
£1  claro  dia  a  publicar  mi  lianto, 
T  dar  nueva  materia  al  dolor  mio. 
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Quis tam  patkns  at  teneat ae? 
Jdybjial. 

Déjame ,  Arnesto ,  déjame  que  Uore 
08  fleros  males  de  mi  patria,  dija 
ue  su  raiDa  y  perdidon  lamente; 

si  no  quieres  qoe  en  el  centro  oscmro 
»e  esta  prision  la  pena  me  consoma, 
^éjame  al  menos  qae  levante  el  grito 
ontra  el  desórden  :  deja  qne  á  la  tinta 
[ezclando  hid  y  acibar,  stga  indócil 
[i  pluma  al  vuelo  del  bufon  de  Aqnino.  ^ 

Dh  cuánto  rostro  veo  á  mi  censura 
»e  palidez  y  de  rubor  cubierto ! 
Animo !  amigos ;  nadie  tema ,  nadie 
a  punzante  aguijon,  que  yo  persigo 
n  mi  sátira  al  vicio ,  no  al  vidosa 
Y  qué  querrá  dedr,  que  en  algun  verso 
increspada  la  bflis,  tire  m  rasgo » 
|ue  el  vulgo  crea  que  señala  á  Aldoda  ? 
a  que  olvidando  su  orgullosa  estirpe , 
aja  vestida  al  Prado ,  coal  pudiera 
rna  maja  oon  traeno  y  rascamoño : 
ita  la  ropa,  ergoidala  caramba, 
;ubierta  de  un  cendal  mas  trasparente 
|ue  su  intendon ,  á  ojeadas  y  meneos 
a  turba  dc  los  tontos  condtando. 
Podrá  sentir  qué  un  dedo  malidoso , 
Lpuntando  este  verso ,  la  señale  ? 
'a  la  notoriedad  es  d  mas  noble 
.tributo  dd  vido ,  y  nuestras  Julias 
[as  que  ser  malas  quieren  parecerlo. 
Lubo  un  tiempo  en  que  andaba  la  modestía 
^orando  los  delitos  t  hubo  un  tiempo 
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En  que  el  recato  tímido  cabría 
La  feaidad  del  yicio,  pero  huy¿se 
El  pudor  á.TÍvir  en  las  cabañas. 
Gon  él  buyeron  los  dichosos  dias 
Que  ya  no  volverán :  huyó  aquel  sí^o 
£n  que  aun  las  neeias  burlas  de  un  marido 
Las  bascuñanas  crédülas  tragaban. 
Mas  hoy  Álcinda  desayona  al  suyo 
Gon  ruedas  de  n^otine :  tríunfa ,  gasta , 
Pasa  saltando  las  etemas  noohes 
Del  crudo  enero,  y  coando  el  aol  tardío 
Rompe  el  oríente ,  admirfda  golpeando , 
Gual  si  fuese  una  extraña ,  al  propío  quieio. 
IBntra  barríendo  con  la  undosa  falda 
La  alfombra ,  aqoí  y  aHí  dntas  y  plumas 
Del  enorme  tocado  siembra;  y  stgue 
Gon  débil  paso  soñoHeDta  y  mnatía, 
Tendo  aun  Fabio  de  to  mano  asido , 
Hasta  la  alcoba ,  donde  á  piema  suelta 
Ronca  el  cornudo ,  y  sueña  qne  es  diohoso. 
Ni  el  sudor  frio,  m  el  hedor,  ni  d  rancio 
Eructo  le  pertnrban.  A  m  hora 
Despierta  el  nedo :  silendoao  deja 
La  profanada  holaDda ,  y  guarda  atento 
A  su  asesina  d  suaño  mal  seguro. 
¡  Guántas,  o  Aldnda,  á  la  ooyunda  nnddaa 
Tu  suerte  envidian  1  |  Goántas  de  himeneo 
Bttscan  el  yugo  por  lograr  tu  su4rte ! 
¡  Y  sin  que  invoquen  la  razon ,  ni  pese 
Su  corazon  los  raéritos  dd  novio, 
El  si  pronundan ,  y  la  mano  aláigan 
Al  prímero  qne  Uega  I  ¡  Qué  de  maka 
Esta  maldita  oeguedad  no  aborta ! 
Veo  apagadas  las  nupciales  teas 
Por  la  discordia  con  in£une  soplo 
Al  píe  del  mismo  altar;  y  en  d  tumulto , 
Bríndis  y  vivas  de  la  tomaboday 
Uoa  indiscreta  lágríma  predioe 
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rras  y  oprobiofl  á  los  mal  unidos. 
por  mano  temeraria  roto 
slo  conyugal,  y  que  corriendo 
la  impudente  firente  levantada, 
i  adulterio  de  una  casa  en  otra : 
ba,  festeja,  ríe,  y  descarado 
a  sus  triunfos,  que  tal  Tez  oeldira 
lecio  esposo,  y  tal  del  hombarehonrado 
sn  con  dardo  penetrante  el  pecho, 
ída  -abrevian ,  y  en  la  negra  tumb^ 
Tor,  su  afrenta  y  su  despecho  eaconden. 
iles  ahnas !  ¡O  virtud !  ¡  O  leyes ! 
ondonor  mortífeio !  ¿Qué  causa 
izo  fiar  á  guardas  tan  infieles 
preciado  tesoro?  ¿Qjuién  |  o  Témis  I 
razo  sobornó  ?  le  mueves  crnda 
ra  las  trtstes  víctimas  que  arrastra 
esnudez  ó  el  desaB^Nuro  al  vido : 
ra  la  dóbü  huérfana ,  del  hambre 
ioroacosada,  oalhalago,  , 
íduccion  y  el  tierno  amor  rendida ; 
cpilas ,  la  deshonras , ,  1&  oondenas 
cierta  y  dura  recbiSftOA;:  y  en  tanto 

indolente  en  los  dorado9  techos 
jado  ei  desórden ,  ó  ie  sofres 

en  triunfo  por  las  anchas  plazas, 
irtud  y  el  hotkor  escarneciendo? 
afámia !  ¡  O  sigio !  \  Q  cpf rupcíon  l  Matroüas 
ellanas ,  ¿  quién  pudo  vnestro  claro 
ionor  eclipsar?  j  Quién  de  Lucrecias 
[jais  os  volvió  ?  ¿  Ni  el  proceloso 
mo ,  ni  lleno  de  peligros 
Jiibeo ,  nl  las  arduas  cumbres 
Pirene  pudieron  guarecero9 
contagio  fatal  ?  Zarpa  preñada 
>ro  la  nao  gaditana ,  aporta 
s  oriUas  gálicas,  y  vuelve 
la  de  objetos  futiles  y  vanos ; 
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T  entre  los  signos  de  extrangera  poiii|M 
PODzoña  esconde  y  comipdoa,  oompradw 
Con  el  audor  de  las  iberas  frentes ; 
Y  tú,  nu'sera  Espsma ,  tú  la  esperas 
Sobre  la  piaya,  y  oon  aftn  reooges 
La  pestilente  carga ,  y  la  r^rtes 
Alegre  entre  tus  hijos.  Viles  plumas, 
Gasas  y  dntas,  flores y  penadios 
Te  trae  en  cambib  de  la  sangre  toya : 
De  tu  sangre,  ¡o  baidon!  y  acaso,  acaao 
De  tu  virtud  y  honestidad.  Repara 
Gual  la  liviana  juyeotud  los  biisca. 
Blira  cual  va  con  ellos  engrdda 
La  impudente  doncdla :  m  cabes» 
Gual  nave  real  en  tríunfo  empavesad» 
Vana  presenta  dei  favonio  al  soplo 
La  mies  de  plumas y  de airones,  y  and» 
Loca  buscando  en  la  lisonja  d  premio 
De  su  índiscreto  a&n.  ¡  Ay  tríste  I  Cruarto , 
Goarte,  que  está  carcano  d  predpicio. 
£1  astuto  amador  ya  en  acechanza 
Te  atisba  y  sigue  oon  lasdvos  ojos. 
La  aduladon  y  la  carída  d  lazo 
Te  van  á  armar  do  caeris  incauta» 
£n  él  tu  oprobio  y  perdidon  hallando. 
i  Ay  cuánto ,  cuánto  de  amargura  y  Uoro 
Te  oostarán  tus  galas !  ¡GuAn  tardío 
Será  y  estéril  tu  arrepentimiento! 
Ya  ni  d  ríco  Brasil ,  ni  las  eavernas 
Dd  nunca  exhausto  Potosí  nos  liastan 
A  sadar  d  hidrópico  deseo, 
La  ansiosa  sed  de  vanidad  y  pompa. 
Todo  lo  agotan :  coesta  un  sombreríllo 
Lo  que  antes  on  estado,  y  se  consume 
£n  on  festin  la  dote  de  una  infanta. 
Todo  lo  tragan :  la  riqoeza  unida 
Va  á  la  indigencia.  Pide  y  pordiosea 
£1  ndble,  engaoa,  empena,  malbarata. 
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Qiebra  y  perece;  y  el  logrero  gozft 
os  pÍDgues  patrimonios,  premio  un  dia 
d  generoso  afan  de  aitos  abuelos. 
)  ultraje !  i  O  mengua !  Todo  se  trafica : 
irentesco .,  amistad ,  favor,  influjo ; 
basta  el  honor,  depó^ito  sagrado, 
se  yende ,  ó  se  compra ;  y  tú ,  belleza, 
on  el  mas  grato  que  did  al  hombre  el  clelo , 
0  eres  ya  premio  del  valor,  n¡  paga 
d  peregrino  ingenio.  La  florida 
iventud ,  la  temura,  el  rendímiento 
d  constante  amador  ya  no  te  alcanzan. 
á  ni  te  das  al  corazon ,  ni  sabes 
él  redbir  adoracion  y  ofrendas. 
indeste  al  oro :  la  vcjez  bedionda , 
a  sucia  palidez,  la  faz  adusta, 
íera  y  terrible ,  con  igual  derecbo 
íenen  sin  susto  á  negodar  contigo. 
aste  al  barato,  y  tu  rosadafrente, 
is  suaves  besos  y  tus  duloes  brazos, 
)rona  un  tiempo  dd  amor  mas  puro , 
m  ya  una  vil  y  torpe  mercancía. 


n. 

Perit  oouiis  ÍB  mo 
NobUiUt .  cqjos  Um  tni  io  origine  aoU. 

Ves ,  Amesto ,  aquel  majo  en  siete  varas 
e  pardomonte  envudto ,  con  patiUas 
e  tres  pulgadas  afeado  d  rostro , 
[agro,  pálido  y  sucío ,  que  al  arrimo 
le  la  esquina  de enfrente  nos  dsecha  ;;.- 
on  aire  sesgo  y  baladí  ?  Pues  ese , 
se  es  un  nono  nieto  del  rey  Chico. 
[  el  breve  chupetin ,  las  anchas  bragas , 
el  albornoz  no  sin  primor  terciado , 
0  te  lo  han  dicbo :  si  los  mil  botqnes 
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De  fiiigraaa  berberisca,  qiie  andan 

Por  los  oonfines  del  jubon  perdidos , 

No  lo  gritan  :  la  ñaja ,  el  gQadiJeiío, 

£1  arpa,  la  bandurría  y  ia  guitarra 

Lo  cantarán.  Jio  liay  duda :  el  tien^  mismo 

Lo  testifica ,  atiende  á  sas  blasones. 

Sobre  ei  porton  de  su  palacio  ostenta , 

Grabado  en  berroqueña ,  un  andK>  escudo 

De  medias  lunas  y  turbantes  lleoo. 

Nácenle  al  pie  las  bombasy  las  balas 

Entre  tambores,  chuzos  y  banderas, 

Gomo  en  sombrfo  matorral  los  bongos. 

£1  águila  imperial  oon  dos  cabezas 

Se  ye  picando  del  morríon  las  plumas 

Allá  en  la  dma;  y de  uno y  otro  lado  ^ 

A  pesar  de  las  puntas  asomantes , 

Grifo  y  leon  rampantes  le  sostíenen. 

Ye  aquí  sus  timbres.  Pero  sigue ,  sobe, 

Entra ,  y  verás  colgado  en  la  antesala 

£1  árbol  gentilicio ,  ahomado  y  roto 

£n  partes  mil :  empero  de  sns  ramas , 

Gual  suele  el  fruto  en  la  pomposa  higuera , 

Sombreros  penden ,  mítras  y  bastones. 

£n  procesion  aquf  y  alli  caminan 

En  sendos  cuadros  los  ilustres  deudos , 

Por  hábil  brocha  al  vivo  retratados. 

¡ Qué  greguescos!  ¡  Qué  caras !  ¡  Qué  bigotes  ! 

£1  polvo  y  tdarañas  son  los  gages 

De  SQ  vejez.  ¿Qué  mas  ?  Hasta  los  duros 

SiUones  moscovitas  y  el  diinesco 

Escritorio,  oon  ámbar  perfumado , 

£n  otro  tiempo  de  marfil  y  nacar 

Sobre  ébano  embutido,  y  hoy  deshecho , 

La  ancianidad  de  su  solar  pregonan. 

Tal  es ,  tan  randa  y  tan  sin  par  su  alcumia  ^ 

Que  aunque  embozado  y  en  castaña  el  pek) , 

Nada  les  áébei  Ponces  ni  Gnzmanes. 

No  los  aprecia :  tiénese  en  mas  que  ellos , 
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Y  Ti?e  así.  Sq8  dedos  y  sus  labios 
Del  bumo  del  cigarro  eDcallecidos , 
[ndice  son  de  su  crianza.  líunca 
Pasó  del  B  á  B¿.  Nunca  sus  viages 
Mas  allá  de  Getafe  se  extendieron. 
Fué  antaño  allá  por  ver  nnos  novillos 
f  unto  con  Pacotrigo  y  la  Garamba : 
Por  señas  que  volvió  ya  con  estrellas , 
Beodo  por  demas ,  y  durmió  al  raso. 
Examínale :  i  o  idiota !  nada  sabe. 
Irópicos,  era,  geografiía,  historía 
Son  para  el  pobre  exóticos  yocablos. 
Dfle  que  dende  el  hondo  Pirineo 
Corre  espumoso  el  Bétis  á  sumirse 
De  Ontígola  en  el  mar ,  6  que  cargadas 
De  almendra  y  gomas  las  inglesas  quillas 
Surgen  en  Puerto  Lapichi ,  y  se  levan 
Uenas  de  estaño  y  de  abadejo  :  ¡  ob !  todo , 
lodo  lo  creerá  :  por  mas  que  añadas 
Que  ñié  en  las  Navas  Witiza  el  Santo 
Deshecho  por  los  Celtas ,  ó  que  invicto 
rríanfo  en  Aljubarrota  Mauregato. 
i  Qué  mucho ,  Amesto ,  si  del  padre  Astete 
Ni  aun  leyó  el  catecismó  1  Mas  no  creas 
Su  memoria  vacía.  Oye ,  diráte 
De  Gándido  y  Marchante  la  progenie. 
Quien,  deRomero  ó  Gostillares,  sáca 
La  muleta  mejor,7  quien  mas  limpio 
Hiere  en  la  cruz  al  bruto  jarameño. 
Ebráte  de  (joerrero  y  la  Gatuja 
Larga  memoria ,  y  de  la  malograda , 
De  la  divina  Ladvenant ,  que  ahora 
Anda  en  campos  de  luz  paciendo  eetrellds : 
La  sal ,  el  garabato ,  el  aire,  el  cfaiste, 
La  fáma  y  los  ilustres  eontratiemposi 
Recordará  con  lágrimes.  Prbsigue 
Sí  esto  no  babta ,  y  te  dirá  qoé  año , 
Qué  ingenio ,  qué  ocasion  dió  á  los  Ghor izos 
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Eterno  nombre ;  y  eoautas  cudüUidas , 
Dadas  de  dia  en  dia,  tan  pojantes, 
Sobre  el  triste  polaco  los  mantiene. 
Ve  aquí  'su  ocupacíon  :  esta  es  su  ciencia. 
No  la  debió  ní  al  domine,  ni  al  tonto 
De  su  ayo  Mosen  Marc ,  solo  ijustado 
Para  irle  en  pos  cuando  era  se&orito. 
Debiósela  á  cocberos  y  lacayos, 
'  Dueñas,  fregonas,  truanes  y  otros  bicbo« , 

De  su  njñez  perennes  compañeros; 
Mas  sobre  todo ,  á  Pericuelo  el  page , 
Mozo  avieso ,  chorizo  y  pepiilista 
Hasta  morir,  cuando  le  andaba  en  tomo. 
Dél  aprendió  lajota,  la  guaracha, 
£1  bolero,  y  en  fin  música  y  baile. 
Fuéle  tambien  maestro  algunos  mesas 
£1  sota  Andres,  chispero  de  la Huerta^ 
Con  quien  por  órdeu  de  su  padre  entoneas 
Pasar  solia  tardes  y  mañanas 
Jugando  entre  las  mulas.  Ni  d^aste 
De  darle  tú  santísimas  lecciones, 
¡O  Paquita !  despues  de  aquel  trabajo 
De  que  el  Refugio  te  sacó ,  y  su  madre 
Te  ajustó  por  doncella.  i  Tanto  puede 
La  gratitud  en  generodos  pecbos ! 
De  tí  aprendió  á  reirse  de  sus  padres , 
T  á  hacer  al  pedagogo  la  mamola , 
A  pellizcar,  ¿  andar  al  escondite, 
Tratar  con  cirujanos  y  con  yiejas , 
Beber,  mentir,  trampear;  y  en  dos  palabras, 
De  tí  aprendió  á  ser  hombre...  y  deprovedu). 
Si  algo  mas  sabe ,  débelo  á  la  buena 
De  doña  Ana,  padron  de  zurcidoras, 
Piadosa  como  £none ,  y  mas  chuchera 
Que  la  einbaidora  Celestina.  ¡O  cuánto 
De  ella  alcanzó !  Del  Rastro  á  Maravillas, 
Del  alto  de  San  Blas  á  las  Bellocas , 
No  hay  barrio ,  calle ,  casa  ni  zahurda 
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01  padroD  negado.  ¡  GuáDtos  nombres 
niáles  vido  en  su  librete  escritos ! 
\i  leyó  el  de  CaDdida ,  la  invicta 
e  nunca  se  rindió  :  la  que  una  noche 
Dcíó  el  embate  de  catorce  guardias, 
10  en  pos  de  otro  en  singular  batalla. 
íí  el  de  aquella  siete  veces  virgen , 
ts  que  por  esto  insigne  por  sus  robos ; 
es  que  en  un  mes  empobreció  al  indiano , 
chupó  á  un  escoces  tres  mil  guineas, 
inte  acciones  de  banco  y  un  nav(o. 
1{  aprendió  á  temer  é|  de  Belica 
venenosa . 


allí  tambien  en  torpe  mescolanza 

f>  de  mil  bellas  las  ilustres  cifras, 

^bles ,  plebeyas,  nuyas  y  señoras. 

las  que  vió  nacer  el  Pirinéo, 

sde  Junquera  hasta  do  muere  el  Miño , 

&  las  que  el  Ebro  y  Turia  dieron  fama , 

ú  Darro  y  Bétis  todos  sus  encantos ; 

las  de  rancio  y  perdurable  nombre , 

Btradas  con  turca  y  sombreriilo , 

Don  y  page ,  en  cuyo  abono  sudan 

Qdas,  veneras,  gorras  y  bastones, 

lun  (chito,  Ame8to)cQeUosycerquiÍlos; 

en  fin ,  á  aquellas  que  en  noctumas  zambras , 

soo  del  cuerno  congregadas ,  dieron 

[uaálaunion 

b !  ¡cuánto  alU  la  cífira  de  tu  nombre 

íllaba,  escrita  en  caractéres  de  oro , 

Cloe !  Él  solo  deslumbrar  pudiera 

nuestro  jaque,  apenas  de  las  uíkas 

su  doncella  libre.  No  adóroaban 

casa  entonces,  oomo  ogafio,  licas 

las  de  Italia  6  deCanton;  ni  lustros 

nidos  del  Adriátíco ,  ni  alfombras, 
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Sofá  otomano ,  6  muebles  peregrinos ; 

Ni  la  alegraban ,  de  Bolooia  al  uso , 

Lasimia,  HpapagaUo,  e  la  spineiia. 

La  salserilla^  el  zabumador,  la  esponja, 

Ginco  siUas  de  euea ,  un  pobre  anafe , 

Un  bufete ,  un  velon  y  dos  cortinas 

Eran  todo  tu  ajuar ;  y  hasta  la  cama, 

£>o  alzó  despues  tu  trono  la  fortuaa, 

¡Quién  lo  diria!  entonoeserahuDaikle. 

Púsote  en  zancos  el  bidal§o,  y  dióte 

A  dos  por  tres  la  escandalosa  buena , 

Que  treínta  años  de  afanes  y  de  ayuno 

Gostó  á  su  padre.  ¡  Oh,  cuánto  tus  jubones 

De  perlas  y  oro  recamados ,  cuánto 

Tus  francachelas  y  tripudios  dieron» 

£n  la  cazuéla ,  el  Prado  y  los  tendidos, 

De  escándalo  y  envidia  i  Gomo  el  humo 

Todo  pasó ,  duró  lo  que  la  hí)uela. 

¡Pobre  galanl  ¡  Qué  paga  tan  mez^uiaa 

Se  dió  ¿  tu  amor !  i  Guán  presto  te  feríaron 

Al  último  doblon  el  poslr«r  btsol 

Viérasle,  Amesto,  dssoiado :  vieras 

¡  Guál  iba  humilde  á  inettdigar  ia  gracia 

De  su  perjura,  y  euál  oorrespondta 

La  infiel  con  carcajadas  á  su  Uoro ! 

]No  bay  medio  :  le  plantó :  quedó  por  puertas. 

c  Qué  hará  ?  ¿  Su  ali vio  bi«5cará  en  ei  juegp  ? 

¡Bravo!  AUí  oivida  su  pesar.  Prestóle 

Un  amigo.  ¡  Qué  amigo!  Ya  otranueva 

Esperanza  le  anin^a.  ¡  Ah!  ^alio  yana ; 

Marró  la  cuarta  sota  :  adios  bolsiUo. 

Toma  un  censo :  adeiante :  mas  perdi6ki 

Al  primer  trasoarton ,  y  quedó  atperges. . 

No  hay  ya  amor  ni  aoústad,  £n  tan  gran  cuita 

Se  halla  ¡  o  Zulem  Zegri!  tu  nono  meto. 

¿  Será  mas  digoo,  AmesCo,  de  tu  gracia 
Un  alfeñique  perftun&do  y  lindo, 
De  noble  trage  y  rttioes  pensamieatoG  ? 
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Admiran  su  solar  el  alto  Asueva , 

Liria,  Pamplona,  ó  la  feroz  Cantabria, 

Mas  se  educó  en  Sorez  :  Paris  y  Roma 

Nueva  fé  le  infundieron ,  tícíos  nuevos 

Le  inocularon.  Cátaie  perdido. 

I9o  es  ya  el  misroo;  loh ,  cuál  otroelBidasoa 

Tomó  á  pasar !  ¡Cuál  babla  por  los  codos! 

¿  Qnién  calará  su  atroz  gaUmuihias  f 

T?i  Du  ftlarsais,  ni  Aldrete  le  entendieran. 

Mira  cual  oorre  en  pali$on  vestido   . 

Por  las  mañanas  de  un  burdel  á  otro, 

Y  entre  alcahuetas  y  mfianes  bulle. 

No  importa :  viaja  incógnito,  con  pidQ, 

Sin  insignias  y  en  frac  :  nadie  le  mira: 

Vudve,  se  adoba,  aale  y  hueie  á  almizcJe 

Desde  una  miiia...]  Oh,  cóino  ei  soi  cbispea 

£n  el  charol  del  ooehe  ttltramarino ! 

¡Cuál  brillan  los  tirantes  earmesÍQS 

Sobre  la  negra  erin  de  los  frisones ! 

Visita  :  oome  en  noble  compañía  : 

Al  Prado ,  á  la  laneta,  á  ia  tertulia, 

T  al  garito  despue».  ¡  Qué  linda  vida , 

Digna  de  un  noble !  ¿Quieres  su  compendio? 

Puteó ,  jugó,  perdió.  salud  y  bieAes , 

T  sín  tocar  á  los  cuareota  abriJes, 

La  mano  dd  placer  le  huudió  en  la  bm^sa. 

¡Cuántos,  Amesto,  asi !  Si  alguno  escapa , 

La  vejez  se  anticipa ,  le  aorprende , 

T  en  cínica  é  infame  solterfa, 

Solo ,  aburrido,  y  llena  de  ainarguras , 

La  muerte  invoca,  sorda  á  su  plegaria. 

8i  antes  al  ara  de  himeneo  aooge 

Su  delincuente  corazon ,  y  el  resto 

De  sus  amargos  dias  le  consagra , 

¡  Triste  de  aquella  que  á  su  yugo  uncida 

Víctima  cae !  Los  primeros  mescs 

La  lieva  en  triunfo  acá  y  altá  :  la  mima , 

La  galantea...  Palco ,  galas ,  dijes , 
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Cocbe  á  la  inglesa.  ¡Míseros  recursos ! 

£1  bueu  tiempo  pasó.  Del  vicío  infame 

Corre  en  sus  venas  la  cruél  ponzoña. 

Tímido ,  exhausto ,  sin  vigor...  ¡ qué  rabia  ? 

£1  tálamo  es  su  potro.  Mira,  Arnesto; 

l  Cuál  desde  Gadesá  Brigancia  el  vicio 

Ha  tnOcionado  el  gérmen  de  la  vida! 

\  Y  cuál  su  virulencia  va  enervando 

La  actual  generacion !  Apenas  de  hombres 

La  forma  exíste...  ¿  Adónde  está  el  forzndo 

Brazo  de  Villandrando  ?  ¿  Dó  de  Arguello , 

O  de  Paredes  los  robustos  hombros? 

¿£1  pesado  morrion,  ia  penacbuda 

T  aita  cimera  acaso  se  forjaron 

Para  cráneos  raqu(tlco6?  ¿  Quién  paede 

Sobre  la  ouera  y  enmallada  cota 

Vestir  ya  el  duro  y  centellante  peto  ? 

¿  Quién  enristrar  la  pouderosa  lanza  ? 

¿  Quién  ?...  Vuelve,  ¡ o fiero  berberiscol  vudve» 

Y  otra  vez  corre  desde  Catpe  al  Deva , 

Que  ya  Pelayos  no  ballarás  ni  Alfonsos 

Que  te  resistan.  Débiles  pigmeos 

Te  esperan.  De  tu  corva  cimítarra 

Al  solo  amago  caerán  rendidos. 

¿Yes  este  un  noble ,  Arnesto  ?  ¿  Aqul  se  cifran 

Los  timbres  y  blasones  ?  ¿Degué  svrte 

La  cloie  ilustre^  una  alia  desceHdmtia 

Shi  la  virtud  ?  Los  nombres  venerandos 

De  Laras,  Tellos,  Haros  y  Girones 

¿Qué  se  hicieron?  ¿  Qué  genio  ha  desladdo 

La  fama  de  sus  triunfos?  ¿Son  sus  nietos 

A  quienes  üa  su  defensa  el  trono? 

¿Es  esta  la  nobleza  de  Castilla? 

¿  Es  este  el  brazo  un  dia  tan  temido, 

£n  quien  libraba  el  castellano  pueblo 

Su  libertad  ?  ¡  O  vilipendio  1  ¡  O  siglo! 

Faltó  el  apoyo  de  las  leyes :  todo 

Se  precipita.  £1  mas  humtlde  cieno 
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Fermenta  y  brota  espíritus  altivos 
Que  hasta  los  tronos  del  Olimpo  se  alzan. 
¿Qué  importa?  Veoga  denodada,  venga 
La  humiide  piebe  en  irrupcíon,  y  usurpe 
Lustre ,  nobleza ,  t(tulo8  y  honores. 
Sea  todo  infame  behetría ;  no  haya 
Qases  ni  estados.  Si  la  TÍrtud  sola 
Les  puede  ser  antemural  y  escudo , 
Todo  sin  ella  acabe  y  se  confunda. 

EPISTOLA 

A  Bebmudo  : 
Sobre  U>$  vanos  deseos  y  esiudios  de  los  hombres, 

Sus  :  alerta ,  Bermudo ,  y  pon  en  vela 
Tu  corazon.  Rabiosa  la  fortuna 
Le  asecha ,  y  mientras,  arruliando  á  otros 
Los  adormece  en  mal  seguro  sueño , 
Súbito  asalto  quiere  dar  al  tuyo. 
£1  goipe  atroz ,  con  qne  arruinó  sañuda. 
Tu  pobre  estado,  su  ñiror  no  harta 
Si  de  tu  pecho  desterrar  no  logra 
La  dulce  paz  que  á  la  inocencia  debCt. 
Tal  es  su  condicion ,  que  no  tolera 
Que  á  su  despecho  el  hombre  sea  dichoso. 
Asi  á  tus  ojos  insidiosa  ostenta 
Las  fantasmas  del  bien ,  que  va  sembrando 
Sobre  la  senda  del  favor,  y  pugna 
Por  arrancar  de  tu  virtud  los  quicíos. 
¡Guay!  no  la  atiendas  :  mira  que  robarte 
Quiere  la  dicha  que  en  tu  mano  tienes. 
No  está  en  la  suya ,  no ;  puede  á  su  grado 
Venturosos  hacer ,  mas  no  felices. 
¿  Lo  extrañas?  ¿  Quieres.  comoel  vulgo  idiota,^ 
De  la  felicidad  y  la  fortuna 
i,08  nombres  confundir?  v;0  por  los  vanos 
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Bienes  y  gustos  con  qtie  astiila  brinda 
£1  verdadero  bien  medir?  ¡O  engaño 
De  la  humana  razon  *  Dí ,  ¿qué  promete 
Digno  de  un  serque  á  tan  excelda  dicha 
Destinado  nació  ?  Pesa  sus  dones 
De  tu  razon  en  la  balanza,  y  mira 
Cuánta  es  su  iivíandad !  fiay  quien  ardienda 
En  pos  de  gloria  y  rumoroso  nombre 
Suda,  se  afana,  y  despiadado,  al  precio 
De  sangre  y  fuego  y  destruccion  le  compra; 
Mas  si  ia  muerte  con  horrendo  braza 
De  un  aito  alcázar  su  pendon  tremola , 
Se  híncha  su  corazon ,  y  hoilando  fittro 
Cndáveres  de  bermanos  y  enemigos, 
Un  triunfo  canta  que  ea  secreto  llora 
Su  alma  horrorizada.  Altivo  menos , 
Empero  astuto  mas,  otro  sospira 
Por  el  inquieto  y  mal  seguro  mamlo ; 
T  adula,  y  va  solícito  sigoiendo 
£1  aura  del  favor.  Su  orgnHo  esoonde 
£n  vil  aduiacíon :  sirve,  y  se  humilla 
Para  ensalzarse ;  y  si  á  la  cumbre  toca , 
Irgue  altanero  la  ceñuda  frente , 

Y  sueño  y  gozo  y  interior  sosiego 
A1  esplendor  del  mundo  sacrifica. 

Mas,  mientra  incíerto  eú  lo  que  goza ,  teme, 
A  un  giro  instable  de  la  rueda  cae 
Precipitado  en  hondo  y  tríste  olvido. 
Tal  otro  busca  con  afan  estados, 
Oro  y  riquezas ,  tier ras  y  tesoros , 
¡  Ah!  con  sudor  y  lágrimas  regados , 
Su  sed  no  apagan.  Junta,  ahorra,  ahucha; 
¡  Mas  con  sus  bienes  crece  su  deseo 

Y  cuanto  mas  posee  mas  anhela! 
Asi ,  ia  ilave  del  arcon  en  mano, 

Pobre  se  juzga ,  y  pues  lo  juzga ,  es  pobre. 
A  otra  ilusion  consagra  sus  vigilias 
Aquel  que,  huyendo  de  la  luz  y  el  lecho , 
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De  la  esposa  y  aoiigfw,  la  alta  aoGlie 
En  nn  garíto  ó  míaera  sabuiida 
Con  SQS  Yiles  rívalea  pasa  ocalto , 
Entre  el  temor  fluctua  y  la  esperansa 
Su  alma  atormentada.  Hele :  ya  eipuso 
Con  mano  incierta  y  pedio  palpitante 
A  la  vuelta  de  uu  dado  m  fortuna. 
Cayó  la  suerte ,  ¿pero  qué  le brinda ? 
¿  Es  buena  ?  su  ansia  y  sa  zozobra  crecen. 
¿ Aciaga?  iO Dios!  le abruoia,  y Je  de^peña 
En  Tida  infame  ó  despecbada  muerte. 
¿  Y  es  mas  feliz  qnien  fasdnado  al  bríllo 
De  unos  ojnelos  arde,  y  enloquece , 
T  Tela ,  y  ronda ,  y  mega,  y  desconfia, 
T  busca  al  precio  de  zozobra  y  penas 
El  rápido  placer  de  un  solo  instante  ? 
No  le  guia  el  amor ,  que  en  peeho  impuro 
Entrar  no  puede  sa  iaooente  Uama : 
Solo  le  arrastra  ei  apetito;  ciego 
Se  desboca  en  pos  dél.  Mas  ¡ay  1  que  si  abre 
Con  Uave  de  oro,  al  £n ,  el  torpe  quicio , 
Envuelta  en  sn  plaoer  traga  su  nuierte. 
Pues  mira  á  aquel  que,  abaodonado  al  ocio, 
Ve  vacías  huir  )as  raudas  horas 
Sobre  su  inútil  existencia.  ¡  Ah !  lentas 
Las  cree  aun,  y  su  incesante  curso 
Predpitar  quisiera.  En  qué  gastarlas 
No  sabe;  y  entra,  y  sale,  ysepasea: 
Foma ,  charla ,  se  aburre ,  torna ,  vuelve ; 
T  huyendo  siempre  del  afan ,  ae  aíáBa. 
Mas  ya  en  el  lecho  está :  cédele  al  sueño 
La  mitad  de  la  vida,  y  aun  le  ruega 
Que  la  enojosa  luz  fte  robe.  { O  neGio> 
¿  A  la  duizura  det  descaiiso  aspiras  ? 
Bóscala  en  el  trabajo.  Sí :  en  el  ocio 
Siempre  tu  alma  loerá  el  faslidio, 
Y  hallará  en  tu  reposo  sa  torraento. 
¿  Mas  qué ,  si  ¿  Baco  y  Céies  entregado 
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Y  arrellanado  ante  8U  mesa,  engulle 
De  uno  al  otro  crepúsculo ,  ponieodo 
£n  su  vientre  á  su  Dios  y  á  su  fortuna? 
La  tierra  y  mar  no  bastan  á  su  gula. 
Lenguaraz  y  gloton ,  con  otros  tales 
£n  francachelas  y  embriagoeces  pasa 
Sus  vanos  dias ,  y  entre  obsoenos  bríndis , 
Carcajadas  y  broma  disoiuta, 

Se  harta  sín  tasa ,  y  sin  pudor  delira. 
Mas  á  fuerza  de  hartarse  embota  y  pierde 
Apetítoy  estómago.  Ofendida 
>aturaleza  insípidos  le  ofrece 
Los  sabores ,  que  al  pobre  delidosos. 
£n  vano  espera  de  una  y  otra  India 
£stímulos  :  en  vano  pide  al  arte 
Salsas ,  que  ya  su  paladar  rehnsa. 
£i  ansía  crece ,  y  el  vigor  se  agota^ 

Y  asi  consunto ,  en  medio  á  la  canrera , 
Antes  su  vida  que  su  gnia  acaba. 

¡  0  plaoeres  amargos !  ¡  0  looura 
De  aquel  que  los  codicia,  y  humiliado 
Ante  un  mentido  númen ,  los  implora! 
i  Oh ,  y  cuál  ia  diosa  pérfida  le  burla  I 
Sonríele  tal  vez  :  empero  nunca 
De  angustia  exento  6  sinsabor,  ie  deja 
Que  á  vueltas  del  placer  le  da  íastidio , 

Y  en  pos  del  gooe  saciedad  y  tedio. 
Si  le  conGa ,  luego  un  escarmiento 
Su  mal  prevista  condicion  descubre 
Avara ,  nunca  sus  deseos  llena  : 
Voltaria ,  siempre  eu  su  favor  vacila : 
Inconstante  y  cruel,  aflige  ahora 

Al  que  halagó  poco.  ha :.  ahora.derriba 
Al  que  ayer  ensalzó;  y  ora  del  cieno 
Otro  á  las  oubes  encarama,  solo 
Por  derribarle  con  mayor  estruendo. 
¿No  ves  con  todo  aquelia  inmensa  turba, 
Que ,  rodéando  de  tropel  su  templo , 
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Se  afanza  al  aldabon,  de  incieiiso  hedioodo 

Para  ofreoer  al  ídolo  ^rgada? 

¡Huye  de  ella,  Bermudo!  ¡No  el  contagio 

Toqne  á  tu  alma  de  tan  vil  ejemplo  I 

Huye ,  y  en  la  virtud  busca  tu  asilo , 

Que  ella  feliz  te  hará.  No  hay,  no  lo  pienses , 

Dicha  mas  pura  que  la  dulce  calma 

Que  inspira  al  varon  justo.  Ella  modesto 

Le  hace  en  prosperidad ;  ledo  y  tranquilo 

£q  sobria  medianía ;  resignado 

£n  pobreza  y  dolor.  T,  si  bramando 

£1  huracan  de  la  implacable  envidia 

Le  hunde  en  el  infortunio,  ella  piadosa 

Le  acorre  y  salva ,  su  alma  revistiendo 

De  alta ,  noble  y  longánime  constancia. 

¡T  qué  si  hasta  su  premio  alza  la  vista! 

¿Hay  algo,  dí,  que  ¿  la  esperanza  iguale 

De  la  inmortal  corona  que  k  atiende?.»^ 

Mas  te  oigo  preguntar,  ¿agueste  instinto , 
Qne  mi  alma  eleva  ¿  la  v«rdad,  esta  ansia 
De  indagar  y  saber  será  culpable? 
¿No  podré  hallar,  siguiéndola,  mi  dicha? 
¿Gondenarásla  ?  No.  ¿  Quién  se  atreviera? 
t  Quién  que  su  orígen  y  su  fin  conozca  ? 
Sabidnría  y  virtud  son  dos  hermanas 
Descendidas  del  cieio  para  gloria 
T  perfeccion  del  hombre.  Le  alejando 
Del  vicio  y  del  engaño ,  ellas  le  acercan 
A  la  Divinidad.  Sí » mi  Bermudo., 
Mas  no  las  busques  en  la  falsa  send» 
Que  ¿  otros  astuta  mnestra  la  fortuna*. 
¿  Dénde  pues?  Corre  al  templo  de  Sofia. 
T  allí  las  hallarás.  Ruégala...  ¡  Mira 
Cual  se  sonrie  1  Instala ,  interpone 
La  intercesion  de  las  amables  musas , 
f  te  la  harán  propicia.  Pero  ¡guarte! 
2ue  si  no  cabe  en  su  favor  engaño, 
Cabe  en  el  culto  que  le  da  insolente 
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El  vano  adorador.  Nmica  propida 
La  ve  quien ,  oro  ó  fama  demandando , 
Impuro  incfenso  qaema  ante  sas  aras. 
¿No  ves  á  tantos  como  de  ellas  tornan 
De  orgullo  llenos,  de  saber  vacíos?    • 
¡  Ay  del  qne  en  vez  de  la  verdad ,  ilnso 
Su  sombra  abraza !  Én  la  opinion  fiado 
£1  buen  sendero  dejará ,  y  sin  gnia 
De  razon  ni  virtnd ,  tras  las  fantasmas 
Del  error  correrá  precipitado. 
¿  El  sabio  entonces  hallará  la  didia 
En  las  quimeras  que  sediento  busca? 
¡  Ah!  no :  tan  solo  vanidad  y  ebgaño. 
Míra  en  aquel,  áquien  la  eurora  eneueBtra 
Midiendo  el  oielo,  y  de  los  astros  que  huyen 
Las  esplendentes  órbitas.  Insomne, 
Aun  á  la  noche  llama  presurosa , 
T  acusa  al  astfo'que  su  afan  retarda. 
^        Vuelve :  la  obra  portentosa  admira, 
Sin  ver  la  mano  que  le  obró.  Se  eleva 
Sobre  las  lunas  de  Urano,  y  de  un  vuelo 
Desde  la  Nave  á  los  Triones  pasa. 
¿  Mas  qué  siente  despues?  Nada.  Galeula , 
Mide,  y  no  veque  el  cielo,  obedeeiendo 
La  voz  del  grande  Antor ,  gira,  y  cailado 
Horas  hurtando  á  su  exist^cia  ingrata, 
A  un  desengaño  sábito  le  acerca. 
Otro ,  del  cielo  descaidado ,  lee 
En  el  humilde  polvo ,  y  ie  analiBa. 
Su  microscopio  empuña  r  ármale,  y  cae 
Sobre  un  átomo  vil.  \  Cuán  necio  triunñi , 
Si  allí  le  ofrece  el  mágioo  instrumeñto , 
Leve  señal  de  movimiento  y  vida! 
Su  forma  indaga,  y  demandando  al  vidro 
Lo  que  antevió  su  itusa  fantasía , 
Gede  al  engaño ,  y  da  á  la  vil  materia 
La  omnipotencia  qne  al  gran  Ser  rehusa. 
Asi  delira  ingrato;  mientras  otro 
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Pretende  escadrifiar  la  ínlinat  esencia 
De  este  siMinie  esjrfrtu  que  le  anima. 
i  O  cttál  le  anatomiza !  ¡  y  caál  si  fuese 
Un  fluido  sutil ,  su  vot ,  8u  fúerea, 
T  8US  funciones ,  y  su  aocfon  regula  f 
Mas  ¿  qué  descubre  ?  Solo  su  flaqueza  : 
Que  es  dado  al  ojo  ver  el  aHo  cíelo ; 
Pero  verse  á  sí  en  sí ,  no  le  fué  dado. 
Con  todo,  osada  su  rffiEon  penetra 
Al  caos  tenebroso :  le  reoorre 
Con  paso  titubeante;  y  desdcéando 
La  lumbre  celestial ,  en  los  senderos 
T  laberintos  del  error  Se  pierde« 
Conñiso  asi,  mas  no  desengañado, 
Entre  la  duda  y  1a  opinion  vacila. 
Busca  la  lus,  y  solo  palpa  somlnras. 
Medita ,  obeerva ,  estudia,  y  soio  alcanza 
Que  cuanto  mas  aprende,  mas  ignora. 
Materia,  forma,  espfrtUf  movimiento, 
T  estos  instantes  que  incesantes  buyen , 
T  del  espacio  el  piélago  sin  fondo, 
Sin  cielo  y  sin  oriltas^  nada  alcanza, 
I^ada  comprende.  'üi  su  orígen  halla, 
Ni  su  término ,  y  todo  lo  ve  absorto 
De  eternidad  en  el  abismo  hunáirse. 
Tal  vez,  saliendo  dél,  masdeslumbrado, 
Se  arroja  á  alzar  el  temeFarío  vuelo 
Hasta  el  trono  de  Dios ,  y  presuntuoso 
Con  débil  luz  escudriñar  pretende    ^. 
Lo  que  es  inescrutable.  Sondéando 
De  la  divina  eseaefa  el  golfo  inmense , 
Surca  ciego  por  é\.  ¿  Qué  hará  sin  rumbo  P 
Dudas  sin  cuento  en  su  ignorancia  busca , 
T  las  propone,  y  las  dispuSa :  y  piettsa 
Que  la  ignorancia  que  eKCitarlas  supo 
Resolverlas  sabrá.  ¿  Viste  {O  Bermudo! 
Intento  mas  aodazP  ¿  Qné,  sin  mas  lumbre 
Que  su  razon ,  un  átomo  podria 
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Lo  inoomprenaible  comprender?  ¿Linderos 
£n  lo  inmenso  encontrar  ?  ¿  T  en  lo  infinito 
Principio,  medio ,  6  fin?  ¡ O  Ser  etemo! 
¿  Has  dado  al  hombre  parte  en  tus  consejos? 
¿  0  en  el  santuario,  á  su  razon  cerrado « 
Le  admites  ya?  ¿  Tan  alta  ea  la  tarea 
Que  á  su  débil  espíritu  confiaste? 
No ;  no  es  esta,  Bermudo.  Conocerle 
Y  adorarle  en  sus  obras :  derretirse 
£n  gratitud  y  amor,  por  tantos  bienea 
Gomo  benigno  en  tu  mansioft  derrama : 
Cantar  su  gloria  y  bendecir  su  nombre : 
He  aquí  tu  estudio ,  tu  deber,  tu  empleo , 
T  de  tu  ser  y  tu  razon  la  dicha. 
Tal  es  ¡0  dulce  amigo !  la  que  el  sabio 
Debe  buscar,  mientras  los  necios  la  huyen. 
¿  Saber  pretendes?  Franca  está  la  senda , 
Perfecciona  tu  ser  y  serás  sabio. 
Uustra  tu  razon  para  que  se  alcei 
A  la  verdad  eterna ,  y  purifica 
Tu  oorazon  para  que  la  ame  y  siga. 
£studiate  á  tí  mismo  ,  pero  busca 
La  luz  en  tu  Hacedor.  AlU  la  fuente 
De  alta  sabiduría ,  alU  tu  orfgen 
Verás  escrito :  allí  el  lugar  que  ocupaa 
£n  su  obra  magnífica :  alií  tu  alto 
Destino ,  y  la  corona  perdurable 
De  tu  ser,  solo  4  la  virtud  guardada. 
Sube ,  Bermudo ,  allí :  busca  en  su  seno: 
£sta  verdad ,  esta  virtud,  que  eternas 
De  su  saber  y  amor  perennes  manan : 
Que  si  las  buscas  fíiera  de  él ,  tinieblas, 
Ignorancía  y  error  hallarás  solo. 
Deste  saber  y  amor  lee  un  desteUo 
£n  tantas  criaturas  como  cantan 
Su  omnipotencia ;  en  la  admirable  escaia 
De  perfecciou  con  que  adomarlas  supo ;. 
£n  el  órden  que  siguen ,  en  las  leye^ 
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Qae  las  oo&servan  y  uneu,  en  los  fines 
De  piedad  y  de  amor  que  en  todas  brillan, 
T  1a  bondad  de  su  Hacedor  pregonan. 
Esta  tu  ciencia  sea,  esta  tu  gloria. 
Serás  sabio  y  feliz  si  eres  virtuoso, 
Que  la  verdad  y  la  virtud  son  una. 
Solo  en  su  posesion  está  la  dicha; 
T  ellas  tan  solo  dar  á  tu  alma  pueden 
Segura  paz  en  tu  conciencia  pura ; 
En  la  moderacion  de  tus  deseos 
Libertad  verdadera ;  y  alegría 
De  obrar  y  hacer  el  bien  en  la  dulzura. 
Lo  demas  viento ,  vanidad ,  miseria. 

CAWTO  GUERRERO 

Para  los  asturianos,  ' 

A*  las  armas ,  valientes  astúres , 
Empuñadlas  con  nuevo  vigor, 
Que  otra  vez  el  tirano  de  Europa 
£1  solar  de  Pelayo  insuit¿. 

Ved  quefieros  sus  viles  esdavos 
Se  adelantan  del  Sella  al  Nalon , 
T  otra  vez  sus  pendones  tremolan 
Sobre  Torres,  Naranoo  y  Gozon. 

«  Corred ,  corred ,  briosos , 

«  Corred  á  la  victoria, 

«  T  á  nueva  eterna  gloria 

«  Subid  vuestro  valor.  >w 

Cuando  altiva  aldominio  del  mundo 
La  señora  del  Tibre  aspiró, 
T  la  España  en  dos  siglos  de  locha 
Puso  freno  á  su  loca  ambicion ; 

Ante  Asturias  sus  ágnilair  solo 
Detuvieron  el  vuelo  feroz  ^ 
T  el  feiiz  Octaviano  ¿  su  vista 
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Desmayado  y  eQfermo  tembló. 
"  Corred ,  corred ,  briosos ,  etc.  » 

Cuando  suevos ,  alanos  y  godos 
Inundaban  el  suelo  espaool ; 
Cuando  atónita  ^spaña  rendia 
La  cervíz  á  su  yugo  feroz ; 

Cuando  audaz  Xieovigildo,  y  triunfante 
De  Toledo  corria  á  Leon, 
Vuestros  padres  alzados  ea  Arvas 
Refrenaron  su  insano  furor. 

«  Corred ,  corred ,  briosos ,  etc.  » 

Desde  el  Lete  hasta  el  Piles ,  Tarique 
Con  sus  lunas  triunfando  liegó, 
T  con  robos ,  incendios  y  muertes 
Las  Españas  Uenó  de  terror ; 

Pero  opuso  Pelayo  á  su  furia 
£1  antiguo  asturíano  valor  ; 

Y  sus  huestes  e1  cielo  indigiiado 
Desplomando,  el  Auseva  oprimió. 

«  Corred,corred,  brloaos,  etc.  » 

En  Asturías  Pelayo  táiÁ  el  trono 
Que  Ildefonso  afirm^  veneedor, 
La  victoria  ensanohó  sus  oonfines ; 
La  victoria  su  fama  extendid. 

Trece  reyes  su  imperio  rigieron ; 
Héroes  mil  realzaron  sa  honor, 

Y  engendraron  los  héroes  que  altivos 
Dieron  gloría  á  Castilla  y  Leon. 

«  Corred,  oorred ,  bríosos,  etc.  » 

Y  hoy  que  viene  m  villano  enemigD 
A robaros libertad y hónor^   ... 
¿  En  olvido  pondrétt  tantas  gloríaa? 
¿  Sufiriréis  tan  indigpo  baldim  ? 

Menos  fuerte  que  el  íuerte  romano , 
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Mas  que  el  godo  y  el  árabe  atroz , 
¿Sufrireis  que  csolavice  la  patría, 
Que  el  valor  de  Pelayo  libró? 
«  Gorred,corred,  briosos,  etc^  » 

No  creais  invencibles  ni  bravos 
£n  la  lid  á  esos  bárbaros ,  no : 
Solo  en  artes  malignas  son  fuertes , 
Solo  fuertes  en  dolo  y  traioion. 

Si  en  Bailen  de  sus  águilas  vieron 
Humíllado  el  mentido  esplendor, 
De  Valencia  escaparon  medrosos , 
Zaragoza  su  fama  infamó. 
«  Gorred ,  corred ,  briosos ,  etc.  » 

Alcañiz  arrastró  sus  banderas , 
£1  Alberche  su  sangre  bebió , 
Ante  el  Tórmes  cayeron  batídos , 
T  Aranjuez  los  llenó  de  pavor. 

Fué  la  heróica  Gerona  su  oprobio , 
Llobregat  reprimió  su  furor, 
T  las  ondas  y  muros  de  Gades 
Su  sepulcro  serán  y  baldon. 
«  Corred,  corred,  bríosos,  etc.  » 

T  vosotros  de  Lena  y  Miranda , 
¿  No  los  visteis  huir  con  terror  ? 
¿T  no  visteis  que  en  Grado  y  Doriga 
Su  vil  sangre  los  campos  regó  ? 

Pues  ¿  quién  hoy  vuestra  furia  detiene  ? 
Pues  ¿  quién  pudo  apagar  vuestro  ardor  ? 
Los  que  ayer  eran  flacos ,  cobardes , 
¿  Serán  ñiertes,  serán  bravos  hoy? 
n  Corred,  corred,  briosos,  etc.  « 

Cuando  os  pide  el  amor  sacrificios , 
Guando  os  pide  venganza  el  honor, 
¿  G6mo  no  arde  la  ira  en  los  pechos? 
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¿  Quién  los  brazos  neryiosos  ató  ? 

A  las  armas,  valientes  astúres, 
Empuñadlas  oon  nuevo  vigor, 
Que  otra  vez  con  sus  huestes  el  corso 
El  soiar  de  Pelayo  manchó. 

«  Corred ,  corred ,  briosos , 

«  Corred  á  la  victoria , 

«  T  á  nueva  eterna  gioria 

«  Subid  vuestro  valor,  * 
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Nadó  D.  Baltasar  Melcbor  Gaspar  Marla  de  Jovellanos  ( propiamente : 
Jove  Llanos)  en  5  de  enero  de  1744  en  la  viUa  de  Gijon,  principado  de 
Áíüuiañ,  de  una  lámilia  solariega  y  distlnguida  en  aquel  principado. 
Agobiados  sus  padres  con  el  peso  de  nueve  hyos,  cinco  varones  y  cuatro  , 
hembraa»  desUnaron  á  D.  Gaspar,  como  uno  de  los  menores,  á  la  iglesia. 
Aprendid  las  primeras  letras  y  latinidad  en  su  patria,  la  filosofia  en  la 
nniveraidad  de  Oviedo,  y  los  elementos  del  derecbo  canónico  y  civil  en 
la  de  AYÜa.  Señalándose  ya  entonces  por  sus  talentos  y  su  aplicacion,  (üé 
erdenado  de  menores,  y  aun  disfrutó  algunos  beneficios  eclesiásticos.  Ha- 
biendo  concluido  sus  estudlos  con  los  grados  de  bachiller  y  licenciado  en 
leyes  7  cAnones ,  túé  trasladado  A  la  universidad  de  AIcalA  de  HenAres ,  y 
provisto  de  una  beca  de  colegial  en  ei  mayor  de  San  lldefonso.  Gon  este  mo- 
tlvo  entabló  conocimiento  con  el  céiebre  don  Juan  Arias  de  Saavedra,  y 
desde  este  punto,  se  entregó  don  Gaspar  A  la  direccion  de  aquel  insigne 
varon»  obedeciéndole  como  A  padre,  con  cuyo  titulo  y  respeto  le  trató 
basU  la  mnerte.  Pues  como  saliese,  en  fines  del  año  de  1766,  A  hacer  qpo- 
sidon  A  la  canongia  doctoral  de  la  catedral  de  Tuy,  y  se  detuviese  en 
Madrid  A  recoger  las  cartas  de  recomendacion  que  consideró  necesarias 
para  aquella  empresa;  estando  ya  para  partir  A  Galicia,  sus  amigos  y 
parientes,  y  especialmente  don  Juan  Arlas  de  Saavedra,  procuraron 
separarle  de  ella,  considerAndoIe  mas  A  propósito  para  la  carrera  de  toga, 
y  lograron  conseguirle ,  A  pesar  de  su  corta  edad ,  en  el  año  de  1767,  una 
plaza  de  alcalde  de  la  cuadra  en  la  audiencia  de  Sevilla. 

Tuelto  antes  A  Asturias  A  dar  el  último  abrazo  A  sus  ancianos  padres ,  y 
provisto  por  su  segundo  padre  Arias  de  Saavedra  de  todo  lo  necesario  para 
establecer  su  casa,  y  aun  para  vivir  con  la  decenda  correspondiente  A  su 
clase  7  destino,  partió  para  Sevilla  donde  llegó  y  tomó  posesion  de  su 
plaza  en  1768.  AIIi  se  distinguió  desde  luego  por  su  afabilidad,  su  huma- 
nldad ,  su  elocuenciá ,  su  justificacion  y  su  demasiado  deslnteres.  AIIi 
reformó  sus  estudios,  y  amplió  sus  conocimientos,  dedicAndose  en  espe- 
eial  con  ahinco  al  estudio  de  la  economia  politica ,  aprovechAndose  de  sus 
▼lages,  de  sus  relaclones  con  los  mas  instruidos  politicos  de  su  pais,  y  de 
I06  iibros  mas  escogidos  asi  de  los  nacionales  como  de  los  extrangeros, 
Toito  I.  26 


dbyGoogle 


402  NOTICIA 

prlncipalmente  de  los  Ingleses  por  cuyo  idioma  tenia  siempre  nna  gnn 
predlleccion ,  para  perrecclonarse  en  aquella  ciencia,  considerándola  única 
y  oapaz  de  formar*  un  sablo  maglstrado.  Promovido  á  oUor  del  propio 
trlbunalde  Seviila  en  1774,  era  qulen  trabajaba  en  aquel  acuerdo  los 
expedientes  mas  delicados  é  interesantes ;  qulen  extendia  ios  inrormes  al 
rey  y  al  consejo  de  Castilla ,  señalándose  entre  otros  el  oélebre  sobre 
Hontespios;  quien  tambien  se  distinguia  por  so  celo  y  tino  entre  los  In- 
dlvlduos  de  la  real  sociedad  de  Amigos  dcl  pais  que  acababa  de  formane 
á  esta  sazon  en  aquella  ciudad.  En  suma  alli  preparó  su  entendimlento  á 
aquellas  tareas  que  tanta  utilidad  habian  despues  de  dar  á  sa  patrla, 
tanto  lustre  A  las  letras,  y  tanta  gloria  A  su  nombre. 

En  la  mlsma  época  füé  cuando  tamblen  se  dedicó  A  la  poesia ,  dando 
los  primeros  pasos  en  esta  carrera  con  su  comedla  de  El  Delincttentt 
honrado  y  su  tragedia  de  jPelaf/o>,  con  la  traduccion  (|el  libro  prímero 
de  el  Paraiso  perdido  de  Milton ,  y  con  las  diferenles  poesias  que  él 
Ilamaba  sus  Ocioe  juveniles.  Estos  ensayos  foeron  en  parte  el  fruto  que 
produjo  la  correspondcncla  que  Jovellanos ,  ó  Jovíno ,  como  le  llamaban 
con  su  nombrc  poétlco ,  cmprendló  en  Sevilla  con  los  poctas  modemos  de 
Salamanca ,  en  especial  con  e1  P.  Bf .  Fr.  Diego  Gonzalcz ,  y  por  medio  de 
este  (como  queda  dicho  cn  1a  Noticla  de  Melendez) ,  con  el  adulcisimo 
Batilo  »  y  Fr.  Joan  Fernandcz ,  y  desde  aquel  tiempo  tenia  «iempre  una 
particular  inclinacion  A  la  poesia ,  contribuyendo  A  su  reforma  y  sus  pro- 
gresos  en  España  no  poco  con  su  propio  ejemplo  y  todavfa  mas  con  sús 
consejos  y  su  inflojo. 

Pero  en  medio  de  tan  útiles  y  agradables  ocupaciones ,  gozando  la  gene- 
ral  estlmacion  de  todo  el  pueblo  y  disfrutando  la  intima  amistad  de  los 
mas  dlslinguldos  s<^vil1anos ,  Jovellanos  fué  arrancado  de  aquel^  dudad 
por  su  nombramiento  para  alcalde  de  casa  y  corte  cn  1778,  y  tuvo  que 
volver  A  los  negocios  criminales ,  tan  opuestos  A  su  amable  carActer ,  y  que 
tanto  aborrecia.  Cuandosu  vehida  A  Madrid,  f^é  indemnizado  en  parte  por 
el  cariñosb  acogimiento  de  sus  parientes ,  por  la  amlstad  de  tan  distingQi- 
dos  varones ,  como  don  Pedro  Rodriguez  Campomanes  y  don  Franclsco 
Cabarrús,  y  por  nombrarle  su  Individuo  los  mas  ilustrados  cuerpos  lite- 
rarlos  de  la  corte.  Verdad  es  que  los  desabridos  y  ft-ecuentes  negocios  de 
la  sala  de  corte  le  scpararon  enteramente  del  trato  con  las  Musas ;  pero 
luego  que  un  asunto  le  condujo  A  la  cartuja  del  Paular,  le  acometieron 


>  Véase  sobre  ia  cauta  que  bubo  para  cscribir  alli  esos  dos  dramas,  y  sus  i 
cimieatos ,  las  Memoiias  para  la  vida  de  Jovelianos ,  y  yoUcias  amiüicüs  de 
susobras,  por  D.  Juan  Jguitin  cean  Bermudez.  Madríd,  1814.  8o,  cap.  xvi  de 
la  segunda  parte  ;— y  la  críUca  quehace  de  elloacon  acoetumbrado  acterto  MartU 
nez  de  la  Rosa  en  sus  «  Obras  litérarias ,  »  tom.  IT,  pAg.  SS9-Sd7 ;  y  pág.  356-309. 
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ntefia  aprovecbtadoie  de  la  soledad  y  de  aigun  descaKuo,  que  le 
propordoiiaba  el  mtonio  asiiDto  que  le  habia  llevado  á  ella.  No  pudo  re- 
alitir  á  8US  iwplracioDes,  y  compuso  aqueVa  céiebre  epi8tx)la,  que  dlrigid 
ásn  compaDero  Anftriso,  6  el  fieuor  doo  Mariaiio  Colon,  despues  duque 
de  Yenguas.  La  pubUcd  por  priroera  vez  don  Antonio  Ponz  en  el  tomo  X 
de  sa  Ftog»  de  E^poña ,  Juzgándola  el  púUieo  como  una  de  las  mejores 
oxHpoalcioDes  de  aquel  siglo. 

Loi  parientes  y  amigos  de  don  Gaspar  no  podlan  tolerar  que  sigulese 
por  mM  iiempo  en  la  plaza  de  alcalde ,  y  soUcitaban  qne  cuanto  antes  se 
le  tnsladase  á  otra  del  consejo  de  ks  órdenes ,  lo  que  en  efecto  consiguie- 
ron  en  el  ado  de  f  7IM).  GozidMi  JoveUanos  grandes  satisfacciones  y  placer 
«n  aqseUa  época ,  desempenando  con  gusto  y  conocimiento  los  asuntos  de 
«n  trtbmBl ,  y  cononrrlendo  á  todas  las  sesiones  de  la  sociedad  económica 
úd  Madrid ,  á  las  de  Ja  Júnta  de  coraerclo  y  moneda ,  y  de  las  academiasde 
la  Lengna  castellana,  de  ia  Historia,  de  San  Femando»  de  Cánones ,  Lltur- 
gla,  Hktoria  y  IMscipUna  eclesiástica»  y  de  Derecbo  público  y  patrio,  á 
todaa  cnantas  perteneoia ,  badéndolo  con  grande  otUidad  de  estos  cuerpos, 
por  ias  luoes  qne  les  prestaba  para  bien  de  la  nacion ,  y  adelantamiento  de 
las  denclaf  y  de  las  artes.  Entre  las  inflnitas  tareas  qne  le  ocuparon  en 
aqudloe  dies  anos,  las  de  mas  nombre  fueron  su  Discurao  »obre  la  ne- 
etsiáaá  dol  eiftMlto  de  la  Aifforta  jpora  el  ád  la  iuriaprudeneia,  la 
Mmmoria  jobrs  Uu  diverHone*  públicae  ( va  impresa  en  el  toroo  Y  de  las 
Menorlu  de  la  real  academia  de  la  Historla  del  año  de  1817,  y  separada- 
mente  en  otro  tamaño  en  Madrid ,  en  casa  de  Sancba ,  año  de  1812 )  ,\  el 
SU>gio  hiMcrieo  de  la$  nobles  aries  eMpañoku ,  los  dos  Elogios  de  don 
Ventura  Bodrtgoez  y  CArios  lU,  y  sobre  todo su Informe  eohre  la Ley 
agraria,  que  le  ba  grangeado  un  nombre  tan  respetable  en  toda  Europa. 
Coanlo  A  la  poesia ,  taé  el  año  de  1785  para  JoveUanos  muy  divertldo  con 
las  contiendaa  Uterarlas  qne  babia  en  Madrid  (de  las  cuales  bemos  bablado 
repettdamente).  Materla ,  A  la  verdad»  fecundisima  para  un  genio  festivo 
oomo  el  de  noestro  don  Gaspar,  para  una  pluma  tan  feliz  como  ia  suya ,  y 
para  qnien  manejaba  como  ninguno  la  lengua  casteUana  con  toda  la  gracla 
y  cblate  qne  posela.  Compuso  pues  con  este  motivo  dos  romances  y  una 
jAcaracontra  Hoerta  que.  sin  estar  impresos  y  sin  saberse  su  autor,  an- 
daban,  como  suele  decirse ,  en  proverbio  entre  los  sabios  y  los  que  no  lo 
eran '.  Si  estas  composiciones  acreditaban  A  don  Gaspar  por  uno  de  los 
mi^jores  poelas^de  aquellos  tiempos  en  el  género  Jocoso  y  festivo,  no  le 
corroboran  menos  en  el  serio  y  terribie  de  Juvenal  las  dos  famosas  eáii' 
ra$,  qne  escribió  en  1786 ,  y  que  public<>  el  Ceneor  en  los  números  XCIX 
yCLV. 

<  Véanse  ias  citadM  IHemoriM  de  cean  Bermudez .  p¿g.  295-301 . 
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La  sHnacloii  próspera  y  brllfante  en  qne  le  hallaba  Jovellaiioe  aeainUé 
de  repente  en  1700,  cuando  la  desgracla  y  prMon  de  «a  amliso  el  oonde 
de  Gabarrús.  Entonces  la  comfelon  que  m  le  babia  dado  de  Ir  á  AataiUf 
á  bacer  un  reconocimlento  de  laB  mlnas  de  carbon  de  piedra ,  j  á  ftmdar 
un  institoto  cientifico,  se  convirtló  en  un  destlerro  dlalmalado  qne  dnrt 
ocbo  años  contlnuos.  Al  cabo  de  elloc  en  1797  fué  nombrado  embi^jader  i 
Rusla ,  y  poco  despues  llamado  A  Madrid  para  desempeñar  el  Dilnlslerio 
de  gracla  y  Justlcia,  en  coyo  encargo  permanedó  poco  tlempo.  Deide 
aqui  prlncipian  las  desgracias  de  Jovellanos .  pues  aanqoe  algonos  las 
cuentan  desde  que  salid  bonestamente  desterrado  A  CrtJon  en  1790,  jvi- 
gAndole  Infelii,  nunca  füé  mas  dlcboso,  nl  vivló  mas  oontenlo  qoe  ea 
aquella  resldencla.  Los  que  con  buena  Intenclon  contribuyeron  á  arran- 
carle  de  ella  para  elevarle  A  mas  alto  y  dlstlnguldo  destlno,  le  pEedpita- 
ron  en  la  sima  de  las  pesadumbres,  de  las  persecuclones,  y  de  todo 
género  de  males  que  le  slgaleron  basta  la  muerte.  Pues  qoe,  conTertida 
aqaeila  aura  de  favor  en  persecaclon  y  enoono,  no  padlendo  inenos  de 
cbocar  la  integrldad  y  el  patriotismo  de  Joveilanos  eon  los  vlclot  y  la  tai- 
capaddad  del  valldo ,  Godoy ,  y  de  la  corte ;  no  solo  ftié ,  deapoes  de  baber 
corrido  peilgro  de  vlda  por  baber  tentado  el  Talidodeenvenenarle,  cn 
1798  otra  vez  y  oon  mas  ablerta desgracia  desterrado  A  GQon,  alno  de  alU 
en  1801  con  escandaloso  atropellamleiito  de  laa  leyesy  hamanidad»  sin 
forma  de  Juiclo,  sln  comunlcarle  motivo  alguno ,  nl  darle  tiempo  nimo- 
dlos  para  su  defensa,  arrancado  y  ilevado  públlcamente  como  leo  de 
estado  primero  A  la  cartoja  de  MaUorca ,  y  despues  ( en  180S )  al  castlUo 
de  Bellven  donde  saA-ió  durante  slete  años  en  estrecha  prislon  todo  gé- 
nero  de  vejaclones.  £n  este  estado  de  privaclon  y  de  abatímlento  la  fikMO- 
fia  y  ia  aflclon  A  ias  cienclas,  bellas  artes ,  y  A  la  poesia  le  Inspiraron A 
don  Gaspar  recnrsos  Inocentes  para  liacer  mas  toleraUe  tan  amarga  si- 
tuadon.  Asi  copló  y  tradojo  algunas  obras  geométricas  de  Raymondo 
Lullio  y  Juan  de  Herrera,  extendid  las  descripdones  artlstlcas  dei  cas- 
tillodeBellver,  de  la  loqja  y  de  otros  edtfldos  de  Palnia  y  ana  carta 
sobre  la  arquitectnra  inglesa  y  la  llamada  gólica,  y  composo  y  dlrlglóA 
sus  amigos  CArlos  Gonzalez  de  Posada  y  Cean  Bermudez  ias  epfslolas 
poétlcas  sobre  la  vida  retirada  y  sobre  Uu  vano$  deteos  y  esHtdioi  ie 
lo$  hotnbres. 

Peroenl808,lossucesosde  Araqjuezy  la  ealda de Godoy  vloieroaA 
trocarenteramente  aqnella  desgraciada  situadon.  Pucstoen  übertad,  y 
cuando  se  disponia  A  retirarse  A  su  casa  en  Asturias  A  descansar  de  sns 
trabigos  en  el  seno  de  su  ramilia,  y  al  rrente  de  su  querido  institoto, 
babiendo  reslsUdo  A  las  órdenes  del  taitruso  José  Napoleon,  que  le  lla- 
maban  A  una  de  las  secretarias  de  estado ,  el  desamparo  en  que  d^ron 
A  la  nacion  las  violendas  f^ncesas,  le  obligó,  por  cansadas  qoe  ftiesen 
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sns  ftaems ,  A  reciblr  el  encargo  tan  arduo  como  honorifico  de  bacer  parte 
«le  a<iaella  janta  central  que  babla  de  dirlgir  los  esfuerzos  de  los  espa- 
noles  en  la  defensa  de!  trono  y  de  la  Independencia.  JoYellanos  fué  unq 
de  loe  que  mas  se  distinguieron  en  ella  por  la  integridad  de  su  carácter, 
por  la  nobleia  de  sus  mlras,  y  por  su  admirable  constancia  en  los  trabajos 
7  1>eligro8  de  aqueila  pellgrosa  estacion;  en  suma  basta  dcclr,  que  4 
euanto  se  bizo  de  reprenslble  y  pemicioso » Jovellanos  se  opuso  con  todos 
loB  medtos  qne  se  le  ofreclan ,  7  cnanto  se  bizo  de  bueno ,  útil » 7  generoso 
'Se  le  debe  A  Jovellanos  y  A  sus  amigos.  £n  medio  de  tan  arduos  é  impoiv 
tantes  irabajos,  7  de  tan  rastldiosas  7  peligrosas  runcionesj,  Jovellanos, 
Inspirado  por  tn  ardiente  patrlotlsmo»  7  por  la  noble  indignacion  que  le 
caosóei  ver  seganda  vez  invadldo  «  ei  solar  de  Pelayo  por  los  fieros  7  vUes 
esclavos  del  tirano  de  Europa »  »  no  pudo  menos  de  recurrir  4  ia  dnlce 
amlga  de  sa  Jnventud ,  la  poesia ,  para  desabogarse  de  su  atUccion ,  7  en- 
Umó,  cnal  otro  clsne  que  va  A  fallecer,  aquel  enérgico  7  sonoro  Canto 
guerrero  para  ¡0$  A$turiano$,  compuesto  de  diez  estancias ,  7  publicado 
en  el  Semanario  patriótico  del  año  segundo  (1800). 

La  janta  terminó  sus  ftinciones  en  la  isla  de  Leon  A-prlncÍpios  del  año 
de  1810,  7  Jovellanos  se  dispuso  A  volver  A  su  patrla  para  descansar  de 
tantos  trabajos  7  peligros,  7  para  reparar  su  quebrantada  salud.  En  efecto 
(üeron  mucbos  7  amargos  los  slnsabores  que  afligieroi^su  tierno  corazon 
en  e1  breve  plazo  de  diez  7  seis  meses  en  que  concurrió  al  desempeño  de 
sus  funciones ,  pero  mayores  k»  que  toleró  al  considerarse  envuelto  en  las 
ealamnias  é  Improperlos  que  levantaron  7  publicaron  los  perturbadores 
de  la  tranqallldad  pública  contra  todos  los  diputados  de  la  Junta  central , 
laego  qoe  los  vleron  destitnidos  del  mando  7  gobiemo  de  la  nacion,  7 
reduddos  algnnos  A  Indigencia.  £n  un  estado  de  tanto  abatimiento  no 
qaedaba  otro  recurso  A  este  béroe  dela  patria  que  buir  de  un  terreno  tan 
Ingrato  7  de  la  odiosa  vista  de  los  mismos  qoe  babian  sido  testigos  de  sn 
Insaclable  celo,  de  su  infotigable  trabajo,  de  su  desinteres  é  incormptibi- 
lidad ,  7  del  ejercicio  de  todas  las  virtudes  soclales,  7  correr  A  esconderse 
en  la  ooncavldad  de  los  Asperos  montes  de  su  pais. 

Por  eso  se  embarcden  CAdiz  para  Asturias;  pero,  babiéndole  arrojado 
nna  tempestad  A  Muros  de  No^a  en  Galicia,  7  estando  ocupada  Asturlas 
por  ios  firanceses ,  tuvo  que  detenerse  alli  mas  de  un  año.  Aprovechó  el 
tlempo  7  vagar  qne  le  proporcionaba  esta  larga  residencia  en  Muros  para 
escrlbir  aquella  célebre  é  Importante  memorla>  A  sus  compatriotas,  no 

>  Lleva  el  titulo  i  Don  Gaspar  de  Jooellano»  á  ntt  coinpañeros.  Metnoria  en 
que  te  rebalen  la*  calwnnia*  divulgadas  contra  iot  indlviduos  de  lajwnta 
central^  yseda  raeonde  la  conducta  y  opMones  dei  asUor  desde  que  reeobró 
s%  Hhffrtad,  oen  notae  y  apéndiees  de  doeumentoejusUfieativos.  ComSa,  I8H^ 
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tanto  para  maiiifeBUr  af  pAbltco  su  condiicu  palrkMieft  7  opioloDef , 
caanto  para  rebatir  las  atrooescalamnias,  dimlgadas  oonlTa  loa  iadiTl- 
duos  de  la  Jnnta  central ,  con  documentos  incontrastables. 

Evacuada  al  fin  la  provindade  Astmlas»  pvdo  vertficar  sa  deseo,  y 
entró  en  Gljon  en  6  de  agosto  de  1811.  ReclblénHiie  «lli  como  en  trhmfo 
aclamándole  todos  so  blenliechor  7  so  padre.  Dióse  al  insunteá  sm^  oco- 
paclones  AvorlUs,  á  resUblecer  el  instituto  de  sos  roinas,  i  fNnenlar 
todQS  los  objetos  de  prosperidad  general ,  á  sostener  y  avivar  el  valor  de 
sos  compatrlotas  en  la  luclia  que  aondnraÍM.  Pero  los  enemigoe  vol- 
vleron  á  invadir  la  provincia,  y  él  tovo  qoe  salvarse  á  toda  prlsa  por  mar  r 
y  despoes  de  baber  sofrido  dos  bomscas  pellgrosas,  fUledó  de  ona  ogoda 
polmonla  en  el  pequeik)  poerto  de  Vega »  el  t7  de  novieadire  de  1911 ,  á 
los  «6  «ños  de  so  edad. 

Asifuéque,  como  dice  doo  Leandfo  FemandeideMoratln,  «Insal- 
Udo,  proscripto,  tagitivo  de  una  A  otra  parte,  ancianoy  enrermo,  evt- 
tandoi  un  tlempo  el  encuentro  de  laa  armas  enemlgasy  la  iqioallcU 
de  su  patrla,  apenas  hailó  el  benmnérüo  ueritürdB  l(|£ay  agraria  qb 
asilo  remoio  en  qoe  poder  espirar !  »  — 

«  Síf  Gaspar  Melclior  de  Jovellanos , »  diee  el  mismo  con  mucha  raion . 
«  ono  de  los  mas  distinguldos  españoles  qoe  Uostnron  los  reinados  de 
GArlosin  r  CirlosIV,  liUrato,  anticoario,  economisU,  Jarisconsollo, 
boen  poeU,  orador  elocoento :  onió  A  estas  prendas,  la  anubilldad  de  su 
trato,  hUa  de  so  virtod  toleranU  y  benéflca.  » 

De  alli  es  difloll  de  escribir  la  vlda  de  tanto  varon,  sin  ser  so  elogUdor. 
7  de  desempeñario  dignamente,  sin  extender  al  mlsmo  tlempo  la  faistorta 
de  España  de  aquelia  época.  Nosotros  nos  hemos  visto  precisados  A  d- 
framos  aqui  en  considerarle  princlpalmenU  por  sos  reiadones  con  U 
poesia ,  7  remltimos  por  lo  restanU  A  las  ciUdas  MÉmorioi  do  Coan  Bor- 
mudBM  (que  Umblen  A  nosotros  nos  han  servldo  de  gula  para  extender 
los  presenUs  apontes  biogrAficos) ;  A  las  Noticiai  hiitórieai  á$  Jovo- 
ttofiof,  por  don  Isidoro  ÁrUiUon  (Palma,  18U,  i*),  7,  sobre  todo,  al  ex> 
ceiente  articulo  biogrAfieodeéi,  extendldo  en  aieman  por  el  seilor  don 
Vietor  Áimé  Huber,  é  inseitado  en  lo*  Contmnporáneos  (ZeHgenossen) 

1  voL  ia-40.  Esa  es  la  obrt  priocipal  de  lovellanos ,  clásica  ha^  lodot  r«peto>  é 
imporlanUénM  para  la  hlttoria  de  aquelit  épooa.  Ei  célebre  Ubnro  7  ertíioodmi 
ricemie  Salvá  que  está  preparando  una  noeva  edicion  de  ella»  se  expreia  asi  -. 
«  Jovellanas  hizo  casi  olvidar  todas  las  producctODes  que  umU  nombradia  Je  ha- 
blan  dado  en  el  mnndo  llterario,  cuando  publicó  etta  memoria,  e\  último  7  mas 
aprecUMe  eaorito  de  su  elocnente  pluma.  En  ella  se  excedló  á  li  mismo ;  7no  bay 
uno  que  d^e  de  oonfesar  leyéndola ,  qoe  Giceron  no  ae  hubiera  valldo  de  otras 
srgmnentos .  A  liaberae  enoargado  de  sem<!jante  cauaa ;  ní  dado  diverso  giro  ai 
hfMa  oastellana ,  á  ser  poslble  que  el  orador  romano  la  kuMese  Bawjado.  > 
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» 
ó  Almaeen  biográfico  para  la  historia  de  nuestro  tiempo  (teroera  serte , 
tomo  m,  cuaderno  4<*,  pág.  3-^6.  Llpsia ,  1831 .  9"). 

A  ma&  de  las  obras  ya  citadas,  dejó  un  gran  número  de  infonnes  sobre 
]o8  mas  importantes  asuntos  de  economia  politica ,  adminlstracion ,  ins- 
truccion  pública,  etc.;  —  discursos  pronunciados  en  varias  ocasiones;  — 
memorias  académicas;  —• dianos  extendidos  en  sus  Yiages;  —  lcccionesde 
filosofia,  gramátlea,  retórica,  poética,  etc.  etc.  >  £n  losaños  de  1830—1832, 
se  hapablicadoen  Madrid  una  coleccion  de  varias  obras  suyas  enprosa 
y  verso,  adicionada  con  álguncu  notcu,  por  D.  Ramon  Maria  Cañedo, 
siete  irol.  en  4^  (los  tomos  I  y  Yll  contienen  las  poesias,  entre  las 
cuales  hay  algunas  publicadas  por  primera  vez;  y  en  el  último  sehalla  una 
c  Noticia  de  los  principales  bechos  de  la  vida  del  autor,  formada  sobre  las 
memorias  que  escrtbió  para  este  objeto  D.  Agustln  Gean  Bermudez,  y 
otros  docnmentos  é  informes  fidedignos  que  se  tuvieron  ¿  la  vista.  n.) 

Ta  en  las  poesias  liricas  que  Jovellanos  compuso  en  su  juventud,  se 
dcscabre  taiento  y  gusto,  aunque  escasean  de  vuelo,  ideas  ortginales  y  de 
colorído,  pues  el  estilo,  nobien  formado  todavia,  es  mas  bien  una  prosa 
noble  y  culta,  que  una  dicclon  verdaderamente  poética.  Pero  su  Descrip- 
don  del  Paular,  y  cabalmente  susdos  sátiras  tienen  el  carácter  de  ver> 
dadera  poesía :  pinta  con  los  colores  mas  vivos  y  adecuádos,  zabiere  con 
chiste  y  agudeza,  castigaya  con  la  energiasevera  de  magistrado,  ya  con  la 
vehemencia  de  una  justa  ira,  y  en  la  velocidad  con  que  se  agolpanlas 
ideas  y  las  palabras,  percibimos  al  punto  que  es  cierto  y  no  fingido  el 
estado  de  agitadon  en  que  se  nos  muestra  el  poeta;  en  una  palabra : 
indignatio  feeit  poetaml  —  £s  de  aqui  que  un  critico  tan  fino  y  severo 
como  Martinez  de  la  Rosa,  ¿  pesar  de  algunas  Impcrfecciones  que  nota,  no 
poede  menos  de  presentar  estas  s¿tiras  como  doa  excelentes  modelos», 

ccPudÍerandolerselasmusas,»  dice  Quintana,  «  de  que  un  escrttor 
dotado  de  tan  ventajosas  calidades  no  se  ocupase  exclusivamente  de  ellas. 
Los  génerofl  nobles  y  elevados  ¿  que  él  por  car¿cter  y  estudios  propendia, 
ganáran  mucho,  sin  dnda,  con  su  aplicacion  ¿  ellos.  Pero  en  las  altas  y 
nobles  atenciones  en  que  estuvo  ocupado  sin  cesar,  no  le  era  posible  fre~ 
cuentarmas  el  Pamaso,  y  solo  puede  consider¿rseIe  como  un  ardiente 
apasionado  de  losejerciciosde  las  Musas.  A  ellas  debió  su  educacion  pri- 
mera;  á  ellas  despues  sus  mas  dulces  distracciones;  ¿  ellas ,  en  fin,  la  ele- 
ganda  y  la  armonia  de  su  prosa  magestuosa  y  elocuente. » 

■  Véase  la  segnnda  parte  de  las  referidas  Mtmoriat  de  cean  Bermudez,  quc 
CQOtieDe  las  noticias  analiticas  de  tm  obras  tanto  impresas  oomo  inéditas  basta. 
«ntonoes.  —  En  el  ApindUe  we  han  agregado  algunas  poesias  de  Jovellanos. 

*  Téaose  sns  Obras  literariasy  tom.  I,  p¿g.  SM-358. 
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£1  mvrciélago  alevoso, 

EstabaMirtabella 
Cierta  noche  forinaiido  en  su  aposento 
Gon  gracioso  talento 
Una  tiema  cancion ;  y  porque  en  ella 
Satisfacer  á  Delio  medítaba, 
Quedesafédudabft, 
Con  Tdiemente  expresion  le  encarecia 
£1  ñiego  que  en  su  casto  pecbo  ardia. 

Y  estando  dÍTertida , 

Un  mnrciélago  fiero  i  soerte  insana ! 
Entró  por  ]a  ventana ; 
Mirta  dejó  la  pluma  sorprendida , 
Temió,  gimió,  dió  Toces ,  vino  gente ; 

Y  al  querer  diligente 

Ocultar  la  cancion,  los  versos  beilos 
De  borrones  llenó ,  por  recogellos. 

Y  Delio  noticioso 

Del  caso  que  en  su  daño  habia  pasado, 

Justamente  enojado 

Gon  el  fiero  murciélago  alcToso , 

Que  babia  la  cancion  interrumpido, 

YásuMirtaafligido; 

£n  oólera  y  f uror  se  consumia  > 

Y  asi  al  ave  funesta  maldecia  : 
iOmonstruo  de  ave  y  bruto 

Que  cifras  lo  peor  de  bruto  y  ave , 
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Vision  nocturoa  grave , 

Nuevo  horror  de  las  sonriiras,  niievo  luto , 

De  laluz  enemigo  declarado, 

Nuncio  desventurado 

De  la  tiniebla  y  de  la  noche  fria ! 

¿  Qué  tienes  tú  que  hacer  donde  está  el  dia  ? 

Tus  obras  y  fígura 
Maldigan  de  oomun  las  otras  aves, 
Que  cánticos  süaves 
Tributan  cada  dia  á  la  alba  pura ; 

Y  porque  mi  veatura  interruoipiste, 

Y  á  su  autor  afligiste , 

Todo  el  mal  y  desastre  te  suceda , 
Que  á  un  murciélago  vil  tuoeder  |Rieda. 

La  lluvia  repetida 
Que  viene  de  lo  alto  ambatada , 
Tan  sola  reservada 
A  las  noches,  se  oponga  á  tu  salida; 
O  el  relámpago  pronto  Teloeieiite 
Te  ciegue  y  amediente ; 
O  soplando  del  norte  redo  el  viento , 
No  permita  un  nMMqnto  á  Ui  alimcnto. 

La  dueña  melindrosa , 
Tras  el  tapiz  do  tienes  tu  manída, 
Te  juzgue  ina^vertida 
Por  telaraña  sucia  y  asquerosa , 

Y  con  la  escoba  al  8u<^  te  derribe ; 

Y  al  ver  que  bulle  y  vive 

Tan  fiera  y  tan  ridícula  figura , 
Suelte  la  escoba  y  huyacon  {Nresuca. 

Y  luego  sbbrevenga 
£1  jugueton  gatillo  balHdoso; 

Y  primero  medroso 

Al  verte ,  se  retire  y  se  contenga , 

Y  bufe,  y  se  espeluce  borrorízado , 

Y  alce  el  rabo  esponjado , 

Y  el  espinazo  en  arco  suba  al  cielo^ 

Y  con  los  pies  apenas  toque  al  suelo. 
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Mas  luego  recotirado , 

Y  del  primer  borror  oontfeileeido, 
£1  pecho  al  suelo  unido, 

Traiga  el  rabo  del  uno  al  otro  lado , 

Y  cosido  en  la  tierra,  observe  atento ; 

Y  cada  movimiento 

Que  en  tí  llegue  á  notar  su  perspicacia , 
Le  provoque  al  asalto  y  le  dé  audacia. 

£n  fin  sobre  tí  venga, 
Te  acometa  y  ultraje  sin  recelo , 
Te  arrastre  por  el  suelo , 

Y  á  costa  de  tu  daño  se  entretenga ; 

Y  por  caso  las  uñas  afiladas 
£n  tus  alas  clavadas , 

Por  ecbarte  de  sí  oon  sobresaito, 
Te  arroje  mucbas  veces  á  lo  aito. 

Y  acuda  á  tus  chillidos 
£1  muchacho ,  y  convoque  á  sus  igwtles , 
Que  con  los  animales 
Suelen  ser  comunmente  desabridos, 
Que  á  todos  nos  dotó  naturaleza 
De  entrañas  de  fieresa , 
Hasta  que  la  edad  o  hi  cultura 
Nos  dan  humanidad  y  mas  cordura.  ' 

£ntre  con  algazara 
La  pueril  tropa  al  daño  preveaída , 

Y  lazada  oprimida 

Te  echen  al  cuello  con  fiereea  rara ; 

Y  al  oirte  chillar,  alcen  el  grito, 
Ytellamen  ¡nuUdtio! 

Y  creyéndote  al  fin  del  diabk>  imágen , 
Te  abominen ,  te  escupan  y  te  utíarajen. 

Luego  por  las  telillas 
De  tus  alas  te  ciaven  al  postigo , 

Y  se  burlen  contigo , 

Y  al  hocico  te  apllqaen  candetillas , 

Y  se  rian  con  duros  corazones 
De  tus  gestos  y  acciones , 
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Y  á  tu8  trístes  querellas  ponderadas , 
Correspondan  con  fiesta  y  carcajadas. 

Y  todos  bíen  armados 

De  piedras ,  de  navajas,  de  agiujones , 
De  clavos ,  de  punzones , 
De  palos  por  los  cabos  afilados , 
De  diTersíon  y  fiesta  ya  rendidos , 
Te  embistan  atrevidos . 

Y  te  quiten  la  vida  con  presteza , 
Gonsumando  en  el  modo  su  fiereza. 

Tepuncenytesajen, 
Te  tundan ,  te  golpeen,  te  martillen , 
Te  piquen ,  te  acribillen , 
Te  dividan ,  te  corten  y  te  r^en , 
Te  desmiembren,  te  partan ,  te  degüellen , 
Te  hiendan ,  te  desuellen , 
Te  estrujen,  te  aporreen ,  te  magollen , 
Te  desbagan,  conñindan  y  aturruUen. 

Y  las  supersticiones 

De  las  viejas,  creyendo  realidades, 

Por  ver  curiosidades, 

£n  tu  sangre  humedezcan  algodones, 

Para  encenderlos  en  la  noche  oscura , 

Creyendo  sin  cordura, 

Que  verán  en  el  aire  culebrinas 

Y  otras  tristes  visiones  peregrínas. 
Muerto  ya,  te  dispongan 

£1  entierro ;  te  lleven  arrastrando , 
Gorigori  cantando ; 

Y  en  dos  filas  delante  se  compongan  ; 

Y  otras  fingiendo  voces  lastimeras, 
Sigan  de  plañideras , 

Y  dirijan  entierro  tan  gracioso , 
Al  muladar  mas  sucio  y  asqueroso. 

Y  ea  aquella  basura 

Un  boyo  bondo  y  capaz  te  íaciliten  y 

Y  enéltedepositen, 

Y  ailí  te  den  debida  sepultura ; 
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T  para  hacer  eterna  tu  memoria , 
Compendiada  tu  historía 
Pongan  en  una  losa  duradera , 
Guya  letra  dirá  de  esta  manera : 

BPITÁFIO. 

Aqní  yace  el  murciélago  alevoso 
Que  al  sol  borrorizó  y  ahuyentó  el  dia ; 
De  pueril  saña  triunfo  lastimoso , 
Gon  cruel  muerte  pagó  su  alevosía. 
No  sigas ,  caminante  presuroso  > 
Hasta  decir  sobre  esta  losa  fria  : 
«  Acontezca  tal  fin  y  tal  estrella 
A  aquel  que  mal  hiciere  á  Mirta  bella.  » 


A  MelUa. 

To  ví  una  fuentedlla 
De  manantial  tan  lento  y  tan  escaso, 
Que  toda  el  agua  pura  que  encerraba 
Pudiera  reducilla 
Al  recinto  brevísimo  de  un  vaso. 
Del  pequeño  arroyuelo  que  formaba , 
Por  ver  en  qué  paraba, 
El  curso  perezoso  fué  siguiendo , 
T  ví  que  sin  cesar  iba  eredendo 
Con  el  socorro  de  agua  pasagera , 
£n  tal  forma  y  manera , 
Que  cuando  lo  he  intentado , 
Ta  no  pude  pasar  del  otro  lado. 

To  ví  una  centellita 
Que  por  caso  á  mi  puerta  habia  caido, 
T  de  su  peqneñez  no  haciendo  cuento, 
Me  fuí  á  dormir  sin  cuita ; 
T  estando  ya  en  el  sueño  sumergido , 
A  deshoras  ¡  ay  delos !  sopla  el  viento , 
T  excita  en  un  momento 
Tal  incendio,  queel  humo  me  dispierta. 


dbyGoogle 


414  POESIAS 

La  Hama  se  apodera  de  mi  puerU , 

Y  mis  ajaares  quema  sin  tardamza ; 

Y  yo  sin  esperanza, 
Coníuso  y  chamuscado , 
Solo  pude  salír  por  el  tejado. 

Yo  ví  un  vapor  ligero , 
Que  al  impulso  del  sol  se  levantaba 
De  la  tierra,  do  apenas  sombra  hacia. 
No  hice  caso  primero , 
Mas  ví  que  por  momentos  se  aumentaba ; 

Y  Inego  cubrióel  oielo,  robó  el  dia, 

Y  al  suelo  descendia 

£n  gruesos  hilos  de  agiia,  que  inundaron 
Mis  campos ,  y  las  mieses  me  robaron ; 

Y  á  mí  que  en  su  socorro  fuí  á  la  era , 
Mellevó  álaribera, 

Do  hubiera  perecido , 

Si  no  me  hubiese  de  una  zarsa  asido. 

£n  fin ,  yo  W  en  mi  pecho 
Nacer  tu  amor,  Mdisa ,  y  facil  fuera 
£n  el  principio  haberlo  contenido ; 
Mas  poco  satisfecbo 
Con  ver  su  orígen ,  quise  ver  cual  era 
Su  fin ,  y  de  mi  daáo  no  advertido , 
Hallo  un  rio  crecido, 
Que  á  toda  libertad  me  corta  ei  paso; 
Hallo  un  voraz  inceadto  en  que  me  abraso; 
Hallo  una  tempesud  que  me  arrebata , 

Y  de  anegarme  trata. 

I  Ay !  I  con  oiánta  inelemencia 
Gupido  castigó  mi  negligencia ! 

A  laqatmttdnTa  del  dedo  de  FilU. 

£1  caso  que  ha  pasádo  ¿  Cümo  podrá  crcerae 

Contigo ,  Fílis  bella ,  Tan  extraña  quimora , 

Por  mas  que  tú  lo  afirmes ,  Cual  es  el  que  á  la  nieve 

No  es  fácil  que  lo  crea.  El  fiiego  abrasa  y  quema  ? 
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Pues  tanta  repognancia 
£1  caso  representa 
De  que  á  uno  de  tus  dedos 
La  Uamaseleatreva. 
Por  mas  que  negra  cinta 
Leciñey  lerodea, 
T  por  la  cruz  dei  lazo 
Lo  jura  y  lo  protesta ; 
Nunca  ereeré  tal  cosa , 
Mientras  que  no  te  vea 
Aprender  de  tus  daños 
A  ser  menos  severa 
Con  los  que  tus  dos  ojos 
Abrasan  y  atormentan; 
Que  semejantes  casos 
Al  mismo  Amor  enseñan 
A  templar  sus  rigores , 
Y  suavizar  sus  flechas. 

E8cucha,Filismia, 
El  caso  que  se  cuenta 
Del  hijo  de  la  diosa 
Que  en  Pafo  y  Gnido  reina. 

Dejando  á  un  lado  el  arco , 
La  aljaba  y  las  saetas , 
Cogiendo  andaba  flores 
Cupido  en  una  selva ; 
Vido  una  fresca  rosa 
Que  la  prision  estrecba 
Del  capullo  rompia, 
Esparciendo  bellezas. 
Cortóla,  y  en  su  centro 
Vió  una  oficiosa  abeja , 
Que  dulce  miel  libaba, 
T  la  dorada  cera. 

Tomóla  por  las  alas 
£1  niño  incauto ,  y  ella 
El  aguijon  esgrime 
Con  tanta  violeneia , 


Que  en  uno  de  sus  dedos 
Clavado  se  lo  deja. 
Con  e!  dolor  insano 
El  lierno  dios  se  queja , 
Turbando  con  sus  Uorot 
Los  cielos  y  la  tierra. 
Volando  por  los  aires 
Con  Toces  lastiraeras 
Fué  en  busca  de  su  madre : 
T  puesto  en  su  preseneia , 
Con  tiernos  pucbericos 
Le  cuenta  su  tragedia. 
Mas  la  prudente  diosa , 
Entre  tiema  y  risuola , 
Le  díoe :  «  Aprende ,  hijo , 
«  A  usar  de  mas  clemeneia 
«  Con  los  flaeos  mortales 
«  Que  imperioso  atormentas. 
«  Pnes  si  la  leve  punta 
«  De  una  mosca  pequefka 
<c  Te  causa  tanto  daño, 
«  Que  el  dolor  te  enagena ; 
«  ¿  Qné  sentirán  los  hombres 
«  Cuando  de  tus  saetas 
«  Del  duro  aroo  enviadas 
«  Penetrados  se  vean  ?  » 

Desde  entonces  Gupido 
En  su  daño  escarmienta, 
T  hiere  menos  veces , 
O  con  menos  fíereza. 
Asi  tú,  ó  mas  piadosa 
Ta  desde  hoy  le  nos  muestra 
Con  los  que  tus  dos  ojos 
Abrasan  y  atormentan ; 
0  el  caso  que  ha  pasado 
Contigo ,  Fttis  bella , 
Por  Bias  que  tú  lo  afirmes , 
No  es  fácil  que  lo  crea. 
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TradwcUm  del  eánHco  :  M^ghipicát. 

Alabayengrandece 
A  su  Dios  y  Señor  el  alma  mia : 
T  en  mi  espíritu  creoe 
El  gozo  y  alegría 
En  Dios  mi  Salvador,  en  quien  confia. 

Y  porque  se  ha  dignado 

Mi  baja  condicion  mirar  clemente , 
Mi  nombre  celebrado 
Serádegenteengente, 
Llamindorae  dichosa  eternamente. 

£1  poderosoypiOt 
Que  santo  es  su  renombre  y  omaniento, 
Ha  obrado  en  favor  mio 
Maratillas  sin  cuento , 
Que  exoeden  todo  humano  entendimiento. 

Y  su  grande  elemencia 

Se  cxtcnderá  propicia  etemamente 

Atodadescendencia, 

Con  tal  que  toda  gente 

Le  doble  la  rodílla  reverente. 

Defortalezaybrío 
Armó  su  brazo  exoelso  poderoso , 

Y  confundió  al  impío 
Soberbio ,  presuntuoso , 

£n  sus  designios  vanos  orgulloso. 

De  la  encumbrada  silla 
Derríbó  al  poderoso  y  engreido, 
Yálaplebesencilla 
Del  estado  abatido 
Hasta  el  solio  de  gloria  le  ha  subido. 

Colmó  al  necesitado 
De  bienes  soberanos  con  largueza , 

Y  al  ríco  confíado 
£n  su  falaz  riqueza 

Dejó  vacío  en  mísera  pobreza. 
£n  gracia  ha  recibido 
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A  Israel ,  reoordando  su  depienda : 

Como  hobo  prometido 

A  la  aotígaa  creenda , 

A  Abrahan,  y  su  larga  descendenda. 

Al  Padre  sea  la  gloría, 
Al  Hijo  y  al  Eapfritu  cantada 
En  etema  memoríñ*. 
Como  siempre  ftaé  dada , 
T  será  por  los  síglos  tríbutada. 


ToMO  I.  27 
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POESIAS 


D.  JOSÉ  IGLESIAS  OE  LA  €ASA. 


VILLANESCAS. 


Reio/i«rúm. 


No  de  árbol  frondoso 
La  frata  primera 
De  flor  guarnedda 
Al  alba  serena , 
Merobalavista, 
Yel  almame  Ueva, 
CaaJ  mi  zagalejo 
Cuando  ¿  hablar  me  llega. 
Díoeme,  siquiero 
A  la  primavera 

TOMO  II. 


Con  él  desposarme, 
Porque  su  amor  vea. 
Que  sí :  responderle , 
Me  causa  vergüenza ; 
Que  no :  replicarle, 
Me  da  mayor  pena. 
Pues  unsí,  ymil  síes, 
A  la  vezprimera 
Que  vuelvaádecirlo, 
Le  doy  por  respuesta. 
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IL 
Done$  seneHlot, 


Dostórtolastieraas, 
Qae  Álexi  en  un  nido 
Se  encontró  á  la  aurora , 
Me  regaló  fino. 
De  miel  una  orzuela 
Toenpago  leenyio, 
T  mas  si  tuviera 
Presentes  mas  rícos; 
Qne  el  panal  mas  dulce 
Para  el  gusto  mio 


Solo  es  ver  el  rostro 
De  mí  pastorcillo : 
T  mas  cuando  ufano 
Me  da  un  canastiilo 
De^escas  manzanas , 
Llenas  de  rocío. 
Luego  que  en  mis  brazos 
Vequelohecogido, 
Se  rie,  y  medice... 
Mas  no,  no  lo  digo. 


Mañanita  alegre 
Del  señor  san  Juan, 
Al  pie  de  la  fuente 
Delrojoarenal, 
Con  un  liston  verde 
Que  eché  por  sedal , 
T  un  alfiler  corvo 
Me  puse  á  pescar. 
Llegóse  ai  estanque 
Mí  tierno  zagal , 


III. 


Ftiego  atnoroso. 


T  en  estas  palabras 
Me  empezó  á  burlar : 
Gruel  pastorcilla , 
¿Dónde  pezbabrá 
Que  á  tan  dulce  muerte 
No  quiera  llegar? 
Toasfdeél,  j  dije : 
i  Tú  tambien  querrás  ? 
T  este  pececillo 
No,  nosemeiré. 


IV. 
La  llaima  del  amor. 


Ta  de  mis.  zagales 
£1  canto  sonoro, 
T  entre  ellos  las  voces 
De  mi  zagal  oigo. 


Las  yuntas  cansadas 
Tornan  al  reposo, 
Puesto  el  lucio  arado 
Sobre  el  yugo  corvo  : 
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La  ymibra  extendida 
Del  traspiiesto  Apolo 
Cobre  las  moiitadas 
Con  pie  presuroso. 


Mas  la  llama  ardiente 
De  mi  ampr  fogoao 
Ni  cesar  la  adnsrto, 
Ni  menguar  ia  nolo. 


Lo8  brazos  de  Álexis. 


¿Qpé  fuerza,  mi  madre , 
Los  brazos  tendrán , 
Los  brazos  de  Alexis , 
Peqneñozagal? 
Que  ayer  al  descuido , 
Al  ir  á  pasar 
Un  sendero  angosto , 
Me  llegó  á  abrazar. 
T  yo  desde  entonces 
Con  fuego  abrasar 


Me  siento,  aunque  el  símple 

No  lo  bizo  por  mal. 

Ya  del  zagalejo 

Me  quiero  vengar ; 

Ta  me  compadezco 

Del  tierno  rapaz ; 

Ta  sufrir  no  puedo 

Lallamavoraz, 

T  ora  en  este  ñiego 

Me  quiero  abrasar. 


VI. 


M¡  abuela  me  díce 
Que  si  me  enamoro 
Tendré  grandes  iras , 
Pesares  y  enojos. 
Que  amor  es  un  ñiego, 
A  cuyo  ardor  solo 
Nadiefijóiindes, 
Nadie  puso  coto. 
Mas  la  buena  vieja 
Yo  creo  que  chocho 


El  coíisejo. 


Tieneyaelsentido, 
Como  el  gusto  boto. 
Pues  si  con  m¡  Alexi 
De  amor  oiego  y  loco 
Traviesa  yo  buelgo , 
Festivaretozo; 
Toda  la  vehemencía 
Del  anoor  fogoso 
Que  se  aplaca  siento , 
Que  se  endulza  noto. 


VIL 

Elpremio  de  aíMr, 
Mi  florido  fauerto,  Por  mí  cultivado , 
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Ser  testigo  suéle 

Del  pastor  qaeyo  amo. 

La  primer  manzaiia, 

Que  aun  no  se  ha  pintado  > 

Será  solamente 

De  mi  enamorado ; 

Aunque  para  el  gusto 


Del  zagal  lozano 
Mas  bellas  maozanas 
Yo  conservo  y  guardo.  ' 
Dárselas  be  en  premio , 
Dárselas  be  en  pago 
De  lo  atentq  y  íino , 
Que  se  me  ba  mostrado. 


vra. 

Deunregalillo. 


Jo  no  sé  con  que  baga 
A  mi  bello  Adónis 
Ungentilregalo, 
Que  á  mi  amor  le  tome. 
Bien  quisiera  bacerle 
Presente  conforme 
Al  gusto  del  que  ama 
Gon  prendas  tan  nobles. 
£1  queso,  lasnatas, 
La  miel  y  otros  dones 


Q^e  el  campo  produce , 
Le  causan  ardores. 
Mas  ya  se  me  ocurre 
Darle  boy  diez  limones, 
Y  otros  diez  mañana, 
Que  el  ardor  le  corten. 
Que  si  tal  vez  flebre 
Padecedeamores, 
Para  refrescarle 
No  creo  le  sobreu. 


IX. 


Lapaiomita. 


«  XJna  paloma  blaoGa 

a  Gomo  la  nieve , 

«  Me  ha  picado  en  el  alma : 

«  Mucho  meduele.  »^ 
Dulce  paioma, 
¿Cómo  pretendes 
Herir  el  alma 
Dequientequiere? 
Tu  pico  hermoso 
Brindó  placeres ; 
Pero  en  mi  pecho 
Pic6  cual  sierpe. 


Puesdíme,  ingrata,. 
¿Porqué  pretendes 
Volverme  males, 
Dándotebienes? 
¡Ay!  nadie  fíe 
De  aves  aleves ; 
Que  á  aquel  que  balagan, 
Mucbo  mas  bieren. 

«  Una  palomablanca 

«  Comolanieve, 

«  Me  ha  picado  en  el  alma  ; 

«  Mueho  me  duele.  » 
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LETRILLAS  PASTORILES. 


«  Tii  tú  quitarme  puedes, 
«  Ni  yo  á  mi  rabel , 
«  Decir,  zagal,  verdades 
«  Que  sabe  el  Zurguen.  » 

Cantar  á  la  aurora 

Que  alegra  el  oriente , 

£1  agua  sonora 

Que  rie  en  la  ñiente , 

La  rosa  luciente 

Keina  del  vergel ; 
«  Ni  tú  quítarme  puedes, 
«  Ni  yo  á  mi  rabel. » 

Asi  que  e1  despejo, 

Bellezayagrado, 

De  quien  es  espejo 

£1  cielo  y  e!  prado , 

Cantar  no  es  vedado 

Acuantos  loven; 


«  Que  son ,  zagal ,  verdades 
«  Que  sabe  el  Zurguen.  » 

Decir  que  en  tí  vive 

Lavegaflorida, 

Yerbayflorrecibe, 

Toma  aliento  y  vida, 

Que  dejas  vencída 

La  gala  al  clavel ; 
«  Ni  tú  privarme  pnedes, 
«  Niyoámirabel.  » 

Que  al  baíle  por  verte 

Van  muchas  pastoras, 

Firmes  en  quererte, 

Mas  bellas  que  auroras , 

Con  voces  sonoras 

Te  canto ,  mi  bien ; 
«  Que  son,  zagal ,  verdades 
«  Que  sabe  et  Zurguen.  » 


n. 


«  Anda ,  mi  zagal ,  anda ; 
Tráeme  de  Miranda  flores, 
Tun  ramiilode  amar  amores.» 

Galan  de  mis  ojos , 
Si  á  Miranda  vas , 
Seis  claveles  rcjos 
De  allá  me  traerás ; 
Esto  y  nada  mas 
Tu  Elisa  te  manda. 
«  Anda ,  mi  zagal ,  anda , 
Tráeme  de  Miranda  flores, 
T  un  ramiUo  de  amar  amores.» 

Mucho  hay  que  entender 


Enestodeflores; 
Pues  suele  escoger 
Tal  vez  las  peores , 
Quien  tras  las  mejores 
Audaz  se  desmanda. 
« Anda ,  mi  zagal ,  anda ; 
Tráeme  de  Miranda  flores , 
T  un  ramillo  de  amár  amores.» 

En  Míranda ,  dicen , 
Que  se  aprende  á  amar; 
Y  otros  lo  desdicen , 
Conme  replicar, 
Que  en  cualquier  lugar 
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Amor  triunfa  y  manda. 
«  Anda,  mi  zagal ,  anda; 
Tráeme  de  Miranda  flores, 
Y  un  ramiilo  de  amar  amores.» 

La  fuente  y  la  flor, 
>  £1  bosque  y  el  prado , 
Picen  que  de  amor 


AIIÍ  está  tocado. 

¡Tám/no  meesdado 

£1  ir  á  Miranda ! 

a  Anda,  mi  zagal,  anda; 

Tráeme  deMiranda  flores, 

T  m  ramillo  de  amar  amores.» 


III. 


£n  la  floresta  un  pastor 
Su  amor  á  Silvia  contaba ; 
Pero  ella  lepreguntaba : 

«  ¿  Qué  pajarito  es  Amor  ? » 
tl  la  dice :  SiWia  bermosa^ 
Desde  d  punto  que  te  tí  , 
£n  el  corazon  sentC 
Una  flecba  rigorosa : 
Dicen  que  un  niño  traidor 
Me  la  arrojó  de  su  aljabav 
Mas  ella  le  preguntaba : 

« ¿  Qué  pajarito  es  Amor  ? » 
ÉI  dice  :  aunque  por  los  ojos 
Me  ba  entrado  este  crudo  mal , 


Yo  jamas  sentí  otro  tal , 
Ni  que  me  dé  mas  enojos : 
Cuentan,  que  aqueste dolor 
Clori  á  su  zagal  curaba ; 
Mas  ella  le  replicaba: 

«  ¿Qjaé  pajarito  es  Amor?  » 
Él  dioe :  si  tú  gustaras , 
Diérasme  un  remedio  sano , 
Tan  solo  oon  que  tu  mano 
AI  corazon  me  aplicaras : 
Pero  si  usas  de  rigor 
Verás  que  tu  EIisio  acaba; 
Mas  ella  le  importunaba : 

« ¿  Qué  pajarito  es  Amor? » 


IV. 


La  rosa  de  ahrií. 


Zagalas  del  valie, 
Que  aLprado  venis, 
A  tejer  guirnaldas 
Derosay  jwnin, 
Parad  en  haen  hora ; 
T  al  lado  de  mí 
Mirad  mas  florida 
«  La  rosa  de  abril. 
Su  sien  coronada 


De  fresco  alelí 
Excede  á  la  aurora 
Que  empieza  ¿  reir ; 
T  mas  si  en  sus  ojos , 
Llorandopor  m(, 
Sus  perlas  asoma 
tc  La  rosa  de  abril.  » 
VeisalKlafuente, 
Veis  el  prado  aquí 
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Do  la  vez  primera 

Sus  luceros  tí  : 

Y  aunque  de  sas  ojos 

ToelcautÍYOÍuí, 

Suduefiomellama 

«  La  rosa  de  abril.  » 
La  dije  :  ¿me  amas? 
Dijomeella,si; 
T  porquelocrea, 
Me  di6  abrazos  mil : 
£1  Amor  de  envidia 
Cayómuerto  allí, 
Yiendo  cual  me  amaba 

«  La  rosalde  abril. » 
De  mi  rabel  duloe 
El  eco  sutil 
Un  tiempo  escucharon 
Londra  y  colorin : 
Que  nadie  mas  que  ellos 
Meoyera,entendi; 
T  oyéndomeestaba 

«Larosadeabril. » 
£n  mi  blanda  lira 


Me  puse  á  esculpir 
Su  hermoso  retrato 
Denieveycarmin; 
Peroellamedijo: 
Mira  el  tuyo  aqfíi; 

Y  el  pecbo  mostróme 
«Larosadeabril. » 

£1  rosado  aliento 
Qneyoápercibir 
Uegué  de  sus  labios 
Me  saca  de  mí : 
BálsamodeArabia, 

Y  olor  de  jazmin , 
Excede  en  fragancia 

«  La  rosa  de  abril.  » 
£1  grato  mirar, 
£1  dulce  reir, 
Gon  que  ella  dos  almas 
Hasabldounir; 
T9oelhijodeYénus 
Lo  sabe  decir, 
Sino  aqqel  que  goza. 

«  Larosadeabril. » 


ROMANGES. 


El raimo  de  la  moñatui  de  san  Juan, 

La  mañana  de  san  Juan , 
Guando  á  los  alegres  campos 
A  coger  verbena  y  flores 
Salen  los  enamorados ; 
Entonces ,  cuando  el  lucero 
Del  alba  sale  bailando, 
Delante  la  deseada 
Aurora  mayor  del  afio ; 
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Toma  ¿  bieo  que  en  tu  yentaoa 
Te  ponga ,  zagala ,  el  ramo» 
Ramo  que  en  el  Val  de  Otea 
Mis  niñeces  cultivaron. 
Tómalo  á  bien ,  mi  señora ; 
Recíbelo  debuen  grado , 
La  vista  pon  en  sus  hojaa , 
T  á  la  sombra  de  él  sentaos. 
Primícia  de  mis  amores , 
De  tu  gran  belieza  lauro , 
Regocijodetucalle, 
De  tu  mirador  omato. 
Si  te  parece  va  pobre 
De  flores  y  hermosos  lazos , 
Arrímale  ¿  tu  hermosura , 
T  ser¿  el  mas  adomado. 
Tome  él .  como  yo  lo  hiciera  ,. 
XiOS  claYeles  de  tus  labios , 
La  azucena  de  tu  frente , 
Los  jazmines  de  tus  manos . 
Entre  sus  hojas  reciba 
El  rocío  nacarado 
De  tu  aliento,  y  la  fragancia 
De  tu  pecho  soberano. 
Que  yo,  zagala ,  le  juro,, 
Que  él  ser¿  rey  de  los  ramos , 
A  quíen  salva  harán  rendidos 
Ruiseñores  soberanos. 
Los  que  por  mi  mal  te  adoran 
€on  placer  le  irán  mirando ; 
T  las  que  no  te  oompiten 
Lo  verán  con  sobresalto. 
T  yo ,  zagala,  ¿  su dicha, 
Esta  letra  iré  cantando ; 
Que  por  si  na  la  escuchabas 
Te  la  puse  al  pie  del  ramo : 

iQuéfloridoestais! 

iQuédicha  teneis. 
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«  Ramitodefljores  > 

«  De  mi  dnlce  bieo  I  > 
Decid  á  la  rosa 
De  tan  felíz  ramo : 
Es  80I0  la  hermosa 
VeDtara  que  yo  amo , 
T  el  dnlce  reclamo 
Dd  nifio  Amores^ 

«  Ramito  de  flores 

«  De  mi  dulce  bien.  » 


La  fina  taüsfiucUjn. 

Guárdete  Dios ,  zagaleja , 
De  ios  mis  ojos  aororay 
Deidad  del  zagal  Arcadio , 
Y  de  sas  corderos  gloria. 
¡0  caán  galana  á  mis  ojos 
Eres ,  mi  dulce  pastora  1 
¿De  dó  Yienes  tan  ufana? 
i  De  dó  sales  tan  gradosa  ? 
Tus  ojos  despiden  rayos, 
Vierte  dulce  miel  tu  boca , 
Tu  seno  vence  la  nieve , 
Tüs  plantas  ¡Hroducen  rosas. 
¡  Ay !  1  cómo  no  puede  Arcadio , 
Aunque  asaz  íino  te  adora , 
Gorresponder  al  amor 
Gon  que  tú  mny  mas  le  adoras  I 
Tus  cabellos  oro  esparcen, 
Tu  frente  el  alba  measoma , 
Tus  mejillas  me  dan  flores ; 
Tus  labios  me  dan  aljó&r. 
¿  Sabes  tú  cuán  dulce  le  amas  ^ 
¿O  cuán  tierna  le  enamoras  ? 
<  Gon  cuáles  luces  le  miras  ? 
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¿Con  cuáles  gracias  le  arrobas? 
Asi  díjo  amante  Arcadio , 
£n  el  dia  de  sus  bodas , 
A  Amarilis  que  le  escucha 
CoD  aquel  pudor  de  novia  : 
Bien  sé  que  tu  amor  no  pago ; 
Pero  yo  bien  sé ,  pastora , 
Que  dejaré  por  tus  brazos 
Del  orbe  toda  la  pompa. 

Y  asi  déjame ,  zagaUit 
Que  en  sazon  tan  amorosa 
Te  pague  cuanto  me  quieres 
Con  un  beso  de  mi  boca. 

ni. 

lA  odverfetuHo. 

Quince  años  tienes,  zagalt , 

Y  aun  dudo  si  son  cumplidos : 
Flor  de  bermosura ,  bien  digna 
De  mas  honesto  retiro. 

No  ha  mucho  que  te  crda 
Palomita,  que  del  nido 
Aun  no  sale  temerosa , 
Besando  el  materno  pico. 

Y  ya  ¿  cuantos  ves  los  quieres  : 
Como  si  ñiera  io  mismo 
Solicitar  tú  á  los  quinoe , 

Que  otras  á  los  yeínticinco. 
La  flor  que  á  alnrirse  comieaza , 
Estima  el  boton  nativo, 
Mas  que  la  atrevida  mano , 
Que  la  arrancó  del  espino. 
Con  las  pastoras  de  treintá 
Que  aman  falaces  caminos , 
En  la  mitad  de  sn  edad 
Usas  de  afeites  fingidos. 
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¡  Oh !  guárdate ;  que  te  Uevao 
A  dar  en  ud  precipício 
De  dulce  enlrada ,  y  salida 
Mas  amarga  qoe  torvisco  I 
Encontrarás  míl  pastores 
£n  las  palabras  rouy  inos ; 
Mas  de  tan  dailados  pechos 
Gomo  el  áspid  vengativo. 
Pers^iránte  cual  lobos 
De  ovejas  blancas  vestidos; 
Hasta  robarte  la  prenda 
Que  guardar  no  habrás  sabido. 
Harto  te  he  dicho,  zagala, 
Si  quien  te  dió  tan  divino 
Rostro,  te  díó  entendimiento 
Para  estimar  mis  avisos. 
Asi  á  una  simple  serrana 
Requirió  Delio  al  oido ; 
T  al  ver  que  e]  rostro  apartaba , 
Con  mas  blandura  la  dijo : 
^^0  fies  de  los  honü^res, 

Niña ,  no  fies ; 
R  Qoe  llorarás  un  tiempo 

«  Lo  que  ahora  ries.  » 
La  flor  detusafios, 

Graciosa  Lisarda , 

Como  el  oro  guarda 

De  amantea  extraños : 

No  de  sus  engaños 

Tueandorconfies; 
<<  Qoe  llorarás  un  tiempo 

«  Lo  qoe  ahora  ries.  » 
Tu  bienTacontigo, 

Échale  mil  Uaves ; 

Si  gnardarlo  sabes , 

Yo  seré  tu  amigo : 

Mas  no  á  io  que  digo 

£1  rostro  desvies. 
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«  Que  Uorarás  un  tíonpo 
ff  Lo  que  abora  ries.  » 

CANTILENAS. 


Ta  la  rosada  aurora 
VoT  el  balcon  de  oriente 
Descubre  de  su  frente 
La  Tista  encantadora. 
De  un  nuevo  arrebol  dora 
Su  azul  celeste  manto ; 
T  el  viso  de  su  cocbe 
Ahuyenta  de  la  nocbe 
£1  adormldo  espanto. 
Hurta  á  la  lunael  oro, 
T  ¿  los  astros  sus  brüloa; 
Mil  salvas  le  bace  el  coro 
De  pájaros  sencillos. 
Gon  blandos  cefírillos 
£1  prado  eu  perlas  cuaja 
T  entolda  de  jazmines; 
T  ¿  abrir  las  flores  baja 
De  todos  los  jardines. 


£1  blando  movimiento 
De  sus  rubíos  candores 
£n  luces  baña  el  viento , 
T  eu  bálsamo  las  flores. 
Los  dulces  amadores 
£n  Ilanto  enternedendo; 
T  al  pecho  duro  haciendo 
Mas  blando  y  amoroso  : 
Tú ,  Ale» ,  desdeñoso , 
Aprende  de  la  aurora 
Cual  los  otros  amantes; 
T  mira  como  llora 
Aljófares  brillantes 
£n  lágriilias  desbechos 
De  sus  cándídos  pechos. 
Mas  si  amas  mas  despojos 
Ven ,  mírate  en  mis  ojos , 
Veráslos  perlas  bedios. 


n. 


Ven,  ven,  Filenamia, 
Que  ya  se  pasó  el  dia ; 
Ven,  ven  á  mi  cabaña, 
Que  de  Aquilon  la  saña 
Mil  hielos  nos  envia. 
Ven,  ven ,  que  los  pastores 
Sus  hatos  recogieron, . 
T  á  descansar  se  fueron 
Gon  «us  zagalas  bellas. 
Ven,  ven,  sigue  mis  huellas; 
Ven ,  llégate  á  mis  brazos , 


Donde  en  sabrosos  iazos 
Será  mi  amor  etemo; 
T  acidMr¿  el  infierno, 
£n  que  mi  pecfao  pena 
Desde  zagal  muy  tiemo : 
Si  noche  tan  serena 
Amor  nos  ha  dispuesto , 
Llega  á  mis  brazos  presto, 
Ll^a ,  llega ,  FUena , 
Llega ,  y  cante  otro  el  resta 
De  aquesta  cantílena. 
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ni. 


Un  oolorin  hermoso 
Qae  en  tomo  revolaba 
De  un  arrayan  frondoso, 
Donde  mi  amante  estaba 
Dormida  en  dulce  sueño , 
Laego  que  de  mi  dueño 
Sintió  la  compañía, 
Un  punto  no  queria 
Partirse  de  su  lado ; 
T  asi  regocijado 
Dulcela  saludaba, 
Y  halagos  nul  la  hacia. 
Ta  en  su  halda  se  ponía, 


Ta  de  ella  se  apartaba ; 
A  su  seno  Yolvia , 
T  en  su  mano  posaba ; 
Ta  esforzando  su  acento, 
Segun  dulce  trinaba 
Parece  que  contaba 
A  mi  bien  su  contento 
No  lejos  de  su  oido : 
Mas  ella  con  el  ruido 
Abríó  sus  ojos  bellos , 
Y  el  pájaro  que  de  ellos 
La  hermosa  lumbre  vido, 
Cayó  en  su  falda  herido. 


ANACREONTICAS. 


I. 


Siendo  yo  niño  tiemo 
Iba  cogiendo  flores 
Con  otra  tieraa  niña 
Por  un  ameno  bosque  : 
Guando  sobre  unos  mirtos 
Ví  al  teyo  Anacreonte , 
Que  á  Yénus  le  cantaba 
Dulcísimas  canciones. 
Voyme  al  Tiejo  y  le  digo : 
Padre,  deje  que  toque 


Eserabelque  tiene, 
Que  me  gustan  sus  sones. 
Paró  su  canto  el  viejo, 
Afable  sonríóse ; 
Cogióme  entre  sus  brazos, 
Y  allí  mil  besos  díóme. 
Al  fin  me  dió  su  lira : 
Toquéla,  y  desde  entonces 
Mi  blanda  musa  solo , 
Solp  me  inspira  amores. 


II. 


'Cortó  un  cabello  Nise 
De  sus  doradas  trenzas; 
Y  con  él  ambas  manos 
Me  iigaba  halagüeña. 
Yo  me  reí,  creyendo 
Que  fácil  cosa  fuera 


Quebrantar  las  lazadas 
Con  que  amarrarme  intenta. 
Mas  d^pues  lloré  triste , 
Cuando  al  querer  romperlas, 
Aquel  blando  cabello 
Le  hallé  dura  cadena. 
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ni. 


Detnjo  de  aquel  árbol 
De  ramas  bullicio$as , 
Donde  las  auras  suenan , 
Donde  ei  favonio  sopla ; 
Donde  sabrosos  trinos 
El  ruiseñor  entona , 
T  entre  guijuelas  rie 
La  fuente  sonorosa, 
La  mesa ,  o  Níse ,  ponme 
Sobre  las  frescas  rosas, 


Y  de  sabroso  vino 
Llena,  llena  lacopa. 

Y  bebamos  alegres 
Bríndando  en  sed  beoda 
Sin  penas,  sin  cuidados , 
Siusustos,  sin  congojas; 

Y  deja  que  en  la  corte , 
Los  grandes  en  buen  hora , 
De  adulacion  servidos , 
€on  mil  cuidados  ooman. 


ñr. 


Batilo,  écbame  vino, 
Llena  el  vaso ,  muchacho : 
Miraqueuole  llenas, 
Échale  basta  colmarlo. 
Echa  otra  vez;  pues  este 
Lo  mismo  que  el  pasado 
De  un  sorbo  le  he  bebido ; 
Con  la  misma  sed  me  hallo. 
Échame  otra  vez  y  que  este 
Le  consumí  de  un  trago : 


Que  ó  bien  mi  sed  es  macha , 
O  me  han  mudado  el  vaso. 
Otra  vez  echa,  ¡  ay  cosa! 
Que  en  el  vaso que  acabo, 
£1  anterior,  y  el  otro , 
Efecto  no  he  encontrado. 
Pues  echa  este,  otro,  y  otro, 
Y  hasta  mil  sin  contarlos; 
Porque  6  mi  sed  es  mucba , 
O  me  han  trocado  el  vaso. 


Bebe,bebe,  mi  Nise: 
Come,  muchacha ,  come : 
Porque  sin  Baoo  y  Céres 
Se  hielan  los  amores. 
Llena ,  Ilena  la  copa 
De  los  dulces  licores 
Que  el  alma  nos  alegren , 
Que  el  seso  nos  trastornen. 
Come,  come,  no  ceses  : 
Bebe,  bebe ,  no  anqjes; 


Los  vinos  se  varien , 
Los  manjares  se  doblen. 
Bebe  esta  copa  y  otra , 

Y  otra,  y  otra,  que  entonces 
Verás  hervir  tu  pedio 

De  amorosos  ardores. 

Y  que  sin  recatarse 
Se  unen  los  oorazooes, 
Se  doblan  los  abrazos, 

Y  excitan  los  amores. 
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VI. 

Gorte ,  corte  en  buen  hora  Y  de  sus  frescas  hojas 

El  guerrero  ÍDYencihle  Mis  rubias  sienes  ciñe. 

Laureles ,  que  en  sa  frente  Que  esto  á  mí  me  es  rouy  propío, 

Su  esfuerzo  y  gloria  indiquen.  Que  á  Baco  sirvo  humilde, 

T  á  m{ ,  muchacho ,  solo ,  Que  me  arrao  de  su  copa , 

Solo  córtame  vides;  Y  triunfo  con  sus  bríudis. 

POESIAS  JOCOSAS. 

BPIGKAMAS. 


Preguntó  á  su  esposo  Irene : 
Blas  mio,  cuando  te  auseotas, 
Sin  que  tú  me  dejes  rentas , 
¿  Qué  dirás  que  me  mantiene? 

No  lo  sé,  respondió  Blas; 

Y  ella  le  dijo :  inocente, 
Mira  un  espejo  de  frente, 
Quizá  en  éi  lo  advertirás. 

n. 

Cediendo  un  dia  un  señor 
A  mi  Ines  el  quiti^ueve, 
La  dijo  de  huen  homof^: 
¡  Jesus ,  muchacha ,  qoá  brere 
Es  en  SU8  versos  tu  amor ! 

Díjole  ella :  Cual  el  oro, 
Señor,  en  poco  lugar 
Encierra  mucho  tetoro ; 
Tal  es  el  númen  que  adoro, 

Y  usfa  ha  de  perd«na#. 
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m. 

Tocando  ayer  Luisa  m  pito, 
¿Qué  avisas.  d(,  la  pregunto? 

Y  díjo  un  8u  pagecíto : 

Es  que  está  un  pájaro  á  punto 
De  caer  en  el  garlito. 

Ella  lo  fué  á  desplumar, 
Que  era  un  picbon  delícado, 
Criado  en  buen  palomar ; 

Y  apenas  lo  bubo  peladOf 
\oM6  su  píto  á  tocar. 

IV. 

A  solas  en  su  aposento 
Pregunt6  Blas  í  Gregoría , 
i  Qué  cosa  á  tu  peosaroiento 
Le  causa  mayor  oontento , 

Y  mas  gusto  á  tu  monoría? 
£lla  todasereia, 

Sin  dejarle  de  mirar, 

Y  balagüeña  respondia : 
Bobon,  yo  te  lo  diria ; 
Pero  Toyme  á  merendar. 


Gonmígo  Ines  se  jugaba, 

Y  viendo  yo  que  indecisa 
£n  declr  su  amor  estaba , 
Decfala :  Ines,  acaba : 

¿  Qué  temes ,  qué  estás  remisa  ? 

No,  Pepe,  dijo,  que  eso  es 
Dar  poco  indicio  de  casta; 

Y  yo  dije :  basta ,  basta, 
Ya  estás  entendida ,  Ines. 
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Amaba  el  bien  de  la  tierra 
Un  cirujano  piadoso, 
T  en  rezar  se  halló  dudoso, 
Si  por  la  paz ,  ¿  la  guerra. 

Mas  al  ver  las  ocasiones 
Qne  le  dan  Vénus  y  Marte  y 
De  hacer  lucrativo  su  arte , 
Salió  de  estas  oonfasiones. 

vn. 

Por  enero  Ines  se  faalló, 
De  su  faldon  en  lo  intemo , 
Una  pulga ,  y  exclamó  : 
¡  Qué ,  aun  hay  pulgas  en  inviei 

Blas  asiéndola  la  mano  : 
No  extrañes,  niña,  el  encuentr  ^ 
La  díjo  :  porque  ahí  adentro , 
Yo  apostaré  á  que  es  verano. 

VID. 

Dijo  Paula  á  su  velado : 
Si  vísto  con  tal  primor, 
Echo  mano  del  valor 
Del  dote  que  yo  he  llevado. 

Él  la  replicó :  ¿Eso  sábes? 
To  cerraré  bien  el  cofre ; 
Y  ella  dijo  :  i  Ay  pobre  Onofire ' 
Lo  que  me  sobran  son  llaves. 

IX. 

Motejaron  áun  soldado 
De  que  con  impropio  alarde 
TOMO  II. 
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Seguia  í  Vénus  cobarde, 
Mas  que  al  fiero  Marte  osado  : 

Él  repUcó :  ¡  Linda  charla ! 
Antes  obro  muy  prudente , 
Pues  Vénus  sabe  haeer  gente , 
Y  Marte  solo  qnitarla. 


Fingí  quitarle  á  Leonor 
Un  anillito  de  un  dedo , 

Y  gritóme :  Estáte  quedo... 

¡  Qué  hombre  tan  enr  edador ! 
Saqué  yo  otro  singular, 

Y  á  su  dedo  lo  aplíeo; 

Y  entonoes  dijo :  asi,  ¡  aj  chic^  ! 
Yo  te  dejaré  enredar. 

XI. 

Al  bosque  fué  Ines  por  rosas 
Una  mañana  de  mayo ; 
Gogióla  un  ciertó  desmayo , 
Divertida  en  ciertas  cosas  : 

¿Qué  desmayo  este  seria? 
Juguete  acaso  de  amores ; 

Y  es  que  cuando  fué  por  flores , 
Perdió  la  que  ella  tenia. 

XII. 

Díjome  Ines  :  Esta  tarde 
Se  va  á  Toro  mi  marido ; 
Yo  la  dije  comedído, 
Dios  de  ladrones  \e  gnarde. 

EUa  se  empezó  ¿  rdr, 
Como  que  no  la  entendia : 
Ahora  bien ,  ¿  qoé  me  qoeria 
La  taimada  Ines  decir  ? 
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LETRILLAS    SATIRICAS. 


Mi  númen  parlero , 
Af  son  del  pandero , 
Produjo  este  tono 
De  estilo  asaz  mono 
Qae  siempre  repito : 

«  ¡Miraquébonito!  » 
Amiga  Quiteria , 
Sabrás  que  esta  fería , 
Mi  cortejo  amado 
De  cristal  dorado 
Me  regaló  un  pito : 

«  i  Mira  qué  bonito !  » 
Aycr  don  Mateo       ^ 
Tendo  de  paseo 
Me  quitó  el  bonete  : 
T  me  dió  ui^^billete 
Con  su  sobrescrito  : 

n  ¡  Mira  qué  bonito !  » 
Estando  en  visíta 
Con  doña  Pepita , 
Este  alfíletero 


Señor  de  encomienda , 

Que  no  recomiendo , 
«  A  otro  se  las  venda , 
«  No  á  mí  que  las  vendo.  » 

Hidalgo  de  á  marca 

Por  papelería , 

Que  en  genealogía 

Mil  padres  abarca , 

A  Heródes  Tetrarca 

Su  raiz  haciendo : 
«  A  otro  se  las  venda  , 
«  río  á  nu  que  las  vendo.  » 

Pedantes  visitas 


Me  dió  el  compañero 
Del  monge  Benito. 

»  ¡  Mira  qué  bonito !   » 
Ta  sabes  que  viejos 
Tuve  seis  cortejos ; 
Mas  de  ellos  cansada 
Solo  estoy  prendada 
De  don  Agapito  : 

«  ¡  Mira  qué  bonito !  » 
Sabrás  que  don  Diego 
Viéndome  en  el  juego  , 
Como  es  tan  garboso 
Me  dió  este  donoso 
Faldero  perrito  : 
«  ¡  Mira  qué  boníto !  » 
Una  tarde  fresca 
Estando  dc  gresca 
Con  don  Fructuoso , 
A  mí  caro  esposo 
Le  hicimos  cabrito : 
«  ¡  Mira  qué  bonito !  » 


IL 


De  erudito  vario , 
Que  en  un  diccionario 
Se  entro  de  patitas , 
T  alzara  mil  gritas 
Sobre  la  voz  cuendg : 
«  A  otro  se  las  venda , 
«  No  á  mí  que  las  vendo. 
Consejo  maduro 
De  algun  calvo  verde , 
Que  si  el  pelo  pierde , 
No  pierde  lo  oscuro 
Del  unto  venturo 
Que  lo  irá  tiñendo : 
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«  A  otro  se  las  yeoda ,  £1  vuelo  al  Pegaso , 

«  No  á  mí  que  las  yendo.  »         T  en  el  éter  raso 
Decir  que  al  Pamaso  Gíra  con  estruendo : 

Va  sutil  poeta ,  -  «  A  otro  se  las  yenda , 

T  sigue  cometa  «  No  a  m(  que  las  yendo.  > 


m. 

Gada  dia  este  mi  númen 
Sale  con  su  extraordinario : 

«  ¡Ganario!  » 

Al  son  de  mi  castañuela , 
Mas  que  una  pascua  contento , 
Diré  verdades  sin  cuento , 
Que  mi  gaznate  no  cuela ; 
De  hablar  clarito  en  la  escuela , 
Soy  pajaro  voluntario : 
«  ¡Ganario!  » 

To  sé  que  antes  solian  ser 
Indios  bravos  los  que  amaban, 
Gonun  vidrio  se  cngañaban, 
Prendiólos  un  alfíler ; 
T  hoy  un  hombre  ha  menester 
Para  preludio  un  erario : 
.  «  ¡Ganario!  » 

Mirando  ¿  cierta  ventana, 
Que  juzgué  recoleccion , 
Ví  una  Tais  tras  el  doblon , 
Mas  que  la  antigua  liviana , 
Que  el  beso  de  paz  ufana 
Da,  si  hay  oro ,  ¿  su  oontrarío : 

«  ¡Ganariol  » 

Bien  sé  yo  quien  se  embelesa , 
T  en  amor  corre,  ó  recula , 
Hablando  á  un  mozo  de  mula , 
La  que  con  torno,  6  eon  rueca , 
Sino  en  San  Fernando ,  en  Meca , 
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Debiera  ganar  salarío : 

«  ¡Canario!  » 

To ,  en  fin ,  no  sé  qué  remiendo. 
A  este  desbarate  le  eche ,, 
T9i  acierto  con  qué  escabeche,. 
£n  sazon  se  irá.poniendo; 
£1  pago  que  da ,  sí  entiendo , 
A  quien  le  sigue  ordinario :. 

«  ¡Canario!  » 

IV. 

De  queel  señor  cura  t^a 
Por  ama  unamoza^alegrev 
Siendo  mejor  una  vieja, 
Para  que  su  ajuar  gobieme  ¿ 

«  ¿Quéseinfiere?  » 
De  que  tan  carítativo 
£1  otro  esposo  se  muestre, 
Que  á  cuantos  van  A  su  casa 
Cortés  á  todos  la  ofreea : 

«  ¿Quéseinfiere?  » 
De  que  los  padres  maestros 
A  predicar  se  presenten ,. 
Citando  autores  gentiles 
Para  instruir  á  las  gentes : 

«  ¿Quése  infiere?  »< 
De  que  en  casa  del  letrado 
Se  mantenga  mas  la  gente 
Con  el  b^en.  parecer  de  ella , 
Que  no  con  sus  pareceres  : 

«  ¿Quéseinfiere?  » 
De  que  una  niña  se  ponga 
Opilada  algunos  meses, 
T  nunca  de  nueve  pase , 
T  siempre  á  los  nueve  llegue  : 

«  ¿Qué  se  infiere?  » 
De  que  el  sastre  á  su  mu^er 
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Diga  que  faltan  quehaoeres , 

Y  que  busque  ella  por  sí 
Modo  para  manteiierle : 

«  ¿Quése  inOere?  « 
De  que  haya  tantos  asontos 
De  que  habla  bajo  la  gente, 

Y  siendo  justificados, 
Ninguno  alzar  ia  vos  quiere : 

«  ¿Qué  se  infiere?  » 

V. 

Caíga  el  que  caiga ,  y  si  el  númeD 
Hoy  su  látigo  enarboia , 
«  Ruede  la  bola.  » 

Una  bola  es  este  mundo , 
Que  liarta  está  de  mal  rodar, 

Y  los  dos  liemos  de  andar 
A  túndame  que  te  tündo : 
Si  digo  lo  que  en  profundo 
Silencio  tiene  mi  chola , 

«  Ruede  la  bola.  » 
Si  un  tonto  debe  gozar 
De  la  tierra  la  abundancia , 

Y  en  partos  de  su  arrogabcia 
Sus  productos  disipar ; 

Y  el  pobre  en  brazos  quedar 
Del  hambre  pálida  y  sola, 

«  Ruede  la  bola.  » 
Ver  que  un  don  Lindo  soldado , 
Olvidado  del  valor 
Del  gótico  pundonor, 

Y  el  español  desenfodo , 

£1  rostro,  ropa  y  peinado, 
Riza,  pule  y  arrebola, 
«  Ruedelabola.  » 
Que  un  don  Trasgo  revoltoso, 
Sin  quien  le  tire  ia  rienda. 
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Se  porte  en  toda  coBtienda 
Leoguaraz  y  sedidoso, 
Sin  qae  el  juez  de  temeroso 
Se  atreva  á  su  camisola, 

«  Ruede  la  bola.  * 

Que  yo  piense  en  reprender 
Cosas  que  exceden  mi  brio , 
Sin  temer  el  númen  mio 
Lo  mal  que  lo  puedie  haber ; 
Pues  no  me  baoeo  recoger 
'  Entre  las  piemas  la  eola , 

«  Ruede  la  bola.  » 

VI. 

Con  mas  sabrosito  humor 
Empiezo  hoy  mi  escarapela  : 

«  ¡Canela!  » 

Lo  que  faable  la  lengiia  mia 
A  ninguno  ha  de  amsffgar, 
Que  bien  he  de  saxonar 
Todo  mi  plato  este  dia ; 
Será  dulce  especería 
La  que  mi  mortero  muela : 
«  ¡Canela!  » 

Placer  es  vér  retoeada 
La  que  es  pasa  como  goÍDda , 
A  poder  de  polvos  linda , 
A  fuerza  de  untos  rosada , 
Cuando  no  hay  en  su  quijada 
Memoria  de  que  huho  muela  : 

«  ¡Canela!  » 

Gusto  es  ver  cuan  poco  escasa 
Tais  es  en  baiie  y  meneo, 
Que  á  medirlo  su  deseo 
No  tuviera  fin  ni  tasa; 
Y  si  ha  de  barrer  la  casa , 
Necesita  tanta  eapuela : 
«  \  Canela!  » 
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Rio  en  ver  qne  otra  en  qQinee  añM 
Siempre  está ,  y  busea  maneeboe 
Los  mas  implumes  y  nueyos , 
Que  han  de  pelar  sus  eugaños; 
T  aunque  cañones  extraños 
Crien ,  ella  al  fin  los  pela : 

«  ¡Ganela!  » 

Mas  esto ,  vaya  cual  vaya, 
¿  A  mí  en  ello qué meva? 
Antes  bien,  quien  zurre  habra 
A  aquel  que  en  zurrar  se  ensaya , 
Haciéndoleque  esté  á  raya , 
T  la  cabeza  le  duela : 

«  tCatteia!  » 

Tn, 

Que  quiera  que  yo  haga  cuenta 
Que  única  en  amarme  ha  sído, 
La  que  el  corazon  partído 
Tiene  (no  es  muchio.)  en  ocheota ; 
T  que  intente  quQ  mi  renta 
£n  sus  caprichos  seapoqoe, 

«  No  hay  emboque.  » 
Que  quiera  el  otro  ermitaño 
Vivir  etemo  holgazaa, 
T  de  mi  bolsillo  y  paa 
Mantenerse  todo  el  año , 
Porque  me  libre.del  daño 
De  peste  el  señor  san  Roque , 

«  No  hay  emboque.  » 
Que presuma  de  mi  Ines, 
Por  ser  muchacha  bien  quista , 
Que  la  mantenga  y  la  vista 
Pe  la  cabeza  ¿  los  pies , 
T  vivir  del  interes 
Sin  que  á  sus  faldas  ]a  toque^ 

%  No  hay  emboque.  » 
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Que  {vetenda  d  otro  ganso 
Qae  salíó  el  barrio  á  correr, 
Mientras  qaedó  8o  muger 
Ccn  don  Karciso  en  descanso, 
Qae  yo  no  le  llame  manso , 
Porqae  trae  daga  y  estoqae , 

a  No  hay  emboqae.  » 

Qae  Beatriz ,  basta  los  hueio& 
£1  mal  homor  ia  hapasado, 
Pienae  que  yo  enamorado 
Gaate  en  Mr?irla  mil  pesos , 
Por  mas  qoe  eon  mil  eioesoa 
A  üviandad  me  proToque , 

«  No  hay  emboque.  » 

Que  quieran  que  las  liazafias 
Cante  del  Cid  Campeador  ; 
T  conociepdo  mejor 
De  los  Ticiosos  las  mañas, 
Me  digan  que  estas  patrañas 
En  mis  Tersos  no  ias  toqae  i 

«  Nobayeniiboqae.  » 
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Nació  en  Salamaiiea  por  los  afios  de  1758.  AM  him  tanMeo  sus  esUidioft 
en  hamanldades  7  leologta,  y  cnltlTd  con  tm  amigo  Melendez  7  otros 
Jóvenes  dlstlngnldos  7  compafiero  rayoa  en  aqnella  enloDces  célebre 
unlTersldad  la  poesia ,  7  en  eipecial  la  poeiia  salirlca  7  jugnetona,  paia 
la  cual  tenia  sin  duda  un  talento  eminente.  EstudM  casi  eiclasiTamente 
los  poetas  antlguos  españoles,  catwlmente  Balbuena  7  QueTedo,  que 
lela,  coplaba,  7  aun  desmenuzaba  para  aproTecharse  de  sus  fttiginentos; 
asl  que,  algunas  de  sus  odas ,  7  la  ma^or  parte  de  sus  villanescas,  de  sus 
églogas  7  de  sus  idilios  no  son  mas  que  centones  de  Tcrsos  de  diferentes 
poetas  antlguos,  pero  comblnados  de  manera  que  lo  raro  7  extraño  de  la 
ejecuclon  no  perjudlca  4  la  sencillez  del  pensamiento  principal,  ni  4  la  re- 
gularidad  deltodo. 

Nombrado  p4rroco  de  dos  lugares  del  obispado  de  SaMmanca,  sns 
fellgreses  le  amaron  por  su  car4cter  booMoso  7  benéfico.  7  ^  respeUron 
por  la  suaTidad  7  drcunspecclon  de  sus  costumbres. 

Desde  que  fUé  llamado  4  este  augusto  ministerio  abandonó  el  género 
satirico  7  picante  que  habia  cultiTado  en  su  JuTcntud .  7  se  ensayó ,  pero 
no  con  Igual  ézito,  en  lo  serio  7  subliroe.  Asi  publicó  un  año  antes  de 
morir  un  Poema  didáctico  tobre  la  Teologia,  recomendable  por  la  poesia 
de  estilo  7  por  la  pureza  de  lenguaje,  pero  casi  ya  ecbado  eo  olTÍdo,  al 
paso  que  sus  eplgramas  7  sus  letrilias  satiricas  corren  por  las  manos  de 
todo  el  mundo  7  le  han  hecfao  un  nombre  tan  conocldo  7  tan  cl45lco ! 

Ifurió  en  Saiamanca  4  los  treinta  7  ocho  años  de  su  edad,  el  dia  M  de 
agosto  de  1791 ,  despues  de  una  enfermedad  molesUslma ,  en  que  manl- 
festó  su  resignadon  7  serenidad. 

Sus  poesias  salieron  4  luz  la  primera  tcz  siete  años  despues  de  sn 
muerte  (1798) ,  en  Salamanca,  en  S  toI.  en  8^  7  Tan  reimpresas  bartas 
Teces  ( la  mejor  edicion  es  ia  de  Barcelona  del  año  de  1890 ,  9  toI.  en  », 
con  retrato  7  ocho  14minas  finas,  de  la  cuai  est4  copiada  la  de  Paris  dei 
añoc|e189l,  9  toI.  en  19<> '.) 

«Eslá  publlcándose»  fegun  entendemos,  ea  Madríd  unanueTaedicion  m/o 
que  nada  abiolutamenU  $e  ha  n»pHm<4Ío ;  constari  de  dot  tomos  en  8*. 
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De  lo  dicho  se  paede  inferir  que  el  mérito  prindpal  de  Iglesias  se  cifra 
f  o  las  poesias  de  m  JUTentud ,  y  particolannente  en  sus  epigramas  y  le- 
triUaa  satiricas.  Ed  estas  brillan  su  genio  festivo,  su  donairey  su  agudeza, 
y  ellas  serán  apreciadas  lo  que  durare  la  habla  castellana,  por  ser  del 
todo  Dadonales  en  las  formas,  eminentemente  puras  en  la  diccion  y  cas- 
tlzas  en  las  (irases,  palabras  y  modismos.  en  syma  un  vero  manantial  de 
la  inagotable  riqueza  de  la  lengua  castellana  en  sales  y  chistes.  Es  lástima 
qoe  le  íkltó  estar  en  un  teatro  mayor  para  dar  mas  eztension  4  sus  miras  y 
poder  tender  sn  azote  sobre  Yicios  y  defectos,  que  en  el  retiro  en  que  vivia 
DO  podia  conocer  ni  adivÍDar,  y  queel  estrecho  circulode  susestudios 
limitó  el  caudal  de  sus  pensamientos  y  de  sus  medios.  Gon  todo  eso,  «  en 
la  poesia  satirica  y  Juguetona  á  nadie  cede, »  segundice  Quiniana,  «  sino 
á  Quevedo ,  del  cual ,  si  4  la  verdad  no  tiene  el  raudal  dí  la  vivacldad , 
tampoco  preseDta  el  mal  gusto  y  las  extravagandas. » 
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D.  jrüAN  PABLO  FORBÍÉR. 


ODA. 

Á  dan  Pedro  Ettala. 

Damou ,  ya  sa  carrera 
Dflata  Febo ,  y  en  alegres  dias 
Al  campo  halaga  su  esplendor  risueño : 
£1  encogido  ceño 

Huyó  del  tardo  hielo  en  las  sombríaB 
Regiones  del  Tríon ,  do  perserera 
£1  lento  paso  del  nevado  enero, 
T  avaro  el  sol  se  niega  á  su  hemisfero. 

Glaveles  derramando , 
T  aleiíes  y  rosas  en  distinta 
Gopia  el  mayo  gentil  por  el  oriente 
Gon  sonrosada  f rente 
T  mano  docta  que  los  prados  pinta , 
FestÍYO  ya  y  ufano  va  asomando  : 
Risueño  escapa  ei  arroyuelo  al  río, 
T  susurra  frondoso  el  bosque  umbrfo. 

Ta  la  cítara  anima 
Batilo ,  y  á  su  Yoz  en  vago  vuelo 
Míl  avedllas  corren  que  traviesas 
Saltando  en  las  espesas 
Ramas,  le  siguen  dulces :  brota  el  suelo 
Mullida  grama  en  abundanda  ópima , 
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Donde  senCado  el  simple  pastorciUo 
Cnnta  las  penas  de  su  am«r  sencillo. 

Al  soplo  impetüóáo 
Del  soberbio  aquilon  no  brama  hinchado 
Ni  azota  el  mar  de  Cádiz  su  alto  muro  : 
Ya  con  timon  seguro 
La  riqueza  de  oríente  en  leño  osado 
Cniza  sin  miedo  el  piélago  espumoso, 

Y  restituye  el  gozo  á  su  semblante 
El  avaro  temor  del  mercadante. 

Rie  naturaleza 
Con  floreciente  vida  en  cuanto  abraza 
El  ancho  cerco  de  su  esfera  pnra. 
De  su  varia  hermosura , 
Cuando  pace  6  festivo  se  solaza, 
Goza  del  bruto  la  feliz  rudeza : 
Goza  dichosa  el  ámbar  de  sus  flores 

Y  el  ardíente  matiz  de  sus  colores. 
Goza  el  reir  sonoro 

Del  bullicíoso  oéfiro ,  y  derrama 
La  vista  por  el  diáfano  horizonte. 
Allá  le  ofrece  el  monte 
Poblada  cumbre ,  que  á  la  roja  llama 
Del  sol  brilla  bordada  en  grana  y  oro ; 

Y  el  líquido  cristal  que  entre  sus  peñas 
Mana  y  baja  saltando  por  las  breñas : 

Acá  en  verde  llanura 
Solitaría  floresta,  cuya  pompa 
Mancha  de  sombras  el  luciente  suelo. 
Allí  mora  del  cíelo 

La  soberana  paz ,  sin  que  interrompa 
Su  celestial  sosiego  la  amargura 
Con  que  afanado  en  turbulencia  impía 
Se  aflije  el  ciudadano  noche  y  dia. 

¡  Qué  ingrato  con  los  dones , 
Damon ,  del  cielo ,  á  sus  recreos  puros 
Trueca  el  mortal  el  gozo  de  sus  vicios ! 
Livianos  desperdicios 
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De  8U  malicía  son ,  vanos  ó  nnpuros 
Cuaotos ,  preso  entre  mi  seras  pasiooes , 
Gttsta  placeres  el  enjambre  urbano 
Gonsigo  mismo  y  oon  su  bien  tirano. 

La  luz  del  nuevo  dia 
Le  llama ,  no  á  mírar  dei  alba  bermosa  ¡ 

La  rosada  venida  por  oriente.  ! 

La  sombra  al  occídente  I 

Su  manto  encoje  y  huye  presurosa ,  \ 

Y  las  obras  de  Dios  con  gallardía  ¡ 
Van  ostentando  sn  esplendor  diverso 

En  la  vaga  region  del  universo. 

De  ellas  no  cnidadoso 
Corre  á  engolfarse  en  inquictudes  locas 
A  que  Je  instiga  el  interas  malvado. 
£n  tropel  obstínado 
Suenan  las  calies ,  como  en  altaa  rocas 
Sordo  murmura  el  ábrego  rabioso : 

Y  agoijada  del  ansia  turba  inquieta 
Se  derrama  al  aían  qne  la  fujeta. 

Al  templo  turbulento 
De  Témis  parte  acude;  infeliz  parte 
Que  el  fraude  anima  ó  el  error  desnuda, 
Con  máscara  de  duda 
La  discordia  feroz  allí  reparte 
Mortífera  ponzoña  en  largo  aliento , 

Y  luchan  por  el  hálito  inhumano 
Padre  oon  hijo,  hermana.con  bermano  : 

Parte  al  palacio  vuela, 

Y  el  agudo  temor  vuela  eon  ellos 
Compañero  molesto  de  sus  gustos : 
Celos ,  envidias ,  sustos 
Abrigan  anchos  los  salones  bellos, 

Y  la  ambicion  asida  á  la  cautela 
Monstruos  cría  de  hipócritas  semblantes 
Abatidos  ¿  on  tiempo  j  arrogantes. 

SígueJos  ¿  la  mesa  . 

Despues  de  tal  delieia,  y  de  la  guia  J] 
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Verás  hazañas  en  voraz  estrago : 
Gomo  en  espeso  lago 
Gadáveres  el  vientre  en  sí  ácnmula , 
Donde  es  del  gusto  acreditada  empresa 
Rendir  el  juicio  en  bacanal  beleño 
Y  cercenar  lavida  en  largo  sueño. 

Al  ocaso  decHna 
La  luz,  y  de ella  solo  en  cristal  breve 
XJsa  torpe  casada  en  ocio  vano : 
£1  adorno  liviáño 
Del  largo  dia  la  carrera  embebe : 
Adultera  la  tez ,  el  talle  afina 
Para  que  inspire  en  las  sobrantes  horas 
La  mentida  beldad  ansias  traidoras. 

i  Qué  debe  á  las  ciudades , 
Damon,  la  alta  virtud  ?  ¿Qué  la  inooeneía? 
¿  Qué  el  honesto  candor  de  limpios  pechos? 
Debajo  de  sus  techos 
Fraudulenta  6  pomposa  la  insolenda 
Hierve  pródigamente  en  vanidades, 

Y  con  ellas  se  goza  cual  su  pena 
Templa  el  cautivo  al  son  de  su  cadena. 

Huye  delcautiverio, 

Y  entrega  al  desahogo  deleitoso 
Del  vario  campo  la  oprimida  mente : 
£n  él  nada  se  miente : 

Si  te  agrada  la  pompa,  en  el  frondoso 
Bosque  te  abisma ,  y  del  divino  imperío 
Adorarásla  natural  grandeza, 
Sin  que  á  miedo  te  obligue  ni  á  viieza. 

Si  las  delicias  amas 
Deespectáculo  bello,  con  deleites 
Te  brinda  el  prado  de  verdad  hermosa  : 
Lovioleta,  larosa, 
No  brillan,  no ,  con  pérfidos  afeites. 
T7o  liba ,  no ,  de  sus  lucientes  ramas 
Sucios  bamices  la  dorada  abeja , 
m  miente  fresca  edad  la  planta  vicja. 
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Allí  nuoca  oprimido 
De  la  envidia  serás,  porque  te  es  dado 
Crecer  h  gloría  de  tu  patria  un  dia. 
T9o  en  bárbara,  no  en  ñria 
lisonja  el  don  celeste  profanado 
De  orguUoso  desden  dure  ofendido  : 
£1  cielo  escuche  tu  sonora  lira , 
Que  él  conoce  el  valor  de  lo  que  inspira. 

SONETOS. 
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Ya  silba  el  viento  en  la  nevadacumbre , 

Y  al  soplo  impetuoso  la  cabaña 
Yacila  del  zagal,  que  en  frágil  caña 
Gon  paja  entretejió  ílaca  techumbre; 

Y  Bato  el  mayoral  sin  pesadumbre, 
Aunque  su  grey  del  aquilon  la  saña 
Siente  y  perece,  con  pacienda  extraña 
Huelga  al  calor  de  regalada  lumbre. 

£1  mísero  zagal  bumedecido 
De  helada  nieve,  por  salvar  se  afana 
La  grey  no  suya  en  el  pelado  ejido. 

Zagal,  reposa :  tu  fatiga  es  vana ; 
Su  hacienda  el  mayoral  tiene  en  olvido, 

Y  ni  ¿  acordarse  de  tu  afan  se  humana. 


II. 


Despierta ,  Elpin ;  y  guarda  que  al  hambriento 
Lobo  no  sirve,  no,  tu  grey  de  pasto : 
Tú  roncas,  y  el  zagal  bace  su  gasto 
Devorando  tus  Tcses  ciento  á  ciento. 

De  rotas  pieles  número  crüento 
Luego  te  entrega  el  desalmado  Ergasto ; 
Y  ei  daño  apoca,  aunque  en  ejido  vasto 
Pace  escaso  ganado  y  maci)ento. 
ToMO  IL  3 
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Despierta  Elpin :  y  en  las  callaáas  hof  as 
Guando  sin  lana  las  estrellas  lnoeo 
Observa ,  espia  á  tus  zagales  fielés  : 

Verás  como  desuellan  con  traidoras 
]\f anos  tu  grey ,  y  pérfidos  redocen 
Tu  hacienda  toda  á  ensangretítadas  piele^. 

III. 

Esporo ,  ese  poder«  esa  grandeza 
Con  que  el  hado  burlon  te  engolosina , 
Si  añagazas  no  son  á  tu  ruina , 
Serán  castigo  á  la  mortal  vileza. 

Tú  encenagado  en  súbita  riqueza 
Te  huelgas  torpe  en  su  engañosa  ruina : 
¿  A  tanto  el  cielo  tu  idiotez  empina? 
O  la  nuestra  peHgra,  ó  tn  cabeza. 

Noes  Dios  injnsto,  no :  jamas  consiente 
Gloria  al  malvado ;  ni  elevado  empleo 
Sin  causa  al  necid  permitir  le  plugo. 

Tu  grandeza  es  patíbulo  eminente ; 
Si  á  su  cima  no  subes  como  reo, 
Subes ,  { mira  qaé  honor !  como  verdugo. 


IV. 


¿  Ves ,  Laoso,  desalado  un  vulgo  inripío 
Correr  furioso  á  la  batalia  borrenda , 
Desnudo,  hambriento ,  y  siu  que  d  alma  venda 
A  esperanzas  del  propio  poderio? 

¿  Ves  tolerar  del  fatigado  estto 
La  ardiente  lumbre  al  recoger  la  ofrenda 
De  las  espigas  con  audaz  cotitienda 
Tostada  plebe  en  misero  átavío  f 

¿  Ves  arados  los  mares  al  ar^ojo 
De  duras  almas ,  que  salvar  presumen 
Vida  y  tesoro  én  fi^giles  madéros  ? 

Pues  si  no  lo  haé  j  mi  Lauso,  por  enojo , 
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Taato  afan,  tantas  vidas  se  GOiisoiim 
Para  que  eDgorden  fBtttXMi  altanero». 
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Que  siempre  lastime  y  hiera 
Mi  estilo  en  prosa  y  en  verso 
Culpas,  Lupo;  mas,  espera  : 
Sí  tú  no  fueras  perverso, 
Di,  ¿satírico  yo  fuera? 

Hablar  bien  de  tu  codicia , 
Disolucion  y  malicia, 
Fuera  calumnia  mortal  : 
Hablar  mal  del  que  obra  mal , 
Lupo,  es  hacerle  justicia. 

II. 

Cuatro  horas  gasta  en  peinarse 
La  graciosísima  Ines, 
£n  atavíarse  tres , 
Y  cuatro  en  beber  y  hartarse. 

Nadie  la  culpe  en  rigor  ^ 

De  su  odioso  proceder;  "^ 

Lo  que  ella  tiene  que  hacer 
De  noche^se  hace  mejor. 

in. 

En  casa,  en  palacio ,  en  calles , 
Cual  sombra  tuya,  ¡o  Seyano! 
Te  sigue  y  te  adula  Hireano 
Para  que  ¿  mano  le  hálles : 

¿TefatigaPNobatalles 
Sobre  qué  medio  darás 
Para  no  verle  jamas : 
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Dcja ,  Scyano»  tu  pucsto ; 
De  él  te  líbrarás  bíen  presto, 

Y  de  tí  no8  librarás. 

IV. 

A  «n  Oí^onteanfe,  otitor  de  «fio  o6ro  miiy  et^emik. 

Guando  de  formar  trataste 
LÍbro  tan  lánguido  y  triste, 
A  nn  tiempo  le  concebiste , 
Faulino ,  y  le  agonizaste. 

Pado  no  impreso  yivir ; 
Mas  luego  que  á  luz  salió , 
Todo  el  mundo  conoci6 
Que  le  ayudaste  á  morir. 

V. 

Eralnes  de  Gfl  querida, 

Y  ella  le  dió  una  manzana, 
En  lo  exterior  bella  y  sana , 
En  lo  interior  muy  podrida. 

Parti¿la ,  y  dijo :  Ines ,  dí , 
Dcsengáñaipe  por  Dios, 
Si  nos  casamos  los  dos 
l  Te  tengo  de  hallar  asi? 

VI. 

No  dudo,  Gil ,  que  cres  sabio , 

Y  que  en  tu  cabeza  hueca 
Se  hospeda  una  biblioteca, 

Y  un  calepino  en  tu  labio* 
De  conf csarlo  no  huyo ; 

Pero  aquesos  lucimientos 
Son  de  otros  entendimientos : 
Sepamos  cual  es  d  tuyo. 


dbyGoogle 


DE  D.  JUAN  PABLO  FORISER. 
VIL 

Gontra  los  semieruditos 
Sátíras  hace  Cleon , 
Gastando  en  la  reprension 
Trecientos  versos  malditos. 

Guanto  es  prodiga  ademas 
Su  caridad,  ved  aquí: 
Deja  de  curarse  á  sí, 
Por  curar  á  los  demas. 

vra. 

Muri6  Espurco  el  avarientOv 
y  aun  en  la  muerte  mezquino 
A  un  ruinísimo  sobrino 
Dejó  el  tesoro  ppulento. 

La  muerte  misma  quedd 
y  encida  en  ardid  tan  raro : 
Pudo  extinguir  el  avaro., 
Pero  la  aTarída  no. 
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Nació  en  la  ciudad  de  Mérida,  proTlnela  ^elilveiMMlvftj  en  17  de 
febrero  de  1756.  Fueron  sus  padres  don  Jcanciseo  Focner  y  Segaira, 
natural  de  Yinaroz.  en  el  reino  de  Yalencia;  7  dofla  Bfannela  Piqaer, 
sobrina  del  célebre  don  Andres  Piquer.  Su  docto  padre  cuidó  con  esmero 
de  su  primera  educacion ,  y  puso  desde  luego  en  las  manos  del  hyo  llbros 
escogidos  para  ilustrar  su  entendimiento  y  formar  su  boen  gusto  en  la 
literatura.  En  Madrid  estudió  la  lengua  latina  y  los  elementos  de  la  elo- 
cuencia  y  poesia,  bajo  la  enseñanza  de  D.  Francisco  TorreciIIa.  Trasladado 
á  Salamanca  se  dedicó  en  su  universldad  a1  estudlo  de  la  filosoOa  y  de  la 
jurisprudencia,  de  la  lengua  griega ,  7  á  la  feetura  de  sus  antores  clásicos. 
AIH  trató  amistosamente  á  don  José  Gadalse,  4e  cayas  leceleDes  en  poesia 
y  humanidades  se  aprovechó ,  com«  Ifelendea  4  Igleslaa.  Concluyó  su 
carrera  en  Toledo,  en  cuya  univeraAdad  xeeittó  ios  gradoi  tn  derecho 
ciYil.  Vino  entonces  á  Madrid,  y  en  1783  se  etanM  é  ineorporó  en  el 
colegio  de  abogados  de  esta  corte ;  y  á  poco  tiempo  le  nombró  el  excelen- 
tisimo  señor  conde  de  Altamira  por  abogado  é  historiador  de  su  casa. 
Aprovechándose  de  la  selecta  libreria  de  su  tio  don  Andres  Piquer,  vivié 
retirado  y  oscurecido  en  la  corte.  Dióse  á  conocer  luego  por  su  eritica  á 
las  Fábulas  de  Iriarte,  publicando  la  de  el  ÁMno  erudUo,  y  por  la  Sátira 
contra  los  vicioM  iniroducidoi  en  la  poesia  ccutellana,  que  premió  la 
Academia  Española  en  1782.  Publicó  luego  los  DiscursoM  fHosófi- 
cos  sobre  el  homhre ,  la  Oracion  apologética  por  la  España  y  su 
mérito  Hterario ,  la  Cttrta  dé  don  AiUonio  Varas  contra  la  Riada  de 
Trigueros ,  varios  folletos  criticos  sobre  el  periódico  titulado  Censor  qoe 
se  publicaba  entonces ,  las  Reflexiones  de  Tomé  Cecial  contra  la  leccion 
critlca  de  Iluerta ,  el  suplemento  al  articulo  Trigueros  conlra  la  Biblio- 
teca  de  los  mejores  escritores  del  reinado  dé  Cárlos  III,  que  publicaba 
don  Juan  Seropere  y  Guarinos ;  escribió  las  Observaciones  sobre  la  Historía 
general  del  abate  Borrego ,  y  otras  obrillas  por  encargo  del  ministerio : 
Modo  de  escribir  la  historia  de  Espaha,  etc.  Por  el  concepto  quc  se 
grangeó  en  el  buen  desempeño  de  estos  encargos  se  le  nombró  fiscal  de  la 
audiencia  de  SeviIIa  en  el  año  de  1790 :  alli  casó  con  doña  Maria  del 
C4rmen  Carasa ,  de  quien  tuvo  dos  hijos :  y  alli ,  estudlando  y  admirando 
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á  los  baenos  poeUs  sevHlanosHeiTera,  Rloja,  etc.,  mejoró  ra  esUlo  y  fu 
gosto  poético.  Trató  con  los  jóvenes  mas  Instmldos  7  los  dirigló  por  el 
canüno  de  las  letras.  En  Seyilla  escribió  PreMervativo  eontra  el  atei»mo; 
La  eomeja  sin  plumas;  Nuevas  consideraciones  sobre  la  tortura;  7 
otrasobras.  En  1796,  taé  nombrado  fiscal  del  consejo  de  Castilla,  donde 
empezó  á  promoTer  asuntos  de  utilidad  general ;  pero  en  17  de  marzo  de 
1797,  fallecló  á  los  41  años ,  7  se  le  enterró  en  Santa  Cruz.  Su  notorio 
mérito  literario  se  ballaba  acompañado  de  las  prendas  mas  apreciables  en 
on  magistrado ,  como  lo  manifestó  en  la  fiscalfa  dei  crimen  de  la  audlen- 
cia  de  SeYilIa,  quesirvió  por  espaclo  de  seis  años;  en  yarias  comisiones 
de  U  ma^or  confianza,  7  en  el  breve  tiempo  que  sirvió  la  fiscalia  del 
eonaejo'. 

Su  mérito  como  poeta  consiste  en  su  disposiclon  poco  oomun  para  la 
poesia  eleyada,  7  en  especial  para  la  didáctico-filosófica,  con  la  cual 
cuadraba  mas  sn  genio  severo  7  especulatlvo ,  fomentado  por  su  constante 
aplicacion  7  por  su  inmensa  doctrina ,  pero  por  eso  mismo  no  es  de  admi<r 
rar  que  sus  poesias  son  productos  mas  bien  del  arte  que  del  númen,  7 
tienen  resabioa  de  estudiadas  en  demasia ,  asi  que  sus  versos  tocan  tal  yez 
en  prosa,  aunque  en  una  prosa  escrita  con  brio  7  resolucion ,  como  todavia 
lo  es  la  soya. 

No  se  ba  publicado  hasta  abora ,  segun'sabémos,  una  edicion  complet^ 
de  SU8  poesfas,  pero  algunas  de  ellas  se  ballan  recogidas  en  las  colecciones 
de  Quintana ,  Mendibil  7  Silvela ,  etc.  SaSátira  contra  los  vicios  intro^ 
dueidos  en  la  poesia  castellana  está  insertada  en  la  segunda  parte  de  la 
CoUccion  dé  obras  premiadas  por  la  real  Ácademia  EspañoUi, 

*  Esta  notida  qae,  como  la  de  D.  Féllx  Samaniego,  está  corapuesta  por  ei  ae- 
iior  D.  Martin  Femandez  de  Mavarrete,  va  insertada  en  la  ooleccioo  del  aeBor 
p.  Mamuel  José  d$  Quintana ,  de  la  coal  la  bemos  copiado  aqoi  al  pie  de  la  letra* 
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D.  NIGASIO  GIENFUEGOS. 


Mides^na. 


Enmicunitapobre, 
Moiesterosoniño, 
Entre  inocentes  sueñoft 
Posaba  yo  tranquilo : 
Goando  bácia  mí  sin  flechas 
Amor  rísneño  vino, 
T  en  tomo  de  él  jugando 
Obros  mil  amorcitos^ 
Al  inflamado  soplo 
Dd  anhelante  estío , 
To  Budoroso  y  débil 
Tacia  enardeddo. 
Amor  lo  ve,  y  al  punto 
Me  orea  compasivO) 
Sus  alas  agitando 
Gon  menear  dormido. 
Me  alzó  despues  suave 
A  sn  regazo  amigo , 
Y  allí  tocó  dos  veces 
Sus  labios  con  los  mios. 
Tras  esto  me  cercaron 


Sus  tiemos  bermanitos; 
Todos  me  vieron,  todos 
Me  hicieron  mil  caríños. 
Y  aun  uno,  el  mas  gracioso, 
Mudado  en  cefirülo, 
Volo  y  me  dió  tres  besos» 
T  se  durmió  conmigo. 
Despues  con  blando  acento 
£1  de  Gitéres  dijo: 
Hagamos  á  poxfia 
Feliz  á  aqueste  niño. 
Qne  no  siga  inhumano 
.De  polvo  y  sangre  tinto 
Los  bárbaros  pendones 
De  Marte  vengativo. 
Ni  por  el  oro  iníame 
Vaya  en  el  frágil  pino 
De  mar  en  mar  buscando 
Mortales  precipicios. 
INi  en  el  templo  de  TémiSi 
Austero  y  pensativo» 
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Pese  en  fatal  balanza 
Los  premios  y  castigos. 
A  mi  feliz  ímperio 
Por  siempre  sometido, 
Sean  tiernos  amores 
Su  perenal  destino. 
£a,  dos  de  vosotros 
Derramen  de  contino 
£n  su  inocente  pecho 
Ternuras  y  cariños. 
Amante  aquel  le  forme; 
Este,  oficioso  amigo, 
Y  entre  los  dos  le  crien 
Humano  y  compasivo. 
Dijo,yvolódejando 


Dos  amores  conmigo , 
T  tr^  con  el  gracioso 
Que  se  quedó  dormido. 
El  eii9l  de  mí  prendado, 
Jamas  huirme  quiso; 
Antes  hizo  en  mi  pecfao 
Un  delicioso  nido. 

Y  4esde  allí  ¿  no  sabes , 
Otú,  dueAo  querido, 

Lo  que  por  siempre  clama 
Gon  labio  persuasivo? 
Que  ardiente  á  FíJis  ame 
Hasta  el  postrer  suspiro; 
Que  es  muy  amable  Fílis, 

Y  amar  es  mi  destino. 


U. 


Preejio  4e  una  rasa. 


£n  todos  SMvosales 
La  madre  primavera 
Jamas  á  ma  alguna 
Miró  «on  mas  t«rnesa. 
£n  mii  gradosos  rizos 
¡  Guán  varia  purpuvéa 
Sobre  el  regaso  amante 
Del  boton  que  la«streebal 
Gomo  en  sileqcio  suben 
Desde  el  pie  oontrapuettas 
Dos  bien  labradas  iH^jas , 

Y  se  mecea  sobre  ella. 
Una  talvessedobla, 
Gira,yfugazlabe6a. 
La  otra  io  ve  oobavde, 

Y  qwiere ,  y  v«,  y  no  Mega. 
Ella  entre  tanto  rie 


Mil  &«g$\nte8  i 
Yásureir,  ¡ohcuinlos, 
Guántos.des^s  vuelan  1 
¡  O  rosa,  honor  dd  añoi 
Tu  singular  bcUesa 
¡  Oh  cuán  feUuE  aeiáa 
SiFílistequisíeia! 
Tómala,Fílis,$oiBB, 
Y  déme  ea  reoompensa 
La  dulce  miel  deun  beao 
Tuboquitariauefia. 
Ya  valemaslarosa: 
Note  la  doy,  no;  aiielta, 
Que  el  besolué,  y  iQsaDa 
Mi  flor  aquí  se  (foeda. 
Seis  beaos ,  y  0tiO84;aolo& 
Me  has  de  ptgar  por  «lla. 
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Espooo,DO;  táignoras 
Los  ayes  que  ae  caesta. 
Fuí,  j  al  oortaria,  impías 
Me  hirieron  dos  al^ejas 
De  UB  Mnmso  «ii||aiDfape 
Qne  á  par  giraba  4e  eHa. 


EstámitrísteáMstea? 

¡AyFílis!8{;fflin99a 

Precio  mayor  desoa, 

Un beso,  ¿yq^e» un faei9? 

Quiero  por  eada  ab^a  ^ 

Del  numeroio  ei^aBllm 

Que  á  par  gicába  de  eUa. 


III. 


La  despedida. 


Yenid,  venid  piadosos, 
Y  consolad  mi  pena 
Los  qoe  el  amor  condena 
A  mi  cruel  dolor. 
O  Tos  que  habeis  probado 
La  ausencia  un  solo  instaote, 
Yo  parto ,  y  soy  amante; 
i  Me  olvidará  mi  amor? 
A  su  beldad  rendido , 
Eq  ella  embelesado 
Amarla  es  mi  cuidado , 
Servirla  es  mi  loor. 
En  su  contento  vÍYo, 
So  desplacer  me  mata : 
Decid,  ¿habrá  una  ingrata 
(Jue  olvide  tanto  amor? 
To,  mariposa  amante, 
Que  en  pos  de  Nais  volaba , 
T  ante  ella  asi  me  holgaba 
Cual  abejita  en  flor, 
¿  Podré  vivir  sin  verla  ? 
Partir  es  ley  forzosa : 
i  Ay  triste !  ¿  si  alevosa 
Olvidará  mi  amor  ? 
En  soledad  y  luto 
Ya  lejos  de  mi  amante 


Do  quier  veré  delante 
Su  soari)ra  y  mi  temor. 
Cual  si  mi  voz  oyera , 
Coo  sitfpftrar-doliente 
Preguntaré  á  mi  aosente : 
¿  Olvidaf  ás  mi  amor? 

£n  mi  llHsion  perdido , 
Tal  vez  en  tfernos  lazos 
La  estrectaaré  en  mls  brazos, 
Y  ai)razaré  ftíi  error, 
Dedheeha  en  alre  vano 
Buirá  Nals ,  y  afHgido 
Djré :  ¿  si  ya  «n  olvldo 
Torné  la  iiifiel  mi  amor  ? 

8ieu  eomo  fler  que  el  cáliz 
Oima  en  la  noeheária, 
T  hasta  asomar  el  dia 
Ifo  toma  á  su  esplendor : 
To  asi  tu  hiz  perdiendo 
Me  eBC«rraré«n  el  Itanto'; 
¥  tá ,  ¿  ^ién  sAe  en  tanto 
Si  olvidarás  mi  amor  ? 

Qae  mü  y  míl  hermosa 
Te  irán-do  quier  diciendo , 
-Con  la  verdadmiffvtiendo 
Para  engañar  mejor. 
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I  Ay  1  en  aqiiel  instante 
Que  loan  tu  hermosora , 
Dicen  que  tú  perjura 
Olvidarás  mi  amor. 

«¡OpobreNais!  »alguno 
Te  clamará  malvado , 
«  Tú  UcHras á tu  amado, 
T  él  te  olYÍdó  traidor. 
Que  allá  en  penslles  nuevos 
Versatil  mariposa 


Por  ir  tras  nueva  rosa 
Dej6  perder  tu  amor. » 

No  creas;  miente ,  miente 
Su  lengua  engañadora: 
Pregunta  al  beso  que  ahora 
Tedejamidolor. 
i  A  Dios,  ¿ Dios l  esfoerza: 
lA  Diosl  tal  vez  llorosa , 
DÍ,comoyozelosa: 
¿OMdarámiamor? 


IV. 

Xa  4e$amfiansa* 

Las  rosaa  que  ya  marchitas 
De  tí  con  desden  al^as , 
La  aurora  me  yíó  cortarlas, 
T  hermosas  jÓYOies  eran. 
Vivieron :  fiié  para  siempre 
Su  honor  y  antígua  belleza : 
i  Ay ,  todo  cual  sombra  pasa , 
T  d  ser  ¿  la  nada  Ueval 
Vendr¿  el  agosto  abrasado 
Ahogando  flores ;  y  muertas 
Sus  hijas,  ¿  otras  regiones 
Volará  laprímavera. 
£n  pos  el  madnro  otofio , 
Mostrando  su  faz  risueña , 
Hará  que  el  l¿nguido  estfo 
Bajo  sus  p¿mpanos  muera. 
Mas  el  aquilon  bramando 
Se  arrojará  de  las  sierras , 
T  lanzando  estéril  hielo, 
Gubrirá  de  horror  la  tierra. 
Asi  la  lóbrega  noche 
Sucede¿  laluz  febea, 
Las  risas  á  los  lamentos , 
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Y  á  lo8  placeres  las  penas. 
Es  el  iinivcrso  entcro 
üna  inconstancia  perpetna : 
Se  muda  todo ;  no  hay  nada 
Qoe  firmc  y  estable  sea. 
T  en  medio  ¿  tantos  ejemplos 
Qoe  tríste  mudanza  cnseñan « 
íAyF/lisí^tupechosolo 
Tendrá  en  amarme  firmeza  ? 


£1  eayado. 

Al  ir  tendiendo  los  montes 
Sus  mas  alargadas  sombras , 
Un  ancho  yalle  midiendo 
Qpe  en  paz  Manzanáres  corta : 
Cnando  las  dormidas  flores 
De  abril  á  la  voz,  hermosas 
Dispiertan ,  su  cárcel  rompen , 

Y  con  timidez  asoman : 
El  anciano  Palemon , 
Dejando  la  humilde  cfaoza, 
Un  siglo  entero  pasea 

Por  la  verde  y  fresca  alfombra. 
¡  Cuál  brilla  su  augusta  calva 
A  par  del  sol  que  la  dora! 

Y  no  es  cl  sol  mas  hermoso 
Qqe  la  vejcz  virtuosa. 
Dqad ,  cefiríllos  mansos , 
Dejad  las  sdvas  do  mora 
Amor,  que  un  hombre  de  bien 
Vuestros  halagos  provoca. 

y  enid ,  venid  oreantes , 
Ylasalitasdcrosa 
Sacud¡cndo,áPalemon 
Seguid  cargados  de  aromas. 
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Todo  es  sileDdo  en  el  TaNe ; 
r^o  suena  mas  qoe  las  ondas 
Del  sesgo  rio,  ydelc|¡os 
La  dulce  voz  de  una  alondra. 
Contemplando  en  unas  iores 
Está  Palemon :  las  toca , 
Las  deja ;  toma  ¿  mirarla», 
Las  deja  otra  ve2 ,  y  Uora. 
¡  Así  marchitas  ^  decia , 
Las  qoe  al  espirar  la  aurora 
La  gala  ñieron  del  prado , 
La  envidia  de  las  hermosas ! 
¡  O  tiempo ,  tiempo !  ¿  tns  golpes 
Se  rinde  cuanto  el  sol  dora  : 
Ni  el  alto  cipres  respetas , 
Ni  la  hiedra  vil  perdonas 
Todo  lo  destruyes ,  todo , 
Hasta  los  montes  y  rocas. 
Tambien  ñií  jóven  un  dia , 
T  anciano  me  ves  ahora. 
yendr¿,  y  hollar¿  mañatia 
Lo  que  este  sol  no  trastóma... 
To  ví  esta  pradera  entonces  : 
¡O  Palemon !  \  o  memorias ! 
Siglos  enteros  cercada 
De  mil  pastoríles  chozas , 
De  paz,  de  amores  y  risas 
Moradafué  deliciosa. 
Todo  se  acabo  :  á  mísolo 
Conoce  la  vega  ahora ; 
Solo  quedé  por  testigo 
De  mudanzas  dolorosas. 
Ta  es  paseo  de  la  corte  i 
La  que  arboleda  ñ-ondosa 
Me  vió  nacer.  ¡  Cu¿ntas  veces 
Me  hospedó  su  fresca  sombfa ! 
¡  Cuántas  padficas  siestas 
De  la  estacion  ardorosa 
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Me  regaló  en  blaBdo  leobo 
I>e  lirios ,  tréfaol  y  rosas ! 
Áquel  infeliz  coUado 
Que  está  sustentando  lüiora 
Ese  jaspeado  aleázar 
Donde  un  cortesaDO  mora , 
£n  menos  aciagos  dias 
Escuchó  mi  yoz  sonora , 
Guando  guiaba  las  danzas 
De  las  ágiles  pastoras. 
Desde  su  combre  florida 
Bajaba  con  linipias  ondas 
TJn  arroyuelo  travieso 
Mojando  al  pasar  las  rosas. 
Sentado  en  él  una  tarde 
Di  un  colorin  á  mi  esposa  : 
i  Ay  años  abríles  mios ! 
Espiraron  ya  mis  glorías. 
Mudanzas  trístes  rq>aro 
Do  quier  la  vista  se  toma ; 
Todo  ya  me  desconoce , 
T  en  mi  vejez  me  abandona. 
Fresno  inmutable ,  tá  6ok> 
AUá  en  antiguas  memorías 
Prestas  á  mi  afan  alivio 
Y  en  mi  soledad  megozas. 
Tú  me  recuci^das  un  padre 
Quebajo  tu  inmensa  copa 
£n  mi  pecho  las  Tirtndes 
Yertia  desde  sa  boca. 
Tambien  descubrir  me  oiste 
Mi  ardiente  anlor  ¿  mi  espoaa ; 
T  en  las  estivales  siestas 
Frescor  me  guard¿  tii  sombra. 
¡  Salve ,  piadoso  arbolíto! 
í  Mil  veces  salve ,  y  mil  otras ! 
i  Garíño  mio  por  siempre! 
¡  Mi  única  esperanaa  ahora  1 
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En  tí  está  la  vega  antigaa , 
Mi8  padres,  mi  dalceesposa , 
Mís  ÍDOcentes  uiñeces , 
T  mi  juventud  ft^osa. 
lCual  me  viste  en  otros  tiempos , 
Guando  en  la  edad  de  mís  glorias 
Era  el  primero  en  la  lucha « 
£n  el  salto  y  en  la  honda ! 
Pasó  mi  honor,  todo  muere. 
l  Guán  otro  de  aquel  ahora 
Trémulo  me  ves  oediendo 
A  los  años  que  me  agobian  1 
Asi  es  mi  firente ,  cnal  sierra 
AU¿  en  dicíembre  neyosa; 
T  las  ya  cansadas  plantas 
Flaquean  y  me  abandonan. 
Fresno  de  mi  amor ,  tub  ramas 
Hácia  mí  benigno  dobla  : 
Dame  un  baston,  ó  rendido 
Yolver  no  podré  á  mi  choza. 
Gon  solo  un  tristecayado 
Mi  tierno  amor  galardonas  : 
To  te  serví  con  el  riego , 
T  es  mia  toda  tu  pompa. 
¡  Bendito  seas ,  mi  fresno ! 
Que  ya  una  rama  piadosa 
Me  alargas.  ¡  Qué  buen  cayado , 
Palemon ,  tendrás  ahora ! 
Arbol  ingrato ,  ¿  en  la  tierra 
Me  haoes  caer  ?  ¡  £n  mal  hora 
Beba  tu  raiz  el  jugo , 
T  el  sol  caliente  tus  hojas ! 
¿  Segunda  vez  por  dañarme 
A  inclinar  tus  brazos  tornas  ? 
¡  Ay ,  que  una  rama  he  cortado ! 
¡  Ay ,  que  me  verá  mi  choza 
Entrar  con  cayado !  ¡  O  fresno , 
Haga  el  cielo  que  tu  pompa' 
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Dure  por  eternos  siglos , 
Y  cada  vez  mas  hermosa ! 
¡  Jamas  de  Aquilon  te  opriman 
Las  furias  tempestüosas; 
Ni  el  rayo  ardiente  del  cielo 
Ofenda  impio  tu  copa ! 
Cuando  la  nieve  entrístezca 
Las  soledades  selvosas , 

¡  £n  tu  foUage  enredada 
Fose  primavera  hermosa ! 
T  cuando  agosto  inflamado 
Marchite  las  verdes  hojas , 

¡Cuelgueel  abril  en  las  tuyas 

La  cuna  feliz  de  Flora ! 

Amigo  fresno ,  la  mnerte , 

Que  á  nadie  jamas  perdona , 

Porque  el  morir  es  forzoso , 
.  Se  acerca  ¿  mí  presurosa. 

4  Plegue ,  cuando  al  fin  llegare , 

Que  por  mi  postrera  gloria , 

Mis  haesos  algun  piadoso 

Al  pie  de  tu  tronco  ponga ! 

Dijo ,  y  lloró ;  y  apoyado 
'    Yolvió  el  pastor  ¿  su  choza : 

Dio  el  sol  el  postrer  suspiro , 

Y  se  tendieron  las  sombras. 

VI. 

£1  fin  del  ofoño. 

¿  Adónde  rápidos  fueron , 
Benéfica  prímavera , 
Tuscariñosos  verdores 

Y  tus  auras  placenteras  ? 

¿  Dó  estan  los  amables  dias 
Cuando  á  la  aurora  rísueña 
De  tus  cálices  cosados 
ToMO  n  4 
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Tributabas  mil  esencias? 
¿Dó  los  pomposos  foilages 
Que  oyeron  las  cantiienas 
Del  ruiseñor,  en  las  uoches 
Lienando  de  amor  las  selvas? 
¿Dó  estás,  juventud  del  año ? 
Perdióse  en  la  ardiente  fuerza 
De  agosto;  murió  el  estío, 

Y  atiora  noviembre  reina. 
Tioviembre ,  que  despojando 
Los  bosques  y  las  praderas , 
Gon  amarillos  matioes 

Las  galas  de  abrii  afea. 
¡Guái  de  los  vientos  al  soplo 
Para  siempre  caen  en  tierra 
Lashojasalpiedeltilo 
Que  vi6  su  antigua  belieza , 

Y  sus  maternales  ramas 
£n  soledad  iastimera 
Los  rigores  del  invierno 
Desoonsoladas  esperan ! 
Dei  invierno ,  que  dejando 
Sus  escarchadas  cavernas, 
Ya  se  adelanta  seguido 
De  borrascosas  tormentas. 

i  A  Dios,  albergues  queridos 
De  las  aves  halagüeñas, 
Nidos  de  amor,  y  teatros 
De  maternales  ternezas ! 
Ya  no  abrigareis  piadosos 
La  desnuda  descendencia 
Dei  coiorin ,  ni  mi  oido 
Regalarán  sus  querellas. 
¡  O  cuán  diferentes  cantos 
Ahora  do  quier  resuenan  l 
Que  entre  orfaudades  la  muerte 
Su  carro  aciago  pasea. 
¡Guintas  virtudes  oprimen 
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Sus  inexorabies  niedas! 
¡  Cuánta  esperanza  sepultan, 

Y  cuánto  amor  atropelian  1 
Ni  ia  juventud  perdonan  > 
Ni  el  kiinieneo  respetan. 

i  O  Fílis ,  Filis !  ¿  quién  sabe 
Si  ya  en  nucstro  mai  se  acercan  ? 
Nuestras  niñeces  volaron , 
T  en  pos  las  flores  primeras 
De  la  juveotud.  ¡  Ay  tristes ! 
A  nuestros  dias  ¿  qné  resta  ? 
£n  ellos  ya  desde  lejos 
Asoma  de  canas  llena 
La  ancianidad  dolorosa, 
£1  desamor  y  tristeza ; 
Ameows ,  amemos ,  Fílis ; 
Mira  que  rápídos  Uegan, 
Que  ya  este  otono  es  memoria , 

Y  el  tieropo  destrnye  y  vuela. 

VII. 

La  primavera, 

Rosas ,  naced ;  que  á  la  mansiondei  Toro 
De  nativo  placer  y  amores  llena, 
Se  acerca  el  sol ,  de  triunfos  coronada 
Cual  noble  vencedor  la  frente  de  oro. 
Quebrantó  victprioso  la  cadena 
En  que  gimio  la  tierra  avasallada 
Del  núroen  invernal.  Las  altas  cumbres, 
Do  estéril  nieve  Caprioornio  lanza, 
Se  estremecen  de  Febo  á  la  pujanza, 
Que  en  crujientes  heladas  pesadumbres 
Los  montes  derrocando 
Va  de  su  altíva  eternidad  triunfando. 

Abrego  silbador,  cierzo  bramante , 
Lóbregos  partos  del  sañudo  invierno , 
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Huid  do  vueslro  padre  silencioso 

De  su  alcázar  de  hielo  resonaute 

Os  Uama  en  Espizberg.  Huid,  que  tierno 

Vuelve  al  carapo  del  céflro  el  reposo 

£1  padre  de  la  luz.  La  primavera 

Nació ,  y  el  coro  de  los  mansos  vientos 

Sopla  süave ,  y  abre  á  sus  alientos 

Su  seno  el  campo ,  y  rie  la  pradera , 

Y  en  umbrosos  frescores 

Brota  1a  selvá  el  sueAo  y  los  amores. 

¿  (Xis?  ¿  quién  parte  eon  veloz  huida 
Ante  la  nube ,  que  con  marcha  lenta 
Por  la  aérea  region  se  va  tendiendo  P 
Es  Favonio ,  que  á  Céres  la  venida  ^ 

Anuncia  de  la  plácida ,  opolenta 
Lluvia  sutil.  Sus  rayos  escondiendo 
Eclipsado  va  el  sol^  y  á  veces ama 
£1  desplegar,  la  nube  traspasando, 
Los  que  antes  encubrió ,  lejos  dorando 
La  nevosa  altivez  de  Guadarrama, 
Que  los  valles  nublados 
Alegra  con  sus  íris  variados. 

¡  Cuál ,  suspendida,  por  el  vago  vienlo 
Flota  la  nube  de  esperanzas  llena 
Que  las  alondras  revolantes  miden , 
Clamando,  lluvia,  en  incesable  acento! 
¿  Cae  ?  mi  frente  mojó ,  y  el  rio  suena 
Formando  un  orbe,  y  otros ,  que  despiden 
Otros  mas  ensanchados ,  que  rodean 
Otros  que  inmensos  en  la  orilla  mueren. 
¡  Cuán  regalados  los  oidos  hieren 
Los  alisos  que  trémulos  menean 
Sushojas,  dojugando 
EI  agua  de  una  en  otra  va  saltando ! 

Besciende  al  gremio  de  1a  madre  Flora ; 
Que  á  sus  hijas ,  de  perlas  coronando 
Su  ya  débil  prision ,  hinche  de  vida. 
¡  O  cuántas  rosas  la  primer  aurora 
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£n  yerde  cuna  miriurá.asoinaiido. 
Gon  tímida  inooepcia.la  enc(^ida 

Y  vergonzosa  f^t !  Yenid,  aladas 
Hijas  del  Yientp ,  atrayesad  iigeras 
Las  llanuras  del  mar,  que  placenteras 
08  llaman  ya  las  sombras  sosegadas 
Qae  abrii  embalsamado 

Tiende  risueño  spbr^  el  verde^  prado. 

Veníd,  que  Flpra  ¿  vuestro  amor  ofirece 
Su  hibleo  doa ,  y  Géres  espigosa 
Por  Tuestra  de&cendencia  ya  afanada     > 
£n  misteriosa  paz  granando  crece. 
¡O  salve,  salve,  fiientecilla  hermosa 
De  adormida  corríentel  Desmayada 
Tal  vez  diciembre  al  Gruadarrama  írio 
Te  encadenó  :  benigna  primavera 
Rompe  tus  griUos;  corre,  y  la  pradera 
Florezca  en  tu  correr,  y  el  bosque  umbrío    ^ 
Redoble  en  tus  crístaleci 
La  pompa  de  sus  ramas  inmortales.       i 

Corre  dichosa ,  y  tu  feliz  corriente 
Oiga  nacer  el  trébol  delicado 
T  verde  juncia  entre  ia  humilde  grama. 
Tu  benéfico  humor  la  árida  frente 
Cubra  ¿  aquel  risco ,  y  briUe^hermoseado 
Con  musgoso  verdor.  Mas  ¿  quién  derraina 
Por  la  ancha  vega  en  profusion  fragante 
£1  balsámico  olor  que  asi  enagena? 
¡O  coroniUa !  en  la  mojada  arena 
De  tu  dorada  flor  eterno  amante , 
Quiero  á  su  sombra  fria 
Posar  la  sien  hasta  que  espire  el  dia. 

Do  quier  repara  maternal  natura 
La  anual  destruccion ,  y  la  esperanza 

Y  paz  renueva ,  y  el  piacer  y  vida. 

Y  entre  tanto ,  ¡  infelizl  ¿cuál  amargura 
Prueba  mi  corazon  entre  la  holganza 

Y  risa  universal  ?  ¡0  enardecida 
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Voz!  ¡0  cantar  del  raiseñor  doliente 
Que,  amor,  amor,  en  el  siléncio  triste 
Glama  del  bosque !  En  vano  se  resiste 
£1  alma  á  su  impresion ;  mi  rostro  siente 
De  los  ojos  saltando 
Mis  lágrimas  ardientes  ir  bajando. 

¡  Amor,  amor !  la  tierra  y  ei  flrroaniento 
Todo  anuncia  tu  ley.  Doquier  envlo 
Los  mustios  ojos,  de  tu  antorcha  ardiente 
Me  cerca  el  resplandor;  do  quier  tu  acenlo 
Me  hiere ,  y  veo  que  hasta  el  polo  frio 
La  inspiracion  de  tu  deidad  resieate. 
Su  indestructiblehielo  por  tu  mando 
Se  enternece,  flaquea  y  derretido 
Despeñándose  cáe:  tiembla  oprimido 
Gon  su  mole  el  océano;  y  bramando  y 
Tus  cultos  misteriosos 
Lejos  proclama  entre  ecos  roontañososy 

Los  oye  el  leviatan ,  inmensurable 
Levantandofla  frente  entreel  helado 
Goloso  que  sobreél  vasto  se  tiende. 
Amor  le  habló :  cesó  su  formidable 
Ferocidad :  su  pecho  enamorado 
Suspira  débii  y  en  amor  se  encíende. 
Ve  á  su  amante,  y  acorre ,  y  atrevido 
En  el  proñindo  mar  se  aiza  fogoso , 
Y  con  placer  terrible  y  estruendoso 
Gual  Osa  sobre  el  Pelion  suspendido 
Gumpliendo ,  o  Amor,  tus  leyes 
Al  imperio  gtacial  da  naevos  reyes. 

£n  tantoel  Atlas  el  feroz  rugido 
Repite  del  leon  qne  centellante , 
Desordenada  la  gentil  roelena, 
Por  las  selvas  se  agita  al  encendido 
Volcan.que  le  devora.  £1  que  arrogante 
£n  otros  dias  por  la  ardiente  arena 
Paseaba  feliz  su  calma  fiera, 
Ora  esclavo,  sin  paz ,  rinde  impotente 
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Al  yugo  del  placer  la  ind¿cil  fipcnte; 
Y  ¿  par  dc  m  rugicntc  compañcTa 
Con  formidablc  agrado  ^ 

Adora  ¿  su  pcsar  al  dios  aladb. 

jVivificantc  Amor!  ihijo  dichoso 
ücl  alma  prímavcral  £n  tus  altarcs 
Humca  sin  ccsar  dc  nochc  y  dia 
£1  agradablc  incicnso  qae  amoroso 
Tc  ofrccc  todo  scr.  Do  quicr  mirarcs 
Las  caricias  ver¿s  y  el  alcgria 
Con  quc  buscando  scmpitcma  vida 
£n  su  postcrídad ,  hacc  quc  establc 
Subsista  lo  que  fué.  Yo,  no  culpable , 
Yo  íolo ,  en  juvcntud  ¡  ayme !  pcrdida , 
Entrc  tanto  contento 
Mi  solcdad  y  desamor  lamcnto. 

¿  Y  por  sicmpre,  sin  fin,  cstéril  llama 
En  mi  pccho  arder¿?  ¿ nunca  una  amantc 
Dar¿  cmpleo  feliz  ¿  la  temura 
De  nn  trístc  corazon  ¿  quicn  inflama 
Todo  el  dios  del  amor,  qucni  un  instante^ 
Vivir¿  sin  amar  ?  ¿Dó  est¿ ,  o  natura , 
Tu  lcy  primavcral?  Eii  vano,  cn  vano 
Dc  un  nuevo  abril  rcnacer¿  florído 
De  un  amor  y  otro  amor,  i  ay !  somctido 
Dc  la  pobrcza  ¿  la  impcriosa  mano , 
Nunca  oiré  delidoso , 
T^unca  mc  oiré  llamar  padrc  ni  csposo. 

Crael  disparidad,  tú  monstruosa 
Divinizando  la  opulcncia  hlnchada 
Sobre  lahumiUacion  dd  indigcnte, 
Sum^gistc  la  ticrra  lagrimosa 
En  dcsórdcn  y  horror.  Por  tí  cercada 
Dc  ríqucza  y  maldad  alzó  la  frcnte 
La  insaciable  codicia ,  que  sangricnta 
Llamó  suyo  el  placer  y  la  esperanza 
Que  la  natura  por  comun  holganza 
D¡ó¿  los  humanos.  AÍ  sudor  y  afrenta 
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£1  bueno  es  condenado 

Porque  nade  en  deleitea  el  malvado. 

£1  sibarita,  en  languidez  ocipsa 
VQluptüosamente  adormecido, 
Sin  poder  desear,  los  brazos  tiende 
T  bebe  sin  cesar  en  la  engañosa 
Gopa  de  los  placeres  el  olvido 
De  la  razon ;  y  bebe ,  y  mas  se  encíende. 
£n  implacable  aed ,  y  mas  corrompe 
Los  &Yores  maternos  usurpando 
De  la  naturaleza ,  ei  lazo  blando 
Que  le  une  ai  infeliz  sangriento  rompe » 
Y  su  Yirtud  apena 
T  á  estériles  deseos  le  condena. 

i'O  Helvecia,  o  region  donde  oatura 
Para  todos  igual ,  rie  gozosa 
Gon  sus  hijos  trancjuilos  y  contentos ! 
De  la  rígida  nieve  en  la  fragura , 
Allí  tiene  su  templo  candorosa 
La  paz  inmemorlal.  Ledps  acentos 
Suenan  en  derredor  del  queforzando. 
LOs  campos  con  la  reja  celuciente, 
Gon  el  sudor  de  suencorvada  frente 
La  frugal  opulencia  va  comprando , 
T  esperanzas  mayores, 
T  en  larga  ancianidad  largos  amores. 

De  su  cuna  le  rie  el  himeneo  • 
T  entre  honesto  placer  tiemo  le  guia 
A  la  beldad  que  en  la  vecina  choza 
£s  de  sus  padres  perenal  recreo. 
La  misma  selva  qu.e  sus  juegos  via 
£n  la  hermosa  niñez,  lyego  se  goza 
Gon  los  suspiros  de  su  edad  amante; 
Y  en  su  preciosa  union  l^s  sombras  prest^ 
Para  las  danzas  de  tan  dulce  fíesta  : 
Sombras  do  su  vejez  ya  vacilante 
Gargada  de  roemorias 
Vendrá  á  buscar  los  dias  de  susr  glorias. 
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¡Bienhadado  pais!  ¡oh!  ¿quién  mediera 
A  tus  curobres  volar?  Rustiquecido 
Conmano  indiestra  de  robustas  ramas 
Una  humilde  cabaña  eotretejiera , 
T  ante  el  vecino  labrador  rendido 
Le  dijera  :  «  Si  justo  no  desamas 
La  Yoz  de  la  desgracia  virtñQsa , 
Oye  á  un  hombre  de  bien  que  las  oiudade^ 
Huyendo  cual  abrigo  de  maldades , 
Busca  en  esta  aspereza  montanos^  . 

La  paz  y  la  ventnra 
Gon  que  le  brinda  matenial  natura. 

«  Si  amaste  alguna  vez,  por  los  placeres 
De  tu  primer  amor,  benigno  oido 
Te  merezca.  £n  el  oulto  misterioso 
Quiero  iniciarme  de  la  rubia  Céres , 
Y  tú  me  iniciacás.  To  sometido 
Para  siempre  ¿  tu  yoz,  no  perezoso 
Aehusaré  el  afan.  O  sople  frio 
£1  cierzo  nevador,  ó  el  rayo  ardiente 
Lance  el  sol  estival,  sienipre  obedienta 
Me  verás  que  incansable  al  buey  tardío 
Sigo  en  la  marcha  lenta 
La  mano  de  labrar  tal  vez  sangrienta.  » 

Sí :  mi  rústico  dios  me  enseñaria 
La  ley  del  labrador,  y  yo  rendido 
£n  tanto  á  la  beldad  de  ^na  pastora , 
Hija  suya  tal  vez ,  i  con  qué  alegría 
Oyera  mi  leccionl  presto ,  instruido 
En  mandar  á  los  campos,  mi  señora 
Premiara  mis  fatigas  con  su  mano 
T  una  eterna  ventura  deliciosa. 
¡  Cuál  amaria  á  mi  inocente  esposa ! 
Esposa ,  esposa,  en  mi  querer  insano , 
Clamariadoquiera, 
T  d  eco  mis  amores  repitiera. 

i  O  cuántas  veces  mi  querido  dueño 
Pe  nuestro  amor  el  fruto  sustentando 
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A  mis  surcoB  viniera ,  y  blandameiile 
£1  tierno  hijito  entre  la  paz  del  sueño 
Ofreciera  á  mi  Tista ,  provocando 
Mi  beso  paternal !  su  calma  frente 
Besaria  bañándola  en  mi  llanto, 
T  á  su  madre  despues  con  tiernos  lazos 
Estrechara  rail  veces  en.  mis  brazos ; 
T  la  besara  en  inefable  encanto, 
T  otra  vez  la  abrazara, 
T  mas  que  nunca  mi  labor  amara. 

Contando  mi  vivír  por  mis  amores , 
De  ellos  cercado  y  de  mi  dulce  esposa, 
Cuando  anuneiase  abril  la  primavera 
Alegre  cantaria  sus  loores : 
T  en  la  cabaña  que  hospedó  ofidosa 
Mi  pasado  dolor  yo  les  dijera 
£1  antiguo  pesar  que  al  patrio  suelo 
Me  forzó  á  renunciar ;  la  cruda  guerra 
Que  mueve  á  la  virtud  la  impía  tierra; 
Cual  de  los  Alpes  quebrantando  el  hielo 
Vine ;  y  como  infelice 
La  informe  choza  con  las  ramas  hice. 

I  Ah!  que  al  oirme  con  llorar  doliente 
Bendecirán  la  rústica  pobreza 
De  su  amable  vírtud,  y  á  m/  estrechados 
Me  amaran  mas  y  mas ,  y  mas  ardlente 
Crecerá  en  su  cariño  mi  temeza , 
T...  ¿  porqué  me  engañais ,  suefíos  amados 
De  la  imaginacion  ?  ¿  dónde  perdido 
Me  llevan ,  o  virtud ,  tus  llusiones  ? 
No :  jamas  de  mís  Alpes  las  ficciones 
Realizadas  veré,  no  :  desquerído, 
Sin  hijos,  sin  esposa , 
Jamas  será  mi  primavera  hermosa. 
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VUI. 
Al  itñor  marques  de  Fuertekijar,  en  los  dias  de  su  esposa. 

¿Duermes ,  Germano,  y  el  rosado  oriente 
Va  á  proclamar  e1  yenturoso  dia 
De  tu  mas  tiemo  amor'?  ¿Duermes,  y  en  t^nto 
Vela  tu  amigo,  y  á  gozar  te  llama, 
T  no  atiendes  su  voz  ?  Tai  vez  nos  Ilegan 
Las  horas  de  placer,  nos  ven  dormidos, 
T  pasan ,  y  buyen ,  y  el  placer  las  sigue 
Para  nunca  volver.  £1  sueño  entonces 
¿Qué  deja  en  pos  sino  pesar  estéril  ? 
Duerman  los  trístes ;  pero  tú  despierta , 
Ven ,  ven ,  al  punto  á  recibir,  marcbemos 
Entre  las  verdes  pensativas  ramas 
De  un  desmayado  jsauz ,  el  primer  rayo 
Del  astro  de  la  luz.  £1  insensible 
Por  la  profunda  soledad  dd  cielo 
Va  silenciosp  en  perenal  viage. 
Si  tú  le  esquivas,  á  tus  voces  sordo 
Este  sol  pasará,  y  ¡oh  cuánto,  cuánto 
Otro  cual  él  se  tardará  en  lucirte! 
Este  es  el  sol  quede  tu  amable  esposa 
Cuenta  los  años.  De  la  oscura  nocbe 
Lejos  un  día  amaneció  radíante , 
T  allí  con  él  desde  el  materno  seno 
Tambíen  Lorenza  amaneció :  Lbrenza 
Antes  de  lo  que  fué ,  y  es  en  la  nada. 
£n  ella  busca  á  su  querido  objeto , 
T  le  halla ,  y  le  ama ;  y  desde  allí  volando 
Corta  1o  porvenir,  entra  en  la  tumba 
T  ama  en  la  tumba ,  y  en  la  tumba  vive. 
Distancias  desconooe ;  en*  breve  espacio 
Lleva  en  el  alma  el  universo  entero. 
I^i  hay  edades  en  él ,  ni  hay  estaciones , 
Que  eterna  primavera  es  el  cariAo. 
Todo  lo  anima ,  lo  endbellece  todo 
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Gual  embellece  para  tí,  o  Germano, 
Este  dia  felíz.  ¿Y  qué,  tú  solo 
£n  él  te  gozarás?  no;  tus  placeres 
De  tus  amigos  son  :  ellos  tus  penas 
Sentirán  otra  vez.  Nicasio  te  ama, 

Y  ama  á  tu  esposa ,  y  ¿  lo  ignorais?  Nícasio 
Sabe  tambien  amar.  ¡Oh  cuál  palpita 

De  júbilo  mi  pecho !  Ven ,  estrecha , 
Germano  mio ,  eii  tus  amigos  brazos 
Mi  ardíente  corazon,  y  á  par  del  tuyo 
Lata  mas  vivo  y  tu  placer  redoble. 
¡  Oh  cuál  en  ellos  mi  amistad  se  inflama! 
¡  Guántos  deseos  de  caríño  hermosQ 
Hinchen  mi  corazon  que  allá  en  el  pecho 
Ya  no  acierta  á  caber !  Estrecha ,  estrecfaa 
Dolor  hermoso  de  su  tierna  madre. 
Ella  nacia,  para  tí  nacia, 

Y  lo  ignorabas  tú.  ¿  Y  en  dónde  estabas , 
Díme,  ó  cuál  eras  en  aquel  instante? 
Indómito  garzon  entre  ]os  juegos 

De  tu  edad  bulliciosa  te  perdias, 

Giego  á  lo  porvenir  y  á  lo  pasado. 

¿  Quién  te  dijera  que  á  distancia  tanta, 

Lejos ,  allá  en  el  gaditano  suelo 

Del  alma  una  mitad  hoy  te  nacia  ? 

¿Que¡de  Lorenza  la  inocente  cuna 

Mecian  la  piedad ,  las  tiernas  gracias , 

La  compasion,  la  ingenuidad  hermosa , 

Tanto  y  tan  bello  amor  como  adelante 

Para  siempre  tu  pecho  cautivaron? 

¡  Oh  cuántas  veces  te  alumbró  este  dia 

Igual  á  los  demas,  y  confundido 

Entre  el  vulgo  de  dias  le  olvidaste! 

I  Guántas ,  cuántas  despues ,  cuando  Lorenza 

Gon  su.querer  le  ennobleció  á  tus  ojos , 

Fija  la  mente  en  los  que  ya  pasaron , 

£n  medio  de  dos  lágrimas  lanzaste 

Un  ay  de  amor,  clamando  entristecido : 
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« ¡  Oh  sí  posible  el  atrasarlos  ñiese , 

Y  de  uno  eii  otro  de  mi  esposa  al  lado 
Ir  ascendiendo  hasta  el  feliz  instante 
Que  la  miró  nacer !  Allí  nacíera 

Mi  cariño  tambien ;  ella  yeria 

Todo  el  espacio  de  su  vida  hermoso 

Sembrado  con  mi  amor  desde  su  cuna. 

Mas  ignorada  para  mf  en  su  infancia 

No  pude  verla  palpitar  dormida 

Entre  los  pechos  que  manaron  pios 

£n  su  boquita  el  cándido  suátento. 

Saltó  jugando  en  su  niñez  traviesa, 

T  no  pude  aiternar  allí  en  sus  juegos , 

Ni  sonreir  con  sus  pueriles  gracias. 

Su  adolescencia  las  primeras  flores 

Brotó  lozana,  y  para  m(  no  foeron. 

¡  Ay !  i  cuántos  años  sin  su  amor  perdidos ! » 

¿  Perdidos?  no :  con  tu  pesar  amante, 

Pesar  hermoso  de  las  almas  tiemas, 

Los  haces  revivir,  y  amas  en  ellos. 

Asi  el  amor  lo  que  perdió  desquita , 

Y  poderoso  el  sepulcral  vacíe 
Llena  de  lo  que  fué  con  lo  presente. 
La  misteríosa  eternidad  del  tiempo , 
La  inmensidad  del  insondable  espacio 
£s  estrecha  prision  para  el  caríño : 
No  hay  límites  con  él.  Las  alas  tiende , 
Yuela ,  y  penetra  lo  pasado ,  y  vuela 
Mas  y  mas  cada  vez ;  y  asi  enlazados, 
Bien  cual  hermanos,  al  salir  nos  halle 
£1  pacíGco  sol...  ¡  oh  salve,  salve !... 
¿Le  ves,  le  ves  quepor  las  altas  cumbres 
Su  rayo  matmal  tímido  asoma  ? 

¡Oh  salve,  salve,  vencedor  glorioso 
De  la  muerte ,  del  caos  y  la  noche ! 
¡  Monarca  celestial !  ¡  y  brillante  imágen 
De  verdad ,  de  virtud  y  de  hermosura ! 
¡  Vivificante  sol !  ¡  Ay !  siempre  bello 
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Tiendes  con  profusion  por  la  ancha  esfera 
De  tu  lumbre  inmortal  las  ricas  galas. 
O  crie  rosas  tu  vital  aliento , 
O  en  soplo  abrasador  las  mieses  dores , 
O  mas  templado  alegres  las  coliuas 
Con  el  verdor  del  pampanoso  octobre , 
O  allá  en  nublosa  oscuridad  perdido 
Cubras  el  mundo  de  invernal  tristeza; 
Siempre  eres  bello ,  y  tu  belleza  es  tuya. 
Mas  tan  bello  cual  hoy,  o  sol ,  perdona , 
Mis  ojos  no  te  ven  ni  cuando  tierno 
La  flor  primera  del  abril  nos  abres, 
Ni  cuando  entierra  cou  honor  tu  ocaso 
Del  verde  otoño  el  postrimer  suspiro. 
Mas  hermosa  que  tú  mU  y  mil  veces 
Reluce  la  amistad ,  y  en  este  dia 
£s  la  bella  amistad  quien  te  hermosea : 
Lorenza  brilla  en  tí.  ¡  Pueda  Lorenza 
BriUar  entre  su  esposo  y  sus  amigos 
Cual  tú  feliz  en  medio  á  tus  planetas ! 
¡  Puedas  sembrar  de  rosas  y  placeres 
Su  fausto  dia ,  sin  que  iMinca  torne 
La  vista  ansiosa  á  lo  pasado  huyendo 
De  lo  presente  en  él !  ¡  Siempre  lograda 
Hasta  en  los  sueños  su  esperanza  vea , 
Y  sueñe  risas  y  virtud !  ¡  Que  viva , 
Viva  tan  larga  edad !...  Caro  Germano, 
¡  Ay,  ay  Germano!  Las  fugaces  horas 
Vuelan  impías ,  y  tras  sí  arrebatan 
Dias  y  años,  y  lustros ,  y  en  un  punto 
Parece  la  vejez  y  en  pos  la  muerte. 
¡  Oh ,  que  no  ftiese  á  mi  cariño  dado 
£1  tiempo  detener  antes  que  traiga 
Ese  trance  cruel !  ¡  Nunca  mis  ojos 
No  Ileguen  á  mirar!  ¡  Antes  resuene 
£n  mi  hueco  ataud  el  sordo  ruido 
De  la  tierra  fatal  quc  cae  rodando 
A  henchir  la  soledad  de  los  sepulcros ! 
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Sí ,  duloe  amigo :  con  tu  amada  esposa 
Vive ,  vi?e  feliz  cuanto  desea 
Mi  fogosa  amistad ,  y  ¡  pueda  el  cielo, 
Cortaudo  píor  piedad  mi  inútil  vida, 
La  vuestra  prolongar  próspera  y  bella ! 
Toma  este  abrazo  para  tí ,  Germano , 

Y  este  tambien  para  tu  tiema  esposa, 

Y  toda  el  alma  recibid  en  ellos. 
Cuando  despues  en  mi  sepulcro  yazca ,    . 
Este  sol  mismo  volverá  en  agosto, 

Y  yo  no  le  veré.  Germano ,  entonces 
Siqaiera  en  un  repuerdo  de  tu  mente 
Yiva  I9icasio,  y  ,á  tu  amable  esposa 
Dando  ese  abrazo  la  dirás  lloroso, 
Esto  un  amigo  me  dejó  en  tus  dias. 


rs. 


LÁ  BSGUELA  DEL  SEPULGRO. 

Á  la  señora  marquesa  de  Fuertehijar,  cm  moti'oo  de  la  muerte  de  su 
amiiga  la  señora  marquesa  de  las  Mercedes. 

i  Adónde,  adónde  los  doiientes  ojos 
Vuelves?  ¿Qué  buscas?  ¿6  por  quién  exbalas 
Tanto  suspiro  de  dolor  y  angustia? 
¿  Qué  atiendes,  di,  que  el  respirar  parando 
£1  alma  toda  en  el  oido  clavas 
Ansioso  de  esciiclMir  ?  £n  vano,  en  vano 
Anbelas  por  oir ;  la  quieta  noche 
A  los  mortales  con  sn  sombra  encierra , 

Y  acalla  al  mundo  que  tranquilo  yace 
£n  nn  mar  de  sileneio  sumergido. 
Mas  ¡  ay !  ¿cuál  son  tan  á  deshora  turba 
La  sileocioea  paz  de  las  tinieblas  ? 

¿Y  cesa,  y  vudve á  reaonar,  y  pára, 

Y  resnena  otra  vez?  Llora,  s(,  llora 
Tu  amarga  soledad,  o  iriste  amigat 
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Oime ,  lamenta  sin  cesar,  tu  pecho 

Se  parta  de  dolor,  y  al  labio  eriTie 

El  ay  de  la  amistad  desesperada. 

El  bronco  son  que  tus  oidos  hiere 

Es  la  trompeta  de  la  muerte ,  el  doble 

De  la  campana  qne  terrible  díce : 

Fué,  fué  tu  amíga.  La  que  tantas  veces 

Te  vió ,  y  te  habló ,  y  en  sus  amantes  brazos 

Tan  fina  te  estrechó ,  y  eu  tus  mejilias 

Su  cariño  estampó  con  dulces  besos : 

La  que  en  su  mente  consagró  tu  imágen , 

Y  en  cuyo  corazon  un  templo  herrooso 

Te  erigió  la  amistad  do  siempre  ardia 

Tanto  y  tan  puro  amor,  ya  por  las  olas 

Fué  de  la  eternidad  arrebatada : 

Ahora  mísmo  á  su  cadáver  yerto, 

En  estrecho  ataud  aprisionado , 

Alumbrarán  con  dolorosa  llaroa 

Tristes  antorchas  del  color  que  ostentan 

Las  mustias  hojas  que  al  morir  otoño 

Del  árbol  paternal  ya  se  despiden. 

Ahora  mismo  yacerá  en  ia  cima 

De  la  tumba  infeliz ,  hoUando  lutos 

Negros ,  mas  negros  qae  nublada  noche 

£n  las  hondas  cavemas  de  Jos  Alpes.     . 

£n  torno  de  ella,  y  apartando  el  rostro 

De  8u  espantable  palidez,  sentados 

Compañía  le  harán  los  que  otro  tiémpo 

Tal  vez  colgados  de  su  voz ,  pendientes 

De  un  giro  de  sus  ojos ,  estudiaban 

Su  volUntad  para  servirla  humildes. 

£8ta  será  ¡  ay  dolor  !  la  vez  postrera 

Qae  la  visiten  los  mortales ,  esta 

Su  tertulia  final ,  y  úitimo  obsequio 

Que  el  mundo  la  ha  de  hacer.  S( :  qoe  esos  eantos 

Gon  que  del  templo  la  anchiuosa  mole 

Temblando  toda  en  rededor  returoba, 

Su  despedida  son ,  son  sus  adioses , 
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El  largo  á  Dios  fínal.  i  O  tú,  Lorenza , 
Ven  por  la  áltíma  vez ,  ven,  ven  conmigo 
T  á  tu  amiga  verás ,  Terás  al  menos 
El  caerpo  qoe  animó ,  verás  reliquias 
De  una  nada  que  fué !  Mira  que  tardas, 
T  nunca ,  nunca  volverás  á  verla  ^ 
If unca  jamas ;  que  ya  sobre  sus  hombros 
Cargaron  los  ministros  del  sepulcro 
El  ataud,  y  marehan,  y  descieuden 
Con  él  á  la  morada  solitaria 
Dd  oscnro  no  ser.  Allí  en  los  muros 
Cien  bocas  abre  la  insaciahle  muerte 
Por  donde  traga  sin  cesar  la  Kida ; 
T  á  tí ,  ¡  o  Quero  infeliz  I  i  o  malograda , 
O  atropellada  juventud !  Caiste , 
Bien  oomo  flor  que  en  su  lozana  pompa 
Hollada  fué  por  la  ignorante  planta 
De  un  pasagero  sin  piedad.  Caíste , 
T  ya  otro  rastro  de  tu  ser  no  queda 
Que  las  memorias  qoe  de  tí  conserven 
Los  que  te  amaron.  Pasarán  los  dtas , 
T  las  memorias  pasarán  con  ellos; 
T  entonces  ¿  qué  serás  ?  El  nombre  vano , 
EI  nombre  solo  en  tu  sepulcro  escrito, 
Con  que  han  querido  etemizartu  nadn. 
Tirano  el  tíempo  insultará  tu  tumba , 
Con  diente  agudo  roerá  sus  letras, 
Borrará  la  inscripeion,  y  nada,  nada 
Serás  por  fin :  ¡  o  muerte  impía ! 
¡  O  sepulcro  voraz  I  en  tf  los  seres 
Deshechos  caen;  en  tf  generaciones 
Sobre  generaciones  se  amontonan , 
£n  tí  la  vída  sin  oesar  6e  estrella ; 
T  de  tu  abismo  en  la  espantosa  márgen 
£1  tiempo  destructor  está  sañudo 
Arrojai»do  los  siglos  despeñados. 
¿Qué  son  ahora  ios  primeros  dias , 
La  edad  primera  de  la  tierra?  ¿En  dónde 
ToMO  II.  5 
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Las  que  fueron  deqmes  hoy  hallaremos? 
¿  Sesóstris  dónde  está  ?  ¿  dónde  el  gran  Ciro  ? 
¿Babilonia  y  SeaiíramÍ6?pasaron 
Gortando  el  tiempo,  caal  veloz  saeta 
Que  el  aire  hiende  sin  que  lastro  alguno 
Deje  de  su  pasar.  ¿  Qué  son  ahora 
Los  Césares,  los  Jerges,  Jos  Timures 

Y  los  héroes  famosos  de  Ja  Grecia  ? 
Voces  y  nada  mas.  ¿  T  qué  es  el  siglo 
Que  acaba  de  espirar  ?  ¿  Y  qué  es  el  dia 
De  ayer,  el  de  hoy  en  lo  que  Ta  corrido? 
Muerte  en  verdad;  que  cuanta  ¥ida  el  tiempo 
Nos  ha  llevado  en  el  sepulcro  yace. 

¿£s  tan  breve  el  viyir  ?  ^y  el  bombre  insano 
En  hacerse  infeliz  soio  le  emplea? 
Como  en  airada  mar  la  frágil  nave 
Luchando  entre  borrascas  horrorosas 
Corre  perdida  sin  timon  ni  vdas , 

Y  en  pos  el  huracan  desenfrenado 
La  va  acosando  en  bárbaros  embátes, 

Y  ora  ¿  las  nubes  las  bramantes  olas 
La  arrojan,  y  ora  con  terrible  estruendo 
La  despeñan,  rompiéndose,  al  abismo; 

Y  ya  anegada  con  salobre  muerte 
Llora  su  perdicion ,  y  ya  un  fraeaso 
Míra  seguro  en  la  enriscada  costa 
Donde  ¿  estrellarse  va :  tal  es  el  hombre 
Por  el  mar  de  la  vida  navegaindo. 
Siempre  ¿  merced  de  sus  pasiones  corre 
Entre  tinieblas  y  borrascas  tristes 

En  eterna  inquietud ,  allá  en  d  alma 
Hondamente  clavada  la  amargura , 

Y  la  zozobra  y  el  cruel  fastidio, 

Y  desesperacion ;  sin  qiie  los  ojos 
Vuelva  jamas  ai  relumbrante  faro 
De  ia  pura  razon.  £n  cada  instante 
Vota  acogerse  á  su  sagrado  puerto , 

Y  á  cada  instante  qoebrantando  el  voto. 
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Se  aparta  mas  j  mas ;  y  á  iiiieTOS  mares 
Se  eoofia ,  y  á  míseros  naufragios. 
De  ilasíoii  ¿  ilusioB ,  de  sombva  m  sombra 
Va  deslumbrado ,  con  ardor  abraza 
Mil  fantasmas  de  bien,  y  ellas  le  barlan 
Desbaciéndose,  y  halla  el  míserable 
Ansia  y  dolor  donde  esperó  eontento : 
Y  Yuelya  deslizándose  entre  tanto 
La  Yida,  y  se  teeaeapa,  y eí  sepalcro 
Le  sale  al  paso;  y  ¿qaé  tíyíóP  €ien  Toces 
Oigo  que  saJen  desde  el  centrofrio 
De  los  sepulcros  que  tarmento»áU¡en, 
Tcrmenlos  claman  las  doradas  nmas 
Donde  descansanlas  cenizas  régias; 
TorvMntot  claman  las  Inmadas  hoyaís 
Donde  la  plebe  amontonada  gíme ; 
Tormeiitos  laspirámides  erguidas 
Que  en  sus  entrafias  «¿neavas  tragaron 
Cien  dinastías  del  perdido  oríeate ; 
T  tormentot ,  tormaitlcM'desde  el  nolrte 
Al  mediodia ,  desde  orfente  á  ocaso 
Toda  la  tierra  sin  eesar  repite. 
¿D<inde  estás,  dóndoéstás,  soberbia tnmba , 
Tumba  olvidada  del  aftroz  guerrero 
A  cuya  alta  ambicion  venia  estrecha 
La  inmensidad  dei  tiempo  y  del  espaoio? 
Tumba  dei  Macedon  ¿  dónde  te'Osoondes 
Que  no  dices  aqui?  Tal  vez  ahora 
Darás  abrigo  ¿  las  cansadas  yuntas 
De  algun  humilde  labrador  honrado; 
Tal  vez  ia  tierra  que  te  hrachia  cubre 
Una  choza  infeliz ,  y  las  retiquias 
Del  famoso  Alejandro  son  paredes 
De  algun  pobre  pastor,  no  conocido 
De  otro  mortal  que  de  su  tierna  esposa , 
T  de  su  perro  y  de  su  fiel  ganado. 
Él  es  feliz  en  su  pobreza  oscura , 
y  tú  fuiste  ínfeliz  en  la  abundancia 
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De  ta  hambríenta  iyxibicion..Él  m  deseos 

Por  la  necesidad  de  cada  dia 

Mide,  y  prudente  la  natora  acalla 

Gon  lo  que  fácil  la  razon  exige. 

Asi  contento  lo  presente  goza 

Sin  olvidarlo  por  correr  ansioso 

A  encontrar  á  Diañaiia)  y  á  perderse 

Allá  en  un  porvenir  que  nunca  llega. 

T  tú  ¿  qué  ñiiste,  venoedor  dei  mundo? 

Tú,  de  soberbia  y  ambicion  binchado, 

Tú,  que  sangríentas  lágrimas  vertias 

Temiendo  atroz  que  la  patema  espada 

Nada  en  la  tierra  te  dctjase  libre 

Que  poder  oprinúr,  ¿  fuiste  díchoao? 

Las  victorias  del  Granioo  y  del  Iso, 

Persia  á  tu  carro  triuníador  atada, 

Cien  tronos  de  Asia,  el  Asia  estremecida 

A  un  mover  de  tu  pie ,  la  tierira  entera 

Arrodillada  de  tu  nombre  al  eoo, 

Tanta  potencia ,  tan  ta  gloria  ¿  acaso 

Pusieron  coto  á  tu  ambicion?  ¿  No  faallaste 

Por  siempre  un  ma$  al¡á  que  las  entranas 

Te  roia  do  quíer,  ycada  gloria 

Te  presentaba  desabrída  y  tríste 

Desde  el  punto  fatal  en  que  era  tuya? 

¿  Cuál  fué  tu  vida?  Nunca  k)  presente 

Existió  para  tí,  que  adormecido 

Vivias  en  los  sueños  de  esperanzas, 

Desterrado  por  siempre  en  lo  futuro. 

Para  tí  lo  pasado  fué  un  tormento , 

Un  estímulo  mas ,  que  te  arrastraba 

A  deseos  sin  fin,  á  iargos  planes 

De  guerras  y  victorias,  y  ruinas, 

Y  perpetua  inquietud.  Pues,  ¿cuándo,  cuándo 

Viviste?  ¿  Guándo  del  feliz  reposo 

Gozaste,  y  de  la  paz  y  la  bonanza 

De  las  pasiones,  y  el  alegre  cielo 

De  ua  inocente  corazon  tranquilo? 
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£d  el  sepulcro,  en  el  fatal  sepulcro, 

Y  solo  en  el  sepatciro  descansaste; 

Y  los  mortales  solo  alH  descansan , 
Qae  raros  son  los  qoe  en  vivir  insanos 
De  Alejandro  no  imitau  el  ejemplo. 

Si  es  tal  la  vida ,  ¿  para  qaé  lloramos 
A  los  didiosos  que  al  tranquilo  puerto. 
Uegaron  de  la  muerte  ya  segnros 
De  este  mar  de  dolor  que  aquí  nos  cerca  ? 

Y  si  esjusto  llorar,  ¿porqué  asiestéril 
£n  lágrimas  se  pierde  nuestro  llanto , 
Sin  qoe  aprendamos  á  vivir  felices 

£n  la  escuela  sublime  del  sepulcro  ? 
£njuga  ya,  desconsolada  amiga, 
Tu  llanto  de  dolor,  y  atenta  escucha 
De  tu  amiga  la  voz.  No  ha  perecído 
Tu  amiga  para  tí ,  que  vive  y  te  habla 
Desde  su  tumba  sin  cesar,  y  dice : 
«  Mira  del  hombre  la  fatal  carrera, 
Mlra  del  hombre  el  paradero  infausto. 
Aquí  ya  para  siempre  se  aniquilan 
Las  grandezas  del  nmndo,  aquí  se  espantan 
Los  sueños  de  la  glorta,  aqui  los  vientos 
De  las  pasiones  se  echan ,  y  se  borra 
Cl  vaho  del  vivir,  y  el  hombre  es  nada. 
Yendráel  trance  cruel,  vendrá ,  o  amiga, 
£n  que  desciendas  á  la  etema  noche 
Aacompañar  m¡  soledad.  ¡  Aleje, 
Aleje  el  cielo  tan  fetal  instante! 
¡  Y  cada  nuevo  sol  mas  despejado 
£1  horizonte  ensanche  de  tu  vida ! 
Pero  al  fin  ¿  qué  scrá,  y  encierra  un  siglo 
£1  mas  largo  durar  de  su  carrera  ? 
Solo  un  pestañear,  Vólviendo  el  rostro 
Verás  tu  muerte  á  tu  nacer  tocando. 
¡  Ayl  á  lo  menos ,  pues  el  plazo.  es  breve, 
No,  no  le  acortes  suspirando  ansiosa 
Por  otro  dia,  y  sin  cesar  por  otro ; 
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Porqae  es  nunca  vivir,  es  vivir  muertes, 
Jttgar  este  hoy  por  el  mañana  incierto. 
Lejos,  lejos  de  tí  las  iluaiones 
Que  al  mísero  mortal  leyan  Uamando, 

Y  las8igue,y  seapartan,  y  engañosas 
Tendiéndole  los  braicoB,  le  enagenao , 

Y  le  venden  por  fin,  poes  al  sepulcro 

Le  atraen ,  tropieza » cae ,  y  ellas  huyerou. 
Lejos  de  tí  las  bárbaras  pasioDes 
Que  en  torbellinos  de  dolor  arrastran 
A  los  esclavos  que  las  sirven  cicfos , 

Y  su  fortuna  de  su  mar  oonfiaa. 

¿  Qué  es  la  ambicion ,  la  vanidad ,  del  oro 
La  firenétiea  sed  ?  ¿  qué  los  deseoB 
De  una  imaginacion  desenfrenada , 

Y  de  un  enfermo  corazon  ?  errores , 

Y  el  error  es  un  maL  ¿  Quién  en  la  tíerra 
Fué  dichoso  jamas  Uorando  males  ? 

La  razon ,  la  razon ;  no  hay  otra  senda 
Que  ¿  la  alegre  virtud  pueda  guiarte 

Y  ¿  la  feliddad.  Por  ella  facil 
Tus  deseos  prudente  moderando 
Aprenderás  ¿  despreciar  el  mundo , 
La  gloria  y  la  opinipn ,  preciando  solo 
Lo  que  inflexible  la  razon  aprueba. 
Asi  constante  vivir¿s  contigo , 
yivir¿8  para  tí,  y  har¿s  mas  larga 

La  próspera  carrera  de  tus  años , 
Porque  al  fin  vivir¿s.  ¡  O  cuál  me  gozo 
AI  mirarte  feliz  en  la  grandeza 
De  tu  alma  pura !  Superior  al  cieno 
De  este  mundo  infeliz»  ni  los  desastres, 
I<9i  la  persecucion ,  ni  los  dolores 
Te  podr¿n  abatír;  ni  la  fortuna 
Podrá  mellar  tu  espíritu  de  bronce 
Gon  sus  briUantes  dones  mentirosos. 
¿  Qué  puede  dar  la  mísera  fortuna 
Que  no  posea  quien  felice  goza 
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Una  sana  razon?  ¿  y  qué  desgraeías 
Ha  de  temer  qnien  el  mayor  tesoro 
De  una  conciencia  irreprensible  y  pura 
Dentro  del  corazon  lleva  escondido? 
{O  Lorenza 4  Lorenza!  (O  tiema  amiga ! 
¡  A  Dios ,  á  Dios !  Desde  el  díchoso  instante 
Que  allá  en  Pisuerga  te  juró  mi  pecho 
Una  etema  amistad ,  ¿  falté  por  suerte , 
Falté,  responde,  ¿  tu  veraz  cariño? 
Siempreen  mi  memoria;  síempre 
Ardió  por  tf  mi  corazon  sincero ; 
Siempre  mis  labios  te  dijeron  finos 
Palabras  de  amistad ;  y  eternamente 
Con  mis  consejos  te  probé  y  mis  obras 
La  verdad  de  mi  amor.  Bajé  al  sepulcro , 
T  éi  oonmigo  tambien :  aquí  á  tu  Qnero , 
Si  es  que  un  recuerdo  para  mí  te  queda , 
Por  siempre  encontrarás;  de  noche  y  día 
T  en  todas  partes  te  hablarán  mis  labios , 
Tehablarán  la  verdad.  ¡  O  nunca  apartes 
Tu  oidode  mi  voz !  A  Dios,  amiga, 
A  Díos,  ¿  Dios :  la  etemidad  te  espera. » 
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Nadó  en  Madrid  en  U  de  dlciembre  de  1764.  Hlio  tm  eitQdloB  en  S«- 
lamanca,  en  donde  florecló  á  la  Mion  aqqella  célebre  escnela  poéttea, 
fondada  por  Cadalso  y  Helendez.  Apaslonóse  t^mblen  GleBftiegos  4  la 
poesla,  y  formó  su  gusto  enella  bajo  la  direccion  de  su  grande  amlgo 
Bfelendei:  que  á  él  y  á  Quintana  ÍlamalMi  sus  alumnos  faYorlios  y 
« jóvenes  que  serán  la  gloria  del  Pamaso  español  y  el  encanto  de  toda 
la  nacion. »  Ytvló  despues  en  Hadrid  retirado  y  viviendo  solo  con  snslibroa 
y  con  sus  amigos.  Algunas  composiciones  suyas  que  empezaron  á  correr 
de  mano  en  mano»  y  lastragedias  deZoroida  y  CondesadeCastiUa, 
qne  se  representaron  particularmente ,  le  empezaron  á  dar  nn  nombfe 
literario  en  el  públtco,  que  se  acrecent^  oon  la  impreston  qne  blzo 
en  1798  de  todas  sus  obras  poéttcas.  A  poco  tiempo  le  oonfió  el  gobiemo 
la  redaccion  de  la  Gaceta  y  del  Mercurlo;  y  poooa  años  despnes  Xné 
becbo  oflciai  de  la  primera  secretarla  de  estado.  Asi  se  ballaba  cnando 
estalló  la  guerra  de  la  independencla.  Desde  luego  Cienruegos  dió  á  co- 
nocer  su  acendrada  lealtad  y  patriotismo ,  que  le  acarrearon  bien  pronto 
la  enemistad  de  los  invasores.  Asi  es  que  babiéndose  pubücado  en  la 
Gaceta  de  Madrid ,  cuya  revision  estaba  á  ci^r^o  de  Cleofuegos ,  nn  artl- 
culo  contrario  á  los  designiosdel  nsurpador  füé  llamadoy  reconvenido 
agriamente  por  Mnrat,  á  quien  contestó  coñ  la  noble  entereza  y  dignfdad 
que  le  caracterlzaban.  Irrltando  aun  mas  los  Invasores  con  tomar  parte  en 
el  heróico  alzamiento  de|  dos  de  mayo  de  1808,  faé  condenado  4  mnerle 
por  los  flranceses,  que  le  hubleran  arcabuceado,  á  no  balier  Intervenido 
sus  amlgos,  cuyas  instancias  obtuvieron  ei  ser  mitigada  la  pena  de  muerle 
en  la  de  deportacion,  pues  él  mismQ  no  quiso  ni  aun  en  este  extremo  dar 
un  paso  con  el  gobierno  intruso.  De  aqui  es  que  el  virtuoso  Cienfuegos  fué 
Ilevado  á  Francia  con  otros  patrlotas,  á  pesar  desus  grandes  y  manifiestoi 
acbaques.  Las  molestias  y  vejaciones  padecidas  en  tan  penoso  vlage,  la 
debiHdad  consiguiente  á  tantas  fatigas,  y  mas  que  todo  el  amai^go  senti- 
mlento  de  d(^ar  h  su  patria  oprimida  por  los  Invasores,  acabaron  con 
este  distinguido  patriota.  que  failecló  á  pocos  dias  de  su  Uegada  en  Ortet 
á  principios  de  Julio  de  1809 1. 

>  De  alU  dice  JX  Alberto  Lista  en  su  bermosisima  oda  en  la  moerte  de  Me- 
lendez : 

«  Alli  la  Dinfa  del  Ador  vencido 

Qoiere  aplacar  con  roegos 

^a  inexoraMe  sombra  de  ciénfusgos,  > 
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Fié  indlvfdiio  áe  la  Academla  Española,  cayas  puertas  le  abiió  8o  ira- 
■gedla  de  Pitac(K  Ademas  de  esta  y  de  las  ya  dtadas  oompiuo  la  tragedla 
de  Idomeneo  y  la  comedia  de  las  Hermanas  generosas  >.  La  mencionada 
edldoii  de  170Ci  es  la  úolca  que  hixo  el  mlsmo  aator  de  sus  obras  poétieas, 
paeseDando  se  ocupaba  con  ahlnco  en  la  correcdon  de  ellas,  tratando  de 
kacer  otra  edicion  muy  m^orada,  sobrevino  la  Inrasion  de  ies  fraii- 
ceKs  en  Eipaña  que  le  antidpó  la  muerte,  atijando  todos  sus  proyedM. 
TodaTia  se  ban  hecho  despues  de  su  muerte  direrentes  ediciones  de  sus 
obrts  poéticas,  de  las  cuales  es  la  mejór  la  que  se  hixo  en  la  iraprenta  real 
eo  1816  (S  Tol.  8*)  en  qne  se  ban  reunldo  con  ta  tragedia  de  Piiaco 
algimas  otras  oomposidones  poéticas,  que  dejó  manuscritas.  á  las  pnbll- 
cadas  anterlormente.  De  esta  se  han  relmpreso  solaraente  las  poesias  M- 
rlcas  en  Parls  (con  la  recha  de  Madrid,  al  .año  de  1881)  en  un  torao 
en  18*.~  Ademas  de  las  poesias  que  se  conocen  suyas,  dej6  direrentes  trar 
bi^os  sobre  etimologias  y  sinónimos  castellanos  «»  género  de  ittTesliga- 
dooes  para  que  tenia  tanta  aficion  como  talento,  y  uo  elogio  en  prosa  det 
marques  de  Santa  Graz,  leido  en  la  Junta  de  la  Academia  Española» 
de  2  de  noTiembre  del  año  de  1808  '. 

Clenfuegos,  nacido  con  alma  sensible  y  con  Imaginacioo  fogosa ,  de  ca- 
rácter  vehemente  y  apasionado,  y  cuitivada  ademas  su  razon  con  buenos 
estttdios,  nopodia.menos  de  ezpresar  con  una  diccion  verdaderamente 
poética  y  llena  de  energia  los  elevados  sentimientos  que  le  animaban.  Pero 
eniregado  todo  á  la  ilusion  de  la  fihmtropia  mas  exaltada,  y  á  las  sensa- 
dones  iristes  y  algo  efeminadas  aunque  deiiciosas  de  ia  melaocolla  mas 
proftmda,  desiuce  con  eso  sus  poesias  hasta  ei  extremo  de  descubrir  afec- 
tacloD,  disgustaodo  á  veces  eo  sus  composiciones  cierto  tono  dulzazo  y 
quejumbroso,  ageno  de  1a  senciilez  con  que  se  expresa  el  sentimiento : 
lambien  su  imaginacion  ardiente  le  hace  incurrir  tal  vez  en  hinchazon;  y 
saele  emplearmetáforas  aventuradas,  si  es  queno  violentas,  descubriendo 
artificio  cuándo  soio  debiera  perclbirse  ei  ienguaje  fácil,  aunque  ani- 
mado,  de  las  pasiones. 

Pisando  las  hueilas  de  su  maestro  Melendez,  cultivó  tambien  la  poeeia 
metafieica,  género  nuevo  hasta  entonces  eo  la  poesia  castellana :  por  eso 

*  Téase  el  deteDfdo  analisís  y  la  aerísolada  critica  qne  hace  de  sus  composicio- 
nes  dramáticas  D.  Pr.  MarUnez  de  la  Romu  eo  sus  Obras  lüerarías}  tom.  11  > 
pág.  296-300. 

•  Algonos  fragmentos  de  sus  sinónimas  salieroa  á  loz  con  este  títolo:  sinóni- 
moe  easteHanot  de  D,  JoséLupez  de  la  Buerta  y  D.  Nicasio  Aharez  de  Clen- 
fisegos ,  edicion  microscóplca ,  hecba  de  órden  superior»  al  año  de  18S0.  Madrid , 
en  1a  imprenta  rcal ;  un  tomo  en  16o. 

^  Yéase:  Memorial  iiterario ,  iño  úe  1S0S,  15  de  noviembre,  número  ZL1„ 
pág.  160  y  sigoleBtes. 
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imlUba  á  los  eztrangeros,  y  Uegóá  ler  poco  orlglMl  7  menos  naeioial; 
tnUba  de  ser  proAuido,  7  m  hiio  omiuo;  por  eao,  ea  fia,  lnoonlé €■ 
aquel  Yldo,  qoe  siis  adrenarloB  ban  Uainado  /llofo/lmio. 

Fnera  de  esto  el  uso  eiceaiYO  de  palabras  compoestas,  loa  arcaliniof 
poeo  necesarloB,  y  sobre  todo  las  frases  7  palabras  Inyenudas  por  él 
daban  á  sa  dlcdon  derto  alre  de  extrañeia  7  afecUdon :  defecto  qne  es 
tanto  mas  de  sentlr»  eaanto  dlsmlna^e  el  encanto  de  la  Tenificadon,  §0- 
neralmenU  llena  de  ylgor,  rotanda  7  armonlosa.  De  aqui  es  que  se  le  ba 
lacbado  «  de  eicritor  eztraraganU  7  eontagloso,  de  qnien  U  jarentod 
debe  balr  sl  no  qalere  corromperse»  »  7  qae  an  critloo  tan  serero  cooio 
el  señor  don  FicsfUa  Stüvó  dioe :  «  GienAiegos  ha  escrito  en  una  lengaa 
que  le  perUnece  exdusiTamenU,  pero  que  no  es  la  casUllana  de  nlngvna 
época. » 
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A  la  expedMon  etpañola  para  propagar  la  vacuna  en  Ámériea, 
bojo  la  direeeUm  de  D,  Franciseo  de  Balmis. 

¡Yírgen  del  mundo ,  América  ínocente ! 
Tú,  qae  el  precíado  seno 
Al  cielo  ostentas  de  abundancía  Ileno 
T  de  apacible  juventud  la  frente; 
Tú,  que  ¿  fuer  de  mas  tiema  y  mas  hermosa 
Entre  las  zonas  de  la  madre  tierra , 
Debiste  serdelhado, 
Ta  contra  tí  tan  inclemente  y  fiero , 
Delicia  dulce  y  el  amor  primero ; 
Oyeme  :  si  hubo  vez  en  que  mis  ojos 
Los  fastos  de  tu  historia  recorriendo 
No  se  hinchesen  de  lágrimas ;  si  pudo 
Mi  corazoD  sin  compasion ,  sin  ira , 
Tus  lástimas  oir;  ¡ahl  que  negado 
Etemamente  á  la  virtud  me  vea , 
T  bárbaro  y  malvado , 
Gual  los  que  asi  te  destrozaron ,  sea. 

Gon  sangreestan  escritos 
£n  d  eterao  libro  de  la  vida 
Esos  dolientes  gritos 
Que  tu  labio  afligido  al  ciek)  envia. 
Claman  allí  contra  la  p^tria  mia ,      . . 
T  vedan  estampar  gloria  y  ventura 
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£n  el  campo  fatal  donde  hay  delitoa, 
i  No  cesarán  jamas  ?  ¿T9o  son  bastantes 
Tres  siglos  infelices 
De  amarga  expiacion?  Ta  en  estos  dias 
üo  somos ,  no ,  los  que  á  la  faz  del  mundo 
Las  alas  de  la  aadacia  se  vistieron 

Y  por  el  Ponto  Atlántico  volaron; 
Aquellos  cpxe  al  silencio  en  que  yacias 
Sangrienta^  eneadenada  te  arrancaron.  — 

«  Los  mismos  ya  no  sois;  ¿  pero  mi  Ilanto 
Por  eso  ha  de  cesar  ?  Yo  olvidaria 
£1  rigor  de  mis  duros  vencedores  : 
Su  atroz  codicia,  su  inclemente  saña 
Crímen  fueron  del  tiempo ,  y  no  de  £spaña. 
¿Mascuándo  ¡ay  Dios!  los  dolorosos  males 
Podré  olvidar  que  aun  mfsera  me  ahogan? 

Y  entre  ellos...  ¡  Ah!  veníd  á  contemplarme, 
S¡  el  horror  no  os  lo  veda,  emponzoñada 
Gon  la  peste  fatal  que  á  desolarme 

De  sus  funestas  naves  fué  lanzada. 
Gomo  en  árida  mies  hierro  enemigo , 
Como  sierpe  que  infesta  y  que  devora , 
Tal  su  ala  abrasadora 
Desde  aquel  tiempo  se  ensañó  conmigo. 
Miradla  embravecerse,  y  cual  sepulta 
Allá  en  la  estancia  oculta 
De  la  muerte  mis  hijos ,  mis  amores« 
Tened  ¡  ay !  compasion  de  mi  agonía 
Los  que  os  llamais  de  América  señores  : 
Ved  que  no  basta  ¿  su  furor  insano 
Una  generacion,  ciento  se  traga; 

Y  yo  espirante,  yerma,  á  tanta  plaga 
Demando  auxilio,  y  le  demando  en  vano.  » — 

Con  tales  quejas  el  Olimpo  heria , 
Cuando  en  los  campos  de  Albion  natura 
De  la  viruela  hidrópica  al  estrago 
£1  venturoso  antfdoto  oponla. 
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La  esposa  dódl  dd  zeloso  toro 
De  este  predoso  don  ñzé  enriquedda , 
T  en  las  copiosas^ííientes  le  guadrdabaf 
Donde  so  ledie  cándlda  á  raudales 
Dispensa  á  tantos  alimento  y  vida. 
Jmner  lo  revelaba  á  los  mortales  : 
Las  madres  desde  entonces 
Sns  hijos  á  su  seno 
Sin  susto  de  perderlos  estrecbaronf 
T  desde  entonces  la  donoella  hermosa 
Ho  tembló  que  estragase  este  veneno 
Sn  tez  de  nieve  y  su  oolor  de  rosa. 
A  tan  inmenso  don  agradedda 
La  Enropa  toda  en  eeos  de  alabanza 
Gon  d  nombre  de  Jenner  se  recrea; 
T  ya  en  su  exaltacíon  eleva  altares, 
Donde  á  par  de  sus  genios  tutdares 
Siglos  y  siglos  adorar  le  vea. 

De  tanta  gloria  a  la  radiante  lombre 
£n  noble  emulacion  llenando  d  pedio 
Alzó  la  firente  un  español  t  «  No  sea , 
Clamtf,  que  su  magnáníma  costumbre 
En  tan  grande  ocasíon  mi  patría  olvide. 
£1  don  de  la  invendon  es  de  fortuna, 
Gocde  allá  un  inglés;  España  ostente 
Su  corazon  espléndido  y  sublíme, 
T  dé  á  su  magestad  mayor  decoro, 
Llevando  este  tesoro 
Donde  con  mas  violencia  d  mal  oprime. 
To  volaré,  que  un  númen  me  lo  manda, 
To  volaré;  dd  férvido  Océano 
Arrostraré  la  furia  embravecida , 
T  en  medio  de  la  América  infestada 
Sabré  plantar  el  árbol  de  la  vida.  » 

Dijo ,  y  apenas  de  su  labio  ardiente 
Estos  ecos  benéGoos  salieron , 
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Coando  tendiendo  al  aíre  ei  blando  lino, 

Ya  en  el  puerto  la  nave  se  agitaba 

Por  dar  principio  á  tan  feliz  camino. 

Lánzase  el  Argonauta  ¿  su  deatino  : 

Ondaa  dei  mar,  en  plácida  bonanza 

Llevad  ese  depósito  sagrado 

Por  vuestro  campo  Uquido  y  sereno  : 

De  mil  generaciones  la  esperanza 

Va  allí ,  no  la  anegueis,  goardad  el  traeno , 

Guardad  el  rayo  y  la  fatal  tormenta 

Al  tíempo  en  que  dejando 

Aquellas  playas  fértíles ,  remotas , 

De  vicios  y  oro  y  maldicion  preñadas 

Vengan  triunfando  las  sobttrbias  flotas. 

A  Balmis  respetad  :  \  o  heróico  pecho, 
Que  en  tan  bello  afianar  tu  aliento  empleas! 
Ve  impávido  á  tu  fin.  La  horrenda  saña 
De  un  ponto  siempre  ronco  y  borrasooso , 
Del  vértigo  espantoso 
La  devoranteboca, 
La  negra  faz  de  cavemosa  roca 
Donde  el  viento  quebranta  los  bajeles , 
De  los  rudos  peligros  que  te  aguardan 
Los  mas  grandes  no  son  ni  mas  crueles. 
Espéralos  del  hombre :  el  hombre  impfo , 
Encallado  en  error,  ciego ,  envidioso , 
Será  quien  sople  el  huracan  vlolento 
Que  combata  bramando  el  noble  intento. 
Mas  sigue ,  insiste  en  él  firme  y  seguro  : 
Y  cuando  llegue  de  la  lucha  el  dia . 
Ten  fijo  en  la  memoria 
Que  nadie  sin  teson  y  ardua  porf  ía 
Pudo  arrancar  las  palmas  de  la  gloría. 

Llegasen  fin;  la  Améríca  saluda 
A  su  gran  bienhechor,  y  al  pnnto  siente 
Puríficar  sus  venas 
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£1  destinado  bálsamo :  tú  entonces 
De  ardor  roas  generoso  el  pecho  Uenas , 

Y  obedeciendo  al  númen  que  tegaía, 
Mandas  Toher  la  reaonante  prora 

A  los  reinos  del  Ganges  y  á  la  aurora. 
£1  mar  del  mediodla 
Te  yió  asombrado  sus  inmensos  senos 
Incansable  surcar :  LQz<m  te  admira, 
Siempre  sembrando  el  bien  en  tu  camino^  . 

Y  al  acerearte  al  industrioso  chino, 
£s  fama  que  en  su  tumba  respetada 
Por  verte  alz6  la  yeperable  frente 
Ck>nfucio ,  y  que  exclamaba  en  sn  sorpresa : 
«  ¡Digna  de  mi  virtud  era  esta  empresa !  » 

¡Digna,  hombre  grande,  era  de  tí!  ¡bien  digna 
De  aquella  luz  altísiroa  y  divina , 
Que  en  dias  roas  felices 
La  razon,  la  virtud  aquí  encendieron! 
Luz  que  se  extingue  ya :  Balims ,  no  tornes, 
No  crece  ya  en  Europa . 
£1  sagrado  laurel  con  que  te  adornes. 
Quédate  allá ,  dpnde  sagrado  asilo 
Tendrán  la  paz ,  la  independencia  hermosa : 
Quédate  allá,  donde  por  fin  recibas 
£1  premio  augusto  de  tu  accion  gloriosa. 
Un  pueblo,  por  tí  inmenso,  en  dulces  himnos 
Gon  fervoroso  celo 
Levantará  tu  nombre  al  alto  cielo : 
T  aunqueen  los  sordos  senos 
Tú  ya  durmiendo  de  la  tumba  fria 
No  los  oirás ,  escúchalos  al  menos 
£n  los  aoentos  de  la  musa  mia. 

A  la  herntímra. 

Cuando  en  la  ilor  de  rois  risueños  dias 
Mi  vista  hirió  tu  luz ,  dulcc  hermosura , 
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i  Oh  cómo  palpité!  i cóniD  mi  peobo 
Te  amó ,  te  idolatró !  Tá  númen  fuiste 
Que  desplegar  hidste 
£1  Yuelo  de  mi  voz ;  tá  presidias 
De  mi  cítara  al  son»  que  entonoes  eia 
Mas  bien  el  eoo  de  las  ansias  mias, 
Que  el  eco  de  tu  gloria ;  exento  ahora 
De  temor,  de  deseo  y  de  e^eranza, 
Que  aceptes  pido  con  afable  agrado 
£1  tributo  que  rindo  á  tu  alabanza. 

¡Oh  si  al  formar  tu  vencedor  traslado, 
Benigno  el  cielo  la  apacible  tinta 
Me  diera ,  cbn  que  el  dia  en  el  oriente 
Nace  á  inundarle  en  cándidos  albores! 
¡  Los  herroosos  colores 
Flora  me  díera ,  con  que  adoma  y  pinta 
Al  soberbio  clavel  su  altiva  frente! 
Diérame  de  su  seno  la  fragancia , 

Y  la  bella  elegancia 

Que  gentiles  los  álamos  desplíegan 
Guando  las  auras  del  abril  los  mecen, 
Cuando  las  lluvias  del  abril  los  ríegan. 

A  tu  nacer  testigo 
Elorbeserecrea, 
Que  tanto  Ilega  á  florecer  contigo : 

Y  te  contempla  en  tu  halagüeña  cuna, 
Ck>mo  al  morir  el  dia 

Mira  el  recinto  de  la  selva  umbría 
La  incierta  luz  de  la  naciente  luna. 
Mírate  Amor  alborozado ,  y  Ileno 
Ya  del  ardor  que  en  esperanza  síente : 
Yo  bañaré  con  mi  esplendor  su  frente , 
Soberbio  exclama,  y  con  mi  ardor  su  seno. 

Crece :  que  el  lirio  y  la  purpúrea  rosa 
Tiñan  tus  gratos  miembros  á  porfiía  : 
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£1  sol  de  mediodia 

La  lumbre  encieDda  de  tos  ojos  belios : 

Qae  el  tünido  pndor  la  temple  en  ellos : 

La  esencia  de  las  flores 

Tu  duloe  aliento  sea , 

Y  á  velar  tus  encantos  vencedores       r. 
Bajen  en  creq[ias  ondas  tUs  cabellos : 
£n  tu  neyado  seno 

Empiecen  los  amores 

La  primera  á  gustar  de  sus  delidas : 

Tu  pie  en  la  danza  embelleoer  se  vea , 

Y  tu  cándida  mano  en  las  caridas. 

Diosa  de  la  beldad,  alza  la  frente , 
Mira  tu  gloria :  al  contemplarla  el  sabio 
Despide  de  su  mente 
La  grave  austeridad :  la  indiferente 
Desmayada  vejez  siente  que  inflama 
Tu  viva  lumbre  sus  cenizas  frias, 
T  suspirando  exclama : 
¡  Ab ,  quién  volviera  á  los  floridos  dias  I 
toentras  que  ansiosa ,  arrebatadá  y  cíega 
La  juventud  á  oleadas 
Gorre ,  y  se  agolpa  tras  de  tí ,  y  á  oleadas 
Su  tiemo  afan  á  tributarte  |Iega. 

i  Qué  nube  de  esperanzas  y  deseos 
Te  balaga  en  derredor!  ¡  qué  de.suspiros! 
¡  Cuántos  amores !  Y  soberbia  y  flera , 
Sin  ver  ni  agradecer,  sigues  hollando 
La  apacible  carrera 
Sembrada  de  placer,  ornada  en  flores, 
Tras  tu  carro  de  triunfo  arrebatando 
Los  míseros  despojos 
De  tantos  amadores ,  * 
Que  al  son  de  su  cadena , 
Bendidendo  tu  lnz,.cantan  su  pena. 
TOMO  II.  6 
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¡  Dichoso  aquel  que  junto  á  tí  auspira, 
Que  el  dulce  néctar  de  tu  risa  bebe, 
Que  á  demandarte  compasion  ae  atrere, 
T  blandamente  palpitar  te  raira ! 
\  En  fin  triunfaste,  amor  1  ¿  Cuál  es  la  gloría 
Que  iguale  en  su  oontento 
A  tan  bella  y  magnífiea  vietoria  ? 
Mira  al  mortal  que  devoró  los  dones, 
Los  dulces  dones  suspirados  tanto, 
Gual  se  agita  impaciente ,  estremecido, 
De  vanidad  henchido , 
De  gozo  tnmenso,  de  ine£ad)le  enoaato. 

¡  T  no  es  etemo !  i  ay  Dios !  i  y  Ilega  un  dia 
En  que  del  albo  seno 
Cansada  la  hermosura 
Lanza  al  amor !  Amor  la  embellecia : 
ÉI  su  semblante  de  expresion  bañaba , 
Él  gracia  la  inspiraba  y  bizarría , 
Elmundo  layeia, 

T  cual  templo  de  un  dios  la  respetaba. 
T  ora  apagando  la  sagrada  antorcha 
Sus  alas  tiende  Amor,  y  huye  gimiendo 
A  la  vana  inconstancia ,  á  la  falsía , 
Que  su  altar  profanaron, 
T  la  alma  fueute  del  sentir  cegaron. 

No  asi  en  tí  se  cegó ,  cuando  á  la  tierra 
Ejemplo  dabas  del  amormas  puro, 
Heloisa  infeliz.  ¿  Cuál  ftié  la  mano 
Que  despiadada  y  dnra 
Hundió  en  ese  recinto  pavoroso , 
Morada  del  horror,  tanta  hermosura? 
T  respondes : — Mi  amor.  —  ¿  Quién  por  to  seno 
Dilató  de  tan  bárbaros  dolores 
EI  amargO  raudal  ?  —  Mi  amor.  —  ¿  Un  tkoipo 
No  llegará  en  que  espire 
El  nombre  de  Abdafdo  en  tus  clamores , 


dbyGoogle 


DE  D.  MANUEL  JOSE  QUINTANA.  88 

De  que  el  eco  se  Uena , 

T  en  esas  anchas  bó?edas  resuena? — 

No  lo  sufre  mi  amor :  mira  los  dias 
Gaál  pasaron  por  mí :  su  triste  huella 
Marchitó  mi  beldad ,  si»  que  un  instante 
Viese  templar  la  ínapagable  Uama 
Que  me  consume.  Feneció  mi  annaate 
Sin  fenecer  mi  amor ;  sus  restos  firios 
Son  sin  cesar  bañados 
De  ardiente  ilanto  y  de  kmentot  mios. 
Déjame  en  eUos  inondarme :  el  oielo 
Este  solo  placer  es  el  que  ha  dado 
A  mi  infelice  soerte. 
Déjame  mi  dolor :  cuando  la  muerte 
Yenga  á  librame  del  horror  del  mundo , 
Entonces  ¡  av !  en  mi  postrer  momento 
Ahelardo ,  dirá  coq  hondo  acento, 
AbtloTáo ,  mi  labio  moribundo.  -<- 

Asi  sus  ayes  lastimeros  hienden 
De  siglo  á  siglo ,  y  sus  agudos  ecos 
£n  lástima  y  amor  el  pecho  epcienden. 
Rosas  y  mirtos  á  su  tumba ,  y  Uanto, 
Llanto  mas  bien;  las  lágrimas  que  vierto, 
Al  mismo  tiempo  que  mi  voz  la  nombra, 
Son  dulce  ofrenda  á  su  adorable  sombra. 
¿Tanto  vale  el  sentir?  j  A  tanto  alcanKa 
Su  divino  poder  ?  Ojos  hermosos , 
Sabed  que  nunca  pareoeis  mas  bellos, 
Sabed  que  nueca  30is  mas  poderosos , 
Que  cuando  en  vos  se  mira 
£1  vivo  af«Q  que  el  «^ntimiento  inspira. 
Sin  él ,  ¿  qué  es  la  beldad  ?  Flor  inodora , 
Estatua  muda  qoe  la  vista  adiqira , 
Y  que  insensible  el  corazon  no  adora. 
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▲  GlNTIA. 

La  danza. 

¿Oyes,  GÍDtiaf  lospláddos  aoentos 
Dei  sonoro  violin?  Pues  él  convida 
Tu  planta  gentilísima  y  lígera : 
Ta  la  vista  te  ilama , 
Ta  en  la  duizura  del  placer  que  espera 
£1  corazon  de  cuantos  ves  se  inflama* 
¿Quién  ¡ay!  cuando  ostentando 
El  rosado  sembiante 

Que  en  pureza  y  candor  venoe  á  la  aorora , 
T  el  cuello  desviando 
Blandamente  hácia  atras,  das  gentUeza 
A  la  bermosa  cabeza 
Reposada  sobre  él ;  quién  no  auspira , 
Quién  ai  ardor  se  niega 
Que  beilo  entonces  tu  ademan  respira? 

I  Gon  qué  pudor  despliega 
De  su  cuerpo  (ugaz  los  ricos  dones, 
La  alegre  pompa  de  sus  formas  bellas! 
Vaga  la  vista  embelesada  en  ellas : 
Ta  del  contorno  admira 
La  blanda  morbidez ,  ya  se  dístrae 
Al  delicado  talle  do  abrazadas 
Las  Gracias  se  rieron, 
T  su  divino  ceñídor  vístieron. 
Ta  en  fin  se  vuelve  á  los  hermosos  brazos 
Que  en  amable  abandono , 
Gomo  el  arco  de  Amor  dulces  se  tienden  : 
I  Ay !  que  ellos  son  irresistibles  lazos 
Donde  el  reposo  y  libertad  se  prenden. 
¡O  imágen  sin  igual!  nunca  la  rosa, 
La  rosa  que  primera 
Se  pinta  en  primavera , 
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De  favonio  al  ardor  fué  tan  hermosa, 

Ni  asi  eleva  su  frente  la  azucena , 

Guando  de  esencias  llena 

Con  gentileza  y  brio 

Se  mece  á  los  ambientes  del  estio. 


Suena  empero  la  música,  y  sonando 
Ella  salta,  ella  vuela  :  á  cada  acento 
Responde  un  movimiento ,  una  mudanza 
Vuelve  siempre  á  un  compas;  su  iigereza 
De  belleza  en  belleaa 
Vaga  voluble ,  el  suelo  no  ia  siente. 
Bella  Gintia ,  detente : 
¿Mivista,  que  te  sigue, 
No  te  podrá  alcanzar  ?  ¿  Nunca  podria 
Señalar  de  tus  pasos 
La  undulacion  hermosa , 
La  sutil  graduacion  ?  Guando  suspiro 
AI  fenecer  dc  un  bello  movimiento , 
Otro  mas  bello  desplegarse  miro. 
Asi  del  íris  serenando  el  cielo 
Gon  su  gayado  velo 
£n  su  plácida  union  son  los  colores  : 
Asi  de  amable  juventud  las  flores , 
Do  si  un  placer  espira, 
Gomienza  otro  placer.  Ved  los  amores , 
Sus  mudanzas  siguiendo 
Y  las  alas  batiendo 
Dulcemente  reir  :  ved  cuan  festivo^ 
£1  céfiro  en  sn  túnioa  jugando 
Gon  los  ligeros  pliegues 
Graciosamente  ondea , 
T  él  desnudo  mostrando 
Suena  y  canta  su  gloria,  y  serecrea. 
T  elJa  en  tanto  cmzando 
Con  presto  movimiento 
Se  arrebata  veloz  :  ora  risueña 
En  Jaberintos  mil  de  eterno  agrado» 
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Enreda  y  juega  la  elegante  ptanta  : 

Altiva  ora  levanta 

Su  cuerpo  gentiMsimo  del  snelo, 

Batíendo  el  aire  en  deiicado  vudo. 

Huye  ora ,  y  ora  vuelTO ,  ora  reposa 

£n  cada  instante  de  actitud  cambiando , 

T  en  cada  instante  ]o  Dios !  es  mas  hennosa. 

Atónita  ni  mente  es  conmovida 
Con  mil  dulces  afectos ;  y  es  bastaate 
TJn  silencio  elocuente  á  darles  léda. 
¿Mas  qué  valen  las  voces 
A  par  del  ñiego  y  la  pasion  que  tnspiran 
En  expresion  callada 
liOS  negros  ojoe  que  abrasando  miran? 
i  A  par  de  la  cadena 
Que  6  bíen  me  da  de  la  amorosa  pena 
£1  tímído  afanar,  6  en  ella  veo 
La  presta  fuga  del  desden  que  teme , 
0  el  vuelo  ardiente  del  andaz  deseo? 
¡  Salud ,  danza  gentil !  tú,  que  naciste 
De  la  amable  alegrfa , 
T  pintaste  el  placer ;  tú ,  que  supiste 
Coomover  dulcemente  el  alma  mia , 
De  cuadro  en  cuadro  la  atencion  Hevando , 
T  dando  el  moTÍmiento  en  airmonía. 

Asi  tal  vez  de  la  vivaz  pintura 
Vi  de  la  antigua  fábola  animados 
Los  fastos  respirar.  Áqfil  Díana 
De  8U8  ninfas  seguida 
Al  ciervo  en  raudo  curso  fatigaba , 
T  el  dardo  volador  tras  él  lanzafaa  : 
Allí  Citéres  presídíendo  el  coto 
De  las  Gracias  rientes , 
T  á  Amor  con  ellas  en  festivo  aahelo, 
T  en  su  risa  inmortal  gozoso  el  eielo  : 
El  trono  mas  allA  oerosr  ias  HoA$ 
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Del  sol  miraba  en  su  veloz  carrera  y 
T  asidas  deslizándose  en  la  eíifera 
Vertiendo  lumbre  iluminar  los  dias. 

lOhCintialtúserias 
Una  de  ellas  tambien  ^  tú  la  mas  bélla : 
Tú  en  la  que  briila  la  rosada  aurora  : 
Tú  la  agradable  hora 
Que  vuelve  en  su  carrera 
La  vida  y  el  verdor  de  primavera : 
Tú  la  primera  los  celestes  dones 
Dieras  al  hoaibre  de  la  edad  florida  : 
Yolando  tú ,  rendida 
La  bdleza  inocente 
Palpitara  de  amor  :  y  tú  serias 
La  que  bañada  en  celestial  contento 
Del  deleite  el  momento  anunciarias. 

¡  Oh  hy a  de  la  beldad ,  Cintia  divina ! 
La  magia  que  te  sigue 
,  Me  lleva  el  corazon :  cesas  en  vano , 
T  en  vano  despareoes ,  si  aun  eo  sueftos 
Mi  mente  embelesada 
Tu  imágen  bdla  retratar  consigue. 
La  magia  que  te  sigae 
Me  lleva  el  corazon  :  ya  por  las  flores 
Mire  veloz  vagaiMÍo 
La  mariposa,  ó  (fkB  la  fuente  rla 
De  piedra  en  piedra  dando , 
O  que  buUan  lat  mmA  eb  lat  hojas; . 
Do  quier  que  gracia  y  gentileza  veo, 
AUí  está  Cintia  en  mi  delirio  digo, 
T  ver  á  Cintia  en  mi  delirio  creo. 

Asivive,  asicrece 
Por  tf  mi  admiradon ,  y  arrebtlMÍa 
No  te  puede  olvidar.  Ahora  mi  vida 
Floreoe  en  juventud.  ¿Cómo  pudieran 
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No  suspenderla  en  inefáble  agrado 

Tanta  y  tanta  belleza  que  ya  ud  dia 

Soñabayoen  idea, 

T  en  tí  vívas  se  ven  ?  Yendrán  ias  boras 

De  hielo  y  luto ,  y  la  vejez  amarga 

Yendrá  encorvada  á  marchitar  mis  dias  : 

Entonces  ¡  ay !  entre  laspenas  mias 

Tal  vez  en  tí  pensando 

Diré ,  vi  á  Cintia  :  y  en  aquel  momento 

Las  gracias ,  la  elegancia , 

Las  risas,  la  inocencia  y  ios  amores 

A  balagarme  vendrán ;  vendrá  tu  hermosa 

Imágen  placentera , 

T  un  momento  siquiera 

Mi  triste  ancianidad  será  dichosa. 

Afmar. 

Gabna  un  momento  tus  soberhias  ondas , 
Océano  inmortal,  y  no  á  mi  acento 
Gon  eco  turbulento 
Desde  tu  seno  líquido  respondas. 
Gálmate,  y  sufre  que  la  vista  mía 
Por  tu  inquieta  llanura 
Se  tienda  á  su  placer.  Sonó  en  mi  mente 
Tu  inmensopoderío, 
T  á  las  playas  remotas  de^'occidente 
Gorrí  desde  el  humilde  IfaDzanares, 
Por  contemplar  tu  gloria, 
T  adorarte  taipbieo ,  dios  de  los  maies. 

(^ue  ardió  mi  fantasía 
£n  ansia  de  admirar,  y  desdefiando 
£1  cerco  oscuro  y  víl  que  la  ceñia, 
Tal  vez  allá  volaba , 
Do  la  eterna  pirámide  seeleva, 
T  su  alta  cimá  basta  el  Olimpo  lieva. 
Tal  vez  trepar  osaba 
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Al  Etna  mugidor,  y  allí  Yeia 
Bullir  dentro  el  gran  horno , 
T  por  la  nieve  que  le  ciñe  en  tomo 
Lo8  torrentes  correr  de  ardiente  lava, 
Lo8  peñascos  volar,  y  en  hondo  espanlo 
Temblar  Trinacria  al  pavoroso  trueno : 
Mas  nada ,  ¡o  sacro  mar!  nada  ansié  tanto 
Ck>mo  espaciarme  en  tu  anchuroso  seno. 

Heme  en  fin  junto  á  tí :  tu  hinriente  espuma 
El  alto  escolio  sin  cesar  blanquea, 
Do  entre  temor  y  admiracion  te  miro. 
Inquieto  centdlea 

£n  to  cristal  el  sol ,  que  al  occidente 
De  magestad  vestido  hnye  y  se  esconde. 
¿  Dónde  es  tu  fin  ?  ¿  en  dónde 
M is  ojo^  le  hallarán  ?  Con  pie  ligero 
Tú  te  tiendes  y  eorres,  y  Ilevado 
Gual  en  las  alas  de  aquilon  sonante 
tMi  espíritu  anhelante 
Te  sigue  al  ecuador,  te  halla  en  el  po}o , 
Y  endd>le  desfisllece 

A  tanta  inmensidad.  ¿  Te  hizo  el  destino 
Para  ceñir  y  asegurar  la  tierra, 
O  en  brazo  aterrador  á  hacerle  guerra  ? 

¡  Ay !  que  ese  resonante  movimiento 
Me  abate  el  oorazon.  To  vi  las  mieses. 
Agitadas  del  viento 
En  lo8  estivos  meses , 
T  dócíles  y  trémulas  lievarse , 
T  en  seco  son  de  su  foror  quejarse. 
Ví  el  vértigo  del  polvo,  y  ví  en  las  selvas 
Gontrastados  tambien  los  altos  pinos 
Sacudirse  y  bramar :  mas  no  este  ciego , 
Este  hervir  vividor,  estas  oleadas 
Que  Uegan ,  huyen ,  vuelven , 
Sin  cansarse  jamas :  tiembla  la  arena 
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Ai  golpe  azotador,  y  tú  nigíeodo 

Revuélveste  y  sacudes 

Una  vez  y  otra  vm  :  al  ronoo  estruendo 

Lo8  eco8  ensordecen , 

Lo8  escollos  mas  altos  se  eBtreinecen. 

Cesa  ¡  0  mar !  oeaa  j  o  mar !  ten  compasivo 
Piedad  del  flaco  asiento 
Qne  me  sostiene  exánime  y  pasmado. 
¿ No  me  oyes,  no?  ¿y  violento 
Te  ensoberbeces  mas?  Ta  desatado 
£1  horrendo  horacan  silha  co&tigo : 
¿  Qué  muralla ,  qué  abrigo 
Bastarán  contra  tí  K^Negras  las  olas 
A  manera  de  sierras  se  levantan , 
T  en  hondos  tumbos  y  rabiosa  espoma 
Su  furia  ostentan  y  mi  pecho  espantan. 
;  Llegó  tal  vez  el  dia 
£n  que  tras  tanta  guerra 
£1  paso  vencedor  des  en  la  tierrai 
T  bramando  allá  dentro  envudvas  cicgo 
Playas^  imperios  y  hombres  infelioes, 
T  al  bondo  abismo  los  sepultes  hiego  ? 

Gomo  cuando  en  tn  vértígo  espantoso 
La  AUántica  se  hundio.  Con  ñierte  mano 
Las  zonas  todas  da  la  tierra  asidas 
Burlar  pensaban  tu  füror,  y  cn  vano. 
Que  al  golpe  redoblado,  impetuoso » 
£1  eje  poderoso 

Se  sintió  vacilante,  y  eatallatido 
Perdió  su  alto  nivel :  hiehaiido  «Btonoes 
Las  ondas  coa  las  ondas  se  eDCOotrafon , 
T  borrísonas  cayeron , 
T  el  orbe  estremecido  desgarraron. 
t  Dó  la  region  vastísima  que  un  dU 
Desde  Atlas  á  la  América  cmia  ? 
Destrozada ,  anegada ,  boy  solo  dura 
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£n  la  ñragosa  alturá 

Que  de  tanto  ííiror  salvó  la  frente : 

Dura  ya  solo  &k  la  menioria  oscora, 

Que  lleya  ¡o  inaaDO  mar  I  de  gente  en  gente 

Los  ecos  voladores 

De  tu  antigua  violencia  y  tus  horrores. 

¡  Y  tanta  fné  del  bombre  la  osadía 
Que  los  quiso  arrostrar!  sube  á  los  montes, 
T  la  tenaz  porfía 

De  su  mordaz  segur  hnmilla  al  suelo 
Al  oedro  que  resiste  á  las  edades , 
Al  pino  qoe  se  esconde  allá  en  el  cíelo. 
Gimíeron  ambos  cuando  al  mar  lanzados 
£n  nadantes  alcásares  miraron 
Trocar  su  antiguo  ser  y  su  destino, 

Y  al  aire  dando  el  vagaroso  lino, 
Los  leves  campos  de  cristai  surcaron. 
A  Dios,  amada  playa;  á  Dios ,  hogares : 
£1  hombre  audaz  en  la  orguliosa  popa 

Os  mira ,  os  huye,  y  por  los  anchos  mares 

Al  volver  de  las  ondas  se  oonfia. 

£n  vano  el  rumbo  le  negaban  ellas , 

Él  le  arrancó  en  el  cielo 

AI  polo  reñilgente  y  las  estrellas. 

¿  Qué  pudo  desde  entonces 

Negarse  á  su  anhelar?  Fiero  y  sañoso- 

£1  alto  Tormentorio  amenazaba 

Ck>n  un  mar  de  terror,  y  proceloso 

Las  puertas  del  oriente  defendia : 

Mas  vuela ,  rompe ,  y  le  sorprende  Gama , 

Y  los  hijos  de  Luso  al  punto  hoilaron 
£1  golfo  indiano  y  ia  mansion  de  Brama. 
Golon ,  arrebatado 

De  un  númen  celestial,  busca  atrevido 
£1  nuevo  mundo  revelado  á  él  solo. 

Y  tres  veces  el  polo 

Ve  al  impávido  Cook  roinper  los  hielos 
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Que  á  fuer  de  montes  su  rigor  (íespide , 

Descubriendo  el  secreto  vergonzoso 

Del  yermo  ÍDmenso  á  que  sín  fin  preside. 

¡  Gloria  eterna  á  sus  nombres !  { dadme  rosas , 

Dadme  lauro  inmortal ,  que  adorne  y  ciña 

Sus  frentes  generosas! 

Mirad  la  tierra  á  su  divino  esñierzo 

Enriquecerse  toda,  y  mil  tesoros 

De  su  fecundo  seno 

Benéfíca  brotar :  rairad  la  aurora 

Unidaal  occidente, 

Y  al  septentrion  e\  sur.  A  este  portento, 

Furioso  el  Océano 

Es  fama  que  gritó :  « ¡Con  que  es  en  vana 

Haber  yo  roto  el  orbe,  y  que  tendiendo 

£1  valladar  profundo 

De  mis  terribles  ondas , 

Un  mundo  haya  negado  al  otro  mundo  ?  » 


¿  Cómo  despues  tan  abundosa  ñiente 
De  amistad  y  de  union  tornarse  pudo 
De  estragos  y  violencias 
Perenne  manantial  ?  Se  alzó  insolente 
La  vil  codícia,  y  navegar  con  ella 
Se  vió  el  odio  fatal  en  los  navíos. 
¿  'Ño  era  bastante ,  impfos , 
Los  vientos  escuchar  que  en  torno  foraman , 
Los  escollos  temblar,  mirar  el  cielo 
Gubrirse  todo  de  espantosas  nubes , 

Y  arderse  en  rayos,  á  los  pies  hirviendo 
Sentir  el  mar  sañudo, 

Y  una  tabla  sutil  ser  vuestro  escudo ; 
Sin  que  á  tan  tristes  plagas 
Añadíeseis  tambien  la  plaga  horrenda 
De  la  guerra  cruel.^  Ardiendo  en  ira 
Ella  cruza ,  ella  agita ,  y  atronado 

El  ponto  en  sangre  enrojecer  se  mira. 
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GQerra :  i  bárbaro  nooibre!  á  mis  oidos 
Mas  triste  y  espantoso 
Que  este  mar  borrascoso 
Tan  terrible  y  atroz  en  sus  rugidos ; 
(Que  no  fuese  yo  un  dios !  ¡  oh  cómo  entonces 
£1  horror  que  te  tengo ,  el  universo 
Te  jurara  tambien!  Ondas  ferooes, 
Sed  justas  una  vez :  ya  que  la  tierra 
Muda  consiente  que  la  hueste  impía 
De  Marte  asolador  brame  en  su  seno; 
Vosotras  algun  dia 
Vengadla  sín  piedad :  esas  crueles, 
Esas  soberbias  naos, 
Que  preñadas  de  escándalo  y  rencores 
Turban  vuestro  crístal  con  sus  fiirores , 
Del  cielo  y  vientos  contrastar  se  vean , 
T  en  ciego  torl^elHno 
Todas  á  un  tiempo  devoradas  sean. 
Tal  vez  asi  de  la  discordia  el  fuego 
No  osará  profanar  el  océano , 
Tal  vez  el  orbe  dcnrmirá  en  sosiego. 

Despedida  de  htjuvenfud. 

Creced  y  floreced,  plantas  hermosas, 
Creced  y  floreced ,  y  alzando  a1  cielo 
Esas  ramas  sonantes  y  frondosas, 
Bañad  en  dulce  lobreguez  el  suelo  : 
Que  yo  angustiado  á  vuestra  sombra  amiga 
Me  acogeré,y  enella 
Tendré  un  asilo  al  fin  donde  no  sienta 
£1  vivo  resplandor  que  el  sol  ostenta, 
Él  en  eterna  juventud  luciendo 
Yuela ,  y  vuela  sin  fin :  ¿  qué  son  los  años, 
Qqé  los  siglos  ante  él  f  Ruedan  furiosos , 
T  ¿  contrastar  su  solio  se  amontonan; 
T  en  su  feliz  carrera 
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Nada  marchita  su  beldad  primera , 
Todoa  sa  gloria  y  su  esplendor  eoronan. 

¡  Oh  cuánta  diferencia 
Entre  au  fuerza  y  la  flaquesa  mia ! 
Sigue  un  dia  á  otro  dia, 
T  en  8U  sorda  indeniencia 
Cada  cual  me  amortigva ,  y  me  arrebata 
A1  término  en  que  espira  la  alegria. 
Vuelvo  la  vísta,  y  angustiado  miro 
Tacer  segadas  de  mi  edad  las  flores ; 
T  la  vida  mostrárseme  erijtada 
De  espinas  solamente  y  de  dolores. 

Teúed  ¡  ay !  compasion  de  mi  amargura , 
Que  bien  me  la  debeis ,  árboles  bellos. 
Decid :  cuando  los  yientos  bramadores 
A  la  Toz  del  noTÍembre  se  desatan , 
T  sacudiendofrio, 
£n  su  furor  horrfsono  maltratan 
Yuestro  verdor  sombrío, 
T  anunciándoos  vejez  de  angustia  os  llenan , 
T  á  desnudez  tristísima  os  condenan ; 
i  No  sentis?  ¿  no  llorais  ?  y  estremecidos 
¿  No  os  acordais  de  abril ,  cuando  halagüeñas 
Las  manos  de  natiira  engalanabap 
Vuestras  frentes  risueñas , 
Guando  el  aura  os  besaba  con  ternura , 
T  los  ojos  distantes  que  os  miraban , 
Cual  templos  de  frescura 
T  asilos  de  placer  os  saludaban? 

Tal  de  mi  juventud  y  de  mi  gloría 
Los  venturosos  dias 
Se  pintan  tristemente  en  mi  memoria, 
Al  tíempo  que  volando 
Huyen  lejos  de  roí ,  sin  que  mis  ayes 
Solo  un  momento  detenerlos  puedan. 
A  Dios,  divino  Amor,  que  desplegando 
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Las  bellas  alas  de  oro , 

Me  llevabas  en  ellas 

Por  senderos  de  Oores , 

T  el  pecho  y  labio  sin  cesar  colmabas 

Del  néctar  celestial  de  tus  favores. 

A  Dios :  la  cruda  mano 
Del  tiempo ,  á  mis  delicias  enemigo , 
Te  arrebataconsigo. 
T  I  oh  cuántos  otros  bíenes  el  tirano 
Me  arrebata  tambien  I  ¿  Gon  que  la  risa 
Huyó  por  siempre  de  los  labios  mios , 
T  la  fiel  confianza  de  mí  frente  ? 
Mis  ojos  ¡  ay!  de  lágrimas  vacíos , 
¿  Será  que  nunca  á  desaliogar  ya  tornen 
Mi  triste  corazon ,  y  que  se  vean 
De  él  por  siemmre  alejadas 
Las  esperanzas  que  halagueñas  rien , 
Las  ilusiones  que  sin  fin  rccrean  ? 

Contigo ,  ¡  o  juventud !  contigo  nace 
El  entusiasmo  ardiente 
Qqe  arrebata  hácia  el  bien,  contigo  espira , 
T  tras  él  la  virtud  mustia  y  dolíente 
Privar  de  ñierza  y  marchitar  se  mira. 
¿  Qué  á  tu  ferviente  anhelo 
Cuestan  jamas  los  sacrificios?  Oyes 
La  voz  de  la  amístad ,  sientes  la  Ilama 
Del  patriotismo  que  tu  pecho  agita, 
O  bien  la  gloria  que  en  honor  te  infiama ; 
Partes  entonces  desalada,  y  corres 
Impávida  á  tu  fin :  como  en  la  selva 
EI  volador  caballo 
Cuando  en  dichosa  libertad  respira, 
Orgulloso  se  lanza  á  la  carrera. 
£1  viento  no  le  alcanza,  y  vanamente 
A  intimidar  su  ardiente  lozanía 
Las  ramblas  y  torrentes  se  presentan : 
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Las  ramblas  j  torrentes  acrecientan 
Su  generoso  aliento  y  su  osadía. 

T  en  Tez  de  tantos  dones 
Gomo  en  mi  tierno  corazon  moraban , 
Y  en  su  luz  generosa  me  ensalzaban , 
¿  Qué  ofreces  á  mi  vida, 
Oscuro  porvenir?  £1  tríste  freno 
Be  la  prudencia ,  y  su  compas  helado : 
Mientras  que  derramando  su  yeneno 
La  vil  sospecha ,  asida 
Del  funesto  puñal  dei  desengaño, 
£n  cada  haiago  temerá  un  peligro , 
Tras  cada  bien  me  mostrará  un  engaño  : 
T  roto  el  velo  á  1a  ilusion ,  el  mundo , 
Que  pintado  en  tan  mágicos  coiores 
A  mi  inocente  espíritu  reia , 
Será  de  hoy  mas  á  la  tristeza  mia      ' 
Termo  sin  amistad  y  sin  amores. 

Morir  fuera  mejor  :  mas  i  ay !  que  abiertas 
Ta  á  devorarme  aspiran 
De  1a  siguiente  edad  ias  negras  puertas. 
La  vista  estremecída 
Duda ,  y  se  vueive  atras :  deten  1a  mano , 
T  no  de  bronce  la  eternal  barrera 
Corras,  que  esconde  mi  estacion  florida , 
I  Dura  necesidad !  ¡  Oye  mi  ruego !... 
Mas  no  meescucha,  y  la  corrió,  y  yo  ciego 
Sin  poderme  valer,  desconsoladó, 
Del  carro  dd  destino  arrebatado , 
A  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 

A  DON  Ramon  Mobeno. 

Sobre  el  estudio  de  la  poesia. 

«  ¿  T  nos  dejas,  infid?  ¿y  asi  abandonas 
Tantas  horas  de  afan  ?  ¿  y  aá  al  olvido 
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La  flor  darás  de  tus  priroeros  dias , 
Que  tantos  lauros  á  tu  sien  prometen  ? 
Nosotras  á  tn  oriente  presidimos  : 
¿  Quién  de  fíiego  tu  pecho ,  y  de  temura 
Llenó  tu  corazon?  ¿  Quién  de  armonía 
Bañó  ei  acento  de  tu  voz  süaje, 
Guando  Henares  oyéndoia ,  sus  ondas 
Serenaba  suspenso ,  y  de  tu  canto 
£1  eco  por  sus  márgenes  sonaba?  » 

Asi  te  hablaban  las  amables  Musas ; 

Y  tú,  esquivando  su  apacible  halago, 
Otra  gloría ,  otra  senda  prevenias 

A  tu  noble  ambicion  :  ellas  la  vieron, 

Y  de  tu  ingrata  desercion  lloraron. 

¿  Fué  desprecio  tal  vez?  ¿Pudo  en  tu  mente 

Caber  tambien  la  vergonzosa  idea 

Con  qne  orguUosa  la  ignorancia  humilla 

Este  celeste  don ,  y  en  sus  f nrores 

Le  dice  vano  y  frivolo ,  y  ríendo 

Marca  en  oprobio  el  nombre  de  poeta  ? 

EUa  sola  entre  nieblas  asentada 
Puede  desconocer  el  noble  orígen 
Del  talento  que  insulta ,  y  ella  sola 
N&  respetar  los  sacrosantos  nudos 
Que  oon  natura  y  la  virtud  le  hermanan. 

Cuando  rompe  la  aurora  en  el  oríente , 

Y  el  rayo  anuncia  de  la  luz  febea , 

¿  Quién  entonces  se  niega  ¿  la  alegría, 
AJ  himuo  universal  con  que  saluda 
La  tierra  al  nuevo  sol  ?  ¿Quién  si  la  noche 
Tiende  su  manto  lóbrego ,  y  el  seno 
De  Olimpo  con  míl  lumbres  centellea, 
De  un  horror  melancólico  y  sublime 
No  se  siente  ocupar  ?  ¿  Cuál  es  el  pocho 
Que  en  férvido  entusiasmo  no  se  agita 
ToMO  II.  7 
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Al  mirar  de  su  cároel  desatarse 
Los  aquilones ,  que  azotando  el  polo , 
Que  agitando  ia  mar,  tremendos  braman, 
T  estrago  y  noche  y  tempestad  lanzando 
Estremecen  el  orbe  en  sus  furores  ? 

¡  O  tú ,  infeliz ,  que  en  tu  insensible  peeho 
Jamas  probaste  el  sentimiento  hermoso 
Que  estos  cuadros  inagnífioos  inspíran; 
Tú  solo  puedes  despreciar  grosero 
Al  genio  que  los  pinta ;  y  si  la  suerte , 
Avara  de  tu  bien ,  negó  á  tus  ojos 
El  conocer  la  luz ,  y  á  tus  oidos 
El  sublime  placer  de  la  arroonífl, 
Calla  :  ¿qué  harán  tus  importunos  gritos? 
Mostrar  patente  tu  ignorancia  oscura, 
Y  hacer  odiosa  tu  fatat  dureza. 

Entra ,  amígo ,  en  tí  mismo,  y  las  dos  fiientes 
En  tí  hallarás  dei  arte  eneantadora 
Que  debes  admirar;  fuentes  eternas 
De  do  su  gloria  y  su  poder  descienden. 
Mira  el  espejo  rutilante  y  puro 
De  tu  imaginacion ,  que  en  su  grandeza 
El  mundo  todo .  el  unirerso  entero 
Sín  contenerse  en  límítes  abarca : 
Gontempla  luego  la  inexhausta  hoguera 
En  cuyo  fuego  las  pasiones  arden , 
T  el  sentimiento  sin  cesar  se  ceba ; 
T  asi  como  en  su  curso  van  ios  rios 
Deslizando  hácia  el  mar  sus  claras  ondas, 
Ondas  que  de  él  en  vagaroBasnubes 
Salieron  ya ;  verás  la  poesía 
Del  corazon  y  mente  descéndiendo , 
Al  corazon  y  menie  arrebatarse. 
En  vano  intentas  resistir :  tu  oido 
Su  acento  ganará;  tn  fÍBntasía  -  « 

Poblarán  susimágeRes  hemiosas : 
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Y  al  volcan  de  su  fuego  y  su  vehemencia 
Tu  corazon  ardiendo ,  vendrá  el  punto 
En  que  vencido,  arrebatado  sigas 
£1  carro  triunfador  de  su  alta  gloria. 

Tal  será  su  poder :  tal  siempre  ha  sido : 
Sí  ]o  niegas ,  pregunta  al  universo , 
Sus  fastos  ]o  dírán  :  ve  la  víolencía 
Con  que  el  torrente  de  los  siglos  oorre, 
Anonadando  en  su  fugaz  camino 
Hombres,  nacíones :  los  imperios  crecen , 
T  otros  imperios  que  á  su  vez  se  eievan 
Grecen ,  y  llegan ,  y  ]os  tragan ,  y  huyen , 
Gomo  impelidas  de  los  earos  frios 
Huyen  ]as  nieb]as,  sin  dejar  sus  alas 
Hue]]as  ningunas  por  el  aire  vago. 
Pues  el  genio  inmortal  de  la  armonía 
Yeució  tanto  fíiror :  la  faz  del  mundo 
Trastomada  se  ve ,  y  é]  resonando 
£n  medio  á  tanta  ruina ,  hasta  la  esfera 
Los  ecos  lleva  de  su  noble  acento, 
T  e]  hombre  absorto  de  pJacer  le  admira. 
¿Oyes  el  nombre  del  social  Orfeo 
Entre  apiausos  aun  ?  ¿  oyes  cuá)  suena 
La  trompa  heróíca  del  cantor  de  Aquiles , 
T  estre]]arse  en  su  nombre  las  edades, 
Añadiendo  en  su  honornuevos  trofeos? 

¡  Vivid,  padres  del  canto!  ¡aliíia^  subiimes, 
De  la  tierra  espiendor !  ¿  No  soís  vosotros 
Los  que  admirando  eluniverso,  y  llenos 
De  inmenso  ínego  al  contemplar  las  leyes 
En  que  el  órden  se  asáenta,  arrebatados 
De  sagrado  furor  en  vuestra  ]íra 
£]  amor,  la  virtnd,  elbien  cantábais, 
T  de  los  hombres  la  rudez  pulísteis ! 
Bélos  cual  tigres'  respirando  ciegos. 
Estrago  y  sangre ,  coa  fata)  crueBa 
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Entre  si  deTorándose ,  y  ferooes , 
Solos,  desnudos  babitar  las  cuevas, 
Que  dió  natura  á  los  agrestes  brutos : 
¡Mísera  humanidad !  Padres  del  cantOf 
Yenid  :  á  vuestra  plácida  armon/a 
Ei  hombre  sorprendido  alza  lafrente, 
T  iedo  mira  al  sol :  ya  en  sus  entrañas 
Arde  el  amor ;  esposo,  padre,  amigo, 
Hombre  es  ya  en*6n ,  en  sociedad  se  anidaf 
T  el  cíelo  alegre  á  su  ventura  rie. 
¡Yivid ,  padres  del  canto !  no  la  tíerra 
Tan  ingrata  será,  que  al  hondo  oivido 
Dé  la  memoria  de  los  faustos  dias 
Que  vuestras  beilasfábulas  recuerdan. 
J^o  la  dará :  si  vuestros  nombres  mueren , 
Será  allá  cuando  el  mundo  hecho  pedazos 
En  el  estrago  universal  esconda 
Los  Dombres  que  sus  ámbitos  llenaron. 

T  este  precioso  don ,  que  al  arte  un  dia 
Debió  la  especie  entera ,  en  todos  tiempos 
Le  goza  el  hombre.  Díme :  ailá  en  tu  ínúmcia, 
tQuién  suavizaba  yde  rísueñas  flores 
De  la  instruccion  la  senda  te  cubria , 
Sino  su  halago?  Sus  grandiosos  himuos 
Te  elcvan  al  Olímpo ,  sus  canciones 
Te  inundan  de  placer  en  tusfestines. 
T  abate  luego ,  si  á  abatir  te  atreves, 
La  grandeza  del  genio  que  elevado 
£n  generoso  vuelo  arde ,  y  te  Ileva 
A  ansiar,  liorar,  á  suspirar  consigo, 
A  amar  y  aborrecer :  que  yo  entre  tanto 
Al  ver  los  mundos  que  á  sn  arbitrio  crea , 
Un  númen  bienhechor  en  él  bendigo, 
T  hombre  de  un  bombre  en  ei  grandor  meelevo. 

¿Serán  tal  vez  susformas  agradablea, 
T  la  eterna  beldad  de  que  se  dñe , 
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Las  que en su  oprohio  á dedamar  te  índtan? 
¡  Hombre  feroz !  ea  tu  fatal  dureza 
Arranca  al  prado  su  vistosa  alfómbra^ 
Sa  verdura  á  los  árboles ,  y  nunca 
Las  auras  templen  el  fogoso  estío. 
¡  Ay !  harto  amargo  de  la  vida  el  cáliz 
Es  al  hombre  infeiiz,  para  que  esquivo 
Tambien  le  niegues  el  escaso  néctar 
Que  á  yeoes  baOa  de  placer  sus  horaa» 

Y  no  siempre  su  honor  l&poesfa. 
Fundó  en  el  muelleacento  y  biando  halago, 
£n  los  objetos  frivolos  que  ahora 
Por  nuestra  mengua  sin  cesar  la  emplean. 
Si  es  que  los ecos bélicos te  agradan, 
Si  los  hórridos  cantos  de  Tirteo 
Aun  quieres  escuchar,  vuela  conmigo 
Al  campo  de  Mesenia,  y  en  él  mira 
A  los  hijos  de  £sparta  desmayados 
Volver  la  espaMa  al  desigual  combate. 
T  escucha  de  repente  como  trueoa 
£1  canto  de  la  guerra ,  y  cual  discurre 
De  fila  en  fila  mortandad  nuncianda, 
T  ahuyentando  el  temor :  mira  encenderse 
Con  stts  versos  enérgicos  airada 
La  indignacion  violenta,  y  de  la  patria 
£1  amor  sacrosanto,  á  cuyo  nombre 
O  morir  ó  triunfar  los  héroes  juran. 
«  Pues  os  predais  de  descender  de  Alcides, 
Amigos,  alentad :  ¿qué  os  acobarda? 
Sabed  que  nunca  la  oprobiosa  fuga 
£scudo  íué  oontra  el  rigor  del  hado. 
G>n  hombres  como  vos  es  el  combate : 
¿De  qué  temblais?  marchad  :  hermosa  vida 
Os  dará  la  victoria ;  eterno  nombre  y 
Si  en  la  líd  pereceis,  el  tiempo  os  gnarda.  » 
T  al  belísono  aoento  eníuredda 
La  macbedumbre  iotrépida  se  arrqja ; 
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Salta ,  aooDiele,  y  el  horror,  y  el  faego. 

Y  ia  muerteespaDtosa^qQesUbaiirio 
Del  dardo  y  lanza  en  el  acero  Yuela, 
Nada  son  á  su  ardor ;  lucha ,  porfía ; 
A  sus  pies  los  áoberbios  baluartes 
Húndense ,  y  el  laurel  de  la  victoría 
Ciñe  la  patria  á  su  robasta  freute. 

¡  Ay !  los  sagrados  Tenerables  dias 
No  son  aun  en  que  se  torne  al  canto 
Su  generoso  y  sacrosanto  empleo. 
Pero  ellos  briUarán  :  yo,  oaro  amigo, 
Ta  entonces  no  seré :  nunca  mi  acento, 
Hirviendo  de  entQsiasroo,  en  graades  bimnos 
Se  podrá  dilatar,  que  grata  escuche 
Mi  patria ,  y  que  en  la  pompa  de  sus  fiestas 
El  coro  de  los  jóvenes  los  cante, 
£1  coro  de  las  vírgenes  responda , 

Y  el  eco  lleve  mi  dicheso  nombre, 

Y  todo  un  pueMo  con  íüror  le  aplanda. 

¡  O  tú ,  cualquiera  que  en  mejores  dias 
Por  don  del  cielo  de  mi  patría  seas 
£1  solemne  cantor !  ¡  tú  a  quien  guardada 
Tan  alta  gloria  está !  yo  te  saludo, 
¡  O  afortunado  espiritu !  y  te  adoro  : 
Vuelve ,  te  ruego ,  la  diohosa  vista 
Al  fango  vil ,  de  que  á  salir  en  vano 
Aspira  mi  ambicion.  No,  sus  esfaerzoa, 
Sus  débiles  esñierzos  no  podrian    ' 
Durar,  llegar  á  tí.  ¿  Qué  serán  ellos 
Si  con  tu  excelsa  elevacion  se  miden  ? 
Escucha  empero  los  aplausosmios, 
Que  vuelan  á  mezdavse  á  ia  alabanza 
Con  que  tu  siglo  ensalzará  tu  nombre ; 

Y  recibe  estas  lágrlons  ardientes 

De  despecho  y  de  envidia ,  que  mis  ojos 
A.I  contemplar  en  tí  vierten  abora. 
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£n  tanto  pues  fue  afortunado  llega 
Este  tiempo,  nosotros,  dnlce  amtgo, 
Demos  nuestro  des|Nrecio  á  la  insolenda 
Del  poderoso,  queen  su  pompa  hinehado 
Vlncula  en  ella  sus  virludes  todas : 
Démosle  al  vil  qae  ante  sus  fnes  se  ebate; 

Y  aquella  frente  qoe  le  dió  el  destino 
Para  mirar  al  so)  hunde  en  el  polvo  : 
Mas  no  suframos  que  los  bellos  dones, 
Tesoros  del  espíritu ,  se  vean 
Escamecidos  nunca.  Abandonemos 
Tan  delírante  empeño  ¿  la  ignorancia , 

O  á  ia  mediocridad ,  qne  insulta  y  muerde    ' 

£1  bronce  de  la  fama,  en  cuyos  ecos 

Jamas  el  mundo  escuchará  su  nombre.  • 

A  la  invendon  de  la  imprenia. 

¿  Será  qne  siempre  la  ambieien  sangrienta , 
O  del  solio  e^poáer  pronuncie  selo ,  • 
Guando  la  trompa  de  la  fáma  alt^ta 
Yuestro  di vino  labío ,  hijos  de  Apolo  ? 
¿  No  os  da  rubor  ?  £1  don  da  la  alabanza , 
La  hermosa  ius  de  la  briilante  gloria ,    , 
¿Serán  tal  vez  del  nombre  á  quien  daria 
Etemo  oprobio  ó  maldicion  la  bistoria  ? 
¡Oh!  despertad  :  ei  humiUado  acento 
Gon  magestad  no  usada, 
Suba  á  las  nubes  penatrando  ei  vieiito  : 

Y  sí  quereis  que  el  universo  os  crea 
Dignos  del  lauroen  que  ceñís  la  frente , 

Que  vuestro  canto  enérgico  y  vatiente  > 

BigDo  tambien  del  nniverso  sea. 

No  ios  aromas  de  loor  se  vieron 
Viimente  degradados 
Asi  en  la  antigüedad  :  siemfnre  las  ara& 
De  la  invencion  siiblime , 
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Del  genio  bienhechor  los  reeibieron. 
Piace  Saturno ,  y  de  la  madre  tíerra 
£1  seno  abríeDdo  coo  el  fíierte  arado, 
£1  predoso  tesoro 
De  vivífica  mies  descabre  ai  suelo, 

Y  grato  el  canto  le  remonta  al  delo , 

Y  Dios  le  nombra  de  los  siglos  de  oro. 
¿Dios  no  ñiiste  taoduen ,  tú  que  allá  oo  dia 
Guerpo  á  la  voz  y  al  pensamiento  diste, 

Y  trazándola  en  letras ,  detuviste 
La  palabra  veloz  que  antes  buia? 

Sin  tí  se  devoraban 
Los  siglos  á  los  siglos ,  y  á  la  tumba 
De  un  olvido  etemal  yertos  bajabau 
Tú  fuiste  :  el  pensamiento 
Miró  ensanchar  ia  limítada  esfera 
Que  en  su  infancia  £aital  le  contenía. 
Tendió  las  alas ,  y  arrib6  á  ia  altura 
De  do  escuchar  la  edad  que  antes  viviera ,, 

Y  hablar  ya  pudo  coo  la  edad  fntura. 
¡Ogloriosa  ventural 

Goza ,  genÍQ  inmortal ,  goza  tá  sole 
Del  himno  de  alabanza,  y  los  honores 
Que  á  tu  invencion  magnífica  se  deben  : 
Contémplala  brillar ;  y  cual  si  sola 
A  ostentar  sji  poder  ella  bastara^ 
Por  tanto  tiempo  reposar  natura 
De  ígual  prodigio  ai  universo  avara.. 

Pero  al  fin  sacudiéndose^  otra  pmeba. 
La  plugo  hacer  de  sí.,  y  el  Rin  helado 
Nacer  vió  á  GuUemberg,  —  «  ¿Con  que  es  en  vano. 
Que  el  hombre  al  pensamiento 
Alcanzase  escribiéndole  á  dar  vida, 
Si  desnudo  de  curso  y  movimiento 
£n  letargosa  oscuridad  se  olvida? 
No  basta  un  vaso  á  conteoer  las  olas. 
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Del  férvído  Océaiio, 
Vi  en  solo  un  libro  dilatarse  pueden 
Los  grandes  dones  del  ingenio  homano: 
¿Qué  les  fEilta  ?  ¿Yolar  ?  Pues  si  á  natura 
Un  tipo  basta  á  prodncir  sin  cuento 
Seres  iguales ,  mi  invencion  la  sí^ : 
Que  en  ecos  mil  y  mil  sienta  doblarse 
Una  misma  verdad ,  y  que  consiga 
Las  alas  de  la  lux  al  desplegarse.  » 

Dijo,  y  la  imprenta  iué;  y  en  nn  momento 
Yieras  la  Europa  atómta  agitada 
Con  el.  estruendo  sordo  y  formidable 
Que  hace  sanudo  el  viento 
Soplando  el  ííiego  asolador  que  encierra 
£n  sos  cavernas  lóbregas  la  tierra. 
¡  Ay  del  alcázar  que  al  error  fondaron 
La  estúpida  ignoranda  y  tiraníal 
El  volcan  reventó ,  y  isu  porfiía 
Los  soberbios  cimientos  vacílaroit 
¿Qué  es  del  monstruo,  decid » inmundo  y  feo , 
Qiie  abortó  el  dios  del  mal,  y  que  insolente 
Sobre  el  despedazado  Capitolio 
A  devorar  el  mundo  impunement& 
Osó  fundar  sn  aiwminable  aolioj^ 

Dora  sí :  mas  su  inmenso  poderío 
Desplomando  se  va ;  pero  sa  ruina 
Mostrará  largamente  sus  estragos. 
Asi  torre  fortísima  domina 
La  altiva  dma  de  fragosa  sierra  ; 
Sn  aU)ergue  en  ella  y  au  defensa  hicieron 
Los  hijos  de  la  guerra , 
T  en  eiia  su  pujanza  arrebatada , 
Rugiendo  los  ejérdtos  rompieron. 
Despues  abandonada , 
T  del  silencio  y  soledad  sitiada, 
Conserva,  aunque  ruinosa,  todam 
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La  aterradora  fiiz  que  antes  teoia, 

Mas  llega  el  tiempo,  y  la  estreaieoe  y  cae. 

Cae,  los  camiN»  gimen 

Con  los  rotos  esoombros ;  y  eotre  tanto 

Es  escarnio  y  baMon  de  la  comarca 

La  que  antes  fué  su  eacándalo  y  esfNinto. 

Tal  fué  el  lauro  prímero  qne  las  sienes 
Omó  de  la  razon :  mientras  osada , 
Sedienta  de  saber  la  inteligencia , 
Abarca  el  umrerso  en  su  gran  mxúo. 
Levántase  Copémieo  hasta  el  delo , 
Que  un  velo  impenetrable  antescubria, 
T  allí  contempla  el  eternal  reposo 
Delastro  luminoso, 
Que  da  á  torrentes  su  esplendor  al  dia. 
Siente  bajo  su  plaMa  Galileo 
Nuestro  globo  rodar,  ia  Italia  oiega 
Le  da  por  premio  un  cakiboso  Impío  , 
Y  el  globo  en  tanto  sin  cesar  navega 
Por  el  piélago  inmeaso  del  vacío. 
T  navegan  con  él  impetuosos, 
A  modo  de  reián^>ago8iiujendo , 
Los  astros  rutilantes :  mas  lanzado 
Veloz  el  genio  de  Neoton  tras  eilos , 
Los  sigue,  los  alcanza , 
T  á  regular  se  atreve 
£1  grande  impulso  quc  ms  orbes  mueve^ 

i  Ah !  ¿  qné  te  sirve  conquistar  los  delos , 
Hallar  la  ley  en  que  sin  fin  se  agitaa 
La  atmósfera  y  el  mar,  partir  losraym 
De  la  impalpable  luz ,  y  hasta  en  la  tierra 
Cavar  y  hundirte ,  y  sorprender  la  cuna 
Del  oro  y  del  cristal  ?  liente  ambieiosa , 
Vuélvete  al  hombre.  Ella  volvié,  y  fdriosa 
Lanzó  su  indignacioH  en  sus  clamores.  — 
^  ¡Conqueelmundomofaltodoeshonrores.^ 
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i  Con  qae  la  atroz  cadena 

Qae  forjó  en  m  íüror  la  tiranfa , 

De  polo  á  polo  inexorabie  suena, 

T  los  hombres.  condena 

De  la  vil  servidunibre  á  la  agonfa ! 

¡  Oh !  no  seá  tal. »  Los  déspotas  lo  oyeron , 

Y  el  cuchillo  y  el  ñiego  ¿  la  defensa 
£n  su  diestra  nefaría  apercibkroB. 

i  O  insensatos !  ¿  Qué  haceisP  Esas  hogueras 
Que  á  devorarme  horríbles  se  inresentan , 
T  en  arrancarme  á  la  verdad  porfian , 
Fanales  son  que  á  su  esplendor  me  guian , 
Antorchas  son  que  su  victoiría  ostentan. 
£n  su  amor  anhelante 
Mi  corazon  estático  la  adora , 
Mi  espíritu  la  ve,  mis  pies  la  siguen. 
I9o :  ni  el  hierro  ni  el  fuego  amenazante 
Posible  esya  que  á  vacilar  me  obliguen. 
¿  Soy  daeño  por  .ventiira 
De  volver  el  pie  atras  ?  Nunca  las  ondas 
Toman  del  Tajo  á  su  primera  fuente, 
Si  una  vez  hácia  el  mar^  se  arrebataron  i 
Las  sierras,  los  peñascos  su  camioo 
Se  cruzan  ¿  atajar ;  pero  es  en  vano , 
Que  el  vencedor  destino 
Las  impele  bramandoál  océano. 

Llegó  pues  ei  gran  dia, 
£n  que  un  mortal  divino  sacudiendo 
De  entre  la  mengua  nniversal  la  frenle, 
Gon  voz  omnipótente 
Dijo  á  la  faz  del  nmndo :  El  htmbre  es  libre, 

Y  esta  sagrada  adamacion  saliendo, 
No  en  los  estrechos  límites  hondida 
Se  vió  de  una  region :  el  eco  grande 

Que  invent<$  Guttemberg  la  alza  en  sus  alas ; 

Y  en  ellas  conducida 
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Se  mira  en  un  momento 

Salvar  los  montes,  reoorrer  los  mares, 

Ocupar  la  extension  del  vago  viento ; 

T  8in  que  el  trono  ó  su  furor  la  asombre , 

Por  todas  partes  el  ▼aiiente  grlto 

Sonar  de  la  razon :  íAbre  e$  el  himhre* 

Ubre,  sl^  libre :  { o  duloe  voz !  mi pecha 
Se  dilata  escudiándote ,  y  palpita , 
T  el  númeo  que  me  agita 
De  tu  sagrada  inspiracion  hendiido , 
A  la  region  olímpica  sedeva, 
T  en  sus  aias  flamigeras  me  lleva. 
i  Dónde  quedais ,  mortales , 
Que  mi  canto  escucbais  ?  Dcsde  esta  dma 
Miro  al  destino  las  ferradas  puertas 
De  su  alcázar  abrir ,  el  denso  velo 
De  los  siglos  romperse ,  y  dcscubrirse 
Cuanto  será  :  \  o  plaoerl  no  es  ya  la  tienra 
£se  planeta  mísero  en  que  ardieron 
La  implacable  ambídon,  ia  borríble  gaerta- 

Ambas  gimiendo  para  siempre  bayeron, 
Como  la  peste  y  las  borrascas  buyen 
De  la  afligida  zona,  qoe  destruyen , 
Si  los  vientos  del  polo  aparecieron. 
Los  bombres  todos  su  ignaldad  sintieron , 
T  á  recobrarla  las  valientes  manos 
Al  fin  con  ftierza  indómita  movieron. 
No  bay  ya  \  quó  gloria!  esdavos  ni  tiranos  : 
Que  amor  y  paz  d  universo  Uenan , 
Amor  y  paz  por  donde  quier  respimn, 
Amor  y  paz  sus  ámbitos  resuenan. 
T  d  Dios  del  bien  sobre  su  trono  de  oro 
£1  cetro  eterno  por  los  aires  tiende ; 
T  la  serenidad  y  la  alegría 
Al  orbe  que  defiende 
En  raudales  benéficos  envia. 
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¿No  la  veis  ?  ¿  no  la  veis?  ¿  La  gran  oohina , 
El  magnífico  y  bello  mouuinento 
Que  á  mi  atónita  vista  centeliea  ? 
No  8on,  no,  las  pirámides  que  al  yiento 
Levanta  la  miseria  en  la  fortuna 
Del  que  renombre  entre  opresion  grangea. 
Ante  él  por  siempre  bumea 
£1  perdurable  incienso 
Que  grato  el  orbe  á  Guttemberg  tributa ; 
Breve  homenage  ¿  su  favor  inmenso. 
¡  Gloria  i  aquel  que  k  estúpida  violeneía 
De  la  ñierza  aterró ,  sobre  ella  alzando 
A  la  alma  inteligencia ! 
¡  Gloria  al  que  en  triunfo  la  verdad  Uevando 
Su  influjo  etemizó  libre  y  fecundo ! 
ÍHimnos  sin  fin  al  bienhechor  del  mundo ! 

A  Gwtman  el  Bueno. 

Ta  con  lira  sonora 
Himnos  dí  ¿  la  beldad  bya  del  cielo , 
T  ¿  amor  canté  que  sin  cesar  la  adora : 
¿  Mas  cómo  al  fin  mi  geueroso  anhelo 
Podr¿  exaltarse  de  la  bermosa  fama 
Hasta  el  temph)  inmortal  ?  Ella  me  Ilama , 
T  ya  en  mi  pecho  hierve 
EI  canto  de  loor,  sin  que  mis  ojos 
£n  esta  sirte  miserable  vean 
£1  grande  objeto  que  ensalzar  desean. 

¿Cantara  yo  las  baces  españolas 
En  Pirene  temblando  al  eco  horrendo, 
Con  que  Mavorte  en  rededor  rugia? 
¿  O  ¿  las  naves  brit¿nicas  huyendo 
Nuestra  mísera  escuadra  entre  las  olas, 
Amedrentadas  ya  con  sn  osadía  ? 
No ,  España ,  patria  mia : 
No  son  etemas ,  no ,  las  torpes  haellas 


dbyGoogle 


110  POESIAS 

Que  de  tu  noble  frente 
Empañan  el  honor :  tú  en  otros  dias , 
Gon  victorioso  patriotismo  bellos, 
De  gloria  ornada  y  esplendor  te  vias. 
;  Ah !  ¿porqué  yo  infelÍE  no  nací  en  ellos  ? 

Entonceslos  Alfonsos  esferzados, 
El  hijo  de  Jimena ,  y  gran  Rodrigo , 
Rayos  horribles  de  la  gente  mora , 
Gon  sus  nervudos  brázos  nO  cansados 
Desolacion  del  bárbaro  enemigo , 
Eran  siempre  en  la  lid  espantadcura. 
¿  Quién  diera  á  mi  deseo 
Tantos  lanix>s  contar  f  Gada  Hmnra 
Fué  campo  de  batalla , 
Gada  colina  vencedor  trofeo : 
Los  sitios  mismos  que  el  baldon  miraron , 
Miraron  la  venganza,  y  las.afrentas 
En  torrentes  de  sangre  se  lavaron. 

«  Venid,  venid  ,  el  árabe  deeia, 
Volad ,  hijos  de  Agar  :  ya  los  esclavos 
£1  yugo  intentan  saeudtr,  que  un  día 
£n  su  arroUado  cuello 
Vuestro  valor  indrfmito  cargara. 
^Lo  sufrireis?  Las  naves  aprestemos, 
T  el  ancho  valladar,  con  que  el  destinú 
La  Europa  y  Libia  dividió ,  salvemos. 
Venid ,  venid ,  que  nuestra  fiera  saña 
Estremecida  España 
Sienta  otra  vez :  acometed  y  abiertas 
De  Galpe  y  de  Tarifa  os  son  las  puertas.  » 

Mas  no  las  puertás  de  Tárifa  entonces 
Al  pérfido  Julian  obedecian  : 
El  valor  y  el  honor  las  défendíah , 
El  honor  y  el  valor  que  siempre  ftieron 
Escudo  impenetrafote  d  mas  seguro. 
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¿  Qué  sin  ellos  valer  el  alto  muro 

Pfi  el  grueso  torreon  jamas  pudieron? 

£1  hombre  es  solo  quien  guameoe  al  hombre : 

¡  O  pueblo  numantinol 

¡O  sagrada  eittdad  de  alto  renombre! 

¿  Quién  sino  tu  constancia  te  ceñia, 

CiAdo  las  olas  del  poder  roraano 

Sobréttí  vanamente  seestrellaban, 

Y  sus  feroces  águilas  temblaban  ? 

Tal  Guzman  impertórrito  defiende 
La  fortaleza ,  en  donde 
Quebrada  el  moro  su  pi\janKa  via  : 
Que  ataca  en  yano,  y  de  furor  se  enciende , 
T  truena  al  fin,  con  la  espantable  safla 
De  nube  que  se  rompe 
Con  estruendo  fragoso  en  la  montaña. 
«  ¿As\  será  que  la  esperanza  mia 
Un  bombre  solo  á  contrastar  se  atreva  ? 
Oye,  Guzman  :  las  leyes  del  destino 
Esta  prenda  infeliz  de  tus  amores 
A  mi  venganza  dieron  : 
Hijo  es  tuyo,  ¿  le  ves  ?  si  en  el  momento 
Ante  mis  pies  no  allanas  . 
La  firme  valla  del  sdberbio  fuerte , 
Tú  que  le  díste  el  ser,  tú  le  das  muerte.  » 

Asi  la  iniquidadbabla  á  la  tierra, 
Cuando  de  orgullo  y  de  poder  henchida 
Mueve  á  los  hombres  espantosa  guerra. 
i  Oh  I  ¡  no  tembleis !  magnánima  á  sa  encumtro 
La  virtud  generosa  se  levanta , 

Y  sus  soberbios  ímpetns  quebranta. 
Ella  devo  á  Guzman  :  de  ella  inspirado, 
«  Gonóceme,  tirano ,  respondia : 

Y  si  es  que  espada  en  tu  cobarde  mano 
Falta  á  la  atrocidad ,  ahí  va  la  mia  : 
Que  yo  consagro  mi  inocente  hiio 
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Sobre  las  aras  de  mi  patría  amada.  » 

Estoserenodijo, 

T  arroja  al  campo  la  fulmínea  espada. 

T  estremécese  el  campo,  y  da  an  geroido 
Al  Tacilar  la  víctíma ,  do  esconde 
Su  punta  aguda  el  inclementé  aoero. 
Calpe  con  gritos  de  dolor  responde 
Al  grito  universal,  y  del  guerrero 
Tambien  la  faz  valiente 
Brotando  riega  involuntario  el  llanto. 
I  Ab !  tú  padre  de  España  eras  prímero  : 
Mira  cual  ella  la  segura  frente 
Alza ,  y  su  námen  tutelar  te  aclama : 
Mira  á  tu  gloria  despertar  la  fama , 
Que  8U8  doradas  alas  desplegando , 
T  sonando  la  trompa  refulgente, 
Los  grandes  ecos  de  tu  nombre  envia 
Del  norte  al  mediodia , 
Del  templo  de  la  aurora  al  occidente. 

T  esta  soberbia  aclamacion  oyendo , 
De  borror  y  espanto  el  berberisoo  herído 
Huyeal  mar  conñmdido, 
Entre  sollozos  trémulos  diciendo  : 
(c  Huyamos  ¡  ay !  á  nuestra  ardiente  arena : 
i  Cómo  arrancar  la  tfmida  paloma 
Podrá  su  presa  al  águila  valiente 
Del  aire  vago  en  la  region  serena? 
Quiébrase  el  cetro  á  la  africana  gente, 
Su  trono  se  bunde ,  y  la  cruel  venganza 
Del  godo  vencedor  estrago  y  ruina 
Gontra  el  seno  del  Afríca  fulmina.  » 

Asi  temblando  el  musulman  huia 
Del  español  guerrero, 
Que  sobre  él  centellando  revolvia. 
Bien  oomo  cuándo  sn  valor  primero 
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Sorprendido  el  leon  pierde ,  y  se  amansa , 
T  eo  8Í  el  oprobio  de  servir  consiente. 
¿Gómo  á  tan  vergonzoso  vituperio 
La  generosa  Areúte 

Pudo  ya  doblegar  ?  ¿Dó  fué  el  espanto 
Que  dió  á  la  selva  atónita  su  imperío  ? 
¿Nació  quizá  para  vivir  esclavo? 
No,  que  Uega  su  vez :  y  ardiendo  en  ira 
Rompe ,  y  se  libra,  y  con  feroz  semblante 
Del  vil  ultraje  á  la  venganza  aspíra , 
Bañando  en  sangre  las  atroces  manos ; 
T  ruge,  y  amedrenta  á  sus  tiranos. 

A  España ,  despues  de  la revolucion  de marzo  dH  año  de  4808. 

i  Qué  era ,  decidme ,  la  nacion ,  que  un  dia 
Reina  del  mundo  proclamó  el  destino, 
La  que  á  todas  las  zonas  extendia 
Su  cetro  de  oro  y  su  blason  divino? 
Volábaseáoccidente, 
T  el  vasto  mar  Atlántico  sembrado 
Se  hallaba  de  su  gloria  y  sn  fortuna  : 
Do  quiera  España  :  en  el  preciado  seno 
De  América ,  en  el  Asia ,  en  los  confines 
Del  Africa,  allí  España :  el  soberano 
Vuelo  de  la  atrevida  fantasía 
Para  abarcarla  se  cansaba  en  Vano  : 
La  tierra  sus  mineros  le  rendia , 
Sns  perlas  y  coral  el  Océano , 
T  donde  quier  que  revolver  sus  olas 
ÉI  intentase,  á  quebrantar  su  furia 
Siempre  encontraba  costas  espafiolas. 

Hora  en  el  cieno  del  oprobio  hundida, 
Abandonada  á  la  insolencia  agena, 
Como  esclava  en  mercado  ya  aguardaba 
La  ruda  argolla  y  la  servil  cadena. 
jQué  de  plagas,  o  Dios!  Su  alíeato  impuro 

TOMO  II.  o 
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La  pestilente  fiebre  respirando 

Infestó  el  aire ,  emponzoñó  la  vida  : 

£1  hambre  enflaquecida 

Tendió  susbrazos  lívidos,  ahogando 

Cuanto  el  contagio  perdonó  :  tres  veces 

De  Jano  el  templo  abrimos, 

Y  á  la  trompa  de  Marte  aliento  dimos : 

Tres  veces  ¡ay  I  los  Dioses  tutelares 

Su  escudo  nos  negaron,  y  nos  vimos 

Rotos  en  tierra ,  y  rotos  en  los  mares. 

i  Qué  en  tanto  tiempo  viste 

Por  tus  inmensos  términos ,  o  Iberia  ? 

¿  Qué  viste  ya  sino  funesto  luto, 

Honda  tristeza ,  sin  igual  miseria , 

De  tu  vil  servidumbre  acerbo  fruto  ? 

Asi ,  rota  la  vela,  abierto  el  lado , 
Pobre  bajel  á  naufragar  camina, 
De  tormenta  en  tormenta  despeñado 
Por  Iqs  yermos  del  mar :  ya  ni  en  su  popa 
Las  guirnaldas  se  ven  que  antes  le  ornaban , 
^        Ni  en  señal  de  esperanza  y  de  contento 
La  flámula  riendo  al  aire  ondea. 
Cesó  en  su  dulce  canto  el  pasagero , 
Ahogó  su  vocería 
Elroncomarinero, 
Terror  de  muerte  en  torno  le  rodea ,' 
Terror  de  muerte  silencioso  y  frio ; 

Y  él  va  á  estrellarse  al  áspero  bajío. 

Llega  el  momento  en  fm ;  tiende  su  mano 
El  tirano  del  mundo  al  Occidente , 

Y  fiero  exclama  :  «  El  Occidente  es  mio.  » 
Bárbaro  gozo  en  su  ceñuda  frente 
Resplandeció ,  como  en  el  seno  oscuro 

De  nubetormentosa  en  el  estío 
Relámpago  fügaz  brilla  un  momento, 
Que  añade  horror  con  su  fulgor  sombrio. 
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Sus  guerreros  feroces 

Con  gritos  de  soberbia  el  viento  llenan  : 

Gimen  los  yunques  ,los  martillos  suenan , 

Arden  las  forjas.  ¡0  vergüenza!  ¿  Acaso 

Pensais  que  espadas  son  para  el  combate 

Las  que  mueven  sus  mano|  codiciosas? 

No  en  tanlo  os  estimeis :  griUos,  esposas , 

Gadenas  sod  ,  que  en  vergonzosos  lazos 

Por  siempre  amarren  tan  ingrtes  brazos. 

Estremecióse  E^aña , 

Del  indigno  rumor  que  cerca  oia , 

T  al  grande  ímpulso  de  su  justa  saña 

Rompió  el  volcan  que  en  su  inWior  hervia. 

Sus  déspotas  antiguos 

Gonsternados  y  pálidos  se  esconden  : 

Resuena  el  eco  de  venganza  en  torno, 

T  del  Tajo  las  márgenes  responden  : 

«  ¡  Yenganza !  »  ¿  Dónde  estan ,  sagrado  rio , 

Los  colosos  de  oprobio  y  de  vergüenza 

Qne  nuestro  bien  en  su  insolencia  ahogaban  ? 

Su  gloria  fué ,  nuestro  esplendor  comienza ; 

T  tú,  orguHoso  y  fíero, 

Viendo  que  aun  hay  GastiUa  y  casteUanos^ 

Preeipitas  al  mar  tus  rubias  ondas, 

Diciendo :  «  Ta  acabaron  los  tiranos. » 

¡  O  triunfo !  ¡  o  gloria !  ¡  o  celestial  momentot 
<Gon  que  puede  ya  dar  el  labio  mio 
El  nombre  augusto  dé  la  patría  al  víento  ? 
To  le  daré  :  mas  no  en  el  arpa  de  oro , 
Que  mi  cantar  sonoro 
Acompañ6hasta  aquí;  no  aprisionado 
£n  estredio  recinto,  en  que  se  apoca 
EI  númen  en  el  pecho , 
T  el  aliento  fatídico  en  la  boca. 
Desenterrad  la  lira  de  Tirteo , 
T  al  aire  abierto ,  á  la  radiante  lumbre 
Del  sol ,  en  la  alta  cumbre 
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Del  riscoso  y  pinffero  Fiítafria , 

AIU  Tolaré  yo ,  y  allí  cantando 

Con  voz  que  atruene  en  rededor  la  sierra , 

Lanzaré  por  los  campos  castellanos 

Los  ecos  de  ia  gloria  y  de  la  guerra. 


¡  Guerra ,  nombre  tremendo ,  ahora  sublime , 
Unico  asilo  y  sacrosanto  escudo 
Al  íinpetu  sañudo 

Del  fiero  Atila  que  á  Occidente  opríme! 
l  Guerra ,  guerra ,  españoles !  £n  el  Bétis 
Ved  del  tercer  Fernapdo  alzarse  airada 
La  augusta  sombra ;  su  divina  fihente 
Mostrar  Gonzalo  en  laimperíal  Granada; 
Blandir  el  Cid  su  centellante  espada ; 

Y  allá  sobre  los  altos  Pirineos 
Del  hijo  de  Jimena 

Animarse  los  miembrofi  giganteos. 
£n  torvo  ceño  y  desdeñosa  pena, 
Ved  como  cruzan  por  los  aires  vanos  : 

Y  el  valor  exlialando  que  se  eneierra 
Dentro  del  hueco  de  sus  tumbas  frias , 

£n  fíera  y  ronca  voz  pronuncian :  « ¡Guerra !  » 


«  ¡Pues  qué!  ¿con  faz  serena 
Vierais  los  campos  devastar  opimos, 
£terno  objeto  de  ambicion  agena , 
Herencia  inmensa  que  afanando  os  dimos  ? 
Despertad,  raza  de  héroes :  el  momento 
Llegó  ya  de  arrojarse  á  la  victoria ; 
Que  vuestro  nombre  eclipse  nuestro  nombre, 
Que  Miestra  gloria  humille  nuestra  gloria. 
IVo  lia  sido  en  el  gran  dia 
£1  altar  de  la  patria  alzado  en  vano 
Por  vuestra  mano  fuerte  : 
Juradlo ,  ella  os  lo  manda :  /  Anies  la  mueriej 
Qve  cimenHr  jamas  ningwi  iirano !  » 
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Sí ,  yo  lo  juro ,  venerables  sombras, 
Yo  lo  juro  tambien ,  y  en  este  instante 
Ta  me  siento  mayor.  Dadme  una  lanza, 
Ceñidme  d  casco  fiero  y  refulgeute, 
Yolemos  al  combate,  á  la  Tenganza , 

Y  el  que  niegue  su  pecho  á  la  esperanza,    . 
Hunda  en  el  polvo  la  oobarde  ñrente. 

Tal  vez  el  gran  torrente   - 
De  la  devastacion  en  su  carreta 
Me  llevará :  ¿qaé  importa?  ¿Por  ventura 
I9o  se  muere  una  vez?  ¿  No  iré  espirando 
A  encontrar  nuestros  ínclitos'mayores?  — 
¡Salud ,  0  padres  de  la  patria  mia , 
Yo  les  diré,  sálud!  La  heroica  Espana 
De  entre  el  estrago  universal  y  horrores 
Levanta  la  cabe^  ensangrentada , 

Y  vencedora  de  su  mal  destino , 
VueWe  á  dar  á  la  tierra  amedrentada 
Su  cetro  de  oro  y  su  blason  divíno. 
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Nacló  en  Madrld  ea  11  de  abril  He  1771 :  aprendló  las  primeras  letras 
eQ  una  escQeia  de  la  oorte,  latlnldad  en  Górdobap  la  relArica  y  fikMolfai 
eu  el  seminario  conclliar  de  Sabmanca,  y  el  derecho  candBlco  y  dvil  en 
la  universidad  de  ia  mlsma  ciadad. 

G|pduado  en  ambos  derecbos  y  recibido  de  abogado,  el  prlmer  empleo 
que  tUYO  füé  el  de  agente  fiscal  de  la  Junta  de  oomerclo ,  despues  oensor 
de  teatros,  y  sucesivamente  oficial  mayor  de  la  secretaria  geoerai  dela 
Junta  central,  secretarío  del  rey  con  ejerdcio  de  decretos,  secretariode 
la  interpretacion  de  leoguas,  vocal  de  la  suprema  jonta  de  csnsura  en  la 
primera  época  de  las  córtes,  y  tambien  individub  de  la  comislon  nombrada 
para  la  formaclon  del  nuevo  plan  de  estudios,  en  la  que  fné  encargado 
de  extender  todos  lostrabajos  que  se  presentaron  al  gobiemo  y  seaproba- 
ron  despues  por  las  córtes. 

De  resultas  de  los  aóontecimlentos  de  1814,  padeció  una  prisioo  de 
seis  años,  al  cabo  de  los  cuales,  restablecido  el  goblemo  consUtttdooal . 
Yolvió  á  ser  secretario  de  la  Interpretacion  de  lenguas,  y  vocal  de  la 
suprema  Junta  de  censura.  Formada  la  dlreccion  general  de  estudios 
en  18S1 ,  faé  becbo  presldente  de  ella,  basta  que  en  18S3  ftié  abolido 
otra  vez  el  sistema  constltucional ,  y  por  consiguiente  Qulntana  vuelto 
á  ser  despojado  de  sus  empleos ,  y  de  todo  influjo  público. 

Retlróse  entonces  á  un  pueblo  de  Extremadura ,  donde  residia  su  fa- 
milla  paterna,  y  alli  vivió  hasta  setiembre  de  1838,  enque  se  le  permiUó 
restituirse  á  Madrid  á  contlnuar  sus  tralMijos  y  estudios  Hterarios.  Al  año 
siguiente  fué  nombrado  vocal  de  la  Junta  del  museo  de  cieocias  natura- 
les,  y  despuesen  1833  restablecido  en  su  anUguo  empleo  desecretario  de 
la  interpretacioade  lenguas.  Ultimamente  ba  sido  elevado  á  iadignidad 
de  prócer  del  reino  '. 

Dedicóse  con  preferencia  desde  su  primera  juventud  á  la  poesia.  ála 


>  Exprésase  con  tauti  elegancla  y  energia  de  estilo  como  elevacion  de  s 
tos  sobre  laa  alterQativas  de  sa  vida  asi  (  Fidas  de  Españoles  célebres ;  tom.  III , 
Prólogo,  pAg.  YlIIy  UK) :  «  De  esta  variedadde  casosycontinuaa  altemalivas,  de 
blen  en  mal ,  y  de  mal  en  bien,  no  ha  aido  poca  la  parte  que  ba  cabido  al  aotor  de 
Ja  obra  presente.  Sacado  por  la  ruerza  dc  los  acontecimientos  de  su  estodio  y  larrs 
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elocoeiicia  y  á  ia  hlstorta,  en  que  tuvo  por  maestros  ¿  Helendez,  Estala 
7  Clenfüegos.  Empezó  &  darse  á  conooer  por  los  años  de  1705 ,  con  algunas 
composlclones  Hrlcas,  entre  las  cuales  llamó  principalniente  la  atendon 
la  Oda  al  mar.  En  1801  dió  ai  teatro  la  tragedia  del  IhtqiM  de  Viwo , 
imitada  de  nn  drama  Ingles,  ia  que  se  representó  en  el  collseodd  la  Grqz. 
En  ISOa  pnMicó  nn  tomo  de  Poetias,  relrapreso  despues  dlfér^ntes  yo- 
ces  > ,  7  por  el  mlsmo  tiempo  escribió  como  prlncipal  redactor  en  el  pe> 
rkkilco  Variedadéi  de  eieneiaSf  literatura  y  artes,  Despues  di6  á  Inz  ei 
PeUKyOf  tragedla  fepresentada  en  los  Caños  del  Peral  en  enero  de  1805.— 
Vida»  de  Eepañolee  eélebres :  tomo  T  en  1807  *. — Poesias  seleetas  oas- 
tdkmas  desde  el  ilempo  de  Juan  de  Mena  hasta  nuestros  dlas  :  3  tomos 
en  1808 ;  —  en  el  mismo  año  Odas  á  España  Ubre  7  á  otros  argumentos 
de  Igoal  naturaleza.  —  Entonces  tamblen  el  Semanario  patriótieo,  perió- 
dlco  polltico,  emprendldo  en  compañia  de  otros  amigos  para  Tomentar 
7  sostener  ei  espirttu  de  Independencia  oontra  la  invasion  (yancesa  { — 
Proelamas,  Manifhstos,  Deeretos  ¿  nombre  de  ios  direrentes  gobiemos 
qne  se  sncedleron  dnrante  ta  guerra  de  la  independenda.  —  Años  de  1880 
7  1833  :  Coleeeion  de  poesias  selectas  casteüanas,  aumentada  oon  di- 
ferentes  ilustraclones  crltlcas  ( i  tomos ) ) »  Y  coQ  dos  tomos  de  Poesia 
épiea  antigua;-^  Vidas  ds  Españoles  célebres,  tomo  S^  1880;  — 
tomo  3^  1833. 

doméstiCM ,  llfODjeado  y  exaltado  cxcesivamente  abora ,  abatido  y  desairado  des- 
poei,  cayendo  en  una  priaion  y  procesado  capitalmente,  destlnado  á  una  larga 
delenciciD  7  por  veotora  inacabable ,  priyado  en  clla  de  comuuicaclones  y  hasta 
de  sa  piuma ,  aalieodo  de  alM ,  caando  menos  lo  csi^eraba ,  para  subir  7  prosperar, 
y  descendiendo  luego  para  peligrar  otra  yez ,  de  todo  ba  cxperlnieDtado ,  7  nada 
pnede  serfe  7a  noevo.  No  se  crea  pbr  esto  que  lo  alega  aqoi  como  mérito ,  7  me- 
nos  qiie  io  presenta  como  queja.  Poes  ¿de  quién  rae  queyaria  70?  ¿De  Im  iiom- 
bres?  Estos  en  medio  de  mis  ma^ores  infortunios,  cou  mu7  pocas  ezcepeiones ,  se 
banraoBtradoconsUntementeatentos,  benéroios,  7  aun  respetnosos  conmigo. 
,  ¿Oe  la  fortaoa?  ¿Y  qué  prendas  me  tenia  ella  dadas  para  moderar  en  iní  el  rigor 
con  qae  (rataba  á  los  demas?  ¿5o  valian  tanto  ó  mas  que  yo?  Las  turbulencias 
poUticas  7  morales  son  lo  mismo  que  los  grandes  deaórdenes  fislcuj ,  eu  que  em- 
braTCCidos  los  elementoa,  nadie  está  á  cubiertotie  su  furia. » 

>  La  mcjor  7  ia  maacompleta  edícíon  de  sus  obras  poéücas  salió  á  luz  con  este^ 
tttiiloi  Poesiiu,  inclusas  la*  patrióiicas  y  las  tragedias  :  Et  Duque  de  Fiseo 
y  Bi  Peiayo }  Madrid,  483i  >  2  vol.  80.  —  Las  pocsias  liricas  se  han  reimpreso  en 
BordeoB  el  ano  de  1835 ;  cuarta  edicion  aumeniada  ( con  cl  célebre  poema  lirico- 
dramático  dei  Panleon  del  Escorial)  y  corregida ;  en  la». 

'  8e  ba  reimpreso  en  Paris  en  1827,  —  3  vol.  i2^. 

}  Por  esta  colecdon^  tao  apreciable  por  el  acierto  en  la  eleccion ,  7  la  aceo- 
drada  critica  enlas  introducciones  y  lasobservaciones,  elcélebre  edítor  ha  mere- 
ddo  7  logrado  los  aplaosos  de  todos  ios  afidonados  á  la  deiirioaa  noe»ia  caste- 
llana. 
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Qalntana  es  indivfdao  de  la  real  Aoademia  Española,  de  la  de  San  Fer- 
nando  y  de  otras  socledades  económlcas  y  llterarías  *, 

£gte  Inslgne  varon  es  uno  de  los  mas  conocidos,  tamUen  ftiera  den 
patria,  entre  los  escritores  modemos  españoles;  paes  ba  adqaiildo  ima 
nombradia  earopea  como  hlstoriador,  criUco,  y  poeta  dramático  y  Uríco. 
Distingnense  sus  poesias  iirícas  por  la  gravedad  de  los  asuntos  *,  ia  dignl' 
dad  y  íüerza  de  los  pensamlentos ,  ia  prorundidad  de  los  sentimleDtos » li 
subHmidad  de  las  iroágenes,  la  energia  y  nobleza  de  la  diocion;  su  ver^ 
ficacion  luce  mucha  iácilidad  y  soltara*  al  paso  que  se  maestra  grave  j 
namerosa.  Plnta  en  especlal  con  prímor  y  magniiocaeocla  las  grandfosis 
beliezas  y  tos  terribles  fenómenos  de  la  natoraleza.  Ardlente  patñoU  y 
nacido  poeta  hace  resplandecer  en  sus  poesias>patrióticas  todo  el  ami>rá 
su  patria  y  el  estro  que  le  animan ,  asi  qae  tíene  no  pocos  rasgos  dc  Pin- 
daro. 

Se  le  ha  llamado  el  a  cantor  /ilo$ófico » »  y ,  á  la  veidad ,  ha  roereddo 
este  nombre  mas  que  alguno  delos  poeias  dela  escuela  salmantlDa:  poesL 
habiendo  seguido  en  esta  carrera  las  pisadas  de  su  maestro  y  araigo  Me- 
lendez.  aun  le  ha  avent^ado  á  él  con  mucho,  por  ser  mas  proAmdoy 
oríginal  en  las  miras,  y  menos  thnido  imitador  de  Io9  extrangeros ;  al 
paso  que  es  mas  libre  de  areclaclon  é  hinchazon  que  CienAiegos.  Verdad 
es  que  Quintana  no  se  ha  aprovechado  del  halago  de  la  rima  y  de  las  fonnas 
nacionales  :  pues  la  mayor  parte  de  sus  poesias  está  compaesta  de  estan- 
cias  librei  6  de  estaneicu  medidas ;  pero  por  eso  no  se  echa  menos  en 
ellas  aquella  calidad  mas  esencial  de  un  poeta  qoe  él  mismo  ba  Ilamado 
con  tanU)  acierto :  «el  tener  alma  »»  vale  decir  :  retratar  las  ideas  y  pintar 
las  imágenes  por  el  ritmo  y  la  armonia.  Con  mas  razon  se  ha  notado  en 
su  lenguaje,  que  uo  es  siempre  castizoy  castigado,  yque  parecealguM 
que  olra  vez  afectar  un  poco  de  anticuado. 

«  EsU  Doticia  y  las  de  D.  Alberto  Lista  y  D.  j4ngei  de  Saavedra,  que  se  ▼«■ 
iiias  adelante  exlf^nílídaa  por  tos  tnismos  autores,  son  debidas  á  la  ohsequiosa 
díligencia  del  señor  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda,  que  amistoaamente  las  hacomar 
nicadoal  edítor. 

*  Con  respecto  á  eso  dice  él  mísmo  en  et  Prólogo  á  la  prímeni  edlcion  de  ns 
^oesias  ( p&g.  III  y  IV)  1 1 A  excepclon  de  algunos  pocos  versos  destinadoa  á  piDtar 
)os  sentlmlentos  Uemos  que  ocopan  la  Juventud ,  no  creo  que  ios  demas  qoe  vao 
en  este  Ilbro  sean  agen<»  de  la  gravedad  mas  atutera.  Loa  oliielosqDe  ottteea 
al  público  eatas  poesias,  aon  los  afectos  de  la  amtslad ,  la  admlracion  qne  iuspiraB 
la  hermosura  y  los  taientos,  el  entusiasmo  que  encienden  losgrandea  eapfetácQlos 
de  la  naiuraleza ,  la  indignacion  hácia  loda  especie  de  bajeza  que  profane  ia  dtgbi- 
dad  de  ias  artcs ;  en  6n .  la  exaltacion  por  la  gioria  y  por  los  descnbrimieDlMqna 
ennoblecen  la  espede  boroana.  b 
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CompasieUm  poétkní  en  la  wuerte  d$  la  duquesa  deAlba. 

La  Duqaesa  murió.  La  luz  briltente 
Del  astro  de  Aiba,  entre^ofnscadas  nieblas 
Se  esconde :  su  semblaiite 
Las  gracias  halagüeñas  abandoiiaB, 
T  en  tomo  la  coronan 
Sin  fin  amarillez,  sin  fin  tinieblas. 
Un  /  ay !  contioLUO  por  sn  helado  lecha        ^ 
Va  fúnebre  sonando ;       • 
T  sus  tiernos  amigos 
Cubierto  de  doldlr  el  triste  pecho» 
T  á  golpe  tal  atónitos  quedando , 
€on  lúgubre  silencio  le  rodean , 
Con  eneendido  llanto  le  humedecen^ 
Yanamente  el  espíritu  deseao 
A  su  amiga  volver  :  desconsolados 
La  llaman  y  no  responde ,  y  enmudeoen; 
Míranla ,  y  desmayados 
Su  faz  Uorosa  contra  el  ledio  oprimen; 
Otra  vez  vuelven  á  llamarla ,  y  gimen ; 
Otra  vez  á  mirarla ,  y  desfallecen. 

Cargada  de  tan  ínclitos  despojos 
T  el  desmedido  triunfo  contemplando « 
La  mner te  en  tanto  con  serenos  ojoft 
En  los  cerrados  párpados  descansa. 
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De  su  víctima  herniosa ; 

Y  Gera  y  orgullosa 

Se  está  regocijando  ^ 

De  ver  el  orbe  ante  sus  pies  temblando. 

Mtarió  y  murió  :  tan  flébiles  aoentos 
De  labio  en  labio  vagaq^ 
Velooes  se  propagan 
De  Madrídpor  los  senos  andiurosos; 
Los  encendidos  vientos 
Sus  ecos  lastimosos 
Por  la  ancha  Iberta  alígeros  difunden. 
Todos  á  un  tiempo  de  dolor  se  Ilenan, 
Cuando  las  voces  de  su  muerte  suenan. 

Asi  cuando'  una  nnbe  tormentosa 
£n  el  oriente  cárdeno  aparece, 
AI  recio  soplo  de  los  vientos  crece 
Ensanchando  su  cerco  pavorosa; 
£1  trueno  rueda ,  sin  eesar  serpea 
£lrayo,  lafebea 
Antorcha  se  oscorece ; 
Rásgase  en  fin ,  j  eiQbravecida  envia 
Rayos,  desolacion  y  caudMosos 
Torrentes  que  á  porffa 
Chozas,  rebaños ,  vegas  arrebatan!.. 
Entonces  los  mortales 
No  hallan  alivio  en  sus  acerbos  males. 

Vuestra  madre  benéfioa  perdida, 
¿  Qué  será  de  vosotros,  o  leales 
Yasallos  ?  Vuestra  vida 
¿Quién  asegurará?  ¿Quién  vuestros  hijos 
Defenderá?  La  paz  y  regocijos 
¿  De  quién  esperareis  ?  EUa  viviendo , 
La  abundancia  corria 
Para  adormir  vuestras  doKentes  penas, 
Para  colmar  de  próspera  alegría 
Vuestra  canosa  edad.  Ella  viviendo , 
Aherrojada  en  cadenas 
£n  sus  estados  la  opresion  braraaba. 
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£1  haérfano  afligido 

Su  madre  la  Uamaba , 

Su  amparo  el  desvalido , 

Sa  gloría  el  español ;  y  cual  si  fuera 

Su  diosa  tutelav « la  agripultura 

Sus  dones  imploraba « 

T  enriquecida  con  sus  dones  era. 

No  roenos  dolorosa 
Iraágen  se  presenta 
£n  su  amante  familia  desolada. 
Por  donde  quiera  que  la  vista  ansiosa » 
Por  donde  quiera  que  la  plantallevef 
Todo  es  luto  y  dolor.  Aquí  violenta  - 
Agitadon ;  allí  silencio  horribte ; 
£1  ciego  porvenir  allá  atormenta ; 
Y  mas  allá  se  mueve 
Confusa  grítería , 
Que  se  extiende  y  aumenta 
£ntre  las  sombras  de  la  noche  umbría. 
To  tambien  ¡  ay  1  á  quien  piadoso  el  delo 
Dió  que  mi  madre  y  mi  esperanza  fdese  t 
T  mi  único  consuelo , 
La  lloro ,  por  mi  mal  arrebatada 
£n  su  mas  Ueno  dia ; 

La  Iloro,  y  siento ,  ai  contemplar  su  muerte» 
£n  la  suya  Uorar  la  moerte  mia... 

La  hora  Uegó  :  con  dolorido  y  fuerte 
Son  la  campana  á  la  mansion  la  Uama 
Del  sempiterno  olvido. 
Aquí  el  Uantoy  gemido, 
Aquí  el  dolor  se  inflama : 
Clamores  y  querellas 
Se  alzan  á  las  olímpicas  estrellas. 

Mustios  en  esto  y  en  silenoio  grave 
£ntrando  van  en  la  temida  estancía 
Los  que  innúmeros  pueblos  señorean ; 
£1  Ilanto  en  abuudancia 
Corre  sobre  el  cadáver  que  rodeau. 
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Se  bajan,  lodescabren; 

T  al  ver  el  rostro  que  encantó  algon  dia. 

Por  su  vivacidad  y  su  atractivo , 

Hora  borroroso ,  j  que  ai  mirarlo  aterra  y 

Gimiendo ,  el  suyo  oon  las  nanos  cubren. 
«  ¡O  grandes  de  la  tierra, 

«  A  cuya  elevacion  ei  orbe  estrecho 

«  Pareoe;  ácuyonombre 

«  Tiembla  y  se  abate  en  su  misena  el  bombre  i 

c  En  ese  ya  desbecbo 

«  Cadáver ,  de  la  bispana 

«  Region  un  tiempo  admiradon  y  glorta,- 

«  £n  esa  vuestra  bermana, 

«  Grande,  grande  tambien,  que  á  oonfundirse 

«  Va  con  ei  polvo  en  el  sepulcro  firio, 

«  Contenq;>lad  vuestro  ser  y  poderío. 
«  Sus  altos  timbres,  su  pomposo  íasto 

«  Y  su  fama  admirada , 
«  Que  dei  ámbito  besperio 

«  Mas  allá  vuela  y  mas  allá  retnmba, 

«  A  ser  vinieron  miserable  pasto 

«  De  la  muerte  feroz.  Todo  ¿  su  imperío 

«  Invencible  llevó  y  todo  consigo 

«  Cayó  por  siempre  en  la  insaciable  tumba. 

«  Tiempo  será  que  á  tan  fatal  abrigo 
«  Llegueis,  á  donde  eternamente  se  bunden 
«  Los  grandes  potentados, 
«  Y  donde  en  lazo  fraternal  guardados 
«  Señores  y  vasailos  se  confunden. 
«  Ni  brillo,  ni  exencion ,  ni  babrá  grandeza 
«  Quc  nuestra  paz  inalterable  rompa... 
«  No  hay  tardanza,  escuchad :  la  ronca  trompa 
«  Osllamacon  presteza. 
«  i  Veis  á  la  muerte  oomo  bate  el  ala , 
«  Y  con  pálida  mano 
«  A  vosotros  sus  víctimas  señala? 
«  Aquí  ese  nombre  vano , 
«  Aquí  I  tristes !  dsjad  esos  blasones  i 
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«  No  son  Tuestros ,  no  son ;  tan  solamente 
«  £s  Tuestra  la  virtud  que  allá  se  premia , 
«  T  vaestras  las  espléndidas  acciones.  « 
Temblaron  á  esta  voz,  desparecieron, 

Y  sombra  y  nada  en  su  grandeza  vieron. 
La  quieta  noche  su  enlutado  velo 

Dejó  caer.  Gozaba 

£1  fatigado  suelo 

£xento  dé  pesar,  el  sueño  blando : 

£1  viento  su  ala  recogido  había , 

T  en  brazos  de  su  amor  tranquifo  estaba 

£1  bienhadado  esposo  reposando. 

Solo  el  aibano  sucesor  velaba . 

£n  su  tierna  agitada  fantasía 

Mil  fúnebres  ideas  revolviendo , 

T  en  todas  partes  viendo 

Á  lainfeliz  Duquesa.  De  repente 

Mas  que  nunaa  se  exalta ; 

De  una  deidad  arrebatarse  siente, 

Y  de  su  lecho  salta. 
Animoso,  anhelante 
Sigue  donde  le  guia 

£1  celestial  poder :  toca  ignorante 
Unas  bronceadas  puertas , 

Y  al  impulso  menor  hélas  abiertas. 
Se  para ,  mira ,  escucha 

Lo  que  él  se  íinge ,  del  temor  venddo 
Por  volverse  hácia  atras  dos  vece^  ludia , 

Y  dos  veces  á  entrar  es  impelido. 
Con  plantas  desmayadas 

Ya  trémulo  bajando : 
La  lóbrega  mansíon ,  las  abultadas 
Sombras,  la  augusta  magestad,  el  ruido 
De  sus  pies,  en  las  bóvedas  sonando 
Mayor  entre  el  silencio  comprimido , 

Y  el  eco  por  los  túmulos  vagando , 
Hielan  su  alma  medrosa. 

De  una  pálida  luz  á  los  reílejot 
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Sígue,  y  alzarse  una  pesada  iosa , 

T  luego  íncorporarse 

Á  la  duquesa  de  Álba  ve  de  lejos. 

Ásómbrase;  el  cabello  se  le  eríza ; 

Nihablarpuede,  ni  huir,  ni  adelantarse. 

Üna  Yoz  cariñosa 

AeéreaU,  le  dice,  y  se  estremece : 

Otra  voz  imperiosa 

Aeércaie ,  le  grita ,  y  obedece. 

Le  toma  de  la  mano ,  y  ¡  o  portento  ! 

Empieza  asi  oon  apacible  acento : 

«  Atiende,  ¡  o  sucesor  de  la  que  el  mundo 

«  DuQUBSÁ  DE  Albá  todaWa  nombra, 

«  Y  es  solo  en  este  cóneavo  profundo 

«  Un  nombre  vano  y  íbgitÍTa  sombra! 

«  Los  sepulcros  que  miras , 

«  Del  feliz  desengaño 

«  La  escuela  son.  Lo  que  en  la  tierra  admiras , 

«  Tantas  arroas  y  títulos  pomposos 

«  Que  tu  ascendencia  y  mi  renombre  encumbran , 

«  Sonfuc^osengañosos, 

«  Que  nuestra  vista  y  corazon  deslnmbran ; 

«  En  humo  se  disuelven , 

«  Y  oscurecidos  á  la  nada  vuelven. 

«  Díme ,  ¿  qué  me  aprovecha 
«  De  mi  engrandecimiento 
«  £1  vuelo  asombrador?  ¿  Qué  mi  fortnna , 
«  Y  el  ser  de  reyes  mi  gk>riosa  cuna , 
«  Si  al  fin  caf  de  mi  elevado  aliento 
*   «  Enestatumbaestrecha, 
«  Donde  por  siempre  las  cenizas  mias 
«  Sepultadas  estan ;  donde  descansan 
«  Las  de  tu  padre  ya ;  donde  las  tuyas 
«  Vendrán  á  reposar  en  terminando 
«  La  rápida  carrera  de  tiis  dias , 
«  Que  ¡  ojalá !  vayas  de  virtud  sembrando? 

«  ¿  Saber  deseas  los  heroioos  timbres 
«  De  tus  predecesores? 
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«  ¿  Los  entronques  ?  ¿  Los  árboles  altWos 

«  De  ta  genealogfa?  ¿Los  colores 

«  Qae  en  campos  de  oro  tus  blasones  cuentan? 

«  Jamas  en  los  recóndítos  archívos 

«  Los  busques ,  ni  en  palacios  suntuosos 

«  Qae  pílares  de  márnoles  sustentan, 

«  Y  adornan  geroglíficos  inciertos : 

«  Aquí  los  hallarás  entre  los  muertos. 

«  Repara  en  esos  mudos 
«  Epitaios;  repara  en  los  escudos 
«  Que  los  vefados  túmulos  coronan  : 
«  Elios  tu  orígen  y  tu  fin  pregoBan. 
«  A  ellos  ¡o  niño!  sin  cesar  pregunta; 
«  Aquí  el  Yivir  por  el  morfr  se  estima, 
«  Y  aquí  el  principio  con  el  fin  se  junta. 

«  La  muerte  se  subUma , 
«  Con  arrogante  planta 
«  Veneras  y  blasones  destrozando ; 
«  Y  su  temible  mando 
«  De  nuestras  ruinas  sin  piedad  levanta. 
«  Lo  que  es  y  fué,  1o  que  será ,  su  imperio 
«  Todo  absorbe  y  sujeta. 
«  Todo :  mas  todo  á  la  virtud  respeta. 

«  ¡  La  virtud !  ¡  la  virtud!  Tu  patria  amada , 
«  La  religion  sagrada , 
«  La  humanidad  doliente , 
«  Las  denciás  y  artes ,  del  feliz  reposo 
«  Inagotable  fuente; 
«  £n  ti  su  genereso 
«  Amigo,  en  tí  su  padre, 
«  £n  tí  tu  escudo  y  su  columna  vean  : 
«  £8ta  tu  gloría  y  tus  blasones  sean,  « 

«  Encenderán  tu  alma 
«  La  serie  esclaredda  y  numerosa 
«  De  Siivas  y  Toledos , 
«  Uustres  con  la  palma 
«  De  la  paz  venturosa; 
«  Ilustres  en  los  bélicos  denuedos. 
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«  Imítalos,  y  A  Dios 

«  »  £1  Qiño  siente 

£n  la  virtud  su  espírítu  inflamarse, 
T  Silvas  y  Toledos  animarse 
Todos  en  él.  Con  paso  reverente 
Sale;  y  entonces  ella 
De  su  tan  digno  sucesor  gozosai 
Diciéndole  otro  á  Dios,  eternamente 
£nmudeció«  se  hundíó,  cayó  la  losa. 

Cantaia. 

\  Ay  Dios !  ímaé  se  hicieron 
La  paz ,  las  caricias  * 
Y  tantas  delicias, 
T  tanto  placer? 

Veloces  huyeron 
Cualsombraliviana, 
Cual  rosa  templ'ana 
Que  muere  al  nacer. 

Cuando  halagada  con  mi  amor  vívia 
£n  union  deliciosa, 
£sta  comarca  resonar  solia 
Pacfficos  cantares.  Venturosa 
Ayer  rail  veces  con  mi  amante  esposo , 
Hoy  desolada  viuda,  * 

¿  A  dó  me  acogeré  ?  ¿  quién  en  mi  muda 
Soledad  me  valdrá?  ¿quién  mi  enojoso 
Pesar  adormirá  ?  ¿áe  cuya  boca 
Oiré  de  esposa  el  regaiado  nombre? 
¿  Oiré  las  quejas  en  mi  angustia  dadas? 
¿  Oiré  las  inflamadas 
Caricías  del  amor  ?  ¡  ay !  qué  serenas 
Horas  aquelJas  fueron !  í  qué  enlutadas 
¡  Ay !  estas  son,  y  de  orfandad  cuán  llenas! 

£n  el  abril  herrooso 
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De  mis  floridos  dias 
Me  arrebataron  á  mi  tierno  esposo 
Dei  casto  lecho,  y  de  las  glorias  mias^ 
Amor,  amor  apenas 
La  dulce  copa  del  placer  sabroso 
En  la20  delicioso 

Nos  áió  á  gustar :  en  vano  imaginando 
Que  no  bay  poder  que  nuestra  dicha  rompb  ^ 
Cuando  ia  airada  trompa 
De  la  gnerra  feroz  llama  á  la  guerra. 
£n  derredor  la  síerra 
Toda  se  turba :  el  corazon  se  oprime 
Estremecído;  gime, 
Gimo,  y díceme  á  Dios  en  voz  doliente. 

Tente :  tu  amante , 
Tente :  tu  esposa 
Ni  un  solo  instante 
Sin  tí  estará. 

Contigo  muera, 
ContigOTÍva, 
T  donde  quiera 
Contigo  irá. 

¿  Qqé  pronundas  ?  ¡  0  cielos !  ^r  Y  tú  puedes 
De  tu  esposa  los  brazos  esquivando , 
Ir  á  morir  matando  ? 

¿  Yes  mi  amarga  viudez  ?  ¿  Ves  cuál  me  dejas 
Al  Uanto  y  soledad  abandonada  ? 
Héme  de  luto  y  de  temor  cercada. 
No ,  no :  en  los  brazos  de  tu  amante  vive 
T  oiga  otra  vez  el  pavoroso  estruendo 
De  la  trompa  mil  veces  maldecida. 
A  Dios ,  á  Dios  te  queda, 
Mi  único  bien :  á  Dios...  asi  diciendo 
£n  mis  brazos  se  enreda, 
Caígo  en  los  suyos  sin  aliento  y  vida. 
ToMo  IL  9 
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Entoooes  ¡  ay !  el  beso  regalado 
Quedó  en  los  lalÑOB  de  loa  dot  helado. 

¡  Ay !  ¿  dónde  está ,  dónde 
Mi  plácido  doefio 
Que  un  tíempo  halagüefio 
M¡  amor  infianK).^ 

Ungritoresponde, 
Qqe  toda  me  aterra, 
Tuesposo  en  la  guerra, 
Tu  eqposo  muritf. 
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NOTIGIA  DE  D.   FRANCIS€0  SAN€HEZ    BARBERO. 


Nació  en  1764  en  ta  vUla  de  Moriñlgo,  cerca  de  Salamanca :  hizo  sus 
estadiofl  ep  el  semliiario  concillar  de  aquella  cludad  :  despues  vino  á  Ma- 
drid ,  donde  estuvo  dedicado  slempre  á  la  llteratura  y  á  la  enseñanza. 
Morió  en  Meiilla  en  1819,  fué  conocido  entre  los  Arcades  de  Roma  iMgo 
el  nombre  de  FloraXbo  Corintio, 

Tenia  una  liabilldad  niperior  para  la  poesia  latina ,  y  es  quizA  de  todos 
los  poetas  españoles  el  que  lia  compuesto  vf^rsos  en  una  y  otra  lengua  con 
mejor  éxlto.  Ademas  de  los  muchos  poemas  latlnos  y  castellanos  que  lia 
dejado  en  iwrrador,  se  han  publicado  de  él  unos  Pnncipios  de  Retóriea 
y  Poética ,  y  una  Gramáíica  latina  *.  Tambien  se  lia  representado  una 
tragedia  soya ,  intitulada :  Coriolamo  : 

• 
>  Esta  notida  eitá  oopiada  de  U  que  va  iniertada  en  la  Coleccion  dei  sefior 

*  Véanae  las  Obras  de  Leandro  Femandez  de  Moraién ,  dadas  á  lai  por  la  real 
academia  de  la  Historia.  Madríd ,  4880;  tomo  II.  parte  i ;  apéndice  al  Pr61ogo, 
pág.  icii. 
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ELEGIAS. 
L 

AlDo$  demayo* 

Noéhe,  lóbrega  noche,  eterno  asila 
Del  miserable  que  esquiyando  ei  sueña 
Profundas  penas  en  silencío  gime, 
No  desdeñes  mi  voz :  letal  l>eleño 
Presta  ¿  mis  sienes,  y  en  tu  horror  sublime 
Empapada  la  ardiente  fantasfa , 
Da  á  mi  pincel  fatídicos  colores, 
Gon  que  el  tremetido  dia 
Trace  al  fíilgor  de  vengadora  tea, 

Y  el  odio  irrite  de  la  patria  mia, 

Y  escándalo  j  terror  al  orbe  sea. 
¡Dia  de  execracion!  La  destructora 

Mano  de!  tiempo  le  arrojó  al  Averno : 

Mas  ¿  quién  e!  sempiterno 

Glamor  oon  que  los  ecos  importuna 

La  madre  España  en  enlutado  arreo 

Füdrá  atajar  ?  Junto  al  sepuicro  frio , 

Al  pálido  lucir  de  opaca  luna, 

Entre  cipreses  funebres  la  Teo : 

Trémnla,  jerta  y  desceñido  el  manto, 

Los  ojos  moribundos 

Al  cielo  Tuelve  que  le  oculta  el  llanto ; 

Roto  y  sin  bríUo  el  cetro  de  dos  mundos 
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Yace  entre  ei  polvo,  y  e)  leon  guerrero 

Lanza  ¿  sus  píes  rugido  lastímero. 
¡  Ay !  que  cual  débil  planta 

Que  agosta  en  su  foror  hdrrído  viento^ 

De  víctimas  sin  cuento 

Lloró  la  destruccion  Mantua  afligida ! 

To  ví,  yo  ví  su  juventud  florida 

Correr  inerme  al  huésped  ominoso. 

Mas  ¿  qué  su  generoso 
,  Esñierzo  pudo  ?  £1  pérfido  caudillo 

£n  quien  su  honor  y  su  defensa  fla ,  * 

La  condenó  al  cuchillo. 

¿  Quién  ¡  ay !  la  alevosía , 

La  horrible  asolacion  habrá  que  cuente, 

Que ,  hollando  de  amistad  los  santos  fueros , 

Hizo  ñirioso  en  la  indefensa  gente 

Ese  tropel  de  tigres  carniowos? 
Por  las  henchidas  calies  t 

Gritando  se  despefia 

La  infamiB  turba  que  abrigó  en  su  seno. 

Rueda  allá  rechinando  la  curena , 

Acá  retumba  el  espantoso  trueno , 

Allí  el  jóven  lozano , 

£1  mendigo  infeliz»  d  veoerable 

Sacerdote  pacfflco ,  d  'anciano 

Que  con  su  arada  faz  respeto  imprime , 

Juntos  amarra  su  dogal  tirano. 

£n  balde ,  en  balde  gime 
*  De  los  duros  satélites  en  t<Mriio 

La  triste  madre,  la  afligida  esposa 
'  Con  doliente  damor :  Ka  pavorosa 

Fatal  descarga  soena 

Que  á  luto  y  Ilanto  etemo  las  condena. 
¡  Cuánta  escena  de  lauerte  I  ¡  Cuánto  estrago ! 

i  Cuántos  ayes  éo  quier  I  Despavorído 

Mirad  ese  infelice 

Quejarse  al  adaHd  eapedeffnido 

De  otra  cuadrilla  «tre£.  «  ¡  Abl  ¿qué  te  hice  ?  » 
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Exclama  el  triste  en  lágrimas  deaheciio , 
«  Mi  pan  y  mi  mansioD  partí  cOBtigo ; 
«  Teabr(misbrazo8,teced(miiecho, 
a  Templétused,ymeUaiiiótaamigo: 
«  ¿T  hora  pagar  podrás  nuestro  hospedage 
«  Sincero ,  firanco ,  sin  doblez  ni  engaño , 
«  Con  dura  muerte  y  con  indigno  ultrage?  » 
¡Perdido  suplicar!  i  inútil  ruego! 
£1  monstruo  iníame  á  sus  ministros  mira , 
T  con  tremenda  yoz  gritando  ¡  fitepo ! 
Tinto  en  su  saogre  el  desgraciado  espira. 

T  en  tanto  ¿dó  se  esconden , 
Dó  estan,  o  cara  patría,  tns  soldados 
Que  á  tu  clamor  de  muerte  no  responden  ? 
Presos ,  encarcelados 
Por  gefes  sin  honor,  que  haciendo  alarde 
De  su  perfídia  y  dolo 
A  merced  de  los  vándalos  te  dejan, 
Como  entre  hierros  el  leon ,  forcejan 
Con  inútil  afan.  Vosotros  solo , 
Fuerte  DAOIZ ,  intrépido  YELA&DE , 
Que  osando  resistir  al  gran  torrente 
Dar  supisteisen  flor  ia  dulce  vida 
Con  firme  pecho  y  con  serena  frente ; 
Si  de  mi  libre  Musa 
Jamas  el  eco  adormedó  ¿  tiranos, 
<^Ni  vil  lisonja  emponzoñó  su  aliento , 
á  del  alto  asieDto 
A  que  la  accion  magnánima  os  eleva , 
£1  himno  oid ,  cpe  á  vnestro  nombre  entona » 
Mientras  la  fama  alígera  le  Heva 
Pet  mar  de  hielo  á  la  abrasada  zona. 

Mas  ¡  ay !  que  en  tanto  sus  fimestas  alaa 
Por  la  opresa  metrópoli  tendiendq , 
lia  yerma  asolacion  sus  plazas  cubre; 
T  al  áspero  silbar  de  ardientes  balas , 
T  al  ronco  son  de  los  preñados  broncea     ' 
Nuevo  fragor  y  estrépitb  sucede. 
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¿Oi8  cómo  rompieodo 

De  moradores  tímidos  laspuertas 

Caen  estallando  de  los  ñiertes  gonoes  ? 

¡  CoD  qué  espantoso  estruendo 

Los  dueilos.  buscan  que  medrosos  hnyeD  f 

Cuanto  encuentran  destruyen 

Bramando  los  atrooes  foragídos 

Que  el  robo  infame  y  la  matanza  ciegan. 

¿  No  veis  cuál  se  despliegan 

Penetrando  en  los  hondos  s^osentos 

De  sangre ,  y  oro ,  y  lágrimas  sedientos? 

Rompen ,  talan ,  destrozan 
Cuanto  se  oírece  á  su  sangrienta  espada* 
Áquí  matando  al  dueño  se  alborozan , 
Hieren  allí  su  esposa  acougojada  : 
La  familia  asolada 
Yace  espirando,  y  oon  feroz  sonrísa 
Sorben  voraces  el  fatal  tesoro. 
Sueita ,  á  otro  lado,  la  mad<ja  de  oro , 
Mustio  ei  dulce  carmiu  de  su  mejilia 

Y  en  su  frente  marchita  la  azucena , 
Con  voz  turbada  y  anhelante  llora 

De  su  verdugo  ante  los  pies  se  humilla 
Tímida  vírgen  de  amargura  ilena; 
Mas  con  furor  de  hiena , 
Alzaodo  el  corvo  alfange  damasquino , 
Híende  su  cueüo  el  bárbato  asesino. 

i  Horrible  atrocidad !  ¡  treguas ,  o  Musa , 
Que  ya  la  voz  rehusa 
Embargada  en  suspiros  mi  garganta  I 

Y  en  ignominia  tanta 

¿.Será  que  rinda  el  español  bizarro 
La  indómita  cerviz  á  la  cadena? 
No ,  que  ya  en  tomo  suena 
De  Palas  fíera  el  sanguinoso  carro , 

Y  el  látigo  estallante 

Los  caballos  flam(geros  hostiga.         , 
Ya  el  duro  peto  y  el  arnes  briUante 
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Visten  los  íuertes  hijos  de  Pelayo. 

Foego  arrojó  su  mginoso  acero : 

¡Yenganza  y  guerra!  resonó  en  su  tumba; 

iYenganza  y  guerra!  repitió  Moneayo, 

T  al  grito  heróico  que  en  los  aíres  zumba , 

¡  Yenganza  y  guerra!  claman  Turia  y  Duero. 

GuadalquÍTÍr  guerrero 

Alza  al  bélico  son  la  regia  frente, 

T  del  Patron  valieute 

Blandiendo  altÍYO  la  nudosa  lanza 

Corre  gritando  ^l  mar :  ¡  Guerra  y  venganza ! 

Yosotras ,  o  infelices 
Somhras  de  aquellos  que  la  iníiel  cuchilla 
Robó  á  8US  lares,  y  en  fugaz  gemido 
Gruzais  los  anchos  campos  de  Gastilla; 
La  heróica  España,  en  tanto  que  al  bandido , 
Que  á  ñiego  y  sangre  de  iDsoleucia  ciego 
Bríndó  felicidad,  á  sangre  y  fuego 
Le  retribuye  el  don ,  sabrá  piadosa 
Daros  solemne  y  noble  monumento. 
Alli  en  padron  cruento 
De  oprobio  y  mengua,  que  perpetuo  dure, 
La  Yil  traicion  del  déspota  se  lea  : 
T  altar  eteruo  sea 

Donde  todo  español  al  monstruo  jure 
Rencor  de  muerte  que  en  sus  yenas  cunda , 
T  á  cien  generaciones  se  difiinda. 


II. 

A  la  muerie  de  la  reina  IsabeL 

¿  Porqué  reyuelta  en  espantoso  veio 
Cubres  ia  augusta  faz?  ¿  Qué  agudas  penas 
Deimprevisto  clamor  turban  tucielo? 

¿  Ves,  o  patria  infeliz ,  de  sangre  lienas 
Tu8  hazas  al  íüror  de  Marte  crudo, 
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Y  á  tu  adorado  rey  entre  cadenas  ? 

¿  Será  forzoso  que  el  potente  escodo 
De  Duevo  embraoes  y  la  lansa  fuerte 
Que  los  grillos  romper  del  orbe  pudo? 

¡  Ay !  no  será;  que  el  fallo  de  la  muerte 
Ni  el  valor  lo  revoca  ni  el  acero  : 
Llorar,  solo  llorar  es  hoy  tu  suerte. 

¿  No  hay  esperanza  ?  ¿  Es  cierto  que  su  fiero 
Soplo  extinguió  la  antorcha  lusitana 
Que  inundaba  de  luz  el  campo  ibero? 

¿  Es  verdad  que  tu  excelsa  soberana 
Brilió  tan  solo  el  término  de  un  día , 
Gomo  la  rosa  del  abril  temprana? 

¡  Ay !  vuelve  al  tríste  son ,  cítara  mia ; 
Vuelve  de  nuevo  al  querellar  doliente , 
Nunca  avezada  al  gusto  y  la  alegria. 

Ciña  el  ciprés  las  caaas  de  mi  frente , 
Que  argentó  del  pesar  1a  mano  adusta 
Mas  bien  que  de  los  años  la  corriente ; 

T  ei  claro  nombre  de  Isabd  augusta 
Oigan  estas  olivas  y  nopales 
Que  dotó  de  piedad  su  suerte  injusta ; 

Que  no  es  dado  á  mi  canto  los  reales 
,       Palacios  penetrar,  y  en  grato  acento 
De  Feruando  infeliz  templar  los  males. 

Tú ,  reina  hermosa ,  que  ¿  tan  alto  asienta 
Por  mil  virtudes  encumbrada  fiiiste, 
Dejando  ¿  España  l¿grimas  slu  cuento , 

Tú ,  sí ,  que  escuchar¿s  el  eco  triste 
De  un  desdichado  que  de  angustia  y  duelo 
Mas  que  de  luto  estéril  se  reviste. 

¿  Porqué  tan  pronto  del  hispano  suelo 
Sorda  á  nuestra  afliccion  huyes,  seíiora, 
Sumido  ya  en  eterno  desconsudo? 

¿  No  hallaba  aquí  tn  mano  bienhechora 
Megillas  que  enjugar  do  guerra  in^ía 
Yertió  sin  fin  su  copa  asoladora? 

¡Oh!  torna ,  torna  á  la  mansion  que  un  dia. 
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De  alma  delieia  y  de  placer  eolmaste, 
Y  hora  se  cubre  de  tíniebla  umbría, 

T  del  pueblo  leal  que  abaodoDaste 
La  atruena  el  grito  y  túrbala  el  quebranto , 
BuscaDdo  en  vano  el  bien  que  le  robaste. 

¿  Y  adónde ,  adónde  en  infortonio  tanto 
lios  ojos  Yolverá  si  tú  le  dejas? 
¿  Quién  cegará  las  fuentes  de  su  Itanto  ? 

Mas  i  ay !  que  en  balde  me  deshago  en  quejas; 
En  balde  emprende  de  la  parca  dura 
Desarrugar  mi  yoz  las  torvas  cejas. 

¿Ni  del  regio  semblante  la  dulzura 
Detuvo,  impía,  el  brazo  á  tu  venganza, 
Ki  en  taii  iloridaedad  tanta  hermosura? 

¿  Qué  te  ofendio  la  perla  de  Braganza , 
Que  asi  empañaste  su  esplendor  divino 
Gortando  de  dos  mondos  la  esperanza? 

¿  Y  es  este ,  o  cielo,  el  fnclito  destino 
Que  España  á  su  inocencla  prometia, 
Cuando  cubrió  de  alfombras  el  camino? 

Duran  tal  vez  las  flores  todavfa 
Que  hoUó  su  planta.  ¡  O  tiempo  venturoso , 
Presente  en  mi  inflamada  fantasia ! 

Ostentosa  su  marcha  fué :  ostentoso 
Bajel  favonio  con  halagos  puros 
Meció  de  Cádiz  en  el  golfo  uodoso ; 

Y  al  bronco  estruendo  de  los  bronces  duros , 
Bella ,  como  la  díosa  de  los  mares , 

La  saludaron  loshercúleos  muros. 

Ayn  el  rumor  de  aplansos  á  millares 
Oir  y  el  grito  de  las  torres  creo 
Y  el  festivo  sonar  de  roil  cantares. 

AI  fulgor  de  la  antorcha  de  Himeneo , 
Modesta,  hermosa,  plácida,  lozana 
Llegar  la  ven  ias  playas  de  Mnesteo ; 

Y  al  dulce  lado  de  su  dulce  hermana 
Con  ansia  noble  y  anhelante  prisa 

La  cerca  el  pueblo  fiet ,  corre  y  se  afBma. 
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Ella  f  que  en  este  afan  sn  amor  divisa  > 
Responde  grata  con  galan  saludo, 
Su  labío  de  coral  bañado  en  rísa. 

Por  verlael  padre  Bétís,  eon  nervudo 
Brazo  apartó  los  juncos  de  su  frenle, 
T  á  espectáculo  tal  paróse  mudo. 

£n  triunfo  la  llevó  la  bispana  gente 
Con  júbílo  sin  par  y  altos  loores, 
Manzanares  bumilde,  á  tu  corriente. 

T  entre  marciales  salvas  y  entre  flores 
Llegó  á  los  brazos  del  augusto  esposo 
I        Sembrando  becbizos  y  cogiendo  amores. 

Mas  ¡ay  de  mí!  ¿qué  vale  que  engañoso 
Prestigio  alegres  boras  me  recuerde 
Si  ya  son  boy  tormento  doloroso  ? 

Que  no  mas  pronto  ¡  o  Dios !  su  aliento  pierde 
Por  el  pérfido  plomo  sorprendida 
Blanca  paloma  entre  la  grama  verde, 

Que  en  flor  le  arrebató  la  dulce  vida , 
Gomo  rayo  veloz ,  muerte  villana, 
Abriendo  un  solo  golpe  tanta  berida. 

¡  O  frágil  pompa !  ¡o  condicion  bumana! 
¿  En  qué  cimiento  tu  firmeza  estriba , 
Vago  sueño,  bumo  leve,  sombra  vana? 

Por  mas  que  el  globo  circulos  describa, 
1^0  olvidará  Madrid  la  infausta  escena 
Que  en  lágrimas  baño  de  sangre  viva. 

Ajada  vió  en  tu  cuello  la  azuoena , 
Malograda  Isabel ,  y  ¿  los  leones 
Del  desierto  dosel  rugir  de  pena. 

Mai  suplida,  en  los  lúgubres  salones 
De  tus  ojos  miró  la  muerta  lumbre, 
Por  el  triste  fulgor  de  den  blandones. 

Del  alcázar  la  inmensa  pesadumbre 
Tembló  de  espanto  al  súbito  alarido 
Que  lanzii  la  aterrada  muchedumbre. 

Uno  madre  la  llama ;  enardecido 
Otro  i  los  cielos  su  oracion  levanta 
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Del  alto  soWotBtt  interruinpido ; 

Anhelan  estos  por  besar  la  planta 
De  sa  reina  infeliz ;  aquel  postrado 
Susurra  triste  su  plegaria  santa. 

Cerca ,  despues ,  del  féretro  agolpado 
Con  gemidos  el  pueblo  la  seguia 
Al  sordo  son  del  parche  destemplado ; 

T  ¿  par  que  el  eco  vago  repetia 
Confiisas  quejas  contra  el  hado  ingrato, 
Doblo  un  anciano  su  rodilla  fria. 

Miró  Iloroso  el  fúnebre  aparato , 

Y  al  Yiento  dió  su  trémula  querella, 
Del  profundo  dolor  suspenso  un  rato. 

«  ¡  A  Dios  por  siempre,  dijo ,  reina  bella , 
De  madres  y  princesas  gran  modelo , 
Gloria  de  Portugal ,  de  España  estrella! 

I  Cuántas  semillas  de  tristeza  y  duelo 
De  perpetuo  crecer  y  hondas  raices, 
Deja  tu  ausencia  al  castellano  suelo ! 

Ya  mas  no  te  hallarán  los  infelices 
QneK)corri6  tu  mano ,  ni  el  guerrero 
Te  mostrará  sus  largas  cicatrices. 

Ni  escucharás  el  viva  placentero 
Del  pueblo  aclamador  que  en  tierra  fljos 
Sus  ojos  cambia  en  luto  lastimero. 

De  tí  esperaba  el  fln  á  los  prolijos 

Y  acerbos  males  que  discordia  impura 
Sembró  con  larga  mano  entre  tus  hijos. 

No  pocos  ¡  ay !  no  pocos  en  oscura  • 

Mansion  al  deudo  y  la  amistad  cerrada 
Redobian  hoy  su  llanto  de  amargura. 

Otros  gimiendo  por  su  patria  amada 
£1  agua  beben  de  extrangeros  rios 
Mil  veces  con  sus  lágrimas  mezclada ; 

Mas  si  oye  el  cielo  los  sollozos  mios, 
Si  un  ángel  lleva  al  solio  refqjgente 
Mensagero  de  paz  los  votos  pios, 

Por  tí  tendrá  del  Padre  omnípotente 
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Mi  rey  consuelo  en  su  mortal  quebranto , 
Prosperidad  j  union  la  hispana  gente. » 

Dijo  y  toma  á  llorar.  Callada  en  tanto 
Gon  ademan  doliente  se  acercaba 
La  regia  comitíva  al  templo  santo. 

Ya  el  cántico  sagrado  se  escuchaba 
Del  cóncavo  metal  al  ronco  trueno 
Que  en  los  atrios  inmensos  resonaba. 

¡  Ay !  que  ya  para  siempre  aquel  sereno 
Rostro ,  en  medio  á  las  preees  ñmerales , 
Marmórea  tumba  recibió  en  su  seno. 

Dándola  entonces  los  eternos  vales, 
Gayó  la  losa :  al  lúgubre  alarido 
Retemblaron  las  umas  sepukrales, 
T  en  su  centro  se  oyó  largo  gemido. 


in. 


£ii  la  muerte  de  la  áuquesa  de  Friae, 

Al  sonante  bramido 
Del  piélago  feroz  queel  viento  ensaña 
Lanzando  atras  del  Turia  la  corriente ; 
£n  medio  al  denegrido 
Cerco  de  nubes  que  de  Sirio  empaña 
Cual  velo  ñineral  la  roja  firente ; 
Cuando  el  cárabo  oscuro 
Ayes  despide  entre  la  breña  inculta , 
Y  ¿  tardo  paso  soñoliento  Arturo 
£n  el  mar  de  occidente  se  sepulta ; 
A  los  mustios  reflejos 
Con  que  en  las  ondas  alteradas  tiembla 
De  moribunda  luna  el  rayo  firio , 
Daré  del  mundo  y  de  los  hombres  lejos 
Libre  rienda  al  dolor  del  peóho  mio. 

Sí ,  que  al  mortal  á  quien  del  hado  el  ceño 
A  infortunios  sin  término  condena, 
Sobre  su  cuello  mísero  cargando 
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De  uno  en  otro  eslabon  larga  cadena; 
Ko  en  jardin  halagüeño , 
N¡  al  puro  ambiente  de  apacíble  aurora 
Soltar  conviene  el  lastimero  canto 
Con  que  al  cielo  importuna. 
Solitario  arenal,  sangrienta  luna 

Y  embravecidas  olas  acompañen 
Sus  lamentos  fatídicos.  ¡O  lira, 

Qae  escenas  solo  de  afliccion  recuerdas  : 
Lira  que  ven  mis  ojos  con  espanto, 

Y  á  recorrer  tus  cuerdas 

Mi  ya  trémula  mano  se  resiste ! 

Ten ,  lira  dd  dolor  :  PIEDAD  no  existe. 

¡  No  existe ,  y  vivo  yo !  ¡  No  existe  aquella 
Gentil ,  discreta,  incomparable  amiga , 
Cuya  presencia  sola 
El  tropel  de  mis  penas  disipaba ! 
¡  Cuándo  en  tal  hermosura  alma  tan  beila 
De  la  corte  española 
Mas  digno  fué  y  esplendido  ornamento! 
¡  Y  aquel  mágico  acento 
Enmudeció  por  8ienq»re,  que  llenaba 
De  inefable  dulzura  el  alma  mia ! 
¿  Y  qué?  fortuna  impfa, 
Ni  su  postrer  á  Dioe  oir  me  dejas?  • 
¿Ni  de  su  esposo  amado 
Templar  el  llanto  y  las  amargas  quejas? 
¿Ni  el  estéril  consuelo 
De  acompañar  hasta  el  sepulcro  helado 
Sus  pálidos  despojos  ? 
¡  Ay !  Derramen  sin  duelo 
Sangre  mi  corazon ,  Uanto  mis  ojos. 

¿Porqué ,  porqué  á  ia  tumba , 
Insaciable  de  víctimas ,  tu  amigo 
Antes  que  tú  no  descendió  ,  señora  ? 
¿Porqué  al  menos  contigo 
La  memoria  fatal  no  te  llevaste 
Que  es  un  tormento  irresístible  ahora? 
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¿Qaé  máriDol  hay  que  pueda 

£n  tan  acerba  angustia  los  aciagos 

Recuerdos  resistir  del  bien  perdido  ? 

Aun  resuena  en  mi  oido 

El  espantoso  obús  lanzando  estragos  ^ 

Cuando  mis  ojos  áyidos  te  Tieron 

Por  la  primera  yez.  Cien  bombas  fueron 

A  tu  arríbo  marcial  salya  triuníánte. 

Con  inmóyil  semblante 

Escucho  amedrentado  el  son  horrendo 

De  los  globos  mortíferos ,  en  tomo 

Dei  leño  fr¿gil ,  á  tus  pies  cayendo , 

Y  el  agua  que  i  su  empuje  se  encumbraba 

Y  hasta  ias  altas  grfmpolas  saltaba. 
El  dulce  soplo  de  fayonio  en  tanto 

Las  velas  binche  del  bajel  ligero, 
Sin  que  salude  con  festiyo  canto 
La  suspirada  costa  el  marinero. 
Ardiendo  de  la  patria  en  fuego  santo, 
Insensible  al  horror  del  bronce  fiero , 
Fijar  te  miro  impiyida  y  serena 
La  planta  breye  en  la  menuda  araia. 
¡Salve,  0  deidad !  del  gaditano  muro 
Grita  la  muchedumbre  alborozada : 
l  Salve ,  0  deidad !  de  gozo  enagenada 
La  ruidosa  marina 
Que  á  tí  se  agolpa  y  el  batd  rodea , 
Levanta  al  cielo  el  aclamar  sonoro , 
Como  al  aplauso  del  celeste  coro 
Salió  del  mar  la  hermosa  Citerea. 

Absortas  contemplaron 
£1  fuego  de  tus  ojos 
Las  bellas  ninfas  de  la  bella  Gádes  : 
Absortas  te  envidiaron 
£1  pic  donoso  y  la  megilla  pura, 
£1  vivo  esmalte  de  tus  labios  rojos , 
£1  albo  seno  y  la  gentil  cintura. 
Yo  te  roiraba  atónito  :  no  empero 
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Sentí  en  el  alma  el  pasador  agudo 
De  bastarda  pasioD ,  que  á  dícha  pudo 
Del  honor  y  el  deber  la  ley  severa 
Ser  á  mí  pecbo  in^ienetrable  escudo. 
¿  Mas  quién  el  homenage 
De  afecto  noble,  de  amistad  sincera 
Cual  yo  te  tributó,  cuando  el  t^ro 
De  tu  divino  ingenio  descubria , 
Que  en  cuerpo  tan  gallardo  relucia 
Como  ríco  brillante  en  joya  de  oro  ? 

¡  Cuántas ,  i  ay  1  qué  apacibles 
Horas  en  dulces  pláticas  pasadas 
Bétis  me  viera  de  tu  voz  pendiente ! 
i  Cuántas  ea  las  calladas 
Florestas  de  Aranjuez  el  eco  blando 
Detuvo  el  paso  á  la  tranquila  füente; 
Ta  el  primor  ensalzando 
Qne  al  fragante  clavel  las  hojas  riza 
T  la  ancha  cola  del  pavon  matiza ; 
Ta  la  varía  fortuna 
Del  cetro  godo  y  del  laurel  romano ; 
0  el  poder  sobrehumano 
Que  de  un  soplo  derroca 
Del  alto  solio  al  tríunfador  de  Jena , 
T  con  duras  amarras  le  encadena , 
Como  el  antiguo  Encélado,  á  una  roca! 

Pero  otro  don  magnífico ,  sublime , 
Mas  alto  que  el  ingenio  y  la  hermosura , 
Dd>iste  al  Críador,  vivaz  destello 
De  su  lumbre  inmortal ,  alma  teruura. 
¿Coándo,  cuándo  al  gemido 
Negó  del  infeiiz  oro  tu  mano , 
Ayes  tu  corazon?  £1  escondido 
Volcan  que  decoroso 
Tu  uoble  aspecto  revelaba  apenas, 
Un  ínfortunio ,  un  rasgo  generoso , 
Un  sacrificio  heróico  hervir  hacia. 
Eotonces  agitado 

ToMO  II.  iO 
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Tu  rostro  angelical  resplandecía 

De  mas  purpúreo  rosicler  cubierto  : 

Del  seno  relevado 

La  extraña  conmocion ,  el  entreabierto 

Labio .  las  refulgentes 

Ráfagas  de  tus  ojos 

Que  entre  los  anchos  párpados  bríllaban, 

Las  lágrimas  ardientes 

Que  á  tus  negras  pestañas  asomaban ; 

£1  gesto ,  el  ademan ,  los  mal  segoros 

Acentos,  la  expresion...  lAh!  nanca,  nunca 

Tan  insigne  modelo 

De  estro  feliz,  de  inspiracion  divina 

Mostró  Casandra  en  los  dardanios  muros 

Ni  en  las  lldes  olímpicas  Corina. 

Y  solo  al  santo  fuego 
De  un  pecho  tan  niagnánimo  pudiera 
Deber  tu  amigo  el  aire  que  respira. 
Solo  á  tu  blando  ruego , 
La  Amistad  se  vistiera 
Miáscara  y  formas  del  Amor  su  hermano. 
¿Quién  sino  tú,  señora, 
Dejando  inquieta  la  mullida  pluma 
Antes  que  el  frio  tálamo  la  aorora, 
Entrar  osara  en  la  mansion  del  crfmen? 
¿Quién  sino  tú  del  duro  carcelero 
Menos  al  son  del  oro  empedemido 
Que  al  eco  de  los  míseros  que  gimen , 
Quisiera  el  ceño  sopoitar?  Perdona, 
Cara  PI£DAD ,  que  mi  indiscreta  musa 
Publique  al  mundo  tan  heróico  ejemplo , 
Y  que  mi  gratitud  cuelgue  en  el  templo 
De  la  santa  amistad  digna  corona. 

£n  er  mezquino  lecho 
De  cárcel  solitaria 
Fiebre  lenta  y  voraz  me  consumia, 
Cuando  sordo  á  mis  quejas 
Rayaba  apenas  en  lasaltas  rejas 
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í\  perezoso  albor  del  nuevo  dia. 
>e  planta  cautelosa 
[Qsolíto  rumor  biere  mi  oido : 
Los  yaciiantes  ojos 
lllavo  en  la  ruda  puerta ,  estremecido 
Del  súbito  crujir  de  sus  cerrojos; 
Y  él  repugnante  gesto 
Del  fiero  alcaide  mi  atencion  excita , 
Que  hácia  mí  sin  cesar  la  mano  agita 
Con  labio  mudo  y  sonreir  funesto. 
Salto  del  lecho,  y  sígole  azorado, 
Cruzando  los  revueltos  corredores 
De  aquella  triste  y  ióbrega  caverna 
Basta  un  breve  recinto  iluminado 
De  moribunda  y  fúnebre  líntema. 

Y  á  par  que  por  oculto 
Tránsito  desparece 
Como  vision  fántastlca  el  Gérbero , 
De  nuevo  extraño  bulto 
Sombra  confusa  que  se  acerca  y  crece , 
La  angustia  dobla  de  m¡  horror  primero. 
1  Mas  cuál  mi  asombro  ñié  cuando  improvisa 
A  la  pálida  iuz  mi  vista  errante 
Los  bellos  rasgos  dePIEDAD  divisa 
Entre  los  pliegues  del  cendal  ílotante! 
tPorqué,  porqué  bentgna, 
Clamé  bañado  en  llanto  de  alborozo , 
Osas  pisar,  señora , 
Esta  morada  indigna 
Que  tu  respeto  y  tu  virtud  desdora  ? 
¡Ah!  si  á  la  fuerzadel  inmenso  gozo 
D^l  placer  celestial  que  el  alma  opríme 
Hoy  á  tus  plantas  espirar  eonsigo , 
Mi  fiebre,  mí  prísion^  mi  fin  bendigo. 

—  A  este  oscuro  aposento 
No  á  que  de  pena  ó  de  placer  espires 
La  voz  de  la  amístad  niis  pasos  guia , 
Síno  á  esforzar  tu  desmavado  aliento 
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CoDtra  los  golpes  de  la  suerte  impía. 
Sa  caello  al  susto  y  la  congoja-doble 
£1  que  del  crímen  en  su  pecho  sienta 
£1  punzante  aguijon ;  que  al  alma  noble 
Do  la  inocencia  pláeida  se  anida, 
Ki  el  peso  de  los  gríllos  la  atormenta , 
K\  al  son  de  los  cerrojos  se  intimida. 
Recobra,amigocaro, 
La  esperanza  marchita 
Y  el  digno  esfuerzo  del  varon  eonstante. 
Pronto  será  que  el  astro  rutilante 
Que  jamas  estas  bóvedas  Yisita , 
De  la  calumnia  vil  triunfar  te  vea  : 
Mi  fausto  anuncio  tu  consuelo  sea. 

—  Serálo,sí;lojuro: 
T  aunque  ese  Uanto  que  tu  rostro  inunda 
Vaticinio  tan  prospero  desmiente, 
'Ho  me  hará  de  fortuna  el  torvo  oeño 
Fruncir  ias  cejas ,  ni  arrugar  la  frente; 
Que  el  dichoso  mortal  ¿  quien  risueño 
Mira  el  destino...  Tto  acabé :  á  deshora 
La  aciaga  voz  del  carcelero  escucho , 
Diciendo :  es  tarde  :  baste  ya ,  señora. 

—  i  A  Dios!  I  á  Dios !  Del  vulgo  malídoso 
Que  al  despuntar  del  sol  sacude  el  sueño 
Temo  el  labio  mordaz :  á  Dios  te  queda. 

—  Aguarda...  —  ¡  A  Dios !...  y  en  soledad  sumido 
Oigo  ¡  ay  de  mí!  del  caracol  torcido 

fiarrer  las  gradas  la  crujiente  seda. 

¡  O  digno ,  0  generoso 
Decbado  de  amistad!  ¡  O  alegre  dia ! 
¿T  en  donde  estás ,  en  dónde, 
Angel  consolador,  duquesa  amada , 
Que  no  te  mueve  ya  la  angustia  mia  ? 
i  Gran  Dios!  y  ni  responde 
De  su  esposo  infeliz  al  daro  aoento, 
Aunque  en  la  tuxnba  helada 
Lágrimas  de  dolor  vierte  á  raudales! 
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¡  Ni  de  su  triste  buérfana  el  lamento 

Con  ambos  brazos  al  sepulcro  asida 

Ablanda  sus  entrañas  maternales! 

¡  O  dulces  prendas  de  su  amor !  Al  mármol 

£n  balde  importunais :  hará  el  roeío 

Del  venidero  abril  que  al  campo  vuelva 

La  verde  pompa  que  abras6  el  estío ; 

Mas  no  espereis  que  el  támulo  sombrío 

La  devorada  víctima  devuelva , 

Ni  á  sus  profundos  huecos 

Otra  respuesta  oir  que  sordos  ecos. 

£n  él  de  bronce  y  oro , 
Inclito  vate ,  entallarán  cinceles 
Vuestro  heróico  blason,  entretejiendo 
Con  sus  antiguas  palmas  tus  laureles... 
¡  Inútil  afánar!  La  sien  ceñida 
De  adelfa  y  mirto ,  pulsará  tu  mano 
La  dolorosa  cítara,  moviendo 
Con  sus  blandas  querellas 
£1  orbe  todo  á  cómpasion...  ¡En  vano ! 
Resonarán  con  ellas 
Mis  gemidos  simpáticos ,  y  el  coro 
De  cuantos  cisnes  tu  infortunio  inspira 
AJzar  podrá  á  su  gloría 
Noble  trofeo,  encanto  peregrino. 
Mas  ¡  ay !  ¿  podrá  su  lira 
Forzar  las  puertas  del  Eden  divino  ? 
¿  Y  el  diente  ensangrentado 
Del  áspid  arrancar  en  tí  clavado  ? 

A  mas  alto  poder,  m(sero  araigo, 
Los  ojos  toma  y  el  clamor  dirige 
Que  entre  sollozos  lúgubres  exlialas , 
Y  al  Ser  inmenso  que  los  orbes  rige , 
En  ias  rápidas  alas 

De  ferviente  oracíon  remonta  el  vuek). 
Yo  elevaré  contigo 

Mis  tiemos  votos :  y  al  gemir  de  aquella , 
Qne  en  mis  brazos  creció ,  cándida  niña^ 
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Trasunto  vivo  de  tu  esposa  belia , 

Dará  benigno  el  cielo 

Paz  á  su  madre,  á  tu  aíliccion  consuelo, 

Sí ,  que  hasta  el  soiio  del  Eterno  llega 

£1  ardiente  suspíro 

De  quien  con  puro  corazon  le  ruega, 

Como  en  su  templo  santo  el  humo  sube 

Del  baisámico  ineienso  en  vaga  nube. 

SONETOS. 

I. 

Ál  duqtie  de  Wellington^  con  motwo  de  la  reconquista  de  Badi^n. 

A  par  del  gríto  universal  que  liena 
De  gozo  y  gratitud  la  esfera  hispaua , 
Y  dei  manso,  y  ya  iibre,  Guadiana 
Al  caudaloso  Támesís  resuena; 

Tu  gloria ,  o  conde,  á  ia  region  serena 
De  la  inmortaiidad  sube ,  y  ufana 
Se  goza  en  eUa  la  nacion  britana , 
Tiembia  y  se  humilia  ei  vándalo  dei  Sena. 

Sigue ,  y  despierte  el  adormido  polo 
Al  goipe  de  tu  espada;  en  la  peiea 
Te  envidie  Marte  y  te  corone  Apolo  : 

T  si  al  triple  pendon  que  al  aire  ondea, 
Osa  Alecto  amagar,  tu  nombre  soio 
Prenda  de  union  como  de  triunfo  sea. 

U. 

A  la  muerte  de  Judas. 

Cuando  el  horror  de  su  traicion  impfa 
Dei  falso  apóstoi  obcecó  ia  mente, 
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T  del  árbol  fatídico  pendieDte 
Con  rudas  contorsioaes  se  mecia; 

Complacido  en  su  mísera  agonía 
Mirábale  el  demonio  frente  á  frente , 
Hasta  que  al  fin  dei.término  impaciente, 
De  entrambos  pies  con  ímpetu  le  asia. 

Mas  ya  que  vid  cesar  del  descompuesto 
Rostro  ia  agítacion  eonvulsa  y  fiera, 
Señal  segura  de  su  fin  funesto , 

Con  infernal  sonrisa  placentera 
Los  labios  puso  en  el  deforme  gesto , 
T  el  beso  le  yoIvíó  que  á  Cristo  díera. 
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Nacló  en  Zamora  A  fln  M  año  de  1777 ,  y  en  la  mtania  clvdad  hizo  m 
primeros  estadtos.  A  la  edad  de  13  años  ftaé  á  Salamanca  A  empnnder  n 
carrera  de  filosofia,  7  derechos  dvil  y  C4Uiónioo,  qne  coDcluyóen  1800. 

Kntonces  vió  por  prímera  vei  el  Pamaso  español  de  don  Jnan  Sedano 
compilaclon  hecha  sin  método  ni  criterio ,  pero  utlUsima  por  cuanto  pn>- 
pagó  entre  la  javentad  el  gusto  de  la  poesia  nacional.  A  esta  lectara,  á 
que  se  dedicó  desde  lucgo  con  el  ahinco  propio  de  un  muchacho  de  iina- 
ginacion  fogosa  y  de  oido  delicado,  y  sensible  A  la  annonia  de  la  boeot 
versiflcacion ,  se  slguió  la  de  los  poetas  modemos de  aquella  escnela, Igie- 
sias  y  Melendez ,  al  segundo  de  los  cuales  trat4)  y  admiró  despues  en  Zt- 
mora ,  donde  estuvo  confinado  una  larga  temporada. 

Pocos  años^despues  de  concluidos  sus  estudíos,  de  tomados  sos  grados 
y  de  recibidas  las  sagradas  órdenes,  vino  A  Madrid  donde  conocló  i  los  se- 
ñoresQuintanayCienftiegos,  hyosambosde  aquella  unlverddad,  espe- 
cialmenie  al  prlmero  con  quien  slempre  le  han  unldo  vinculos  de  la  mai 
cordial  estimacion. 

£n  mayo  de  1805  hizo  oposicion  Auna  capellania  de  honor  del  rey ,  y  cd 
octubre  túé  nombrado  director  eclesiAstico  de  los  caballeros  pages  del  rey, 
empleo  que  slrvió  hasta  la  entrada  de  los  franceses  en  Bladríd.  £n  este 
intervalo  empezó  A  darse  A  conocer  como  poeta  con  varias  composiciones 
ligeras  que  se  incluyeronen  algunos  periódicos  de  aqueltiempo. 

La  defensa  de  Bucnos-Ayres  contra  los  ingleses  en  f  807  fué  el  asanto 
de  una  composicion  de  Gallego  (Oda  á  Bumot-Áyre») ,  la  primera  cierla- 
mente  que  Uamó  la  atencion  del  público  de  Madrid ,  revelAndole  la  ex^ 
tencia  de  un  poeta ,  no  indigno  de  alternar  con  los  que  entonoes  sostenian 
el  crédito  del  Parnaso  español.  Un  año  despues  publioó  la  ElegiaalDos 
de  Mayo,  composicion  A  que  debió  la  cclebrídad  de  que  goza,  y  en  se^ 
tíembre  de  1808  recltó  en  la  academla  de  San  Femando  la  Oda  ála  m- 
fluencia  del  erUusiastno  público  en  la$  artes ,  que  se  imprímió ,  pooo5 
años  ha ,  en  las  memorías  de  dicho  cuerpo. 

'  Esta  noticia  cstá  copiada ,  por  la  mayor  parte.  de  la  qoe  ae  halla  iruertada  cn 
el  inny  rccomeiKlable  períódioo  titalado  ElAHUta}  prímer  año,  tom.  1«,  mi- 
merol7  (Maüríd,  18»;  fbl.). 
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AI  volver  los  franceses  á  Hadrid  capitaneados  por  Napoleon ,  tomó  Ga- 
llego  el  camlDO  de  SevÍHa ,  siguiendo  al  gobieroo  legiUmo  y  pasando  de 
alli  á  Gádiz«  donde  se  mantuvo  basta  la  vnelta  de  este  A  la  capital  de  Es- 
paña.  Antes  babia  obtenido  una  prebenda  de  Marcia ,  y  la  primera  re- 
gencia  le  nombró  paraladignidad  de  cbantre  de  laMsla  de  Santo  Domingo , 
de  qne  no  llegó  á  tomar  posesion.  En  tan  considerable  periodo  de  tiempo 
no  se  oyeron  los  acentos  de  sn  Musa ,  sino  en  alguna  cancion  patriótica  ú 
oira&composicionesligeras,  entre  ias  cuales  esnotable  un  soneto  á  lord  Wel- 
lington  con  motlvo  de  la  toma  de  Badajoz.  Sin  duda  las  graves  dÍscusio-< 
nes  de  las  córtes ,  de  que  ftté  diputado  por  espaclo  de  tres  años,  absorbie- 
ron  su  atencion. 

Despues  de  la  prímera  restauracion  tambien  Gallego  fué  incluso  en  la 
persecucion  promovlda  contra  varíos  diputados  de  las  córtes  de  GAdiz ,  y 
confinado  por  cuatro  años ,  despues  de  dlez  y  ocho  meses  de  prision,  A  una 
de  las  cartujas  de  Andalucta.  Solo  dos  composlciones  originales  de  alguna 
eitension  ftieron  el  fruto  de  un  ocio  tan  prolongado ,  la  Elegia  á  la 
muerte  de  la  reina  Isabel  (impresa  por  primera  vez  en  Madrid » f  8! 9, 8» ) 
y  ki  que  antes  escríbló  á  la  del  duque  de  Femandina. 

Por  aquel  tiempo  tradujo  del  frances  en  verso  castellano  la  tragedia  ti- 
tulada  Oscar  hijode  Osian,  que  fué  representada  en  los  teatros  de  la 
corte ,  é  Impresa  en  Madríd :  Imprenta  que  fué  de  Garcia ,  f  81 8 ,  8«. 

AI  estallar  larevolucion  de  1820  Gallego  recobró  la  libertad ,  y  fuénom- 
brado  canónigo  de  la  iglesla  metropolitana  de  Sevilla.  Hoy  dia  es  del  con- 
sejo  de  S.M.^  vocal  de  la  direccion  general  de  estudlos,  juez  supemu- 
merario  de  la  nunciatura ,  é  individuo  de  honor  de  la  real  Academia 
Española. 

Sus  poesiasnose  hanimpreso,  segun  sabemos ,  reunldas  hasta  ahora. 
Hay  en  sus  elegiasy  odas  dulzura ,  pasion ,  nobleza  y  grandiosldad ,  lucen 
un  estilo  elevado  y  rApido ,  y  tienen ,  coeio  todas  sus  poesias ,  una  versifl- 
cacion  sonora  ,  varonil  y  castiza ;  pero'cu  la  mayor  parte  de  ellas ,  por  ser 
fratos  de  circuDstancias  eiteriores  mas  bien  que  dc  arrebatamiento  é  ins- 
piracion ,  se  DOta  demasiado  compas ,  recuerdos  de  los  clAsicos  de  la  anti- 
güedad  y  de  los  poetas  castcllaDos  dc  los  siglos  XYI  y  XVIII ;  cd  suDia, 
imitacioD  vislblc  y  de  consiguiente  falta  de  independencia  y  oríginaiidad. 
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D.  LEANDRO  FERNANDEZ  D£  MORATIN. 


EPISTOLA. 


A  Don  Gaspar  de  Jovellanos. 

Sí :  la  pora  amistad,  que  en  dulce  nudo 
Nuestras  almas  uuió ,  durable  existe, 
Jovino  ilustre;  y  ni  la  ausencia  larga , 
Ni  la  distancia,  ni  interpuestos  montes 
Y  proceloso  mar  que  suena  ronco , 
De  mi  memoria  apartarán  tu  idea. 
• 

Duro  silencio  á  mi  cariño  impuso 
£1  son  de  Marte ,  que  suspende  ahora 
La  paz,  la  dulce  paz.  Sé  que  en  oscura, 
Deliciosa  quietud ,  contento  vives  : 
Siempre  animado  de  incansable  celo 
Por  el  público  bien ,  de  las  virtudes 
T  del  talento  protector  y  amigo. 

Estos  que  formo  de  primor  desnudos , 
No  castigados  de  tu  docta  lima , 
Fáciles  versos ,  la  verdad  te  anuncien 
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De  mi  constante  fé;  y  el  cielo  en  tanto 

Vúelvame  presto  la  ocasion  de  verte 

T  renovar  en  familiar  discurso 

Cuanto  á  mi  vista  presentó  del  orbe 

La  varia  escena.  De  mi  patria  orilla 

A  las  que  el  Sena  turbulento  baña 

Teñido  en  sangre«  del  audaz  britano 

Dueño  del  mar  al  aterido  belga, 

Del  Rhin  profundo'á  las  nevadas  cumbres 

Del  Apenino,  y  la  que  en  humo  ardiente 

Cubre  y  ceniza  á  Nápoles  canora , 

Pueblos ,  naciones  visité  distintas; 

Util  ciencia  adquiri ,  que  nunca  enseña 

Docta  leccion  enTetirada  estancia, 

Que  allí  no  ves  la  diferencía  suma 

Que  el  clima,  el  culto,  la  opinion,  las  artes , 

Las  leyes  causan.  Hallarásla  solo , 

Si  al  hombre  estudias  en  el  hombre  aiismo. 

Ya  el  crudo  invierno  que  aumentó  las  ondas 
Del  TilH'e,  en  sus  orillás  me  detiene, 
De  Roma  habitador.  ¡  Fuéseme  dado 
Vagar  por  ella ,  y  de  su  gloria  antigua 
Contigo  examinar  los  admirables 
Restos  que  el  tiempo ,  á  cuya  fuerza  nada 
Resiste,  quisoperdonar!  Alumno 
Tú  de  las  Musas  y  las  artes  bellas ,  ^ 

Oráculó  veraz  de  la  alma  historia , 
¡  Cuánta  doctrína  al  afluente  labio 
Dieras,  y  cuántas ,  inílamado  d  númen  , 
Imágenes  sublimes  hallarias 
£n  los  destrozos  del  mayor  imperio ! 

Cayó  la  gran  ciudad  que  las  naciones 
Mas  belicosas  dominó ,  y  con  ella 
Acabó  el  nombre  y  el  valor  latino ; 
Y  la  que  osada ,  desde  el  Nilo  al  Bétis , 
Sus  águilas  llevó ,  prole  de  Marte, 
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AdornaDdo  de  bárbaros  trofeos 
£1  Gapitolio ,  conduciendo  atados 
Al  carro  de  marfíl  r.eyes  adustos 
Entre  el  sonido  de  toreidas  trompas 
Y  el  roDCo  aplauso  de  los  anchos  foros ; 
La  que  dió  leyes  á  la  tierra ,  horrible 
Noche  la  cubre,  pereció.  Ni  esperes 
Del  antiguo  valor  hallar  señales. 


Estos  desmoronados  edifícios , 
Informes  masas  que  el  arado  rompe , 
Circos  un  tiempo ,  alcázares ,  teatros , 
Termas,  soberbios  arcos  y  sepulcros , 
Donde  ( fama  es  comun )  tal  vez  se  escucha 
En  el  silencio  de  la  sombra  tríste 
Lamento  funeral ,  la  gloria  acuerdan 
Del  pueblo  ilustre  de  Quirino ,  y  solo 
Esto  conserva  á  las  futuras  gentes 
La  señora  del  mundo ,  ínclita  Roma. 
¿  Esto ,  y  no  mas ,  de  su  poder  temido , 
De  sus  artes  quedó  ?  Qué ,  ¿  no  pudieron 
Ni  su  virtud,  ni  su  saber ,  ni  unida 
Tanta  opulencia  mitigar  del  hado 
La  ley  tremenda ,  6  dilatar  el  golpe? 

;  Ay !  si  todo  es  mortal ,  si  al  tíempo  ceden 
Gomo  la  débil  flor  los  fuertes  muros, 
Si  los  bronces  y  pórfidos  quebranta, 

Y  los  destruye ,  y  los  sepulta  en  polvo , 
¿  Pdra  quién  guarda  su  tesoro  intacto 
£1  avaro  infeliz  ?  ¿  A  quién  promete 
Nombre  inmortal  la  adulacion  traidora, 
Que  la  violencia  ensalza  y  los  delitos? 

¿  Porqué  á  la  tnroba  presurosa  corre 
La  humana  estirpe,  vengativa,  airada, 
Envidiosa...  ¿  De  qué ,  sí  cuanto  existe 

Y  cuanto  ei  hombre  ve ,  todo  es  ruínas  ? 
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Todo  :  que  ¿  no  volver  huyen  ias  horas 
Precípitadas ,  y  ¿  su  fin  conducen 
De  los  altos  imperios  de  la  tierra 
£1  caduco  esplendor.  Solo  el  oculto 
Númen  que  anima  el  uníverso ,  eterno 
Vive ,  y  él  solo  es  poderoso  y  grande. 


II. 

Al  pringtpe  db  la.  Páz  , 
Dedicándole  la  comedia  de  la  Mogigata. 

Esta  que  me  inspiró  fácíl  Talía 
Moral  íiccion ,  y  aguarda  numeroso 
Pueblo  que  ocupe  la  espaiíola  escena  , 
Voz  adquiriendo ,  movimiento  y  formas , 
Hoy  te  presento  con  afecto  puro 
De  gratitud  y  amor  :  que  en  vano  aspiro 
Por  otra  senda  á  la  difícil  cumbre 
Subir  del  Pindo ,  en  vano;  y  muchas  veces 
Lloré  burlado  el  atrevido  intenlo. 
¡  Cuántas ,  pulsando  las  aonias  cuerdas , 
Quise  prendar  con  números  süaves 
La  esquiva  hermosa  ,  que  en  silencio  adoro  , 
Y  la  voz  imitar  y  la  armonfa 
Que  un  tiempo  el  eco  en  la  íloresta  verde 
Repitió  del  Zurguen !  Quise ,  animado 
De  mas  sublime  ardor ,  sonando  Clio 
La  trompa  que  marcial  ira  difunde, 
De  España  celebrar  los  altos  triunfos , 
Del  cuello  altivo  sacudiendo  rota 
La  bárbara  coyunda;  en  las  arenas 
De  Libia  ardiente  el  vencedor  vencido; 
Numancia  satisfecha  en  el  estrago 
De  la  soberbia  Roma ,  abandonada 
Al  espantoso  niilitar  desórden; 


dbyGoogle 


r 


DE  D.  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN.     159 

Daeño  Cortés  del  estandarte  de  oro 
£n  los  Talles  de  Otumba ,  y  á  sos  plantas 
£1  cetro  occidental.  Pero  ofendida 
.  Culpó  mí  erroF  ia  Musa  de  Menandro , 
T  la  cftara  y  flautas  pastoriles 
Qaitóme  aírada ,  y  el  clarin  de  Marte. 

Sígue,  me  dijo,  por  el  rumbo  solo 
Que  te  indica  mi  ?oz ,  si  honor  procuras 
Que  á  pesar  del  silencio  de  la  muerte 
H^ga  tu  nombre  etcmo.  Yo  amorosa 
Una  y  mil  veces  en  tu  labio  infante 
Dulce  beso  imprimí ,  y  al  repetido 
Celeste  arrullo  que  entoné ,  dormias. 
Tú  mi  delicia  y  mi  cuidado  fuiste , 
T  en  tí  los  que  yertió  propicios  dones 
Naturaleza ,  culttvar  me  plugo. 
Ya  con  festiva  aclamacion  sonando 
La  patria  escena,  en  su  alabanza  justa 
Tu  'gloria  aíirma.  Sigue ,  y  en  la  cumbre 
Del  sagrado  Helicon ,  que  Cíntio  baña 
Con  su  luz  inmortal ,  las  Musas  bellas 
De  hiedra  y  lauros  te  darán  corona. 
No  te  ofcnda,  señor,  st  tan  humilde 
Tributo  te  consagro;  ¿y  cuál  seria 
De  la  grandeza  de  tu  nombredigno? 
Limitado  es  el  don,  rico  el  deseo; 

Y  no  bastando  á  mas  la  vena  estéril , 
Cuanto  puedo  te  doy.  Asi  postrado 
Ante  las  aras  que  levanta  rudas, 
Suele  el  cultor  acumular  los  frutos 
SenciIIos  de  su  campo,  y  los  ofrece 
Al  alto  númen  tutelar  que  adora , 

Y  aromas  vierte  agradecido,  y  flores. 
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ni. 

A  Gláudio. 

El  filosofastro, 

Ayer  don  Ermeguncio ,  aquel  pedante 
Locuaz  declamador,  ¿  Terme  vino 
£n  punto  de  las  diez.  Si  de  él  te  acuerdas, 
Sabrás  que  no  tan  solo  es  importuno , 
Presumido ,  embroUon,  sino  que  á  tantas 
Gracias  aflade  la  de  ser  goloso , 
Mas  que  el  perro  deFílis.  No  te  puedo 
Decir  con  cuantas  tndirectas  frases, 

Y  tropos  elegantes  y  floridos , 

Me  pidió  de  alnx)rzar.  Cedí  al  encanto 
De  su  elocuencia,  y  vieras  oonducida 
Del  rústico  gallego  que  me  sirye , 
Anciia  bandeja  con  tazon  cfainesco 
Rebosando  de  hirviente  chocolate 
( A  tres  pages  faambrientos  y  golosos 
Racion  cumplida  )^  y  en  cristal  luciente , 
Agua  que  serenó  barro  de  Andújar ; 
Tierno  y  sabroso  pan ,  mucha  abundancia 
De  leves  tortas  y  bizcocfaos  duros , 
Que  toda  absorben  la  pocion  suave 
De  Soconusco ,  y  su  dureza  pierdoi. 
No  con  tanto  placer  el  lobo  hambriento 
Mira  la  enferma  res ,  que  en  solitario 
Bosque  perdió  el  pastor,  como  el  aynno 
Uuésped  el  don  que  le  presento  opímo. 

Antes  de  comenzar  el  gran  destrozo, 
Altos  elogios  hizo  del  fragante 
Aroma  que  la  taza  despedia, 
Del  esponjoso  pan,  de  los  dorados 
Bollos ,  del  plato ,  del  mantel ,  del  agua ; 

Y  empieza  á  devorar.  Mas  no  presumas 
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Que  por  eso  calló :  diserta  y  come , 
Engulle  y  grita ,  iátigaudo  á  un  tiempo 
Estómago  y  pulmon.  i  Qué  cosas  dijo! 
¡  Cuánta  doctrína  acumuló,  citando , 
Yengan  al  caso  ó  no,  godos  y  etriíscosl 
Al  íin,  en  ronca  voz  :  ¡  0  edad  nefanda , 
Vidos  abominables!  ¡o  cóstumbres! 
¡  O  corrupcion !  exclama ;  y  de  camino 
Dos  tortas  se  tragó.  ¡  Que  ¿  tanto  Uegue 
Nuestra  depravacion ,  y  un  plaoer  solo 
Tantos  afanes  y  doior  produzca 
Ala  oprimida  humanidad!  Por  este 
Sorbo  llenamos  de  raísería  y  luto 
La  América  inféliz;  por  él  Europa , 
La  culta  Europa  en  ei  oriente  usurpa 
Yastas  regiones ,  porque  puso  en  ellas 
Natnraleza  el  cinamomo  ardiente : 
Y  para  que  mas  grato  el  gusto  adule 
Este  licor,  en  duros  eslabones 
Hace  gemir  aJ  atezado  pueblo , 
Que  en  Afirica  compró ,  simple  y  desnudo. 
¡  Oh !  ¡  qué  abominacion!  Dijo,  y  Uorando 
Lágrimas  de  dirior,  se  ecbó  de  un  golpe 
Cuanto  en  el  hondo  eangilon  queídaba. 
Claudio,  si  tú  no  Uoras,  pues  la  rísa 
Llanto  causa  tambien ,  de  roármol  eres : 
Qoe  es  mucha  erudicion ,  celo  muy  puro, 
Mucho  prurito  de  censura  estóica 
£1  de  mi  huésped ;  y  este  celo.,  y  esta 
Comezon  docta ,  es  general  locura 
Del  filosofadorsiglo  presente. 
Mas  dlffciles  somos  y  atrevidos 
Que  nuestros  padres ,  mas  innovadores , 
Pero  mejores  no.  Mucha  doctrina , 
Poca  virtud.  No  hay  picaron  tramposo , 
Yenai,  entremetido,  disoluto, 
Infame  delator,  amigo  ialso  , 
Que  ya  no  ejerza  autoridad  censoría 
TOMO  11.  ii        " 


dbyGoogle 


162 


POESIÁS 


En  la  Paerta  del  Sol ,  y  alli  gobierne 
Lo8  estadosdel  mi»do,  lascostumbres, 
Lo8  ritos  y  las  leyes  mude  y  quite. 
Próculo ,  que  se  yúte  y  calza  y  corae 
De  calumniar  y  de  mentirt  publica 
Gentones  de  moral.  Nevio ,  que  puso 
Pleito  ¿  su  madre  y  la  encerró  por  loca , 
Dice  que  ya  la  autorídad  patem 
Ni  apoyo;  tiene  n¡  Tigor,  y  nace 
La  comipcion  de  aquí.  Zenon ,  que  trata 
De  no  pagar  ¿  su  pupila  el  dote, 
Habiéndola  comido  el  patrímonío 
Que  en  su  mano  rapaz  la  ley  le  entrega, 
Dice  que  no  hay  justicia ,  y  se  oonduele 
De  que  la  probídad  es  nombre  vano. 
Rufino ,  que  vendió  por  precio  infame 
Las  gracias  de  su  esposa ,  soliclta 
Una  insignía  dehonor.  Camrlo  apunta 
Cíen  onzas,  mil ,  ¿  la  mayor  de  espadas , 
£n  ilustres  garitos  dísipando 
La  sangre  de  sus  pueblos  infelices; 
Y  habla  de  patriotismo...  Glaudio ,  to^ 
Predican  ya  virtud ,  eomo  el  hambríento 
Don  Ermeguncio  cnando  sorbe  y  llora... 
Dichoso  aquel  que  la  praetica  y  caila. 

IV. 

El  coche  en  venia. 


Quiero  contarte 
Que  don  Miguel , 
Aquel  pesado 
Que  viste  ayer, 
Me  est¿  molíendo 
Mas  ha  de  un  mes , 
Sin  ser  posible 
Zafarme  de  él , 


Para  que  compre 
(Mal  haya,amen) 
Stts  dos  candongas 
Ysuciipé. 

Esta  mañana 
Salí  ¿  las  diez 
A  ver  á  Clorí 
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(Noloacerté): 
Horas  menguadas 
Debe  de  haber. 
Ibameaprisa 
'HácíalaRed, 
T  en  una  esquina 
Me  le  encontré. 
Fueron  sin  áuéA 
Cosa  de  yer 
Las  artimañaa , 
La  pesadez , 
Los  argumentos 
Que  toleré , 
£1  martilleo 
Desomaten, 
T  las  mentiras 
De  tres  en  tres. 
— T,  no  hay  remedio, 
Ello  ha  de  ser : 
Porque,  amiguito, 
Miradobien, 
Sale  de  balde. 
Pareceinglés: 
La  caja  es  cosa 
Digna  de  un  rey. 
iQuébiencolgada! 
iQné  solidezl 
Otra  mas  cuca 
No  la  vereis. 
Pues¿ylasmulas? 
Yo  las  coropré 
Muy  bien  pagadas 
£n  Aranjuez, 
Y  á  los  dos  meses 
Llegó  á  ofrecer 
£1  marquesito 
De  Mirabel 
( Sobre  la  suma 


Queyosolté) 
Catorce  duros 
Para  beber 
A  un  chalan  cojo 
Aragonés, 
Que  vive  al  lado 
De  la  Merced. 
Son  dos  alhajas : 
No  hay  que  temer, 
Fuertes,  segnras, 
De  buena  ley. 
Con  que  Domingo 
Puede  á  las  seis 
Irámicasa, 
Yo  os  dejaré 
Las  señas...  Pero... 
¿  Teneis  papel  ? 
— ^No  tengo  nada , 
Ni  es  menester : 
Dejadmevivo, 
Sayon  cruel. 
Si  ya  08  he  dicho 
Que  no  gasteis 
Saliva  y  tiempo : 
Si  no  ha  de  ser : 
Si  por  no  hallaros 
Segunda  vez , 
Solo,  sin  capa, 
Me  fuera  á  pie 
Hasta  la  turca 
Jerusaleo. 
*-  ¿  Y  te  parece 
Queleahuyenté? 
Nunca  un  pelmazo 
Lle§a  á  entender 
Lo  que  no  cuadra 
Consuinteres. 
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Quise  cansarle ; 
Me  eqoivoqué. 
Sígomitrote, 
Sigue  tambieD , 
Suelto  de  lengua, 
Agil  de  pies , 
Siempre  ¿  la  oreja 
Gomo  un  lebrel. 
LloYÍendo  estaba 
Yábueullover; 
Calles  y  plazas 
Atravesé , 
Charcos,  arroyos... 
Voy  á  torcer 
Porlabajada 
De  San  Gines : 
Hallo  un  entierro 


POESIAS 


Demucho  tren : 
Muerto  y  parientes 
Atropellé. 
Él,  por  seguirme, 
Dio  tal  vaiven 
A  un  monaguülo , 
Que  sin  poder 
yaIerse,alsuelo 
Cayóconél. 
Tal  del  pobrete 
Larabiañié, 
Tal  cachetina 
Siguió  despues , 
Quemalferido, 
Zurrado  bien , 
Allíentreel  lodo 
Me  le  dejé. 


ODAS. 


A  \o%  col^ortales  de  Son  Ciemenie  de  Bolonta. 

i  Porqué  con  falsa  rísa 

Me  preguntais ,  amigos , 
£1  número  de  lustros  que  cumplí  ? 

¿  Y  en  la  duda  índecisa 

Citais  para  testigos , 

Los  que  huyeron  aprisa . 
Crespos  cabellos  que  en  mi  frente  vf  ? 

Pues  no  los  años  fueron 

Los  que  con  mano  dura 
Me  los  Hevaron ,  ni  doliente  ardor ; 

Parte  al  afan  cedieron 

Que  el  estudio  procura, 

Parte  despojos  dieron 
A  tas  victorias,  ceguezuelo  Amor. 
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¿  Veís  que  en  mi  rostro  impríma 

El  tíempo  sus  pisadas, 
La  lengaa  tarbe ,  6  debilite  el  pie? 

¿  Veis  que  mi  espalda  opríma  ? 

¿  O  de  brillar  cansadas , 

La  actividad  reprima 
De  eDtnunbas  luces  con  que  siempre  hablé  ? 

Pues  si  el  ardiente  brío , 

Que  la  edad  deteriora 
Gon  su  ñiga  veloz ,  existe  en  mí , 

¿  No  es  yano  desvarío 

Vuestra  demanda  ahora? 

Si  alegre  canto  y  rio , 
Soy  jóven  ñierte,  como  jóven  ñií. 

Lo  soy ,  y  vigoroso 

Siento  que  late  y  víve 
Propenso  á  la  virtud  mi  corazon ; 

T  en  placer  delicioso 

Afectos  mil  recibe : 

Movimiento  dichoso 
Del  alma,  si  lo  templa  la  razon. 

Tal  Yez  Fdx)  me  envia 

Entusiasmo  divino,  ^ 

Que  á  la  helada  vejez  repugna  dar ; 

T  la  nueva  armonfa 

De  idioma  peregrino, 

Las  náyades  que  cria 
£1  Reno  humilde ,  salen  á  escuchar. 

Seguidme,  y  al  umbroso 
Bosque ,  mansion  de  Flora , 
Que  el  templo  cerca  del  Amor,  venid. 
Dadme ,  dadme  oloroso 
Incienso  y  la  sonora 
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Gítara,  y  de  frondoso 
Mirto  mis  sienes  cándidas  eeñid. 

Mancebos  y  doncellas 

Gantan  el  himno  sacro; 
T  la  pompa  solemne  comenzó'. 
^¿Yeis  que  llegaron  ellas, 

T  en  torno  al  simulacro 

Esparcen  floreb  bellas, 
T  el  coro  de  los  jóvenes  siguió? 

To  con  estos  unido 
Presentaré  mis  dones, 

Cuando  postrados  ante  el  ara  esten. 
Del  certero  Gupido 
Sintieron  los  arpones..^ 
¡  Ay  1  que  en  vano  he  querido 

Buriar  sus  tiros ,  y  me  hirió  tambien. 

U. 
Losdias, 


¡No  es  completa  desgracia , 
Que  por  ser  hoy  mis  dias , 
He  de  verme  sítiado 
De  íncómodas  visitas! 

Gierra  la  puerta,  mozo , 
Que  sube  la  vecina , 
Su  cuñada  y  sus  yernos 
Por  la  escalera  arriba. 

Pero  ¡qué!...  No  la  cierres  : 
Si  es  menester  abrirla  : 
Si  ya  vienen  chillando 
Doñlt  Tecla  y  sus  hijas. 


£1  coche  que  ha  parado , 
S^n  lo  que  rechina , 
£s  ei  de  don  Yenancio , 
¡  Famoso  petardista ! 

¡Ob  I  ya  está  aqní  don  Locas 
Haciendo  cortesias , 
T  don  Mauro  el  abate , 
Opositor  ¿  mitras. 

Don  Genaro ,  don  Zoilo, 
T  dona  BasilUa;^ 
Gon  nna  kchigada 
De  niios  y  de  niñas. 
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t  Qoé  necios  camplimientos ! 
¡Quéi&ases  repetidas ! 
Al  monte  de  Torozos 
He  ñiera  por  no  oírlas. 

Ya  todos  se  preparan 
( Y  no  bastan  las  sillas ) 
A  engallirme  bizcocbos, 

Y  dulces  y  bebidas. 

IJénanse  de  mugeres 
Comedor  y  cocina, 
Ydelosmolinillos 
Tio  cesa  la  armonfa. 

Ellas  haciendo  dengues 
AUí  y  aquí  pellizcan : 
Todo  lo  gulusmean , 

Y  todo  las  fastidia. 

EUos ,  los  hombronazos , 
Piden  á  toda  prisa 
Del  rancio  de  Canarias , 
De  Jerez  y  MontiUa. 

Una ,  dos ,  tres  boteUas , 
Cinco,  nueve  se  chiílan. 
Pues,  señor,  ¿haypaciencia 
Para  tal  picardía  ? 


El  uno  acosa  al  gato 
Ddsajo  de  las  siUas  : 
El  otro  se  echa  á  cuestas 
Un  caugilon  de  almfbar. 

Y  al  otro ,  que  jugaba 
Detras  de  las  cortinas , 
Un  ojo  y  las  narices 
Le  aplastó  la  variUa. 

Ya  mi  baston  les  sirve 
De  cabaUito ,  y  brincan  : 
Mi  peluca  y  mís  guantes 
Al  pozo  me  los  tiran. 

Mis  Ubros  no  parecen , 
Que  todos  me  los  piUan , 
Y  al  patio  se  los  Uevan 
Para  haeer  torrecitas. 

¡Demonios !  Yo  que  paso 
La  solitaria  vida, 
En  virginal  ayuno 
Abstinente  eremita ; 

Yo,  que  del  matrímonio 
Renuncié  las  delicias, 
Por  no  verme  comido 
De  tales  sabandijas , 


¿Es  esto  ser  amigos? 
¿  Asi  el  amor  se  explica, 
Dejando  mi  despensa 
Asolada  y  vacía  ? 


¿üedesufrir  ahora 
Esta  algazara  y  trisca  ? 
Vamos ,  que  mi  paciencía 
No  ha  de  ser  infinita. 


Y  en  tanto  los  chiqoiUos , 
Canalla  descreida , 
Me  aturden  con  sus  golpes , 
Llantos  y  chíUadiza. 


Váyanse  enhoramala  ; 
Salgan  todoB  aprisa : 
Recojan  abanicos, 
Sombreros  y  basquiñas. 
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Gracias  por  el  obsequio 
Tlacordial  visita, 
Gracias ,  pero  no  vuelvan 
Jamas  á  repetirla. 


POESIAS 


Y  pues  ya  merendaron , 
Que  es  á  lo  «pie  veniaD , 
Si  quieren  baiie,  vayan 
Al  soto  de  la  villa. 


1 


ni. 


A  la  muerte  de  dan  José  Ántonio  Coiide»  docto  aniicuariú^ 
hisUnriador  y  humanista. 


i'Te  vas,  mi  dulce  amigo, 
La  luz  huyendo  al  dia ! 
¡Te  vas,  y  no  conmigo! 
¡  Y  de  la  tumba  fria 
£n  el  estrecho  límite, 
Mudo  tu  cuerpo  está  l 


Al  estudio  ofreciste 
Los  años  fugitivos, 
Yjóvenconociste 
Guánto  le  son  nocivos 
Al  generpso  espíritu 
El  ocio  y  el  placer. 


Y  ¿  mí,  que  débil  siento 
El  pesodelosaños, 
Y  al  cielo  me  lamento 
De  ingratitud  y  engaflos , 
Para  llorarte ,  ¡mísero ! 
Largo  vivir  me  da. 


Velozenlacarrera, 
Al  templo  te  adelantas 
Donde  Témis  severa 
Dicta  sus  leyes  santas , 
Y  en  ellas  digno  intérprete 
Llegaste  á  florecer. 


O  fuéramos  unidos 
Al  seno  delicíoso, 
Que  en  sus  bosques  floridos 
Guarda  eterno  reposo 
A  aquellas  almas  ínclitas , 
Del  mundo  admiracion  : 


Ciñéronte  corona 
De  lauros  inmortales 
Las  nueve  de  Helicona ; 
2^us  diáfanos  cristales 
Te  dieron ,  y  benévolas 
Su  lira  de  marfil. 


O  ¿  mf  solo  Ilevara 
La  muertc  presurosa , 

Y  tu  virtud  gozara 
Modesta ,  ruborosa , 

Y  tan  ilustres  méritos 
Ufana  tu  nacion. 


Conella,  renovando 
La  voz  de  Anacreonte , 
Eco  amoroso  y  blando 
Sonó  de  Pindo  el  monte, 
Y  te  cedió  Teócrito 
La  caña  pastoríl. 
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Febo  te  dio  la  cíencia 
De  idioinas  diferentes. 
£1  rltmo  y  afluencia 
Qae  usaron  elocuentes 
Arabia ,  Roma  y  Atica , 
Supiste  declarar. 

Y  d  cántico  festívo , 
Que  en  bélica  armonía 
£1  pud>lo  fhgitivo 
Alnúmendirigia, 
Cuando  al  feroz  ejército 
Hundío  en  su  centro  el  mar. 

La  historia ,  alzando  el  velo 
Que  lo  pasado  oculta , 
Entregó  i  tu  desvelo 
Bronces  que  el  arte  abulta , 
T  códices  y  mármoles 
Amiga  te  mostró. 

Y  allí » de  las  que  han  sido 
Ciudades  poderosas, 

De  cuantas  dió  al  olvido 
Acciones  generosas 
La  edad  que  vuela  rápida, 
Memorias  te  dictó. 

Desde  que  el  cielo  airado 
Llevó  ¿  Jerez  su  saña, 
Y  al  suelo  derríbado 
Cayo  el  poder  de  España , 
Subiendo  al  trono  gótieo 
La  prole  de  Ismael , 

Hasta  que  rotas  ñieron 
Las  últimas  cadenas , 
y  tremoladas  vieron 


De  Alhambra  en  las  almenas 
Los  ya  vencidos  árabes 
Lascrucesdelsabel: 

A  tí  fíié  concedido 
Eternizar  la  gloria 
De  los  que  ha  distinguido 
La  pazó  la  victoria, 
En  dilatadas  épocas 
Que  el  mundo  vió  pasar. 

Y  á  t{,  de  dos  naciones 
Ilustres  enemigas , 
Referír  los  blasones , 
Hazañas  y  fatigas , 

Y  de  candor  histórico 
Dignos  ejemplos  dar. 

Europa ,  que  anbelaba 
De  tusaberelfruto, 

Y  ofirecerle  esperaba 
£n  aplausos  tributo , 
La  nueva  de  tu  pérdida 
Debe  primero  oir. 

La  parca  inexorable 
Te  arrebató  á  la  tumba. 
En  eco  lamentable 
La  bóveda  retumba , 

Y  allá  en  su  centro  lóbrego 
Sohó  ronco  gemir. 

¡  Ay !  perdona ,  ofendido 
Espíritu,  perdona. 
Si  en  la  region  de  olvido 
Ciñes  aurea  corona , 

Y  tus  virtudes  sólidas 
Tienen  ya  galardon , 
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Vo  de  una  madre  íngrata  La  existencia  que  pienlfli, 

£1  duro  ceño  acuerdes ;  Sin  que  la  torben  péridas 

Que  nunca  se  dilata  Envidia  y  ambícion. 

SONETOS. 
I. 


Cesa  en  la  octaTa  noche  el  ronoo  eatmeDdo 
De  la  sangrienta  militar  porf  ía : 
£1  campo  godo  destrozado  ardia 
Gon  Uama,  que  descubre  estrago  horrendo. 

Rodrigo  en  tanto,  su  peligro  Tiendo, 
Por  ignorada  senda  se  desvia , 
T  muerto  Orelia ,  entre  la  sombra  fria , 
Herido  y  débil  se  acelera  huyendo. 

En  vano  el  Lete  con  raudal  undoso 
£1  paso  estorba  al  príncipe,  á  quien  dega 
De  cadena  ó  suplício  el  justo  espanto. 

Surca  las  aguas.  Gede  al  poderoso 
Impetu ,  f  spira  el  infeliz ,  y  entrega 
£1  cuerpo  al  fondo,  ¿  la  corriente  el  manto. 

n. 

Cii^nlaf  de  Eliodora ,  saltatric. 

Siete  duros  al  mes  de  peluquero  : 
Para  calzarme  nueve :  las  criadas , 
Que  necesitodos,  no  estan  pagadas, 
Si  no  les  doy  cien  reales  en  dinero. 

Diez  duros  al  bribon  de  mi  casero : 
Telas,  plumas,  caireles,  arracadas, 
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BloDdas,  medias,  heehuras  y  pimtadag 
De  madama  Bnrlet  y  dd  platero, 

Noventa  doioB,  pooo  maa.  —  IVoveDta, 
Diez,  siete,  nuere,  cinco...  ¿Y  la  comida? 
^To  la  qoiero pagar,  y  somos  cuarro. 

— ¿  Y  eato  en  un  mes  ? — Si  á  usted  no  le  eontenta. .. 
«  Sí ,  calla.  Bien.  { Hermosa  de  mi  vida  1... 
¡  Ay  del  que  tiene  amor  en  d  teatro! 

lU. 
A  la  memoria  de  don  Jwm  Melendez  Valdu. 

Ninfas,  la  lira  es  esta  que  algun  dia 
Pulsó  Batilo  en  la  ribera  umbrosa 
Del  Tórmes,  cuya  toz  armoniosa 
El  curso  de  las  ondas  detenia. 

Quede  pendiente  en  esta  selva  fria 
Del  lauro  mismo  que  la  ^pria  diosa 
Mil  veces  desnudó ,  cuando  amorosa 
La  docta  firente  á  su  cantor  cenia. 

Intacta  y  muda  entre  la  pompa  verde 
( Solo  en  sus  fibras  resonando  el  viento } 
El  claro  nombre  de  su  dueño  acuerde; 

Ta  que  la  patria,  en  ei  comun  lamento  > 
Feroz  ignora  la  opinion  que  pierde, 
Negando  á  sus  cenizas  monumento. 

IV. 

La  despedida, 

Nací  de  honesta  madre :  dióme  el  cielo 
Fácil  ingenio  en  gracias  afluente: 
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Dírigir  supo  el  ¿nimo  inooeDte 
A  la  virtud  el  paternal  desvelo. 

Gon  sabio  estudio ,  infatigable  anhelo , 
Pude  adquirir  coronas  á  mi  frente : 
La  corva  esoena  resonó  en  frecuente 
AplausOy  alzando  de  mi  nombre  el  vuelo. 

Dócil,  veraz,  de  muclios  ofendido, 
De  uingnno  ofensor,  las  Musas  bellas 
M¡  pasion  ñieron ,  el  honor  mi  guia. 

Pero  si  asi  las  leyes  atropelias, 
Si  para  tí  los  méritos  han  sido 
Cülpas;  á  Dios,  ingrata  patria  mia. 


ROMAINCES. 
A  un  ndnistro. 

Ayer  saK  de  mi  casa 
Muy  afeitado  y  moy  puesto , 
Encaminado  ¿  la  vuestra, 
Como  de  costurabre  tengo , 
Para  anunciaros  felices 
Pascuas ,  saiud  y  contento , 
Buen  remate  de  diciembre , 
Y  buen  principio  de  enero. 
Pues  señor,  hizo  Patillas 
Queme  saliera  al  encuentro 
Un  hablador  de  los  mnchos 
Quehay  por  desgracía  en  el  pueblo, 
De  esos  que  lo  saben  todo, 
Que  de  todo  hacen  misterio , 
Que  almuerzan  chismes ,  y  viven 
De  mentiras  y  embelecos ; 
Infatigable  escritor 
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De  art>itrío8  y  de  proyeetos ; 

Entremetido  estadista 

Y,  Dios  Qos  libre,  coplero. 

Él  al  verme  comenzó 

A  dar  voces  desde  iejos , 

Y  i  correr  y  á  diichear, 

T  en  soma  no  iiubo  remedio , 

M e  abrazó ,  me  rrfregó 

Las  manos ,  me  dló  mil  besos , 

T  entre  los  dos  empezamos 

Este  diálogo  molesto : 

— Moratin,  homiire,  í  qité  caro 

Se  vendeusted!...  ¿  Qaé  hay  de  naevo? 

Yaya,  mejor  que  el  verano 

Le  trata  á  usted  el  inviemo. 

i  Gon  qne  va  bien  ?...  ~  Lindamente. 

— Si ,  se  conooe ;  me  alegro. 

Pero  ¿oóoio  tan  temprano? 

— T^o  que  hacer.^Ta  lo  entiendo : 

Yaya,  el  barrio  es  achacoso, 

Usted  un  poco  travieso... 

Digo ,  será  la  andalnza 

De  ahí  abajo.  —  No  por  cierto. 

—  ¿  Gon  que  no?...  -^  ¡  Qué  boberíál 
Ni  la  conozco  ni  quiero; 

Ni  estoy  de  humor,  ni  esta  cara 
Es  cara  de  gadanteos. 

—  Pues ,  amigo,  linda  moza. 
¡  Gáspita !  Mucho  salero , 
Alta,  colorada,  fresca, 
Boca  pequeoa ,  ojos  negros , 
Petimetrona. . .  La  trajo 

De  Gádiz  don  Hemetério, 
T  en  un  año  le  ha  roido 
Ginco  barcos  de  abadéjo. 
¿  T  qué  socede  ?  Que  acaba 
De  plantarle.  —  Buen  provecho : 
Pero  á  mas  ver,  porque  ahora 
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Voy  de  priesa  y  haoe  frttco. 
— Hombre,  para  ir  áPalacio 
Es  temprano.  —  Ettoy  en  eao , 
Pero  no  voy.  —  ¿No?  íPues  qoé 
Nunca  va  usted?  —  Yo  me  entieDdo. 

—  ¡  Ah !  ya  caigo;  oon  qae  sioiipre... 
Es  moy  justo...  ya  lo  veo. 

Bien ,  muy  bien.  £1  señor  conde 

Le  estima  á  uated.  —  A  la  menos 

Me  tolera;  disimola, 

Gomo  quien  es,  mis  defeetos, 

T  suple  con  su  bondad 

Mi  escaso  raerecimiento. 

—  Sí,  yo  sé  de  buena  tinta 

Qne  ¿  usted  le  estíma.  Un  sugeto 
Qne  va  allí  modio...  ¿  Y  qné  tal? 
¿  Gon  que  ya  no  qaiere  versos? 
¿TLs  verdad ,  eh?  —  No  es  verdad, 
T9o ,  señor :  si  no  son  baenos 
No  los  quiere ,  y  haoe  bien  : 
Si  son  fáciles,  ligeros , 
Alegres ,  claros ,  süaves , 

Y  castizos  madríleños , 

Le  gustan  mncho.  Los  mios 
Suelen  tener  algo  deesto, 

Y  por  eso  los  preOere 

Tal  vez  entre  muchos  de  ellos , 
Que  serán  casi  divinos , 
Pero  que  le  agradan  menos. 

—  Ya ,  ya ,  pero  usted  debia 
Mudar  de  tono...  —  En  efecto. 
Escribir  disertaciones 

Sobre  puntos  de  gobiemo , 
Enseñar  lo  que  no  sé , 
Ni  he  de  practicar,  ni  qniero ; 
Oecirle  lo  qoe  se  ha  dicho 
A  todos ,  darle  consejos 
Que  no  me  pide,  y  á  ñiem 
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De  aJambicados  cenQeptM , 

En  versos  flojos  y  oqccuros, 

T  en  lenguaje  Terdnnegn), 

Entre  gótico  y  firances , 

Hacerle  dormír  despierto ; 

No ,  señor,  yo  minca  paso 

Los  límítes  del  respeto , 

Tentre  mudiasfaltas,  solo 

La  de  ser  audaz'no  tengo. 

-^  Bien  está,  pero  ¿qaé  díantres 

Se  le  ha  de  deeir  de  nucYO , 

Que  le  pueda  contentar? 

¿Siempre  borrando  y  temiendo  ? 

¿Siempre  una  cosa  ?...  —  Una  cosa 

Dicha  por  modos  diversos 

Puede  agradar,  y  tal  vez 

Anuncia  mayor  ingenio. 

Siempre  le  diré  que  admiro 

Su  bondad  y  su  talento ; 

Que  no  estimo  yo  las  bandas , 

Los  bordados ,  los  empleos ;   i 

Dones  que  da  la  fortuna , 

Brillan ,  pero  todo  es  viento ; 

Sus  buenas  prendas  me  inclinan^  ' 

Las  aplaudo  y  las  venero, 

Y  con  ellas  nada  puedea 

La  suerte  ciega  ni  d  tiempo. 

T  á  Dios  que  es  tarde.  -^  Oiga  nsted. 

—  Que  voy  de  prisa.  —  ün  momento. 
Mire  usted . . .  yo . . .  la  verdad. . . 
Tambien...  ya  se  ve...  To  tengo 
Algode  veua,  yen  fin... 

—  ¿Tiene  usted  vena  ?  Me  alegro. 
¿  De  qué?  —  Digo  que  á  las  veces 
A  mis  solas  me  divierto , 

T  escribo  algunas  coplillas 
Tales  cuales.  To  no  quiero 
Darlas  á  luz ,  porque...  —  Bien. 
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¡  Admirable  pensamieDto! 

—  Aquí  traigo  unas  eadechas , 
Uq  romanoe,  dos  sonetos, 

T  quiero  que  asted  me  diga 
£n  amistad ,  sin  rodeos , 
Qué  tales  son.  Venga  usted 
A  aque]  portal.  —  Nos  vereroos. 

—  Pero  un  instante.  —  Otro  dia. 
-^  T  una  cancion  que  hecompuesto 
Filosófica.  —  Al  diario. 

—  T  una  tragedia,  que  pienso 
Acabar  hoy.  ^  A  los  Caños. 

—  T  un  arbitrio.  —  A  los  infiemos. 
Esto  dicho,  ledejé, 

Apresuro  el  paso  y  llego , 
T  llegué  tarde  segun 
El  informe  del  portero.. 
Renegué  del  trapalon , 
De  su  prosa  y  de  sus  versos , 
T  de  mi  estrella ,  que  siempre 
Me  depara  majaderos. 
i  Ay,  señor !  entre  Jas  dichas 
Que  para  tos  pido  al  cíelo  y 
La  de  no  conoceir  nunca 
A  este  verdugo  os  deseo , 
Que  si  una  vez  os  alcanza , 
Segun  es  osado  y  terco , 
Por  no  verle  ia  segunda 
Os  vais  á  habitar  el  yermo. 

II. 

Mas  vale  callar, 

¿  Qué  será  que  habiendo  sido 
La  Musa  que  tanto  honraís 
£n  obedeceros  pronta 
Gon  sumísa  voiuntad , 
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Hoy  tan  perezosa  esté , 
Que  no  me  qaíere  inspirar 
Los  versos  que  me  pedis , 
Si  cuando  pedis ,  mandais? 
¿  Acaso  pudo  el  deseo 
'   De  complaceros  faltar, 
0  acabaron  los  calores 
Gon  su  Teua  perenal  ? 
¿O,  fetigada  tal  Tez 
De  traducir  y  firmar, 
Tiempo  la  falta  y  humor 
Paraseroriginal? 

Y  en  tanto ,  ¿  mí  se  me  acusa 
De  indolente  y  holgazan , 
Ellaseabanicayrie, 

Yo  me  apuro,  y  tos  instais. 
¿  Qué  la  cuesta  en  libres  versos 
Maldecir  y  murmurar , 
Sátiras  dictando  alegres , 
Llenas  de  pimienta  y  sal  ? 
i  Acaso  la  edad  presente 
Tan  corta  materia  da? 
^Tan  leves  son  nuestros  vicios? 
¿Tan  pocas  locuras  hay  ? 
Si  la  mandaran  fingir, 

Y  con  astucia  falaz 
Aplaudir  los  desaciertos , 
Losdelitosadorar; 

Yo  el  primero  disculpara 
Su  silendo  pertinaz  : 
Que  es  mejor  cuando  el  asunto 
Obliga  ¿  mentir,  callar. 
Pero  si  quereis  que  solo 
Dicte  sátira  mordaz , 
¿  No  es  decirla  claramente , 
Musa ,  dínos  la  verdad  ? 
¿Pues  porqué  de  la  ocasioa 
No  se  debe  aprovecbar, 
ToMO  n.  12 
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Y  dar  una  felpa  ¿  tanto 
Literato  charlatan ; 
Tantos  eruditos  hueros , 
Cuyo  talento  venal 
Nos  da  en  menudos  las  dencias , 
Que  no  supieron  jamasv 
Tanto  insfpido  hablador, 
Tanto  traductor  audaz, 
Tiovelistas  indecentes, 
Politicos  de  desvan , 
Disertadores  eternofl 
De  virtud  y  de  moral , 
Que  por  no  tenerla  en  casa 
La  venden  á  los  demas? 
¿T  porqué  tantos  copleros , 
Que  en  su  discoide  cantar 
Ranas  parecen,  que  habitan 
Genagoso  charquetal , 
Ha  de  tolerar  mi  Musa 
Que  mctrifíquen  en  paz , 
T  se  metan  á  escribir 
Por  no  querer  estudiar  ? 
¿Ella  no  ñié  la  que  un  dia 
'  Dió  leccion  tan  magistral 
(Haciendo  el  ancfao  teatro 
Púlpitodela  verdad), 
Que  á  todo  autorcíllo  astroso 
Llenó  de  terrible  afan , 
Creyendo  cercano  el  punto 
De  su  exterminio  final? 
¡  0  estupidos !  escribtd , 
Imprimid,  representad; 
Que  el  siglo  de  la  ignortneta 
Largos  años  durará. 

T  mientras  al  rudo  vulgo 

Embobeis  y  corrompais 

Con  farsas ,  que  Apolo  al  verlaa 

Padece  gota  coral , 
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Ni  faltará  quien  os  dé 
Para  vestír  y  mascar, 
N¡  habrá  un  crístiano  qoe  os  diga  : 
Vencejos ,  no  chilleis  mas. 
Seguid ,  y  lluevan  abates , 
Moros,  pillos  de  arrabal, 
Arrieros,  trongas  y  díablos 
CoD  su  rabillo  detras. 

Y  sí  el  publico  se  hastia 
De  yer  tanta  necedad , 
Váyase  á  dormir  tres  horas 
A  los  Caños  del  Peral. 
Pero,  señor ,  si  la  Musa 
Se  llega  i  determinar, 

Se  anima  y  os  obedece , 
Ttrastodosellosda, 
T  en  justa  sátira  y  docta 
Los  tonos  quiere  imitar 
Del  siempre  festivo  Horacto^ 
O  el  cáustico  Juvenal ; 
¿  No  será  de  tanto  monstruo 
Las  cóleras  provocar, 

Y  exponer  a  mil  estragos 
Su  decoro  virginal  ? 

¿  No  vds  que  yace  el  Parnaso 
En  triste  cautividad , 

Y  en  él  bárbaras  catervas 
Atrincheradas  estan? 

No  señor :  pues  siempre  ha  sido 
Para  vos  fina  y  leal 
Mi  pobre  Musa ,  y  os  debe 
Lo  que  no  os  puede  pagar, 
No  la  mandeis  qne  de  tanto 
Necio  se  burle  jamas , 
N¡  les  riña  en  castellano  , 
Porque  no  la  entenderán . 
Sátiras  no,  que  producen 
Odio  y  encono  mortal ; 
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T  entre  los  tontos ,  padece 
Martírío  la  ingeuuidad. 


iri. 
A  Gercneio. 

Cosas  pretenden  de  mí 
Bien  opuestas  en  verdad 
Mi  médico ,  mis  amígost 
Y  los  que  me  quieren  mal. 
Dice  el  doctor  :  Señor  mio , 
Si  usted  ha  de  pelechar, 
ConTÍene  mudar  de  vída, 
Que  la  que  Ileva  es  fatal. 
Débiles  los  nervios ,  débil 
Estómago  y  vientre  está : 
¿  Pues  qué  piensa  que  resulte 
De  tantadebilidad? 
S¡  come ,  no  hay  i^igestion ; 
Si  ayuna ,  crece  s^  mal , 
A  la  obstruccion  sigue  el  ílato, 
T  al  tiriton  e1  sudar. 
Yida  nueva,  que  si  en  esta 
Dura  dos  meses  no  mas , 
Las  tres  facultades  juntas 
No  le  han  de  saber  curar. 
No  traduzca ,  no  interprete , 
No  escriba  versos  jamas.  * 

Miedos  y  Musas  le  tienen 
Hecho  un  trasgo  de  hospital  : 
T  esos  papeles  y  libros, 
Que  tan  mal  humor  le  dan , 
Tírelos  al  pozo ,  y  vayan . 
Plauto  y  Moreto  detras. 
Salga  de  Madrid,  no  esté 
Metido  en  su  mechinal, 
IHi  espere  á  ^e  le  derrita 
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El  ardor  canicolar. 

La  distraccion ,  la  alegria 

Rústica  le  curarán : 

Mucho  burro ,  muchos  baños, 

Y  mucho  00  trabajar. 

£n  tanto  que  esta  sentencia 
Fulmioa  la  facoltad , 
Mis  amigos  me  las  mullen 
En  junta  parúcular. 
Dicen :  ¡Oh,  si  Moratin 
No  ñiese  tan  haragan, 
Si  de  su  modorra  eterna 
Qnisiera  resucitar ! 
Él  ha  sabido  adquirir 
La  estimacion  general ; 
Aplauso  Y  envidia  excita 
Cuanto  llega  á  publicar  : 
Le  murmuran ;  pero  nadie 
Caminapor  donde  él  va  : 
Nadie  acierta  con  aquella 
Difícil  facilidad ; 

Y  si  él  quisiera  escribir 
Tres  cuadernillos  no  mas , 
¿La  caterva  de  pedautes 
Adónde  fuera  á  parar  ? 

¿  Qué  se  hiciera  tanto  iosulso 
Compilador  ganapan, 
Que  de  frances  en  gabacho 
Traducen  el  pliego  á  real  ? 
¿  Tanto  hablador,  que  á  su  arbitrío 
Méritos  rebaja  y  da , 
Tiranizando  las  tiendas 
DePerez  y  Mayoral  ? 
No,  señor,  qoieo  ha  tenido 
La  culpa  de  este  desman , 
Si  escuchara  un  bueo  consejo, 
Lo  pudiera  remediar. 
Tomasen  la  provideucia 
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De  meterle  en  un  zaguan , 

Gon  su  candil,  su  tíntero, 

Pluma  y  papel ,  y  cerrar  : 

T  alli  con  racion  escasa 

De  queso ,  agua  fresca  y  pan , 

Escribiese  cada  <fia 

Lo  que  fuera  regular. 

¿  Emporcaste  un  pli^?  lAnéo : 

Almuerza  y  vuelve  al  telar  r 

Gome,  si  llenaste  cuatro ; 

Cena ,  sí  acabaste  ya. 

¿  Quieres  tocino  ?  Yeaiaos 

Si  está  corregido  el  plan. 

i  Quieres  pesetas?  Pues  daca 

£1  drama  sentimentah 

Por  cada  escena,^dos  duros 

T  un  panecillo  te  dan , 

Por  cada  pequeiia  pieza 

Un  vale  dbiero^  y  mas. 

T  de  este  modo,  en  un  año 

Pudiéramos  aumentar 

De  los  cómicoshambrientos 

£1  exprimído  caudal. 

£sto  dicen  mis  amigos 

(Reniego  de  su  amistad ) : 

Mi  suegro,  si  le  tuviera , 

No  dijera  cosa  igual. 

£sto  dicen ,  y  en  un  corro 

Siete  varas  mas  allá , 

Don  Mauricio ,  don  Senen , 

Don  Cristobal ,  don  Beltran , 

Y  otros  quince  literatos 

Que  infestan  La  capital , 

Presumidos,  ya  se  entiend&, 

Doctos  á  no  poder  mas, 

Dicen :  Moratin  cayó, 

Bien  le  pueden  olear  : 

1^0  chista  ni  se  rebulle. 


1 


dbyGoogle 


DE  D.  LEANDRO  FERNAHDEZ  DE  MORATIN.    183 

Ta  nos  ha  dejado  en  paz. 

Su  Barou  no  vale  nada; 

No  hay  enredo  allí ,  ai  sal , 

Ni  caractéret,  ni  versos, 

Ní  ienguaje,  ni...  Es  verdad, 

Dice  don  Tiburcio  :  ayer 

Me  aseguró  don  Gleofas, 

En  casa  de  la  condesa 

Viuda  de  Madagascar, 

Que  es  traduccion  muy  mal  hecha 

De  un  drama  antiguo  aleman... 

— S<,  traduccíon,  traduccion, 

GhiUan  todos  ¿  la  par , 

Traduccion...  ¿  Pues  él  por  donde 

Ua  de  saber  inventar  ? 

No  señor,  es  traduccion. 

Si  él  no  tiene  habilidad, 

Si  él  no  sabe,  si  él  no  ha  sido 

De  nuestro  corrojamas, 

Si  nunca  nos  ha  traido 

Sus  piezas  á  examínar; 

¿Qué  ha  de  saber  ?  ^  ¡Pobre  diablo  l 

Exclama  don  Bonifaz  : 

Si  yo  quisiera  decir 

Lo  que...  pero  bueno  está. 

—  i  Oiga!  ¿  pues  qué  ha  sldo?  Vaya , 

Díganos  usted.  —  No  tal, 

No.  Yo  le  estimo,  y  no  quíero 

Que  por  mí  le  falte  el  pan. 

Yo  soy  muy  sensible :  soy 

Filósofo ,  y  tengo  ya 

Escritos  catorce  tomos 

Que  tratan  de  humanidad , 

BeneGcencia,  süaves 

Vínculos  de  afecto  y  paz ; 

Todo  almíbares ,  y  todo 

Deliquios  de  amor  socia) : 

Pero  es  cierto  que...  si  nstedes 
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Me  prometieran  callar, 
To  les  contara.  —  S( ,  diga 
Usted ,  nadie  lo  sabrá : 
Diga  usted.—  Pues  bien :  el  caso 
Es  que  ese  clsne  inmortal, 
Ese  dramátíco  insigne 
Ní  es  autor,  ni  lo  será. 
No  sabe  escribir,  no  s^ 
Siquiera  deletrear : 
Imprime  lo  que  no  es  suyo , 
Todo  es  hurtado,  y...  ¿Qaé  mas? 
Sus  comedias  celebradas, 
Que  tanta  guerra  nos  dan , 
Son  obra  de  un  relígioso 
De  aquí  de  la  Soledad. 
Dióselas  para  leerlas 
(Nunca  el  firaile  hiciera  tal } , 
No  se  las  quiso  volvery 
Murióse  el  fraile ,  y  audar... 
Digo ,  i  me  explico?  —  En  efecto, 
Grita  la  turba  mordaz, 
Son  del  fraile.  Ratería, 
Hurto ,  robo,  claro  está. 
Geroncio,  mira  si  puede 
Haber  conñision  igual : 
Ni  sé  qué  hacer,  ni  confio 
£n  lo  quehiciereacertar. 
Si  be  de  seguir  los  consejos 
Que  mi  curador  me  da , 
Si  he  de  vivir,  no  conviene 
Que  pida  ¿  mis  nervíos  mas. 
Confundir  ¿  tanto  necio 
Vocinglero  pertinaz , 
Que  en  ia  cartiUa  del  gusto 
No  pasó  del  cristus ,  a: 
Gomponer  obras ,  que  piden 
Estudio,  tranquilidad, 
Robustez ,  y  el  corazon 
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Ubre  de  todo  pesar, 
No  es  empresa  para  mí : 
Tú,  GeroQCÍo,  tú  me  da 
CoDsejo.  ¿  Gómo  supiste 
Imponer,  aturrullar, 
T  adquirir  fama  de  docto 
Sin  hacer  nada  jamas  ? 
Tú .  maldito  de  las  Musas , 
Que  lleno  de  gravedad , 
De  todo  lo  que  no  entiendes 
Teponesidisertar; 
i  Cómo  sin  abrír  un  libro , 
Por  esas  calles  te  vas 
Ebciéndote  el  corifeo 
De  los  grajos  del  lugar, 
T  con  ellos  tragas ,  brindas 
T  engordas  conío  un  bajá , 
T  duermes  tranquilo ,  y  nadie 
Sospecha  tu  necedad? 
Díme  si  podré  adquirir 
Esedonparticular; 
Dame  una  ieccion  siquiera 
De  impostor  y  charlatan , 
T  verás  como  ai  instante 
Hago  con  todos  la  paz , 
T  olvido  lo  que  aprendí, 
Para  lucir  y  medrar. 
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Faé  hUo  del  Instgne  poeU  doii  Nleolas  Fenuuidez  de  Iforatlii  de  quten 
ya  te  ha  traUdo  anleriormente ,  y  de  dofia  Iildora  GaboCoode.  Nadó 
en  Madrid  en  10  de  niarzo  de  1760.  Formdae  por  ai  nyflno,  7  como  á 
esGondldas ,  en  el  giuto  de  la  poesia ,  y  en  sus  primeroa  Mtndios.  Hnbiale 
dado  la  naturaleza  éxcelentes  disposiclonefl ,  7  tan  grande  Indinacion  4  la 
poesia,  que  á  los  sels  ó  slete  años  empesó  á  haoer  versM;  7  cnltlvndosn 
entendimiento  con  esmero .  se  halló  á  los  diez  7  ocbo  apto  para  asplrar  al 
premio  y  obtener  el  aecesiit  qne  le  concedió  la  real  AcademU  EapañoU 
en  el  concurso  de  1779  por  su  romance  berólco  de  la  Toma  da  Granada «. 
No  füépequeña  la  sorpresa  del  padre  cuaqdo  lo  supo,  pues,  do  qne- 
riendo  que  su  hijo  signiera  las  letras,  le  destinó,  para  mejor  asegnnrsn 
mantenimiento,  primero  &  la  profesion  de  la  pintura.  7  despues  al  ^jei^ 
cicio  de  la  JoyerU.  Al  año  siguiente  turo  don  Leandro  el  dotor  de  perder 
A  su  padre ,  y  para  cumplir  con  la  sagrada  obligacion  de  mantener  A  sa 
madre ,  Yiuda ,  iureliz ,  conlinu6  trabajando  en  el  ejerclelo  de  haoer  joyas, 
enel  cual  ganaba  diez  y  ocbo  reales  diarlos.  Pocos  añoa  deqmes  falleció 
Umbien  esu ,  y  entonces  posó  A  vivir  con  nn  tio  snyo ,  qoe  aslmUmo  tra- 
bajaba  en  la  Joyeria  del  rey  :  mas  ni  antes  nl  despues  ahandonó  sas  ocnpa- 
clones  lilerarias  romenUdas  con  el  trato  y  amistad  de  don  Juan  Anlooio 
Melon  y  de  los  PP.  Estala  y  Navarrete,  ambos  escolapios,  todos  elto 
humanisUsdistiDguidos.  Asi  que  en  el  ooncurso  de  1782  volvió  á  ofaCencr 
el  accessit  de  la  real  Academia  Española  por  la  sAíira  contra  los  vlcioshi- 
troducidos  en  la  poesia  casUllana ,  que  presentó  conel  titnlo  de  XaecMm 

1  La  Academía  pubilcó  aquei  romance  bi^o  el  Dotnbre  de  Z7.  Efren  de  Lardueí 
y  uovant ,  con  que  ae  babia  disfrazado  su  autor ,  y  quc  cs  anagrama  de  D.  Utat 
Uro  Fernandez  de  MoraUn.  La  corto  edad  que  tenia  cl  pocta  coando  m  campa- 
sicion ,  sirve  de  excusa  á  los  defecK»  que  se  notan  cn  eila ,  ó  dc  propiedad  en  I» 
costumbres,  ó  de  exaclítud  cn  la  bi3toria.  Estas  70tra»  impeifeccionei,  aunpie 
compensadas  con  ia  bclleza  de  ia  versificacion  y  la  valcntla  de  las  ezpreaiooo  « 
iniágenes ,  fueron  aparentemente  ios  motlvos  por  ios  quc  Moratín ,  severo  coamfft 
en  demasia,  no  iucluyó  aquel  romance  en  la  cdicion  dc  Parls  dei  añode  ISS 
que  de  sus  obras  poélicas  dirisió  él  mismo ;  pero  va  tocluido  en  U  editíon  de  \» 
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poMea  bajo  el  nonibre  de  don  Meliton  Fernandei '.  Pero ,  á  pesar  de  ins 
reUdones,  7  lo  apredado  qne  era  ya  >)  renombre  de  Iforatln  en  la  re- 
pébllca  Uieraria,  asplró  en  rano  largo  tiempo  á  nna  coloeaclon  cnal  eon- 
Tenla  á  m  drcnnitanclas,  bagta  qne  á  fines  de  1786,  comMonado  el 
oonde  de  Gabarrús  para  nn  anrnto  Importante  en  Parls,  le  ellgláen  caH- 
dad  de  seeretario  por  indicaclon  de  Jovellanos.  Gon  él  ftié  Mora^in  á  Parts . 
donde  conoció  7  trató  al  célebre  Goldoni ,  j  donde  acabaria  de  formar  ia 
gvBto  en  el  arte  de  la  comedia ,  á  que  le  incllnaba  poderosamente  su  genio 
T  en  qne  tanto  se  babia  de  aventajar  despnes.  Ynelto  á  España,  poblicó 
en  1789  sln  nombre  de  antor  la  Dwrota  ds  Jm  pedúnié» ,  foUeto  en  prosa, 
pnra  rldloalltar  4  k»  malos  poetas  de  aqnel  Uempo,  slgidendo  nnpktfi 
bnsume  cooforme  al  del  VUi^é  ál  Pamoio  M  inmortal  GervanteB.  En 
el  mlsmo  año  recibló  la  prlmera  pmebade  benorolencla  del  goMemo  por 
iinoB  versos  qne  dlrigió  al  mtailstro  conde  de  Florldablanca ,  y  por  la  oda 
que  composo  á  la  proclamacion  de  Cárlos  lY .  obteniendo  en  recompensa 
una  prestamera  de  trecientos  ducados  en  el  arzobispado  de  Bifrgos .  A 
CQjo  tltolo  se  orden6  de  prima  tonsitra  en  9  de  octnbre  de  89.  Tan  escasa 
renta  no  podla  serrir  de  remedio  A  la  mala  fortana  de  Horatln :  pero 
cambló  de  repente  sn  sltoacion;  porqne  babiéndole  dado  A  conocer  don 
Frandsco  Bemaben  y  don  Luis  Godoy  A  dón  Manuel  *  bermono  del 
último,  este  le  alcanió  un  beneficlo  en  Montoro  de  tres  mil  ducados,  y 
nna  penslon  de  selsdentos  sobre  la  mitra  de  Oriedo,  con  cnyas  graclas 
pndo  conslderarse  en  aqael  estado  de  desabogo  y  facuRades,  propio  para 
cultlyar  las  Mosas  A  su  gosto  y  con  Independenda.  MostrAndose  ya  al 

obras  de  Moraüo  bedia  por  U  academia  de  la  Hiatoria ,  de  la  caal  bemoa  coplado 
la  preiente  nota. 

'  Posteriormente  la  corrigló  y  m^ró  Horatin ,  redadéndola  4  doscientos  y  do» 
lercetoe  de  doBdentosochenta  y  cinco  qne  anles  tenia  t  y  asi  corre  impresa  en  laa 
edidODes  de  aos  obras  pnbllcadas  por  el  mlamo  aator,  y  por  la  real  academJa  de  la 
Misloria. 

>  Gon  leqiecto  A  sa  rdaelon  con  aqoel  Talido  y  proleetor  suyo ,  A  qolen ,  lun 
despaes  de  sa  caida ,  manifestaba  siempre  la  miama  pardalidad  y  agradedmieoio, 
se  ba  eipresado  Morattn  con  una  inlegridad  muy  honorifica  asi  1 «  Nl  fiié  su  amlgo 
Moratin  ni  su  coosejero,  ni  su  criado ;  pero  fué  suheehura :  y  aunque  existe  nna  filo- 
sofla  cómoda  que  enseñaA  recibiry  no  agradecer,  y  que  obrandosegun  las  drcuns- 
UDCias,  paga  con  iujurias  ias  mercedes  recibídas  y  soliüiUdas,  Horatln  ostimaba 
cn  mucho  su  opinion,  para  incurrir  cu  tau  inCames  procedimientos.  Entonces 
trató  de  compiacer  A  so  protoctor,  por  medios  bonestos,  y  eotoncos  y  ahora,  le 
deseó  leiicidad  y  so  la  dcsea.  1  Dirigíó  tambien  algnnas  de  sus  pocsiM  á  su  pro- 
tector,  como,  por  ejemplo,  el  excelcnle  Canto  en  lengvaje  y  verso  aniifjuo,  Ih 
célebre  Epistola  -.  At  prindpe  de  la  ^az,  dedicándoíe  ia  comedki  de  la  Mogi- 
'jata ,  eic. 
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piiblico  en  el  verdadero  pueato  que  le  señalaba  Apolo ,  dió  al  teatro  y  á  la 
Imprenta  en  1790  el  Yiejo  y  la  Niña ,  ;  en  92  ki  Camsdia  Ntieva,  EJ 
buen  éxito  de  ambas  plezas  le  hubiera  sin  duda  estimulado  4  no  inter- 
rumpir  en  aquel  tiempo  su  carrera  dramática ,  si  el  deseo  de  obaerYar  k» 
teatros  extrangeros  no  le  hublese  determinado  á  pedir  lioeDda  para 
Yiijar.  Obtenlda,  salió  de  España,  y  estuvo  en  Francia,  en  Inglaterra, 
en  Flandes,  eix  Alemania,  en  la  Suiza,  7  en  Italia,  cuyas  principaJes 
ciudades  recorrió,  Qjando  su  residencia  en  Bolonia,  donde  pennaneció 
hasta  el  año  de  96  en  que  regresó  á  España ,  ya  hecho  secretario  de  la  In- 
terpretacion  de  lenguas  por  dlligencia  de  don  Juan  Antonlo  Meloo ,  y 
nombrado,  poco  despues,  Individuo  de  una  junta  para  el  arreglo  de  1« 
teatros,  y  luego  único  director  de  los  mismos,  cuyo  destino  renanció. 
El  Baron,  la  Mogigata,  el  Si  ée  Uu  Niñae,  fueron  suoesiTamente  él 
fruto  del  estudio  y  agradable  situacion  de  que  Horatin  gozaba  desde 
aquella  época ,  representadas  todas  con  igual  aoeptacion  que  sus  primertt 
comedias. 

Tan  ruidosos  triunfos  no  pudieron  menos  de  atraer  á  Móratin  grandes 
enemigos,  que  no  lograron  alterar  su  tranquilidad  hasta  el  año  de  IMg 
en  que  con  la  caida  de  Godoy  se  creyó  oomprometido  y  predsado  á  bos- 
car  seguridad  retirándose  con  el  ejército  franoes  despues  de  la  batalla  de 
Bailen.  Yolviendo  con  los  flranoeses  A  Madrid ,  obtuTO  el  empleo  de  biUío- 
tecario  mayor  en  18J 1 .  En  181i ,  á  la  evacuaclon  de  Madrid  por  loa  fran- 
ceses,  pasó  á  Talencia ,  y  luego  A  Peñiscola,  donde  no  quiso  penoanecer 
durante  elsitlo,  y  salió  mllagrosamente  para  regresar  A  Yalencia,  j  laego 
á  Barcelona,  donde  esperó  el  resultado  de  su  purlficacion  que  faé  el  de- 
clarArselelibre^e  responsabUidad.  Pero  nobabiéndoselerueltotan  proolo 
sus  bienes  sccuestrados  que  le  (üeron  confiscados  y  detenidos  hasta  no- 
viembre  de  1816,  Ilegó  su  situacion  A  ser  la  mas  lastimosa,  basU  el 
citremo  de  no  tener  el  menor  recurso  para  subsistir ;  y  no  permiUéadoÍe 
su  carActer  importunar  A  sus  araigos,  ni  mendigar  el  sustento,  resoUió 
dejarse  morir  de  bambre ,  para  lo  cual  buscó  un  cuarto  fuera  de  la  dudad. 
Por  fortuna  recibió  A  este  tiempo  la  noücia  de  la  deToluci(«  de  sus  bleoes , 
y  no  llevó  A  cabo  su  desesperado  proyecto. 

No  era  posible  que  en  medio  de  tantas  calamidades  prosiguiese  Mora- 
tin ,  continuamentc  angustiado  y  oprimido ,  componiendo  para  el  teatro ; 
y  asi  no  obstante  las  repetidas  instancias  que  para  ellole  hicieron ,  soiose 
pudo  conseguir  que  se  representasen  é  imprimiesen  sus  coniedias  de 
la  Escuela  de  los  Maridos,  y  de  el  Médico  á  pálos ,  ambas  traducciooes 
de  Moliere. 

Moratin  hubierá  continuado  permanecicndo  en  Barcelona ,  pero  noU- 
cioso  de  nuevos  disgustos  que  se  ie  preparalMin ,  pasó  A  Francia  A  íines 
de  1817,  permanectendo  en  Paris  consu  amigo  Melon  hastal820  en  qie 
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pasó  á  BoloDÍa ,  y  laego  regresó  &  Baroelona ,  en  donde  Imprimió  en  1821 
la  edidoa  de  las  Poesias  escogidas  de  sa  padre  don  Nicolas ,  caya  memoria 
caldó  de  perpetoar  como  baen  hyo  enla  excelente  Tida  del  mismo  que  va 
á  la  rrente  de  aquella  edlcion. 

A  este  liempo  la  peste  se  manifestaba  en  aquella  ciadad,  y  este  motlro, 
y  el  temor  de  las  disensiones  pollttcas  á  que  nunca  tnvo  aficion ,  ftieron 
bastantes  á  bacerle  regresar  á  Francia  en  1821 .  establecléndose  en  Bar- 
deos  en  eompañia  de  su  Intimo  amlgo  don  Manuel  Silrela. 

Desde  entonces  no  pensó  ya  en  bacer  de  nuevo  obra  alguna ,  ocapán- 
doae  solo  en  concluir  y  perfeccionar  la  de  los  Origenes  del  tecOro  espa- 
ñol  qae  dejó  manuscrita  á  Silf ela ,  y  que  con  la  mayor  parte  de  las 
demas  obras,  tanto  impresas  como  manuscritas ,  y  con  una  may  apreciable 
nolicla  de  Morattai ,  dió  A  luz  despues  de  su  muerte  la  real  academia  de  la 
Hlstorla.  (Madrid,  1830,  31.  6  vol.  en  gran  8°.  Los  dos  volúmenes 
primeros  contienen  los  Origenes  del  teatro  español ).  En  1824  babia 
vendido  Moratin  sus  obras  poéticas  A  don  yicente  Gonzalez  Amao ,  y 
eaie  hlzo  el  aúo  siguiente  en  Paris  ana  edlcion  que  comprende  la  mayor 
parle  de  ellas,  única  reconocida  por  Moratin  (3  vol.  8^;  y  segunda  Im- 
presion»  Paris,  1816,  3  vol.  12^). 

En  1827  se  trasladd  con  Silvela  A  Paris ;  y  alll  permanedó  con  bastante 
qaebranto  en  su  salad ,  ya  alterada  desde  fines  de  1825 ,  hasta  que  murió 
en  21  de  junio'  de  1828  A  los  68  años  de  edad  de  una  aguda  enfermedad. 
Sos  restos  yacen  en  el  cementerio  del  Padre  Lacbaise ,  muy  cerca  de  donde 
reposan  las  cenlzas  del  gran  Mollere,  su  modelo. 

Foé  amigo  de  Jovellanos ,  de  Forner,  d^  Estala ,  de  Goya .  de  Gonde , 
y  de  casi  todos  los  bombres  mas  señalados  de  su  tiempo :  entre  los  Arcades 
de  Roma  se  llamó  Inarco  Celenio. 

Ademas  de  las  obras  citadas  dejó  Moratln  algunas  otras  tanto  en  verso 
como  en  prosa ,  tanto  impresas  como  manuscritas ;  como :  El  Áuto  de  fé 
de  Logroño,  con  las  notas  que  le  puso  el  autor,  disfrazado  bajo  el  nombre 
del  bacbiiler  Gines  de  Posadilla  ( obrilla  en  prosa  que  va  impresa ) ;  —  las 
Poesias  Uricas  ( forman  parte  de  las  colecciones  de  sus  obras  poéticas,  y 
ae  han  impreso  tambien  por  separado  bajo  el  cuidado  de  don  Yicente 
SalvA  en  Londres  el  año  de  1825,  en  8» ) ;  —  la  traduccion  del  Cándtdo; 
—  on  fragmento  de  su  vida  escrito  por  él  mismo ;  —  su  Viaje  á  Ingla- 
terra  é  Italia,  descrito  por  él  mismo ;  —  un  Catálogo  eompleto  de  cuanto 
se  ha  eserito  en  el  género  escénico  desde  los  primeros  tiempos  del 
teatro  español  hasta  la  edad  en  que  vivimos ;  —  varios  analisis  crítlcos 
de  composiciones  dramAticas,  etc.  (Todas  estas  obras,  asi  como  sa 
Importante  correspondencia  literaria  y  familiar,  se  ballan ,  segun  sabemos, 
aon  Inédltas ,  aunque  los  señores  SalvA  y  Silvela  manifestaron  ya  en  el 
año  de  1831  el  designio  de  publicarlas  en  Paris. )  —  Sas  obras  dramAttcas 
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comn  baiUB  Teoes  impresafi,  siieltas  y  reonidas,  dentro  t  A>era  de 
Eipaña.  —  En  1835  se  blzo  en  Barcelona  ana  edicion  de  ins  obrai.  cw- 
fonne  á  la  maUitenie  del  año  de  1830 ,  pero  lin  los  OrfgeDes  del  leHro 
españpl ,  que  las  reune  en  un  solo  volúfnen  en  gran  8*  fhuiees,  henna- 
nando  asi  la  comodidad  con  la  baratura. 

No  es  de  este  lugar,  ni  tenemos  necesidad  de  pond^ar  el  mérito  de 
Moratin  como  poeta  dramático ;  pues  sus  comedias  le  ban  grangeado  hbi 
fama  europea.  Pero  tambien  sus  poesias  Hricat  por  si  solas  le  habite 
roerecido  un  lugar  muy  distinguido  en  el  Pamaso  modemo  español;  aBD- 
que  estas  son  raenos  oonocidas  que  sus  comedias,  7  no  obstanie  quB  él 
mismo  que  opinaba  con  demasiada  modestia  de  si ,  ha  dicho :  «  No  IM  tan 
grande  el  amor  propio  de  Moratln .  que  le  hidese  oMdar  cnan  dlfidl  es 
adquirir  en  el  Pamaso  dos  coronas. »  Pues  sns  poesfas  Ifrieas  no  solo  buoir 
como  todas  sos  obras,  mucba  tersura,  elegancia,  y  una  dlcdon  enqw 
campea  la  lengua  castellana  con  toda  su  pureza  y  gala;  sino  tanibieB  tt 
señalan  por  el  acierto  en  la  eleccion  de  los  asuntos ,  por  nna  Tersificacioa 
tan  dulce  y  armoniosa,  que  se  ha  dicho  de  sus  yersos :  atienen  nn  sos 
argentado ;  9  y  por  ser  en  espedal  sus  poeslas  satiricas  Uenas  de  aqvella 
gracia ,  agudeza ,  fina  ironia  y  füerza  cómica  en  pintar  caractéres  y  iSloa- 
ciones ,  que  le  caracterizan  tan  vent^osamente  como  poeta  cómlco.  8ele 
debe  tambien  la  mejora  y  perfeccion  del  vérso  suélto ,  y  algunas  combi- 
naciones  de  metros  y  rimas ,  tan  recomendables  por  au  noyedad  eomo  por 
su  oportunidad  y  feliz  desempeño ,  las  cuales ,  segun  su  expresion ,  «  put' 
den  considerarse  como  otras  tantas  cuerdas  nueyas  añadidas  á  la  fin 
españúla. »  No  es  empero  de  negar  que  le  falta  origlnalidad  y,  tal  lex. 
despejo,  y  que  su  austera  correccion  y  demaslado  cuidado  «de  sojíUi, » 
segun  dice  él  mismo ,  « los  impetus  de  la  fantasfa  á  las  leyes  del  racM- 
nlo  y  del  huen  gusto»  ban  cortado  el  vuelo  á  su  genio. 
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SONETOS. 


Á  Cicerm. 


Pende  en  el  foro ,  triunfo  de  un  malvado, 
íai  cabeza  de  aqnel  qne  la  mina 
Evitó  á  Roma ,  muerto  Catilína, 
Y  padre  de  la  patria  fué  aclamado. 

La  ve  el  pueblo  en  los  Rostros  conturbado , 
T  un  mudo  horror  los  ánimos  domina : 
£n  los  Rostros,  do  aquella  voz  divina 
Fué  de  la  libertad  muro  sagrado. 

I O  Ciceron !  si  tantos  beneficios 
Paga  tu  ingrata  patria  de  esta  suerte, 
¿  Cómo  espera  magnánimos  patricios?... 

Mas  ¿  qué  importa  el  raorir  ?  Témante  ¡  o  muerte ! 
Los  viles  siervos  del  poder  y  vicios , 
Pero  el  sabio  ¿qué  tiene  que  temerte? 

n. 

El  auiar  á  si  vUimo. 

Cansada  nunca  de  tu  vano  intento 
Corres,  barquilla,  el  piélago  espumoso, 
T  tu  piloto  sufre  temeroso 
Del  aqailon  el  impetn  violento. 
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Neptuno  te  presenta  fraudalento 
Mansas  las  iras  de  su  reino  undoso 
¡  Cuitada!  porque  dejes  tu  reposo 
T  luego  llores  del  ínstable  Yiento. 

Al  mar  no  Tuelyas,  mísera  barquiUa; 
Acógete  por  fln  escarmentada 
Al  ocio  blando  de  la  quieta  oriUa. 

Que  si  á  nave  real ,  de  horror  cargada , 
N^ptuno  ia  orgullosa  frente  humiUa, 
¡  Ay  I  tú  serás  por  burla  destrozada. 

lU. 
A  AlhvnQ, 

Hallar  piedad  con  Uantos  lastimeros 
Gntre  los  hombres  Arion  intenta, 
T  le  es  mas  fácil  que  un  delfin  la  sienta, 
Q^e  no  los  despiadados  marineros : 

Pues  rendido  á  sus  trinos  lisonjeros 
Benigno  el  pez  al  jóven  se  presenta, 
T  en  su  espalda  la  noble  carga  ostenta 
Que  arrojaron  ¿us  necios  compañeros. 

\  Ay,  Albino !  conócelo  algun  dia , 
Ni  mas  el  plectro  con  gemidos  vanos 
Intente  ya  domar  la  turba  impía. 

No  se  vencen  asi  pechos  humanos : 
Busquemos  en  los  tigres  compañía, 
T  verás  que  nos  son  menos  tiranos. 

CANTILENAS. 
.      I. 

Por  el  espeso  bosque  De  la  casta  Díana 

Flérida  discurria ,  Siguiendo  las  fatígas. 
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Masiay  li|Qibde  repente 
Una  TÍbora  impía 
£n  la  neyada  planta 
Borrenda  muerte  in^ira. 
Yneian  á  sa  soeorro 
Las  asustadas  nin&s  -, 
Mas  no  se  halla  en  el  bosqae 
Anlidoto  á  su  herida. 
Solo  eneontró  una  de  ellas 
Con  d  zagal  Aminta) , 
Discípulo  de  Apolo 
En  canto  j  medicina  : 
Amintas  que  abrasado 
Por  Flérida  suspira, 
Y,  su  rigor  temiendo , 
El  fdego  oculto  abriga. 
Fréstale  Amor  sus  alas , 

Y  ante  los  pies  se  humilla 
De  la  zagala  hermosa , 
Hennosa  cuaoto  esquiva. 

Y  al  dios  que  en  Délos  reina  : 
«  Si  de  los  dos  ( decía  ) 

«  Ha  de  morir  alguno, 
«  Qne  mi  adorada  viya : 
«  Y  que  el  Teneno  pase 
«  AlpechodesuAmintas, 
«  Que  con  mayor  veneno 
«  Calladoamorfatiga.  » 
Dice ,  y  ei  labio  amante 
Al  pie  llagado  aplica, 
Por  mas  que  horrorízada 
Flérída  le  retira. 
Mas  cuando  hácia  su  albergue 
Ya  sana  se  encamina, 
I>e  mas  cruel  dolencia 
Se  siente  acometida. 


Dei  atrevido  jóven 
Se  acuerda  compasiva , 
Se  duele  generosa , 
Se  prenda  agradecida. 
Por  su  dudosa  suerte 
Inqüieta  noéhe  y  dia , 
La  muerte  ya  le  agrada 
Sin  quien  le  di¿  1a  vida. 
Él  vive,y  porCrisea 
De  Fiérida  la  amiga, 
£1  fortunado  anuncio 
Recibe  de  su  dícha. 
Amantes  venturosos 
Que  ya  himeneo  liga 
Con  iazos  de  contento , 
Gozaos  en  mil  caricias. 

Y  tú,Flérída,  sabe 

Lo  que  aun  ignora  Amintas; 
Que  de  víbora  falsa 
Gemiste  acometida. 
Amor,  Amor  ha  sido 
£1  que  tu  pie  iastima, 
Enforma  disfrazado 
De  fiera  sicrpecilla. 
Ajnor,  que  aliá  en  el  soto 
De  tu  querido  Amintas, 
Llorando  tu  doreza , 
Oyó  sonar  la  lira , 

Y  tanto  le  agradára 
La  plácida  armonía , 
Que  le  juró  en  sn  pedio 
Tu  rápida  conqolsta. 
Amad ,  jóvenes  bellas , 
Aniad,amadlalira; 
Pues  aun  Cupido  mismo 
Se  rínde  á  sus  delicias. 


TOMO  II. 


i3 
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A  Füida. 


Viendo  el  Amor  ios  males 
Qae  SU8  berídas  causan , 
Aírado  mas  que  j^o 
Tira  el  arco  y  la  aljaba. 
Detri^  de  unos  rosales 
Fílidalorepara, 
T  iuego  se  apodera 
De  las  divinas  armas. 
FÚidaque  seatreve, 
Altiva  de  sus  gracias , 
A  disputar  á  Vénus 
£í  imperio  y  la  fama. 
El  yerro  Amor  advierte 
De  su  piedad  incauta, 
T  ser  éi  mismo  espera 
Víctima  desgraciada. 


T  solo  algun  remedio 
A  sus  temores  iialia  , 
Estabieciendo  un  pacto 
Gon  la  gentii  zagaia  : 
Que  eila  el  arco  volviese , 
Pero  que  Amor  quedara 
A  Fílida  sujeto « 
Su  nueva  soberana. 
Fíiida ,  pues  su  reina 
Amor  ya  te  deciara» 
Por  diosa  yo  te  adoro 
Rendida  ante  tus  aras. 
Serás  Vénus  del  Bétis, 
Retrato  de  la  Idalia , 
Pues  ia  beidad  te  sobra, 
T  lapiedad  tefaita. 


IDILIO. 

El  ara  úe  Koselia 

Ai  tíempo  qne  la  mirora  rubieunda 
£n  busca  del  esposo  maihadado 
En  argeatadas  iágriaias  inunda 
Ei  alto  monte  y  el  Immiide  prado, 
Roselia  henBosa,  en  soiedad  profíiada 
£1  rostro  de  tristeza  rnarchitado , 
En  lianto  con  ia  aurora  competia , 
T  en  ilanto  y  en  i^eiiexa  ia  vencia. 

Miieve  ei  aor a  iigera  sus  cabeiios 
Sin  órden  por  ios  hombros  esparcidos, 
T  á  la  amargura  de  sus  ojos  l)ellos 
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Responde  el  sordo  boaque  con  gemidos : 
Bajan  los  lirios  los  altivos  cuellos, 
Del  pesar  de  su  nínfa  doloridoa , 
T  asiendo  cl  ceñidor,  qne  suelto  ondea, 
Mírala  Amor,  y  en  verla  se  recrea. 

T  aquel  de  dura  piedra  dios  formado, 
¡  O  de  madre  crüel  mas  crüel  híjo ! 
Viendo  el  tinte  de  rosa  desmayado 
Al  lento  embate  del  dolor  prolijo , 
Por  la  prímera  vez  Uoró  apiadado, 
T  á  la  pastora  solloasando  dijo : 
<  ¿Porqaélloras,Roselia?¿quiénaleve 
Tu  tiemo  pecho  á  maltratar  se  atreve? 

«  To  no  te  be  herido ,  hermosa :  que  mi  mano 
A  golpe  tan  atroz  no  se  ha  atrevido ; 
Mas  si  fué  tan  dichoso  algun  humano 
Que  de  tu  amor  triunCara  sín  Copido, 
No  llores  mas,  ¡  o  pastorcilla !  en  vano , 
Que  luego  aquí  te  invocará  rendido , 
T  al  fnego  de  tu  amor  nuevas  centeüas 
Haré  verter  al  sol  y  á  las  estreilas.  » 

Acoyacompasion  inesperada 
La  vista  inclina  la  zagala  hermosa, 
T  lanzando  uoa  Unguida  mirada , 
De  Amor  la  mano  estrecha  generosa : 
T  «  no  ( le  dice )  de  tu  arpon  tocada 
Me  ves,  divino  niño,  asi  llorosa; 
Mas  el  rígor  del  inclemente  hado 
De  toda  mi  ventura  me  ha  privado. 

«  Cual  un  rayo  \  infeliz !  del  crudo  averno 
Salió  la  muerte ,  y  me  robó  en  un  dia 
Un  caro  padre  y  un  hermano  tierno , 
Sola  familia  y  esperanza  mia : 
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T  pues  ya  condenada  á  Danto  eterno 
He  quiere  en  tal  rigor  la  parcaünpíay 
Mísera ,  desolada  y  sin  arrimo 
Mi  Buerte  complo ,  y  sin  consaelo  gimo. » 

«  PastorciUa  inocente,  Amor  le  dice : 
I  Qué  pronto  curaré  tu  desrentura ! 
Antes  que  el  8(4  al  declinar  matice^ 
Las  nubes  de  su  varia  bordadura , 
DeLicon  en  el  tálamo  felice 
Te  inundari,  zagala,  la  dulzura : 
De  Licon ,  que  en  riqueza  y  gaUardíá 
Goza  deste  oonfin  la  primacía. » 

Dice,  y  resplandeciendo  en  lumbre  Tiya 
Sublime  vuela  entre  la  tierra  y  ddo, 
Como  tal  vez  exhalacion  estiva, 
Que  en  roja  y  blanca  iuz  borda  sn  Tuelo : 
Ta  sobre  el  soto  de  Licon  arriba  ^ 
Que  cazando  vagaba  sin  recelo , 
T  un  dardo  envuelto  en  fiiego  le  dispara, 
Que  al  bríllo  del  relámpago  igualara. 

Súbito  ¿  la  memoría  se  presenta 
Del  bello  jóven  la  infeliz  pastora, 
T  una  inquieta  piedad  experimenta 
De  amor  mas  dulce,  dulce  precursora : 
Grece  la  oculta  llama,  mas  violenta 
Guanto  la  causa  del  ardor  ignora; 
T  sin  saber  que  amor  ya  le  domina , 
En  busca  de  su  amada  se  encamina. 

Guia  el  Amor  sus  pasos :  y  ¡qué  ciertos 
Los  pasos  siempre  son  que  el  Amor  guia  i 
Gamina  alegre,  y  los  vecinos  huertos 
Gon  miradas  solícitas  espia : 
Luego  le  finge  engaños  encubiertos 
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Su  trémula  y  ballente  faDtasía : 

£d fin,  mira á  su  amada,  y  se  retira , 

T  otra  vez  vuelve,  y  otra  vez  la  mira. 

Mira  d  desmayo  del  semblante  hermoso, 
T  la  desgracia  en  él  mira  pintada, 
T  la  centella  de  su  amor  píadoso 
Ta  brota  en  claras  Uamas  exaltada : 
Ta  se  oonoce  amante;  y  victorioso 
Amor  le  hace  postrarse  ante  su  amada , 
T  del  amor  brillándole  el  semblante , 
Solo  dijo :  «  Roselia ,  soy  tu  amante.  » 

Ella  mas  admirada  que  amorosa 
La  vista  en  él  fijó ,  cuando  Cupido 
Un  beso  imprime  en  la  garganta  hermosa , 
Que  de  ligero  ñiego  va  embebido : 
Toma  al  labio  el  carmin ,  la  leve  rosa 
A  las  mnstias  mejillas;  ya  encendido 
Se  le  dilata  el  pecbo ,  y  son  estrellas  ' 

Las  dos  antes  nublosas  luces  bellas. 

Vendste,  Amor,  y  en  brazos  de  himeneo 
Roselia  con  Licon  se  goza  unida : 
Yuelan  las  negras  penas  al  Leteo , 
T  alza  un  ara  ai  Amor,  do  el  dios  de  vida 
Ciñe  en  lazo  de  rosas  por  trofeo 
Un  mundo,  y  esta  letra  allf  esculpida : 
«  Amor  es  solo  ¡  o  míseros  mortales  I 
Solo  amor  es  remedio  á  vuestros  males. » 

ODAS. 
L 

A  la  noHvtdod  de  Nuesira  Señora. 

Si  alguna  vez  del  cielo 
Mi  espíritu  encendió  llama  sagrada , 
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Y  giró  en  presto  vuelo 

Mi  mente  sobre  el  vieDto  anreiiatadi», 

Hoy  aliento  mas  pio 

Baña  en  celeste  ardor  el  pecho  bd». 

No  tu  númen  imploro , 
Moradora  profana  de  Helicoua ; 
%9  que  en  celeste  coro 
Cíñe  de  estrellas  inmortal  corona , 
Amorosa  ya  inspira 
Divino  fuego  á  mi  templada  lira. 

Por  la  anchurosa  tierra 
£1  eco  vuele  de  mi  alegre  canto 
A  quien  vence  sin  guerra 

Y  al  orco  lanza  el  congojoso  llanto  r 
Bel  ocaso  al  oriente 

Su  triunfo  aplatida  la  cautiva  gente. 

Ved ,  mortales ,  la  aurora 
De  ventura  y  salud ,  que  sin  mancilla 
Nace  ya  precursora 
Del  sol  divino  :  como  al  Indo  brílla 
Tierna  luz^  centellea 
£n  las  íloridas  cumbres  de  Judea. 

Cual  mfsero  píloto 
Que  cercado  de  horror  en  noche  oscura 
Al  ímpetu  del  noto 
Juzgó  8u  vida  y  nave  mal  scgura, 
Con  gozo  repentino 
Ve  quieto  el  mar  y  el  cielo  cristalino  : 

Tal  os  nace  gloriosa 
La  que  el  excelso  formador  del  cielo 
£scogid  por  esposa 
Cuando  bordaba  el  estrellado  velo, 

Y  en  eterna  armonía 

La  fábrica  del  orbedisponia. 

'Cuando  al  sol  adornaba 
Los  vivíGcos  rayos ,  y  el  lindero 
Su  diestra  señalaba 
A  las  hinchadas  olas  del  mar  ficro , 
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Ya  su  présaga  mente 

£n  ella  se  gozaba  dulcemente. 

Por  su  reina  la  aclaman 
Formándole  diadema  las  estrellas ,  / 

Y  de  su  luz  se  inflaman 
Despidiendo  de  amor  blandas  centellas  : 
Raudales  de  contento 

Inundan  el  lumhroso  firmamento  : 

Y  dimanando  al  mundo 
Grato  destello  del  celeste  gozo, 
Yace  en  placer  profundo 
£1  mortal  soíloliento  de  alborpzo , 
Que  en  gozar  embebído 
De  sí  mismo  reposa  en  el  olvido. 

Tal  plácido  arroyuelo 
Se  desliza  entre  cáodidas  arenas , 
Dando  frescor  al  suelo ; 
T  con  luces  que  al  sol  copia  serenas , 
BriIIa  graciosamente 
£1  oro  en  su  pacífica  oorriente. 

Sus  furores  mitiga 
£1  alterado  golfo;  y  su  riqueza 
Largamente  prodiga 
Con  mas  fecundidad  naturaleza ; 
T  manan  los  collados 
£n  arroyos  de  oéctar  desatados. 

Rie  el  prado ,  y  de  flores 
Subito  en  bella  pompa  se  enriqueoe  : 
A  sus  tiernos  olores 
£1  aura  en  dulces  besos  se  enardece ; 
T  muestran  á  porfía 
Cielos ,  mares  y  tierra  su  alegría. 

Solo  el  rey  del  avemo 
Serpentea  con  hórridos  bramidos , 
Que  de  dolor  eterno 
Rotos  ve  ya  los  vínculos  temidos, 

Y  al  fuerte  impulso  abiertas 

De  horrendo  bronce  las  inmensas  puertas. 


.^ 
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Y  mas  al  mirar  gime 
Patente  ya  la  célicamorada 

Y  que  airado  no  esgrime 

£1  serafin  flamígero  la  espada ; 

Que  tiuevo  Eden  de  vida 

A  delicias  sin  término  oonvida. 

Mas  ¿dónde,  lira  mia, 
Dónde  tu  dulce  admiracion  te  llera? 
Deja  ya  la  osadía 
Que  i  extraña  de  un  mortal  region  te  deva; 

Y  en  humilde  repo^ 

De  amor  goKa  el  sileneio  deiicioso. 

fl. 

i  lanobhzaespanola. 

Si  mi  dolor  ¡o  patrial  si  mi  llanto 
Tu  perdido  poder  bastara  á  dajrte, 
Ceñida  luego  del  laurel  de  Marte 
Te  contemplara  el  orbe  con  espanto  : 
Mas,  8i  negado  fué  tal  podeiío 
Altriste  Uanto  mio, 
Dame  siquiera  i  o  númen  de  la  gloria ! 
Renovar  altamente  la  memoria 
Del  claro  honor  que  iluminó  algun  dia 
Los  venturosos  {astos  de  ia  España. 
Quizá  e1  claro  esplendor  de  tanta  hazaña 
Deshaga  el  hieio  vil  qúe  la  osadía 
De  los  hijos  del  £bro  ya  aprisionar, 
Nacidos  para  asombro  de  Belona.: 

Belona ,  cuyo  templp  aun  adomadOy 
{ O  grande  Hesperia !  ves  de  tus  blasones; 
Cuyos  muros  aun  muestran  kw  pendones 
Que  el  orbe  todo  veneró  postrado. 
Aun  ves  de  tus  dos  niares  las  arenas 
De  mil  rotas  entenas 
Cubrir  al  soplo  airado  de  los  vienlOíSt 
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Lanzados  por  el  golfo  los  fragmentos  : 
T  del  fiiror  de  nuestros  padres  yíyo 
Solo  d  Dombre  restar  de  dos  Cipiones  : 
T  cuando  en  el  valor  de  sus  legiones 
Plegar  se  jacta  el  Gapitolio  altivo 
A  sus  leyes  el  mundo,  su  arrogancia 
T  su  ejército  muere  ante  Numancia. 

¡  O  patria !  yo  te  admiro  cqando  en  vano 
Ciñó  seis  veoes  el  ardiente  acerot 
T  postrado  yació  de  un  bandolero 
£n  tus  campañas  el  poder  romano. 
O  ya  cnando  aterr($  con  propio  estrago 
AJ  héroe  de  Cartago 
De  Roma  la  aliada  mas  gloriosa ; 
O  cuando  el  gran  Pompeyo  apenas  osa 
Gontener  al  proscrito  que  te  guia. 
i  Despues  de  cuántos  Jutos,  o  senado , 
Tarde  el  laurel  por  el  cipres  trocado , 
Por  tí  Octavio clamara  :  «  Iberia  es  mia! 
«  La  primera  provincia  á  mí  agregada , 
«  La  postrera  de  todas  subyugada.  » 

T  á  tí,  de  Agar  altivo  descendiente, 
Que,  la  arenosa  cuna  abandonando, 
Tu  dominio  y  tn  error  vas  igualando 
Al  giro  de  los  mares  de  occidente, 
¡  Ay !  ¿  España  te  llama  facil  Marte^ 
¡  Incauto !  por  burlarte ; 
Do  las  Navas  caér  tus  fíiertes  veaa 
Que  con  sus  rotos  hnesos  aun  blanquean; 
T  en  sangre  rojo  el  campo  del  Salado, 
De  tu  ignominia  etemo  monumento , 
Ta  cercano  te  anuncie  el  vencimiento, 
Solo  por  tantos  siglos  dilatado 
Para  que  en  Asia  y  Africa  pregones 
De  la  España  los  íncUtos  varones; 

T  digas  como  el  fúlgido  estandarte 
De  la  victoria  enarboló  Pelayo, 
T  la  nube  que  eneierra  el  fíero  rayo 
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De  los  montes  eropieza  á  amenazarte : 

Y  como  de  las  árabes  cachíUas 
YalibreslasCastiUas, 

Son  sus  muros  los  roontes  Maríanos : 
Hasta  que  entregas  las  cautivas  manos 
Al  héroe  santo  que  vencido  adoras, 
Aunque  por  él  los  fértiles  c<^ados 
De  Turdetania  arrebatarte  Uoras : 

Y  tu  postrer  anhélito  en  Granada 

De  otro  Fernando  faUeció  á  la  espada. 
Entonces ,  ¡  o  virtud !  del  alto  cielo 
Con  mano  liberal  tus  sacros  dones 
Derramaste  en  los  claros  campeones  , 
Ultima  gloria  del  hispano  suelo : 
Se  estremeció  la  Europa,  y  casi  esdava 
Sus  pueblos  ya  enviaba 
Bajo  el  yugo  español;  mas  al  domarlos 
Faltó  á  Filipo  el  ánimo  de  Cárlos. 
Entonce  un  Dios  en  ignorado  mundo 
A  Pizarro  y  Cortes  rindió  sus  puertas , 

Y  la  luz  viste ,  América ,  y  abíertas 

Las  hondas  venas ,  que  en  ardor  fecundo 

De  preciado  metal  adorna  Febo , 

Reinó  en  dos  mundos  quien  reinó  en  el  nuevo. 

Tú ,  Belgio  ñmera! ,  region  de  e^anto , 
Tumba  fuiste  á  tan  alto  poderío : 
£n  tu  campo  ¡  o  dolorl  se  apagó  el  brio 
Que  elevó  al  español  á  imperio  tanto. 
¿  Dónde  está  tu  altivez,  \  o  patria  amada ! 
Que  otro  tiempo  cercada 
De  aquella  siempre  indómita  nobleza , 
Cual  desde  muro  de  inmortal  firmeza 
Burláras  los  contraríos  escuadrones  ? 
Entonces  solo  sin  vergüenza  pudo , 
Rojo  en  sangre  enemiga  el  fuerte  escudo^ 
Del  valor  ostentar  ios  galardones ; 

Y  eterna^xecracion  fué  prometída 
AI  que  no  supo  despreciar  la  vida. 
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Ya  tu  Dobleza  al  lujo  abandonada, 
Fiera  de  un  vano  honor,  de  oro  aedienta  > 
Cual  mercenaría  á  Marte  se  presenta, 
Gon  laurel  otra  vez  solo  premiada. 
¡  Sangre  del  vencedor  de  Garellano , 

Y  del  que  sobrehumano 

Dió  acero  contra  el  hijo!  arde  y  derrama 
En  tu  progenie  del  honor  la  Uama. 
Asi  al  leon  altivo  breve  injuria 
Tal  vez  la  selva  vió  sufrir  ;  mas  luego 
Sacude  el  cuello ,  ruge ,  vivo  fiiego 
Lanza  la  atroz  mirada ,  y  en  sa  furia 
£1  bosque  reconoce  amedrentado 
De  su  rey  el  valor  nunca  postrado. 

Arded  por  gloria ,  gremio  esclarecido ; 
Buscad ,  jóvenes  claros,  los  combates; 

Y  el  pueblo  os  seguirá,  que  á  los  magnates 
£n  vicio  y  en  virtud  siempre  ha  seguido. 
Asi  el  que  rige  el  ñilminante  carro , 
Competidor  bizarro 

De  los  rayos  del  Rey  del  firmamento; 

Y  el  que  agíta  al  bridon ,  hijo  del  viento , 

Y  el  infante  que  en  órden  arrojado 

Da  y  recibe  la  tnuerte ;  y  el  qaie  humiUa 
AI  ponto  airado  en  victoriosa  quilla , 
Te  harán  precíada  al  Támesis  nublado, 
Te  harán  temida  al  Ródano  profundo, 
Teharán  ¡  o  patría!  adoracion  del  mundo^ 

Vosotras  ¡  oh!  por  el  solar  hispano , 
Sombras  -heróicas ,  encended  el  brio 
Que  el  fuerte  Macedon  en  mámiol  fírio 
Inspirar  supo  al  dictador  romano. 
AmoT  de  gloria  al  español  se  cante 
En  la  cuna  ondeante : 
Amcr  de  gloria ,  que  Ilevó  algun  dia 
£i  terror  de  su  augusta  monarquía , 
Lance  la  esposa  de  su  dulce  gremio 
A  quien  de  amor  cobarde  pida  el  premio  ,^ 
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Desguarnecida  de  laureljla  frente. 
Heredero  de  un  Dombre  de  victoría , 
¡Ohl  ¡  Tuélvele,  español,  su  antigoa  glorial 

m. 

£tt  ía  muerte  de  Cárh§  Ilt. 

i  Adóude  1 0  musa !  de  tu  soplo  ardiente 
luflamada  la  mente 
Arrebatarme  siento 
Enñiror  soberano? 
Lejos,  vulgo  profeino; 
Que  ya  en  mí  espira  el  cdestial  aliento 
Del  que  crinado 
De  oro  eendrado 
£n  mas  fogosa  lus  los  cielos  dora 
Que  la  luz  de  la  aurora. 

Ta  de  Helicon  á  la  elevada  cima 
Mi  vuelo  se  sublima : 
Ya  del  fulgor  divino 
Elánimoasaltado, 
El  arcano  sagrado 
Va  á  penetrar  dd  eternal  destino. 
Sobre  la  altura 
De  Cinosura 
Llevado  en  raudas  alas  me  remonto 
Sinrecdodelponto. 

Gontra  la  avaia  fiierza  del  Leteo 
Hi  nombre  ilustre  veo 
Que  los  siglos  trasciende. 
Tú  pues,  celeste  Clio , 
Del  monarca  mas  pio 
£n  verso  digno  la  alabanza  emprende. 
Y  vos  ¡  o  bellas 
Pierías  doncdlas ! 
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Mis  aoentos  guiad ,  que  ya  deshecho 
Arde  en  foror  el  peeho. 

Asi  en  Délfos  la  sacra  pitooisa , 
Tal  Tez  rogada  pisa 
La  trípodedorada; 
T  del  rayo  potente 
Hervirtorbadosiente 
£1  pecho  yirginai,  cuando  inflamada 
Del  vivo  fuego 
No  halla  sosiego , 
Y  en  torva  vista  y  ronca  voz  pronuncia 
Lo  que  Fetx)  ie  anuncia. 

No  me  engaña  el  gran  númen  :  de  él  llevado 
Penetro  arrebatado 
Las  célicas  esferas , 
Donde  á  Jove  tremendo 
£n  su  trono  estoy  viendo 
De  los  dioses  cercado ,  y  placenteras  I 

Todas  iasdiosas,  ' 

Brillarhermosas, 
T  resonar  en  torno  el  aito  poio 
La  dtara  de  Apoio ; 

Del  ciaro  Apolo ,  que  de  luz  ardiente 
£n  vestereíulgente, 
£i  sacro  triuntb  canta 
De  Gárlos ,  que  al  ibero 
Deja  digno  heredero, 
T  del  empíreo  con  gioriosa  pianta 
Huellalacumbre, 
Do  con  la  lumbre 
De  sus  virtudes  tanto  resplandece 
Que  á  Titan  escurece. 

«  Salve  1 0  tú!  ( dice )  que  al  Olimpo  alzado, 
u  Mereces  fortunado 
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«  Del  rey  á  qaien  honora 
«  £1  alto  firmamento, 
«  Qae  en  celestial  contento 
«  Se  goce  el  cielo,  cuando  España  llora. 
«  Salve,y  radiaute 
«  La  sien  tríunfante 
«  Oma  feliz  en  la  region  suprema 
«  De  mas  regia  diadema. 

«  Ta  se  adelanta  to  cdeste  esposa, 
«  De  hallarte  deseosa , 
«  Que  de  nietos  ceñida 
«  Y  el  que  á  anunciarle  vino 
«  Tu  próximo  destino , 
«  Tardo  te  llama,  de  tu  amor  ardida. 
«  £n  mas  estrecho 
«  Lazo  su  pecho 
«  Al  tuyo  se  unirá,  sin  que  de  Cloto 
«  Tema  ser  nunca  roto. 

1 

«  Mas  Tuebe  en  tanto  paternal  mirada 
«  A  Hesperia  desolada ; 
«  Hesperia  cuyo  duelo 
«  £1  gozo  apenas  templa , 
«  Guando  ya  te  contempla 
«  £n  mejor  solio  trasladado  al  cielo. 
«  Alzar  las  manos 
«  Ve  á  los  hispanos ; 
«  Cual  hasta  Olimpo  su  gemir  levanta , 
«  Y  cual  tu  gloria  canta. 

«  £1  tiempo  se  apresura ,  en  que  invocado 
«  Sobre  altar  elevado 
«  Nuevo  númen  de  España , 
«  Cante  el  himno  de  vida 
«  £1  que  hora  en  tu  partida 
«  Con  tiemo  lloro  su  sepulcro  baña. 
«  £Iperegrino 
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«  Largo  camino 
«  Vence  por  t( ,  y  el  qne  en  Egipto  inora , 
«  T  el  que  Libla  colora. 

«  GoD  mas  vivo  espkndor  tu  gloria  entoncea 
«  Entallarán  los  bronces. 
«  Ya  cuando  de  diamante 
«  Elpechoguamecido, 
«  Todo  en  sangreteñido,  \ 

«  Mavorte  vi6  tu  brazo  fulminante 
«  Blandir  su  acero « 
«  Mientras  severo 
«  Los  desbocados  potros  agitaba 
«  Que  Tesifon  guiaba : 

«  Y  tremolada  al  viento  la  bandera , 
«  Tronó  su  trompa  fiera ; 
«  Y  la  implacable  guerra 
«  Que  al  germano  movia 
«  Sus  odios  extendia 
«  Por  el  turbado  giro  de  la  tierra  : 
A  Cuando  á  8U  saña 
«  OponeEspaña, 
«  Bajo  sus  rojas  cruees ,  escuadronc» 
«  De  intrépidos  leones. 

«  Yiérate  allí ,  la  diestra  lévantada, 

«  Vibrar  la  ardiente  espada 

«  Italia  temerosa : 

«  Ya  en  Paiermo  tríunfando , 

«  Ya  el  golfo  dominaQdo, 
«  A  quien  Gayeta  nombre  dió  gloriosa , 
«  Gual  caña  leve 

^'  «  Guando  conmueve 
«  Euro  los  montes  de  su  eterno  asiento , 

«  Rendido  en  un  momeDto. 

«  O  ya  cuando  por  áspero  camino 
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«  Las  Dieves  de  Apenioo 
«  Nueyo  arnes  te  labraron ; 
«  O  en  el  asalto  horrendo, 
«  Do  no  desfalleciendo , 
«  GuandoMartejBelonateolTidaron, 
«  Al  enemigo 
«  Darocastigo 
"'«  Diste  en  Veletri ,  que  en  infiime  huída 
«  Vió  sa  astucia  abatída : 

«  O  en  el  carro  de  Marte  glorioso 
«  Cuando  ya  yictorioso 
«  Te  dió  el  cetro  negado 
«  Parténope  rendida; 
«  O  cnando  en  ta  partida 
«  Voz  de  dolor  el  puéUo  oontnrbado 
«  Al  cielo  envia, 
«  Ten  saporfia, 
«  Necio  de  amor,  contrarestar  quisiera 
«  Del  bado  la  carrera. 

«  T  dilatando  tu  feliz  imperio 
«  A  uno  y  otro  hemisferio, 
«  De  Jano  d  templo  santo 
«  Cerraste.  La  sagrada 
«  Frente  luego  cercada 
«  De  oliva  y  rosas^  y  de  blanco manto 
«  La  paz  vestida , 
«  Restablecida 
«  Entonces  fuera  á  tu  imperioso  aoento 
«  £n  su  turbado  asiento. 

«  O  bien  cuando  las  selvas  trasladadas 
«  A  las  ondas  airadas, 
«  Triunfadoras  domaron 
«  Los  reinos  del  potente 
«  Señor  del  gran  tridente, 
«  T  al  caledonio  déspota  enfrenaron. 
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«  Elmercadante 
«  Desde  levante 
«  Libre  goza  el  camino  hasta  do  mora 
«  Quien  fiel  al  sol  adora. 

«  Y  d  labrador,  que  á  Céres  ya  no  dama» 
«  Y  en  su  altar  no  derrama 
«  La  leche ,  miel  y  vino , 
«  T7i  á  su  imágen  amiga 
«  Ciñe  dorada  espiga; 
«  El  recental  á  tu  favor  divioo 
«  De  su  rebaño 
«  Darácada  año,  ' 
«  £1  tiempo  refiríendo  en  que  ensalzado 
«  Por  tí  fué  el  corvo  arado. 

«  Del  Permeso  las  sacras  moradora« 
«  Con  cítaras  sonoras 
«  Por  tí  restituído 
«  Su  ímperio  en  todas  partSs 
«  Dirán :  y  ciencias  y  artes 
«  A  tí  d  honor  darán  por  tíadquirido : 
«  Y  cada  dia 
«  Nueva  alegría 
«  Recibirá  en  tu  gloria  el  firmamento 
«  De  tenerte  en  su  asiento.  » 

Dijo ;  y  brilló  de  nuevo  mas  lumbroso : 
Al  mortal  venturoso 
£1  Padre  omnipotente 
De  sagrada  ambros/a 
£1  cabello  rocia : 
Y  afirmando  el  anundo,  la  alta  frente 
Suaveindina; 
Y  su  divina 
Fuerza  d  Olimpo  atónito  sintiendo 
Tembló  con  fuerte  estruendo. 

ToMO  11.  ,  u 


dbyGoogle 


210  POESIÁS 

ELEGIA. 

Las  ruinas  de  Roma. 

¡  Salve ,  sado  glorioso !  ¡  Oh !  eternamente 
La  nave  voladora  qae  á  adorarte 
Me  ha  conducido  ñe\ ,  guarde  clemente 
£1  dios  del  gran  tridente. 
¡  Salve,  gran  Roma !  salve,  hija  de  Marte ! 
l  Cuál  mi  mente  sublimas , 
O  honor  del  universo ,  al  contemplarte 
Ann  desatada  en  polvo !  Me  parece 
Que  en  esta  noche  silenciosa  animas 
Los  siglos  muertos ,  y  de  nuevo  crece 
De  entre  esas  piedras  ta  perdida  gloria , 

Y  á  ser  vuelves  metrópoli  del  orbe. 
Aqael  monte  de  escombros  erizado 
Sobre  mi  patria  espera  otra  vlctoria , 

Y  quiere  que  otra  vez  el  mundo  encorve 
Bajo  tu  yugo  el  cuéDo  esclavizado. 
Aquel  hogar  soberbio,  aunque  postrado , 
Del  domador  del  Africa  es  la  cuna , 

Y  al  tímido  reflejo  de  la  luna , 
Miro  sobre  estos  ínclitos  firagmentos 
Augustas  mil  brillar  sombras  trionfales, 
Que,  desu  gloria  al  ver  los  monumentos 
Rotos  yacer,  con  lúgubres  lamentos 

¡  O  ciudad  infeliz !  Uoran  tas  males. 

Asi  cayó  el  imperio  que,  afirmado, 
Sobre  mas  hondo  asiento  se  elevaba 
Que  la  estrellada  cumbre  del  Atlante* 
Tio  ñié ,  no,  i  o  Roma !  por  favor  del  hado 
Toda  la  tierra  de  tn  cetro  esclava; 
Tú  sabia,  tú  constante, 
Fuiste  tus  hados  8ob«  ¡  Guántas  veces 
Con  furor  obstinada,  en  tu  rulna 
Tiró  al  íin  1a  Fortuna  su  gaadaña , 
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Y  claoió  con  espanto  :  «  Tú  escarneces , 
I O  gran  ciudad !  ini  potestad  divina , 

Y  yo'cedo,  admírando  tanta  hazañal  » 
Vencer  asi  la  diosa  sus  furores 

Te  ve,  cuando  á  las  bárbaras  cuchillas 
Se  of recen  tus  Inermes  senadores 
€on  triunfal  toga  en  las  curules  sillas. 
Del  cielo  entonces  descendió  piadosa 
La  alma  virtud  que  reengendrarte  pudo 
De  tu  ceniza  ñineral ,  y  armado 
Tu  brazo  deja  de  inrencible  escado. 
¡  Guánto  i  ay !  debes  guardarlo  respetosa ! 
£1  tu  virtud  será,  cuando  arrojado 
£1  gran  hijo  de  Amíicar  te  ameñacé 
impia  desolacioQ.  Ya  cn  Trasimena, 
Ya  en  Trevia  y  Cannas  tu  poder  deshaoe ; 
Ya  desde  la  alta  almena 
Llora  y  al  ver  la  matrona  estremecida 
La  africana  bandera, 

Y  los  tostados  rostros  considera 
Del  fuerte  íbero,  del  veloz  numida; 
Ya  la  Italia  en  tu  mnerte  se  cóBJara , 
El  mundo  te  desprecia ,  antes  dOimado ; 
Cuaudo  tú  sola ,  en  tu  virtud  segurti , 
Del  campo  por  Anfbal  ocupado  ^ 

Cnal  ya  rendida  el  Africa,  dispones, 

Y  mandas  atrevida  que  al  remedio 
Vuelen  de  las  £8pañas  tus  legiones , 
Sin  respetar  el  animoso  asedio. 

Mas  ¿  qué  teme  la  pattia  que  enriquecen, 
En  los  riesgos  mas  pródigas,  las  manos 
De  sus  todos  amantes  ciudadanos  ? 
¡  O  Aníbal !  si  los  Alpes  te  obedecen, 
Roma  que  armada  de  virtud  te  e^pera , 
Mas  íirme  es  que  los  Alpes  y  mas  iiera. 


Y  de  tus  hijos,  Roma ,  siempre  amada , 
Los  vieras  siempre  intrépídos  soldados; 
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Siempre  al  fragor  de  la  trompeta  osada 
Ardiera  en  gloria  tu  guerrero  fuerte, 
Que  mirára  su  pérdida  en  perderte. 
Ni  ¿cuándo  de  ua  Atiia  amedrentados  ? 
¿  Quién  I  ay !  rompió  los  ^acros  eslabones 
De  tu  justicia?  Él  hizo  nombre  vano 
£1  nombre  de  la  patria ,  y  por  la  gloria 
De  Roma  no  se  inflama  ya  el  romano . 

Tú  que  al  vulgo  védaste  de  la  historia 
£1  velo  penetrar ,  númen  divino , 
Tus  misterios  descubre  ante  mís  ojos , 
T  de  mal  tanto  muéstrame  el  orígen... 
Ya  miro  el  Gapitolio  y  Aventino 
Inspirando  rencor  y  horror  etemo 
Contra  todo  tiránico  gobiemo. 
¿  T  crímen  tal  virtud  Nasica  estima  ? 
¿  T  el  senado  sacrflego  se  atreve 
A  derramar  tu  sangre  sobre  el  suelo 
Que  á  tus  virtudes  debe 
Veinte  mil  ciudadanos ,  cuando  airada 
Solo  por  %{ Numancia  se  aplada , 
T  ¿  tu  patria  perdona  tanto  duelo  ? 
¿  Asi  la  gratitud ,  fiero  senado , 
Asi  las  leyes  burlas  ?  i  Qué !  ¿  Sujeto 
Ta  está  el  tribuno  á  tu  puñal  airado  ? 
¿T.esta  es  la  libertad ,  y  este  el  respeto 
Que  á  los  sacros  tríbunos  has  jurado  ? 
Ta ,  triste  Roma ,  por  la  vez  postrera 
Decidieron  las  arroas  en  tu  foro  : 
Principio  infausto  de  tu  eterno  lloro, 
Que  ya,  ya  el  Tíber  asustado  espera ; 
£1  Tfber  que  á  sus  ondas  fieramente 
£1  cuerpo  de  Tiberío  ve  arrojado , 
T  parando  su  rápida  corriente , 
Lo  abraza  en  tiernas  lágrimas  bañádo ; 
T  al  cíelo  alzando  elrostro  venerable, 
£s  fama  que  clamó :  «  Ta  ¡o  cíelo !  eacnta 


dbyGoogle 


DE  D.  MANUEL  DE  ARJOI^A.  213 

iiro  en  tí  la  sentencia  irrevocable 
^ue  á  Roma  de  su  solio  precipita.  » 

La  precipíta ,  y  ella  de  su  lumbre 
lon  ímpetu  violento  se  desprende , 
^ual  peñasco  de  liorrenda  pesadumbre 
?0T  entre  rotos  árboles  desciende , 
iT  cayendo  en  el  mar  con  golpe  grave , 
[>e  nuevas  ondas  crespa  el  Oceano , 
2ue  hace  vibrar  á  la  remota  nave. 
Ah !  que  tu  esfiierzo  generoso  es  vano ; 
Vo  evitarás ,  ¡  o  Cayo  I  la  ruína 
Jue  á  Roma  avara  Júpiter  fulmina ; 
Vi  emules  mas  á  tu  glorioso  hermano , 
[¡ae  si  de  tusbenéficos  intentos 
Oman  la  Italia  ilustres  monumentos , 

Y  á  esfera  digna  etevas  al  romano , 
El  orgullo  patricio  no  se  doma 

Con  tus  armas  de  paz,  y  el  solo  fruto 
^rá  aumentar  los  crímenes  de  Roma. 
¡  Oh !  ¡  cuán  acerbo  luto 
Dejas  á  tu  familia  conturbada  ! 
liira  la  angustia  que  Licinia  muestra 
Sobre  su  rostro  exánime  pintada; 
Ríírala  en  el  umbral  arrodillada ; 
Con  una  mano  contener  tu  diestra, 

Y  sujetar  con  otra  la  infelice 

Prenda  de  vuestra  union  y  «  ¿adónde  armado 

«  Vasde  sola  virtud,  [o  esposo!  dice, 

«  Cuando  el  sangriento  Opimio  y  el  senado 

A  Bajo  la  toga  esconden  las  espadas  ? 

«  Tío  esperes  ya  en  las  leyes  despreciadas , 

«  Ni  en  los  dioses  que  vieron  indolentes 

K  Perecer  á  tu  hermano.  ¡Oh !  ¡si  siquiera 

«  Muerte  gloriosa  entre  enemigas  gentes 

«  Armado  hallases  !  que  Nun^ancia  fiera 

«  De  Tiberio  el  cadáver  nos  cediera, 

«  y  Roma  lo  negó.  ¡  Ah!  ¿y  yo  á  los  mares 


r 
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«  Iré  á  pedir  el  tuyo?  ¡  DesgraciadaV 
«  Ya  que  en  nñ  desventura  no  re(Mure$  , 
«  Ten  píedad  de  ta  hijo  abandonado 
«  Al  ñiror  y  venganza  del  senado.  y> 
Dice ,  y  tu  firme  pecbo  se  estremeee, 
Cual  los  senos  de  lipari  encendidos , 
Cuando  truenan  con  bórridos  bramidos. 
Pero  su  imégen  generosa  ofrece 
A  tu  vista  la  patria  que  te  Ilama 
A  socorrerla  en  su  conflicto  triste  y 
T  morir  en  los  brazos  de  la  Fama. 
Fuego  sagrado  el  corazon  te  inflama, 

Y  á  la  naciente  compasion  resisle, 
Cuai  firme  roca  al  ímpetu  marino. 
Cae  Lidaia  en  tienrá  sin  aliento, 

Y  tú ,  guiado  del  f atal  destino , 

Te  arrojas  con  intrépido  ardimiento 
Ante  el  fuego  qoe  ciñe  el  Aventiao. 
Renueva  ro  sacro  Tíber !  tu  lamento  *, 
Ya  otra  vez  íay  de  tí !  la  sangre  y  gloria 
De  los  claros  Scipiones  se  profana, 

Y  de  un  heróico  padre  la  memoria 
Que  á  los  triunfos  y  fasces  consulares 
lÜombre  menos  debió  qiie  á  su  justlcia ; 

Y  tú ,  ¡  0  modelo  de  virtud  romana » 

Y  premio  de  virtud !  si  á  la  avaricia 
Tus  hijos  recordares 
Torpemente  inmolados ,  no  los  llores, 
Ifo  los  llores,  Comelia,  que  no  tarde 
Romalos  liorará;  Romacobarde 

Que  á  Opimio  absuel ve ;  Roma  que  entre  horrores 

De  saugre  de  tns  híjos  en  torrentes 

Le  ve  aumentar  del  Tíber  las  corrientes ; 

Roma  que  de  sus  fuertes  defensores 

Mira  tres  mil  sobre  las  ondas  muertos; 

Y  tii  tambien  los  lloras ,  que  indignada 
Tus  templos  dejas  i  o  virtud!  desiertos , 
X  buscas  fugitiva  otra  roorada. 
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Huye,  pasa  los' Alpes,  é  ilumiDa 
Naciones  ignoradas;  vuela  ¡  o  diosa! 
Que  Roma  solo  te  prepara  insultos : 
Tiempo  ha  ya  qoe  atrevida  y  codiciosa 
Tus  leyes  abomina 

Y  despreciando  tus  severos  cultos, 
Entrada  incauta  diera  al  blando  vicio , 
Que  ahora  la  arrastra  fiero  al  precipicio. 
i  O  Roma!  presagiarlo  asi  debías 
Desde  que  el  freno  rígido  abandonas, 

Y  de  Caton  permites  que  en  su  foro 
Triunfe  la  vanidad  de  las  matronas. 
Ya,  á  competencia,  templos  al  decoro 
TVoelevan  las  plebeyas  y  patricias, 
Que  el  dios  á  quien  se  postran  es  el  oro. 
Ya  en  la  oopa  morta)  de  las  delicias 
Tu  muelle  juventud  sedienta  bebe, 

Y  los  padres  se  enervan  y  la  plebe. 

£n  bora  infausta  el  Asla  conquistáras , 
Que  el  venenoso  yaso  te  propina ; 
Tú  de  ella  triunfas,  y  ella  te  domina; 
Pereces ,  y  en  la  muerte  no  reparas. 
Ya  tu  dominio  es  grave  al  forastero, 

Y  tu  feroz  codicia  despedaza 

Los  pueblos  que  te  infanum  en  tu  plaza. 
Acuérdate  que  el  béroe  de  Gartago 
Gisne  te  ñié ,  al  morir,  de  triste  agüera, 
Que  á  tu  virtud  vaticinó  el  estrago. 

Y  bien  vengar  sus  indignados  manes 
£1  Africa  verá,  cuando  profanes 
Tanto  tu  sacro  bonor,  que  osadamente 
Un  rey  numida ,  coal  venal  te  afrente, 

Y  digno  llegue  á  ser  de  tus  a&nes. 
Que  ya  tu  ruda  y  firme  fortaleza , 
Entre  duras  eostumbres  engendrada , 
Al  balago  traidor  de  la  ríqueza 
Fallece  dulcementeemponzoñada; 
Tal  el  mar  fiero  contra  escollos  tniena 
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Y  al  cielo  espuinas  con  furor  leTanta 
Sobre  la  blanda  areoa. 

Mas  si  del  enemigo  tu  vil  mano 
Tiembla  { o  codicia!  ▼íctoríosa  esgríme^ 
£1  puñal  contra  el  débil  ciudadano; 

Y  ya  sin  freno  tu  ardimiento  insano 
Rompe  la  ley,  al  magistrado  opríme, 

Y  ante  tu  trono « diosa  eníürecida, 
Muere  el  honor  que  en  tus  coyundas  gime , 
Muere  la  patría  que  el  honor  olvida. 

¡  Vírtud  amable!  Cuando  fué  tu  imperío 
Alma  de  Roma  en  sus  mejores  dias , 

Y  la  riqueza  á  limites  cenias , 

Que  ni  el  rico  oomprar  el  cautiverio 
Del  tríste  pueblo  y  de  la  patria  osara; 
Ni  por  el  hambre,  torpe  oonsejera». 
£1  pobre  peryertído  al  poderoso 
Su  brazo  y  voz  vendiera; 
£ra  Roma  á  sus  hijos  madre  cara , 
Madre  ímparcial ,  que  solo  al  virtüoso 
Ofreciera  el  favor  de  sus  comicios; 
Fueron  á  Roma  entonces  sacro  ejemplo 
Los  pobres  y  magnánimos  patricios, 
CÚya  gloria  eternízas  en  tu  templo. 
AUí  del  tierno  Agripa  resplandece 
£1  sepulcro ,  y  tu  arado  ¡  o  Cincinato! 
Allí,  cual  palma  victoríosa,  crece 
£1  nombre  de  Camilo ,  ^e  conqnista 
Por  virtud  sola,  y  de  su  pueblo  ingrato 
£s  la  única  salud.  Allí  ¿  mi  vista , 
Cartago ,  á  tu  pesar  Régulo  vive. 

Y  en  suma  que  no  goza ,  condenado 
£1  vencedor  del  Asia  se  ve  al  lado 
Brillar  de  Curio.  Y  tú  tambíea  recibe 
De  mis  versos  \  o  Paulo  I  algun  tributo  y 
Que  del  grato  español  te  acuerde  el  luto. 
Vosotros,  claros  héroes,  despreciando, 
De  virtüosas  leyes  al  influjo » 
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La  vil  tranquilidad  del  ocio  blando 
T  la  ignominía  espléndída  del  lujo, 
Amasteis  solo  estériles  honores , 
Inflamasteis  la  plebe;  y  la  contienda 
Que  inspirara  tal  vez  breyes  fuvores, 
Con  duradero  bien  su  daño  enmienda. 
Que  como  el  astro ,  rey  del  firmamento, 
La  luna  de  sus  rayos  enriquece, 
Asi  en  émula  gloria  resplandece 
La  plebe  que  en  Duilio  el  escarmiento 
De  tiranos  da  á  Roma,  y  el  dechado 
De  templada  equidad ;  que  al  consulado 
Honrar  mira  sus  ínclitos  varones ; 
Que  ve  triunfar  su  dictador  primero 
Del  etrusoo  y  de  Roma;  y  las  legiones 
Yíctimas  ya  del  enemigo  acero , 
Salvar  sus  Decios,  hostias  voluntarias; 
Y  cuando  vuela  Aníbal  sin  recelo 
De  Roma  ya  postrada,  el  gran  Marcelo 
G>rtar  sus  esperanzas  temerarias. 
De  tan  clara  virtud  copias  felices 
Roma  muchas  gozó,  sagrado  fruto 
De  la  altivez  que  al  pueblo  inspíra  Brutof 
T  cuando  á  tus  patricios  contra'dices, 
Dos  vecestriunñis,  plebe  vistüosa, 
Que  el  imperio  le  cedes  generosa 
Despues  que  á  tus  magnánimas  porfías 
Aspirar  á  las  fasces  ya  podias. 
¿  Qué  mas?  ¿  Cuando  tres  veces  refugiada  > 
A  tu  mismo  furor  solo  temias, 
Hnyendo  de  victoria  ensangrentada?. 

¡  0  conñision  I  Senado ,  no  es  la  plebe 
La  que  la  guerra  asoladora  mueve; 
La  centella  que  incendios  ha  sembrado 
Gontra  Roma ,  ha  partido  de  tu  seno ; 
T  de  la  atroz  discordia  está  entranado 
Por  ti  en  los  siete  montes  ya  el  veneno^ 
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Volcanes  ¡ay!  serán  tas  siete  cambres, 

Que  sobre  tí  desolador  incendio 

Ya  abortar  miro.  lO  Roma !...  tus  costombres , 

Tus  avaras  costumbres  ya  redben 

¡  0  senado  cruel !  digno  estipendio ; 

Ve  morír  tu  ciudad ;  borror,  espanto , 

Ya  sus  calles  sombrea,  y  se  perciben 

En  los  Alpes  los  ecos  de  su  lianto. 

Ya  Sila ,  rayo  de  orfandad ,  abrasa 

Los  restos  que  perdona  el  brutal  Mario; 

Y  á  cuantos  no  lo  adoren  sanguínarío , 
Gésar  resudto  el  RubícoB  ya  pasa. 
Los  héroes  abandona  el  pueblo  ingrato 
Que  lo  redimen  de  opresor  injusto; 
Ya  en  Bruto  pierde  la  virtud  su  asilo 

Y  gime  bajo  el  fíero  tríunyirato ; 
Arde  la  guerra  desde  España  ai  Iifilo ; 

Y  victoríoso  Augusto , 
Esclava  Roma  la  piedad  pregona 
Del  que  sin  enemigos,  ya  perdonit. 

Ya ,  infíel  senado ,  el  nombre  de  Tiberio 
Por  rigor  de  los  cíelos  ofendidos 
£s  nombre  para  tí  de  vituperio. 
Doblad  los  cuellos  otra  vez  erguidos , 
Sufrid  el  yugo,  viles  senadores, 

Y  al  morir  entre  oprobios  y  rigores 
Del  tirano  que  bárbaro  os  denuesta, 
Cuando  el  puñal  en  vuestra  sangre  baña , 
De  aquel  Tiberio  recordad  la  muerte ; 

¡  Ay !  de  su  sangre  la  expiacion  es  esta , 
Esta  de  vuestros  padres  ñié  la  hazaña. 

Ya,  mísera  ciudad ,  sobre  tu  suerte 
De  horror  se  cierra  tímida  mi  vista , 
Anegada  en  los  negros  horizontes 
£n  que  tu  gloria  á  deshacerse  vuda. 
i  Ah !  ¡  qué  rápida  vuele !  y  de  los  monte& 
Corra  bárbara  gente  á  tu  conquista , 
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la  sierra  infdiz  menos  se  duela 
a)o  el  cetro  del  vándalo ,  aunque  odio30 , 
¡ue  bajo  el  de  esas  fierfls  insolentes    ' 
>ue  tú  del  orbe  disponer  consientes ! 
i  bien  feroz ,  al  fin  menos  vicioso, 
tiunfará  de  un  imperio  corrompido ; 
{ ,  triunfará ;  que  es^  poder ,  que  sacro 
.lama  atónito  el  orbe  sometido, 
fo  es  ya  mas  que  un  brillante  simulacro , 
'  decretando  el  cielo  exterminarte , 
L  tus  emperadores  mas  piadosos 
)e  iiacer  el  bien  completo  negó  el  arte. 
io  reinas  ya  por  iazos  p¿derosos , 
^ue  sola  puede  iajustícia  darte, 
»íno  porque  en  el  orbe  envilecido 
^a  virtud  y  el  valor  lias  extinguido ;  « 

leinas  hasta  que  guerra  te  presente 
j^  primera  que  venga  altiva  gente. 
Isi  tal  vez  magnífíco  edíficio , 
)¡sueltos  ya  los  vínculos  seguros  , 
]on  que  entre  sí  de  los  enormes  muros 
Laíirmeza  anudó  sabío  artificio , 
k>lo  en  su  inmensa  mole  se  sostiene , 
í  llegar  suele  á  ver  siglo  remoto 
I.  merced  del  acaso ,  hasta  que  viene 
>úbito  á  combatirlo  el  terremoto ; 

Y  de  su  peso  entonces  mas  vencido , 
Da  en  tierra  con  horrísono  estampido , 

Y  en  firagmentos  disuelto  en  un  instante  ^ 
Memoria  es  ya  que  al  pasagero  espante. 

Tal  eres  tú  á  mis  ojos,  y  del  seno 
¡0  ciudad  infeliz !  de  estas  ruínas 
Mi  mente  en  sacras  luces  iiuminas. 
;  Oh !  si  ñiese  mi  voz  la  voz  del  trueno, 

Y  en  las  alas  gloriosas  de  la  Fama 
V^olando  al  lecho  penetrase ,  \  o  reyes  ! 
En  que  libres  yaceís  en  esta  hora 


Digitized  by 


330  POESIAS 

Dd  oeroo  horreDdo  qae  incaiuaMe  os  trama 
La  adulacion  traidora. 
«  Oid ,  díjera ,  dioses  de  las  \cyes , 
lli  Toz  oid ;  que  por  mi  labio  oa  llama 
Desde  Roma  arroiaada  la  jiniticia. 
Ella  !o8  pueblos  soeteodrá  propicia , 
Qae  Tagarán ,  de  su  favor  desiertos , 
Desatentados  siempre ,  siempre  inciertos. 
No  la  depravacion  os  amedrente ; 
Leyes  que  inspiren  la  virtud  y  liguen 
La  Tirtud  y  la  fuerza  estrechamente , 
Tríunfo  veloz  de  la  roaldad  consiguen. 
Asiio  un  tiempo  yil  de  malhechores , 
Esta  nuestra  ciudad  la  ñó  i  su  frente 
£n  béroes  trasformar  sus  moradores. 
Si  renaciese  asi  y  no  la  domara 
I¥i  Africa  inerte,  ni  Asia  envileeida , 
I9i  América  infeliz,  ni  Europa  avara. 
iReyes!  pensad  en  Roma  destmida, 

Y  esta  noche  os  será  noche  de  vida.  » 

Mas  si  mi  ardor  con  débiles  lamentos 
Fatiga  en  vano  los  callados  vientos, 
Por  lo  menos,  intrépidos  hermanos, 
Reciban  vuestras  sombras  mis  gemidos  ^ 
Que  en  nombre  de  los  siglos  son  debido& 
Al  horror  inmortal  de  los  tiranos. 

Y  vosotros  dei  Erebo  nacidos 
Para  norma  de  infieles  magistrados , 
¡0  Nasica  y  Opimio !  destinados 
Por  el  bado  inciemente  á  la  ruina 
De  la  grandeza  y  la  virtud  romana , 
Si  el  cielo  la  venganza  soberana 
£n  el  yerto  sepulcro  no  termina , 
Que  esclavizados  á  infernal  cadena 
Sobre  este  anfiteatro  lastimoso , 

£n  llanto  eterno  humedezcais  su  arena » 

Y  08  acuerden  las  Furias  sin  reposa 
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Que  08  atreTÍsteis  á  romper  crueles 

Para  sí  empre  de  Roma  los  laureles ; 

Y  al  yer  el  pasagero  esta  ceniza 

Que  el  cieloen  vuestro  oprobio  inmortaliza, 

Os  execre  cual;yo,  y  en  vuestro  nombre 

A  cuantos  quieran  degradar  al  hombre. 


r 
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NOTIGIA  DE  D.  MANU£L  MAEIA  DE  ARJONA. 


Nadó  en  Osima  en  ts  de  Junlo  de  1771 ,  y  estudió  en  aqaella  imifenH 
dad  7  en  la  de  SeTÍlla  la  filosofia,  jurísprudencia  civil  y  caoónici.  reci- 
biendo  sus  grados  en  estas  facultades.  Fué  luego  colegial  dei  major  de 
Santa  Maria  de  Jesus  de  SeTilla ,  doctoral  de  la  real  capílla  de  San  Fei^ 
nando  de  esta  ciudad ,  y  canónigo  penitendario  de  la  catedral  de  Córdoba. 
Su  Instruccion  en  los  idiomas  sabios,  especialmente  en  el  griego.  sa 
lalento  y  aficlon  (Mira  las  humanidades  7  otros  ramos  de  literatara.  le 
abrieron  entrada  en  casl  todos  los  cuerpos  llterarios  de  eslos  poeldos  7  oi 
algunos  de  la  eorte :  en  Sevllla  túé  uno  de  los  mas  estimables  ÍndíTiduoi 
de  la  academla  de  Letras  humanas,  de  que  daremos  noticla  adelaote;  tn 
la  cual  lejó  gran  paite  de  los  versos  que  publlcamos.  En  1797.  siendo 
docloral  de  k  capilla  de  San  Femando .  acompañó  al  señor  arzobispo  de 
Seyilla,  don  Ántonio  Despuig  y  Dameto,  en  su  viaje  ¿  Roma .  y  foé  imhii- 
brado  por  la  Santldad  de  Pio  YI  su  capellan  secreto  supernumerario.  Ma- 
rió  en  Madrid  á  S5  de  jullo  de  1890.  Ha  dejsdo  inédltas  muchas  poesias  7 
memorlas  académicas  sobre  humanidades.  historia  eclesiástica  7  deredio 
canónico .  la  Bistoria  de  la  Igletia  bética ,  y  una  defensa  é  llastncion 
latina  del  Condllo  HiberiUno  '. 

En  las  poesias  de  Arjona  se  echan  de  ver  elevados  sentimienlos.  proltai- 
das  nüFas,  una  sana  moral,  y  una  Ikmlllaridad  poco  comuD  con  los 
cláslcos  antiguos :  su  dlccion  es  enérgiea,  y  su  verslfieadon  namerQn.  7 
tal  veiartifidOM. 

'  Hemot  eotreMcado  lu  poesias  de  doa  Manoel  de  Aijooa (4  excepcioadeia 
elegia  t  lqs  RuinaM  de  Roma,  qoe  ?«  copiada  de  los  Odos  de  espaiUtUt  migre- 
dos,  ioiD.  V,  p&g.  232-261).  y  las  de  don  Jooef  Roldan  y  don  Frandsoo  de  CaHro, 
tsi  oomo  las  notidas  de  estos  autores,  de  la  Coleccion  del  seéor  Quvdtma,  ^ 
dice  oon  este  motÍTO  1  «  La  pubUcadon  de  estas  poesias  se  debe  i  U  amistad  7 
celo  dd  aeflor  don  Fdbc  Jooef  Reinoso ,  qoe  eo  obseqoio  dd  arle  j  de  laiiieaioria 
de  estof  escriioñss,  que  ftienNi  tambien  amlgos  suyos  y  compafieros  de  oiodioii 
se  ha  tomado  el  trabi^Jo  de  entreaacarlos  de  la  machedumbre  confUsa  de  borndo- 
res  informes  y  mal  escritos  en  que  los  trcs  poetas  dejaron  sus  ▼ersos  al  morir,  7  ^ 
ha  comunlcado  al  oolector,  dlspoestas  y  preparadas  para  la  prenaa»  en  U  fíxni 
qne  ahora  se  pohlican  i  laa  notidai  biográficas  qne  las  acompafian  son  igualmeDte 
snyas.  ■ 
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D.  JOSEF  MARIA  ROLDAN. 


ODAS. 


A  la  vnti(to  áel  EspiriH  Sanio. 

l  Qué  dÍYÍDO  esplendor  el  alto  cielo 
£n  viva  luz  enciende ! 
Arde  el  Olimpo :  la  Uama  briUadora 
Gual  lluYÍa  desparcida,  en  presto  vuelo 
Por  las  auras  sonora  se  desprende. 
De  ardientes  globos  se  corona  el  muro 
De  Salén  y  Sion :  las  cimas  dora 
A  Palestina  inOel  su  fulgor  puro. 

Ganta  ,  i  o  mi  lira !  tu  sublime  acento 
Penetre  la  alta  esfera : 
Himnos  canta  á  Jehová  viviGcante, 
Que  hoy  de  los  cíeios  baja  en  raudo  viento 
T  resonante  llama.  Su  carrera 
Anduvo  sobre  el  trueno  y  torbellino : 
De  ciencía  y  vida ,  y  de  vaior  triunfante 
Llenó  el  orbe  su  Espíritu  divino.  } 

a  Murió ,  dijo  Salén :  fenezca  ei  nombre 
«  De  ese  Cristo  fingido. 
«  Su  grey  perezca :  cual  arista  ieve 
«  Ai  fuego  puesta  acabe  su  renombre.  » 
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¡  CoDtra  el  Santo  y  SIod  !  £1  cuello  erguido 
SÍDedrío  alzó  y  la  voz ;  j  oaevo  eosayo 
Dicta  ooDtra  el  Exoelso.  i  T  d  aleye 
Asi  proTOca  el  veDgatívo  rayo ! 

Maa  ¿  quiéa  coatra  Jehová?  Del  alto  troDO , 
Do  con  diestra  extendida 
Sacó  los  orbes  de  la  oscura  Dadá^ 
Vió  de  Moría  la  cumbre ;  e!  fiero  encoDo 
De  sus  príncipes  vi6.  Despavorída 
La  humilde  grey  se  oculta  y  eoniudece. 
Vióla  el  potente  Dios ,  y  desvelada 
La  faz ,  en  dulce  lumbre  resplandece : 

Lumbre  que  eterno  amor  vierte  inflamado 
EnelinmensosenOy 
T  el  esplendor  de  su  semblante  aviva. 
Depone  el  rayo  en  su  furor  alzado , 
T  al  gremio  tríste  indina  d  rostro  lleno 
De  ternura  y.  amor.  «  Pequeña  grey, 
«  Alienta ,  dice ,  y  tríunfa :  eterno  viva 
«  Tu  nombre,  esposa  fiel  del  almo  Rey. » 
Habló  el  Padre ,  y  del  pecho  viva  Uama 
Súbitonaceñiera, 
T  el  ancho  cielo  Uena  de  ambrosía. 
Sereno  el  viento  de  su  luz  se  inflama  y 
T  la  tierra  en  mil  brillos  reverbera. 
Arde  de  Pedro  ia  mansion  dichosa 
En  vellones  de  luz.  ¡  Salén  impia ! 
¡  Ay  1  solo  cegó  á  tí  su  lumbre  hermosa. 

Las  vírgenes  en  gozo  arrd>atadas , 
Del  hondo  pecho  herviente 
En  fuego  celestial ,  sacros  loores 
Al  alto  númen  cantan  inspiradas. 
El  ternezuelo  niño  balbuciente 
Refierefsu  vision  al  justo  anciano; 
¡  Felizl  queya  penetra  sin  errores 
De  la  salud  del  mundo  el  grande  arcano. 
£n  medio  la  infiel  turba  alzado  Pedro 
Ensalza  la  victoria 
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Del  ungido  de  Díos ,  y  cual  yencida 
Tace  la  fiera  parca,  y  torna  arredro 
Su  descarnada  faz.  Dice  la  gloria 
Del  que  sentado  en  la  celéste  cumbre 
De  Empfreo,  igual  al  Padre,  nueva  vida 
Manda  á  su  pueblo  en  fulgurante  lumbre. 

¡  Cuál  su  lenguaje,  o  Dios!  Oyóle  e1  gríego, 
T  en  sones  no  aprendidos 
liOS  misterios  entiende ,  que  el  linage 

Maldice  de  Jacob,  en  ira  ciego ; 

Le  oy¿  el  roroano;  oyóle  e1  que  floridos 

Los  prados  buella  del  Ofir  arabio : 

Y  el  orbe  entero  al  Dios  rinde  homenage , 

Que  anuncia  en  lenguas  mil  el  sacro  labio.  ' 
Mas  ¿quién  surca  los  plácidos  raudales 

Quevierte  en  onda  pura 

Sonoroso  el  Jordan?  Prole  divína 

Tíace  al  mundo  entre  gozos  celestiales 

Reengendrada  en  sus  aguas.  Del  altura 

Nueva  Salén  desciende :  allf  el  Inmenso 

Nuevos  altares  ¿  su  honor  destina , 

Do  mas  puro  se  eleve  el  grato  incienso. 
Del  culto  impío  las  sangríentas  aras 

Yaceu  en  vil  escoría. 

No  ante  Moloc  en  holocausto  horrendo 

Hiere  con  filo  atroz  víctimas  caras 

El  bombre;  de  Jefaováy  su  viva  gloria 

El  etemo  esplendor  es  sacrificio : 

£s  la  víctima  ya,  que  al  Dios  tremendo 

El  rostro  airado  tornará  propicio. 
i  Quién  de  Marte  los  bázbaros  pendones 

Plegó  en  paz  deliciosa? 

Alzó  Pedro  la  cruz,  y  el  Vaticano 

Paz  clamó :  en  tierno  lazo  las  nacíones 

Se  estrecfaan  abrazadas.  Paz ,  gozosa 

Latierra  en  derredor;  Paz^  desu  asiento 

£1  mar  resuena;el  Padre  soberano 

Paz  y  hermandadgTBbó  en  el  firmamento. 
ToMO  II.  iS 
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II. 
A  la  Rawrrecekn  de  JemarUio. 

Yacia  cnvudto  cd  polvo  y  sangrc  ycrta 
Bajo  la  losa  firia 

El  Santo  de  Isracl ,  ci  pecho  herido. 
La  temblorosa  faz  dc  horror  cubierta, 
Tristc  el  mundo  gcmia 
En  dcnsa  niebla  y  cn  temor  samido : 
£n  medio  la  alta  cumbrc 
Doliente  el  sol  oscurcció  su  lumbre. 
La  despiadada  muerte  podcrosa , 
Blaudiendo  su  guadafta, 
Con  la  divina  sangrc  ya  teftida, 
£n  torno  del  sepulcro  silenciosa 
Giraoonficrasaña, 
T  el  humanal  linage ,  envanedda, 
Con  ponderoso  hierro 
En  pena  arrastra  del  antiguo  yerro. 

Mas  Jehová  de  esplendores  inmortales 
Endcnsaluzvclado, 
Dd  alto  empíreo  en  el  suprcmo  asiento , 
Do  sustcnta  del  orbe  los  quidalcs, 
Y  el  cnrso  arrebatado 
Fija  á  los  astros  su  imperioso  aGcnto ; 
Habló  con  voz  tonante , 
Que  sonó  de  la  aurora  al  mar  de  Atlantc. 

*  ¿  Y  vencerá  Luzbel  ?  ¿  El  pueblo  insano 
(Dice)dclinocente 

El  nombre  ha  de  borrar  ?  ¿  el  aUno  nombre 
Que  el  firmamento  adora  ?  No;  que  cn  vano 
Gontra  el  brazo  potentc 
Osó  d  abismo.  Triunfiará ,  y  el  hombre 
De  antigua  tirania 

Será  de  hoy  libre :  la  victoria  es  mia. » 
No  encendido  tan  súbito  en  la  altura 
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Globo  de  luz  brillante , 

Por  el  aire  en  la  noche  se  desprende, 

€ual  del  padre  Abrahan  la  mansion  pura 

£1  ánima  triunfante 

Rápida  deja  y  el  sepuloro  hiende. 

Síguela  el  coro  santo 

Que  anheló  su  venida  en  largo  llanto.     ^ 

La  oscura  tumba  en  célicos  fulgores 
Se  inflana :  nueva  vida 
El  pecho  sangrentado  hinche  glorioso , 

Y  el  rostro  baña  en  cándidos  albores. 
Se  «Izó ,  y  en  toz  subida, 

Venci ,  dice :  y  con  eoo  armonioso 

Tierra  y  mar  resonaron , 

T  del  orbe  los  polos  retemblaron. 

«  Vencí.  Del  cieio  las  eternas  puertas, 
Con  planta  venturosa 
£1  humano  entrara.  Satan  impío 
Logró  en  vano  con  artes  encubiertas 
La  estirpe  numerosa 

Del  hombre  esclavizar :  ya  el  reino  umbrío 
Cayó;  mi  fuerte  mano 
Rompió  los  hierros  del  audaz  tirano. 

«  Salud,  mortales :  el  amargo  Uoro 
Desterrad :  nuevo  dia 
A  la  tierra  nació.  Piadoso  el  cielo 
De  inmarcesibles  bienes  el  tesoro 
Abundoso  os  envia : 
De  bienes ,  que  de  £den  el  grato  suelo 
Jamas  ¡  oh!  fecundáran , 

Y  en  vano  vuestros  padres  suspiráran. 

«  i  0  Dios !  tu  brazo  ñié ,  tú  lo  juraste. 
La  espada  que  potente 
Me  ceñiste ,  triunfó.  Tú  las  naciones 
A  mis  pies,  y  los  pueblos  subyugaste, 
Vuela  de  gente  en  gente 
Mi  nombre  :  victoriosos  mis  pendones 
Del  Tártaro  profundo 
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Tremolan  por  los  ámbitos  del  mundo. 

«  Cayó ,  cayó  Salén.  Roma ,  tu  aolio 
¿Dó  está ?.¿dé  las  que  el  viento 
Enseñas  vanas  desplegd  ondeantes? 
Mi  cruz  Pedro  dxboló  en  el  Gapitolio, 
T  fijó  etemo  asiento 
Mi  religion.  Ante  ella  vacilantes 
Cayeron  derrumbadas 
Al  ciego  error  las  aras  levantadas. 

«  Hijo  dd  trueno»  vuela :  el  pueblo  ibero 
£n  tu  celo  ardoroso 
Feliz  su  gloria  cifra :  etema  gloria 
Reservada  á  la  Fé.  Del  nombre  fiero 
£n  conflicto  dudoso 

Triunfó  Hesperia :  mi  cruz  es  la  victoria. 
I O  vírgenes  sagradas  I 
Gantad,  del  jrugo  infamie  libertadas.  » 

Bijo :  y  la  cruda  parca  el  sacro  acento 
Oyó ,  y  en  triste  aullido 
Lanzóse  presto  al  tenebroso  lago. 
Estremecióse  el  avernal  asiento ; 
Y  con  ronco  alarido 
Luzbel  gimiendo  su  fatal  estrago , 
Saltó  del  negro  trono, 
T  rompió  el  cetro  con  feroz  enoono. 

m. 

EltuaaldeFHis. 

¡QQéoélicos  placeres 
Espira  por  do  quier  natura  toda 
£n  tan  sereno  y  delicioso  dia! 
'  ]  Guál  la  radiante  esfera 
En  nueva  luz  ardiendo  reverbera  t 

t  AhlquedeFflisbelIa 
Tornan  los  bellos  dias,  en  que  el  cíelo 
A  la  tierra  envió  de  su  hermosura 
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Jna  copia  acabada , 

]ual  pudiera  teDer  beldad  críada. 

Pues  canta ,  lira  mia';  « 

^anta  en  acorde  son  armonioso 
[>e  tan  dulce  belleza  la  alta  gloria^ 
Oh  1  suene  concertado 
U  Olimpo  tu  verso  arrebatado. 

Canta  cual  rutilante 
?*ebo  con  nuevos  rayos ,  su  cuadriga 
?or  las  cumbres  del  cielo  va  subiendo; 
De  blanda  lumbre  y  oro 
£n  la  tierra  sembrando  su  tesoro. 

Favonio  placentero 
La  dulce  llama  esparce,  de  natura 
[iOs  matemales  senos  fecundando ; 
La  pradera  florece 
f  en  vistosos  matices  embellece. 

Como  bajarisueña 
^énus  Citere  en  luminoso  giro , 
De  amores  mil  en  derredor  cercada, 

Y  con  ligero  vuelo 

[lorta  veloz  el  esplendente  cielo ; 

T  á  los  Elíseos  campos 
Llega ,  do  se  levanta  Asido  bella 
Bntre  lucientes  pámpaoofry  espigas. 
Su  carro  sobre  el  viento 
Suspende ,  y  se  oye  el  divinal  acento 

Que  dice :  «  ¡  0  sobrehumana ! 
Salve ,  dulce  beldad ,  del  suelo  ibero 
Ksclarecido  bonor  :  vive,  y  etema 
Mi  célica  alegría 
Goce  la  tierra  en  tu  didioso  dia.  » 

T  el  manto  desprendiendo 
De  mil  flores  cargado ,  al  aura  blanda , 
£n  ámbares  süaves  se  perfuma 
La  esfera  cristalina , 

Y  en  mas  bellos  colores  se  ilumina. 
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NOTICIA  DE  D.  JOSEF  MARIA  ROLDA». 


Nacló  en  SevlUa  en  Si  de  agoilo  de  iTTt.  Canó  eii  aqndla  imiTenlM 
las  dendafl  edeslástiotf ,  á  enyo  estodio  dedleó  gran  parte  de  ta  Tida. 
lobfesaliendo  por  ta  proftmda  7  clásiea  tatttmoelen  en  la  doelrlna  7  disci- 
pUna  de  la  Iglesla  :  instraccion  dlrigida  por  nn  Jniclo  ilistnMlo  7  anwBi- 
zada  con  las  florefl  de  las  hnmanidades.  Penoadido  á  qne  el  estodlo  fflosó- 
üco  de  estas  conuiba^e  mas  q^fi  nlngon  otro  á  diftmdk  el  boen  gosto  m 
ks  denclas  mas  grares ,  establecló  en  dlcba  dudad ,  con  otro  qne  ain 
▼Ire.  laacademla  de  Letras  hamanaSp  de  qoe  hemos  hecho  meDdao, 
donde  se  reanleron  les  mas  estudlosos  7  dlspuestos  Jóvenes  de  aqndk  o- 
pKal,  de  los  caales  unos  faan  &llecldo,  otros  gocan  todavia  el  meredd» 
apredo  del  público.  Esta  academia  dar6  desde  ma^o  de  1793  hasta  fii 
de  1801.  Frato  de  ella  ftieron  bs  presentes  7  otras  ▼arias  poesias  ds  sa 
autor.  Gon  motivo  de  la  pabHcadon  de  la  obra  de  Jaan  Josabt  Ben- 
Ezra ,  escrlbid  en  castellano  nn  sabio  7  elegante  comentafio  del  Apoct- 
lipsls ,  qae  ha  qnedado  Inédlto.  Fué  cura  de  San  Mareos  de  Jerez.  7  pos- 
leriormente  de  la  parroquia  de  San  Andres  de  Sevilia  :  de  caridcr 
abstraldo  7  melancóllco ,  oe|oso  en  sa  mlnisterio »  severo  en  sus  prindiiQs 
7  en  sus  oostombres.  Hurió  en  0  de  enero  de  18i8. 

Tambien  sus  versos  lucen  su  pledad  7  su  celo  religioso,  al  paso  qoe  no 
carecen  de  vuelo  7  fuego ,  nl  de  námero  7  armonia. 
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POESIAS 


D.  FRANCISCO  DE  CASTRO. 


ELEGIA. 


,*  Ay !  ¿  á  dó  está  ?  ¿  dó  súbito  se  ha  huido 
Laamable  Dóris,  cual  del  sol  ardiente 
Débil  niebla  ante  el  rayo  enardecido? 

Bajastes  al  ocaso  del  oriente 
Sin  tocar  el  cenit ,  lierna  azucena, 
Que  el  noto  fiero  deshojó  inclemente. 

¿  Y  quién  amargo  lloro  en  larga  vena 
A  tí  i  0  triste!  dará,  Fileno  mio, 
En  dolor  tan  agudo ,  en  tanta  pena  ? 

De  mis  cansados  ojos  baja  un  rio, 

Y  .al  pecho  oprime  el  caso  lastimero , 
Robando  al  corazon  la  fuerza  y  brio. 

Ven ,  ven ,  mi  caro  amigo ,  y  duradero 

Y  eterno  Ilanto  vierta  lamentando 
Sobre  su  tumba  nuestro  amor  sincero. 

¡  Ay!  la  santa  amistad  la  losa  alzando , 
Con  ella  se  escondió ;  y  el  lazo  amigo 
Que  á  Doris  nos  unió  rompe  llorando. 

¡  Gh !  i  cuántas  gracias  arrastró  consigo 
Al  sepulcro  voraz ,  sin  tiempo  obierto , 
Hora  de  su  beldad  mudo  testigo ! 
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232  POESIAS. 

Cercan  en  torno  allí  su  tronco  yerto 
La  eternidad  y  corrupcion,  y  helado 
De  silencio  y  horror  se  ve  cubierto. 

£n  silencio  y  horror,  Fileno  amado, 
Tace  del  bello  cuerpo  la  apostura, 
T  el  rostro  celestial  yace  mudado. 
/        De  sus  rasgados  ojos  la  ternura 
Sin  luz  :  roudo  el  acento  y  melodía 
Que  el  alma  arrebató  con  su  blandnra.. 

l  Gómo  otro  tiempo  en  plácida  alegría 
Del  sacro  Bétis  la  feraz  ribera , 
Bajo  sus  plantas  florecer  veia  l 

T  orlada  de  jazmin  la  cabellera  ^ 
Cual  del  alba  el  lucero  refulgente 
Brillar  entre  las  ninfas  la  prim^ra. 

£1  rio  alzando  la  rugosa  frente , 
De  las  mojadas  ovas  coronado , 
Par($  al  v/erla  su  rápida  corriente. 

Atento  escucba  el  canto  regalado:, 
T  una  dulce  sonrisa  se  derrama 
De  los  labios  dei  dios  embelesado. 

Por  su  náyade  fiétis  la  proclama , 
T  el  coro  virginal  en  tomo  de  ella 
Danzando  alegre ,  su  deidad  la  llama : 

T  la  armoniosa  voz  de  Dórís  bella 
Procuran  imitar :  ¡  ay !  cua)  burlando 
Del  necio  empeño ,  su  cantar  descuella. 

¡Mísero!  yo  la  ví  lecciones  dando 
En  medio  el  tiérno  coro  venturoso 
Que  en  vano  remedó  su  acento  blando. 

Mas  Bétis  hora  en  eco  lastimoso , 
Dóris ,  dicc ,  y  las  ninfas  desparcidas 
Repiten  el  acento  doioroso. 

Las  sienes  diel  cipres  mustio  ceñidas , 
Sin  órden  el  cabello  destrenzado , 
¡  Ay !  las  roanos  al  cielo  aizan  torcidas. 

No  ya ,  Dóris ,  tu  ai;ento  delicado 
l^íi  celestial  dutcísima  armom'a 
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Será  consuelo  al  pecho  fatigado. 

¡  O  mil  veces  y  mil  ñinesto  dia , 
[Jue  para  amai^o  duelo  amaneciste , 
rrocando  el  tierno  gozo  en  agonía  I 

T  tú,  muerte  cruel,  ¿á  quién  heriste, 
Ciega,  con  tu  cuchilla  penetrante? 
No  sabes ,  despiadada ,  lo  que  hiciste. 

Tú,  infiel,  arbolas  el  pendon  triunfante 
De  tu  saña  feroz ,  mientras  que  gime 
EuYuelta  en  el  pesar  la  madre  amante. 

Ni  mas  la  dulce  hermana  a)  pecho  oprime , 
El  pedio  de  su  Dóris ;  desolada , 
En  el  mármol  sus  lágrimas  imprime. 

¡  Oh  cuán  yano  es  tu  afan !  ¡ay !  no  apiada 
Tu  Iloro  á  la  implacable ;  ya  reposa 
En  sus  helados  brazos  la  cuitada  : 

T  la  noche  eternal,  su  silenciosa 
Caverna  abríendo,  sábito  se  lanza 
Sobre  la  cara  presa  pavorosa. 

No  el  voto,  no  el  clamor  misero  alcanza 
Del  mezquino  mortal  acongojado  : 
Se  abríó  ya  el  fatal  libro ,  no  hay  mudanza. 

¿Y  cuál  mortal  emprenderia  osado 
Uacer  frente  á  la  parca  destructora , 
Ni  acometer  el  tenebroso  vado? 

¡  Ay !  yo ,  Fileno ,  yo ;  si  donde  mora 
Entrar  la  planta  permitido  fuera , 
Y  oidos  dieran  al  que  tierno  implora , 

i  Oh  con  cuánta  alegrfa  la  volviera 
A\  seno  matemal  y  dulce  abrazo 
De  la  mísera  hermana  lastimera! 

To  la  tomara  al  amistoso  lazo 
Qae  la  santa  virtud ,  hora  aOigida , 
Formaba  ieda  en  firaternal  regazo. 

En  tanto  la  maldad  es  coroetida : 
Vive  el  inicuo,  y  la  virtud  su  palma 
Ve  arrebatar  en  trozos  di  vídida. . . 

Pero  ¡  cuán  necios  somos !  ¡  ah !  ya  calma 
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£1  agudo  dolor,  respira  el  pecbo , 
Rasgóse  el  velo  que  oftisoaba  al  alma. 

Aquel  á  cuya  planta  espacio  estrecho 
Fueran  mil  y  mil  orbes ,  el  Potente , 
£1  Dios  de  amor  en  caridad  desbecho , 

Ante  los  tiempos  eligió  en  su  meDte 
De  mil  males  librar  la  prenda  cara, 
Cortando  en  flor  sn  juventud  ardíente. 

Asi  como  del  vástago  separa 
La  rosa  el  jardinero ,  y  á  cubierto 
De  la  ventosa  tempestad  la  ampara : 

O  cual  pastor  cuidoso  en  el  desierto 
Ajntes  que  enero  m  raudal  desate 
Forma  el  redil ,  á  sus  corderos  paerto^ 

Sí ,  mi  caro,  cesó  el  nido  oombate 
Para  la  tierna  Doris,  cesó  el  Uanto , 
Gesó  de  las  pasiones  el  embate. 

¡O  consuelo !  mitíguese  el  quebranU) : 
No  hemos  perdido  á  Dori ;  arrebatada 
AI  mal  ha  sido  por  el  númen  santo. 

¿  Qué  á  nosotros  espera  en  la  cansada 
T  estrecha  senda  de  la  triste  vida, 
De  la  opresion  en  la  infemal  morada? 

¡Ay!  el  dolor  sin  fin,  la  fementida 
Calumnía  detractora,  el  vil  desprecio, 
La  insolente  injustida  repetida. 

Opreso  y  opresor  el  mortal  necio , 
Víctima  de  maldad,  triste  perece, 
Del  orbe  maldidon  y  menospredo. 

Vuela  el  dia ,  y  el  tiempo  de^arece  : 
Fueron  los  años  :  las  nadones  fueron  : 
La  maldad  sola  eterna  permanece. 

Los  vivientes  estatuas  erigieron 
Al  malvado  viviente;  al  virtuoso 
Bajo  la  fiera  planta  conñindieron. 

i  Tumba  feliz !  ¡  morada  del  reposo , 
Do  el  humanal  linage  en  paz  dormido  ^ 
Ki  el  mal  recibe  ni  le  da  orgulloso ! 
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£n  ella  ¡o  justo!  acahará  el  genüdo : 
Huye  á  su  seno  con  ligera  planta 
Asilo  en  el  naufragio  concedido. 

Solo  al  inicuo  su  morada  espanta; 
Prisionero  infeliz,  de  borror  oercado, 
Temblor  y  llanto  etemo  le  guébranta; 

Que  tú ,  el  semblante  de  esplendor  bañado, 
Dejas  triunfándo  la  mansion  impura , 
De  libertad  y  vida  ooronado. 

Mostraráse  algun  dia  en  el  altura , 

Y  á  la  justicia  repondrá  en  la  tierra 
EI  que  dió  justas  leyes  á  natura. 

Su  voz  la  muerte  y  la  maldad  destierra , 
T  fomentado  al  soberano  acento, 
Se  auima  el  polvo  que  la  tumba  encierra. 

Alzase  el  trono :  el  universo  atento 
Temblando  aguarda  el  divinal  mandato; 
Sus  alas  plega  el  asombrado  viento. 

Habla  el  potenle  Dios ,  su  aoento  grato 
Es  vida  al  pueblo  fiel,  rayo  encendido 
De  eterna  maldicion  al  pueblo  ingrato. 

l  Oh !  ve ,  Fileno ,  el  dia  do  cumplido 
Nuestro  gozo  será ;  y  en  coro  santo 
Por  siempre  á  Doris  nuestro  amor  unido, 
Comenzará  el  placer,  cesaráel  llanto. 

ODAS. 
I. 

El  arroyuelo, 

De  la  sierraeminente 
Baja  el  arroyo  undoso , 

Y  tuerce  incierto  por  el  valle  herboso. 
£n  giros  míl  su  piácida  corriente. 

Las  aguas  cristalinas 
Eiitre  guijas  saltando 
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Rqiíte  el  eca  60  manDuno  blando , 
Que  Tuela  por  praderas  y  ealinas. 

Mas  que  el  alba  rísnefio 
Su  alegría  derrama , 
Las  bellas  flores  y  menuda  grama 
Salpicando  de  perlaa  haiagüeño. 

La  adelfa  alU  lozana 
£n  8U  cristai  se  mira, 

Y  manso  el  arroyuelo  en  torno  gíra 
Por  matizar  las  aguas  con  su  grana. 

La  dulce  FUomena 
Se  lamenta  á  deshora 
La  escura  noche ,  y  cuando  ya  la  aurora 
£1  prado  esmalta  con  su  luz  serena , 

£n  vagoroso  yueio 
Céfiro  entre  las  flores 
Girandobullidoso,  sus  olores 
Destila  sobre  el  líquido  arroyuelo. 

Todo,  arroyo  dichoso, 
Te  brinda  y  lisonjea : 
I  Oh  siempre  eterno  tu  corríente  Yea 
£1  dulce  bien  que  gozas  delicioso ! 

Cual  tú ,  me  vi  algun  dia 
Del  placer  rodeado ; 
Ya  tenebrosa  noche,  acongojado , 
Me  cerca  por  do  quier  en  mi  agonfa^ 

De  mi  pasada  gloria 

Y  demi  mai  presente 
Oprímen  ¡  ay !  el  ánimo  doliente 
Unídos  el  tormento  y  la  memoria. 

Amor  de  tiernas  flores 
Tejió  mis  dulces  lazos  : 
Quise  librarme ,  mas  hallé  los  brazos 
Comprimidos  del  híerro  á  los  r^gores. 

Otro  tiempo  cantaba 
Sus  dichas  transitorias; 

Y  tras  su  carro,  alegre,  las  victorias 
Del  pérfido  con  hímnos  ensalzaha  : 
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Hora  un  amargo  rio 
Manan  mis  trístes  ojos ; 
T  ostenta  cruda  mano  mis  despojos, 
Triunfo  de  su  tirano  poderío. 

I  Ay !  ¿  dó  huyó  mi  contento  ? 
¿Dó  las  dichosas  horas? 
i  A  quién  í  ay  triste !  á  quién  tu  pena  lloras , 
Si  no  has  de  hallar  alivio  á  tu  tormento  ? 

De  mi  felice  suerte 
Pasó  la  primavera ; 
T  no  d  mísero  pecho  ha]lar  espera 
Otro  término  al  mal  sino  la  muerte. 

Pues  teme,  arroyo  amable, 
Que  el  abrasado  estío 
Robe  tu  gozo ,  cual  la  suerte  el  mio. 
¡  Ay !  mi  dicfaa  acabó;  nada  hay  estable. 


IL 


Imperio  del  hambre  sohre  la  naiuraleza. 

¿  Dó  arrébatada  con  divino  aliento 
El  abna  en  raudo  vuelo  se  trasporta  ? 
Del  oríente  al  ocaso 
Rodar  mil  globos  ve.  Los  mira  absorta 
Rayos  lanzar  de  enardecida  lumbre , 

Y  eternal  movimiento 
Frenar  su  augusto  paso  : 
Circundan  su  luz  pura 

Pálidos  otros  mil.  La  ardiente  cumbre 
Ye  ya  de  Olimpo  alzado. 
Mortales  ¡  oh !  callad ;  que  de  natura 
La  divina  beldad  decir  me  es  dado. 
De  natura  do  en  solio  refulgente 
£1  Dios  del  trueno  rdna.  ¿  Y  elegiste , 
Señor ,  en  mil  esferas 
La  baja  tierra ,  y  habitarla  diste 

Y  someterla  con  supremo  mando 
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Al  felice  viviente  ? 

Por  do  quier  mil  lumbreras 

Cercan  su  faz  lozana, 

Y  el  aire  esmaltan  con  destello  blando. 
Nace  la  aurora  al  mundo , 

Y  le  matiza  de  zafir  y  grana  : 

Dórale  el  sol  con  su  esplendor  fecundo. 

Y  vosotras ,  antorchas  briUadoras , 
Cuyo  ñilgor  tembloso  el  negro  manto 
Rasga  á  la  noche  umbría : 
Aurora  bella  que  en  nevado  Uanto 
Derramas  vida  al  fatigado  suelo : 
Mar  de  luz  ,  que  las  horas 
£n  la  region  vacía 
Mides ,  y  las  sazones 
Tomas  al  año ,  revolviendo  el  delo : 
Ytú,  pololuciente, 

{Solo  á  ilustrar  del  hombre  las  mansiones 
Os  destinó  la  mano  omnipotente ! 

i  Mas  qué  nuevo  vigor ,  qué  nueva  vida 
Se«sparce  por  el  globo  venturoso  ? 
A  do  el  punzante  cardo , 
Do  el  descarnado  leño ,  victorioso 
Del  voraz  tiempo ,  la  cerviz  alzara , 
La  adelfa  enrojecida , 

Y  el  oloroso  nardo 

A  par  del  trébol  crece  : 

Gela  en  su  cáliz  la  azucena ,  avara  ' 

Del  licor,  raiel  sabrosa  : 

Y  plácido  favonio  se  adormece 
£n  las  fragantes  hojas  de  la  rosa. 

£1  dulce  fuego  que  natura  amiga 
En  su  seno  abrigaba,  diñmdido 
Sobre  la  madre  tlerra, 
Quebranta  el  hielo  agudo  que  aterido 
Gubriera  de  los  campos  el  tesoro. 
Brota  la  tiema  espiga 
Que  el  rabio  grano  encierra  : 
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£1  prado  reverdece  : 

£1  arroyuelo  eatre  guijuelas  de  oro , 

Bullicíoso  saltando , 

Retrata  el  Hrio  que  á  su  márgen  creee , 

Y  ufano  se  desliza  serpeando. 

¿Y  quién  vuelve  i  o  natura !  en  juveniles 
Tns  ya  caducos  dias?  ¿Quién  el  velo 
Que  asconde  marañada 
Tu  inculta  profusion ,  con  ñierte  anhelo 
Desenrolla  potente?  La  maleza  * 

£n  hermosos  pensiles , 
O  ya  en  grata  morada , 
¿  Guál  brazo  activo  torna  ? 
Del  marañado  bosque  la  aspereza 
Mudó  en  feraz  llanura  : 
£1  nudo  tronco  de  verdor  se  adoma , 

Y  tolda  el  prado  en  eternal  frescura. 

Tú  ¡  0  mortal !  solo  tú ,  que  del  augusto , 
Del  Ser  etemo  que  los  seres  manda , 
£1  dominio  del  suelo 

Y  el  saber  recibiste.  Gede  blanda 
Natura  á  tu  querer :  no  el  bosque  inunda 
Ya  de  selvage  arbusto 

Gon  estéril  desvelo. 

Tú ,  extendiendo  su  vida, 

Perfeccionas  los  seres  que  fecunda. 

Do  lanz6  su  veneno 

La  sierpe  y  el  reptil ,  hora  acogida 

£1  corderuelo  encuentra  en  prado  ameno. 

£n  la  lodosa  ciénaga  cubierta 
De  muerte  y  corrapcion,  ya  se  levanta 
£1  anchuroso  muro : 
Inmenso  pueblo  con  segura  planta 
Huella  el  oculto  lago.  £n  la  colina , 
Otro  tiempo  desierta , 
Brínda  el  fruto  maduro 
Que  á  la  vid  hermosea , 

Y  bajo  el  peso  su  follage  inclina. 
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£1  buey  falto  de  alieDto, 

£1  breñoso  erial  tardo  rodea, 

Y  abre  ea  los  surcos  el  comun  coDtento. 

Trisca  el  rebaño ,  y  dulce  yerbeznela 
Pasta  en  vez  del  nenúfar  venenoso , 
Qne  infestaba  el  collado. 
Prísíonero  el  raudal  en  cauce  ondoso 
£1  campo  halaga  con  murmurio  lento; 
Ni  ya  crecido  asuela 
£n  curso  arrebatado 
La  mies  y  la  cabaña. 
Arbitro  el  hombre  del  terrestre  asiento, 
Al  piélago  profundo 
Tambien  sojuzga  la  ▼íolenta  saña , 
T  la  union  que  rompió,  devuelve  al  mundo. 

Mas  loh !  ¿qué  genio  en  su  fiiror  destiorra 
La  yentura  y  la  paz?  Oi^lo  insano , 
Ambicion  insadable 
£1  hombre  respíró.  Toma  inhumano 
Contra  sí  mismo  el  desleai  acero 
Que  fecundó  la  tierra : 
T  la  morada  amable 
Del  placer  y  el  reposo, 
l  Ay !  es  ya  del  dolor.  Él  es  el  fiero , 
¡  O  natura !  que  absorbe 
Tu  vida  y  prole  y  tu  beldad.  Furioso 
Lleva  en  triunfo  la  muerte  por  el  orfoe. 

Tente,  cruél :  ¿  á  dó  la  rabia  insana 
Te  Ueva  ?...  Mas  no  escucha;  y  el  arado 
Deja,  y  solar  paterno : 
Deja  el  taller,  y  en  paso  acelerado 
£]  dulce  altar  del  liimeneo  deja. 
¡  Cuán  ÍDutil  se  afana 
La  esposa  en  lloro  tiemo ! 
Del  niño  desvalido , 
Del  padre  anciano,  bárbaro  se  aleja  ' 
Feroz  á  coronarse 
De  luto  y  destmccíon  se  arroja  ardido , 


I 


dbyGoogle 


DE  D.  FRANGISCO  DE  CASTRO.  Ul 

T  en  sangre  agena  ]^  propia  ya  á  saciarse. 

En  Yuestra  paz  y  union  el  mundo  fia 
Sa  yentura  y  reposo.  Solo  es  ñierte 
£1  hombre  al  hombre  nnído : 
4 T  el furor  os  diyide!  i  Ay !  ya  la muerte 
Vuela  en  pos  de  su  presa ,  y  la  ordenada 
Fila  arrehata  impía ! 
Enmonton  denegrido 
liOS  inánimes  seres 
La  hlanda  yerha  cuhren ,  anegada 
Con  la  sangre  espumante. 
Al  híerro  de  tu  hermano  ¡  o  triste  1  mueres 
Tauxilio  en  yano  imploras  del  triunfante. 

I  Bárbaros !  ¿y  fijais  de  la  yictoria 
£1  sangriento  pendon  sobre  los  restos 
Dei  orbe  destrozado  ? 
¿Y  brillan  el  laurel  y  oliya  puestos 
£n  la  homicida  frente  ?  ¿  Fementido 
Canta  al  Hacedor  gloria 
£n  su  altardesolado? 
£se  feroz  contento 

4  Cuánto  encierra  dolor !  ¡  cuánto  gemido ! 
Ta  tus  lívidas  alas 

Bates, contagio,  al  corrompido  yiento , 
T  la  campiña  y  las  ciudades  talas. 

¡Fiero  mortal !  ante  tuspies  natura 
Marchita  yace ,  en  congojoso  lloro 
La'pura  faz  manchada. 
Mas  tú  el  fecundo  seno ,  almo  tesoro 
De  yida  y  ser ,  despedazando  impío , 
Hórrida  sepultura 
Lo  tomas ,  do  lanzada 
En  tinieblas  de  muerte 
Tace  la  creacion.  ¡  Ay !  Del  natío 
Alcázar  soberano 

La  dichosa  mansion  feroz  convierte 
£n  túmulo  de  escombros  el  humano. 

ToMO  IL  16 
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Nadó  eD  SeTUlt  en  1  de  ebril  de  1771:  estadló  mateináücu  en  l€§ 
eftadkM  de  ta  locledad  económica  de  aquella  cludad,  presentándoK  á 
eiámen  público  y  Biendo  premlado  en  los  tres  años  del  cnrso.  Tenntaiada 
la  fllosofla,  7  prindplado  el  esludlo  de  la  mediclna  en  la  unlveRidad  de 
iu  patria ,  se  dedlcó  al  comercio  sln abandonar  su  aflclon  á  las  letras,  ad- 
qulriendo  siempre  y  lejeDdo  las  mejores  obras  españolas,  Italiants. 
francesas é Inglesas de  bunanldades,  blstorla,  geogralla,  y otros  nmos de 
emdicion.  Las  piexas  que  se  Insertan  aqul  snyas ,  faeron  leldas  coo  olns 
muchas  y  varios  discnrsos  en  la  aeademla  de  Letras  Iwimanns  de  qnefiié 
Indlvidao.  Murió  en  16  de  mano  de  1887 ;  foé  de  liato  apadbie  y  generaM 
para  todos ,  y  singnlarmente  solicito  para  sus  amigos. 

8e  nota  en  sus  poesias  nna  alma  tlerna  y  delicada »  aunque  algo  i 
oMlca  y  quciiumbrosa.  Su  verslflcacion  tiene  fluidez. 
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D.  JÜAN  BAÜTISTA  DE  ARRIAZA. 


La  dedicatwia. 

Suave  seria  al  labio  de  mi  Musa 
Modolar  solitario  sas  congojas 
Al  SOD  del  agua  y  silbo  de  las  hojas 
De  seiva  y  rio  en  variedad  confusa : 

Tal  vez  allí  la  ílusa 

Copia  de  mis  pesares 

£n  tan  auevos  cantares 
Sonara,  que  envidioso  á  mis  recreos 
£1  ruiseñor,  en  circulares  giros 
Bajara ,  y  repitiera  entre  gorgeos 
Lo  que  yo  le  cantara  en  mis  suspiros. 

¡  Mas  ay !  los  sacros  bosques  son  asilo 
De  la  inooencia ,  que  del  fondo  grita : 
«  Huye,  prófano,  la  mansion  que  habíta 
Libre  del  oro  el  labrador  tranquilo. 
Tú  ves  el  Rhin  y  el  Nilo 
Que  al  mar  descienden  rojos 
De  sangrientos  despojos : 
Pues  vives  en  las  córtes  que  á  la  guerra 
Mandan  correr  desde  el  amor  los  hombres. 
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Cuando  ellos  van  á  ensangreDtar  la  tierra , 
Ve  tú ,  cmél,  á  celebrar  sus  Dombres. » 

Yeo  lo8  héroes,  oigo  la  victoria , 
T  en  yano  intento  que  su  nombre  anÍDoe 
Mi  débil  voz  para  cantar  la  gloria : 
Yeo  las  córtes,  y  mi  Musa  gime 

Ante  el  Prócer  sublíme ; 

Humilde  no  halia  tonos 

Para  eantar  los  tronos; 
Veo  los  cielos ,  y  se  ofusca  el  fiiego 
De  mi  entusiasmo  á  su  esplendor  divino : 
Veo  á  mi  Silvia,  y  reconozco  luego 
Que  cantar  la  belleza  es  mi  destino. 

Beldad,  seguro  anuncio  y  embeleso 
Dd  amor,  que  se  goza  en  tus  prestigios : 
Sello  de  perfeccíon  que  deja  impreso 
Naturaleza  en  todos  sus  prodigios ; 

Tú ,  que  en  los  mares  Frigios 

Naciste  Citerea , 

Milagro  de  la  idea 
Delos  Apeles,  Fidias  y  Ticianos , 
To  te  admiro  en  la  tierra  y  en  el  cielo; 
Mas  recibe  el  incienso  de  mis  manos 
En  Silvia  hermosa ,  tu  mejor  modelo. 

Que  por  mas  que  mis  ojos  arrebate 
£1  gallardo  anímal  que  ama  1a  guerra, 
Cuando  a1  amor  se  arroja  ó  al  combate , 
T  con  cuádruple  pie  bate  la  tierra , 

Los  colores  que  encierra 

£1  íris  en  su  cinta , 

Ni  1a  variada  tinta 
Del  sol  naciendo  entre  celages  rojos; 
No  hay  para  mí  fenómeno  mas  bello 
Que  el  ver  á  Silvia ,  y  sus  brillantes  ojos, 
Purpúrea  boca,  alabastrino  cuello. 
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La  ví  deidad ,  y  me  postré  á  adorarla , 

Y  por  volver  el  ídolo  benigno 

La  prosa  olvido ,  y  me  dedico  á  hablarla 
En  el  lenguaje  de  los  dioses  digno* 

De  entonces  ñié  mi  signo 

Pintar  en  mis  canciones 

Sus  dulces  perfecciones; 
¡  T  cuánto ,  0  cielos ,  su  beldad  me  liumiUa ! 
Que  es  á  su  lado  mi  elocuencia  parca 
Un  bilo  de  agua  que  en  el  campo  brilla , 

Y  el  ancho  mar  que  medio  mundo  abarca. 

Hijos  mis  versos,  Silvia,  de  tus  ojos, 
Cuando  mi  amor  mirabas  indecisa, 
Tras  de  mil  que  engendraron  ttis  enojos 
Volaron  mil  nacidos  de  tu  risa : 

¡  0h  oómo  se  divi$a 

Enunosaquel  frio, 

De  tu  ingrato  desvfo , 

Y  en  otros  un  calor  que  al  mismo  exceda 
Gon  que  en  torno  del  eje  diamantino 

La  gran  masa  del  sol  rápida  rueda 
Ardíendo  en  fervoroso  remolino ! 

Tú  los  cantabas ,  Silvia ,  ¡  en  qué  lugares ! 
¿  Te  acuerdas  de  la  selva  en  que  habitamoi^, 
Que  remedaba  el  ruído  de  los  mares 
Gon  el  sordo  susurro  de  sus  ramos? 

Muramos ,  ¡  ay !  muramos 

De  vergüeñza  y  disgusto : 

Que  aun  en  algun  arbusto 
Se  ve  escrito  que  en  todo  el  universo. 
Fuerza  no  hdbrá  que  á  separarnos  ba$ie: 

Y  aun  está  allí  tu  letra ,  alK  mi  verso ; 

Y  ¿  dónde  está  la  fé  que  me  juraste? 

Los  sauces  pintarán  con  elegancia , 
Sajo  el  imperio  de  los  euros  roncos^ 
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En  8US  fiigaces  hojas  tu  incoDstaAciay 
T  mi  triflteza  en  sus  desoudos  troncos : 

Destemplados  y  broncos 

Murmurarán  los  vientos 

De  aquellos  joramentos, 
Cuando  desafiaste  ¿  aquella  roca 
A  firmeza...  ¡  o  dolor !  y  ahora  es  aqudla 
En  1a  que  solo  estampo  yo  mi  boca, 
Porque  solo  tu  nombre  encuentro  en  ella  l 

Tal  lo  dispuso  irremisible  el  hado : 
Encubra  el  velo  lúfgubre  y  espeso, 
Que  ocuita  el  porvenir,  lo  ya  pasado. 
Sílvia,  muri({  el  amor :  mas  no  por  eso 

Te  ofendas  de  que  impreso 

Subsista  en  m¡  memoria , 

Que  si  hay  alguna  gloria 
£n  conmover  los  bellos  corazones 
Con  dulces  metros  Uenos  de  ternura , 
T  esto  se  diere  á  mí ;  serán  lecciones 
De  tus  gracias,  tu  ñiego,  y  tu  hermosura. 

T  como  corren  á  la  mar  undosa 
Las  claras  aguas  por  el  campo  ameno , 
A  tf  mis  versos,  bríndalos  hermosa 
Tu  blanda  man^  y  tu  mirar  sereno : 

Guárdalos  en  tu  seno; 

T  al  abrígo  de  aquellas 

Cimas  del  Pindo  bellas 
Verá,  de  aliento  y  no  de  fíiria  ^caso, 
£1  monstruo  vil  que  por  morderlos  lidta , 
Que  no  se  oye  en  la  cumbre  del  Pamaso 
$1  ladrar  de  la  cueva  de  la  envidia. 
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SONETOS. 
I. 
La  flor  temprana, 

Suele  tal  vez,  yenciendo  los  rigores 
Del  crudo  inyiemo  y  la  opresion  del  hielo, 
Un  tiemo  almendro  desplegar  al  cielo 
La  bella  copa  engalanada  en  flores ; 

Mas  i  ay !  qae  en  breve  vnelve  ¿  sus  furores 
El  cierzo  frio,  y  con  ñinesto  vuelo 
Del  ufano  arbolillo  arroja  al  suelo 
Las  délicadas  hojas  y  verdores. 

Si  tú  lo  vieras,  Silvia :  «  ¡  O  pobre  arbusto , 
Dijeras  con  piedad,  la  suerte  impía 
No  te  deja  gozar  ni  un  breve  gusto !  » 

Pues  repítelo ,  ingrata ,  cada  dia ; 
Qiie  el  derzo  frio  es  tu  rigor  injusto , 
T  el  triate  almendro  la  esperanza  mia. 

U. 

Ánies  de  partir. 

Silvia ,  ya  raya  el  dia ,  y  juntamente 
La  hora  qúe  ¿  mi  partir  prescribe  el  hado ; 
Suave  respira  el  viento ,  el  mar  salado 
Lamiendo  va  las  playas  blandamente. 

Antes,  bien  mio,  que  deti  me  ausente 
Bien  pudieras  hacerme  afortanado, 
Y  con  suspiros  de  tu  pecho  holado 
Moderar  el  dolor  que  el  n^io  siente. 
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EIIos  serán  mi  aliento  en  el  camina : 
T  cQando  roas  de  t(  me  hali^  distante , 
Será  mi  Yida  este  faTor  divino. 

Lo8  años  YolYerán  su  gíro  errante : 
Pero  á  pesar  del  tiempo  y  del  destíno » 
Partíré  triste  y  YolYaré  constante. 

m. 

A  JHm  :  á  luia  fmenU. 

Quédate  áDios ,  o  cristalina  fíiente : 
Harto  tiempo  mi  Uanto  has  conocido 
Con  tus  aguas  mezclarse ,  y  mi  gemido 
Qucjarse  de  una  ingrata  i^útilmente. 

Quédate  á  Dios  :  no  quiero  yo  se  cuente 
Que  turbar  tu  reposo  he  pretendido 
Gon  Yoces,  que  se  pierden  en  su  oido 
Gomo  en  el  mar  tu  Uquida  corriente. 

No  te  emponzone  YÍbora  nocÍYa , 
Ni  te  turbe  del  Yiento  la  braYeza 
Hasta  que  el  mar  undoso  te  reciba. 

Y  I  ojalá  I  el  corazon  de  mi  belleza 
I9o  imite  tu  inconstancia  ñigitÍYa  > 
Sino  de  tus  cristales  la  pureza. 

lY. 

De  repenfe  en  un  cmvite ,  brmdando  á  las  dñimas, 

Vénus  dÍYÍna,  madrede  placeres, 
Baja  de  tu  manskm  afortunada , 
Pues  miras  esta  mesa  coronada 
^  1a  brillante  flor  de  las  mugeres  : 
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Baja  gozosa ,  y  si  dejar  sintieres 
£1  coro  de  quien  eres  feslejada , 
Niufa  verás  aquí  mas  agradada 
Qae  cuantas  te  acompañan  en  Citéres* 

T  si  de  tu  jardin  entre  lasflores  i 

Al  Placer  dejas  y  al  Amor  dormidos , 
rio  los  despiertes ,  ni  su  ausencia  llores. 

Baja,  que  aquí  hallarás  nuevos  Cupidos , 
Pues  tienen  estas  damas  mil  amores 
En  sus  hermosos  ojos  escondidos. 

V. 

A  Olimpia  caniandai 

Gnarda ,  Olimpia ,  esa  boca  seductora , 
Que  dulcemente  canta  y  dulce  rie , 
Para  aquel  orguUoso  que  se  engrie 
De  queninguna  gracia  le  enamora. 

£1  ejemplo  de  una  alma  que  te  adora , 
Por  mas  que  de  tus  ojos  se  desvie , 
EUurá  que  el  mas  soberbio  desconfie 
De  no  rendirse  á  la  fatal  oantora. 

To  el  suave  olor  quedctus  labios  parte^ 

Y  aun  el  tacto  evité  de  tus  vestidos , 

Y  los  ojos  cerré  por  no  mirarte ; 

Pero  al  sonar  tu  voz  en  mis  oídos , 
Olimpia,  ví  que  para  no  adorarte , 
Es  menester  qucdarse  sin  sentidos. 
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VI. 

MÍS  álB9€W, 

Si  Dios  ommpotente  me  muidara 
De  sus  dones  tomar  el  qae  qaisiera , 
I4¡  el  oro  ni  la  plata  le  pidiera, 
Ni  imperios  ni  coronas  deseara. 

Si  un  sublime  talento  me  bastara 
Para  Yivir  feliz ,  yo  lo  eligiera : 
I  Mas  qué  de  sabios  recordar  pudiera 
A  quien  su  misma  cienda  costó  cara! 

To  solo  pido  al  Todopoderoso 
Me  conoeda  propicio  estos  tres  dones , 
Gon  que  viTÍr  en  paz  y  ser  dichoso  : 

Un  fid  amigo  en  todw  ocasiooes, 
Un  corazon  sencilk)  y  generoso, 
T  juicio ,  en  Gn ,  que  rija  mis  aociones. 

m 

i  Qué  importa  que  del  delo  diqparado 
Un  rayo  la  soberbia  torre  abata , 
Si  de  mi  choza  la  cubierta  chata 
Me  tiene  á  sus  insoltos  resguardado  ? 

T  si  mientras  del  yiento  el  mar  hinchado 
Contra  el  esoollanaves  arrdtata, 
Estoy  al  ñiego ,  entre  familia  grata , 
Asando  mis  castañas ,  ¿  qué  cuidado  ? 

Ardase  el  orbe  entero  en  la  brayeza 
T  en  las  guerras  de  Marte  sanguinoso ,. 
Que  si  de  Silvia,  por  mayor  fineza , 
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Besos  me  da  de  paz  el  labio  hermoao, 
¿  Habrá  opalencia  igual  á  mi  pobreza , 
O  ageoa  dicha  me  tendrá  envidioso? 


IDILIOS. 

1 

La  impresum  primera  6  el  peseadür. 


t  urillas  del  mar  tendido 
Un  pescador  á  sus  solas, 
Gomo  la  roca  á  las  otas, 
Asi  buriaba  á  Gapído  : 

Tio  pretendaSf  dios  traidor, 
Que  te  doble  la  rodilla; 
Hi  tesoro  es  mi  barqaiUa, 
Mis  redes  sok)  mi  amor. 

Guando  algao  incauto  pez 
Entra  en  mis  redes,  le  digo : 
Tal  qoisierahacer  conmigo 
£1  Amor  algana  vez  : 

Pero  no  espere  el  traidor 
Un  ▼asallo  en  esta  orílla ; 
Que  mi  bien  es  mi  barqoiUa, 
Mis  redes  solo  mi  amor. 

To  YÍ  de  Neríaa  ingrata 
Al  amante ,  ¡pobreclllo ! 
Qae  no  ví  ningan  barquiUo 
A  qaien  mas  la  mar  combata  : 


¿  T  me  ofirecerás ,  traidor, 
Una  ley  qaetanto  humilla? 
I4o :  mi  bien  es  mi  barquiUa , 
Mis  redes  solo  mi  amor. 

La  belhi  Silyia,  queentanto 
Por  la  ribera  Yenia , 
Oyó  como  repetia 
£1  marinero  en  su  canto : 

«  Nunca  mandarás ,  traidor, 
£n  mi  voluntad  sencilla  : 
Que  mi  bien  es  mi  barquiUa, 
Mis  redes  solo  mi  amor.  « 

Entonces  SUvia  le  mira , 
T  el  corazon  le  penetra.: 
£1  ya  á  repetir  su  letra , 
T  en  vez  de  cantar  susplra. 

A  Dios  pobrepescador, 
A  Dios  red,  á  Dios  barquilla ; 
Que  ya  no  hay  en  esta  orílla 
Sino  vasaUos  de  Amor. 


n. 


El  eanasiillo. 


Yo  ví ,  vecino  al  templo 
De  la  cipcina  diosa , 


A  una  Dríada  hermosa , 
Que  era  en  su  baile  eimplo 
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De  adoradon  gradosa. 
De  otras  Drfadaa  bellas 
Elcoro  laseguia, 
Mas  esta  el  firente  de  dlas 
Elcampolasabría; 
Que  el  campo  florecia 
Bajo  sos  lindas  huellas. 
Puro  cpmo  la  nieTe  , 
Como  la  niebla  leve 
Pende  de  su  cintura 
Uu  velo  que  proeura 
Burlar  elcefirillo; 
T  rosas  mil  en  tomo 
Son  d  senciUo  adomo 
De  su  talle  sencilio. 
Uevaba  un  canastiilo 
De  floreciUas  yarias, 
Que  libres  desde  elprado 
Volaron  Yoluntarías 
Al  canastillo  amado. 
Su  cuerpo  delicado 
£n  dulce  movimiento 
Ya  imitando  á  la  palma» 
Que  ya  se  dobla  al  viento , 
Ya  quedaíirme  en  cabna. 
Su  ligereza  es  tanta 
Que  apenas  se  divisa 
Guando  la  yerba  pisa. 
T  oon  lasdva  planta 

Y  co|i  lasdva  risa 

Hace  que  al  templo  marche 
£1  coro  peregrino , 
Bailando  al  son  dd  parche 
De  un  ronco  tamborino. 

Luego  que  al  templo  llega 
£1  ooro  se  desplega 
C!omo  en  vistosa  calle , 

Y  sola  en  medio  al  valie 


Gon  actitud  airosa 
Queda  ostentando  d  taOe 
La  corifea  hermosa. 
Blanca  como  azuceoa» 
Fresca  como  la  rosa « 
Libre  cual  maríposa 
Ya  de  atractivos  llena 
.    Sobre  el  un  pie  se  posa, 
Mientras  d  otro  vaga , 

Y  rebatíeodo  halaga  f 
Al  que  por  él  reposa. 

¡  Cuán  gentU !  ¡  cuán  ligoa 
Trisca  por  la  pradera ! 
Anhdantes  y  lasos 
Tras  sus  vdoces  pasos 
Se  afanan  los  anaores 
Por  aprender  ardores 
Para  turbar  sosiegos : 
Por  apreoder  distintos 
Liíbricos  laberintos 
Siguen  su  pie  los  jnegos. 
Oracorre,orasalta, 
Ora  voda,  onfalta 
Eltiempo  alquelamin^ 

Y  de  plaoer  suspira; 
Ya  degante  y  altiva 
Derecho  d  aire  hiende; 
Yajugandofiirtiva 
Cual  agua  fiigitiva 

Por  d  vaile  se  extíende » 

Y  unas  flores  sorpreode 

Y  otras  flores  esquiva. 
£1  canastillo  en  Unto 

Con  la  sendlla  ofrenda 
£ra  su  dulce  encanto, 
Su  acariciada  prenda. 

Y  asi ,  en  gentíl  retoso-». 
Alzando  en  cadfr  salto. 
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3  canastfllo  en  alto, 
J  oéfiro  de  gozo 
teece  ledecia: 
No  Terás  ea  el  teniplo 
Ifreoda  coal  la  mia.  » 


T  que  le  respondia 

£1  céfiro :  «  Contemplo , 

OninfBideliciosa, 

Que  en  tí  yeré  la  diosa 

Caando  entres  en  d  templo. 


LETRILLAS. 


El  swño  impdrtuno. 


«  NoYengas,dulcesombra 
«  De  mi  adorado  daeño> 
«  A  hermosear  mi  sueño , 
«  Para  volar  con  él :  » 
Mi  labio  ¡  ay  Dios !  te  nombra, 

Pero  despierto  ,  y  pago 

uaro  el  íugaz  halago 

Conandolorcruel. 

Ponga  la  noche  al  menos 
rregua  á  las  ansias  mias ; 
Y  pues  me  sobran  dias 
Para  apurar  su  hiel  : 
«  NoyengaSydalcesombra 
«  De  mi  adorado  dueño, 
«  A  hermosear  mi  sueño , 
«  Para  volar  con  él.  » 

Mnerte  es  la  negra  noche, 
Mueredelsolelrayo, 
Ceden  á  igual  desmayo 
Campo ,  ayeciUa  y  flor, 

T  hallo  en  tan  vasto  luto 
£1  infeliz  consuelo 
De  ver  el  mundo  en  duelo , 
Como  lo  está  mi  amor. 


Si  él  á  oprímir  bastare 
Mi  párpado  un  momento, 
£1  velador  tormento 
Siendo  un  momento  infiel ; 
«  No  yengas ,  dulce  sombra 
«  De  mi  adorado  dueño, 
«  A  hermosear  mi  sueño, 
«  Para  volar  con  él.  » 

Cuando  en  la  amarga  lucha 
De  mi  tenaz  congoja 
Sobre  el  cojin  se  arroja 
Mi  acalorada  sien ; 

£ste  elpostrer  suspiro, 
£s ,  digo ,  y  ppstrer  gota , 
Que  de  mis  ojos  brota 
Para  el  ingrato  bien. 

No  anhelo  sueño  entonces, 

Sino  mortal  letargo ; 

Mas  ¡  ay !  que  d  ilanto  amargo 

y  oel  ve  ¿  mis  ojos  fiel ; 
«  Tras  la  implacable  sombra 
«  De  mi  adorado  dueño , 
«  Quehermosed  mi  sueño, 
«  Para  volar  con  él.  » 
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No  soy  de  los  felices , 
A  quienes  blando  d  saeño 
Sude  Yoher  rísaeño 
Dicha8quelesrob¿; 

A  mí  un  sopor  terrible 
Lígameen  férreos  lazos, 
Para  arrojarme  en  brazos 
Del  ansia  en  que  me  halló. 


Sé  fiel  á  mi8  desdichas, 
O  sueño ,  en  tns  deliríos, 
Pfntame  los  martiríos 
De  mi  constante  ñ  : 

Píntamelosrigores, 
O  la  cruel  cadena 
A  que  ella  me  oondena 
Cuando  á  sus  pies  me  Te. 


Para  espirar  soñando, 
Sin  despertar  muriendo , 
De'tanto  espectro  horrendo 
Entre  el  feroE  tropel 
«  I4o  vengas ,  dulce  sombra 
«  De  mi  adoradodueño, 
«  A  hermosear  mi  sneño, 
«  Para  Tolar  con  él. » 


Mas  si ,  en  m¡  mal  píadoso, 
Yas  á  píntarla  humana , 
Mientes ,  que  ella  es  tírana : 
Rompeel  falaz  pincel; 
«  T  huya  la  amable  sondn 
«  De  mi  adorado  dueño 
«  De  hermosear  mi  sueño, 
«  Para  volar  con  éA.  » 


n. 

Ta  llegó  el  ínstante  fiero^ 
Sihla ,  de  mi  despedida , 
Pues  ya  atiuncia  mi  partída 
Gon  estrépito  el  cañon : 

A  darte  el  á  Dios  postrero 
Llega  ya  tn  tiemo  amante , 
Lleno  de  llanto  el  semblante , 
T  deangustia  el  corazon. 

Llega  tu ,  objeto  divino, 
Tiéndeme  los  brazos  bellos , 
Que  si  logro  yo  que  en  ellos 
Duloe  acogída  me  des , 

No  conseguirá  el  destino 
£1  gofpe  que  quiere  darme, 
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Porque  antes  de  separarme 
Me  verá  muerto  á  tus  pies. 

i  Oh !  si  las  pasiones  nuestras 
Fueran  de  igual  violencia , 
El  dolor  de  nuestra  ausencia 
Se  partiera  entre  los  dos  : 

Mas  tú  un  semblante  me  muestras 
Indiferente  6  contento , 
€uando  yo  no  tengo  aliento 
N¡  aun  para  decirte  á  Dios. 

Murmurando  un  manso  rio, 
Baña  el  prado  con  sosiego , 

Y  por  fruto  de  su  riego 
Bellas  ílores  ve  brotar  : 

Tú  en  silencio,  llanto  mio , 
Mi  aíligido  pecho  bañas , 

Y  de  Silvia  las  entrañas 
No  consigues  ablandar. 

¿  Mas  qué  dices ,  Silvia  niia , 
Con  este  tierno  suspiro? 
¿  Porqué  entre  lágrimas  miro 
Tus  ojos  resplandecer  ? 

Cual  nube  que  en  claro  dia 
Opuesta  al  sol  se  deshace , 

Y  el  sol  con  sus  rayos  hace 
Brillar  el  agua  al  caer. 

¿  En  mí  los  lánguidos  ojos 
Fijas  con  tanta  ternura  ?         ''^ 
¿  Sin  faltarle  la  hermosura 
Falta  á  tu  rostro  el  color  ? 

¿  Vas  á  abrir  los  labios  rojos , 

Y  el  sentiniiento  los  sella  ? 
¡Qué  cn  tí  haya  de  ser  tan  bella 
Aun  la  imágen  del  dolor! 
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¡  loflensato !  yo  penMba 
Qne  la  amarga  pena  mia 
AJguQ  alivio  tendría 
Si  tú  penaras  tambien  : 

Al  error  que  me  engañaba 
Goncede«  SilTÍaf  d  perdon : 
Ta  aiento  mas  tu  afliccíon, 
Que  antea  sentí  tu  desden. 

Bieu  mio,  por  Dioa  te  ruego, 
Serena  el  triste  quebranto ; 
No  vale  tan  bdlo  lianto 
Cuantp  el  mundo  encierra  en  ai : 

Paaen  por  xi  con  soai^ 
De  amor  las  boras  serea^, 
T  aquelias  de  anguatias  llena^ 
Que  se  detengan  en  mí. 

£n  mí ,  miserable  j  ^iste , 
Por  el  cielo  destinad^ 
Para  soportar  del  bado 
La  bárbara  cmeldad : 

No  en  t(  Y  que  hermosa  naciste 
Llena  de  un  poder  divino 
Para  tener  el  destlno 
Siqeto  ¿  tu  Yoluntad. 

Por  éi  tendrás  ei  consuelo , 
Mientras  que  mi  ausencia  Uores, 
De  encontrar  mil  amadores 
Mas  de  tu'gusto  que  yo  : 

Otro ,  á  ^ieii  dispense  el  delo 
La  fortuna  de  agradarte ; 
Pero  otro ,  que  sepa  amarte 
Como  yo  te  amo ,  eso  no. 

I4o  me  enamoró  tu  trato 
Ni  tu  seinb]ante  perfecto , 
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SÍDO  un  simpáticoafecto, 
Que  tal  vez  nací  con  él : 

Yo  me  figuré  unretrato 
De  las  gracias  verdaderas , 
/  Y  coDOcí  que  tú  eras 
£1  origiual  de  aquel. 

No  suele  eu  tierra  caido 
TaD  turbado  é  indeciso 
A  UD  relámpago  improviso 
£1  camioaDte  quedar, 

Como  yo  de  amor  perdido 
Al  mirar  tu  bello  rostro , 
Pues  luego  á  tus  pies  me  postro , 

Y  te  adoro  á  m¡  pesar. 

Mas  yo  parto...  ¡ay  Dios !  mis  peiias 
Ed  la  explicacíoD  no  cabea ; 
Los  cielos  solos  las  sabep , 
Que  el  foDdo  del  alma  ven, 

Y  vieroD  las  boras  llenas 
De  deliciosos  recreos , 
Que  colmaron  mis  deseos* 
£d  los  brazos  de  Dii  bieo. 

Ya  las  aguas  blaDdameote 
Mueve  afable  veutolÍDa , 

Y  de  la  gCDte  marina  * 
Se  oye  la  coofusa  voz  : 

Ya  del  aDcla  el  corvo  dieDte 
Del  foDdo  tCDaz  retiran : 
Todos  á  darme  coDspiraD 
Uoa  muerte  mas  veioz. 

Ya  coD  plaota  vacilante 
Piso  la  débíl  barquilla  , 
Pronta  á  abandonar  la  orilia 

Y  llevarme  al  gran  bajel. 

ToMO  II.  17 
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Silvia ,  á  tu  infelis  ainaiite  y 
£q  los  últimos  iDomentof  ^ 
¡Qué  ñinestos  pengamieatos 
I^oleasaltandetropell 

Conozco  el  dulce  deaquite 
Con  que  pagas  mis  ternezas, 
Se  me  acuerdan  tus  flnezas, 
Tucariñobien  lo'sé: 

No  hay  prueba  que  no  acredtte 
Tu  pasion  en  mi  presencia ; 
¿  Pero  quién  sabe  en  la  aosenda , 
Si  sabrás  guardarme  fé  ? 

Eseatractivodivino, 
De  mi  sumo  bien  orígen , 
Tal  vei  los  hados  1o  ellgen 
Por  principio  de  mí  mai : 

Y  mientras  yo ,  ausente  y  flno , 
Mi  perdida  prenda  lloro , 
Los  encantos  que  yo  adoro 
Gozará  un  feliz  rival. 

No ,  mi  bien ;  no ,  gloria  mia : 
¡  Oh!  no  se  lleven  los  vientos 
Esos  tiernos  juramentos 
Que  el  universo  envidió : 

Venzamos  ta  Hrania 
Uel  Umpo  ydelü  dUkmeia 
Con  la  iñvarUibh  eonsiancia 
Del  lazo  que  nos  unió. 

Al  salir  el  sol  brillante , 
Ai  poner  sus  luces  bellas , 
Al  nacer  luna  y  estrellas 
Estaré  pensando  en  tí : 

1^0  me  apartaré  un  instante 
De  esta  idea  encantadora; 
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Y  tii,  entre  tanto,  traidora , 
Ni  auD  te  acordarás  de  mí. 

A  solas  mi  pensamiento 
Engolíado  en  esos  mares , 
Repasará  \ob  lugares 
Donde  contigo  me  vi : 

Entonces  mi  sentimianto 
Hará  sensibles  los  brondes ; 
Tú ,  mas  que  ellos  dura ,  entonoes 
^i  aun  te  acordarás  de  raf. 

Aquí  ví  sus  perfeeciones ; 
Allá  la  juré  mi  doaño ; 
Alli  con  labio  halaguefk) 
Me  dió  el  venturoso  si : 

Tal  vez  estas  refleriones 
Harán  que  el  dolor  me  acabe : 
T  tá ,  entre  tanto,  ¿  quién  sabe 
Si  te  acordarás  de  mí  ? 

liamaré  instante  de  gloria 
Aquel  en  que  ví  tu  gracia , 
T  orígen  de  mi  desgracia 
El  punto  en  que  la  perdí : 

Mil  veces  esta  memoria  f 

Me  hará  renovar  el  llanto ; 
T  tú ,  ¿  quién  sabe  entre  tanto 
Si  te  acordarás  de  mí  ? 

Guando  solo  se  esten  viendo 
£n  el  cielo  las  señales 
Con  que  asusta  á  los  mortales 
£1  supremo  Griador, 

Oyese  el  tronar  horreodo 
En  ias  cavernas  mas  hondas; 
T  del  mar  las  turbia»  oodafi 
Se  levanten  con  furor : 
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Cuando  impelido  del  noto 
El  soberbiomarTímno 
Quiera  desde  su  hondo  seno 
Las  estrellas  asaltar : 

Y  emplee  el  triste  piloto, 
£n  vez  de  la  ciencia ,  el  ruego, 
Viendo  ser  su  nave  el  juego 
De  la  cóiera  del  mar : 

Entre  ios  roncos  clamores 
De  gente  que  atríbulada 
Ante  sus  ojos  la  espada 
*  De  la  muerte  ven  lucir : 

Yo  haré  que  de  mis  amores 
Tan  negro  horror  se  despida, 
Yj  á Diofi ,  Silvia  de  mi  vida  I 
Se  oirá  en  los  vientos  gemir. 

CANGION. 

El  prapósito  inútil. 

Ardí  de  amor  por  la  voluble  Elfrida, 

Y  ella  en  mi  incendío  se  mostró  abrasar : 
Burló  mi  fé ,  pero  sanó  mi  herida : 
Amor,  Amor  :  «  no  quiero  mas  amar.  » 

Amar  al  uso  es  conservar  su  calma , 

Y  en  falso  labio  la  pasion  mostrar; 

Y  pues  amar,  y  abandonar  el  alma 
No  se  usa  ya :  «  no  quiero  mas  amar.  » 

Díceme  Amor  :  « ¿  Qué  miedo  te  importuna  ? 
Tus  dichas  yo  me  ocuparé  en  colmar, 
Pues  las  tres  Gracias  voy  á  unirte  en  una.  » 
No  importa,  Amor  :  «  no  quiero  mas  amar.  » 

Luego  á  mis  ojos  se  ofreció  Delina 
Cual  solo  Amor  se  la  acertó  á  idear : 
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To  digo  al  Yerla :  «  es  en  verdad  dívina , » 
Pero  yo  en  íln :  «  no  quiero  mas  amar. » 

£s  á  su  lado  pálida  la  rosa, 
Triste  el  lucero  que  preside  al  mar; 
Be  incautas  almas  perdicion  forzosa  : 
Mas  yo  ¡  ay  Amor !  «  no  quiero  mas  amar.  » 

Se  ven  las  ílores,  por  besar  su  planta 
Cuando  ella  baila ,  la  cabeza  alzar : 
Se  escucha  á  £rato  si  mis  versos  canta ; 
Masyo  ¡ay  de  mí!  «  no  quiero  mag  amar. » 

De  mil  amantes  la  veré  seguida , 
Que  ni  aun  sus  dichas  me  daráu  pesar ; 
T  en  eelebrarla  he  de  pasar  mi  vida; 
Mas  basta  asi :  «.  no  quiero  mas  amar.  »       , 

«  Síguela  pues ,  me  dice  el  niño  ciego, 
Sin  riesgo  puedes  de  su  luz  gozar, 
Que  si  te  acercas  por  descuido  al  fuego, 
To  gritaré  >  «  no  quiero  mas  amar.  » 

Kecio  de  mí  que  con  accion  sumisa 
A  los  pies  de  ella  me  dejé  arrastrar, 
Sin  ver  de  Amor  la  maliciosa  rísa , 
Al  yo  decir :  <«  no  quiero  mas  amar.  » 

Ta  por  instantes  en  mi  incauto  pecho 
La  Uama  antigua  creoe  sin  cesar; 
Mas  ¡  ay  Delina !  el  mal  era  ya  hecho , 
Que  haberte  visto  es  empezarte  á  amar. 
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RONDEL. 
£2  amor  y  ía  nmiskbi. 

Si  amislad  se  vucl  ve  amor,  Amaiites ,  el  bien  gorad 

A  Dios  quietud  de  la  vida.  Dc  vuestra  afieioa  querída , 

No  hay  momento  sin  dolor  Que  amor  vuelto  en  amistad , 

Si  amistad  se  vuelve  amor.    '  A  Dios  plaoer  de  la  vida. 

Huyamos  pues  el  rigor 

De  la  simpática  herida ,  Mas  sin  amor  ni  amistad , 

Que  amistad  vuelta  en  amor,  A  Dios  iman  de  la  vida. 

A  Dios  quietud  de  la  vida.  Toda  union  es  soledaa 

Sin  amor,  sin  amistad. 

Si  amor  se  vuelve  amistad ,  El  pedio  á  «i  amigo  dad 

A  Dios  placer  de  la  vida .  T  el  alma  á  una  fiel  qaerída , 

}  Qué  insulsa  tranquiHdad  Pues  sin  amor  ni  amistad, 

Si  amor  se  vudve  amistad !  A  Dios  iman  de  la  vida. 

POEMA. 

Terpstcore,  ó  las  gracias  del  baüe. 

Hija  de  la  inocencia  y  la  alegrCa , 
Del  movímiento  reina  eactintaidora , 
Terpsícore  hoy  te  implora 
Propia  deidad  mi  ardiente  fantasía. 
Tu,  que  animada  del  impulao  blaadD 
Que  siente  toda  inge&aa  oriatura 
Viendo  á  sus  pies  florida  la  Uanum , 
£1  cielo  claro ,  d  «éfiro  iaadvo , 
Vas  sus  fáciles  saltos  arreglando, 
T  esparces  gracía  en  su  bailar  festivo ; 
Tú ,  del  sagrado  fuego  en  que  me  inflamo  r 
Diosa  de  juventud ,  serás  la  guia , 
Tú,  á  quien  roil  veces  llamo 
liija  de  la  inocencia  y  la  alegría. 
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¡Oh,  si  volvíendo  atras  8u  fugitivo 
Cuno  Ja  edad ,  me  viera  oon  presteza 
De  la  naturaleza 

Trasportado  al  oriente  primitivo ! 
¡  Gómo  te  viera  en  toda  tu  influencia,. 
O  diosa,  deleitar  á  a^ellaa  gentes 
Que ,  aun  sin  pudor,  se  amaban  inocentes !' 
Ellas ,  sin  mas  adorno  que  las  flores , 
T  su  candor  por  única  decencia , 
Itan  bailando  en  pos  de  sus  amores  : 

Y  sobre  aquellos  cuerpos ,  que  del  arte 
Aun  no  desfiguraban  ias  falacias , 
Lograbas  derramarte 

Tú  con  todo  el  tesoro  de  tus  gracias. 

Mas  ¡  ay !  que  ruborosas  de  las  cumbres. 
Se  arrojaron  las  ninfas  iios  valles, 

Y  cubrieron  sus  talles 

Con  arte  rudo  igual  i  sus  costumbres* 
Los  árboles  las  dieron  su  corlesa, 

Y  sus  frondosas  hojas « y  el  ganado 
Se  vió  de  sus  vellones  despojado 
Para  cubrir  las  inocentes  £ormas  : 
Despareció  la  humana  gentileza  : 

¡  Y  tií ,  naturaleza ,  te  conformas ! 
£n  tus  obras  maestras  ¡cuál  ruína! 
¡Y  cuál,  bajo  la  nube  del  misterio, 
Terpsícore  divina . 
Perdiste  lo  mas  bello  de  tu  imperio ! 

Tu  imperio  ya  no  luce,  aunque  se  extiende 
Sobre  la  airosa  espalda ,  ei  alto  pecho , 

Y  el  talle  á  torno  hecho, 

Que  un  envidioso  velo  lo  deíiende : 
En  vez  de  aquella  ingenuidad  amabie , 
Pródiga  de  ias  gracias  que  atesora , 
Nos  vino  la  modestia  encubridora. 
No  ps  h'cilo  á  los  ojos  gozar  tanto  : 
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Masel  alma  seosíble  ¿oómo  es  dable 

Que  no  halle  eD  la  modestia  ua  nuevo  encanto? 

Mas  interesa  en  el  jardin  ameno 

La  rosa  que  naciendo  se  sonroja , 

Que  cuando  abierto  el  seno 

Va  dando  á  cada  oéfiro  una  hoja. 

De  las  lúbricas  gracias  el  prestigio 
Hermanaste  al  pudor  en  tal  manera 
Qne  la  virtud  austera 
Se  paró  enamorada  del  prodigio. 
£1  alto  cielo  en  tu  favor  se  ínclina; 

Y  la  naturaleza  con  anhelo 
Ansió  la  creacion  de  algun  modelo 
Digno  de  tus  lecciones :  de  gentiles 
Miembros,  de  magestadalta  y  divina, 
Incapaz  de  mover  pasíones  viles. 

Tal  su  deseo  ñié;  y  entre  millares 
De  bellas  ntnfas  una  fué  elegida, 
Cual  Vénus  de  los  mares, 
De  la  espuma  del  Sena  concebida. 

Alargóle  Terpsfcore  la  mano 
Al  desprender  de  la  nativa  espuma  : 
Bajo  su  pie  de  pluma 
La  yerba  apenas  se  dobló  del  llano  : 
£n  los  mórbídos  miembros  á  Gitéres , 
£n  los  tímídos  ojos  á  Dlana, 
£n  el  rubor  semeja  á  la  mañana  : 
Su  accion  con  magestad  voluptuosa 
Anuncia ,  mas  no  brinda ,  los  placeres  : 
Cubrela  un  manto  de  azucena  y  rosa ; 

Y  asl  dulce ,  sencilla ,  deiicada 

( Copia  en  fin  del  objeto  que  idoiatro) 

De  graCias  coronada 

Se  ofreció  de  la  Ibería  al  gran  teatro. 

El  bello  aspeclo  enagenó  las  almas ; 
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Mas  luego  suena  el  populoso  claastro 
Cual  si  agitara  el  austro 
Un  bosque  entero  de  movibles  palmas. 
Ella  el  suelo  j  el  aíre  señorea , 
Mostrándosefeoómeno,  igualmente 
Del  cielo  y  de  la  tierra  independiente  : 
Mírala  el  vulgo  con  el  mismo  arrobo 
Gon  que  otra  vez  una  inocente  aldea 
Magestooso  descendiendo  el  gk^. 
Mas  de  las  almas  tiernas  entre  tanto, 
¿  Cuál  aquel  movimiento  no  sentia , 
Aquel  secreto  encanto, 
Aquel  placer  que  llaman  simpatfa  ? 

£1  sonoroso  coro  de  instrumentos, 
Como  las  aves  á  la  luz  del  alba, 
La  tributa  su  salva ; 
Mas  la  tímida  ninfa  á  sus  acentos 
Asustada  se  muestra ;  y  como  pide 
Su  delicada  accion  mas  dnlce  pauta , 
Solo  modula  la  melosa  flauta. 
£ntonces  al  suavísimo  sonido 
Imperceptiblemente  se  decide 
Su  movimiento  blando  y  sostenido  : 
Parece  á  Galatea  cuando  apenas 
Su  corazon  palpita,  y  va  con  pausa 
Sintiendo  por  sus  venas 
Aquella  vida  de  que  amor  fué  causa. 

Despléganse  los  brazos  con  blandura , 
Y  noblemente  erguida  la  cabeza , 
A  rodear  empieza 
Los  qjos  desmayados  de  ternura : 
Ya  de  los  bellos  brazos  compañero 
Preséntase  en  el  aire  el  pie  divino , 
Pie  qne  la  tierra  no  pis6  mas  fino : 
Solo  en  un  punto  imperceptible  estriba 
Que  al  suelo  toque  el  otro  pie  ligero , 
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Y  no  vuele  la  bella  fugitiva ; 

Ella  suspensa  está :  tambien  oon  ella 
Enmudece  la  música:  y  entonces... 
Una  ímágen  tan  bella... 
Nunca  la  Grecia  la  iiaitó  en  sus  brooces. 

Vuelve  á  sonar  con  trémulo  suspiro 
La  quereliosa  flauta,  y  el  hermoso 
Guerpo  á  moverse  airoso 
£n  tomo  de  sí  mismo  en  leato  giro. 
l  Cielos!  ¡  oh  cuál  las  ávidas  roiradas 
Van  sucesivamente  repasando 
La  flexible  cintura ,  el  brazo  blando, 
Dd  seno  virginal  la  dobie  forma , 

Y  las  demas  que  deja  señaladas 

£1  velo  que  á  ceñirlas  se  oonforma ! 

Mas  i  ay !  que  entonces  un  momento  eterno 

Nos  roba  de  sus  ojos  la  luz  pura, 

Y  en  el  nubloso  invíenio 

No  es  tan  lenta  la  noclie  mafl  oscura. 

¿  Dónde  vas  ?  ¿  áónét  estás  ?  la  flauta  gime; 

Y  ella  corao  en  un  presto  sobreMlto 
Se  alza  en  súbito  salto , 

Y  clávase  de  frente.  La  sublime 
Orquesta  resonando  ia  saluda , 
Cual  relámpago  vivo  et  entusiaamo 
Rompe ,  y  deshaoe  el  silencíoso  pasmo : 
£ntre  el  espeso  rebatir  de  paimas 

Wo  hay  una  voz ,  no  hay  una  lengua  muda : 
Viva ,  suspiran  las  ardientes  almas : 
Viva ,  suena  en  las  lilas  inferiores : 
Viva ,  en  los  palcos  reiumbrantes  de  oro  : 
Viva ,  en  los  corredores  : 
Víva ,  repite  el  arteson  sonoro. 

Muestra  cl  desnudo  Ja  indulgente  falda 
Que  las  gentiles  foraias  determina : 
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Su  cabeza  declina 
VoloptaosameDte  hácia  la  espalda  : 
Siempre  en  sa  rostro  la  modestia  impera  : 
Mas  por  cada  deseo ,  compasivos 
DcTuelven  uu  placer  sus  ojos  vivos : 
Placer  de  amor,  que  honestidad  respira; 
i  Placer  de  amar,  necesidad  priraera 
De  un  tiemo  corazon !  ¡  cómo  el  que  aspira 
Tu  Uama  á  confundir,  honesta  y  pura , 
Con  una  liviandad  torpe  y  factieia , 
Al  pie  de  la  hermosora 
Pierde  el  sosiego ,  y  no  halla  la  deiicia ! 

¿  Mas  qué  raudanza  súbita?  la  orquesta 
Se  precipita  alegre ,  y  en  el  aire 
Con  gracioso  donahre 
La  ninfa  sin  cesar  se  manifíesta. 
Como  leve  balon  se  alza  y  aterra : 
Dijeran  que  debajo  de  su  planta 
La  atraccion  de  la  tierra  se  quebranta ; 
O  bien  que  de  placer  en  cada  salto 
Suspira  el  seno  de  la  madre  tierra 

Y  vuelve  hermosa  ¿  levantarla  en  alto. 
y aga  el  rosado  velo  en  el  ambiente , 

Y  rdevado  en  trenzas  so  cabello 
Deja  ver  claraonente 

La  afectoosa  posicioin  del  cuello. 

Ni  él  presto  pensamiento  seguiria 
La  fíiga  de  los  pies;  no  es  por  el  delo 
Tan  fugitivo  el  vudo ; 
Por  el  agua  sin  riesgo  correria  : 
Si  el  uno  se  detiene ,  el  otro  en  tanto 
Como  paloma  qoe  agilita  el  ala 
Con  batido  halagüeño  le  regala  : 
Ya  abandonan  el  suelo ,  y  se  restaura 
Su  aérea  posicion ;  ¡  eeleste  encanto , 
Que  de  inmortalidad  respira  el  aura ! 
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Presta  para  ganar  dulces  despojos, 
Y  luego  huir  por  laa  etéreas  salas , 
£d  sus  pies  y  sus  ojos 
Lleva  de  Amor  las  flechas  y  las  alas. 

No  abuses  de  dlas,  no,  mi  ninfa ,  espera : 
Ni  asi  girando  en  eírculo  voluble 
£sa  imágen  ligera 
£n  un  hermoso  vértigo  se  nuble ; 
Como  se  turba  el  rio  cristalíno 
Al  rededor  del  hoyo  que  le  veda 
Su  curso,  y  se  revuelve  en  remolino. 
Nuestro  amor  la  ofendió,  sí,  pues  ya  queda 
Fija  su  planta ,  y  veo  en  su  hermosora 
La  expresion  del  dolor  y  la  temura  ^ 
Como  niña  que  en  fiestas  amorosas 
De  su  querido  amante,  incauta  siente 
Junto  á  8U8  frescas  rosas 
£n  vez  del  labio  el  atrevido  diente. 

Ninfa  gentil ,  serena  los  enojos. 
Isbel...  ¡  ay  cielos!  que  eo  mi  propio  agravio- 
Huyó  tu  nombre  de  mi  ardiente  labio 
Como  tu  imágen  de  mis  tristes  ojos. 
Tú  que  á  la  esfera  del  amor  te  subes  : 
¡  Brinco  amoroso  de  las  gracias  bellas, 
Como  eilas  ágil  y  ñigaz  como  eilas ! 
¡  Cómo  te  ofende  nuestro  justo  incienso , 
Tú ,  que  has  nacido  para  hoilar  ias  niüies 
Que  andan  vagando  por  el  cielo  inroenso! 
i  Cómo  tú  misma  la  pasion  no  halagas, 
Si  cual  abeja  variando  flores 
De  pecho  en  pecho  revolante  vagas 
Vertiendo  gracias  y  cogiendo  amores ! 

Dívina  Isbel ,  tu  cuerpo  con  molicie 
£n  las  auras  parece  se  recuesta; 
Tan  frívola  tu  planta  como  presta 
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Halaga  la  terrena  superficie : 
Fresca  hermosura,  juyentud  ríente^ 
Tus  nobles  actitudes  hermosea : 

Y  tal  es  tu  decoro,  que  ni  el  aire 
Guando  bailando  tu  ropage  ondea, 
Audaz  se  ve  que  tu  pudor  desaire. 
Subiime  Isbel ,  ese  pais  que  ha  dado 
A  Vénus  y  á  Diana  honra  divina , 
Vénus  menos  que  tú  dulce  y  graeiosa , 
Menos  casta  Lucina , 

Vuela,  pisale  tú ,  serás  su  diosa. 

Mas  tú  sigues  risueña,  y  perfílando 
£1  cuerpo  celestial,  libras  su  peso 
Solo  en  un  píe ,  travieso 
£1  otro  al  aire  con  los  brazos  dando : 
Solo  tu  rostro  veo  de  soslayo , 
Solo  detus  mejillas  unarosa, 

Y  de  tus  vivos  ojos  solo  un  rayo ; 
Todo  me  anuncia  un  atrevido  vuelo : 
Sí ,  linda  Isbel,  esa  postura  airosa , 
Imágen  de  la  paz  y  del  consuelo ,  • 
No  anuncia  que  te  lances  fngitiva 
Del  alto  Jove  ¿  trasportar  la  copa , 
Sino  á  lograr  la  venturosa  oHva 

Que  está  anhelando  la  ínfeliz  Europa. 

¿  Quién  goza ,  sino  tú ,  el  poder  divino 
De  franquear  la  tierra ,  hender  los  vientos  ? 
Pronto  tus  movimientos 
Vuelo  serán ,  los  aires  tu  camino. 
Tú ,  cual  eres  gentil ,  serás  sensible , 
Que  nutrirse  unos  ojos  tan  fogosos 
Con  el  hielo  del  alma ,  es  imposible : 
Parte,  y  verás  los  hombres  venturosos  : 
Vuela  del  norte  á  los  primeros  climas : 
Sube  á  los  Alpes;  sus  nevadas  cimas 
Blanquean  del  candor  de  la  inocencia ; 
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De  alM  deflcubrirás  d  ara  tanta, 

Que  ya  tal  vez  levanta 

A  la  paz  la  feliz  benefioenda. 

Atumano,  átafireiitedealabastro 
Dará  la  paz  su  bienhediora  olÍYa : 
Tii  partirás ,  Isbd ,  rauda  y  altiTa , 

Y  de  serenidad  serás  el  astro. 

Las  Artes  con  los  ojos  aun  noenjulos 
Alfombrarán  de  rosas  tu  carrera ; 
Tú  ni  8U8  hojas  doblarés  siqaíaa 
Gon  tu  rápido  pie :  valles  y  montes , 
Que  la  guerra dqó  yermos  de  frtttos, 
Traspondrás,  y  en  los  biyos  horizootes 
Alzará  el  arador  la  írente  ansiosa 
Ennoblecida  de  su  sudor,  y  al  verle 
Tan  bella  y  luminosa 
Presentirá  su  venturosa  suerte. 

¡  Guántos  tributos  de  temora  y  gozo 
Te  ofrecerán  en  tu  glorioso  giro! 
La  viuda  ausente  su  último  sollozo, 
£1  padre  anciano  su  postrer  suapiro. 
Mas  cuando  atenta  á  serenar  los  mares 
Por  el  crístal  del  agua  atravesares, 
Huye  del  agua  tú «  Néyade  bdla, 
Huye  del  agua  tú ,  sigue  mi  aviso , 
Que  si  como  un  Amor  teves  en  eUa, 
Tú  serAs  ea  amor  como  Narciso. 
Asi  lleves  la  paz  al  hemisferio, 
Desde  el  Ibero  hasta  d  Britano  solio , 
Del  uno  al  otro  imperio, 

Y  desde  el  Louvre  al  alto  Gapitolio. 

Perdona ,  Isbel ,  perdona  d  eitravío 
De  un  entusiasmo  que  so  bien  presagia  : 
I  Qué  puede  prodneir  la  nobte  magia 
^  De  tu  baile  gentil ,  d  señorfo 
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De  aquellas  actitudes,  4o  ptresiden 
£1  amor»  la  belleza  y  la  decencia , 
Sino  estas  ilusiones  de  inocencia! 
T  tú ,  divino  orígen  de  este  encanto , 
Terpsícore,  perdona  mi  embeleso 
Por  una  ninfa  que  proteges  tanto ; 
ISo  juzgues  ¡  ay !  por  eso ,  arte  díTina , 
Que  mis  inciensos  en  tu  honor  rebajeq , 
Que  á  tí  la  gloria  solo  se  encamina 
Del  loor  dado  á  tu  perfecta  imágen. 

ODAS. 
I. 

Conira  la  seduccio^K 

i  A  dónde  vas  fürtiTa  y  tortuosa 
Contra  la  yerba  y  flores  arrastrando 
£1  pecho  infiime?  { O  sierpe  venenosa ! 

¡  Ck>mo  !  ¿hácia  el  lecho  blando , 
Que  oprimen  duloemente  adormecídoB 

Dos  esposos  unidofi 
Cubiertos  oon  el  velo  de  inooencia  , 
Sílbas  y  arrastraa  tu  fatal  preseQda  ? 

Tiemblan  Um  mirtos  que  les  haoen  sombra, 
Gomo  á  los  soplos  de  Aquiion  sañudo 
Al  verte,  o  monstruo ;  y  con  horror  se  asombra 

Aquel  emblema  mudo 
Del  tienM)  amor,  la  tórtola  ÍDoceote , 

Que  desde  aquella  fnente 
Miraba  siienciosa  sus  delicias , 
Aprendiendo  favores  y  caricias. 

Túrbanse  al  rededor  del  casto  techo 
Las  frescas  auras  que  antes  amorosas 
Le  regalaban*;  micntras  tá  en  acecho 
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De  en  medio  de  las  rosas 
£1  verdinegro  cuello  al  aire  iibras » 

La  aguda  lengua  vibras, 
T  osas  amenazar  con  mil  martíríos 
A  lo8  que  de  placer  aoeffan  ddirios. 

EUos  ayer  ciñéronse  en  el  ara 
La  nupcial  venda ,  y  se  juraron  fieles 
La  mutua  fé  que  el  universo  ampara. 

A  sus  ansias  crueles 
El  galardon  de  Amor  disñrotan  ellos 

Enestos  lazos  bellos : 
\  Y  hoy  quieres  ver  los  bellos  lazos  rotos , 
T  aniquilar,  cruel ,  tan  duloes  votos ! 

r^o  meoyes  tú:  que  la  virtud  te  irrita, 
Te  ensoberbece  ei  ver  dichas  agenas , 
T  tu  negrura  á  profanar  te  incita 

Las  blancas  azucenas ; 
Armaste ,  en  vez  de  halago  y  tiema  gracía , 

De  juvenil  aodacia , 
T  el  lascivo  y  sentual  desasosiego 
En  lugar  del  Amor  te  da  su  fiiego. 

Tranquilo  duerme  en  tanto  el  par  dichoso 
De  sus  goces  so&ando  el  dulce  firuto , 
T  tú  de  forma  humana  y  rostro  hemioso. 
Te  revistes  astuto : 
.    Uoran  la  humanidad  y  la  hermosura 
De  verte  en  so  figura , 
T  la  inocente  esposa  á  sus  gemidos  .ir 

Abre  los  lindos  ojos  adormidos. 

T en tílos clava , en  tí  que  al claro  brillo 
Te  turbas  -,  pero  hinchándote  orgulloso 
De  que  ya  aquel  mirar  tiemo  y  seocillo 

Le  robas  al  esposo. 
Suena  la  seduccion ,  nace  el  agravio 
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De  tu  engañoso  labio, 
Cayo  veneno  mancba  el  nupcíal  lecho « 
Y  de  la  honestidad  salpíca  el  pecho. 

Rubor  artiflcioso  eb  tu  semblante , 
Llanto  en  tus  ojos,  y  en  tu  voz  suspiros 
Hacen  el  fingímiento  interesante. 

Mas  ¡  cómo  seduciros , 
O  esposas ,  puede  d  eco  lisonjero 

De  afecto  tan  grosero , 
Que  aun  sin  haber  cogido  las  prímicias 
Quiere  partir  con  otro  sus  delicias! 

Será  que  al  son  feliz  de  la  victoria 
Duerma  el  guerrero  vencedor,  la  f rente 
Ceñida  con  el  lauro  de  la  gloria , 

T  que  huya  un  insolente 
Que  una  hoja  arranque  á  la  coronabella 

Para  adornarse  de  ella, 
Sin  que  la  gloria  desde  lo  alto  clame  : 
Ese  es  mi  esposo ,  ese  es  mi  lauro ,  ¡  iníame ! 

Asi  vosotras ,  en  beldad  naddas , 
De  amor ,  de  graeia  y  de  atractivos  llenas , 
Para  consuelo  al  hombre  conoedidas 

En  sus  amargas  penas, 
Pues  vuestra  posesion  fué  la  ventura 

De  la  pasion  mas  pura , 
¿Cómo  podeis  rendirla  por  despojos 
De  tan  impuros  pérfidos  arrojos  ? 

¡  Cómo  hablará  de  amor  quien  no  lo  siente ! 
¡  C6mo  os  adorará  quien  no  os  estima ! 
lCuál  suspiro  será ,  cuál  ansia  ardiente 

Que  su  pasion  exprima , 
Que  ya  no  haya  agotado  en  competencia 

La  amorosa  elocuencia 
ToMO  Ii:  18 
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Del  tíemo  esposo  que  teneis  al  lado , 
A  conflanzá  hennosa  abandonado  1 

Él  á  sa  esposa  abandonó  su  suerte : 
Su  honor  ciñó  oon  tan  amantes  lazos , 
Mírando  solo  el  brazo  de  la  oiuerte 

Por  rival  de  sus  brazos  : 
Tal  vez  el  llanto  de  sus  ojos  brílla 

Aun  en  vuestra  mejilla  : 
Tal  vez  el  tuya  soy  de  vuestra  boca 
Aun  por  la  selva  el  eco  lo  revoca. 

¡  Inútil  voz!  cuando  la  inicua  lengua 
£1  adulterio  os  pintará  inocente, 
Porque  ignorado  del  honor  no  es  mengtia. 

¡  0  ilusos!  ¿y  el  torrente 
De  amorosa  temura ,  el  exclusivo 

Rayo  de  afecto  vivo 
Correrá  hácia  otro  pecho  extravíado 
Sin  que  lo  sienta  el  corazon  burlado? 

¡  Un  amante  ignorar  cuando  le  extrañan 
Del  alma  que  antes  solo  poseia! 
¿  Asi  los  ojos  del  Amor  se  engaDan  ? 

Descutoir  la  alegría 
Sobre  el  culpado  rostro  de  la  eaposa 

Turbada,  artificiosa, 
De  sus  brazos  sin  fuerza  las  oadenas, 
T  frio  el  corazon  latiendo  apenas... 

i  Ay !  harto  pronto  el  bárbaro  delito 
Leerá  el  triste  en  el  semblante  amado 
T  en  él  sa  oprobio  y  so  infortonio  escríto. 

De  furias  devorado 
Verá  erizarse  en  monstruosos  vicios 

T  horrendos  precipicios 
De  su  antiguo  soñar  la  senda  amena , 
De  amor ,  un  tiempo ,  y  de  deleites  Uena. 
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La  atroz  vengaiiza  en  el  birviente  pecbo 
Rugiendo  al  punto  abortará  fracasos  : 
Ta  no  el  Amor ,  el  parri(ádio  al  lecbo 

Gonducirá  sus  pasos : 
Gubrirán  su  razon  con  sordos  velos 

Los  implacables  zelos : 
T  d  lecho,  acaso « inundará  igualmente 
Con  la  sangre  culpada  la  inocente. 

Mas  si  un  error  fdiz  en  la  desgracia 
Fascinare  al  esposo ,  siendo  entonces 
Mayor  que  su  candor  vuestra  falacia  : 

Si  eon  pecbos  de  bronces 
Ofreoeis  á  sus  besos  patemales 

Los  frutos  erimúiales, 
T  con  escarnio  veis  que  ios  abraza , 
Aun  cuando  un  odio  intemo  los  rechaza  : 

Alzad  y  ved :  la  bdveda  celeste 
Poblada  está  de  soles,  su  tamaño 
No  alcanzais ,  ni  su  luz  quien  se  la  preste ; 

Podrá  un  odioso  engañe 
A  un  infeliz  borlar;  mas  no  á  los  ojos 

Que  haoen  que  en  sos  enojos 
Los  raudos  vkntos  por  las  sdvas  zumben , 
T  que  los  cidos  otoeavos  retamben. 


IL 

La  iempegiad  y  la  guerra,  ó  cl  combate  de  Trafalffar. 

Cautar  victorias  m¡  ambicion  seria ; 
Pero  sabed  que  el  dios  de  la  armonía 

Dispensador  de  gloria , 
£1  volver  de  Fortuna  en  poco  estima , 
T  solo  el  valor  fnclito  sublima 

Gon  inmortal  memoria. 
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Ved  aan  bríllando  aqoellos  en  so  templOy 
Que  vieron  las  Termópilas  ejemplo 

De  varonil  constancia; 
T  los  que  sucombieron ,  no  domadoa , 
Biyo  los  tristes  maros  abrasados 
De  ia  infdiz  Numanda. 

Hay  a  quien  de  la  cuna  alta  el  destino 
Para  Uevarle  siempre  por  camino 

De  dódles  laureles  : 
Las  didias  Tan  volando  ante  sus  pasos, 

Y  en  manos  de  ellas  pierden  los  acasos 

Sus  espinas  crades. 

Héroes ,  si  ya  no  dioses,  d  mmenio 
Vulgo  los  clama ;  mas  en  tanto  indenso 

To  mi  razon  no  oñisco; 
T  de  Bdona  en  el  dudoso  empeño , 
Donde  muestra  Fortuna  airado  d  oeño, 

Allí  los  héroes  busoa. 

¡  O  Gonstancia !  ¡  O  dd  dma  ardiente  brio ! 
Tiende  la  inmensa  vista ,  exedaa  Gio,. 

Por  esos  mares  vastos, 
Tiéndda » que  á  pesar  de  hados  malignos  t 
Nunca  la  habrán  parado  hechos  mas  dignoa 

De  tus  gloriosos  fastos. 

Mira ,  en  baldon  de  Gades  opulenta , 
Levantarse  la  Furia  mas  sangrienta 
De  los  senos  oscuros; 

Y  de  su  ávida  mano,  ai  mar  lanzadas 
Las  calidonias  selvas ,  trasforraadas 

En  fluctuantes  muros. 

Su  envidia  es  la  ciudad  de  Hércules  bdla  > 
Que  en  las  puertas  atlánticas  descudia , 
Teniendo  al  mar  á  raya, 
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En  ondas  qiie  postrándose  á  sa  frente, 
lAegdLíky  cargadas  de  oro  de  Ocddeote, 

A  enriquecer  6U  playa.  \ 

i 

\  Qué  de  ministros  vendes  á  su  enoono » 
Anglia  infecunda ,  de  las  nieblas  trono , 

Campos  que  el  sol  no  mira ,  \ 

Que ,  en  sonrisa  falaz ,  Flora  revíste 
De  estéril  Yerde ,  en  que  ia  flor  es  triste , 

T  amor  sin  gloria  espira! 

Hidrópicos  de  aurívoro  veneno, 
Al  monstruo  de  codicia  abren  el  aeoo 

Gontra  la  gloria  hispana, 
Cuando  en  horrendas  máquinas  de  muerte 
Hasta  el  precioso  fruto  se  oonvierte 

De  la  comarca  indiana. 

De  su  armada ,  que  en  vaao  el  mar  rechaza 
Al  cielo ,  ó  con  abismos  amenaza , 

Hacen  soberbia  muestra : 
No  lo  sufiris,aluinnose8forzados 
De  los  Bazanes,  y  de  ardor  llevados, 

Lanzais  al  mar  la  vuestra* 

T  cnal  de  opnestos  vientos  acosados 
Cruzándose  ennegreoen  los  nublados 

Las  etéreas  campañas , 
T  conturbandoal  mundo  en  su  bramido, 
Diq[>útanse  el  eléctrico  fluido, 

Ferviente  en  sus  entrañas. 

Tal,  de  ambaffpartes  la  batalla  llega, 
T  las  alas  flamígeras  desplega, 

T  nave  á  nave  cierra, 
T  libra  ¡o  dia  de  infelizrenombre! 
Cuatro  elementos  Juntos  contra  el  hombre , 
En  brazos  de  la  guerra. 
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i  Qoién ,  eutre  torbellinos  de  humo  deoso , 
Que  á  las  aras  de  Marte ,  en  digno  incioiso « 

Blandan  oóncavos  bronoes, 
De  férreos  rayos  el  silbar  sin  cuento , 
T  el  ruido,  que  deaquicífr  el  firmamento 

De  8U8  etemos  gonces ; 

Quién,  de  llamas  y  sangre  en  tanto  lago , 
MiBtiles  éstallantef  y  alto  estrago 

De  derrocadas  moles ; 
Quión,  altristefttlgor  que  el cuadro alumbra, 
Vuestros  sangríeatos  foali^  nocokunént, 

O  gefea  eflpaííoles ! 

ImpéYÍdos,  de  rojo  hamor  tefiidos, 
O  de  sulfúreo  polvo  ennegreoidos , 

Terribies ,  eomo  en  ciego 
CkHnbate  de  sacríiegos  gigantes, 
De  los  dÍMes  los  fólgidM  semblantcs, 

Entre  nubes  de  fnego. 

Gon  ronca  voK  Tuestro  oorage  eatona 
£1  metáiioo  grito  de  Bélona, 

Que  al  combatiente  tnílama  : 
Ni  80  teme  mortal,  cuando  á  sus  ojos , 
De  hiryiente  «angre  ve  «widales  rojos , 

Que  él  mismo  al  mar  demma. 

Guájase  en  hierro  el  aire ,  y  ae  conTterte. 
Cada  átomo  en  un  dardode  la  moerte; 

Guyo  enorme  esqMÍeto 
Gozoso ,  en  medio  al  golfo  se  levanta, 
Yiendo  ejercerse  alU ,  jcou  furia  tanta, 

Su  asolador  decreto. 

¡  Oh  cuál  de  jnvetttud  las  ílores  sioga, 
Q  á  perpetuo  dolor  la  vida  entrega  l 
A  un  brazo  mutilado 
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Sucede  el  otro  9 1«  vengaiMsa.  presto , 
O  dura  aün  á  pie  firme  el  cuerpo  inhiesto, 
De  su  cerviz  privado. 

Mas  I  ay !  que  alli  clara  oolunma  sube 
De  fuego  al  viento ,  y  eutre  humosa  nube 

Desplómanse  al  abísmo 
Guerpos ,  cabezas ,  armas  y  maderos , 
T  brazos ,  que  aun  no  siidtan  ios  aceros 

Que  empuñó  el  patriótismo. 

Gime  al  estruendo  el  Trafalgar  convulso, 
Tiembla  el  Olimpo ,  eual  si  á  duro  inopulso 

DebáriMurosTitanes 
Nadando  ardiendo  ftieran  por  las  agnas 
De  Etna  y  Yesubio  las  lúrvíei^  fragoas^ 
Y  á  un  tiempo  mii  volcanes. 

De  espanto  estremecidos,  los  voraces 
Monstruos  del  mar  agólpanse  fugaces 

Hácia  el  hercúleo  estrecho; 
De  horror  el  ciélo  en  nobes  se  encapota , 
T  de  escándalo  ál  mar  bramando  azota 

El  aquilon  deshecho. 

T  desu  raismacóleraespQmosa 
Nace  la  tempestad ,  de  desaatros^ 

INíoche  fatal  presagio ; 
Marte  á  su  aspecto  enfrena  el  alarido; 
ScilayCaríb^isalzanenadrido,  ^ 

Námenes  de  naufragio. 

A  devorar  los  desperdicios  tristes 
De  bierro  y  íuego ,  ripidos  venistes , 

Cual  rayo ,  olas  y  vientos : 
¡  0  noche « quiéB  podrá  eitpresar  tu  espanto ! 
íQuién  tn  lAcdoii  eonmiemorarsin  llantol 
¡  Quién  contar  tus  lamentos ! 
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Ceden ,  en  flot  al  elemento  amsrgo 
Naves ,  que  domeSaron  tiempo  largo 

Sas  furores  altivos : 
Los  hombres  se  hunden ,  y  por  siempre  anaioeo 
Se  derra  el  eauee  del  sepulcro  undoso, 

Donde  desciendeD  Yivoa. 

¡Minerva  i  ohl  salva al  qnet  en  nnjor  fortiina , 
Hasta  el  lecbo  del  sol  desde  la  euna 

Surc<S  el  terráqueo  girol 
i  Urania ,  á  aquel  tu  confidente ,  auxilia! 
Amor  ¡ayl  vuelve  á  una  infeliz  familia 

De  ese  el postrer  suspiro! 

¡  Tristes  1 1  Nadando  hficia  ia  patrta  unada  \ 
T  ella  eequivarse  en  sirtes  erizada , 

Que  las  olas  esconden , 
T  la  muerte  descubre !  y  á  las  voces 
De  los  míseros  náufragos,  ferocea 

Ellas  solas  responden, 

Jamas  el  tíempo  eslabonar  podxia 
Nodie  mas  dura  á  mas  horrible  dia ; 

Pero  en  tanto  conflicto, 
Quien  tales  bados  superó  constante 
¿  Ddnde  hallará  peligrQ  quequébrante 

Su  corazon  invicto  ? 

i  Dónde?  ¡ 0  Clio!...  ttas  tú  de  horrores  tales, 
Con  buril  de  oro ,  en  tablas  inmortales 

Libras  de  olvido  el  daño; 
Escribes ,  y  la  Fama  los  publica, 
Nombres  que  el  eco  olímpieo  replica : 

Gravina,  Alava,  Escaño. 

¡  T  cuántos  mas ,  que  de  mi  voz  suprime 
£1  mismo  amor  que  en  mi  memoría  ginK ! 
\ O  Cosme!...  \0  dura  suerte ! 
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Dadle  eterno  laurel ,  híjas  de  Apolo , 
Qae  á  an  amigo  Inf^liz  le  cabe  solo 
Darle  lianto  en  su  muerte. 

Crísol  de  adversidad  claro  y  aeguro 
Vuestro  valor  probó  sublime  y  puro , 

l  O  marinos  hispanos ! 
Broquel  fué  de  la  patria  vuestra  vida, 
Que  y  al  fin ,  vengada ,  y  siempre  defendída 

Será  por  vuestras  manoa. 

Rinda  al  Leon  y  al  Aguila  Neptuno 
£1  brazo  tutelar,  con  que  importuno 

T  esclavo  al  Anglia  cierra ; 
T  ella  os  verá,  desde  laa  altas  popaa, 
Lanzar  torrentes  de  invencibles  tropaa 
Sobre  su  infausta  tierra. 

Bá8teo8,en  tanto,  el  lúgubre  tributo 
De  8U  muerto  adalid ,  doblando  el  luto 

Del  Támesis  umbrío ; 
Que  si ,  lleuos  de  honrosas  cicatrices » 
Se  08  ve ,  para  ocasiones  mas  féHpea , 

Reservar  vuestro  brio , 

SoÍ8  cual  leon,  que  en  líbico  desierto, 
Con  garra  atroz ,  del  cazador  experto 

Rompi6  asechanza  astuta , 
Que  no  ingloríoso ,  aunque  sangríento  y  laso» 
Temido  sí,  se  vuelve  paso  á  paso 

A  8u  arenosa  gruta. 


m. 


Profecia  del  Pwimeomt  Mw  de  1806. 

Como  con  rabia  intema , 
T  centeilantes  ojos,  asomado 
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Al  escabroso  umbral  de  su  cavema  j 
Aoecba  el  tigre  al  tímido  ganado , 

Que  por  la  yerba  mueve 
Su  pie  lascivo  y  su  Tellon  de  nieye : 

Asiaquel  vü  tirano, 
Que  ensangrentó  el  dosel  de  Godoveo, 
Al  tiempo  de  estampar  el  pie  ínhumano 
£n  la  falda  del  alto  Piríneo, 

Devoraba  á  la  España 
Con  ojos  llenos  de  perfidia  y  saña. 

Ya  era  pasado  entonces 
El  dia  atroz ,  que  guaMará  eseulpido 
£1  tríste  Averflo  en  tus  ardientes  bronces ; 
T  en  quo  rolMVdo  á  on  príndpeiitterído , 

Dejó  en  dolor  proñando 
Hnérfana  á  España,  borrorizado  al  mundo. 

T  cuando  en  pie  se  ei;gttia 
Por  ver,  desde  Pirene  al,  mar  de  Atlaate, 
La  extension  de  la  hispana  monarqoía; 
Girando  en  tomo  ei  Uvldo  semblante, 

De  oompasion  ageno , 
£n  que  escnpió  la  envidia  sa  veneno; 

Yed  qne  sobre  una  cumbi^ 
De  aquel  anfiteatro  cavornoso , 
Del  sol  de  ocaso  á  la  encendida  lumbre 
Descubre  alzado  un  pálído  colosOy 

Que  eran  los  Pirineoa 
Basa  bumiide  á  sus  mlembros  giganteos. 

Cercaban  su  cintura 
Celages  de  occidente  enrojecidos , 
Dando  exfirenott  Mrible  é  am  figiira 
Gon  trlste  luz  sus  ojos  encendiibs; 

T  al  par  del  mayo^  morite, 
Enltttando  su  sombra  ¿I  horízoole. 
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Cual  81  la  ñierza  soma 
De  algan  Titan  lanzára  de  sus  hombros 
La  mole  con  que  Jópiter  le  abmma , 
Tal  le  creyó « mirándole  entre  asombros , 

£1  Gorso  anonadado; 
Qqe  no  bay  dedr  como  quedd  —  parado. 

Pavor  mortal  le  asalta : 
Fijos  los  ojos ,  mas  sin  furía  en  ellos ; 
La  boca  abierta ,  mas  de  aliento  fiilta ; 
Duramente  erizados  los  cabellos 

£n  su  frente  coníusa, 
Gual  TÍboras  del  caseo  delfedasa. 

Y  luego  del  membrudo 
£spectro  oyó  salir  un  ronco  acento, 
Que  hirio  los  yalles  cíncavos  tan  rndo 
Gual  si  exhalara  el  ábrego  en  su  alíento , 

Guyo  son  pavoroso 
ReYoca  el  eoo  trémulo  y  medfoso. 

«  ¡Napoleon!  (tronando 
SoDó  la  Toz )  ¡  Napoleon !  ¿  en  ddnde 
La  magestad  augusta  de  Femando 
Tu  perfidía  escondio?  traidor,  responde. 

Del  que  llamaste  hermano , 
Te  buscó  grande,  y  te  eneontró  Tillano. 

«  £1  se  entregó  á  esos  brazos 
Que  como  los  de  un  héroe  le  tendiste; 
Magnánimo  y  leal  cayo  en  tus  lazos, 
La  máscara  que  hipócrita  vestiste 

Sereno  al  punto  arrojas , 
T  de  corona  y  cetro  le  despojas. 

«  ¡  O  oomplemento  al  crünen 
Quete  sentóy  acompafló  en  el  trono!... 
l  Mas  piensas  tú  que  sus  vasallos  gímeQ, 
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Desmayados  en  mísero  atiandoiiOt 

O  qae  se  entregan  ▼ilea 
Gomo  grey  sin  pastor  en  tus  rediles? 

«  Tíende  esa  Yista  fiera , 
Dale  apacible  pasto  recorriendo 
Ensangrentada  y  yerma  la  carrera 
Que  van  tus  huestes  bárbaras  siguiendo : 

Robos  y  alevosías 
Etosta  Bíadrid  te  servirán  de  guias. 

c  Gózateal  ver  cubiertas 
Stts  calles  de  cadáveres  helados » 
Gonservando  tal  vez  sus  manosyertas» 
Aun  el  pan  ofrecido  ¿  tus  soldados ; 

Que  á  tanta  dicha  alcanza 
El  galardon  i  traidor !  de  tu  alianza^ 

«  Bías  lay !  solo  á  tí  mismo 
Tus  arteras  perfidias  son  íátales : 
La  indignacion  despierta  al  heroismo ; 
Tus  grillos  se  convierten  en  puñales ; 

Ruge  el  leon  de  España 
Ai  rojo  bumor  que  sus  guedejas  baña. 

«  Y  oye  que  el  gran  rugido 
£s  ya  trueno  en  los  campos  de  Castilla^ 
En  las  Asturias  bélico  alaridOf 
Yoz  de  venganza  en  la  imperial  Seviila , 

Junto  á  Valencia  es  rayo , 
Y  terremoto  horrísono  en  Moncayo. 

«  Mira  en  haces  guerreras 
La  España  toda  hirviendo  hasta  sus  fiues , 
Batir  tambores,  tremolar  banderas, 
Estallar  bronces ,  resonar  clarines; 

Y  aun  las  antíguas  lanzas 
Salir  del  polvo  á  renovar  veoganzas. 
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«  Suelta  la  dura  reja 
El  labrador  por  la  fatal  cucbüla  t 
£1  tierno  esposo  á  su  famllia  deja : 
Besa  la  madre  al  hijo  en  la  mejilla , 

Le  arma  el  brazo  inexperto , 
T  le  dice  al  partir :  Vengado,  6  muerto. 

«  I O  maldad !  ¿  y  aun  mantienes 
£n  esas  duras  manos  firme  el  yugo 
Que  á  la  española  lealtad  previenes? 
Si  en  cada  huésped  d/stela  un  verdugo, 

Ta ,  contra  sus  furores , 
Se  levantan  mil  brazos  vengadores. 

«  Ocupan  la  alta  sierra , 
Que  Inflama  y  tuesta  el  luminar  del  dia , 
BraYOS  hijos  del  Bétis  y  la  guerra  : 
T  ya  aquel  que  tu  Aníbal  se  decia, 

Ifias  que  sabio ,  altanero , 
Se  humíUa  al  pie  del  Escipion  íbero. 

«  ¿Qué  es  de  la  legion  fiera 
Que  arrostró  de  Yalencia  la  mnralla  ? 
Huye ,  y  huyeudo  es  vana  la  carrera 
De  veloz  bruto ,  y  la  acerada  malla , 

Que  con  puñal  en  mano 
Salta  á  la  grupa  el  leve  valenciano. 

«  Mira  allá  á  los  que  obligas 
A  devastar  los  campos  en  que  esconde 
Su  raudal  Guadiana  :  que  entre  espigas 
Vuela  la  muerte  sin  saber  de  donde  : 

¡  T  cuán  tremendo  Marte 
liOS  asalta  sin  trompa  ni  estandarte! 

«  Si  sorprendiste,  en  vano, 
A  la  industriosa  gente  de  Barcino : 
Yelos  burlar  las  artes  de  Vulcano ,     ' 
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T  eotre  sus  manos  horadando  el  pino, 

GoQ  ecos  Tictoriosos 
Hacen  callar  tas  bronoes  horrorosos. 

«  Crezca  ea  fin  tu  despecho 
Al  pie  de  la  inTencible  Zaragoza  : 
"   ¡Gaál  tas  furias  ia  hostigan  sin  provecbo! 
¡Cuál  las  confunde !  i  Cómo  las  destroza ! 

Oponiendo  constante 
Brazos  de  hierro  y  pedios  de  diamante. 

«1  iQué es  á ellos  la  arroganda 
De  los  fieros  ministroft  de  tu  fraude , 
Si  en  tanto  de  los  héroes  de  Numancia 
Desde  el  Olimpo  un  eoro  les  aplaude ! 

Sobre  sus  sicnes  fieles- 
IJoyiendo  e  un  tiempo  bombas  y  laareles. 

«  Pero  ya  la  gallarda 
Gente  no  sufre ooto; y  cual  granizo 
Se  precipita  de  la  nube  parda , 
Cuando  al  sonoro  truepo  sedeshizo, 

Tal  searrojanyeloces 
A  derrocar  tus  ignilas  teoces. 

«  Oye  en  su  sordo  grito 
£1  Cdlo  de  tu  ruina ;  y  tc  en  su  frente 
Que  el  dedo  de  las  Furias  les  ha  escrito: 
Voíffa  á  i%  hennano,  qru mnrió  inoemte : 

Ni  los  manes  reposan, 
Que  por  el  aire  errantes  les  acosan. 

«  Sí :  ya  llega  bramando 
Gomo  huracan  la  nacional  yenganza  , 
Tns  pérfidas  falanges  arrollando ; 
T  ya  á  tu  hermano  bajo  el  solio alcanza, 

Que  de  la  indigna  mano 
Trémnlo  suelta  el  cetro  soberano. 
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«  Ni  la  regia  corona 
En  las  turbadas  sieDes  ya  mantiene : 
Mas  del  trono^  que  atónito  abandona , 
De  un  escaton  en  otro  al  suelo  viene  : 

T  huye  entre  tus  guerreros, 
Como  en  banda  de  buitres  carniceros. 

«  Tal  será  tu  castigo , 
Soberbio  usurpador  :  del  alto  asiento 
Gaerás  tambien.  ^  Yo ,  yo  te  1o  predigo ; 
To,  que  por  ley  de  celestial  intento 

Guardian  de  estas  montañas, 
Hado  soy  tutelar  de  las  Españas.  » 

Siente  apenas  la  vida 
£1  mezquino  tirano  á  sus  acentos ; 
T  como  sierpe  acaso  desprendida 
De  las  garras  del  águila  en  los  vientos, 

Terto  en  letal  ínsulto 
Gayó ,  enroscado ,  entre  la  yerba  oculto. 


ELEGIA. 

ElDa$deMayodei9í». 

Sflencio  y  soledad  y  foentes  ocultas 
De  la  meditacion,  ¡con  qué  recuerdos 
Volyeis  á  contristar  en  estos  dias 
De  un  fiel  patriota  el  noble  penfiamiento ! 
Ahora  que  el  sol  á  las  noctumas  sombras 
La  posesion  del  mundo  va  cediendo; 
Que  laa  aves  desmayan  en  sus  cantos , 
Y  la  humana  inquietud  busca  ei  sosiego ; 
Las  memorias  ilustres  de  la  patria , 
Sus  desastres ,  su  gloria  y  sus  trofeos 
Van  precediendo  al  carro  de  la  nodie , 
Nuestra  mente  ocupando  en  d  silencio. 
Brillantes  fastos  de  la  ilustre  Iberia, 
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l  Oh  cuánto  adornareis  el  claro  templo 
De  ÍDmortal  fama ,  conservando  impresa 
La  actual  historía  del  hispano  pueblo ! 
£n  nada  ceden  los  presentes  dias 
En  amor  patrio  j  memorables  hedios 
A  los  que  vieron  con  asombro  al  mundo 
Los  Pelayos ,  los  Cides  y  Toledos. 
Testigos  sois  ¡  o  ruinas  de  Gerona ! 
De  Zaragoza  ¡  o  yenerabies  restos  ! 
Lauros  de  Talarera  y  de  Arapiles , 
T  palmas  de  Bailen ,  mas  puras  que  ellos. 
Vosotras  durareis ,  doradas  tablas 
Que  en  e1  vasto  océano  de  los  tíempos 
Librarán  del  naufragio  á  tantos  héroes 
Que  en  yuestros  campos  con  honor  murieron. 
No  las  sumergirá  profundo  olvido , 
No  del  tiempo  la  hoz...  ¡Pero  qué  veo! 
No  estoy  solo...  Las  tropas  reunidas 
Del  trémulo  atambor  al  ronco  estruendo... 
Guriosa  multitud ,  que  en  torno  Uega 
A  oontemplar  dos  fríos  monumentos... 
¡  Qué  dice  en  el  semblante  del  soldado 
Trísteza  unida  al  militar  silencío ! 
¡  Qué  dice  el  oro  pálído  en  las  umas  I 
¡  Qué  dice  el  trage  lúgubre  del  pueblo ! 
Daoiz  y  Velarde..,  \0  malogrados 
En  flor  de  juventud !  nobles  goerreros 
Gomo  Euríalo  y  ríiso  en  vida  unidos, 
Gomo  Euríalo  y  Niso  en  gloria  muertos. 
¡  Cuándo  brilló  mas  puro  e1  patríotismo 
Que  cuando ,  sin  deber  y  sin  precepto, 
A  inevitable  muerte  os  entregasteis 
Por  no  ver  en  afrenta  el  patrio  suelo ! 
Mil  aceradas  puntas  requerian 
Una  sola  bajeza  á  vuestrospedios; 
Abrieron ,  s(,  mil  puertas  á  la  muerte , 
Mas  nada  hallaron  sino  honor  en  eHos. 
Ahora ,  á  glorioso  polvo  reducidos , 
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En  esos  vasos  fúnd^res  os  veo , 

Donde  arrancais  snspiros  al  soldado , 

T  el  Uanto  Yaronil  es  yuestro  ríego. 

i  Ah  I  mejor  que  en  las  umas ,  yuestros  nombres 

En  d  noctumo  pabellon  del  cielo 

Van  á  resplandecer,  signos  de  gloria , 

Siguiendo  el  rayo  del  planeta  hesperio... 

¡  Mas  ay !  tambien  á  vuestra  fama  unido 

Luce  aquel  dia  atroz...  Mayo  risueño , 

Aparta  de  él  tus  flores.  De  laureles 

Gúbrelo  solo ,  y  de  cipres  iunesto... 

í  Dia  terrible ,  lleno  de  gloria , 
Lleno  de  sangre,  lleno  de  horror, 
Nunca  te  pcultes  á  la  memoria 
De  los  que  tengan  patría  y  honor ! 

Este  es  el  dia  que  con  toz  tlrana , 
Ya  i(ns  esclavos,  la  ambicion  gritó : 
Y  el  noble  pueblo ,  que  lo  oyó  indignado , 
Muertos  siy  dijo ,  pero  esclavos  no.     . 

El  hueco  bronce,  asolador  del  mundo, 
AI  vil  decreto  se  escuchó  tronar : 
Mas  el  puñal ,  que  á  los  tiranos  turba , 
Aun  mas  tremendo  comenzó  á  briUar. 

¡  Ay  cómo  viste  tus  alegres  calles , 
Tus  anchas  plazas ,  infeliz  Madrid ! 
En  ñiego  y  humo  parecer  volcanes , 
T  hacerse  campos  de  sangrienta  lid  ! 

La  lealtad  y  la  perfídia  armada 
Se  vió  aquel  dia  con  furor  luchar ; 
Volviendo  el  pueblo  generosa  guerra 
Por  la  que  aleve  le  asaltó  en  su  hogar. 

¿  Y  á  quién  afrentas  proponeis ,  tiranos  ? 
¿Aquién  al  miedo  imaginais  rendir? 
¿  AI  Gel  Daoiz,  al  leal  Velarde, 
Que  no  supieran  sin  honor  vivir  ? 

ToMO  II.  19 
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£1  mundo  aplaude  su  re^esta  benno8a : 
Tender  el  brazo  al  tronador  metal, 
Morír  hollando  flns  oontrftríos  muertoe, 
T  ser  de  gloría  á  su  nackm  aeñal. 

Temblando  rímoe  al  guerrcro  altivo^ 
Que  en  cien  bataUai  no  inmotó  so  Cn 
De  tanto  jóven,  fue  aín  armai  fiero, 
Entre  las  filas  ae  le  arrcf  a  andaz. 

Víctimas  buacan  aaa  alradas  manos; 
Mas  el  error  les  arranoóel  pañal ; 
T  ¡aj! que  si  el  dia fué  funesto  y doro, 
Aun  mas  la  noche  se  enlutó  feital. 

¡  Noche  terrible ,  al  angiwtiado  padre 
Buacaodo  el  hijo  que  en  su  hogar  íaltó  ? 
i  Noche  cruel  para  la  tiema  esposa , 
Que  yermo  el  lecho  de  so  amor  se  halló ! 

¡  Noche  £Btal ,  en  que  preguntan  todos , 
T  á  todos  llanto  por  respoesta  danf 
Noche  en  que  truena  de  la  Parea  el  fallo , 
T  ¡  ay !  dicen  todos ,  iquáénes  moiirán ! 

Sensíbles  hijas  de  la  hermosa  Ibería, 
Pues  sois  modelos  de  filial  piedad , 
Los  ojos ,  llenos  de  temura  y  gracia, 
Volved  en  Uanto  á  la  infeliz  ciudad : 

Ved  á  la  muerte  nuestros  caros  hijos 
Entre  verdugos  el  traidor  llevar; 
T  el  odio  preste  ¿  vuestros  ojos  rayos , 
Si  de  dolor  ya  no  podeis  llorar. 

Esos  que  veis  que  maniatados  llevan 
Al  bello  Prado ,  que  el  placer  formó , 
Son  los  prímeros  corazooes  gntndes 
£n  que  su  fuego  libertad  prendíó  : 

Vedlos  cuan  fírmes  á  la  muerte  marchan, 
T  el  noble  lyemplo  de  morír  nos  dan  i  _ 
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Sus  cuerpos  yacen  en  sangrienta  pira, 
Sus  almas  Hbres  al  empíreo  van. 

Por  mil  heridas  sus  abiertos  peehos 
Oid  cual  grítan  con  horrenda  voz  : 
«  Venganza ,  hermanos ;  y  la  madre  Espana 
Nunca  sea  presa  del  inTasor  feroz.  » 

Entre  las  sombras  de  tan  triste  noche 
Este  gemido  se  escuchó  vagar : 
Gozad  en  paz ,  ¡  o  del  suplicio  gloría ! 
Que  aun  brazos  quedan  que  os  sabrán  vengar. 

COBO. 

¡Noche  terribie,  llena  de  gioria, 
Llena  de  sangre,  tlena  de  horror, 
Nunca  te  ocultes  á  la  memoria 
De  ios  que  tengan  patria  y  honor  i 

POESIAS  JOCOSAS. 

EFI0BÁMA 

Á  una  morena  que  negába  su  amor. 

Niega  estar  enamorada 
Cierta  morena  hermosura : 
La  creen  porque  lo  jura 
Sin  ponerse  colorada : 

Al  contrario  yo  presumo , 
Del  juramento  á  despecho, 
Que  guarda  fuego  en  su  pecho, 
Pues  le  sube  al  rostro  el  humo. 
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El  pobbb  diáblo. 
Sátira  agri'duke  á  Flwa. 

Sí  ñiera  mio,  como  ñié  de  Fídias, 
Manejar  el  cincel  maefitramente, 
Dejara  memorables  tus  perfidias , 
lograta  Flora ,  á  la  fiitura  gente. 
No  pienses  amoldara  á  tu  figura 
Bronce  ó  mármol  tenaz;  tal  es  mi  estrella, 
Que  aunque  la  viera  ser  de  piedra  dura, 
Era  capas  de  enamorarme  de  ella. 
Antes,  ingratabella, 
( No  te  puedo  nombrar  sin  requebrarte) 
Los  esfoerzos  del  arte 
Agotara  mi  ingenio 
Para  hallar  copia  átu  voluble  genio, 
Buscando  entre  sirenas  ó  crueles 
Esfinges  de  que  hacer  sfmbolos  fieles 
De  tus  interminables  varíedades, 

Y  tus  inndmerables  cfueldades  : 
Mas  ¡  qué  sé  yo  si  te  amo  todavía ! 
No  puedo  hacerte  mal ,  y  te  1o  haria 
Si  quisiera  verter  por  esta  pluma 

La  hiel  que  has  derramado  en  mi  alegría. 
Si  de  tu  vanidad  la  blanca  espuma, 
Si  de  tu  ingratitud  la  negra  tinta, 
T  tu  encarnada  liviandad  te  pinta, 
Quedará  un  tricolor  en  el  traslado, 
Que  el  diablo  se  dará  por  retratado. 
Pero  son  unas  armas  tus  defectos, 
Que  aunque  para  vengarme  las  aplique, 
No  las  sé  yo  tomar  sin  que  me  pique. 
No  faltarán  modelos  muy  selectos 
De  que  sacar  las  graciás,  los  encantos , 

Y  hacer  un  figurin  muy  de  tu  gusto, 
Pero  que  pueda  dar  al  miedo  un  susto. 
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£8t08  originales 

¿Sabes,  Flora,  quién  son?  son  mis  rivales. 
¡  Gómo  1  ¿  te  enojas  ya  ?  ¿  me  haoes  espantos  ? 
i  Qaé  culpa  tengo  yo  de  tus  caprícfaos? 
i  Porqué  bas  amado  tan  extraños  bichos  i 

Figúrate ,  Florita,  por  un  rato 
Qae  yo  soy  tu  escultor,  y  que  en  resúmen 
Tomo  un  rasgo  de  cada  mentecato 
De  cuantos  ser  tus  (dolos  presumen : 
Bien  yes  que  en  el  retrato, 
Aunque  yo  de  mi  ciencia  ecbase  el  resto , 
Saldria  un  pobre  diablo,  por  supuesto 
Como  ya  es  este  el  último  regalo , 
No  te  lo  haré  depiedra  ni  depalo , 
Sino  de  la  materia  mas  predosa, 
Gual  conviene  á  una  dama  meUndrosa , 
Qoe  subdivide  un  dulce  haciendo  muecas 
£ntredocena  y  media  de  babiecas. 
De  marfil ,  de  azabache  y  de  granate 
Será.  Prevenle  un  buen  escaparat». 

¡Hermoso  atar  de  diablo!  Por  la  cola 
Determino  empezar,  parte  integrante 
De  un  diablo,  y  que  se  pega  en  d  instante 
AJ  simplon  á  quien  haces  la  mamola. 
Todos  eran  coKferos  tus  muebles; 
Pero  la  que  yo  al  mio  le  dispongo 
Será  la  de  aquel  íátuo  monicongo 
De  las  patas  endebles : 
Quien  por  tomarte  palco  y  carruage 
Se  alzó  con  tu  cariño  y  mis  desfÍBdcos; 
T  era  muy  propio  de  él ,  que  en  su  pelage 
Se  me  antojaba  un  cobrador  de  paloos. 
Ente  sin  gracia ,  ni  virtud,  ni  vicio, 
De  cuyo  cuerpo  y  ahna  el  ejerdcio 
Es  dar  los  buenos  dias,  romper  coches, 
Gomer,  fiimar  y  dar  las  buenas  noches. 
Pues  mi  diablo  irá  alegre  con  su  cola 
Gomo  si  le  colgaran  una  estola. 
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Ahora  biea,  no  ha  de  ser  el  diabio  oofo; 
Piernas  ba  de  tener,  pues  laa  esoojo 
£n  aquttllaa  tan  débíles  y  curras 
Delbobo...Pero,Flora,  ¿ tú  te turbai ? 
¡  Ola!  éconóoes  hablo4el  omehaelio, 
Seiadiastucortejo, 
Abatemarímacbo, 
Mitad  muger  y  oUra  mitad  caDgrqo, 
De  quien  hizo  pintora  bien  profttica 
Horacio  al  principiar  su  Arte  poética? 
i  No  hablaré  yo  dd  fiituo  índeflbBÍble, 
A  la  par  insensato  é  insensiUe, 
Que  posee  tres  lengoas  las  mas  bellas, 
T  nunca  sabe  qué  decír  en  elias? 
¿  No  quieres  hable  de  d?  Pnes  ya  no  bafalo; 
Pero  sus  piemas  vayaa  á  mí  díabio. 

Ya  necesita  un  oaerpo  mi  nudelo; 
Coqueta  mia ,  ¿  tu  iBeonitaneia  sfdo : 
EUa  me  hace  acordar  de  aquei  eMrme 
Barrigon  montarax  con  wufonne , 
Porquien  sedijoalverosmanoáoiano : 
«  ¿EsamuchachavaAeseogeramautes 
Al  gabinete,  saladeeie&Btes?  • 
Bien  acredita,  Flora ,  afsel  indíaiio 
Que  no  siempre  te  pagas  de  bemosura , 
Pues  con  un  as  de  oros  en  la  aaao 
No  le  fallas  á  nadie  la  figora. 
l  Oh  qué  escena  tan  rara  en  aqwl  día 
Presentaba  ¿  los  Gjjos  tu  beüeza, 
Sufealdad,ymi  mortaltiístfeea!  . 
£1  Amor  nos  miraba,  y  se  reia. 

¿  Cabeza?  Ueve  el  diabio  ia  dd  inido 
Héroe  de  tu  pasion  la  mas  aoMime , 
Que  aunque  ella  no  coiitenga«  «í  se  «xprime, 
Mas  sesos  que  uaa  pera  áe  LoBgiándo, 
Es ,  por  lo  tanto ,  tierna ,  aknibazada, 
Tan  débil ,  quc  perdieca  la  chabeta. 
Si  se  viera  obUgada 
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A  aprender  ni  auB  do6  Uoeas  de  gaeeU ; 

Y  formas  triuifÍBii,  que  el  taleBio  es  grilU : 

Mas  no  lo  tengae,  Flora ,  á  niaravüla , 

Que  euando  se  vió  Jove  si»  un  enarto , 

Porque  con  Dánae  se  gasló  un  tesoro, 

No  cuenta  0?idio  que  se  ftié  á  au  ouarto 

A  morderse  las  unas,  ni  haoer  yersos 

Largos,  pewdos,  cuftl  k)s  faaee  Floro , 

Que  si  se  le  hincban  del  testuz  4as  fibras 

Los  pare  á  libroe  y  los  Tende  á  lünras ; 

Sino  que  mas  tuoaBte 

( \  O  maldito  retruécano ! )  el  Tonante 

Se  convirtió  en  gentál  lúbrioo  toro , 

O  en  cisne  candidéuno  y  eanoro , 

£n  cuyo  fuego  ardieron  cono  eetopa 

El  corazon  de  Leda  y  de  Europa. 

Lo  moral  es  de  bulto ,  dla  nos  clama : 

«  Dejad  de  lo6  esludíos  la  molestia : 

Para  obligar  á  una  bonita  dtma 

Basta  con  ser  una  bonita  beatia. » 

¡  Dura  sentenoiaf  de  que  yoaae  alcijo, 

Pese  al  ?¡ejo  rector  de  las  eadreUas, 

Que  el  sexo  abunda  de  excepcíones  bellas 

A  eada  instante  deaHtfntiendo  al  Tiejo : 

i  Ojalá ,  0  Flora ,  Aieras  tú  una  de  ellas ! 

A  tal  cabeza  es  ftierza  eorreaponda 

La  oreja  del  Esopo  atralttliario , 

Que  cuando  te  metíste  á  sainjonda 

Tomaste  por  oortojo  literario : 

Quien  de  un  tordo  ó  de  un  ganso  en  cbnipaDÍa , 

No  sé  si  por  instsiito  ó  por  capríeho 

De  abonar  el  refran  de  IHos  hs  eiia , 

Glorioso  se  desinerta  cada  dia 

A  decir  mal  lo  que  otros  bien  ban  dicho  : 

Que  criado  entre  libros,  endiuUdo 

En  libros ,  y  de  libros  mantenido , 

Se  tiene  por  un  crítico  scvero , 

Como  lo  es  cualqiiier  mozo  de  librero. 
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A  SU8  fábiilas  llama  originales : 
Bien  hecho;  que  sino  dirán  los  bobos 
Que  le  ha  robodo  á  La-Fonten  las  sales , 
A  Fedro  las  raposas  y  los  lobos , 
T  al  fabulista  griego  las  morales. 
Pero  eso  ya  es  hacer  Juidos  perrersos : 
Dfle,  Flora ,  que  en  ello  no  se  meta , 
Pues  todo  e1  mundo  dice,  al  ver  sns  versos. 
Esto  no  efrcosa  de  ningun  poeta. 

¿  Pero  cómo  sin  euemos  la  cabeza 
De  un  diablo?  quejaránse  los  pintores. 
No  lo  permitas,  niña,  que  á  las  flores 
£n  tu  inconstante  seno  prodncidas , 
Regadas  con  tus  lágrimas  fingidas, 
T  Yentiladas  por  tus  ayes  tiernos , 
£1  fruto  Inego  í  cáspita!  son  cuem... 
Prosigo  mi  labor...  ¿pero  qué  digo? 
¡  Fatal  muger !  ¿  siempre  ha  de  ser  mi  suerte 
Perder  e1  seso  y  delirar  contigo  ? 
Trabajar  4n  materia  es  cosa  fiierte; 
Pues  aunque  mas  me  presten  tus  amantes 
Mamarrachos  bastantes 
Para  treinta  retablos, 
T  colocar  una  legion  de  díablos, 
Si  este  pequeño ,  que  á  tus  pies  dedico , 
Ha  de  ser  tricolor,  gracioso  y  rico, 
¿  Dónde  hallaré  materia  para  ello  ? 
¿  Addnde  el  azaboche  oscuro  y  bello  , 
£1  marfil  blanco  y  los  granates  rojos?... 
£n  tf ,  Florita ,  en  esos  negros  ojos, 
Purpúrea  boca,  alabastrino  cuello. 
Mas  i  ay !  que  si  le  doy  en  abundancía 
Las  prendas  que  en  tí  lucen,  mientras  hablo, 
Le  pegarálas  alas  tu  inconstancia , 
T  se  me  escapará  mi  Pobre-diablo. 
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FABULILLA. 


El  RMÍseiíory  el  Canario  y  el  Buey. 

Junto  á  un  negro  Baey  cantaban 
Un  Euiseñor  y  un  Ganario , 
Y  en  lo  graciosp  y  lo  varío 
Iguales  los  dos  quedaban  : 

Dedde  la  caestion  tú , 
Dijo  a1  Buey  el  Ruiseñor, 
T  metiéndose  á  ceusor, 
Habló  el  Buey,  y  dijo :  Mtt. 
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NOTICIA  DE  D.  J.  B.  DE  ARRIAZA  Y  SUPERVIELA. 


Nadó  en  Madrld  en  el  año  de  1770.  ApraMU^  l«f  prineras  letns  ea  er 
real  semlnario  de  nobles  de  aqnella  oorle ,  y  Lu  cieocias  mUIUm  en  b 
escuela  milltar  de  Segovia.  Acabados  sos  estudios  entiú  á  senir  en  ta 
marina  real ,  y  siguló  esta  carrera  hasta  sus  velntiochD  aüos  ■.  Pnes  ona 
larga  enfermedad  de  que  vino  á  perder  casi  la  visu ,  y  de  cu  jas  resnhas 
coligló  una  mlopia  incurable ,  le  precisó  á  dejar  las  armas  en  el  ai» 
de  1796.  Ya  un  año  antes  habia  publicado  algunas  poesias  coo  ei  tltalo : 
n  La$  PrimicioM,  ó  coleccipn  de  loiprimerosflrutos'poétieas  dsD.  J.  B.^ 
y  ya  en  aquellas  hizo  lucir  su  raro  talento  para  la  poesla  ,  á  la  cnal  en 
aflcionadisimo  desde  sus  mas  liernos  anos. 

A  poco  tiempo  entró  en  lacarrera  diplomática »  y  íné  nombrado  secre- 
tario  de  embajada  en  la  legacion  españoia  de  Londres.  Aqni  faé  qne  ron- 
cluyó  en  180S  su  poema  descriptivo  y  rooral :  «  Emilia ,  »  en  dos  caniios. 
impreso  por  primera  vez  y  por  separado  en  Hadrid  en  1803.  En  impa» 
á  Paris  donde  permaneció  por  algun  tiempo.  Despues  de  una  ausencia  dr 
dos  años  y  medio  regresó  á  España ,  poco  antes  de  estallar  las  re^-olocio- 
nes  polltlcasque  desde  el  año  de  1807  agitanaquel  infeiix  pais.  Arriaza . 
partldario  constante  de  su  rey  natural  y  del  absolutismo ,  se  decJaró  con 
igual  fuerza  y  celo  contra  el  rey  intruso  y  los  afrancesados ,  qoe  contra 
las  córtes  dc  1812  y  el  partido  constitucional ,  combatiendo  sus  ad\eni- 
rios  como  bombre  de  estado  y  como  poeta,  con  mano  armada  y  con 
sátirasv 

Restaurado  el  rey  nopudo  menos  de  recompensar  tanto  fer^ory  aficioa 

'  Piata  algunas  de  siu  navegaciones  en  la  bella  Episiola  á  prátpero  ( Poe- 
ñiM,  tomo  11 ,  llbro  iii ,  pég.  47 ). 

>  Fruto  deaquel  celu  íueron  sos  Diseursos  poHiieot ,  publicados  dunnle  )» 
seis  años  de  ia  guerri  de  la  índependcncia,  como :  El  Panai  ét  la  opmnm  fé- 
blica ,  toWtlo  impreso  en  Sevilla  en  1809 ;  —  el  discurso  bajo  el  titulo :  fíe  neees^ 
dad  virtud ,  publicado  tambien  en  Seviila  despues  de  la  desaatrosa  batalla  de 
()caña ;  ~  las  Obsfrvadonfs  sobrt  el  sistema  de  guerra  de  Íos  aliados  en  íi 
renintula,  mcmoria  escrita  en  ingles  é  impresa  el  año  de  181 0  en  Inglalerra,  ea 
donde  m  aulor  sc  ballsÍNi  empleado  porel  ^ohievíkoi  —  Eljinti'Españoi ,  fdlletn: 
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A  su  penona ,  nombraDdo  á  Arriaza  sucesivamenle  caballero  de  número 
de  la  real  7  dlstingnida  órden  de  Gárlos  III ,  su  consejero  y  secretario  de 
decretos,  oficial  segundo  Jubilado  de  la  secretaria  del  despacho  universal 
de  esiado,  y  su  mayordomo  de  semana. 

Puede  decirse  que  Arriaza  ha  ocupado  tambien  la  plaza  de  poeta  de 
corte'. 

La  áltima  y  la  mejor  edieton  de  sus  poeslas  lirícases  la  que  se  imprí- 
mió  en  Ifadrid  en  la  imprenta  real,  año  de  1829 ,  a  vol.  en-8« ;  reimpresa 
«n  París ,  año  de  1834 , 2  vol.  en-18o.  ~  Esta  ediclon  va  dividida  en  clnco 
Ilbros  que  contieuen  poesias  de  diferentes  estllos.  En  el  prímero  se  hallan 
las  erótieoi  ó  del  género  amatorio ;  en  el  segundo  las  descriptivas  y  del 
género  ameno ;  en  el  tercero  y  cuarto  lás  del  género  elegiaeo  y  heróieo ; 
y  en  el  quinto  las  joco^of  ó  del  género  satirico. 

Ya  por  esta  variedad  de  asuntos  se  echa  de  yer  la  fecundldad  y  racilidad 
de  su  Ingenio ;  y  de  hecho,  no  se  le  puede  negar  á  Arriaza  haber  sido 
«r  predestinado  como  favorito  de  Apolo.  »  Es  de  aqui  que  el  señor  don 
JiMin  Maria  Maury  ha  dicho  de  él :  «  Desde  Lope  de  Vega ,  Arriaza  es  el 
de  nuestros  poetas  que  parece  pensar  en  versos ,  »  y  que  ha  logrado  tanta 
fama  como  repentista.  Debe,  pues  &  la  naturaleza  «  una  caheza  armónica, 
un  otdo  /Ino ,  y  una  poeesion  de  lenguaje ,  que  son  ( segun  su  expresion , 
Prólogo ,  pág.  IX )  dotes  indispensables  de  un  buen  poeta. » -^  «  Naturali- 
dad,  armonia ,  eleganeiay  claridadnhñ  declaradoél  mismo  expresa- 
mente  por  la8  prendas  mas  esenciales  de  la  poesia,de  las  quetratabade  dotar 
SDS  versos  ( Prólogo ,  pág.  y-yi  ) ;  y  de  las  cuales ,  en  efecto ,  los  ha  dotado. 
Pero  cuando  dice  (ibid.  pág.  xit)  :  «ei  poeta,  entregtodose  áun  estro 
índeliberado ,  es  siempre  responsable  de  sus  versos ,  pero  no  de  sus  asun- 
tos  ,T>  se  creeria  que  un  presentímiento  involuntario  le  hace  descubrir 
aquellosdefectos  de  sus  poesias  que  dejan  abierta  la  puerta  á  la  censura. 
Y,  de  hecho ,  se  le  ha  tachado ,  y  no  sin  fundamento ,  de  escaso  de  origi- 
nalidad  en  los  pensamientos  é  imágenes ,  de  profundidad  en  los  sentimien- 
tos ;  y  de  haber  gastado  su  raro  talento  en  hacer  versos  ,  aunque  muy 
buenos,  á  asuntos  triviales  ó  mandados  por  las  circunstaucias ,  conse- 
cuencia,  ya  se  ve,  de  su  eitremada  ((facilidad  de  rimar,  y  fecundidad  de 
ingenlo.  » 

—  y  siu  Poesias  patrióticas,  publicadas  tambien  por  separado  la  príniera  vez  eiv 
Lofldres  ei  año  de  4840 ;  y  la  teroera  en  Madrid,  año  de  1845,  S». 

>  Sinra  de  prueba  el  libro  iv  de  la  úlUma  ediciou  de  siis  pocjías ,  coDtenienb; 
laB  pertenecieotes  á  las  épocas  de  restauracion  años  4 84  4  y  4  8S3 ;  y  el  segundo  suple- 
mento  del  primer  tomo  que  contiene  sus  rimas  á  la  reina  Crístioa  de  Borbon  y 
á  0US  hijaa  ias  infanlaa  ( este  §uplemento  corre  tambien  impreso  por  separado , 
Madrid ,  4  832 ;  un  foUeto  en  8«  ) . 
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D.  PABLO  D£  XÉRIGA. 


FABULAS. 


El  Ratcn  deniro  del  queso. 


Mientras  en  guerras 
Se  destrozaban 
Los  animales 
Por  justa  causa , 
Un  ratoncillo 
¡  Qoé  bueno  es  eso ! 
Estaba  síempre 
Dentro  de  un  queso. 

Juntabangentes, 
Bascabanarmas, 
Formaban  tropas , 
Dabanbatallas, 
T  el  ratoncillo 
¡  Qué  bueno  es  eso ! 
Siempre  metido 
Dentro  del  queso. 

Pasaban  hambres 
En  lasjornadas, 


T  malas  noches 
£n  malas  camas. 
T  el  ratoncillo 
¡  Qué  bueno  es  eso ! 
Siempre  metido 
Dentro  del  queso. 

Ta  el  enemigo 
Se  ve  en  campaña  : 
Alarmatodos, 
Todos  al  arma; 
T  el  ratonciUo 
¡  Qué  bueno  es  eso ! 
Siempre  metido 
Dentro  del  queso. 

A  uno  le  hieren , 
A  otro  le  atrapan , 
A  otro  le  dejan 
En  la  estacada ; 
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T  el  ratoncillo 
iQuébuenoes  eso! 
Metido  siempre 
Dentro  del  queso. 

Por  fin  lograron , 
Gon  la  constancia , 
Sin  enemigos 
Ver  lacomarca, 
Y  el  ratonciUo 
¡Québuenoeseso! 


POESIAS 


Siempre  metido 
Dentro  del  queso. 

Mas  ¿quién  entonces 
Lograr  alcanza 
El  premio  y  fruto 
De  tanta  hazaña  ? 
El  ratoncillo 
i  Qué  bueno  es  eso ! 
Que  sierapre  estuvo 
Dentro  del  queso. 


II. 


El  Leon  enfermo  y  la  Zarra. 


Gomo  enfermase  ei  Leon , 
ATÍsitarleUegaron, 
Segun  es  uso  y  costumbre, 
Inquietos  los  cortesanos. 
Muy  infelices  seremos, 
Decian ,  si  nos  quedamos 
Sin  monarca  tan  piadoso , 
Tan  liberal  y  tan  sabio. 
Animal  hubo  en  el  corro 
Que  en  tono  imy  enoambrado 
Puso  al  Leon  en  las  nubes 
Ck>n  los  encomios  mas  altos. 
Accidentóse  el  enferroo 
De  suerte  que  á  breve  rato 
Corríó  entre  kn  aniiiMiles 


Que  el  rey  había  espirado. 
En  esto  dijo  la  Zorra , 
Que  mas  le  habia  elogíado : 
PueS)  señores,  siestá  mnerto, 
Bien  podemos  hablar  claro  : 
Digamos  ya  sin  rodeos 
La  verdad  en  canto  tlano. 
£1  tal  rey  ha  sido  siempre 
Un  verdugo  sanguinario , 
Un  déspota  el  mas  injusto, 
£1  mas  ingrato  y  tlrano... 
Pero  al  oir  nn  rugido, 
Anadio  :  ¡  Cuerpo  de  taatos ! 
¿  Aun  vive  ?  uo  he  dicho  \ 
¡Viva  nuestro  soberano ! 


m. 

El  haile  de  lo$  Brutos, 

Dieron  los  Brutos  un  baile , 
Y  asístir  quíso  formal 
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£1  Burro,  por  do  ser  menos,    ' 
Como  todos  los  demas. 
Tambien  fíié  de  ios  prímeros 
Aquel  cerdoso  animal 
A  quien  de  ordínarío  ptntan 
Con  san  Antonio  el  Abad.  ' 

T9o  bailaron ,  por  supuesto, 
Porque  ¿  c6mo  han  de  bailar 
Personas  de  tal  empaque , 
Tde  tantagrayedad? 
£1  Mono ,  el  Perro y  el  Oso, 
Sí,  como  era  de  esperar, 
Bailaron  bien,  y  lucieron 
Su  extremada  habilidad. 
T  á  pesar  de  Saft  eiiTidias, 
Que  nunca  suelen  fáttar, 
Lograron  en  el  coneurso 
Un  aplauso  genera). 

¿  T  el  Cerdo  y  Asno  qué  hicieron  ?  ' 

Quizá  me  preguntará 
Algun  lector  muy  eurioso; 
T  le  añadiré  veraz : 
Lo  que  hicieron  uno  y  otro 
Bien  se  puede  adivinar : 
£1  Cerdo  estuvo  roncando , 
T  el  Burro  dió  en  rebuznar. 

¿  A  qué  oomedia  ó  concierto , 
A  qué  baile  ó  sociedad 
No  asiste  un  par  de  zopencos 
A  dormir  6  á  críticar  ? 


IV. 

El  Muchacho  y  el  Perro. 

Tendo  un  Muchacbo  á  la  escuela, 
Cou  el  almnerzo  en  la  mano , 
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Gíerto  Perro  conocido 
Le  ñié  ñgoiendo  los  pasoe. 
Hacíale  zalamero 
Mudias  fiestas  con  el  rabo , 
Poniéndoeele  delante, 
Y  dando  continuoasaltos. 
Bien  sé  yo  lo  que  tú  quieres , 
Dijo  risueño  el  Muchacho, 
I  Picaron !  y  al  decir  esto , 
Le  di6  un  mendrugo  tamaño. 
Doblaba  el  Perro  las  fiestas, 
Multiplicaba  los  saltos , 
Segun  veia  que  el  niño 
Mendrugos  iba  arrojando. 
Mas  cuando  vió  que  el  almuerzo 
Del  todo  se  hubo  acabado , 
Entonces,  rabo  entre  piemas, 
SealejiS,  masquedepaao. 
Gomo  quien  mira  visiones , 
Se  quedó  el  jó?en  incauto 
Sin  almuerzo  y  sin  amigo. 

¡  Pobre  inocente !  los  años 
Le  enseñarán  que  en  el  mundo 
Tan  vil  proceder  no  es  raro. 


£1  ilmor  y  el  Pudor. 

Gomo  era  tan  niño  Amor, 
T  siempre  queria  holgar, 
Le  solia  acompafiar 
Muy  soKcito  el  Pudor. 
Déjame ,  le  dyo  uu  dia , 
Que  yo  no  me  perderé  : 
Por  todas  partes  iré 
Sin  tu  eterna  compañía. 


dbyGoogle 


DE  D.  PABLO  DE  XÉRICA.  305 

Y  el  Pudor  le  replicó : 

¿  No  quíeres  ya  oods  consejos  ? 
Pues  á  fé  que  do  irás  lejos 
Si  no  te  aoompaño  yo. 

VL 

La  Raposa. 

Gogieron  en  un  lugar 
Una  maidita  Raposa , 

Y  ella  quiso  maiiciosa  ' 
Sns  rapinas  discuJpar. 

Señores,  dijo  al  oonoejo, 
Mirad  la  cosa  muy  bien , 
Examinando  tambien 
Las  leyes  del  ñiero  Yiejo. 

Y  hallareis  que  las  Raposas , 
Por  derecho  incontestado , 
Por  siempre  han  acostarabrado 
Ser  mas  6  menos  golosas. 
Tanto  es  esto ,  qne  imagino 
Que  el  comer  yo  algun  pollito , 
Lejos  de  ser  un  delito , 

Es  de  derecho  divino. 

En  la  zorra  es  natural 
Alegar  tales  razones ; 
Pero  en  España  hay  bribones 
Que  gastan  lógica  igual. 
Y  si  habemos  de  admitír 
A  ciegas  los  disparates 
De  tan  insignes  orates 
Sin  poderles  argüir, 
Todo  abuso  y  desatino , 
Las  mas  insignes  patrañas , 
Las  prácticas  mas  extrañas 
Son  de  derecho  divino. 


TOMO  II. 
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YII. 

La  Sovedad, 

A  cierto  pueblo  Hegó 
La  Novedad  muy  li^osa, 
Y  cada  cual  que  la  vió , 
La  calificó  de  hermosa. 
Decian  :  Si  e^  donodla 
Se  quisíese  aquí  fijar, 
Mucho  pudíera  briliar 
Nuestra  sociedad  oon  clla. 
Gomo  la  bella  venia 
De  una  corte  muy  kjana , 
T  aceptó  de  buena  gana 
Descansar  allí  aquel  dta , 
Eaperan  se  fijará ; 
Mas  los  curiosos  la  vieron 
Al  otro  dia>  y  d^ron : 
1  Jesus ,  y  qué  vieja  os  ya ! 


VIU. 


£/  Deseo  y  el  Goee. 


Suspiró  el  Deseo , 
Y  el  Goce  le  dijo  : 
¡Qué  tristeteveo! 
Consuélate ,  hijo. 
Demos  sin  tardanza 
Fin  á  tus  dolores : 
Puedan  tus  amores 
Cumplír  su  esperanza. 


Ven ,  hijo ,  oonmigo : 
Reaobra  ei  repofio ; 
Ven ,  puei  soy  ta  amigo : 
Yo  te  haré  díehoso. 
Gon  esto  en  saseno 
Cogiéle,  ledió 
Sq  dulce  veneno , 
Y  al  pooto  espiró. 


IX. 

El  Cuco  y  el  Grajo, 

El  Grajo  ñié  á  la  ciudad , 
Y  cuando  al  bosque  volvió, 
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£í  Guco  le  preguntó 
Con  necia  curiosidad : 
¿Es  admiradoen  el  dia 
De  nuestro  canto  el  primor  ? 
¿  Qué  dícen  del  ruiseñor 

Y  su  grata  melodfa  ? 

¿  Qué  opinion  forma  la  gente 
De  la  alondra  que  hasta  el  cíelo 
Remonta  alegre  su  vuelo 
Cantando  tan  dulcemente? 

—  A  todos  el  canto  agrada 
De  los  dos.  —  ¿  Pero  de  m/ 
Qué  se  piensa?  Vamos ,  dí. 

—  De  tí  nadie  dice  nada. 

—  iCómo  que  nada!  ¡pues  qué ! 
¿  No  me  tienen  por  cantor  ? 
¿Me  hacen  tan  poco  favor?... 
Pero  yo  me  vengaré. 

Ya  que  conmigo  es  injusto , 

Y  poco  imparcial  elhombre, 
Yo  celebraré  mi  nombre , 

Y  lo  haré  mas  á  mi  gusto. 

OCTAVA. 

Tristeza  de  los  amantes, 

Si  es  niño  y  loco  Amor,  ¿  en  qué  consiste , 
Dices,  que  suele  estar  tan  abatido, 
Lloron ,  confuso ,  caviloso  y  triste , 
En  vez  de  jugueton  y  divertido  ? 
Tú,  que  criaste  niilos ,  bien  pudiste  - 
Conocer  el  humor  del  dios  Cupido  : 
El  chico  es  natural  se  desespere 
Siempre  que  no  le  den  lo  que  quisiere. 
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SOTÍETO. 
A  wiaí  ogiKW  qwe  coe»  precipitodM  en  eí  iibefidafio. 

Aguas,  que  descendiendo  desta  altura 
Caeis  sobre  las  peftas  descuidadas» 
Adonde  en  blanca  espuma  levantadas, 
Ofendida^  mostrais  naas  hermosura : 

Si  hallais  esta  dureza  tan  segura , 
¿Para  qué  porfiais,  aguas  cansadas, 
Ha  tantos  años  ya  desengañadas, 
Contra  roca  tan  áspera  y  tan  dura  ? 

Volved  atras ,  atravesando  el  prado, 
Por  él  caminareis  mas  Ubremente 
Hasta  Uegar  al  fin  tan  deseado. 

Pero  quizá  el  A.mor  no  lo  consicnte, 
Y  de  la  libertad  os  ha  privado; 
Que  en  mi  pasion  me  sueedió  iguaUnente. 

ROMANCE. 

E\  despecho  de  Elisa. 

OriUas  del  Abendaño 
Quejábase  el  otro  dia 
De  su  zagal  inconstante 
LabellazagalaElisa. 
Suelto  el  hermoso  cabello, 
De  triste  luto  vestida , 
Entre  suspiros  ardientes , 
AsiUorosadecia: 
Despues  de  tantas  promesas , 
Tan  repetidas  caricias , 
¿Romper,  ingrato,  pudiste 
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£1  lazo  que  nos  unia  ? 

¿Adónde  está  la  íirnieza 

Jurada,  fiero  bomicida? 

¿  El  amor,  la  fé ,  el  cariño  ?  / 

¡  Pérfido !  ¿  Cómo  mentias  ? 

Libre  ya  de  aquella  llama 

£n  que  por  mi  amor  ardias , 

¿  Pudíste ,  cruel ,  dejarme 

Burlada  y  escarnecida? 

l  Oh  mil  veces  infelice 

La  que  en  los  hombres  se  fia ! 

Mas  de  tan  ñinesto  engaño 

Sabré  vengarmean  mí  misma. 

Y  pues  la  muerte  es  tán  dulce 

Para  quien  odia  la  vida, 

Las  aguas  del  Abendaño 

Ahogarán  las  penas  mias. 

£n  esto  á  precipitarse 

Presurosa  se  encamina ; 

Mas  la  idea  de  la  mnerte 

La  contiene ,  la  horroriza. 

Por  cierto  que  soy  muy  loca , 

Dijo  dejando  la  orilla. 

iHay  tantos  zagales !  ¡  tantos ! 

T  solo  tengo  una  vida. 

CÜENTOS. 

I. 

El  novto  y  el  capuchino, 

Cierto  jóven  que  á  casarse 
Gozoso  se  preparaba , 
A  los  pies  de  un  capucbino 
Se  arrodilló  una  mañana , 
T  le  rogó  muy  humilde 
Que  8U8  culpas  escuchara. 
Confieso ,  dijo,  que  quiero , 
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Que  idolatro  á  una  mucbacha; 
Pero  todo  est¿  disimesto , 
T  hoy  mismo,  padre,  nos  casan. 
Contóle  otros  pecadoelos 
El  novio,  muy  á  la  larga, 
Y  el  fraiie  tomaba  polvos 
Sin  chístar  una  palabra , 
Mirando  ya  por  su  parte 
La  confesion  acabada ; 
Dicho  ya  el  Ego  ie  ahsolvo , 
Extrañando  le  dejaba 
Escapar  tan  bien  librado, 
Antes  de  volver  á  casa , 
Dijo  el  penitente :  Padre , 
¿  No  me  manda  rezar  nada , 
Ni  hacer  otra  penitencia 
Que  mis  culpas  satisfaga  ? 
A  que  contestó  mi  fraile , 
Gomponiéndose  las  barbas : 
¿  Qué  mas  penitencia  quiere? 
c  No  me  ha  dicho  qne  se  casa  ? 


El  poeta  y  el  pastelero, 

Escribió  cierto  poeta 
Una  obrita  en  lindos  versos , 
Haciendo  grandes  elogios 
De  un  vecino  pastelero. 

Y  este  para  no  mostrarse 
Ingrato  ni  desatento, 
Quiso  hacerle  de  su  mano 
Un  pastel  eon  todo  empeño. 

Luego,  notando  el  poeta 
Que  en  el  fondo  balMa  puesto 
El  papel  que  oontenia 
La  produccion  de  su  ingenio , 
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Dándose  por  ofendido , 
Le  reconvino  muy  serio ; 
Mas  pudo  calmar  su  enojo 
Con  decírle  el  pastelero : 

Amigo,  estamos  iguales, 
Pues  entrambos  hemos  hecho  ^ 

Tú  versos  sobre  pasteles , 
Yo  pasteles  sobre  versos. 

EPIGRAMAS. 
I. 

Recetaptara  dormvr. 

Viendo  la  madre  de  Amor 
Que  su  niño  no  dormia , 
Ytemiendo  «e  moria, 
Se  lamentó  con  dolor. 
A  los  dioses  acudid ; 
Mas  poniéndole  Morfeo 
En  el  lecho  de  Himeneo, 
Al  raomento  se  durmi6. 

II. 

El  maiemático, 

]So  teniendo  bijos  García , 
Matemático  excelente, 
Su  triste  muger  decia 
Al  elogiarle  la  gente : 
Yo  no  sé  como  ha  logrado 
Tan  grande  reputacion, 
Estando  tan  atrasado 
En  la  multiplicacion. 
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lU. 
£1  ehiho  lii»  etiemoi. 

Llevando  Juan  dd  mercado 
Un  gran  chíbo  á  au  lugar, 
Se  le  comenzó  á  tachar 
Su  noTia  por  descomado. 

T  él  la  replicó  enfadado : 
Colasa  de  los  infiemos , 
¿  Ta  quieres  ponerle  cueraos , 
T  el  pobre  aun  no  se  ha  casadoí^ 

IV. 

De  vuperro  y  su  amo. 

VolTÍendo  de  un  viage  Agudo, 
Se  adelantd,  cual  solía, 
Un  perrito  que  tenia , 
T  se  llamaba  Comudo. 

Aquí  está  el  Comudo,  madre, 
Gritó  un  hijo.  —  Ta  le  veo , 
Díjo  ella,  por  lo  que  creo 
Que  no  está  lejos  tu  padre. 


La  ingmmidad  áe  EsaM. 

Quejándome  de  Isabel, 
Guaodo  con  Blas  se  casó, 
Mi  lengua  se  desató , 
.  T  la  llamaba  ínfiel. 
T  ella,  en  tono  suplicante , 
Me  díjo :  Jamas  lo  he  sido; 
Mas  sí  te  agrada ,  querido , 
Lo  seré  de  aquí  adelante. 
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VI. 

La  ttneva  Pemlape, 

Por  ganar  fama  de  honesta 
Vive  todo  el  dia  Cloe 
Retirada  del  comereio 
Peligroso  de  los  hoóibres. 
Mas  sucede  á  esta  muehacba 
Lo  mismo  que  á  Penelope  : 
Todo  cuanto  hace  de  dia 
Lo  deshace  por  la  noche. 

vn. 

El  repartimiento. 

Morfeo,  el  Amor  y  yo 
Repartimos  una  bella; 
£1  Amor  prendóse  della, 
T  el  corazon  se  guardó. 
Tú ,  Morfeo ,  llevarás, 
Dije  yo ,  sus  ojos  belk>s ; 
T  apoderándose  él  delios , 
Tomé  al  punto  lo  demas. 

vni. 

La  mwíhacha  esquiva. 

i  Qué  buscas  aquí?  ¿  qué  quieres.^ 
Retira  una  y  otra  mano. 
{ Rribon!  como  eres  cristiano... 
¡  Jesus!  ¡  qué  pesado  eres! 
Tu  arrojo  me  tiene  muerla. 
¿  Si  vienen?...  voy  á  llamar... 
No  puedo...  Chíco,  al  entrar 
¿  Has  cerrado  bien  la  puerta? 
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IX. 

Répliea  opofiuna. 

Ha  dado  en  dectr  la  gente 
Qae  con  la  bella  Leonor 
Casais  vuestro  hijo  menor. 
¿  Es  verdad  ?  —  £s  evidente. 
—  Pues  le  falta  todavfa 
Algun  juicio.  —  I  Yoto  á  tal ! 
Si  le  tuviera  cabal , 
¿  Pensais  que  se  casaria? 


El  diabío  $abe  mueho, 

A  Job  el  diablo  tentó 
Gon  tanta  solicitud , 
Que  los  bienes ,  la  salud , 
T  los  hijos  le  quitó. 
Mas ,  no  pudiendo  vencer 
Su  virtud  con  inquietarle , 
Trató  de  desesperarle , 
Y  le  dejó  la  muger. 

XI. 

De  Diana  y  Acteon. 

Diana  cazadora  y  diosa 
En  ciervo  á  Acteon  convirtió 
Gon  venganza  rigurosa , 
Porque  en  el  baño  la  vió. 
Los  que  contempten  sus  astas , 
Gon  razon  decir  podrán  : 
Si  ponen  cuernos  las  castas , 
I^s  que  no  lo  son  ¿  qué  haráo  ? 
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XU. 
A  uví  tradmetor  de  la  Eneida. 

A  Virgilio  has  traducido 
Eq  mal  Terso  castellano ; 
i  Y  nos  dices  muy  ufano 
Que  inutarle  has  conseguido ! 
Si  el  imitar  ¿  Maron 
Efi  tu  verdadero  intento , 
Ordena  en  tu  testamento 
Qiiemar  la  tal  traduccion. 
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NOTICIA  DE  D.  PABLO  DE  XERICA. 


Nació  en  Yitoria  el  dia  15  de  enero  de  1781.  Sos  padres,  qne 
adqnirido  oon  su  indnstria  y  comercio  nna  fortnna  regolar,  dienin  á  m 
hijo  una  edncacion  correspondlente  á  sn  ciase ,  oonllindole  ai  coidado  de 
ios  mejofes  maestros  de  primeras  letns.  A  la  edad  de  noeve  ó  diei  aíoi 
compuso  ya  unos  versos  con  sn  puntita  de  saUricos. 

Acabada  la  gramitica ,  estudió  la  filosofla  oon  los  fraiies  de  Sanlo  Do- 
mlngo  de  Vitorla ,  7  los  primeros  años  de  las  leyes  romanas  en  ia  nni- 
versidad  de  Oñate.  Negóse  empero  con  resolndon  A  prosegnir  sos  etfodioi» 
ftmdándose  en  que,  siendo  hijo  primogénito  de  una  vinda.  era  oms 
natural  segulr  en  su  casa  el  comercio  que  haoerse  clérigo  ó  abogado.  Aá 
paes  pasó  algun  tlempo  dedicado  al  comercio » pero  entretenklo ,  i  liarta- 
dlllas  cuantos  ratos  podla ,  con  la  lectura  de  obras  españolas  7  fiinoetts. 
7  en  especial  de  los  poetas  castellanos  de  mejor  nota ,  asl  antiguos  oomo 
modemos.  Este  estudio  le  indujo  i  probar  sus  füenas ,  7  i  haoer  poeo 
despues  algunos  ensayos  en  varíos  géneros  de  poesia.  en  los  que  descnbríó 
cn  sl  mlsmo  una  gran  bcilidad  en  hacer  versos.  TraduJo  en  rooaDa 
endeoasilabo  la  mayor  parte  de  las  Eroidas  de  Ovldio.  Los  aplansos  coa 
que  Aieron  recibldos  estos  primeros  ensa^os  7  traducclones  acabann  df 
fijar  su  afloion  i  la  poesia ,  7  le  estimularon  i  salir  de  Yitoria  adoode 
pudiese  ver  7  aprender  mas.  Gon  este  motivo  pasó  i  Cidii ,  preleitaDdo 
dedicarse  al  comercio  marftlmo.  En  aqoella  dndad  lúé  desde  1M4  1»- 
tigo  de  grandlslmos  acontedmlentos ,  i  saber  de  una  epidemia  horraroM 
7  de  la  fúnesta  batalla  de  Trafalgar.  En  estas  circunstandas ,  tan  oontia- 
rías  al  cqmercio ,  se  goió  de  un  tiempo  que  daba  muolio  oampo  i  n 
imaginacion ,  y  le  permitia  dedloarse  al  estudio.  Se  dedioó  paes  en  aqneHa 
épooa  al  ingles,  al  italiano,  7  al  portugues;  ^compuso  algunasdelas 
poesias  que  conservó  é  imprimidtlespues. 

En  1808,  la  invasionde  Bonaparte  originó  en  España  una  revolocioa 
que  cond^Jo  i  la  Isla  Gaditana  una  gran  parte  de  los  lileratos  españoles. 
Xéríca  aprovechó  csta  ocasíon  para  darse  i  conocer.  desde  el  prlndpio  de 
aquella  época,  en  muchós  artfculos.  y  no  pocas  oomposidoDes  poéticas 
que  hizo  insertar  enlos  periódfcos  puMicados  allí  en  gran  núniero,  7  pait 
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entablar  relaciones  llterarias  que  despues  le  ayudaron  mucho  á  formar  su 

eusto. 

Los  sucesos  favorables  de  la  guerra  de  la  independencia  le  permlüeron 
tr  á  la  Goruña ,  ^n  donde  permaneció  hasU  que  la  Penlosula  se  vió 
libre  del  yugo  nrances ,  7  publicó  igualmente  en  los  papeles  periódicos  de 
aqnella  cindad  muchos  aiticulos  7  algunas  composielmies  en  verso.  Fué 
aecretario  de  la  jonta  de  censnra  de  Galicia. 

En  la  persecucion  que  sobrevino  contra  los  constituclonales  en  1814, 
c«70  partido  habla  abraiado  con  calor,  ftié  sentenciado  á  destierro  7  pre- 
sldio.  Ya  para  entonces  se  hallaba  reftaglado  en  Francia  en  compañia  de 
otros  muchos  amigos  7  deudos  sn^os.  Esta  larga  emigracion  ie  restituyó 
al  trato  de  las  Musas  el  tiempo  que  pasó  en  Ba^ona  7  Burdeos,  i  le  pro- 
porclonó  la  ocaslon  de  traer  á  la  memoria  7  traaladar  al  papel  algunas 
composiciones  qae  se  le  habian  extraviado,  añadir  otras  que  le  inspiraba 
SQ  situacion ,  7  limarlas  todas.  Pero  la  persecncion  que  en  el  año  de  1815, 
sttscitó  en  Paris  el  emb^Jador  español  contra  algunos  emigrados  de  su 
nacion,  le  fué  á  bnscar  tambien  á  Xérica  á  sn  retiro :  fué  conducido  de 
cárcel  en  cárcel  por  los  gendarmas  hasta  Pau ,  donde  de  órden  del  prefecto 
pasó  tres  meses  en  una  prlsion.  No  bien  recobró  su  libertad ,  cuando  se 
aprovechó  de  ella  para  ir  á  Paris ,  en  cuya  capital  permanecló  por  espa- 
cio  de  tres  años,  aplicado  á  olr  á  los  mejores  profesores,  7  á  asistir  á  las 
bibliotecas. 

Su  vuelta  á  España  en  el  año  de  1820,  no  le  valió  ningnn  empleo  del 
gobiemo.  Queriendo  segnir  en  una  vidaindependiente,  se  mantuvoen 
sa  casa.  Fué  nombrado  sucesivamente  comandante  de  los  voluntarios 
constitucionales  de  Yitoria,  individuo  de  censura  7  de  la  dipntacion 
provincial  de  Alava ,  7  en  1823  alcalde  constitucional  de  Yitoria.  A  la 
entrada  de  los  firanceses  fué  puesto  preso.  Libre  de  esta  persecucion ,  tomó 
el  partido  de  permanecer  en  su  casa ,  aplicado  al  esludio,  7  no  qulso  emi- 
grar  á  Francia  ó  á  Inglaterra ,  por  eslar  harto  de  emlgraciones ,  7  por  no 
dar  con  eso  á  sus  eDemigos  la  ocasion  de  hacer  embargo  7  confiscacion  de 
sus  bienes.  Pero  amenazado  con  una  nueva  7  mas  peligrosa  persecucion 
Inquisitorial »  se  determinó  á  sacar  pasaporte ,  como  lo  verificó,  para  ir  á 
Francia. 

Desde  que  se  vió  cn  Francia ,  pensó  seriamente  en  recoger  sus  fondos 
y  darles  una  segura  colocacion ,  CU70  proyecto  vino  á  facilitar  la  muerte 
de  su  madre.  Ha  comprado  haciendas  cerca  de  Dax »  7  se  ha  casado  con 
uná  francesa ,  despues  de  háJbti  obtenido  del  re^  de  Francia  carta  de  nar- 
turaiizacion  con  todos  los  derechos  anexos  á  la  calidad  de  frances. 

Sus  composiciones  poélicas  saileron  á  luz ,  reunidas  por  primera  vez 
enYalencia,  añode  1814,  bajoel  titulo  :  Ensayos  poéticos;  se  reim- 
prímieron  despues  en  Paris  en  1817;  7  hallándose  ya  muy  escasas  estas 


dbyGoogle 


318  NOTICIA  DE  D.  PAfiLO  DE  XÉRIGA. 


] 


do6  primeras  edkftones,  le  pabUoó  U  leroera  con  el  tltalo :  Poesias :  mieta 
edicion,  corregida  y  e<mtiderablemente  aumentada  sobre  ¡a$  0/000»* 
ree,  Bardeos,  1631, 18**, y  en  eayo  Proiogo  se han  dado  algonas ooliciis 
de  la  vida  polittca  7  literaria  del  autor,  de  las  coales  nesotm  bemoi  ei- 
tractado  loa  presentes  apuntes  btogréflcos. 

AdemasdesaspoesáasXértcahapabUcadoana  CoUceion  de  cmitot, 
fábulas,  descripeiones ,  anéedoias,  diáioffos,  «íc. ,  sacodof  do  coaé- 
diasaníigwu  españoias,  Bardeos,  1831, 18*. 

La  mayor  parte,  á la  par  qae  la  me(|or,  de  sas oomposldones  poéücv 
conrisle  en  /tfMot,  ciMnroo  joeosos  j  epigramas.  6«  ingenio  Ocil, 
flBStrro,  llbre  y  mordaz se brindaba  de  baengrado á  eslosgéDeieodeemh 
poslciOD ,  en  los  qae  supo  Inclr  grada ,  soltora ,  mallcia  y  agodea ,  am- 
que  es  roraoso  conflrmar  lo  qae  ha  adYertldo ,  al  publicar  sos  pooias,  d 
mismo  poela :  «que  no  asplra  ai  mérito  de  an  antor  original. » 
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POESIAS  SAGRADAS. 


La  muérte  de  Jesus. 

¿T  eres  tú  el  que  velando 
La  excelsa  magestad  en  nube  ardiente , 
Fulminaste  en  Siná?  y  el  impio  bando  , 
Que  eleva  contra  tí  la  osada  frente , 
i  Es  el  que  oyó  medroso 
De  tu  rayo  el  estruendo  fragoroso? 

Mas  hora  abandonado 
¡  Ay!  pendes  sobre  el  Gólgotha,  y  al  cielo 
Alzas  gimiendo  el  rostro  lastimado  : 
Cubre  tus  bellos  ojos  raortal  velo , 
Y  su  luz  extinguida , 
En  amargo  suspiro  das  la  vida. 

Asi  el  amor  lo  ordena, 
Amor,  raas  poderoso  que  la  niuerte  : 
Por  él  de  la  raaldad  suf re  la  pena 
El  Dios  de  las  virtudes;  y  leon  fuerte , 
Se  ofrece  al  golpe  fiero 
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Bajo  el  vellon  de  cándido  cordero. 

1*0  víctíma  preciosa, 
Ante  siglos  de  siglos  degoUada! 
Aan  no  ahuyentó  la  nodie  pavorosa 
Por  vez  primera  el  alba  nacarada , 
Y  hostía  del  amor  tierno 
Moriste  en  los  decretos  del  Etemo. 

i  Ay !  ¡  quién  podrá  mirarte , 
O  paz,  0  gloria  del  cuipado  mando ! 
¿  Qué  pecho  empedemido  no  se  parte 
Al  golpe  aoerbo  del  dolor  profundo, 
Viendo  que  en  la  delicia 
Del  gran  Jehová  descarga  su  justída? 

¿  Quién  abrió  los  raudales 
De  esas  sangrientas  llagas ,  amor  mio? 
¿  Quién  cubrió  tus  mejilias  celestiales 
De  horror  y  palidez?  ¿  cuál  brazo  impío 
A  tu  frente  divina 
Ciñó  oorona  de  punzante  espina? 

Gesad ,  cesad,  crudes : 
Al  santo  perdonad ,  muera  el  malvado : 
Si  sois  de  un  justo  Dios  minístros  fieles , 
Caiga  la  dura  pena  en  el  culpado : 
Si  la  impiedad  os  guia 
T  en  la  sangre  os  cebais ,  verted  la  mia. 

Mas  ¡  ay!  que  eres  tú  solo 
La  víctima  de  paz ,  que  el  hombre  espera. 
Si  del  oriente  al  escondido  polo 
Un  mar  de  sangre  criminal  corriera, 
Ante  Dios  irritado 
No  expiacion,  ñiera  pena  del  pecado. 

Que  no,  cuando  del  cielo 
Su  colera  en  diluvios  descendía , 
T  á  la  maldad ,  que  dominaba  el  sudo , 
Y  á  las  malvadas  gentes  envolvia, 
De  ia  diestra  potente 
^         Depuso  Sabaoth  su  espada  ardiente. 
Venció  la  excelsa  cumbre 
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De  k>8  moDtes  el  agua  vengadora : 
£1  sol ,  amortecida  la  alba  lumbre , 
Qqe  d  finnaoiento  rapido  colora , 
Por  la  esfera  sombría 
Cual  páüdo  cadáTer  discurria. 

Y  DO  d  ceño  indignado 
De  SQ  semblante  descogio  el  Etemo. 
Mas  ya ,  Dios  de  venganzas ,  tu  Hijo  amado, 
Domador  de  la  muerte  y  del  Averno , 
Tu  cólera  inGnita 
Extinguir  en  su  sangre  solicita. 

¿  Oyes,  oyes  cual  clama : 
Padre  de  amor,  porqué  me  abandonaste  ? 
Señor,  extingue  la  funesta  llama 
Qqe  en  tu  ñiror  al  mundo  derramaste : 
De  la  aoerba  venganza 
Que  sufre  el  justo,  nazca  la  esperanza. 

¿  No  veis  como  se  apaga 
El  rayo  entre  las  manos  del  Potente? 
Ta  de  la  muerte  la  tiniebla  vaga 
Por  el  semblante  de  Jesus  doliente : 
T  su  triste  gemido 
Oye  el  Dios  de  las  iras  complacido. 

Veo ,  ingd  de  la  muerte : 
Esgrime ,  esgrime  la  fulmínea  espada, 
T  el  último  suspiro  del  Dios  fuerte , 
Que  la  humana  maldad  deja  expiada, 
Suba  al  solio  sagrado , 
Do  vudva  en  padre  tiemo  al  indignado. 

Rasga  tu  seno ,  o  tierra : 
Rompe,  0  templo ,  tu  velo.  Moribundo 
Tace  d  Criador;  mas  la  maldad  aterra, 
T  un  grito  de  ñiror  lanza  d  proñmdo : 
Muere...  gemid ,  humanos : 
Todos  en  él  pusisteís  vuestras  manos. 


ToMO  II.  21 
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n. 
Al  SainMmo  Suerémeñí^, 

La  gloría  de  Díos  vivo 
£n  la  morada  de  los  hombres  briUa  : 
Mortales,  humiUaos :  suba  el  incíenso 
En  ondeante  nube 
T  el  ruego  bumilde  al  trono  del  Inmenso. 

Mas,  0  Dios  de  la  altnra , 
¿Túherído,  tú  mortal?  ¿  qué  blanco  yelo, 
Cual  Kenzo  mortuorío , 
Gubre  la  magestad  que  adora  ei  cielo  ? 

Amor  omnipotente , 
Qoe  te  entregó  á  la  cruz,  cuyo  mandato 
Gonsumaste  al  morir  esclavo  suyo , 
Renovando  en  el  ara 
Aquel  de  earidad  dulce  misterío , 
Gonserva  las  señales  de  su  imperío. 

No  ya  con  voz  de  triieno 
T  rayos  fimerales 
Aterra  á  los  mortales 
£1  Dios  de  Sinaí. 

Que  duloe  y  amo^>8o 
Dd  cielo  se  despreiide, 
T  victíma  desciénde , 
Qoe  inmolátá  LeVÍ. 

T  sóbre  el  ara  santa 
Repetirá  propido 
El  grande  sacrificio 
Que  oonsumó  pór  mf . 

«  GusteikiOS,  ittomies, 
«  Delpsnde  la  vida, 
«  Del  vino  sabroso , 
«  Que  vfrgenes  críá. » 

La  etema  sabidnría 
Mora  en  el  humano  pecho , 
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Y  el  amor  de  la  críatan 
Es  8u  delicia  y  recreo. 
«  Gufitemos,  mortales,  etc...» 

£d  este  maiyar  süave  9 
Que  ocuita  cándido  velo, 
Tos  dones,  Rey  de  la  gloría, 
Por  tu  poder  se  midieroo. 

«  Gustemos ,  mortrias ,  etc...  » 

Tu  miserioordia  etema 
Recibimos  en  tu  templo, 
T  los  términos  dd  orbe 
La  salttd  dd  mraido  ríeron. 

«  Gustemos,  noortales, 
«  Del  pan  de  la  vida , 
«  Del  yino  sabroso , 
<  Que  Wrgenes  cría.  » 


m. 


La  Cmicepciün  de  Nuesira  Señora, 

«  NimebeCaestMlu». 
Jpocal, 

i  Guál  desusado  canto ,  lira  mia , 
Se  agita  entre  tus  cuerdas  ?  ¿  Yago  aeaso 
De  Helicon  ñeibuloso  en  las  praderas , 

0  el  fuego  inspirador  al  pecho  envia 
La  deidad  del  Pamaso? 

1  Ah  I  no  el  falaz  raldo 

Oigo  ya  de  las  ondas  lisonjeras : 
No  ya  el  laurel  mentido , 
Que  del  Permeso  halaga  la  corríente , 
Al  sacro  vate  ceñirá  la  firente. 

Tú ,  diva  madre,  que  en  cdeflte  trono 
De  eterno  rosicler  brfllas  gloríosa, 
Aurora  del  empíreo ,  tú  me  inflaroa : 
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Tú  del  Averno  el  enemigo  encono 

Domaste  victoriosa : 

£1  triunfo  esclarecido 

Concédeme  cantar.  La  pura  ilama , 

Que  al  alumno  querído 

Se  desprendió  de  Pátmos  en  la  aiena, 

Bañe  mi  labio  en  abundante  vena. 

Cantaré ,  o  diva ;  y  el  alegre  canto 
Alegre  oirá  Sion :  las  trcuzas  de  oro 
Sus  bellas  bijas  omarán  de  rosas : 
Y  ya  olvidadas  del  cautivo  llantOv 
Tu  nombre  en  dulce  coro 
Ensalzarán  al  cielo; 
£1  himno  en  sus  cavernas  sonorosas 
R^tirá  el  Carmelo; 
T  despedido  de  su  cima  umbría 
Volará  al  golfo  donde  muere  el  dia. 

Libre  del  bierro  infame  alza  la  frente 
£1  byo  de  Abraban,  y  ve  rompido 
£1  yugo  del  pesado  cautiverio. 
La  soberbia  señora  de  occidente, 
Que  á  sus  plantas  rendido 
Vió  ei  orbe  silencioso , 
Ya  á  mas  suave  y  cdestial  imperio 
Dobla  el  cuello  orgulloso  : 
Ya  nace  la  salud :  cantad,  mortales : 
Cayó  el  antiguo  solio  de  los  males. 

Y  si  tal  vez  de  mi  ealutoda  lira 
Voló  lúgubre  el  san»  coando  al  hnmano 
De  £den  perdida  lamenté  la  gloria 
Y  el  justo  ardor  de  la  divina  ira ; 
Hora  de  su  tirano 
Cantaré  salvo  al  hombre : 
Ciñe  flores ,  y  ensalza  la  victoria , 
Lira,  y  el  sacro  npmbre,. 
Que  redobla  el  bramido  y  Uoro  eterno 
Al  rencoroso  rey  del  hondo  Averno. 

Al  rey ,  que  en  medio  el  lago  tenebroso 
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Ta  en  cadenas  de  faego  gime  atado 

Al  trono  adafito ,  qne  erigió  el  delito : 

Deshecha  la  corona,  el  cetro  odioso 

Yace  aparte  arrojado : 

Lo8  ásperos  clamores 

Feroz  repite  el  escuadron  predto  : 

i  Ah !  en  vano :  sus  furores 

Oprime  un  mar  de  ñiego  denegrido , 

T  enTuelve  entre  la  llama  el  ronco  aullido» 

Su  reina  en  tanto  en  el  sagrado  muro 
Corona  el  áugd ,  y  al  humilde  suelo 
Desdende  el  himno  dulce  de  alegría : 
Enagenado  mira  d  rostro  puro^ 
Placer  de  tierra  y  delo, 
El  serafin  amante : 
T  canta  en  arpa  de  oro  el  bello  dia , 
Que  el  temido  semblante, 
£n  ira  y  ceño  desde  £den  vdado, 
Mostró  Jehová  á  los  hombres  aplacado. 

\  Gántico  eterno  de  virtud  y  gloria! 
La  gran  naturaleza  conmovida 
Señora  de  ambos  orbes  la  apellide  : 
Jéhová  se  goza  en  la  inmortal  victoria 
De  su  esposa  elegida  : 
£1  rostro  soberano 

Blanda  sonrisa  entre  el  ñiigor  despide : 
T  de  la  augusta  mano, 
Que  siembra  en  las  estrellas  lumbre  ardiente , 
Nace  el  dorado  sol  mas  reñilgente: 

¿  A  quién  la  inmensa  ñierza,  que  atesora 
Tu  brazo ,  revelaste?  Esclava  muere 
De  Adan  la  prole  mísera  y  culpada : 
Culpada  s/ ;  mas  tu  demencia  implora. 
Su  humilde  ruego  hiere 
Los  ejes  diamantinos : 
El  rayo  apartas  de  la  diestra  airada ; 
Tlosojosdivinos, 
Do  en  regalada  luz  la  piedad  mana, 
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Vudves  benigno  á  la  nuuision  Iwiduui. 
Miras  del  hondo  Afemo  nube  iminm 
Ceñirla  en  torno :  el  hiiBio<  ennesrecido , 
Que  de  tu  soUo  la  inaccesa  lumbre 
Ya  presumió  eclipsar,  tizna  tu  hechiii»: 
£1  querub  foragído 
Desploma  sobre  d  hombre 
De  su  etemal  ñiror  la  pesadumbre; 

Y  en  tu  sagrado  nombref 

Que  del  labio  mortal  el  crímen  iansa , 
Si  en  tí  no  puede,  ejerce  sa  venganza. 

De  Yil  metal  cabe  enoendída  pira 
Se  erige  (dolo  yil ;  y  el  padre  in^ío , 
Dando  sus  hijos  á  la  ilama  aniientey 
Dios  lo  adora.  Ministro  de  tu  ira, 
El  tirano  sombrío 
Se  ceba  en  sangre  y  lloro , 

Y  lo  aplaude  su  dios  ia  insana  gcBte : 
Brinda  en  oopa  de  oro 

El  impuro  plaoer  fimesta  Uama , 

Y  la  torpe  Gitera  Dios  lo  aclama. 
Tú,  prole  de  Jacob,  sola  tii  llorai 

La  esclavitud  ooman :  flores  eogaa 

A  su  dura  cadena  el  mundo  dego  : 

Feroz  Imbéí  las  sienes  vencedoras 

Del  tríste  lauro  enlaxaf 

Qne  le  ofrece  d  humano. 

Lo  mira  ei  Dios  eseelao :  en  víyo  fiiego 

Arde  contra  el  tirano 

£1  rostro  de  Jefaová :  su  vos  taiiante 

Estremece  los  muros  de  diamante. 

«  ¿  Yquéf  diee,lagenteabonrecída 
Al  mundo  imperará?  Dd  reino nmbrio, 
Que  destinó  mi  diestra  vengadora 
A  ser  de  pena  y  de  maldad  guarida, 
Bástele  el  señorío. 
¿  Quién  fijó  al  mar  herviente 
De  arena  el  valladar  ?  ¿Quíén  ¿  la  aurora 
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LaseadarefulgeDte, 

Guando  al  nacer  la  Itts  dfil  bello  dia , 

£1  empíreo  aclamó  la  gloria  mia  ? 

Arroje  el  oatfo  ifljusto :  allá  abatído 
Reine  el  querub ,  do  en  lumbre  ftanebrosa 
Cercado  siempre  el  donegrido  trono 
Le  fué  y  el  triste  imperio  eoncedido. 
Cual  sierpe  venww^ 
AIK  ponzoña  fi^ra 
Exhale  iibre  su  inmortal  encono : 
Otro  sefior  espera 

Dd  hombre  la  mansion :  tú ,  alma  alegria , 
Tú  al  orbe  tornarás :  nazca  María.  » 

Dijo ,  y  nace  María  :  ciial  cercana 
Al  claro  sol  la  yeHWMÜDA  eatr^Ua , 
Brílla  apacible  entre  au  U»  radianle , 
Tal  parece  M  áog»)  soberana 
La  inocente  doncella : 
Y  por  las  gradas  de  oro 
Al  seno  de  Jehová  volando  amante , 
La  ve  el  alado  coro 
Inundar,  en  sus  brazos  reclioada , 
De  grato  ardor  la  celestial  mora()a. 

Y  « ¿  quién  es  epta  ?  isanta» :  semejante 
No  se  vió  en  el  empíreo :  su  herraosura 
Los  relucieptes  cirtos  enaoíora : 
Alba ,  purpúrea ,  ro»  que  ei  sol  brillante , 

Mas  que  la  luna  pura. 

¿  Cuál  gloriosa  guerrera 

Alza  feliz  la  freote  triunfadora  ? 

Vence ,  o  diva : »  la  esfera 

«  Tríunfa,  vence,  »  resucna  alborozada  : 

«  Gloria,  honor  á  Jehová :  ¡  triunfo  á  su  amada !  » 
«  Triunfa,  sí,  «  díceel  Padre  soberano, 

Con  la  voz  grata,  que  los  orbes  mueve : 

«  Humana ,  mas  no  esclava ,  la  corona 

De  cielo  y  mundo  te  ciñó  mi  mano. 

Ve ,  y  al  monstruo  conmueve 
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Be  la  usurpada  silla. 

No  temas  del  vene&o,  que  ínfidona 

Latierra,yilmancina. 

Triunfa,  o  pura ,  del  hórrido  eDemigo  : 

£]  poder  de  mi  diestra  va  contígo.  » 

Habló  Dios ,  y  del  gremio  sacrosanto 
Vuela  la  vírgen  por  el  cielo  abierto. 
La  luz  divina ,  que  «n  sus  ojos  mora , 
Rayos  lanza  al  monarca  dei  quebranto. 
Asi  del  corvo  puerto 
Rompe  nave  guerrera 
De  los  salados  mares  domadora ; 
T  oortando  velera 
El  vasto  golfo  en  argentada  raya , 
Lleva  el  terror  á  la  enemiga  playa. 

De  oelestiales  huestes  rodeada 
Desciende  del  empíreo ,  y  la  ancha  esfera 
Gon  espléndido  albor  risueña  dora : 
Del  radiante  cenit  la  cumbre  alzada 
Riega  por  su  carrera 
Encendidos  rubíes : 
Y  vertiendo  el  palacio  de  la  aurora 
Susrosasyalhelíes, 
Desde  el  Can  á  la  helada  Cinosura 
Vuelan  aromas  de  eternal  dulzura. 

Se  aparta  el  sol  de  su  encendido  cielo , 
T  orlando  á  la  alma  vírgen ,  ledo  briUa 
En  rededor  sus  luces  derramadas. 
Plega  Ía  luna  el  argentado  velo, 
T  á  sus  plantas  humilla 
Las  pálidas  centellas , 
T  del  sereno  solo  desgajadas 
Las  lumbrosas  estrellas , 
Tejen  sobre  el  cabello  reluciente 
Aui^a  corona  á  la  nevada  frente. 

Toca  ya  el  leve  viento,  y  dílatado 
Bajo  la  hermosa  planta  se  enardece. 
Como  tal  vez  en  noche  tempestosa. 
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Si  I^oto  de  la  Libia  desatado 
Los  astros  oscoreoe, 
Por  entre  el  negro  velo 
Rompe  súbito  el  alba ;  rie'gozosa 
La  faz  del  mustio  suelo ; 

Y  el  euro  matinal,  regando  albores, 
Pinta  los  campos  de  argentadas  ílores  r 

Galla  d  silboso  yiento;  berida  vaga 
Del  puro  rayo  la  tinieblafria, 

Y  do  la  sirte  entre  las  ondas  sube, 
Busca  desbecha  la  nativa  plaga : 
Asi  al  briUar  María , 

Despues  de  Eden  al  munda 

Primer  risa  halagó.  La  impura  nube, 

Que  le  ciñó  el  profundo , 

Brama ,  en  cárdena  luz  su  seno  anega, 

Y  sobre  el  patrio  Avmio  se  replega. 

Ye  el  querub  de  su  imperio  el  fin  cercano,. 

Y  mayor  ira  exbala :  el  aire  embiste 
Gon  grito  horrendo  la  tartárea  gente. 
¡  Ay  de  la  tierra !  ascioide  su  tirano : 

Y  con  gemido  triste 
Retiembla  pavorosa : 

l  Ay  de  la  mar !  sobre  su  faz  ardiente 
Se  agita  estrepitosa 
La  tempestad  :y  horrísona  rugiendo, 
Responde  ronca  al  avernal  estruendo. 
Ya  la  funesta  puerta  se  estremece , 

Y  estalla  fragorosa :  entre  humo  y  trueno 
Dragon  sañudo ,  por  la  dura  escama 
Yertiendo  sangre  y  roja  luz  ,  parece : 
Preñados  de  veneno 

Siete  cuellos  enbiesta : 

Arde  ceñida  de  insaciable  llama 

Cada  ominosa  cresta : 

Y  de  diez  negras  astas  coronado , 
Aterra  al  hombre  atónito  y  postrado. 

Rompe  del  negro  lago :  contra  el  delo 
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Vibra  el  mongtruo  ferot  la  oola  aMÍieiite ; 

T  en  po8  teñidas  de  horroroaa  luiiibre 

Estrellas  mil  y  mil  arroja  al  anelo. 

Asi  ragiendo  herviente 

Inoendio  proceloso, 

Rompe  del  Etna  la  abraaada  cumbre , 

T  entre  el  hnmo  nublow) 

dobos  de  ñiegopálido  desgaja, 

T  de  ardido  alquitran  los  marea  ouiya. 

Ta  por  los  Tientoa  aablf mado  aiüiela , 
Entreabíertas  las  faueea  derorantea , 
Bttscando  presa  y  lid :  cual  ominofo 
Gometa  rojo  en  el  espacio  TMla. 
€k)n  ojos  llameantes 
La  pura  Wrgen  mira : 
T contra  el  bello  rostro,  que  amoroeo 
Placer  celeste  insplra , 
Vierte  negro  raodal ,  claraaodo  guerra » 
De  la  ponzoña  que  iiifest6  la  tlerra. 

Itfas  I  oh !  prinero  mibe  eongeiada 
Bajo  el  cerco  lunar  la  fas  radlante 
Manchara  al  sol ,  ó  en  pos  la  nodie  fria 
Gorriera  de  la  aurora  nacarada , 
Que  el  virginal  semUante, 
Diilce  esplendor  del  cielo , 
Sintiese  de  Laabel  la  nota  ím|rfa  : 
Gae  sin  fuerza  al  auelo 
La  lava  in&usta,  y  por  abierta  cueva 
Al  Orco  patrio  su  veoeno  lleva. 

Miguel  en  tanto  armado  resplandece 
Gontra  el  monstrao ,  cual  súbito  en  ei  viento  • 
De  ennegrecida  nube  brota  el  rayo. 
«  Hijos  de  Dios ,  exclama ,  ( y  seesCremece 
El  tartáreo  cimiento ) 
Guerra  y  triunfo :  el  querube 
Ta  ñié  de  nuestras  iras  tríste  ensayo  : 
Hora  atrevido  sube 
T  lid  al  cieio  mueve :  lid  le  demos  : 
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Los  tríunfos  del  erapíreo  renovemos. » 

Dijo,  y  no  asi  del  brooee  detatada 
Densa  nubedebalas,  raina  y  mnerte 
Uera  al  muro  enemigo,  oual  damando 
Victoria  al  gran  Jehová,  la  hueste  alada 
Sigue  al  caudiUo  foerte. 
Sus  furíosas  l^giones 
Mueve  el  Orco,  en  sos  peñas'tremolaado 
Los  negros  pabeüones. 
Corre  ios  aires  pftvorOsa  llama : 
Gime  alterado  el  mar  y  el  polo  brama. 

Yibra  Migud  la  fulgurante  lanza , 
r  grita  en  voz  de  tmeno :  «  Siente ,  impio , 
Siente  mi  brazo  domador :  sn  rayo 
Le  oonfió  Jdiorá ,  Dios  de  venganza.  » 
Hiere ,  y  cual  vuela  nndirío 
Ante  Aquilon  silboso 
£1  nublado  polar,  en  yíI  desmayo, 
Rugiendo  silencioso 

Huye  el  monstmo  á  exhalar  la  aeerba  pena 
Del  mar  remoto  en  la  desierta  arena. 

«  Salud,  felicidady  »  dama  natura 
£n  uno  y  otro mar.  £1  boreas frio, 
Al  descender  de  la  invemal  niontaña, 
Que  en  hielo  etemo  ríega  Cinosura, 
Gallado  el  soplo  impáo 
Canta  blandos  amores : 
«  Amor  »  resuena  la  feliz  eampaño , 
Donde  en  lecho  de  flores 
Nace  cándida  el  alba ,  y  ante  d  dta 
Las  dolces  auras  de  su  seno  eoTia. 

Todo  es  placer :  eatre  rosada  lumbre 
Alegre  primavera  vierte  al  mundo 
El  Aries  rojo  del  oenit  dorado; 

Y  de  Ararat  la  blanqoecida  eambre 

Y  el  Euírátes  profundo 
Huye  el  nubloso  enero : 

Mo  ya  asuela  los  campos  encrespado 
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£1  Istro  ó  Yolga  fiero : 

Mas  tranqailas  sos  ondas  Utonjeras 

Besan  blando  las  pliddas  ríberas. 

Himnos  de  honor  y  cantos  de  Tictoría 
Entona  el  abno  ooro :  «  Fué  arrojado 
El  antiguo  dragon :  trinnfo  á  María 
Cantemos  ^  y^  ¿  Jehová  la  etema  gloria. 
I  Guál  füiste  despeñado  y^ 
Astro  de  la  mañana , 
Del  orbe  juzgadorl  Tu  fuerza  impia 
Voiií  cual  niebla  vana : 
Ya  es  reino  nuestro  el  usurpado  mundo : 
Arda  en  ira  y  furores  el  profundo. 

¿  Quién  como  tú ,  Jehová?  tu  nombre  augnftto 
¿  Qué  nombre  igualará  ?  Dijo  el  querube : 
«  £n  alas  de  Aqutton  al  escondído 
<c  Solio  me  ensalzaré ,  do  reina  injusto. 
«  Venid :  la  oscura  nube, 
«  Que  lo  oculta,  rompamos : 
«  T  ¿  par  de  Dios  oon  mando  dividido 
«  £1  empíreo  rijamos.  «> 
Tú ,  Sabaoth ,  hablaste ,  y  no  pareoen , 
T  al  T¿rtaro  lanzados  enmudecen. 

¡  El  impfo !  los  ooros  celestiales 
Rebeló :  de  la  tierra  fraudulento 
Destronó  la  inocencia.  Se  arrojaron 
Al  mundo  entonces  los  avernos  males. 
Hora  el  bando  sangriento 
Devorar  preparaban 
La  esposa  de  Jehov¿.  Se  disiparon  : 
No  parece  do  estaban : 
Júbilo  y  gozo  al  ángel :  paz  al  suelo : 
Gonfesion  de  salud  al  rey  del  ciek).  * 

Asi  en  alegres  c¿nticos  resuena 
El  coro  celestial :  habla  María  : 
Pendiente  el  ángel  de  su  voz  süave, 
Galla  y  la  mira.  £1  firmamento  enfrena 
Su  escondida  armania. 
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£1  curso  presuroso , 

En  d'viento  líbrada,  pára  el  ave  - 

Y  al  mundo  ya  dichoso 

£n  su  amable  beldad,  noble  y  sencilla 

La  inocencia  de  Eden  mas  pura  brilla. 

Y  dice :  «  Huyó  el  tirano :  alzad  la  frente, 
Hijos  de  bendicion :  prole  escogida, 
£1  largo  lloro  eiúuga :  A  tí  glorioso 
£1  rey  vendrá  de  la  ñitura  gente. 
Por  cuanto  el  sol  despida 

Los  rayos  voladores ,  ^ 

Dominará  con  cetro  poderoso. 
Los  áltimos  furores 
No  temais  dei  querub.  Dios  ha  venddo : 
Preparad  los  camínos  á  su  ungido. 

Descenderá  de  la  inaccesa  cumbre, 
Do  con  glorioso  pie  buella  ia  esfera 
£!  que  del  mundo  las  maldades  lava. 
Nace,  esperado  sol :  ya  de  tu  limibre 
Brilla  el  alba  primera : 
Al  Todopoderoso 

Plugo  elevar  ¿  tanto  honor  su  esclava ; 
Yo  del  amor  hermoso 
Madre  elegida  soy :  cantad ,  vivientes : 
Él  de  mi  seno  nacerá  ¿  las  gentes. 

£1  nombre  del  cordero  sin  manciJla, 
Naciones,  celebrad.  Manso  cordero, 
Tú ,  de  las  huestes  pérfidas  estrago, 
£res  leon  de  Israel :  tú  io  acaudilla. 
Fulmina :  el  monstruo  fi^ro 
A  tus  plantas  rendido, 
La  opresa  grey  desatar^s  del  lago : 

Y  en  tu  sangre  teñído , 
Sangre,que  sella  ei  testamentoeterno, 
Romper¿s  ios  candados  del.  Averno. » 

Dice :  y  cual  corren  encendidas  lumbres , 
Que  exhaló  al  aire  el  sosegado  cielo, 

Y  en  los  montes  se  pierden  ¿  deshora. 
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Vuela  á  oeultarse  en  las  desiertas  cumbres , 

Que  tu  florído  suelo, 

Palestina,  rodean: 

Do  al  Dios  inmenio,  que  Salén  adora , 

Mil  víctimashumean; 

Y  olor  de  laaYÍdad  en  denaa  nube 

De  puro  incienso  ante  eu  trono  sube. 

IV. 

Al  nacimiento  de  Nuestra  Señara. 

Huyó  del  polo  el  Aquilon  sombrío  : 
T  el  cielo ,  ya  sereno , 
Piadoso  vierte  el  cándído  rodo, 
Que  ocultaba  en  so  aeno. 

En  tus  entrañaa,  tienra,  agradedda 
Recibe  el  don  fecandOv 
T  la  salud  prodúoeie  y  la  Tida 
Al  augustiado  mundo. 

Florece ,  o  terd)into,  y  de  tus  flores 
Brille  la  pompa  ufana 
Al  desatar  sus  daros  esplendores 
La  plácida  mañana. 

T  de  ellas  el  aurora  reftilgente 
Orne  sus  manos  puras , 
Guando  hoy  anuncíe  á  la  oprimida  gente 
El  sol  de  las  altaras. 

Gorre  alegre ,  o  Jordan ,  y  en  sos  rlberas 
De  Jericó  las  rosas 
Embalsamen  del  aura  lisonjera 
Las  alas  vagorosas. 

El  cedro  inmenso  la  cerWz  ergufda 
Levantealaltocíelo; 
T  su  aroma  dulcísimo  despida 
La  cumbre  M  Carmeto. 

Pasó  la  nieve  del  inTiemo  tríste ; 
T  del  Hermoa  la  &Ma 
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Depone  el  híelo  rígido,  y  se  visle 
De  carmin  y  eBinerakia. 

Albrícias,  larael :  ya  com^dece 
£1  cielo  tu  gemido  : 

YuelTe  al  benigDO  8ol ,  que  te  amanece . 
£1  semblante  aQígído. 

Mira  el  libertador,  que  de  tu  mano 
T  del  cuello  doliente 
Romperá  laa  cadenas ,  y  al  tirano 
Qudirantará  la  frente. 

Aiza  del  polvo :  ya  aqpeEó  tu  Santo 
La  lid  y  la  viotoría : 
Tc(ñete,  0  Sion,  el  regio  manto 
De  tu  esplendor  y  gloria. 

T  convertlda  en  goso  )a  amargura , 
Ck>n  festivas  canciones 
Gonvoca  el  universo,  y  su  tenlura 
Anuncia  ¿  las  naoionea. 

LIRICAS  PROPANAS. 


Lík  vleiorto  ée  Baykm. 

Tronó  la  alzada  oümbre  de  Pireiie, 
T  sobre  el  suek)  htipano   . 
Lanzó  horrorosa  nube  de  asesinos : 
T  las  madres  de  Iberia  al  trítfle  pesho 
Los  hijos  estrecharoB, 
T  piedad  y  venganza  reclamaroa. 

Pasa  el  dorado  Tiyo  y  las  vertieDtes 
De^Mariano  monte 
La  caterva  sin  ley.  Nuevas  matanzas 
Viene  y  nuevos  deatrozos  meditando : 
T  en  su  Airor  sañoso 
Dijo  entonces  el  bárbaro  orgulloso : 

«  Yenid ,  y  en  la  ílorída  Andaluda 
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De  oro  y  sangre  sademos 

Nuestros  sedientos  pedios.  Sas ,  yarones : 

¿  No  sois  los  invencibles  cpie  HeTaron 

Muerte ,  luto  y  ruina 

Del  Rhin  á  la  remota  Palestína? 

Mirad  vuestros  laurdes.  Reteñidos 
Estan  de  sangre  homana, 

Y  de  inocente  lloro  salpicados. 
Teñidlos  mas  y  mas.  Que  gima  el  hombre: 
La  Bética  asolada 

Nuevos  triunfos  reserva  á  onestra  espada. 
T  ¿  qué,  la  España  aclaman  y  Femando 
Esa  mísera  gente? 

¿  El  yugo  esquivan  que  se  digna  darles 
£1  gran  Napoleon  ?  ¡  Necios !  perezcan ; 

Y  allá  en  la  turoba  fria 

Los  laureles  recuerden  de  Pavía.  > 

Asi  dijo  aquel  fiero,  que  tendiera 
Sobre  el  Arno  florido 
Los  silendosos  velos  de  la  muerte. 
No  olvidarás ,  Arezo ,  su  barbarie , 
Ni  tú,  playa  tirrena, 
De  cuerpos  muertos  de  tus  hijos  llena. 

Y  mardm ,  y  sobre  d  Bétís  centellea 
£1  águila  ominosa 

Y  en  los  muros  de  Córdoba  asolada : 
£1  campo  hermoso ,  que  la  estértl  nieve 
Burió  de  enero  y^o , 

£1  hórrido  cañon  vudYe  en  deslerto. 

Mas  ¡  oh !  ¿  cuáles  banderas  se  desplegan 
Gontra  el  águila  altíva? 
Forjose  el  rayo  cn  el  ardiente  seno 
De  Hispalis  la  leal :  ya  despedido , 
Venganza  amenazando, 
Los  aires  que  atraviesa  va  quemando. 

¿  Huyes ,  fiero  ?  ¿  Ya  tíemblas  ?  ¿  Nuevo  CDJambre 
De  bárbaros  no  míras 
Que  satigre  y  oro  enñirecidos  clanian  ? 
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¿  Huyes »  y  el  ancho  Bétis  interpuesto 

T  la  sierra  fragosa 

Aun  no  aseguran  tu  crueldad  medrosa? 

Españoles,  volad.  Hijos  de  Marte, 
Que  el  Gánges  y  el  ocaso 
Hidstds  resonar  con  vuestro  nomfare , 
Yolad;  arrebatad  á  esos  peijuros 
Sus  laureles  odiosos , 
A  la  mísera  Europa  tan  costosos. 

Gastaños  inmortal ,  nombre  4Íe  triuiifo , 
Dulce  alumno  de  Pálas , 

Y  querido  de  Marte ,  á  tí  encomienda 
Su  justa  causa  España :  la  victoria 
Tüs  estandartes  giiia, 

Y  su  temido  rayo  te  confia. 

A  la  gloria  conduce  y  la  pelea 
La  juventud  ardiente , 
Que  el  sol  occidental  benigno  mira. 
Esgrima ,  esgrima  el  patemal  acero , 
Que  de  sangre  agareoa 
Tiñó  mil  veces  la  española  arena. 

Marchas,  guerrero;  y  lentitud  prudente 
Los  ímpetus  enfrena 

De  ese  escuadron  de  héroes :  al  soberbio , 
Que  en  su  terror  afecta  despredarte, 
Tus  fuerzas  ocultando 
La  inevitable  tumba  vas  labrando. 

Asi  vuela  tal  vez  cándida  nube, 
Guyos  bordes  colora 
El  sol  naciente  de  risueña  grana : 
Guando  la  tempestad  liorrible  lleva 
Gontra  el  cielo  sereno, 

Y  el  rayo  asoladórruge  en  su  seno. 
O  cual  águila  augusta,  que  divisa 

La  garza  descuidada 
£n  la  otra  parte  del  tendido  cíelo : 
Sube  tranquila  ¿  la  region  suprema , 
Donde  el  viento  enmudece : 
ToMO  II.  22 
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Y  en  el  alto  oenít  «udaKW  nieoe. 

Ve  y  se  oomplace  en  la  segura  presa. 
•    Y  maa  veloz  qoeel  rayo 
lUpida  por  los  aires  se  deaprende, 
£1  redoblar  de  sua  batíentes  alas 
A  lo  lejoaresuena, 

Y  de  triste  paTor  laa  ares  llena- 
Asi  glorioso  con  torcida  maroha, 

Que  el  mismo  Marte  guia, 
El  enemigo  bando  acometiste; 

Y  avaro  asi  de  la  española  sangre, 
Ellaureldetugloria 

1^0  manohará  los  fsstosde  la  hittoria. 

¿  Quién  sube  por  el  Bétis?  ¿QoiéQ  terrible 
El  defendido  paso 

Rompe  ya  de  Mengíbar  ?  ¿  Quién  aseieDde 
A  las  alturas  de  Baylen  y  al  campo , 
Do  humea  todavía 
Del  sarraceno  inflel  la  sangre  irap<a? 

Y  ¿  qué ,  Dupont ,  vacilas  ?  La  alta  sierra 
Teniega  sus  gargantas, 
Por  sus  audaces  hijos  defendidas. 
\  Mísero!  ¿  Dónde  irás?  Tienes  delaBte 
Gabe  el  Bétis  undoao 
Al  fuerte  ibero  de  tu  sangre  ansioso. 

Huye,  inrelice,  huye :  negra  nodie , 
Escudo  demaWados, 
Cubre  en  tu  horror  su  vergonsosa  fiiga : 
Mas  I  ay!  que  en  tu  cámino  se  interpone 
Nuevo  escuadron  valiente 
Que  reiidirte  ó  morir  solo  oonsiente. 

Truena  el  cañon :  del  monte  despedido 
El  horrísono  estruendo 
Las  campiñas  del  Bétis  va  UenaDdo; 

Y  entre  el  rumor  del  parche  estrepitoso 
Desolacion  y  guerra 

Anuncia  atroz  á  la  afligida  tierra. 
Mas  ¡  oh!  cede  el  imp<o :  la  fleresa 
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Y  el  orgullo  altanero 

Postra  al  valor  del  ínmortaJ  Castaños : 
Yace  abatida  el  águila  rapante^ 
Terror  de  las  naciones , 
Al  pie  de  nuestros  fuertes  escuadrones. 

I A  Gastaños  victoria  y  á  la  patría ! 
¡  A  los  hijos  valientes 
Del  almo  Bétis,  gloria  inmarcescíble ! 
¿  De  España  acaso  triunfará  d  impío? 
£1  íbero  ardimiento 
¿Sabrá  humillarse  al  opresor  violento? 

¡  Ah !  No.  Allá  triunfe  sobre  el  Rhin  nevado , 
O  cual  tigre  rabíoso 
Eniasselvas  del  Wístula  domine, 
O  al  otomano  estúpido,  que  el  yugo 
Trueca  ledo  y  tranquilo , 
Fácil  sojuzgue  en  el  remoto  Nílo. 

Guerreros  valerosos,  en  un  dia 
Vengasteis  los  baldones , 
Gon  que  el  tirano  envileció  la  España : 
Dei  mayo  infando  las  llorofias  sombras 
En  la  tumba  se  alzaron , 

Y  al  vengador  ilustre  saludaron. 

No ,  no  es  inútil  la  vertida  sangre , 
Ni  el  valor  desgraciado , 
Que  ia  fortuna  injusta  no  corona. 
La  sangre  de  Leonidas  fué  á  los  persas 
La  señai  de  rulna , 

Y  los  lauros  regó  de  Salamina. 

Yive,  gloríoio  vengador :  tu  nombre 
Tiembla  el  galo  vencido , 

Y  venera  la  Europa  belicosa  : 

Vandalia ,  madre  antigua  de  gueri^s ,  i 

Su  claro  honor  te  Ilama , 

Y  España  libre  tu  vak>r  aclaoia* 

I  España ,  España !  i  amada  patria  mia ! 
{ Patría  de  los  valientes 
Que  el  largo  oprobio  de  tu  faz  bonraron  1 


dbyGoogle 


340  POESIAS 

Cuando  ta  afecto  de  mi  pecho  salga , 

Mi  cantar  abatido 

Sepúltese  en  el  polvo  del  olyido. 

Ni  en  las  unibrosas  faldaa  de  Helícona 
Honor  tenga  mi  lira , 
Y  mnstio  de  mi  frente  envilecida 
Caiga  el  iaurel  sagrado  de  los  vates , 
Cuando  á  tu  excelsa  gloría 
El  cántico  no  entone  de  victoria. 

¡  O  patria !  ¡  nombre  amado ,  que  al  oirlo 
Las  almas  enagena  I 

¿  Quién  no  se  goza  en  tus  gloriosos  tríunfos  ? 
¿  Guál  es  el  corazon  de  duro  bronoe, 
Que  tusmales  no  Hora, 
IKi  al  bienhechor  que  te  defiende  adora? 

¡  Hijos  de  España!  ¡  pueda  el  canto  mio 
Vuestras  heróicas  almas 
Enardecer !  Al  campo  de  la  muerte 
Volad;  y  los  fortísimos  aceros , 
De  la  patria  esperanza, 
Esgrímíd  por  su  gloria  y  su  venganza. 

n. 

Á  la  mMerie  de  doti  J%an  Melendez  Valdes. 

(  Et  duloes  morient  reminlfcitiir  Argoi. » 
TlM. 

No  muere  ei  genio ,  no.  Pudo  la  tumba 
Encerrar  las  cenizas 
Del  inmortal  Batilo ;  mas  el  fuego 
Que  su  divino  espírítu  animaba, 
Sobre  los  siglos  vuela, 
T  á  la  sublime  etemidad  anhda. 

Y  vivirá ,  mientras  al  'mar  de  ocaso 
Los  españoles  ríos 
y  uelquen  las  ondas ,  que  halag¿  su  acento , 
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Y  ¿  la  beldad  y  á  sa  cantor  eQlaeen 
Refulgénte  oorona 

Las  soberanas  ninfas  de  Helicona. 

Del  amor  en  el  seno  y  en  los  brazos 
De  la  amistad  llorosa 
i  Ay !  exhalaste  el  último  suspiro : 
La  duice  imágen  de  la  patría  amada , 
Qae  ennobieció  tu  lira , 
Ante  tus  ojos  moribundos  gira. 

Los  cierras  á  la  luz.  Gon  tardas  ondas 
Breve  raudai  mezquino, 
Del  sacro  Tajo  y  Bétis  envidiado , 
Ignora ,  cuando  riega  de  tu  tumba 
Las  marchitadas  flores , 
Que  allí  yacen  de  Iberia  los  amore». 

En  tanto  mas  perene  monumento, 
Que  los  de  Roma  y  Garia, 
Un  rey  piadoso  á  tu  memoria  e1eva« 
£1  bronce  muere  y  se  deshace  el  roármol ; 
Mas  el  canto  divino 
1^0  se  rinde  al  imperio  del  destino. 

Tu  sombra  agradecida  se  conmueve , 

Y  en  el  sepulcro  helado 

Circula  un  rayo  de  tu  hermoso  genio ; 
Que  por  cantar  al  bienhechor  augnsto , 
Hoy  de  la  parca  fiera 
La  inexorable  ley  romper  quisiera. 

Descansa ,  sombra  ilustre :  cuantos  vates 
Son  hijos  de  tu  aliento 
Desde  el  Ebro  á  la  playa  gaditana , 
Gumplirán  tu  deber ;  y  el  sacro  nombre 
Del  Pindo  en  los  vergeles 
Goronarán  las  Musas  de  laureles. 

Y  tú ,  tierra  hospital ,  que  sus  cenizas 
Benigna  ocultas,  salve; 
Etemo  y  dulce  abril  de  flores  ciña 

Y  embalsame  con  aura  deliciosa 
La  humilde  tumba ,  donde 
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Al  Tibulo  español  la  parca  eaconde. 

En  ella  yace  á  un  lado  el  plectro  de  or<r 
Que  en  ternura  sublÍBie 
Las  sonorosas  caerdas  enoendia , 
Y  el  pámpano  y  el  mirto  citereo » 
Que  su  lira  adornaba, 
T  del  vendado  dios  rota  la  aljaba. 

Salve,  bella  Occitania  j  o  tíí»  querida 
Mansion  de  las  Pierías : 
Su  primer  Uama  ¿  trobadores  tíemos 
Tú  viste  diñindir,  cuando  ssmuda 
£n  fieros  torreones 
La  barbarie  arbolaba  sas  pendones. 

Desde  el  Alpe  al  selvoso  Ptrineo 
No  hay  monte ,  valle  6  río , 
Que  no  acuerde  la  gloria  de  las  liusaB; 
A  Florian  el  dulce  y  virtuoso 
£1  Gard  arrebatado 
Oyó,  de  madreselva  eoronado. 

Mas  allá  la  Nereida  entemecida 
Aun  boy  Uora  la  muerte 
Del  malogrado  Giarcilaso;  el  Sorga, 
Resbalando  entre  límpidas  giiijttelas , 
Cuando  balaga  la»  florea , 
Susurra  de  Petrarúa  lot  amores. 

Aquí  el  máigen  del  rápido  Garona 
Oye  los  dulces  cantos, 
Que  á  la  sensible  Isaura  se  eonsagraD. 
Alh  la  ninía  del  Adur  vencido 
Quiere  aplacar  oob  rosgos 
La  inexorable  sombra  de  Gienfii^ofi. 

¡  0  tierra  sacra  á  Febo  1  Ta  el  deaCÍM 
A  tanto  nombre  ilustre 
Unió  el  del  padre  del  Parnaso  íbero. 
Salve  mil  veces ;  y  en  tu  gremio  gocen 
Amado  y  quieto  asilo 
Los  manes  del  duleÍBimo  Batilo. 
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III. 
Al  subño. 

El  himno  del  desgraeiaáo. 

•  tl  gnmét  j  el  peqnflfio 

«  Iffaala  ton  k>  qoe  les  dura  el  nicfio.  > 

Desciende  á  má ,  ooiuolador  Mor£so , 
Unico  Dios  que  ímploro, 
Antes  que  muera  el  esptendor  febeo 
Sobre  las  playas  dd  adusto  moro. 

Y  en  tu  regaxo  el  importono  día 
Me  encuentre  aletargado , 

Cuando  triunfante  de  la  nieUa  iimbría 
Ascienda  al  trono  del  cenit  dorado. 

Pierda  en  la  noche  y  pierda  en  la  mañana 
Tu  calma  sílenciosa 

Aquel  feliz ,  que  en  lecho  de  oro  y  grana 
Estrecfaa  al  seno  la  adorada  esposa. 

Y  el  qoe  balagado  con  los  dulces  dones 
DePlutoydeCitéres, 

Las  que  á  la  tarde  fueron  iluBÍones, 
A  la  aurora  verá  ciertos  placeres. 

No  halle  januta  la  matutina  estrella 
£n  tus  brazos  reodido 
Al  que  bebió  en  los  labios  de  su  bella 
El  suspiro  de  amor  correspondido. 

¡  Ah!  déjalos  que  goceo.  Tu  iNresencia 
No  turbe  su  contenlo : 
Que  es  perpetua  delida  su  existencia , 

Y  un  siglo  de  placer  cada  momento. 
Para  ellos  naoe  el  orbe  colorando 

La  sonrosada  aurora , 

Y  el  a?e  sus  amores  va  cantando , 

Y  la  copía  de  abril  derrama  Flora. 
Para  ellos  tiende  su  brillante  vela 


dbyGoogle 


344  POESIAS 

La  Doche  sosegada , 

T  de  trémula  luz  esmalta  el  cielo, 

T  da  al  aiDor  la  sombra  deseada. 

Sí  el  tiempo  del  placer  para  el  dicfaoao 
Huye  eu  veloz  carrera, 
Une  con  breve  y  plácido  reposo 
Las  dichas  que  ba  gozado  ¿  las  que  espera. 

Mas  ¡  ay !  á  un  alna .,  del  dolor  guarida , 
Desciende  ya  propicío : 
Cuanto  me  quites  de  la  odíosa  vida, 
Me  quítarás  de  mi  inmortal  suplicio. 

¿  De  qué  me  sirve  el  súbíto  alborozo , 
Que  ¿  la  aurora  resuena , 
Si  al  despertar  el  mundo  para  el  gozo, 
Solo  despierto  yo  para  la  pena  ? 

4  De  qué  el  ave  eanora,  6  la  verdura 
Del  prado,  que  floreoe, 
Si  mis  ojos  no  miran  su  hermosura, 
T  el  universo  para  mí  enmudeoe? 

£1  ámbar  de  la  vega,  el  blando  ruido 
Con  que  el  raudal  se  lanca , 
¿  Qué  son  ¡  ay !  para  el  triste ,  que  ha  pevdido, 
Ultimo  bien  del  hombre,  la  esperanza? 

Girar¿  en  vano ,  cuando  el  sol  se  aosente , 
La  esfera  luminosa : 
£n  vano ,  de  almas  tiemas  eonfidente , 
Los  campos  bañar¿  la  luna  hermosá. 

£sa  blanda  tristeza,  que  derrama 
A  un  pecho  enamorado , 
Si  su  tranquila  amortiguada  llama 
Kesbala  por  las  faldas  del  collado  : 

No  es  para  un  corazon ,  de  qnien  ha  huído- 
La  ilusion  lisonjera , 
Guando  pidió ,  del  desengaño  herido , 
Su  triste  antorcha  ¿  la  razon  severa. 

Corta  el  hilo  á  mí  acerba  desventura, 
Otú,  sueñopiadoso; 
Que  aquelias  horas ,  que  to  imperio  dura,. 
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Se  íguala  el  infeliz  con  el  didioso. 

Ignorada  de  sl  yazga  mi  mente , 
y  muerto  mi  sentido  : 
Empapa  el  ramo  para  herir  mi  frente 
£n  las  tranquilas  aguas  del  olvido. 

De  ia  tumba  me  igtiale  tu  bdeño 
A  la  ceniza  yerta ; 

Solo  ¡ay  de  mí !  que  dei  etemo  sueño, 
Mas  felice  que  yo ,  Bunca  despierta. 

Ni  aviven  mi  ácistencia  interrumpida 
Fantasmas  voladores, 
Ki  los  sucesos  de  mi  amarga  vida 
Gon  tus  pinceles  lángnidos  colores. 

No  me  acuerdes ,  cruel ,  de  mi  tormento. 
La  triste  imágen  fiera  r 
Bástale  su  malicia  al  pensamiento, 
Sin  darle  tú  el  puñal  para  que  hiera. 

Ni  me  halagues  con  pérfidos  placeres , 
Que  volarán  contigo : 
T  el  dolor  de  perderlos  cuando  huyeres  ^ 
De  atreverme  á  gozar  será  el  castiga. 

Deslízate  calladoy  encadena 
Mi  ardiente  fantasía : 
Que  asaz  libre  será  para  la  pena , 
Guando  me  entregues  á  !a  luz  del  disr. 

Ven ,  termina  la  mísera  querella 
De  un  pecho  acongojado. 
\  Imágen  de  la  muerte!  despues  de  ella , 
Eres  el  bien  mayor  del  desgraciado. 

POESIAS   FILOSOFICAS. 
I. 

La  bondad  es  natural  al  hamhre. 

¿  Quién  füé,  quién  fué  el  primero , 
Que  á  la  crédula  gente  dijo  impfo  : 
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«(  Despeñado  por  lúlNrieo  sendero 

Se  precipita  al  mal  vuestro  albeilrío , 

Y  hechuras  de  uoa  iinbécil  provídencia , 

£1  crünen  y  el  dolor  son  vuestra  herenda  ?  » 

¿  Quién  fué  que  en  torpe  olvido 
De  la  virtud  sencUla  é  inocente 
£1  siglo  sepultó?  ¿que  asi  atrevido 
Del  pecho  humano  blaaCnnó  insolente , 
T  caluranió  con  pérfida  impostura 
Igualroente  al  Criador  y  á  la  criatura  ? 

£1  Averno  profundo 
Lo  abortó  en  sus  furores  sobre  el  suelo 
Para  tender  al  eoganado  mondo 
Del  atroz  fiinatismo  el  ciego  velo , 
0  porque  pueda  sancionar  impía 
Sus  crímenes  la  adasta  tírania. 

¿  Malo  el  hombre ,  insensato  ? 
¿Corrompido  en  so  ser  ?  de  la  increada , 
De  la  eterna  beldad  vivo  retrato, 
En  quien  el  sacro  original  se  agrada, 
t  Solo  un  monstnio  será,  qne  horror  inspira » 
Prole  de  maldicion ,  hijo  de  ira  ? 

Y  ¿  porqué  en  su  semblante 
La  dulzura  y  bondad  impresas  Ueva  ? 
¿  Porqué  la  vista  noble  y  radiante 
Al  alto  Olimpo  generoso  eleva , 
Como  buscando  ansioso  é  impaciente 
De  su  origen  la  cuna  reful|^nte  ? 

¿  Quién  á  su  pecho  ha  dado 
Este  iustinto  de  amor,  que  el  hombre  liga 
Al  hombre  en  sociedad  ?  ¿quién  le  ha  enseñado , 
£n  las  delicias  de  la  paz  amíga , 
A  dividir  con  los  demas  mortales 
La  herencia  de  sus  bienes  y  sus  males  ? 

¿  De  dónde  el  tiemo  Uanto , 
Que ,  si  ve  al  ínfeliz ,  su  rostro  baña  ? 
¿  De  donde  de  1a  patria  el  amor  santo  ? 
¿  La  piedad  paternal  ?  ¿  la  justa  saña , 
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Que  brota  en  los  airados  corazones , 
Si  ei  despotísmo  arbola  saa  pendones  ? 

Bueno  nace  y  hernioao 
£1  almo  ser,  honor  de  la  natura  : 
T  aun  entre  el  llanto  aeerbo  y  doloroso , 
Que  en  su  niñez  le  arranca  la  amargura, 
Brílla  en  sus  dulces  lab|os  pura  y  üaa 
De  la  bondad  la  an^^lica  aonriaa. 

Y  luegojóvensiente 
La  activa  llama  dal  anMsr  süave , 
T  eternizando  su  existencia  ardiente , 
Como  de  Arabia  la  insepolta  ave , 
Nuevos  seres  produce  al  ciaro  dia, 
Antes  que  yaga  su  ceniza  fria. 

T  en  regaiados  lazos 
La  dulce  prole  su  cariño  paga, 
A  su  cuello  estrechada  y  á  sus  brazos : 
Sustenta  protector,  piácido  balaga ; 
T  en  perpetuo  solaz  tranquilo  eapera 
£i  fin  forzoso  á  su  feliz  carrera. 

Tai  es  ei  hombre^  cuando 
Ni  la  opresion  ni  el  £uiatÍ8mo  impío 
Forma  en  las  tierras  amfaícioso  bando ; 
Libres  ias  almas  del  ñiror  sombrío , 
Que  á  temblar  y  á  matar  las  arrebata» 
T  tiembla  el  necio  y  el  malvado  mata. 

Tal  es  el  que  cantaste , 
Dulce  Virgilio,  tii ,  cuando  tendido 
Ai  pie  de  umbrosa  haya  le  miraste 
En  apacibles  ocios  divertido , 
Enseñando  á  los  ecos  gemidores 
£i  nombre  de  su  liella  y  los  amores. 

O  bien  mas  virtuoso 
£1  que  vió  en  ias  belvéticas  montañas 
Gesner  sublime  de  Aquilon  silboso , 
Del  hielo  agudo  despreciar  ias  sañas ; 
T  en  medio  á  la  selvática  natura 
Aras  alzar  al  dios  de  ia  temura. 
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Á8i  del  Erimanto 
Vagó  el  hombre  feliz  por  las  riberas , 
Sonando  eterna  paz  en  blando  canto 
El  eoo  de  las  ménalaa  praderas , 
Cuandoolvidados  bélicos  furoreSf 
Dió  Arcadia  el  cetro  ¿  cándidos  pastores. 

T  aquélla  edad  dorada 
Desoonocida  en  la  sangrienta  bistoría ; 
Mas  cuya  grata  imágen  lastimada 
La  bumanidad  couserva  en  au  memoria , 
T  que  pintaron  en  el  suelo  ibero 
£1  tiemo  Fenelon  y  el  saero  Homero. 

Las  riberas  del  Bátis 
FelkE  la  vieron  en  virtud  sencilla ; 
T  el  gaditano  mar,  donde  de  Tétis 
Gayendo  al  gremio  el  sol ,  úitimo  brttla , 
A  la  codicia,  á  la  ambicion  armada 
¡Ay ,  breve  tiempol  defendió  la  entrada^ 

La  infame  sed  del  oro 
T  el  amor  del  poder  enñirecido 
Be'sangre  humana  y  de  inooente  lloro 
Bañó  el  mísero  suelo'  entristeddo  ,. 
T  en  los  Testigios  de  la  choza  pia 
Sos  palacios  alzó  la  tiran(a. 

Y  luego  levantando 
La  adulacion  su  fementido  acento , 
Del  cielo  bizo  bajar  el  regio  mando , 
Santificando  al  opresorviolento; 
>     T  á  un  execrable  y  bárbaro  asesino 
Proclamó  imagen  del  poder  divhio. 

Gritó  entonces  artera 
La  vil  supersticion  :  «  Tristes  bumanos , 
Sufrid  y  obedeced  :  si  brilla  fiera 
La  dura  espada  en  homicidas  manos , 
Sufrid :  nacisteis  todos  criminales : 
Asi  Jove  castiga  á  los  mortales.  » 

T  asi  fué  esclavo  el  hombre , 
Y  asi  malvado  fué.  Su  genio  ardiente 
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B11806  en  la  guerra  el  (nclito  renombre : 
Surcó  los  mares  la  perversa  gente , 
Y  á  sus  reyes  y  dioses  imitando , 
La  triste  humanidad  fiié  destrozando. 

¿Quéfuerzabienhediora  * 
y  oWerá  al  hombre  su  bondad  nativa  ? 
Que  del  ardiente  golfo  de  ia  aurora 
Hasta  do  hiela  Cinosura  fria 
£1  poder,  la  maldad  y  la  impostura 
Su  sagrado  carácter  desfigmra. 

Yosotras,  oonsagradas 
Almas  á  la  vírtud ,  la  humana  mente 
Formad  piadosas :  caigan  las  lazadas 
Que  d  fanatismo  le  ciñó  inclemente : 
T  libre  la  vereis ,  noble  y  gloríosa 
Lanzarse  al  bien ,  que  conocer  no  osa. 

T  si  yace  oprimida 
De  la  yerdad  la  tímida  centella , 
Gual  sude  entre  la  nícbla  denegrida, 
Que  exhala  el  mar,  la  vespertina  estrella , 
Romped  heróicos  con  potente  mano 
£1  torpe  hechizo  al  corazon  humano. 

¿  Dónde  d  alma  sublime 
£8t¿ ,  que  d  fuego  sacrosanto  inflama, 
Tque  dd  hombre  d  infortunio  gime? 
Nazca  ya  al  mundo  la  encubierta  Ilama , 
Nazca;  y  en  mil  incendios  esparcida , 
Siembre  de  la  bondad  ia  hermosa  vida. 


U. 


La  mañam. 

Rompe  la  niebla  d  sonrosado  dia 
Dd  apacible  oriente, 
T  sobre  d  golfo  de  la  aurora  fria 
Renace  d  sol  ardiente* 

Por  los  inmensos  orfoes  se  derrama : 
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La  natura  adormida 

Siente  el  calor  de  so  oelesle  llama 

T  ser  recobra  y  vida. 

Que  s¡  robó  la  Iqz  al  tríste  saelo 
La  noche  sileaciosa 
Cuando  mostró  sobre  el  ceDit  del  ciela 
Su  frente  pavorosa ; 

Hora  lanzada  al  piélago  de  Atlante 
Ei  reino  de  las  horas  ' 
Te  cede ,  astro  del  dia  mtilanle , 
Que  la  tíerra  enamoras. 

Ya  d  pajariUo  por  la  seiva  umbría 
Salta  en  ligero  vodo : 
Los'gríllos  rompe  de  la  nieve  íría 
El  tímído  arroyuelo. 

Abren  su  cáliz  lasnaeientes  flores, 
T  cefirillo  osado 

Les  roba  en  mil  balsámioos  olores 
El  beso  regalado. 

Todo  es  beldad.  Hasta  d  brefial  rísooso 
Verdura  y  rosas  mana : 
Hasta  el  pantano  estéríl  de  oloroso 
JunquiUo  se  engalana. 

Caro  Melanio,  y  tú ,  de  las  pastoras, 
Dulce  Aristo,  CQidado, 
Venid :  gozad  tan  deliciosas  horas 
Con  vuestro  Anfriso  amado. 

Que  asi  del  ddo  la  piedad  halaga 
Los  míseros  mortales , 
Y  con  placeres  fádles  les  paga 
Los  no  evitados  males. 

¿  Porqué  engañado  en  pos  de  su  tormento 
Anhda  el  hombre  insano , 
Cuando  naturaleza  ¿  su  coatento 
Brinda  con  larga  mano  ? 

¿  Quién  recostado  al  pie  de  los  laureles , 
Que  agita  d  manso  viento , 
Envidia  los  magnifioos  doseles 
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Del  pérsico  aposento  ? 

¿  Quién  el  templado  ambíenie  respirando 
T  el  ¿Dibar  de  la  Tega , 
Saeña  en  las  glorias  del  ftinesto  mando 
T  á  la  ambicion  se  entrega  ? 

Jamas  en  débil  leño  oy6  el  bramido 
Del  piélago  inclemente 
Quien  se  adormió  ona  vez  al  blando  roído 
De  ia  emboscada  ñiente. 

Otros  se  ciñan  el  laarel  sangriento 
Del  bárbaro  Gradívo : 
T  bajo  techo  rástico  el  contento 
Me  halagne  ¿  aá  festivo. 

Abre ,  natura ,  ¿  un  alma ,  que  inspirastc , 
Tus  brazos  bondadosos. 
Soy  hombre :  á  ser  dichoso  me  formaste , 
T  á  hacer  ¿  otros  dichosos. 

m. 

Lavida  humana. 

i  No  ves,  Fileno,  en  la  florida  espalda 
De  aquella  umbrosa  sierra  y  eminente 
Gomo  un  hilo  de  plata  entre  esmeralda 
Nacer  buliendo  imperceptible  fuente  ? 
T  ¿  cuál  resbala  por  la  herbosa  falda 
Tan  tenue  y  ñigitiva  su  corriente , 
Que  del  aura  sutii  aun  no  es  sentída? 
Aifi  comienza  nuestra  fr¿gil  vida. 

Véla  despues ,  cnando  segura  pisa 
Del  primer  llano  el  fioreciente  suelo , 
Ck)n  otras  varias  en  alegre  rísa 
Ta  convertida  en  plácido  arroyuelo. 
Ora  por  ios  deciives  baja  aprisa 
Buscando  el  valle  con  risneño  anhelo : 
Ora  lenta,  la  seiva  circundando , 
Gon  las  flores  del  márgen  va  jugando. 
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O  bien ,  ya  mas  audaz ,  por  1a  cascada 
Se  precipita  á  la  profiinda  umbría , 
Donde  entre  doisas  níeblas  aaombrada, 
Al  prado  sale  á  Ter  la  luz  del  día. 
Deslízase  del  susto  ya  dvidada, 
Siendo  del  campo  hechi»)  y  alegría , 
Sobre  alfombras  de  nácarf  oro  y  grana , 

Y  es  Yiva  imágen  de  la  iníanda  humana. 
Mírala  iuego  montaraz  torrenle, 

Su  caudal  con  las  Uuviaa  aumentando, 
Que  veloz ,  atrevido  é  impaciente 
Por  pedregosos  valles  va  sonando : 
Apenas  sufre  ni  el  marmóreo  puente, 
Pii  el  márgen ,  que  acomete  rebramando , 
I9i  el  firme  robledal  de  su  ríbera, 
Ni  el  monte  que  se  opone  á  su  carrera. 
Ya  Uega  á  la  escarpada  catarata, 

Y  sin  mirar  su  riesgo ,  obedeciendo 
Al  ímpetu ,  que  ciego  lo  arrebata , 

Se  lanza  á  los  abismos  con  estruendo; 
Yace  entre  espumas  de  nevada  plata 
Aprisionado  su  ñiror  gimiendo  : 

Y  las  ondas ,  al  viento  abandonadas , 
Tiñe  el  soi  de  colores  variadas. 

Mas  ya  del  hondo  páramo  se  eleva 
Sobre  el  risco  musgoso,  que  lo  ataja; 

Y  á  ta  campiña,  que  de  pompa  nueva 
Vistió  el  mayo  gentii ,  airado  baja : 
Redil  y  chozas  por  delante  lleva, 

Y  la  encina  firmísima  desgiúa : 

Y  templado  jamas  y  siempre  altivo 
£s  de  la  juventud  retrato  vivo. 

Aiií  aumentado  ¿  caudaloso  rio, 
La  extendida  Uanura  dominando, 
Por  los  ríbazos  de  su  márgen  frio 
Gon  magestad  tranquila  va  pasando : 
No  1e  amedrenta  ni  el  sediento  estlo, 
Ni  el  sol ,  que  ie  amenaza  ñilminando : 
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T  sosegado  en  su  feliz  carrera, 
Mengua  no  teme  y  crecimiento  espera. 

Mirale  con  que  orgullo  desdeñoso 
Recibe  los  tributos,  que  ¿  porfía 
Le  rinden ,  ya  el  torrente  impetuoso , 
Ya  el  manso  arroyo  de  la  selva  umbría : 
La  ribera,  que  el  valle  delicioso 
Con  raudai  apacible  florecia , 
Pierde  su  nombre,  y  en  sonoro  estruendo 
Por  el  cauce  fatal  entra  gimiendo. 

Mas  adelante  otro  soberbio  halia 
Tan  audaz ,  tan  valiente  y  tan  crecido 
Opuesto  en  su  camino.  Undosa  valla 
Alzan  las  aguas :  dóblase  et  bramido : 
Disputan  en  acérrima  bataila 
De  quien  todo  ei  caudal  irá  regido : 
Yence ,  é  hinchado  la  corriente  eleva ,  * 

T  esclavizado  ¿  su  contrario  lleva. 

Ingrato  al  bosque  amigo ,  que  acopado 
Le  adornó  con  sus  sombras  piacenteras ; 
Pérfido  al  muro ,  que  l^esó  humillado 
Guando  apenas  llenaba  sus  riberas , 
Bate,  si  crece,  el  torreon  alzado, 
Los  troncos  vueica ,  inunda  las  praderas : 
No  hay  ley,  no  hay  freno ,  que  su  furia  atajen , 
T  es,  mortal ,  de  tus  vicios  triste  im¿gen. 

Mas  ya  su  curso  en  pasos  tortuosos 
Quiebra  lánguído  y  débil :  mil  corríentes , 
Que  van  ¿  herir  los  márgenes  limosos , 
Parten  su  fuerza  en  pequeñuelas  fuentes : 
Aquel  caudal ,  que  muros  generosos 
Goml)atiera  y  ciudades  florecientes , 
Es  solo  inerte  masa  y  extendida, 
Al  soplo  de  los  vientos  sometida. 

Ta  aunque  indignado ,  ve  que  lo  reprimen 
Pufíntes  soberbios ,  mueiles  elevados ; 
Que  sus  raudaks  retorcidos  gimen 
Del  espolon  macízo  quebrantados; 
ToMO  II.  23 
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Que  mil  bajeles  la  ccrviz  lc  oprimen , 
Dc  riqueza  y  crímenes  cargados. 
Del  mar  vecino  la  amargora  siciite-, 
Imágen  tuya,  o  sencctad  dolicntc. 

Ya  la  cerúlca  cspalda  amediwitado 
Vc  al  ponto  inmcnso ,  (pic  sorbcríc  capera : 
Ya  solícito  escucba  y  aterrado 
£1  continuo  rugir  de  la  onda  flcra : 
Ya  a  su  pesar  camina  arrebatado 
Al  tablazo  cxtcndido,  dondc  mucra : 
Ya  la  mar  le  recibc  divkKda ; 
Y  asl,  Fileno,  acaba  nuestra  vida. 


IV. 

A  Dalmiro. 

Deben  abanáonar$e  los  euidados. 

ImíUcion  de  lloracío. 

i  Qué  te  impofta,  si  d  galo  belicoBo 
Vencc,  DalmiromiOy 
£1  Rbin  soberbío,  6  en  el  Aipe  bdado 
Tremula  sas  pcndones  victorioso? 
O  si  el  britanoiiBpfo , 
Dd  orbe  separado , 
Los  piélagos  altcra 
Y  llena  de  terror  la  playa  ibcra? 

¡  Ah!  ¡  cuán  pcqucao  afiin  á  nucstra  vida 
Iinpuso  el  justo  ddo , 
Cuando  con  blanda  voe  naturdcKa 
A  gozar  dc  sus  dones  nos  convida ! 
No,  pues ,  d  vano  anlido 
Dc  la  in£a«ista  ríqneza, 
Ni  d  inútil  cuidado    , 
Dc  hoy  mas  pcrturbe  d  pceho  sdMgado. 

Sí :  que  la  juventud  cttal  leve  vicKto 
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Huyeprecipitada, 

Y  la  árida  vejez  con  planta  odiosa 

Huella  ia  flor  mas  tierna,  de  sa  aliento , 

De  su  albor  despojada. 

No  igual  la  luna  hemosa 

Muestra  siempreel  semblante^ 

Ni  igual  despide  el  sol  su  luz  brillaate. 

¿  Porqué ,  pues ,  con  empresas  superiores 
A  la  flaqueza  humaiia 
El  ánimo  caduco  fatigamos? 
Ciñe ,  o  Dalmiro,  de  olorosas  flores , 
Giñe  la  sien  ufana ; 
T  mientras  que  gozamos 
De  nuestro  abril  florido , 
Las  penas  eoojosas  da  al  olvido. 

Y  riberas  del  Bétis  delicioso 
Alegres  discurríendo , 
£n  grata  union  á  ta  amistad  divina 
Entonemos  el  hÍH»o  sonoroso  : 
Y  luego  el  manso  estruendo 
Defuentecristalina, 
La  noche  y  Filomena 
Convidarán  á  iaquietod  serena. 


A  Albino. 

Lm  felicidad  consUie  en  la  moderacim  de  los  deseos. 
Imltacton  de  Boracio. 

Descanso  pide  al  cielo  el  navegante 
Cuando  entre  niebla  oscura 
Se  oculta  Febe ,  ni  su  luz  brillante 
Da  cierta  Cinosura. 

Descanso  pide  el  galo  belicoso , 
Domador  de  naciones : 
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jDescaDSO  el  anglo ,  caando  d  mar  undoso 
DiscuireQ  sus  pendones. 

Mas  í  oh!  no  d  tríunfo  de  h  goerra  impía, 
Duloe  AlbÍDOf  lo  adquiere, 
?9i  coantaa  perlas  y  oro  Febo  cría 
Adonde  nace  y  muere : 

Sino  d  parco  Tivir,  la  aobría  meaa, 
El  pedio  deacuidado , 
Que  la  ambidon  no  aguija,  ni  embdesa 
El  interes  malvado. 

Y  el  dódl  eorazon ,  que  Uando  cede 
A  la  fortnna  dega, 

Y  entre  d  placer,  que  grata  le  concede, 
Ohida  eJ  que  le  niega. 

¿Porqué  en  deseos  d  mortal  destmye 
La  breve  edad ,  que  alcanza , 

Y  en  po6  dd  bien  mentido ,  que  nos  hnye , 
Anhda  la  esperanza? 

i  Porqué  otro  sol  boscando  y  otras  tierras 
Inqnieto,  d<,  te  agitas? 
Si  de  la  amada  patría  te  destierras, 
A  tf  jamasteerítas. 

Goza  d  plaeer,  que  pr6vida  natura 
Te  ofrezca  sin  desTdo  : 
Templa  oon  blanda  risa  la  amargura 
Que  te  destine  d  cido. 

i  Quién es  fdiz en  todo?  si  al  ccmtento 
Va  la  desgrada  unida, 
Halaga  oon  d  bien  tu  pensamiento, 

Y  d  mal  futuro  olvida. 

Febo  te  ái6  su  lira  numerosa  : 
La  virtud  un  amigo ; 
Rompe  la  venda  á  la  ílusion  dañosa 

Y  vive  ya  contigo. 
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VI. 


£1  tnunfo  de  la  ioleraneia. 

¡  Ay !  ¿  cuándo  bríllarás ,  felice  dia , 
£n  qae  estreche  el  bumano 
Con  el  humano  la  amorosa  diestra  ? 
¿  Cuándo  será  el  momento ,  que  destierre 
A  la  olvidada  historía 
£1  gríto  funeral  de  guerra^y  gloriaP 

Dolce  beneficencia ,  tú  del  cielo 
£1  don  mas  delicioso , 
Del  mísero  mortai  desconocida , 
¿  Adónde,  ad¿nde  fijarás  tus  aras , 
Coando  en  tu  fuego  ardiente 
Se  purifique  la  malvada  gente  ? 

¡  Ahl  desciende :  tu  santo  trono  sean 
Rendidos  corazones , 

Y  la  virtud  tu  sacrificio :  extiende 
£1  cetro  bienhechor,  que  te  confia 
£1  Hacedor  del  mundo , 

Y  llena  el  orbe  de  tu  ardor  fecundo. 
¡  Oh  tantas  veoes  tanto  suspirada 

De  las  almas  sensíbles, 

Y  apenas  á  sns  votos  concedida ! 
Ven :  contigo  la  paz ,  la  tolerancia , 

Y  la  amistad  hermosa 
Embellezcan  la  tierra  ya  dichosa. 

Que  asaz  de  sangre  retiftó  su  acero 
Elfanatismoimpío, 
De  la  máscara  hipócrita  velado  : 
Asaz  quemó  su  antorcha  asoladora , 
A  la  ambicion  prestada , 
Del  inocente  la  infeliz  morada. 

Sí :  yo  los  ví :  j  los  monstruos!  de  íra  ardiendo, 
Sedientos  de  venganzas , 
Invocaron  á  un  Dios  de  mansedumbre  : 
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En  su  saDgre  de  amor  fieros  mojaron 
Los  agudos  puñales , 

Y  ¿  destrozar  volaron  los  mortales. 

¡  O  tristes  campoft  de  la  antigua  Albiga! 
¡  O  caTernas  del  Alpe! 
I O  noche  infanda  de  delito  y  muerte , 
En  que  el  furor  sagrado  y  la  perfídia 

Y  la  ambicion  insana 

Las  Galias  inundó  de  sangre  bumana ! 

Y  tú  ¡  0  España,  amada  patria  mia ! 
Tú  sobre  el  solio  viste 

Con  tanta  sangre  y  tríunfos  recobrado 
Alzar  al  monstruo  la  cerviz  horreiida , 

Y  adorado  de  reyes, 

Fiero  esgrimir  la  espada  de  las  teyes. 

i  Execrables  hogueras !  alM  arde 
Nuestra  primera  §^oria : 
La  líbertad  comun  yace  en  cenizas 
So  ei  trouo  y  so  el  altar.  Allí  se  abate 
Bajo  el  poder  del  cielo 
Del  libre  pensamiento  d  libre  vuelo. 

¿  Dónde  correis ,  impíos  ?  ¿qué  inhumaDa  > 
Qué  sed  devoradora 
De  sangre  y  de  suplicios  os  eQCieode  ? 
¿  No  veis  en  esa  víctima  sin  crímen , 
Que  la  impiedad  coudena, 
De  la  patria  la  mísera  cadena  ? 

Y  ¿  qué,  grande  Hacedor,  en  nombre  tuyo 
Siempre  el  mortal  perverso 

DegoUará  y  opriroirá?  Greando , 
Cual  es  su  corazon ,  un  Dios  de  ira , 
¿  Volará  á  las  matanzas 
Invocando  al  Señor  de  las  venganzas  ? 

Mas  í  ay !  ¿  qué  grito  por  la  esfera  umbría 
Desde  la  helada  oritla 
Del  caledonio  golfo  se  desprende? 
Htnnbres,  hermanos  sois,  vivid  heimams : 
Y  vuela  al  mediodia 
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Y  al  piélago  feliz  do  nace  el  dia. 

Sí :  que  una  yez  el  Hacedor  benigao 
Dijo :  que  la  luz  sea , 
T  ñié  la  luz.  Tronó  Bereno  ei  cielo , 
T  desde  el  Tajo  hasta  el  remoto  Gánges 
Desplómanse  al  abiamo 
Las  aras  del  sangriento  fanatiamo. 

Salud,  mundo  inieliz  :  ya  destruido 
Ves  el  imperio  horrendo 
Que  levantó  el  error :  ya  se  oscui:ece 
Al  celestial  aspecto  de  la  lumbre 
La  abominable  hoguera , 
Que  un  diluvio  de  sangre  no  extinguiera. 

¡  Ay !  que  ya  del  ooéano  saliendo 
La  lumbre  bienhechora , 
Por  los  íberos  campos  se  dilata. 
i  Ay !.  que  ya  ias  riberas  inundando 
Del  levítico  Bétis, 
Llega  á  las  playas  últimas  de  Tétis. 

Mas  ¡  oh !  ¿  dónde  se  fija  ?  ¡  o  santuario 
Por  siempre  respetable , 
Otro  tiempo  espelunca  de  furores ! 
Sí ,  santa  luz  :  do  tus  reflejos  miro , 
AIIÍ  con  luz  sombría 
De  la  supersticion  la  antorcha  ardia. 

Ardía ,  sí :  y  los  horobres  engañados , 
Que  deslumbró  su  fuego , 
AIIí  mismo  la  muerte  fulminaban , 
£n  tu  nombre ,  o  Seftor  do  las  piedades  : 
AIH,  allí  losinsanos 
Degollar  meditaban  sus  hermanos. 

Y  la  calumnia ,  coino  sierpe  astuta, 
Que  sus  vestigios  borra, 
La  víctima  inocente  sorprendia  : 
Y  pérfida  de  Témis  la  balaoza 
Oprimió  al  acusado 
Con  el  peso  de  un  Dios  de  furia  arniado. 

Ese  lumbroso  oriente ,  ese  divino 
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Kaudal  iaextíngaible 

De  saber,  de  bondad  y  de  clemencia, 

Fué  trono  de  feroces  magistrados, 

Guya  justícia  impía 

VeDgar  de  Dios  ia  injuría  presumia. 

I  Olvido  eterno  á  su  crueldad !  y  sea 
Castígo  Á  tanto  crfmen 
£1  perdon ,  que  las  víctímas  conoedai. 
Sí  es  posibie ,  tu  velo,  o  toleranda , 
Sepulte  sus  errores , 
T  tú ,  prole  futura ,  los  ignores : 

Hijos  gloriosos  de  la  paz ,  el  dia 
Del  bien  ha  amanecido : 
Cantad  el  himno  de  amistad :  que  presto 
Lo  cantará  gOEoso  y  reverente 
£1  tártaro  inhumano 
Y  el  isleño  del  últímo  oceano. 


SONETOS. 


MoUes. 

Expuesto  fué  del  Nilo  en  la  oorríente 
£1  que  á  Israel  intrépido  acaudilla, 
Borrando  de  la  faz  la  vil  manciUa 
De  esclavitud  i  su  oprímida  gente : 

Y  al  rey,  que  en  la  niñez  tíerna ,  inooente, 
Ensangrentó  la  bárb»ra  cochilla , 
Con  yigor  celestial  híere  y  humilla 
Y  sepulta  en  el  piélago  inclemcnte. 

Así  oecios  los  míseros  tiranos , 
O  mandan  que  no  nazca  el  pensamiento , 
0  que  si  nace  audaz ,  al  nacer  muera. 
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Mas  ocalto  se  expone  á  log  hamanos , 
Y  crece,  y  Uega  el  vengador  momenlo; 
T  al  déspota  sumerge  la  onda  fiera. 

II. 

Demóstenes* 

Rayo  de  la  elocuencia ,  ¿  porqué  truenas , 
Sí  es  ya  la  libertad  un  nombre  vano  ? 
Trasibulo,  lanzando  al  espartano, 
Tio  el  vicio  y  la  maldad  lanz6  de  Aténas. 

De  tu  sublime  voz  la  patria  Henas: 
Brillan  asta  y  ames  contra  el  tirano : 
Mas  ¡  ay !  del  griego  en  la  cuidada  mano 
Las  armas  pesan  mas  que  las  cadenas. 

Sumido  en  ocio  y  en  delicias  ¿  quieres 
Que  ei  hierro  de  los  persas  tan  temido , 
Contra  el  astuto  macedon  esgrima  ? 

Y  aunque  al  tirano  venzas ,  nada  esperes  : 
Que  á  un  pueblo  turbulento  y  corrompido 

¿  Guándo  falta  un  Filipo  que  lo  oprima  ? 

m. 

El  frotio. 

De  la  regia  amistad  por  fruto  adquiere 
Arato  iina  ponzoña  devorante : 
A  Luna  incauto  el  odio,  ya  triunfante  , 
Ck)n  la  segur  de  la  justicia  hiere : 

Y  la  hermosa  israelita,  que  prefiere 
Un  rey  al  cetro  y  al  laurel  brillante , 
Casi  en  los  brazos  de  su  augusto  amante 
De  mil  puñales  traspasada  muere. 
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Gonoce  Arato  á  su  asesino ,  y  gÍBie  : 
Raquel  su  tíenio  Alonso  en  vano  nombra : 
A  Luna  cubre  ignoble  sepultara. 

Ya  el  trono  ¿  á  quién  deslumbra  ?  ¿á  qaién  opríme, 
Sabiendo  que  es  mortífera  su  sombra 
Al  valor,  la  amistad  y  la  hermosura? 


IV. 


La  E^ermuí. 

Dulce  Esperanza ,  del  prestigio  amado 
Pródiga  siempre ,  qne  el  mortal  adora , 
Ven ,  disipa  piadosa  y  bieDhechor» 
Las  penas  de  mi  peebo  acongojMlo. 

Vuelve  á  mi  mano  el  pleetro  ya  olvidado , 

Y  al  seno  la  amlstad  consoladora : 
T  tu  voz ,  0  dÍTÍna  encantadora, 
Mitigue  ó  yenza  la  crueldad  del  bado. 

Mas  I  ay !  no  me  presentes  lisonjera 
Aquellas  flores,  que  cogiste  en  Gnido , 
Guyo  yugo  es  mortal,  aunque  es  sabroso. 

Pasó  el  delirío  de  la  edad  primera  , 

Y  ya  temo  el  placer,  y  canto  pido , 
No  la  felícídad,  sino  el  reposo. 

V. 

La  razon  inútU, 

Es  tarde  ya  para  que  amor  me  prenda 
£n  su  lazo  halagüeño  y  fementido  : 
Que  aunque  tal  vez  de  la  razon  me  olvido , 
£1  hielo  de  la  edad  ¿  quién  hay  que  encienda  ^ 
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Es  tiempo  ¡ay  triste!  qiie  á  su  toz  atienda, 
Mí  juvenil  esfüerzo  ya  perdido, 
Despues  de  haberla  insano  desoido , 
Guando  ser  pado  de  nú  esñierzo  rieuda. 

Asi  va :  los  humanos  corazones 
Sufren  eu  la  verdad  y  en  e)  engaño ; 
T  sin  gozar  de  sf  ni  on  solo  día , 

Venden  la  juventod  á  Jas  pasiones , 
La  edad  madura  al  triste  desengaño, 
Y  la  vejez  á  la  razon  tardía. 


VI. 

La  auseticia. 

Nace  la  aurora,  y  el  hermoso  dia 
Brilla  de  rojas  nubes  coronado  : 
£n  mi  pecho ,  de  penas  abrumado, 
La  sonrosada  luz  es  nodie  umbffa. 

De  las  aves  la  plácida  armonía 
£s  para  mí  graznido  malhadado, 
Y  estruendo  ronco  y  son  desooncertado 
El  blando  ruido  de  la  fuente  fria. 

Brotan  rosas  el  soto  y  la  riliera : 
Para  mí  solo ,  triste  y  dolorido 
Espinas  guarda  eJ  mayo  floreciente. 

Que  esta  es,  o  niño  dios,  tu  iey  primera  : 
INo  hay  mal  para  el  amor  correspondido , 
No  hay  bien ,  que  no  sea  mal  para  el  ausente. 
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ROMANCES. 


ALwMa, 

InüUcion  de  Horacio. 

Dfane  por  todos  los  dioaes, 
D(me ,  Luciuda ,  ¿  qué  impío 
Furor,  qué  amor  malhadado 
Te  impele  á  amiÍDar  á  Arítto  ? 
Ta  de  la  sabia  Minerva 
Olvida  lo8  sacros  rítos , 
T  erita  caal  sierpe  fiera 
£1  antes  amado  libro. 
Fué  un  tiempo ,  en  que  coronado 
De  olÍTa  y  cárdeno  lirío , 
Del  Bétis  su  toz  divina 
Halagó  el  márgen  flor ido. 
Las  bellas  nin&s ,  aacando 
El  pecho  del  sacro  río , 
Pagaban  enamoradas 
Sus  canciones  con  suspiros. 
¡Guántas  Teces,  linda  Iberia, 
Depuesto  el  pudor  altivo, 
Por  escudiarle  bijabas 
Al  valle  de  los  alisos ! 
£n  vano :  que  amor  no  habia 
Su  juvenil  pecho  herído  : 
Todos  sus  plaoeres  eran 
Gon  su  lira  y  sus  amigos. 
Hora  á  los  ojos  se  esconde 
De  Sileno  y  de  Cratilo , 
Ni  responde  á  los  acentos 
Del  tierno  cantor  de  Anfriso. 
Asi  dicen ,  que  de  Tétis 
Se  ocultó  el  valiente  hijo , 
Dejando  el  lauro  y  la  espada 
Por  femeniles  vestidos. 
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Mas  los  brazos  de  Deidamia 
No  ñieron  seguro  asilo: 
Que  allí  la  trompa  de  XJUses 
Despertó  su  ardiente  brío. 
No  esperes ,  falsa  Lucinda , 
Tenerle  siempre  escondido : 
Que  al  grito  del  desengaño 
Huyen  de  amor  los  prestigios. 

U. 

El  iemor  de  la  mudanza. 

^Reclinado  está  el  Amor 
Enelregazo  deCelia, 

Y  entre  los  lirios  del  seno 
La  blanda  mejiUa  asienta. 
Los  brazos  de  rosa  y  nieve 
A  la  dntura  rodea , 

Y  con  sus  divinos  labios 
La  cándida  mano  besa. 
Pone  á  sus  pies  e1  manojo 
De  las  vencedoras  flechas : 
Deuurosal  dejó  pendientes 
Ck>n  el  arco  aljaba  y  venda. 
Sus  lindos  ojos  sonrien 

A  los  ojosdelabella; 

Y  con  su  beso  y  su  halago 
Olvida  el  de  Giterea. 
Alexis  mira  gozoso 

Las  deliciosas  ternezas , 

Gon  que  el  Amor,  que  lo  abrasa , 

Su  amante  zagala  premia. 

Al  dulce  niño  acaricia 

Gon  mano  amorosa  y  tierna : 

£1  bello  rostro  le  halaga 

Y  al  pecho  ardiente  lo  estrecha. 
AÍaba  los  claros  ojos , 

Que  con  su  llama  halagüeña 
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£n  ardor  correspondiáo 
Los  corazones  incendian ; 
O  bien  los  rosados  labios, 
Del  placer  segura  prenda , 
O  ya  los  dalces  arpooes , 
Qae  al  mismo  JoTe  niielan. 
Mas  al  descubrir  las  alas , 
Que  hora  recogidas  plega , 
T  que  tendidas  al  viento 
Son  de  la  inconstancia  enseña; 
De  la  infiel  mudanza  Alexis 
La  herida  mortal  recuerda , 
T  con  acento  turbado 
AsilediceásuCelia: 

«  ¿Qué  importa ,  que  tu  favor 
Hoy  corone  mi  esperansa , 
Si  amor  capaz  de  mudanza 
Tüo  puede  llamarse  amor? 
Que  pierda ,  Cella ,  d  volar, 
Si  quieres  dicha  segura : 
,         Pues  le  basta  ¿  la  hermosura 
,Su  inclinacion  á  mudar. » 

Dijo )  y  con  ligera  mano 
Las  lindas  alas  desplega, 
T  sus  varios  tornasoles 
Ta  para  cortar  se  apresta. 
Huye  Amor  de  entre  sus  brazos, 
T  al  rosal  cercano  vuela , 
Tasi  maligno  responde, 
T  de  su  temor  se  venga : 

<c  Cuando  olvidada  de  tí 
Mude  1a  fineza  suya , 
¿Qué  importa  que  yo  no  huya 
Si  ella  me  echará  de  s(? 
Si  tu  amorosa  pasion 
Qoieres  lograr  sin  recelo, 
No  ¿  mí  me  quites  el  vudo, 
Síno  ¿  Celia  el  corazon.  » 
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III. 

£2  agüero. 

Despues  de  tan  larga  ausencia 
Vuelvo  ¿  tu  iñárgen ,  o  Bétfs : 
De  mis  primeros  amores 
Guarída ,  salve  mil  veces. 
¡Gon  qué  placer  que  discurro 
Tu  orílla!  ¡cuán  dulcemente 
Respiro  el  aura  apacible , 
Que  en  tus  álamos  se  mece ! 
Si  bien  un  temor  impío , 
Aunqne  justo ,  me  detiene : 
Que  quien  amores  halla,  cuando  vuelve , 
Are  en  las  aguas  y  en  el  viento  siembre. 

Aquel  es  el  verde  prado , 
Donde  sus  ojos  ardientes 
Me  hiríeron  la  vez  primera, 
De  'un  amor  y  mil  desdenes : 
Mis  enamoradas  ansias 
Le  declaré  en  esta  fnente , 
Que  sonora  y  crístalina 
Su  curso  entre  gnijas  tuerce. 
Prado  y  fuente  son  los  mismos ; 
Amante  pecho,  ¿qué  temes? 
Mas  ¡  ay !  quien  halla  amores  cuando  vuelve , 
Are  en  las  aguas  y  en  el  viento  siembre. 

Allí  amorosa  y  benigna 
Mitigó  sus  esquiveces : 
AIK  enojada  á  mis  quejas 
Opuso  un  alma  rebelde. 
Al  márgen  de  aquel  arroyo 
Eulazados  blandamente, 
Nos  dió  su  apacible  abrígo 
La  sombra  de  los  laurel^. 
¿  Gómo  tan  dulces  memorias 
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De  amor  oividarse  pueden? 

Mas  ¡ay!  quien  haila  amores,  cuando  TudTe, 

Areen  las  agnas  y  en  el  viento  síembre. 

Pero  ¡0  dolor!  en  los  troncos, 
Que  cifien  el  soto  alegre , 
De  mis  amorosas  cifras 
Ni  aun  vestigios  permanecen : 
T  en  las  ramaa ,  do  cantaba 
£1  ruiseñor  dulcemente, 
Miro  deshedios  los  nidos , 
Que  respetaba  el  diciembre. 
Ya  para  xl  no  hay  asilo , 
Amor,  bien  puedes  voWerte : 
No  en  vano  temias 
Mudanzas  aleves : 

Que  quien  amores  halla  cuando  vuelve, 
Are  en  las  aguas  y  en  ei  viento  siembre. 


IV. 

A  Vénus. 

imitacloii  de  Horado. 

Las  lides ,  por  tantos  afios 
Interrumpidas,  renuevas 
Otra  vez ,  o  cruda  Vénus , 
T  enciendes  el  pecho  en  guerras. 
¡  Ah !  perdona  á  un  aíligido , 
Que  de  tus  arpones  tiembla : 
¡  0  túl  de  dulces  amores 
Madre  inciemente ,  ya  cesa. 
Ta  diez  lustros  de  mi  vida 
Volaron  :  no  soy  cual  era 
Bajo  el  imperio  de  Elisa 
En  mis  juventudes  tiernas. 
Deja  á  un  corazon ,  ya  duro 
Para  tus  gratas  empresas , 
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T  en  los  jdvenes  florkios 
Que  te  ínvocan ,  trionfá  y  reina. 
Si  quieres  un  pecho  digno 
De  tus  ardientes  saetas , 
A  los  umbrales  de  Albano 
Tus  blancas  palomas  Ueva. 
Allí  juveníles  brios 
Hay,  y  yaronil  belleza>> 
T  en  breve  edad  grande  ingenio, 
T  ya  madura  elocuencia; 
Soldado  constante  y  fuerte 
Seguirá  tu  blanda  en6eña« 
Humillando  ¿  sus  rivales 
T  extendiendo  tupotencia. 
£1  grato  incíenso  de  Arabia, 
La  dulce  y  templada  avena, 
La  voz  de  acordada  lira , 
Que  solo  amores  resuena; 
T  el  coro  siempre  festivo 
De  jóvenes  y  doncellas, 
Que  embelesadas  las  almas 
£n  sus  pies  hermosos  Uevan; 
£n  solaz  siempre  perpetao 
AIlí  tus  triunfos  renueyan, 
T  mas  víctimas  te  rinden 
Que  Idalia ,  Gnido  y  Citera. 
Mi  pecho  ya  no  alborozan 
£1  vino  ni  ias  tiellezas , 
Ni  de  amor  correspondido 
Las  esperanzas  lo  alientan. 
Huyo  las  lides  de  Baco , 
Huyo  de  Yénus  las  flechas, 
Ni  ya  me  agrada  la  frente 
Goronar  de  flores  nuevas. 
Mas  lay!  ¿porqué,  si  te  veo, 
Vuelvo  á  Uorar,  Fíiis  bella? 
¿T  en  otro  tiempo  elocuente, 
Torpe  silencio  me  hiela? 
TOMO  II. 
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iDgrata ,  en  vano  me  hoyes : 
De  tu8  deadenes  me  Tenga 
El  dulcc  sueño ,  y  prodiga 
Las  venturas ,  quc  X&  niegas : 

Y  ya  en  los  ledios  floridos, 
Qae  pinta  la  primavera , 
Ta  entrelas  aguaadel  rio, 

Ya  en  el  bosque ,  ya  «n  la  aeWa, 
Pagando  mi  amor,  suate 

Y  amorosa  te  preaenta. 
llusion  es :  pero  amando , 

¿  Qué  dicha  bay  que  no  k)  aea  ? 

EPIGRAMAS. 


Lazo  de  blandaa  florea 
Metqióel  Amor: 
Yo  reeibf  inocente 
La  snave  prisioa. 

Mas  al  romperias, 
¡  Ay  de  mí !  que  las  flores 
Ya  eran  cadenas. 

n. 

TúddbiendemivMa 
El  seno  adomas , 
\  O  rosal  donde  mum, 
Mueres  dichosa. 

Quedeesecielo 
Te  consume  la  envidia 
Y  á  mí  el  deseo. 

Ui' 

Amoroso  suspiro, 
Vuelaámibella; 
'    Vuela  tan  silendOBO, 
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Queno  tesíenta: 
T  sí  te  siente, 
Dile  que  eres  sospirOf 
Ifo  de  qcáén  eres. 


IV. 


Tiende,  noche  benigna, 
Tu  oscuro  velo , 
Qoe  me  importa  la  yida 
Yer  ámicielo; 

TAmormedice, 
Que  tu  sombra  y  su  venda 
Me  harán  fdiee. 


No  te  contentes ,  Fabio^ 
Ck>n  ser  querido : 
Gamina  á  la  victoria, 
Pues  ya  hay  camino. 

Muchos  se  pierden 
Por  dormirse  á  la  sombra 
De  806  laoreles. 

YI. 

Yo  desdeñé  zeloso 
Su  tiemo  halago ; 
T  ella  los  dulces  ojos 
Volvió  llorando : 

Tjuezloszdos, 
Ella  fué  la  inocente, 
To  M  el  reo. 
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NOTICIA  DE  D.  ALBERTO  LISTA. 


Ntció  en  15  de  octubre  de  1775 ^en  Triana,  airabftl  de  SeTiOa,  de  ooa 
ramllia  pobre,  qne  se  soetenia  con  una  (ábrica  de  cinteria,  enlacotlie 
vió  precisado  á  trabijar  para  poder  continnar  m  estudlos  en  los  primen» 
años  de  estos. 

Estudióen  la  universidad  de  Sevilla  filosoOa,  teologiaycánoiies:ei 
bachiller  en  las  dos  prímeras  facultades.  Estudió  matemáUcas  en  loseitii- 
dios  de  la  real  sociedad  de  Amigos  del  pais  de  la  misma  ciudad. 

A  los  quince  años  fné  profesor  de  matemáticas.  en  didios  estadioi. 
y  á  los  veinte  (üé  nombrado  por  el  rey  para  una  cátedrade  la  misma 
faculUd  en  el  colegio  de  náutica  de  San  Telmo  de  la  misma  dudad. 

£n  1803  obtuvo  por  oposicion  la  c&tedra  de  filosofla  en  el  eolegio  de 
San  Isidoro  de  la  misma  ciudad:  en  1806  sirvió  la  cátedra  de  bDini- 
nidades  (ündada  por  la  sociedad  de  Amigos  del  pais  de  Sevilia:  y  ea 
1807  (Ué  nombrado  para  la  cátedra  de  retórica  y  poética  de  It  uiu- 
versidad. 

La  pequeña  suerte  que  se  babia  formado ,  desapareció  por  baber  teoido 
que  emigrar  á  Francla  en  1813  cuando  los  ejércitos  de  Napoleon  sslieroD 
de  España.  Volvió  á  su  patria  en  1817,  y  al  año  siguiente  obtuvo  por  op<^ 
sicion  la  cátedra  de  matemáUcas  erigida  por  el  consulado  de  Bilbao. 

En  1820,  pasó  á  Madrid :  fué,redactor  en  los  periódioos  inülulados  el 
Cetuor  y  el  Imparcial :  y  en  1888  y  1830  de  la  Gaceta  de  Bayona  j  dc 
la  Estafeta  deSan  Sehastian,  En  1833  tné  nombrado  dlrcctor  dc  la  re- 
daccion  de  la  Gaceta  de  Madrid. 

Es  sacerdote ,  indlviduo  de  la  sociedad  de  Amigos  del  pais  de  Sevilta,  de 
la  academia  de  Bellas  Letras  de  la  misma  ciudad,  y  de  las  de  la  Historia 
y  de  la  Lengua  en  Madrld. 

Ha  empleado  la  mayor  parte  de  su  vida  en  la  enseñanxa  y  el  estudio. 
Sus  obras  impresas  son  las  siguientes : 

El  Elogio  dd  conde  de  Floridablanca ,  mandado  escrlbir  por  la  JoiiU 
ccntral : 

Sus  Poesias,  impresas  en  Madrid  en  188«,  en  un  tomo  en  8»,  y  relmpre- 
sas  en  Paris,  año  de  1834,  con  el  Ululo:  Poesias  de  don  Alberto  de 
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lAiia,  edlcÍOD  ajostada  á  la  de  Ifadrid  de  182i  y  aameiitada  con  UDa 
composlcloD  del  ndsmo  aator,  13*  <. 

ün  tratado  d»  matemátieas  pura»  y  mixtas  qoe  escribió  para  uso  de 
nn  colegio  qoe  fündó  en  Madrid  en  1831. 

Un  cuffo  de  historia  universal  ( es  imitacion  del  firances  del  conde 
deSegor). 

Sus  poesias  son  casi  todas  del  género  lirico,  qoe  es  el  tbilco  á  qoe  se  ha 
dedicado:  mas  en  ellas  se  ha  señalado  tanto  qoe  se  le  debe  colocarentre 
los  primeros  poetas  modernos  de  aqoel  género  no  solo  de  España  slno  de 
Eoropa.  Hase  poes  formado  con  el  estudlo  de  los  poetas  clásicos  de  la  an- 
tigQedad  7  los  castellanos  del  siglo  de  oro ;  y  es  qoizá  entre  los  poetas 
españoles  el  qoe  ha  sabido  reunlr  con  el  mejor  éxito  la  precislon ,  clari- 
dad,  y  elegancia  de  los  clásicos  antigoos  con  el  encanto,  halago  y  riqoeza 
de  los  castellanos,  y  la  profondidad  metafísica  de  los  modemos.  Sinan 
de  proeba  sos  tradttcciones ,  mejor  diremos  sos  imitaciones  de  Horacio, 
escritas  con  tanta  maestria  qoe  el  mismo  poeta  romano  no  hubiera  podido 
decirlo  mejor,  á  haberse  valido  de  la  habla  castellana ;  sos  poesias  sagra- 
das,  compoestas  en  el  espirito  de  aqoel  cristlanismo  romántico  en  qoe 
los  castellanos  han  aventajado  á  todas  las  demas  naciones  de  Eoropa ;  sos 
lirieas  profanas ,  Ilenas  de  pairiotismo  y  voelo .  por  las  qoe  ha  verificado 
k)  que  de  él  habia  pronosticado  su  célebre  roaestro  Híelendez,  diclendo : 
«En  don  Alberto  de  Llsta  veo  renacida  la  Musa  del  dlvlno  Herrera ; »  sus 
poesias  /llosóflcas  en  que  no  se  sabe  que  admirar  mas:  ó  la  apactbilidad 
de  los  sentimientos ,  ó  la  humanidad ,  nobleza  y  elevacion  en  las  mlras ,  ó 
la  perfeccion  del  estilo  y  la  versificacion ;  cn  fin  sus  poesias  amorosas  y 
anacreónticas  en  que  si  no  se  iguala  al  «dulcisimo  Batilo, »  á  lo  menos 
DO  cede  á  ninguno  de  cuantos ,  entre  sus  demas  compatriotas ,  han  pulsado 
el  blando  laud  de  Anacreonte. 

>  La  compcMicion  adicioiiada  en  esta  edicion  H  el  romance  al  excelentisimo  ae 
ñor  doque  de  Frias  en  la  mnerte  de  sa  esposa ,  la  exoelenlisima  aeñora  doña  María 
de  U  Pledad  Roca  de  Togóres  (Inserto  en  la  corona  fvnebre  en  booor  de  la  exce- 
lentinma  sefiora  duquesa  de  Frias,  impresa  en  Madrid.  afio  de  1830).. 
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La  ufiigadera. 


Zagala  donosa , 
UDdaespigadm, 
Qne  el  dorado  fruto 
Llevas  á  la  aldea , 
Pon  sobre  mis  hombros 
Lacargaligera; 
ISo  mas  afanada 
Bfis  ojos  te  vean. 
Mira  que  enyidiosa 
Vénus  te  aconseja 
Malogres  tus  años 
Enrudafaena: 
t  Qué  placer  te  brindan 
Lasdesnudaseras, 
Los  tostados  haces ». 
Las  aristas  secas  ? 
£1  sol  con  sus  rayos 
Abrasala  tierra, 
Sin  que  leve  sombra 
De  su  ardor  defienda : 


EnJQtas  del  rio 
Se  ten  las  arenas ; 
Yal  márgen  se apiñan 
Las  mustías  OTCjas. 
Sin  flores  el  prado , 
Lo8  eampos  sin  yerba , 
Los  árijoles  seeos , 
La  íuente  sedienta , 
Hicantanlaiaves, 
Nioéflrovnéla; 
La  tríste  dgarra 
Tansoloresuena... 
¡  Ay  !  ven ;  y  en  la  gruta , 
De  musgo  cubierta , 
En  pláticas  dulces 
Pasemoslasiesta : 
Que  amor  te  convida , 
Tetlama,  teespera, 
De  gente  curiosa 
Guardando  la  puerta^ 


dbyGoogle 


376 


POESIAS 


La  lHirqi»era. 


Riñadelasredes, 
Eres,  seguncreo, 
De  la  mar  nacida 
T  hermana  de  Vénns : 
Al  nacer,  corteses 
Las  olas  les  dieron 
Color  á  tus  ojos , 
Mudanza  a  tu  pecho ; 


Lacándidaespuma, 
Que  rizan  los  vientos, 
Diósalátuboca, 
Blancura  á  tu  cneUo ; 
Tel  marenlaoriUa, 
Buscando  y  huyendo , 
De  tratar  amores 
Te  dió  el  mal  gemplo. 


ANACREOIVTICAS. 


i  Qnlén  bebio  en  esta  copa? 
Fué  sin  duda  una  abeja; 
T  ha  dejado  el  veneno, 
T  tambien  la  saeta... 
No  f%é  Mna  ábija ,  httéíped ; 
ün  nirío  hermoso  era. 
¿Un  niAo?  — Si.«— ¿Conarmas?- 
Yeala  frexúe  «na  venda...  — 
No  sigas ;  que  en  sii  pedio 
Ta  ha  di^ado  otras  señas. 


II. 


Deja  que  estalle  el  trueno; 
Echa  vino  y  bebamos : 
l  Viste  nunca  una  cepa 
Herida  por  el  rayo  ? 
Hasta  el  mismo  Vesubio 
Paga  tributo  á  Baco ; 
T  respeta  el  viñedo 
£n  su  lavaplantado. 
Busqaé  en  vano  de  Italia 
lios  héroes  y  los  sabios; 


£8Comliros  y  cenizas 
Mis  ojos  solo  hallaron  : 
De  Roma  apenas  dura 
£1  vanosimulacro, 
La  sombra  de  Pompeya , 
La  tumba  deHerculano... 
Mas  hallé  de  Falerno 
£]  néctar  regalado , 
T  apuré  una  botelia 
A  la  salud  de  Horacio. 


dbyGoogle 


DE  D.  FRANaSGO  MARTINEZ  DE  LA  ROSA.     S77 


£1  Amor  en  venta. 


Acudid,zagalas... 
¡  Qaé  liodo  Amor  veDdo ! 
Miradle  en  mi  mano , 
Por  ias  alas  preso.  — 
¿  Es  dócil?.. .yniño. 
¿  Donoso?...  Hechicero. 


¿  Calladito  ?...  Mudo. 
i  Gomplaciente?...  Ciego. 
i  Alegre  ?...  Cual  mayo. 
¿  Veldz?...  Como  el  yiento. 
¿  Y  fiel  ?...  Cual  vosotras. 
Ya  no  le  queremos. 


LMjuegos  del  Amor. 


Con  un  crístal  Cupidillo 
Jugando,  elsol  reflejaba; 
T  á  Dorila  deslumbraba 
Con  el  vivísimo  brillo : 

Mas  con  maligna  intendon 
El  cristal  inclinó  luego ; 
Y  al  instante  prendió  el  ñiego 
£n  el  tierno  corazon. 


Quitdse  el  cendal  un  dia , 

Y  los  ojos  veudó  á  Flora ; 

Y  la  inocente  pastora 
Del  leve  juego  reia : 

Mas  el  rapaz  se  ocultó ; 
Afligióse  la  doncella ; 

Y  al  ir  ciega  tras  su  huella , 
Presa  en  sus  redes  quedó. 


Poco  pe$o!!! 


Sobre  una  peña  estribando 
Amor  colocó  una  rama; 
Y  en  un  extremo  se  posa, 
Mientras  el  otro  levanta : 
Cuélganse  dél  á  porfía 
Lias  inocentes  zagalas ; 
Mas  ninguna  vencer  puede 
A  un  niño  tiernoy  con  alas. 


Añaden  por  peso  votos 

Y  prendas  mil  de  constancía , 

Y  el  dios  añade  una  rosa , 

Y  mas  ligeras  las  alza : 
Dábanse  al  fin  por  vencidas ; 
Pero  dejólas  vengadas 

Una  leve  mariposa, 
Inclinando  la  balanza. 


Los  hesos. 


Cienvecesciento, 
Milvecesmii, 
Mas  besos  dame , 
Laura  gentil , 
Que  flores  crian 


Mayoy  abril, 
Y  arenas  Ilevan 
Dauro  y  Genil. 

Mucho  demandas.' 
Pocopedí.— 
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l  Báiiate  un  heso  ?— 
Dámele,  si; 
Pero  tos  labios 


Clávenseen  mí; 
Y  hasta  la  nmerte 
Noshalleasi! 


El.AmoreaMHvo. 


Zagalas  crueles, 
Nomasrigorya; 
Que  Amor  oomo  oiño 
Merece  piedad : 
Los  grillos  de  üores 
Al  punto  soltad ; 
Las  duras  espioas 
Hiriéodole  estan. 
Si  burlas  donosas 
De  tierno  rapaz 
Con  leve  escarmiento 
Quisiereis  vengar, 
Quitadle  las  flechas , 
Robadle  el  carcax; 
Con  vuestros  ojuelos 
No  ha  menester  mas , 
Mirad  como  tiembla 
Con  ansia  mortal ; 


Yjuntaslasmanos, 
Demanda  la  paz : 
No  herir  vuestros  pechos 
Quisiera  jurar ; 
Mas  teme  os  ofenda 
Su  amarga  piedad : 
Si  os  huye,  es  ingrato; 
Si  08  sigue ,  es  audaz ; 
Sentis  sus  perfidias , 

Y  os  cansa  leaL.. 
En  esto  Cupído 
Se  escapa  sagaz , 

Y  lanza  riendo 
La  flecha  mortal : 

Su  madre  en  los  brazos 
Le  vuelve  ¿  estrechar, 

Y  ve  á  las  zagalas 
Heridas  llorar. 


Enigma. 

Amor  manda  cuando  ruega , 
Ve  con  los  ojos  vendados , 
Brinda  paz  y  da  cuidados , 
A  un  tiempo  concede  y  niega. 

Busca  deliciasñigaces, 

Y  halla  continuos  desvelos; 
Se  atormeuta  con  los  zelos , 

Y  se  cansa  con  las  paces. 

Le  ablanda  el  duro  desden , 
Le  irrita  el  bumilde  ruego; 
Kn  nieve  le  trueea  el  fuego ; 
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Con  daño  compensa  el  iHea. 

Es  cnal  nifio  velddoso, 
Teualpájarofugaz; 
Si  callar  debe>  locnaz; 
T  cuando  hablar,  silencioso : 

Yario  cual  tarde  de  abril , 
Que  d  sol  brilla  y  se  oye  el  trueno , 
Qttédase  el  cielo  sereno, 
T  núblase  veces  míl : 

Amor  se  abate  j  se  engrie 
Ta  receja  y.  ya  adelanta, 
Busca  y  huye,  gime  y  canta, 
Sufre  y  goza ,  ilora  y  rie ; 

A  la  par  quiere  y  no  qniere , 
Se  enoja  y  se  deseifoja , 
Vase ,  Tuel  ve ,  tira ,  aíloja*, 
Nace ,  crece ,  vi  ve ,  muere. . . 

i  Quién  tendrá  el  arte  6  poder 
De  sondear  este  abismo ; 
Quién ,  Amor,  cuando  tú  mismo 
No  te  puedes  comprender  ? 

£1  Ámor  y  la  sensiHta^ 

Por  los  jardines  de  Páfos 
Iba  Amor  buscando  yerbas, 
No  para  sanar  heridas » 
Para  enherbolar  sus  flechas; 
Cuando  oculta  entre  las  flores 
Alasensitiva  encuentra, 
Rizada  como  las  plumas 
Que  el  dios  en  susalas  lieva. 
Atrevido  fué  á  tocalla, 
T  timida  se  repliega ; 
Le  aplica  el  rapaz  sus  labios , 
Y  eila  sus  hojas  le  cierra  : 
XJna  vez  y  otra  porfía ; 
Le  hechiza  la  resistencia ; 
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T  por  la  púdica  planta 
Las  floreá  mas  líadas  deja. 

La  mansUm  d$l  Amor. 

Red  en  los  árboles  veo; 
Ligaen  la  yerba  sentL.. 
O  me  engaila  mi  deseo» 
O  d  Amor  se  bospeda  aqaí. 

i  Quién  ha  mecido  estas  florea? 
¿  Quién  ha  libado  su  miel  ? 
Es  un  enjambre  de  amores , 
Que  reyuela  en  él  vergel. 

£n  medio  va  mi  zagala, 
Y  á  porfía  la  enamorait : 
Vénus  misma  no  la  iguala , 
T  ellos  cual  madre  la  adoran. 

Entonan  himnos  süaves, 
T  al  mirarla  se  embelesan ; 
T  les  responden  las  aves, 
T  con  los  picos  se  besan. 

La  vid  al  álamo  enlaza , 
T  hasta  su  copa  se  eleva; 
AI  oimo  la  hiedra  abraza; 
EI  aura  semillas  Ueva : 

No  hay  flor  que  no  ame  á  otra  flor; 
No  hay  ser  que  el  amor  no  inflame ; 
No  hay  ave  que  á  otra  no  Hame 
Al  dulce  nido  de  amor. 

AI  amor  todo  convida : 
Amor  da  al  hombre  consuelo ; 
Amor  al  mundo  da  vida; 
Aman  la  tierra  y  el  cielo. 

¿  Quién  da  á  la  aurora 
Luz  y  rocío , 
Galas  á  Flora , 
Mies  al  estío , 
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Y  al  bosque  umbrío 
Pompay  verdor?... 
•  SoloelAmor. 

T  por  los  haecos 
Vuelven  los  ecos : 
Amor...  Ámor! 

¿  Qoién  el  sustento 
Conduce  al  nído  ? 
¿  Quién  puebla  el  yiento 
T  el  mar  tendido  ? 
¿  Aliirmamento 
Quién  da  esplendor?... 
Solo  el  Amor. 

T  Vénus  belia 
Desde  su  estrelia 
Repite :  Ámor  t 

LaAlhambra. 

Venid  á  mis  voces ,  doncellas  hermosas 
Que  hollais  la  ribera  dei  Dauro  y  Genii; 
Venid  coronadas  de  sandalo  y  rosas , 
Mas  puras ,  mas  frescas  que  ei  aura  de  abril. 

Flotando  en  la  espalda  los  negros  cabellos , 
Los  ojos  de  fuegp ,  los  iabios  de  miei , 
La  túnica  suelta,  desnudos  ios  cueilos, 
Cantando  de  amores  seguidme  al  vergeL.. 

Amor  resonaron  las  grutas  del  rio  ; 
Amor  en  las  seivas  cantd  ei  ruiseñor; 
Amor  las  montañas ,  el  bosque  sombrío , 
La  tierra ,  los  cielos  repiten  amor. 

T  allá  en  el  Alcázar,  orgulio  del  moro , 
Que  ya  de  tres  siglos  la  mano  arruinó , 
Rodando  en  los  muros  de  mármoles  y  oro , 
Un  sordo  murmullo  de  amor  resonó... 

¿  Qué  se  hizastt  gloria ,  su  pompa,  su  encanto» 
Los  triunfos  y  empresas  de  tanto  galan? 
c  Las  ca&as  y  fiestas ,  la  música  y  canto. 
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Jardines  y  baños  y  fuentes  dó  estan  ? 

£1  jaspe  ya  cobren  abrojos  y  espinas ; 
Do  rosas  crecieron ,  la  zarza  se  ve; 
A  llanto  provocan  las  míseras  roinas; 
Los  rotos  escombros  detienen  el  pie.«% 

¡  Ay !  ninfas  del  Dauro ,  yenid  á  mis  voces ; 
Mirad  cual  feneoen  la  gloría  y  beklad : 

Y  en  tanto  qoe  vuelan  las  horas  veloces , 
De  amor  las  dulzuras ,  la  dicba  gozad ! 

Admanieim  á  unpoeta  notel  cmtra  la  tentaekn  de  etcríbir  Müras. 

Sé  docil  y  Fabio ,  atiende  á  mis  razones, 
T  no  corras  derecho  al  precipicío , 
Sin  ver  el  grave  riesgo  á  que  te  ezpones. 

Eres  mozo  y  bonrado  ;  ves  ai  vido 
Alzar  impune  la  8ol>erbia  firente , 

Y  á  su  aspecto  no  mas  sales  de  quício ; 
Sin  reparar,  o  joven  inocente , 

Que  con  vano  sermon  nada  se  alcanza , 
Si  se  va  contra  el  viento  y  la  oorriente. 

¿  No  es  mejor  qoe  á  ia  ins(pida  alabanza 
Gonsagres  tus  vigilias  y  sndores , 
Ganando  para  tí  locro  y  holganza?, 

Celebra  á  los  magnates  y  sellores ; 
Por  Mecenas  elige  al  mas  mengoado , 

Y  derrama  á  dos  manos  tos  loores; 

Que  aunqoe  en  logar  de  indenso  regalado 
Mezcles  ínmonda  pez,  resina  y  btea , 

Y  al  ídolo  en  su  altar  dejes  ahomado , 
Verás  coal  se  entomece  y  pavonea 

€on  el  triboto  vil,  y  paga  ufano 
Goanto  su  nedo  orgullo  lisonjea. 

Si  es  de  mal  corazon ,  Ilámale  humano ; 
Si  pródigo ,  galan  y  generoso; 
Sabio  y  modesto,  si  ignorante  y  vano : 

Miente  y  adula  á  roso  y  á  velloso , 
Seguro  que  ningono  te  desmienta, 
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Cierto  de  hallar  aplaaso  numeroso ; 

Y  en  nn  año ,  en  nn  mes ,  por  mí  la  cuenta 
Si  has  menester  Apolo  ni  Pegaso 
Para  lograr  bonores ,  fama  y  renta. 

No  traigo  á  la  memoria  nn  solo  caso 
£n  que  el  decir  yerdad  premio  consiga ; 
T  antes  por  ello  tí  mas  de  un  fracaso : 

Asi,  no  es  de  extrañar  que  el  tropel  siga 
La  senda  mas  trillada  y  espaciosa , 
Que  al  término  conduce  sin  fatíga ; 

£n  tanto  que  apocada  y  temerosa 
Se  esconde  ia  virtud  bajo  la  tierra, 

Y  aun  alK  el  yicío  con  ñiror  la  acosa. 

Mas  si  Yivir  no  ^uieres  siempre  en  guerra , 
A  sombra  de  desvan ,  pobre  y  desnudo , 
A  Persio  y  Juvenal  con  üave  encierra ; 

Deja  el  veraz  estilo,  áspero  y  rudo, 

Y  alambica  un  elogio  almibarado 
Que  cuele  blandamente  sin  embudo. 

Yo  no  he  visto  en  mi  vida  potentado 
Que  un  Licurgo  no  füese  en  su  alto  asiento 

Y  de  todas  virtudes  fiel  dechado ; 

Ni  uno  tampoco  he  visto  que ,  al  momento 
Que  por  tierra  cayó,  no  mereciera 
Servir,  cual  otro  Luna ,  de  escarmiento. 

No  he  visto  un  general  que  no  pudiera 
A  César  y  á  Pompeyo  dar  leociones , 

Y  que  no  esté  atrasado  en  su  carrera ; 
Ni  un  asentista ,  henchido  de  doblones , 

Que  no  fuese  colnmna  del  estado , 

Del  pueblo  entre  las  crudas  maldidones. 

¿  Quién  halló  un  juez  venal  en  alto  estrado? 
¿  Quién  no  encontró  talento  ¿  un  paladego  ? 
¿  Quién  conoce  un  bribon  oondecorado  ?... 

Pues  en  la  corte  estás  y  no  eres  ciego , 
Díme  si  aunque  demonio  te  volvieras , 
Halláras  leña  en  qae  cebar  tu  ñiego. 

Juro  y  rejuro ,  haMándote  de  veras , 
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Que  falta  materíal  á  la  oenaara « 
Gomo  mentir  y  calumniar  no  guieraa : 
^  Y  si  debiste  al  ciek>  por  yentura 
Musa  fesliva,  alegre  y  burladora, 
Ladiestra  armada  de manopia  dura, 

Hazle  amansar  au  furia  azotadora , 
O  procura  que  pague  el  escudero 
£1  encanto  fatal  de  su.señora. 

Este  es  el  medio,  Fabio,  que  preflero; 
Que  no  es  nuevo  pagar  el  inocente, 
T  ostentarse  el  culpable  erguido  y  fiero : 

Y  si  ianzar  no  puedes  de  la  mente 
La  Tiva  comezon  de  incuba  líusa , 

Que  ni  paz  ni  repoao  te  consiente ,         ^ 
De  aquel  feliz  arbitrío  al  menos  usa, 

Y  en  posadera  ruin  tlesearga  recio , 
Sin  tener  que  pedir  perdon  ni  escnsa. 

A  un  alcalde  pedaneo  liama  nedo ; 
D(  que  roba  ¿  man*8alva  nn  boticarío; 
Trata  á  un  pobre  cornudo  con  despredo ; 

Saca  á  plaza  un  poeta  perdulario; 
Empluma  álguna  vieja  Cdestina, 
O  acusa  á  un  fiel  de  fechoe  de  íalsario... 

Mas  cuenta  que  la  misma  ventolína 
No  te  engolfe  despaes  en  mar  bravia, 
Do  el  píloto  mas  diestro  halla  su  ruina. 

Regia  sin  excepcion  :  en  viendo  «fía, 
Hermanadas  estan  virtud  y  cieneia, 

Y  las  debes  tratar  eon  cortesía; 

Y  si  asofüas  vislumbres  de  exeeleneU^ 
O  de  una  placa  atisbas  los  reflejos, 

Ya  les  puedes  bacer  la  reverencia. 

Mas  si  infundados  juzgas  mis  cons^s, 
Por  norma  elige  al  cazador  prudente , 
Que  audaz  persigue  á  Hebres  y  con((ios ; 

Y  cura  bien  no  echarla  de  valiente 
Con  los  soberbios  tigres  y  leones, 
De  corva  garra  y  de  aguzado  diente. 


i 


dbyGoogle 


D£  D.  FRANCISCO  MARTINEZ  DE  LA  ROSA.     385 

Del  mar  en  las  uDdívagas  regiones 
£1  pez  mayor  embiste  al  pequeñuelo^ 
T  huye  de  los  hambrientos  tiburones; 

Y  en  las  aves  alígeras  del  cielo 
Tras  la  paloma  arrójase  el  mílano , 
T  del  bttitre  rapaz  no  turba  el  vuelo. 

Tan  natural  y  propio  al  ser  humano 
Cs  perseguir  al  débil  y  abatido, 
T  evitar  aun  el  riesgo  mas  lejano , 

Que  no  verás  rapaz  recien  nacido 
Que  al  ílaco  gosquecillo  no  atormente, 
T  de  robusto  can  no  huya  al  ladrido. 

Lo  mismo  debe  haeer  hombre  prudente ; 
Que  lo  demas  son  plátíeas  de  antafío , 
De  que  se  buria  ya  la  culta  gente. 

T  si  tal  vez  creyeres  qne  te  engaño , 
A  salvo  pongo  el  ánima  y  conciencia 
Con  prevenirte  á  tiempo  de  tu  daño : 

Haz  por  juego  siquiera  la  experiencia; 
Mas  no  te  quejes  del  rigor  del  hado , 
Cuando  suíras  la  dura  penitencia. 

To  por  mi  parte  huiré  de  tal  pecado , , 
Aunque  Apolo  me  ofrezca  su  corona : 
Que  es  Ucito  en  el  mundo  ser  malvado ; 
Mas  dedr  la  verdad  no  se  perdona. 

EPITAFIOS. 

El  cementerio  de  Momo, 

Tace  aquí  un  mal  matrimonio , 
Dos  cuñadas,  suegra  y  yerno... 
No  falta  sino  el  demonio 
Para  estar  junto  el  infierno. 


¡  £n  sepulcro  de  escribano 
Una  estatua  de  la  Fé!... 
ToMo  11.  28 
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No  la  pusieroD  en  vano; 
Que  afirma  to  que  no  ve. 


¿  Ya  hay  pleito  sobre  el  sepulcro, 
T  aun  no  está  el  hombre  enterrado  ? 
¡  Este  si  que  era  lctrado ! 


Yace  aquí  Blas...  y  se  alegra 
Por  no  vivir  con  su  suegra. 

Agua  destila  la  piedra , 
Agua  está  brotando  el  sodo... 
¿  Yaoe  aquí  algun  aguador?— 
No  señor :  un  labemero. 


Un  delator  aquí  yace... 
Ghitol  que  el  muerto  se  hace. 

Aqui  yace  una  dmceUa.,. 

Y  han  borrado  de  lábor... 
Sienipre  esbueno  hacer  favor. 

Yace  en  esta  estredia  caya 
£1  sastre  mas  afamado; 

Y  dícen  que  no  ha  robado... 
Al  menos  en  su  mortaja. 

¡Cuñados  en  paz  y  juntos!... 
No  hay  duda  que  estan  difuntos. 


Aqui  yace  una  beata 
Que  no  habló  mal  de  ninguna. 
Perdió  la  lenguaenlacima. 
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Aquí  un  médico  reposa , 
T  al  lado  hao  puesto  ¿  la  Maerte... 
Iban  siempre  de  esta  aoerte. 


Al  pie  del  sepulcro  un  eoemo !... 
¿No  admite  dos  el  infiemo? 

Aqu(  nn  hablador  se  halla... 
T  por  vez  primera  calla. 

Aqiií  yace  una  viuda 
Que  murió  de  pena  aguda , 
Apenashubo  perdido 
A  su  séptimo  marido. 

Aqu{  se  enterró  un  suizo... 
Por  el  dinero  lo  híso. 

Aquí  yace  una  soltera , 
Rica ,  hermosa ,  forastera , 
Que  sordo-muda  naci6... 
¡  Si  la  huhiera  hattado  yo ! 

Svb  hoc  tiimfilo...  adelaDte ; 
Que  este  será  algun  pedante. 

Aquí  yaee  un  andaluz . . . 
Por  eso  han  puesto  esta  craz. 

Don  Juan  de  Az...  pei...  t¡...  gu...  rrea. 
Para  el  diablo  que  te  lea. 

Ta  que  no  pide  doblones , 
Pide  esta  vieja  oraciones. 
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Canónígo...  de  repente... 
Y  roorir  en  Noche  Buena!... 
Se  le  indigestó  la  cena. 


Edáe  ona  limosna,  hermano ; 
Y  que  no  suene  el  dinero, 
No  reviva  este  usarero. 

Aquí  enterraron  de  balde^ 
Por  no  hallarle  una  peseta... 
No  sigas :  era  poeta. 

Una  pahna  han  colocado 
£n  la  tumba  de  Lucía... 
Es  que  dátiles  vendia. 

Aqu{  yace  un  cortesano , 
Que  se  quebró  la  cintura 
Un  dia  de  besamano. 

Áquijaz  6  mui  illustre 
Senhor  Joao  Mozinnho  Sowza 
Carvallio  Silva  da  Ándra.,. 
Sobra  nombre  ó  fálta  losa. 

Aquí  yace  un  juez  de  vagos, 
Que  en  Madrid  ocioso  anduvo... 
¿  Y  en  qué  diablos  se  entretuvo? 

* 

Aqui  reposa  un  frances... 
Alfinparadole  ves. 

Aquíyace  entre  laureles 
Un  gran  autor  de  comedias, 
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Que  murió  helado  en  el  patio 
Sin  que  un  cristíano  lo  Yiera. 


Aquí  yace  sor  Belen , 
Que  hizo  almíbares  muy  bien , 
Y  pasó  la  Yida  entera 
Yistiendo  niños  de  cera. 

Aquí  yacen  cuatro  socios, 
Que  juntaron  gran  caudal : 
Un  médico,  un  boticario, 
Un  cura  y  un  sacristan. 

Aquí  yace  el  rey  Ramiro, 
Que  libró  á  España  del  feudo.,. 
Al  moro  que  hoy  lo  cobrare 
La  ganancia  no  le  arriendo. 

Aquí  yace  un  oidor  sordo... 
Un  relator  tartamudo... 
Un  vista  con  cataratas... 
1  Pues  anda  bonito  el  mundo! 

Aquí  yace  un  contadqr, 
Que  jamas  erró  una  cuenta... 
A  no  ser  á  su  favor. 

Un  borrego  han  esculpido 
£n  esta  tumba  modesta... 
i  Tuvo  el  difunto  el  toison  ?... 
Fué  escribano  de  ]a  Mesta. 


Aquí  á  una  bruja  enterraron , 
Chamuscada  á  fiiego  lento... 
Nunca  es  malo  un  escarmiento. 
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Aqoí  yace  ub  eobrador 
Del  YOto  del  rey  Raroiro... 
¿  No  era  mejor  dar  inugeres 
Y  quedarnos  con  el  trigo  ? 

Aquí  yace  un  mayorazgo 
Junto  á  sn  herinano  melliao : 
Este  se  murió  de  hambre; 
T  aquel  se  morió  de  ahito. 

Aquí  Susana  reposa... 
Por  supuesto  no  la  costo... 
Gon  que  usted  lo  diga  basta. 

Aquí  yace  un  proyectista , 
Qne  quiso  dar  por  asiento 
Agua,  tierra ,  fuego  y  tlento. 

Aquí  yaoe  un  egotsta , 
Que  no  hizo  mal  m\  faixo  bien... 
Requie$cia  in  paee ,  Jhmm. 

Aquí  yace  doo  Matias , 
Acusado  de  tacaño : 
T  daba  gratii  al  año... 
Pésames,  pascuas  y  días. 

El  general  que  aquí  yace 
Hizo  lo  mismo  qoe  el  Cid... 
Entraba  muerto  en  1a  lid. 

Aquí  yace  un  alqiiimista, 
Que  en  oro  trocaba  el  cobre... 
T  murióde  puro  pobre. 

Aquí  yaoen  doé  nn»efi«ratftes. 
Ocupados  como  antes. 
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Elárholde  la  eiperanza. 

Al  pie  nace  de  una  cuna 
£1  árbol  de  la  esperanza; 

Y  al  son  del  viento  se  mece , 
Frágil  cual  trémula  caña : 

Solo  un  instantepor  dicha 
Manso  el  céGro  le  balaga, 
Que  e1  cierzo  helado  lo  seca, 

Y  el  austro  ardiente  lo  abrasa. 
Crece,  da  vistosas  flores, 

Y  el  fruto  rara  vez  cuaja : 
Cual  tierna  flor  dei  almendro 
Muere  por  nacer  temprana. 

Cuanto  mas  alto  se  encumbra, 
Mas  peligros  le  amenazan ; 
Como  el  cedro  que  descuella 
Los  rayos  del  cielo  llama. 

Reposa  el  águila  altiva 
£n  su  copa  soberana; 
Míentras  insectos  traidores 
Estan  royendo  su  planta : 

Hondas  echa  las  raices; 
Lejos  extiende  sus  ramas ; 
Y  apeqas  da  escasa  sombra , 
La  muerte  su  tronco  tala. 

Fantasia  nociuma. 

«  Para  i|ni  da  la  tierra  tantos  frutos; 
Wada  el  pez,  pacc  el  bruto ,  cl  ave  anida ; 
Dos  mundos  ciñe  el  mar;  luce  la  luna , 
Alumbra  el  sol,  y  las  estrellas  brillan...  » 
Asi  en  la  humilde  grama  reclinado , 
Vuelta  al  cielo  la  frente  envanecida , 
Soñaba  el  hombre,  y  de  natura  toda 
Señor,  árbitro  y  dueño  se  imagina. 
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£n  la  copa  de  un  álamo  cercano 
Un  águila  caudal  posaba  altiya ; 
Tal  como  ardiendo  el  rayo  entre  sus  garras 
Al  pie  de  Jove  se  ostentara  un  dia : 
«  ¿  Quién  como  yo  ?  (con  su  ademan  clamaba ) 
Las  aves  por  su  reina  me  apellidan  : 
Si  me  place  abatirme  hasta  la  tierra, 
Cruzo  de  un  vuelo  la  region  vacfa; 

Y  el  rumor  de  mis  alas  al  ganado 
T  al  mfsero  pastor  atemoríza  : 

Si  me  place ,  remóntome  hasta  el  cido; 
Glavo  en  el  sol  la  penetrante  vista ; 

Y  la  nube  que  aterra  a1  débil  bombre 
Miro  bajo  mi  planta  suspendida.  » 

Ál  pie  del  árbol  mismo ,  entre  la  yerba , 
La  luciémaga  apenas  relucia ; 
Mas  no  menos  sus  títulos  de  gloría 
Recordaba  á  la  par  desvanecida  : 
«  Los  prados  me  dió  el  cielo  jior  recreo, 
Las  flores  por  morada  y  por  delicia ; 
Para  mí  sola  el  céfiro  las  abre , 
Las  tiñe  d  sol ,  y  el  alba  las  rocia  : 
Me  apaciento  en  la  tierra  como  el  bruto ; 
Las  alas  bato  como  el  ave  altiva; 
Doy  luz  al  liombre ,  que  camina  á  ciegas ; 

Y  alguna  estrella  mi  esplendor  envidia.  » 
Entre  tanto  los  astros  lentamente 

Por  el  cielo  su  curso  proseguian ; 

La  tierra  reposaba  silendosa ; 

El  mar  en  la  ríbera  se  dormia... 

Mas  con  un  soplo  el  viento  mecióel  árbo?, 

T  al  águila  ahuyentó  despavorída ; 

Desgayóse  una  rama,  y  turbó  el  sueño 

Del  que  senor  del  orbe  se  creia ; 

Y  al  miserable  insecto  hundió  en  el  polvo 
Una  hojilla  del  árfool  desprendida. 
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DISGÜBSO  MOBÁL 

Scibre  la  tempUmza  en  los  deseos. 

¿De  qué  se  queja,  Araesto,  el  débil  hombre , 
Si  80  mengaada  condicion  olvída; 
T  8in  Umite  explaya  sus  deseos, 
Gtial  turbio  mar  sin  fondo  y  sin  orilla  ? 
Nace  llorando  en  angustiosa  cuna , 
Y  largo  tiempo  con  afan  respira ; 
Amparando  su  frágíl  existencia 
De  una  madre  el  amor  y  las  carícias  : 
Como  sneño  ñigaz  Tuela  su  infancia, 
Sin  que  acierte  á  gustar  su  breve  dicba , 
T  apenas.ya  garzon  saluda  ufano 
La  grata  primayera  de  la  Yida , 
Éi  propio  acorta  el  término  á  sus  bienes , 
T  cuanto  toca  con  su  ardor  marchita. 
De  una  ilusion  en  otra,  de  un  delirfo 
Precipítase  en  mil ;  ansia ,  suspira , 
Corre  con  loco  afan,  tiende  los  brazos 
Tras  una  y  otra  sombra  ñigitiva ; 
T  al  irla  ya  á  estrechar  contra  su  seno , 
La  suerte  con  un  soplo  la  disipa. 

Asi  agota  su  mfsera  existencia ; 
Eternos  juzga  los  veloces  dias; 
T  los  granos  de  arena  cuenta  ansioso 
Que  miden  los  instantes  de  su  vida ; 
Mientras  de  males  y  dolor  cargada 
La  vejez  lentamente  se  avecina ; 
T  al  ir  el  infeliz  á  dar  un  paso , 
Abierta  ante  sus  pies  la  tumba  míra. 

¿  Quién  en  el  mundo ,  quién ,  dfme  uno  solo 
Que  el  breve  espacio  con  sus  ojos  mida; 
T  el  ímpetu  raodere  y  el  aliento , 
Con  la  meta  fatal  siempre  á  la  vista  ?... 
Corren  los  unos  á  estrellarse  ciegos ; 
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Gon  gesto  y  voz  aquellos  los  ammaii; 
T  otros  los  siguen ,  y  otros  los  eotpujan ; 

Y  todos  á  la  par  se  precipitan... 

Labra  en  arena  su  yentura  el  hombre  : 

Y  segura  y  eterna  la  imagina ; 
Sin  reparar  en  la  fonesta  playa 
Las  rotas  naves  y  r^cientes  núnas  : 
Como  al  pie  mismo  del  Vesubio  ardieote 
Gercas ,  hogares,  paeblos  se  fabrican 

De  otros  pueblos  coa  míseros  eseombios, 
Gon  la  tostada  lava  apenas  tibia  ! 

Aunque  la  ciega  suerte  muestre  acaso 
La  engañadora  íaz  grata  y  pr  opida , 
No  en  tu  ilusion  presumas,  caro  Amesto, 
Que  disfrute  el  mortal  dicha  cumplida : 
El  goce  de  los  bienes  mas  ansiados, 
De  otros  mayores  el  afan  excita; 

Y  apenas  á  una  combre  asciende  el  bombre , 
Otras  mas  altas  sobre  si  divisa  : 

Gual  el  viagero  en  los  íragosos  Alpe» 
Gien  y  cien  montes  trepa  con  fatiga ; 

Y  cuando  sueña  el  término  ceroano , 
Ve  allá  en  los  cielos  la  nevada  eima. 

En  frágíl  tabla  al  piélago  sañodo 
Se  arroja  el  mercadante :  hogar,  Csmilia  > 
Patria ,  amigos,  esposa ,  hermanos,  hüos, 
A  la  sed  de  riqueza  sacrifica; 
Sin  que  le  asombreto  dlBtaACÍa  inmeasa , 
El  hondo  mar,  el  ignorado  clima , 
Ni  pestilente  fiehre  §ue  le  agoarda 
Gual  triste  nuncio  en  la  fatai  orilla. 
Llega ,  corre ,  se  afana ,  de  mil  siervos 
Rinde  el  esfuerzo  á  la  mortal  fatiga; 
De  avara  ac^sa  et  mísero  á  la  tierra ; 

Y  estéril  halla  la  opalenta  mina. 
Arbitro  de  la  Grecia,  en  regio  trono 

El  hijo  de  Filipo  se  vió  un  dia^; 

Y  en  tan  estrechos  límites  se  ahoga. 
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Y  extiende  Tictoríoso  sas  oonquJstaB  : 
Tiembla  á  so  toz  la  Europa,  tiembla  el  Aaía  ^ 
Gien  y  cien  reyes  doblan  la  rodiila : 

T  al  llegar  á  los  términos  del  mundo , 
Aun  halla  estrecbo  el  imbito  y  suapira. 

i  Pero  á  qué  en  el  torrente  de  otros  sigloB 
Buscar  tanto  escamriento ,  tai^ta  ruina , 
Guando  á  mirarlas  eon  los  propios  qjos 
Nos  condenó  á  los  dos  la  sverte  impia  P 
A)  abrirlos  al  sol  por  ves  primera , 
Temblaba  ya  la  tierra  estremecida , 

Y  al  pasar  1»  niiíes  en  leves  jnegos , 
A  raudales  la  sangre  se  vertia , 

La  jnventud  en  yano  lisonjera 
Nos  brindó  conamores  y  delicías ; 
Míentras  la  yoz  de  la  afligida  patria 
Ahogaba  en  nuestros  pecbos  la  alegría, 

Y  en  vez  de  amenos  prados,  solo  vimos 
A  hierro  y  fuego  yermas  las  campiñas. 

¿  Mas  qué  fué  del  mortal  que  allá  en  su  mente 
£1  destino  del  orbe  revolvia  , 

Y  árbitro  de  la  suerte  y  la  victoría 
La  tierra  un  tiempo  le  aclamó  sumisa  ? 
El  eco  de  su  nombre  llenó  el  mundo , 
Cuando  apenas  sus  pálidas  mejíllas 

£1  bozo  sombreaba;  y  en  los  Aipes 
Borró  las  huellas  que  dejara  Aníbal. 
Venció ,  tornó  á  vencer,  domó  la  Italia  : 
Llevó  despues  al  Nilo  sus  ínsignías; 

Y  al  imperío  aspiró  del  rico  Oríente 
Por  los  trístes  desiertos  de  la  Siría. 
Mas  revolvió  la  vista  hácia  su  patria , 
Que  desgarraba  sus  entrañas  mismas , 

Y  el  corazon  latiéndole  en  el  pedio , 
A  su  ambicion  el  lauro  pronostica : 
Voló ,  llegó ,  paró  con  ñierte  diestra 
£1  carro  que  al  abismo  ya  corria; 
Mas  le  cargó  de  gríllos  y  cadenas , 
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T  UQ  monte  de  trofeos  le  echó  oieiina. 
£d  su  cumbre  asentado «  yíó  á  sus  planta& 
Una  diaderaa  en  sangre  humedecida; 
T  la  recoge  audaz,  su  frente  eiñe « 
T  á  la  Europa  aterrada  leyes  dicta. 

Búscale  ahora ,  búscsde,  si  puedes , 
£n  el  estrecho  hogar  de  estéril  isla, 
Gual  leve  punto  en  el  espacio  inmenao , 
En  el  seno  del  piélago  perdída... 
Míralo ,  él  es ,  Amesto  :  solo ,  inmóvil 
Sobre  una  roca  en  la  desierta  orilla  t 
Quien  vi6  á  sus  pies  poslradas  cien  naoíones 
T  cien  coronas  en  el  polvo  hundidas, 
Ve  crecer  y  llegar  las  recias  olas, 
Que  amenazan  su  planta  estremecida; 
T  apenas  á  su  mlscto  sepulcro 
Asilo  y  paz  concederán  un  dia  1 
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^aeló  en-la  cindad  de  Graiiada  eo  10  de  mano  de  1789  de  una  ramllia 
UdaJga.Despaes  de  haberse  dedicado  al  estudio  de  las  humanidades  y  de 
«Igimas  lenguas  vivas,  cursó  en  la  universidad  de  su  pais  natal  las  aulas 
de  filosofia,  matemáticas,  derecho  civil  y  canónico.  En  la  misma  univer- 
■sldad  ftté  catedrático  de  filosofia  y  profesor  en  el  colegio  de  San  Miguei , 
perflclonándose  ast  ya  entonces  en  el  dificil  arte  de  orador  púUico  para 
^ae  tenia  un  númen  singular,  y  en  que  habia  de  bríUar  tanto  despues. 
Invadidasu  patria  en  1808  por  las  tropas  del  usurpador,  él  tambiense 
«Ilstó  en  las  banderas  del  partido  nacional,  fomentando  por  su  elocuenda 
el  espiritu  de  independencia  y  sosteniéndole  por  la  publicacion  de  un  pe- 
riódico  patriótico.  Por  eso  tuvo  que  huir  las  armas  victoriosas  de  los  tnn- 
ceses,  y  se  rerugió  á  Cádiz,  en  donde  se  reunieron  los  partidarios  de  la 
Independencia  nadonal  que,  durante  el  sitio  de  aquella  ciudad ,  prepara- 
tian  la  constitudon  de  1818.  Bíartinez ,  demasiado  jóven  para  partidpar  en 
los  trab^os  deaquellajunta,  (Ué  comisionado  con  negociadones  diplomá- 
ticas ,  y ,  entre  otros ,  enviado  á  Londres ,  donde  aprovechó  la  ocasion  para 
famiUarlzarse  con  la  constitucion  inglesa ,  á  laeual  tenia  siempre  unasin- 
gular  aficion.  Aqui  fué  que  imprimió  por  primera  vez  su  poema  Zaragoza 
C  Londres ,  1811 )  que  habia  compuesto  para  disputar  el  premio  ofreddo  á 
nombre  de  la  nacion  por  la  suprema  Junta  central ,  poco  despues  de  acae- 
cida  la  rendicion  de  Zaragoza  en  el  año  de  1809  «. 

Tueltoá  Cádiz  en  1812,  é  inspirado  por  las  eztraordinariasdrcunstanclas 
en  que  á  la  sazon  se  hallaba  aquella  ciudad ,  todavia  estrechamente  ase- 
diada  por  el  ejérdto  frances ,  compuso  alli  la  tragedia  de  la  Viuda  de  Pan 
dilla  que ,  segun  él  mismo  refiere ,  «  se  representó  por  primera  vez  en  el 
mes  de  Julio  del  mismo  año  y  en  dias  tan  aciagos ,  que  ni  aun  pudo  salir  á 
luz  en  el  teatro  de  Cádiz,  por  el  grave  riesgo  que  en  él  ofirecian  las  bombas 
arrojadas  por  elenemigo,  que  habian  estado  ¿  punto  de  causar,  muy 

>  Este  poema  va  reimpreso  del  mlsmo  modo  que  se  publicó  entonces,  en  el 
lomo  III  de  tm  Obra*  UUrarias,  y  en  la  coleccion  de  sus  Poesias  publicada  en 
Madrid ,  en  4883 ,  en  donde  8e\Ieimprimló  por  primera  vez  en  Espafia. 
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poco  liempo  antes,  la  roina  de  aqael  edifido,  neno  cabalmente  de  giaa 
número  de  personas  :  por  coyo  moUvo  k  constiHTÓ,  como  por  ensalmo, 
en  el  parage  mas  apartado  del  füego  enemigo ,  nn  teatro  inteiino  labrado 
de  madera .  y  en  éi  ftié  en  qoe  se  repiesentó  al  principio  eeia  tragedla. 
Cnando  despues  la  suerte  de  las  armas  alejó  todo  peligro  de  aqnella  dn- 
dad ,  7  dejó  libre  y  sal vo  el  territorio  de  la  Peninsaia ,  se  represoitó  igna)- 
mente  en  el  teatro  de  la  corte  7  en  otros  del  relno ;  con  cuyas  pniebasfevo- 
rables  alentado  el  autor ,  imprimló  su  obra  en  Madrid ,  á  principios  del 
ano  de  1814,  inserUndo  en  aquella  edicion,  asi  como  en  esta  (babla  de 
la  reimpresion  de  aquella  tragedia  en  fus  Obra»  litéraria*,  toroo  m, 
pég.  47 ) ,  un  Bo$qfB$io  hUtMco  de  la  guerra  ds  las  eomunidaá8$.  • 

Cuando  la  eonvocadon  de  las  cortes  ordinarias  en  Madrid  en  el  aía 
de  1814,  Martinez  habiendo  alcanzado  ya  laedadlegaldeSSafios.ltoé 
vombrado  unánimemente  dlputado  á  ellas  por  su  provincia  deGranada.  A 
esta  sazon  Imprímió  nna  obrilla  histórlco-politica  que  ileva  por  tftolo :  La 
ñevoíueion  aetuai  d$  Eipaña  bosqtiejada,  Madríd ,  1914,  8*.  — 

"Despues  de  la  primera  restauradon ,  por  haber  abrazado  con  ealor  d 
partido  constitudonal .  fVié  aprisionado  7  condenadoá  im  presMiode 
AIHca  ( el  Peñon  de  Yelez ),  en  donde  tuvo  que  permanecer  hasta  eslaDtr 
1a  revolucion  de  1810.  Tamblen  en  esta  aciaga  época  de  su  vlda  ftié  su 
consuelo  el  cultivo  de  la  poesia;  asi  compuso  entre  otros  en  1818  la  tn- 
gedia  de  Moraifnui  que  va  impresa  en  el  tomo  lY  de  sus  Obras  liierarias. 
Hecobrada  su  libertad  yolvió  á  ser  nombrado  á  las  córtes  extraordinaTlas 
de  1810  7  1881 ,  señalándose  tambien  entonces  por  su  endnente  talenlo 
oratorlo  7  su  moderaeion.  A  fines  del  año  de  18St  se  represeotó  por  pri- 
mera  vei  en  Madrid  su  comedia :  La  Niña  en  eaea  y  la  Madre  en  la 
mdteora»  que  raé  representada  posteríormente ,  7  tambieii  con  mucho 
aplauso ,  en  los  demas  tealros  de  España  7  en  algunos  de  Amériea ;  mas 
fio  ftié  hnpresa  aotes  de  saiir  insertada  en  la  colecdon  de  sos  06ras  iri9- 
rairia»,  tomo  III ,  pég.  163  7  sig  ■. 

£n  el  mes  de  rebrero  del  ano  de  1888  Martlnez  taé  nombrado .  annqve 
mal  de  su  grado .  prlmer  secretario  de  estado  7  del  despadio ,  pero^a  por 
la  erisis  de  7  de  julio'del  mismo  aúo  no  solo  fué  desposeido  de  sn  rolnisterio. 
sino  tambien  encerrado  en  el  palado  real ;  corrió  pellgro  cu  vlda.  Mas 
aun  despues  de  haber  tomado  la  ventija  los  oomuneros  7  descamlsados 
sobre  el  partldo  del  re^  absoluto,  no  se  mejorómucho  la  sHaaelon  de 
Marttnez ;  pues  tambien  eslos  perseguian  los  moderados  ó  anilleros ,  cono 
entonces  los  apellidaban .  con  CU70  partido  él  habia  adherido. 

Cuando  la  restauradon  de  1883  volrió  á  ser  desterrado ;  pasó  á  Holanda, 

•  De etla  comedtase  ba  reprataitado  uoa  imiladon fraaeesa  (  LaMére  am  bai 
et  la  pUte  á  to  fimiaon)  en  d  leatrode  yamdetfiUe  de  Parit. 
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reeoTrió  FraDCla»  la  Sniia  7  la  Italla,  Qando  en  Ad  ra  resideBCia  en  Paiia, 
donde  se  ocnpó  eiclaflÍTameDte  en  cnltiyar  m  númen »  eitender  y  eatre- 
dMT  8I1S  relaciones  con  los  mas  floridos  ingenios  de  aquella  eorte ,  y  en 
publlear  la  coleccion  de  sus  Ohrcu  lUerarias  qtte  alii  salió  á  lui  da  los 
iDoa  18S7-1830 ,  5  Yol.  en-lft  frances ;  —  del  tomo  I»  se  pubHcó  en  1884 
ime  segnnda  edicion  corregida '. 

A  flnes  de  1831  regresó  con  permision  del  rey  á  su  patrla ,  7  Yivió  en  an 
prlnciplo  en  Halaga ,  ocupándose  entonces  en  reunir  y  corregir  stis  JPm- 
9ku  liriea»,  añadlendo  algunas  cemposiciones  nnevas,  con  que  foraé 
la  coIeccioD  que  al  año  de  1838  imprimló  en  Madrid  ( en  nn  tomo  en-4)o  j^ 
en  donde  se  habia  trasladado.  A  5  de  diciembre  del  mlsmo  ano  fué  eligido 
secretario  de  la  real  Academia  Española,  y  en  15  de  enero  de  1834  lla- 
mado  por  la  reina  gobemadora  á  la  prímera  secretaria  de  estado  y  del 
despacbo  que  desempeñó  basta  10  de  junio  de  1835 ,  cuando  bizo  su  dimi- 
slon,  no  sin  baber  corrido  otra  vez  pellgro  su  vida. 

Es  gran  cruz  de  la  real  y  distinguiJa  órden  de  Cárlos  III,  gran  cordon 
de  la  Legion-de-bonor,  y  comendador  de  la  órden  portuguesa  de  Cristo. 
Tambien  despues  de  restituidose  á  su  patria  y  en  la  carrera  politica  ba 
pablicado,  y  todavia  sigue  publicando  varias  obras,  como,  ademas  de  las 
ya  rereridas  Powcu  liricas ,  en  1833  la  comedia  de  Los  Zelos  infiAnda- 
dos ,  ó  el  Marido  en  la  ehimenea,  en  dos  actos ,  y  en  verso ,  representada 
con  mucbo  aplauso  en  los  teatros  de  Cádiz,  Madrid ,  etc.  ■ ;  Heman  Pe- 
rex  del  Pulgar,  el  de  las  hazañas,  Bosquejo  histórico,  Madrid,  1834,  9f>. 
~  Espiritu  del  siglo ,  tomo  I»,  Madrid,  1835,  80.  —  Está  componiendo, 
segun  entendimos,  un  drama  histórico  cuyo  asunto  es  tomado  de  la 
guerra  actuaX  de  Navarra. 

Aunque  Martinez  se  ba  grangeado  tanta  nombradia  como  poeta,  cabal- 

*  Esta  edicion  cootieoe ,  ademas  de  las  obras  ya  mencionadas ,  sa  célebre  Poé- 
tica  ( tomofl  I  y  II ) ,  obra  importantisíma  cabalmente  por  las  notas  que  van  afla- 
didas  7  forman  un  excelente  tratado  de  la  hlstoria  de  la  poesia  castetlana ;  —  su 
tradocciOD  de  la  Epislola  de  Horacio  á  los  Pisones  ¡  —  su  tragedía  de  Edtpo 
( tomo  ly ) ;  —  el  drama  bístóríco  1  ^ben  Humeya  ó  la  Rebelion  de  los  JUoriscos, 
escrito  originalmente  por  el  antor  en  frances  y  representado  en  el  teatro  llamado 
de  la rortesaint-jííartin ,  en  Paris j  traducldo por  él  mismo  al  castellano  (tam- 
bien  pnblicado  por  separado  en  Pari^) ;—  y  el  drama  histórico :  La  Conjuracion 
de  renecia,  añode  1510,  representado  con  mocbo  aplauso  en  Madrid  en  el 
afio  de  4834  ( estos  dos  dramas  que  contiene  el  tomo  V,  son  extendidos  en  prosa  y 
acompañados  de  unoe  <  Apuntes  sobre  el  drama  bistóríco  t ). 

«  Ademas  de  esta  comedia ,  y  de  la  mencionada  mas  arríba ,  composo  otra ,  re- 
presentada  é  impresaen  Cádli  en  4819.  bajo  el  Utnlo :  Lo  que  piude  un  empleo^ 
la  cual  empero  uo  esti  admitida  en  la  colecdou  de  sus  Obras  literarias  que  ha 
publicado  en  Paris. 


dbyGoogle 


NOTiGIA  D£  D.  F.  MARTINEZ  DE  UL  ROSA.    400 

meiite  por  ms  composlcloneft  dramáUeM  y  didácUcas ,  aqiii  no  nos  um» 
formar  ui  Julcio  de  ellas ,  sino  solamente  de  ras  Poesias  Uricas.  EI  cs- 
rácter  disUntivo  de  estas ,  asl  como  de  sos  demas  obras  poéücas,  es  ver- 
riflcadon  fácll ,  plntoresca ,  armoniosa ,  duke ;  lengn^e  pnro ,  prop»,  y 
por  la  mayor  parte»  castl»);  flrase  tersa,  elegante;  esUlo  claro,  seDdlio. 
Pero  no  se  pnede  negar  que ,  habléndole  dotado  la  natoraleza  de  nna  ina- 
glnaclon  mas  amena  7  delicada  qoe  grande  y  robusta ,  su  ingenio  incUoa 
mas  á  lo  tlemo,  apadble  y  fesUvo  que  á  lo ftierte,  subllmey  proAmdo.  y 
qne  ias  caprlcbosu  leyes  del  clasidsmo  frances ,  cuyo  yngo  todavia  no  ki 
sacudldo  del  todo,  han  oorudo  tal  vei  las  alas  á  su  imaglnacion. 
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ODAS. 


Cmtemplacion, 

El  que  pretende  con  osado  vueio , 
De  orguUo  audaz  y  de  ignorancia  henchido , 
£n  ios  espacios  penetrar  del  cieio , 

Bajará  confundído 
Al  valie  del  dolor  y  del  olvido. 

Espesa  nube ,  abismo  impenetrable 
Separa  al  hombre  de  la  luz  gliMriosa , 
En  donde  la  verdad  pura ,  inefable , 
Reside  en  paz  dichosa, 

Y  en  el  seno  del  Padre  se  reposa. 

Puede  al  genio  medir  el  ancha  via 
Que  discurre  con  pasos  de  gigante 
La  bella  antorcha  que  dispensa  el  dia ; 

Y  el  planeta  inconstante 
Que  refleja  su  disco  radiante» 

Empero  mas  ailá,  todo  es  misterio, 

Y  no  es  dado  saber  donde  termina 

ToMo  IL  % 
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De  los  celestes  orbes  el  imperío  > 

Ní  cual  astro  ilumina 
La  exodsa  entrada  en  la  mansíon  di?ÍDa. 

La  noche  del  error  cabre  la  ancbura 
Del  asilo  del  hombre,  y  cuando  alcanza 
Un  débil  rayo  en  su  prísion  oscura, 

Veloz  corre,  y  se  lanza 
A  una  ciega  y  dañosa  confianza. 

Tú ,  que  hasta  el  solio  del  empíreo  vuelas , 
Sublime  Fé ,  divina  protectora 
Del  mortal  afligido  que  consuelas , 

í  Ay !  díle  donde  mora 
Esa  Deidad  que  reverente  adora. 


II. 


£(  hiforimw. 

Cuando  de  la  ventura 
Tanto  al  humano  el  soplo  favorece, 

Que  en  su  letal  dulzura , 

Sin  cuitas  se  adormeee , 
T  en  ilusiones  plácidas  se  mece , 

Entonces  se  levant» 
El  infortunio ,  cual  ladron  qoe  acecha , 

Gon  siienciosa  planta, 

Y  el  letargo  aprovecha , 
T  ííiertes  nudos  enredor  estrecba. 

T  ya  desembargada 
De  la  dañosa ,  pérfida  meiitira , 
£1  ánima  atristada 
Los  nuevos  hicrros  nnra , 
T  i  destrozaríos  con  fiiror  aipinL 
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Mas  vano  es  su  combate; 
Que  Do  hay  potencia  humana  tan  forzuda , 

Que  aquel  yugo  desate, 

Ni  ha  de  haber  quien  acuda , 
Ni  del  tejido  aleve  la  sacuda. 

Gual  se  desgaja  y  quíebra 
La  gigantesca  roca  de  do  pende , 

Y  á  ia  móvil  culebra 
En  su  fiiga  sorprende, 

Y  en  puntas  asperísimas  la  prende; 

Y  al  agudo  tormento 

La  mísera  se  vuelve,  se  alza ,  gira, 

Y  el  pintado  ornamento » 
Gon  nuevo  esfuerzo  estira, 

Y  cien  veces  se  enrosca ,  y  luego  espira : 

Asi  la  envanecida 
Mente  del  hombre  al  infortunio  cede, 
Tras  lucha  empedernida, 
Que  sus  fuerzas  excede , 

Y  en  que  solo  rendirse  humilde  puede.  % 

Y  al  espíritu  manso 

Que  en  celestial  contemplacion  se  emplea , 

Jamas  turba  el  descanso 

Tanbárbarapelea, 
Mas  en  las  amarguras  se  recrea. 

Viendo  que  terminado 
Su  tránsito  en  el  reino  del  delito , 

Subirácoronado, 

A  aquel  tempk)  beadito, 
Donde  fljó  su  gloria  el  Infinito. 
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IU. 
Lanoehé, 

Aquella  placentera 
Serenidad  que  al  ánima  embriaga , 
Cuando  el  aura  ligera 
Por  la  atmósfera  vaga , 
T  la  abatida  íirente 
Recrea  blandamente : 

Mientras  la  ezcelsa  anchura, 
Gon  infinitas  luces  resplandece, 
T  si  en  la  sierra  escura 
Un  astro  desparece , 
Otro  opuesto  levanta 
Su  brillo  y  se  adelanta ; 

Aquella  yenturosa 
Paz  que  la  parda  noche  trae  consigo , 
Es  mucho  mas  preciosa , 
Gozada  sin  testigo , 
T  en  plácida  inocencia , 
Que  la  altira  opulencia. 

¡  Cuál  plaoer  mas  intenso 
Que  contemplar  el  ¿rden ,  la  armonía 
De  aquel  círcnlo  inmenso 
Do  en  la  ausencia  del  dia , 
Lanzan  sus  luces  bellas 
Las  cándidas  estrelias  f 

T  los  altos  caminos 
Por  donde  van ,  en  ámbitos  proñindos , 
Los  orbes  cristalinos , 
Antorchas  de  otros  mundos , 
£n  que  el  saber  humano 
Se  pierde  en  sueño  vano. 
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Y  estarse  arrebalado , 
Vieado  tanto  coQcierto  y  maraviUa, 

Eo  UQ  risco  apoyado , 
La  mano  en  la  megilla , 
Imnóviles  losojos,. 
T  el  alma  sio  enojQs. 

Y  escuchar  a  lo  iejos 

El  raudal  buUicioso ,  que  en  la  cumbre 
Despide  los  reflejos 
Delaceleste  lumbre, 

Y  abajo  se  dilata  , 
Como  sierpe  de  plata. 

Y  á  veces  el  balido 

De  la  tímida  ov€^ ,  gue  en  la  grama 
De  algtm  valle  perdido, 
La  madre  tiefna  Uama , 

Y  la  madre  responde , 
SÍQ  saber  do  se  esconde. 

Y  cuando  se  divisa 

£n  la  faz  sonrosada  de  la  aurora 
La  matinal  sonrisa, 
Que  ias  colinas  dora , 
Irse  al  mullido  leciho 
Libre  de  cuita  el  pecbo. 

IV. 

JBl  dervo, 

SoDó  la  trompa ,  y  al  Ilano        De  las  enramadas  verde^, 
Súbito  aeuden  alegres  Oyela  el  ciervo,  y  levaota 

Intrépidos  cazadores ,  Con  viva  inquietud  la  frente. 

Sobre  troterosvalientes. 

Alzase,  y  mirando  en  torno 

Saenaotra  vez,  y  en  lo  oscuro    Los  troncos  que  lo  guarocen , 
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Do  quier  descubrir  procura  T  en  iQroo  vagui  eonfdsoc, 

Sus  enemigos  aleves.  Y  dudosos  ae  deticoai. 


Reprime  el  tfmido  aliento , 
La  lígera  planta  mueve, 
Y  aguarda  para  la  fuga 
Que  mas  el  riesgo  se  acerque. 


El  cí  erro  en  tanto  en  la  márgn 
De  herfoosa  y  oscara  ñiente, 
I>ébil,  cansado,  se  ocolta, 
Y  las  mansas  linfas  bdie. 


Mas  ya  en  densa  nube  el  polvo 
Que  los  aires  oscnrece, 
Y  )os  ladridos  agudos 
De  los  feroces  lebreles , 


Creyó  respirar  seguro; 
ReclÍDase  blandamente , 
Y  en  plácidas  ilusiones 
Descuidado  se  adormeoe. 


Y  el  estruendo  de  las  armas, 
Y  gritos  que  el  aíre  hicwteo , 
De  la  sanguioosa  turba 
La  proximidad  le  advierten. 


Mos  ¡ahl  qnedel  hombre  ignora 
Las  iotencioneB  eruéles; 
Si  sed  de  tríaiifo  lo  iocita 
i  Qué  bonrera  lo  delieoe  ? 


Láozase  veloz,  y  salta 
Sobre  la  alfombra  de  césped , 

Y  entre  los  giros  froodosos 
De  la  selva  desparece. 

Descúbrenlo ,  y  auheJaotes , 

Y  mas  que  las  auras  leves , 
Sus  pasos  fugaces  sigueo 
Los  que  juraroo  su  muerte. 


Ni  las  areoas  de  Zara, 
Ni  el  muro  de  eteroa  nieve, 
Que  de  los  polos  del  moodo 
Los  anchos  circos  guaroece. 

^i  el  raudal  eaíurecido 
Que  espantoso  se  despreode, 
Por  yalles  y  por  laderas 
De  la  cumbre  del  Pireoe. 


Tras  él  ¿  la  síerra  suben, 
Al  hondo  valle  descienden , 
Y  del  oaodaloBo  no 
Atraváenn  las  corríentes. 


De  cerca  los  ve  el  cuitado , 
Y  apenas  salvarse  puede 
Por  el  áspero  deelm 
Qne  un  alto  rÍBCo  le  ofrece. 


Ya  su  ciega  rabia  burla; 
Ya  en  un  matorral  lo  pierden  , 


Sube  ¿  la  pelada  cima , 
Donde  ¿  su  mirar  se  eitieBden 
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Del  Océano  insoDdable  Que  le  anuncía  cruda  suerte , 

Las  llanuras  inclementes. 

Rápido  se  precipíta 
Y  resuelto  á  morir  libre ,         Desde  la  aitora.eminente, 
Porque  vivió  libre  siempre ,  Hallaodo  en  las  negras  olas 

T  oyendo  de  cerca  el  grito  La  libertad ,  y  la  rauerte. 


Eseena  campestre, 

Yo  ví  que  se  anublaba 
Ceñudo  el  horizonte, 

Y  que  entre  pardos  visos , 
Del  aura  se  perdian  los  albores. 

Y  ví  que  retemblaron 
Las  cimas  de  los  montes , 

Y  no  escuché  el  susurro 

De  las  ñrondosas  hayas  y  los  robles  ; 

Sino  remotos  silbos 
De  vientos  bramadores , 

Y  xiaÁáoé  ílauteos 

Del  inocente  buésped  de  los  bosques. 

Y  ví  que  se  extendian 
Como  masas  enormes, 
Las  nubes,  esparciendo 

Sobre  el  éter  azul ,  velos  de  bronce. 

Y  la  vaga  armonía 
De  indefinibles  sones, 
Con  que  al  alba  saluda , 

Lleno  de  vida  y  esperanza  el  orbe, 

En^nencioso  espanto 
Siibito  trasformóse, 
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Coal  si  aguardara  íDcierto 
De  va  niina  el  postrimero  golpe. 

T  trémulo  y  oonídso , 
A1  Hacedor  entonces , 
Aloé  mi  oonflanza , 
«  Piedad  »  clamando ,  «  es  hijo  tayo  el  bombre. 

Y  un  soplo  leve  y  puro 
Murmuró  entre  las  flores, 
Y  en  pos  el  aguacero 

Salpicó  sus  aéreos  tomasoles. 

Y  se  desvanecieron 

Las  nubes,  y  hácia  el  norte, 
Cual  buyendo  del  dia, 
Hundiéronse  agrupadas  y  velocea. 

Victorioso ,  esplendenle 
Como  gigante,  alzóse 
Dentro  el  domo  sublime , 
El  padre  de  la  luz  y  de  los  goces. 

TONADAS    (GANCIOHES). 


No  ma  olvidei . 

Flor  modesta  y  delicada,  Dímc ,  flor,  ¿  cómo  te  llamas? 

Que  ocultas  tus  hojas  leves  «  No  me  olvides.  » 

Y  sencillas , 

Cual  huyendo  la  mirada  Flor  que  al  cariñoso  seno, 

De  destructoras  y  aleves  Recuerdas  el  dulce  amigo 

Avecillas ;  Desgraciado , 

Flor,  consuelo  del  ausente ,  Mientras  gimc  en  sudo  agmo 

Que  nunca  adomas  la  f rente  Viéndose  del  patrio  abrígo 

De  los  Cides ,  Desecliadb ; 

Sino  el  pecho  de  las  damas ;  Flor,  que  tímida  consumes 
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Que  despides 
Entre  las  selvosas  ramas ; 
Dime ,  flor,  ¿  como  te  llamas? 

«  r^o  me  olvides. » 

Flor,  recuerdo  misteríoso 
De  esperanza  lisonjera  ^ 
Malograda ; 


Con  cnyo  aspecto  gracioso 
^Torna  la  dicha  que  ñiera , 

Tapasada; 
Y  tonoan  Uorados  bienes, 
Risas ,  amores ,  desdenes , 

Blandaslides, 
Geniza  de  antigaas  llamas ; 
Díme ,  flor,  ¿  c6mo  te  Hnms?  ■ 

a  1^0  me  olvides.  »     .      >' 


u. 


Elpescador. 


Pues  tu  beldad  me  enagena , 
T  tu  desden  me  amaneilla , 
Mientras  me  dure  esta  pena , 
Secas  esten  en  la  arena 
Mis  redea  y  mi  barquiUa« 

Síquier  anublen  los  cielos 
Soplos  amennzadores ; 
Para  tristes  amadores 
Harta  borrasca  son  «elos, 
Harto  huracan  son  rigores. 

Las  escamosas  sirenas 
No  me  halagarán  impías 
Gon  voces  de  encanto  llenas ; 
¿  Para  matar  no  son  buenas 
Tus  gracias  y  tus  falsías? 

Cuando  á  los  vientos  libraba 
Osado  y  veloz  ihi  leño, 
Una  dicha  me  anímaba ; 


Y  es  que  en  tierra  me  agMardaba 
La  sonrisa  de  nú  dnefto.. 

Mas  hora  que  á  ml9  pesares 
Toda  esperanza  se  cierra , 
¿  Qué  logro  con  mas  aeares , 
Si  hallo  peligro  en  los  mares^ 
T  seguro  dano  en  tlenra  ? 

¿  Qué  logrará  mi  osadfe 
Cuando  al  mar  de  nuevo  vaya, 
Sino  que  con  burla  impfa , 
De  mis  pelígros  se  ria 
Quien  seguro  está  en  la  playa  ? 

En  lanto ,  pues,  que  serena 
Tu  indiferencia  me  humilla, 
Gozándote  en  mi  cadena , 
Secas  estan  en  la  arena 
Mís  redes  y  mi  barquilla. 
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la 


A  fo  maripota. 


Gual  naoen  blandas  rísas 
EnumlÍDdaboca» 
Y  QoHmm  de  venturas 
Al  mortal  que  la  adora, 
Tal  del  rosado  seno 
De  abril ,  entre  sus  hojas 
Tus  matizados  visos 
Desplegaste  en  buen  hora. 
Del  ínmóvil  retrete 
Do  triBta  y  iUeDcióia 
Pasastea  dd  eamro 
Las  inclementes  horas, 
¿  Qttién  arranearte  pudo? 
i  T  cuáA  poder  trasíorma 
Del  Sfpulfsro  las  ai^as 
EnkKMisglorlosas? 
¡  Efiímeraportento! 
¡  Misterio  en  que  se  agota 
La  perf^rina  ciencia 
De  que  el  mQrtal  blasona! 
l  Qué  eucanto  irresistible , 
Apenas  te  despojas 
Del  informe  tijido 
Donde  en  invierno  posas , 
A  iDcansables  placeres 
Te  convida ,  y  adorna 
Con  variocolorido, 
La  escena  de'tus  bodas? 
En  breve  espacio  abrigas 
Inagotable  copia 
DefAcilesdeseos, 
T  Uan^as  amorosas. 
En  pos  del  goce  vuelas , 


T  el  premio  que  ambidonas , 
Nuevo  anbelar  excita, 
Que  nueva  dícha  oohna. 
Tú  nadas  en  placeres, 
Libre  de  las  congojas 
Que  nuestras  fugitivas 
Venturas  emponzoñan, 
T  cuando  sattsfecha 
De  caricias  sabrosas , 
A  Bcgligenda  grata 
El  sueno  te  provoca, 
EltolipaBte  oírece 
Su  grana  etpleiidorosa , 
T  el  janiiin  sus  guirnaldas , 
T  el  clavel  sus  aromas. 
Mas  ya  julio  vibraDdo 
Centelias  destructoraSy 
De  sus  galas  risueñas, 
I^  oolmas  despoja. 
T  tú^siaqueelpeligro    ' 
Con  vision  horrorosa 
Te  atríbule  y  á  los  rajos 
Del  sol  ardiente  doblas 
Tus  cansadas  aliilas , 
T  al  limbo  de  una  rosa , 
Como  á  postrer  morada, 
Plácida  te  abandonas. 
¡  Diehoso  fin!  que  al  menos, 
DesDudos  de  sus  pompas 
No  ves  los  ricos  prados  y 
Ni  aridez  espantosa 
Reinar,  donde  ludan 
Sencillas  amapolas. 
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ROMANCES. 

I.  —  ROMANCBS  MQmSCQS. 
I. 

*  Zttfema. 

De  Aliatar  y  de  Zalena    , 
Preparábanse  las  bodas, 
Que  iban  ¿  tomar  ea  4icha8 
Quince  meses  de  cong^^is. 
Aliatar,  l>i8tre  de  Baza , 
Zulema ,  perla  de  Ronda ,    ; 
Él ,  como  fiera  atrevido  j 
EUa ,  como  estrella  bennosa. 
Ta  se  aproximaba  el  dia ;    .. 
Ya  brillaban  las  alooba^^ 
Con  brocados  exquÍMtos , 
T  con  turquesas  alfombmn 
Muy  mas  brillaban  ceatettas 
D«  esperanzas  afanosas,    .  ;>  . 
En  las  miradas  ardi^lefi 
De  la  apasionada  mora.      > 
Una  nocbe  la  separ a 

Del  bien :  una  noche sola.,  .     . 

Que  bastó  á  añubiar  el  di») 

De  su  juventud  gozosa. 

Del  sol  los  rayos  posUenas 

Doran  las  cumbres  remotas ,  > 

Tdelasfaldasamenas 

Descaélgause  pardas  Bombnas» 

Exhalan  gratos  perfoBies 

Las  selvas ;  meoen  las  bc^ 

Aura8leves;y  losecos 

Suspiran  entre  las  Tocas. 

Aliatar  bajolasjr^ 

De  la  doncdla  que  adora , 
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En  bien  sentídas  eiidechas, 

Su8  tristes  recelos  glosa. 
«  No  hay  que  fiar  en  venturas , 

Solo  ciertas  si  se  logran ; 

No  es  bien  el  bien  prometido , 

Que  no  hay  bien  donde  hay  zozobra. 

Marinero  que  á  las  agnas 

De  apacible  mar  se  arroja , 

Juguete  será  infelice 

De  las  encrespadas  olas. 

Flor  que  lozana  apareoe, 

Y  tierno  fruto  atesora , 

De  laramasedesgaja, 

Cuando  el  aquilon  la  azota-. 

Sereno  amanece  el  dia ,  • 

Entre  nácares  yttíñait, 

T  el  huracan  por  la  tarde, 

Las  altas  peñas  derroca. 

No  hay  que  fiar  en  proniesas 

Delafortunatraidora; 

No  hay  que  fiar  en  venturas, 

Solo  ciertas  si  se  logran.  •> 
Apenas  cesa  el  amante 

La  melancólica  trova 

Cuando  á  lo  lejos  se  escneha 

Fiero  alarido  de  tropas;' 
Cristianos  son  qoeal  ábrigo 
De  la  noche  tenebrdsa ,  ^ 
A  la  entrada  dela  tiffa^ 
Osadamente  seBiroJan. 
Los  moros  se  desordenan , 
Buscan  las  armas,  S0  agdlpan , 
Ta  donde  el  peligro  llama , 
Ta  donde  el  temor  lo  foija. 
Aiiatar  precipitado 
Ensilla  la  yegua  tovda^, 
Que  fué  en  diferentes  Ndes , 
Compañera  de  su  gloria. 
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Gon  lo8  otros  caballeros  .^ 

Que  á  sendos  grítos  convoca , 

Sale  A  carrera  teodida  ^ 

No  sin  amarga  coagoja , 

No  sin  lanzar  un  suspiro 

Del  triste  pecho  en  gue  moran 

Los  impulsos  encontrados 

Del  cariño  y  de  labonra. 

Ya  se  traban  los  guerreros ; 

Ya  las  cimitarrascorYas, 

Gon  las  espadas  se  cruzan , 

Y  en  los  broqueles  se  doblan. 

Crece  el  ñiror  á  medida 

Que  la  resistencia.  Aflojan 

Los  cristianos ,  y  aun  cediendo , 

Yenden  cara  la  victoria. 

Aléjanse  al  fin,  y  al  tíempo 

De  trepar  por  una  loma , 

£1  postrer  golpe  esgrimido , 

El  pecho  á  Aliatar  destroza. 

Cayó  el  cuitado  sin  vida; 

Bieu  lo  dijera  en  su  copla ; 

«  No  hay  que  fiar  en  venturas ; 

Solo  ciertas  si  se  logran.  » 

Los  gritos  de  sus  amigos 

Pnblican  á  la  redonda 

Pena  al  alma  de  Zulema, 

Pérdida  A  las  huestes  moras. 

Zulema  los  oye.  Al  punto  ' 

Sus  miradas  pavorosas 

Fíjanse ,  y  de  las  megillas 

El  carmin  se  descolora. 

Inclina  el  cuello.  Sus  pasos 

Vacilan.  Las  tiernas  rosas 

De  los  labios  desparecep 

Entre  cárdenas  violas. 

Dentro  la  mente  afanada 

Cubren  de  razon  la  antorcha , 
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A  fuer  de  niebla  Docturna , 
'  UusioDes  vagarosa». 

De  entonces  en  amarga  risa 

La  aguda  pena  ^e  toma; 

Cual  quien  en  dicbafl  toAadas, 

Temiendo  el  tdar  segosa. 

«  i  Diinde  está  Aliatar  ?  deeia : 

Miente  la  fama  engañosa, 

No  ha  muerto  AKatar,  no  ha  nmerto. 

No ,  que  ann  respf ra  y  me  adora.  » 

£n  pos  sale  la  infeKoe 

De  aquella  mentida  sond^ , 

Sin  que  sus  pasos  detengan 

Zarzas ,  arenas  nt  rocas. 

De  selva  en  seha  camimi, 

A  guisa  de  herida  corza  : 

Ni  la  noche  la  amedrenta , 

Ni  la  horrasca  1a  asombra. 

Desparddas  por  el  cuello 

Las  trenzas ;  la  Tista  tonra ; 

DesDudo  el  pie ,  y  ja  marchitas 

Las  gradas  de  la  persona. 

De  repente  á  los  sencillos 

Habitantes  de  la  chosa 

VagabuDda  se  preseota, 

Cual  fantasma  vaporosa. 

<(  ¿DóndeestáAliatarfdeda, 

Mi  amor,  mi  dicha ,  mi  gloria ; 

No  ha  muerto  AKatar,  no  ha  nraerlo. 

No ,  que  aun  respira  y  me  adora*.  » 

Asi  la  triste  doDcelIa 

Por  la  comarca  de  Ronda 

Buscando  el  bien  que  ha  perdido  , 

FrcDética  vaga ,  y  sola. 

Cuaodo  el  caDsaodo  la  vence, 

Y  al  pie  de  uo  árhol  se  arroja , 

CoD  secos  labios  repfte  : 

«  Vive  Aliatar  y  mtf  adora. » 
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11. 

AldUka. 

«  Oye ,  mora  desabrída  > 
Lo  que  te  dice  ud  amante  > 
Que  viene  de  luengas  tierras , 
Para  decir  sus  pesares. 

Soy  poderoso  y  valiente, 
Jóven  y  de  ilustre  sangre; 
Joyas  tengo  que  te  adomeD , 

Y  telas  que  te  engalanen. 
Mil  árabes  aguerrídos 

Siguen  do  quier  mi  estandarte, 
T  nonca  vencidos  fneron , 
Guando  yo  marché  delante. 

Mis  torresbrillan  soberbias, 
Gon  capiteles  de  jaspe ; 

Y  hermosean  mis  janlines 
Deleitosos  naranjales. 

Todo  es  tuyo ,  mora  bella, 

Y  cuando  todo  no  baste , 
Tambien  es  tuya  la  vida 
Que  me  quitan  tos  desaires. 

Mira  el  trance  en  qne  me  pones, 
Doncella  ,  por  no  ablandarte  : 
No  pido  ya  que  me  quieras , 
Tan  solo  que  no  me  ultrajes. 

No  vuelvas  al  vcrme  ei  rostro , 
No  del  mirador  te  apartes, 
Cuando  en  mi  yegoa  andalnza , 
Rondo  afanado  tu  calle. 

Ni  al  suelo  amjes  kis  flores, 
Símbolo  de  mis  pesares, 
Tímidas  como  mi  afeoto ; 
Como  mi  dicha ,  fngaces. 

No  me  dcvueWas  los  dones 
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Qae  te  presentan  mis  pages, 
Con  primorosas  cubiertas, 
£n  dorados  azafates. 

Conoce  al  que  desestimas , 
Ni  pretendas  arrogante, 
Sin  saber  qaien  te  lo  ofrece, 
Desechar  el  homenage. 

A  veces  en  lo  profundo 
De  la  aspereza  seWage , 
Oculta  la  clavellina 
Los  perfumes  mas  suaves. 

£n  las  mas  quebradas  rocas , 

Y  entre  incultos  arenales, 
Halla  el  africano  díestro 
Los  reflejos  del  díamante. 

Yo  venceré  si  me  escuchas 
Tu  rigor,  que  á  otras  bddades, 
No  menos  que  tú  orguUosas, 
Vencen  afectos  leales. » 

£sto  Aldemerin  cantaba, 
Sobrino  del  moro  Tarfey 
A  las  ventanas  de  Aldina , 
Mora  de  ilustre  linage, 

Hija  de  un  noble  gtierrero, 
Que  es  de  Castellon  alcaide ; 
£n  el  consejo  entendido, 

Y  en  el  campo  formídable. 

«  Ya  sé  quien  eres,  req)onde, 

Y  no  es  bien  ^e  asi  te  canaes, 
Que  pretender  imposibles, 

£s  como  vivir  del  aire. 

Sé  que  en  Sevilla  descaellas , 
£ntre  ricos  personages, 

Y  que  los  cristianos  tiemUan 
Cuando  ven  lucir  tu  alfange. 

""  Que  ias  doncellas  te  temejD , 

Y  te  maldícen  las  madres, 
Porque  en  tí  corren  par^as ,     l 
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Arrojos  y  liviandades. 

Sé  qae  en  toda  Andaluda 
No  hay  hombre  qae  te  aTentafje, 
£d  tomaos ,  y  en  perfidias , 
Eq  hazañas ,  y  en  desmanes. 

Qae  eres  falao  en  juramentos »  ^ 

T  en  Tenganzas  implacable ;  .         . 

Hipócri  ta  con  la  altiva , 
Y  oon  la  tímida  audace. 

T  esto  ¿  tus  cantos  respondo , 
Que  antes  los  limpios  crislales 
Retrocederán  su  curso 
A  las  fuentes  de  do  naoen; 

T  anidarán  amistosos 
TortoliUas  y  alcotanes, 
Que  en  las  redes  que  apercibes, 
Desacordada  me  enlace.  > 

Cerró  de  pronto  la  reja, 
T  d  moro  la  vi6  alejarse , 
Goroo  cuando  desparecen 
Los  vislumbres  de  la  tarde. 


II.— ROMÁNCES  SATÍaiCOS. 


Don  Cosme. 

Gon  estas  cosas  del  dia  Si  estan  )as  arcas  vacías , 

Don  Gosme  pierde  las  cames,  T  solo  las  llena  el  aire? 

Que  la  negra  pesadumbre  ¿  Sirven  para  mantenerse 

Le  quita  el  sueño  y  el  hambre.  Pergaminos  con  paisages , 

Heredero  presuntivo  Ejecutorias  roidas , 

De  siete  vinculos  grandes ,  Uniformes  de  maestrante  ? 

Ve  que  se  queda  per  Utam ,  Ta  no  tendrá  m¡  don  Gosme 

Si  va  la  cosa  adelante.  Sopistas  que  lo  acompañen , 

i  De  qué  le  sirven  los  gules  Ni  cocheros  que  lo  adulen , 

Con  que  adorna  sus  portales ,  Ni  pelonas  que  lo  estafen. 

ToMO  11.  !27 
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¡  Y  UD  Doble  sin  esto  vive!  Comer,  beber  y  vestirse, 

\  Y  un  noble  puede  amañarse  Bostezar  y  fiistidiarse, 

Sin  usureros  que  presten ,  DesprecíaDdo  á  todo  d  ibqikío, 

Sin  mayordomos  que  manden !  Y  sin  que  lo  iqNrede  nadie. 

¡  Sin  acreedores  que  gíman,  Devorado  de  esta  peoa, 

Sin  parientes  que  malgasten ,  Don  C!osme  ve  aproxímarse 

Sin  trampas  y  sin  enredos ,  £1  asma  y  la  calentara , 

Sin  porteros  y  sín  pages !  Y  en  pos  el  último  tranGe. 

Si  supiera  alguna  cosa  Muere,  lo  entierran  j  ponen 

€on  que  poder  ingeniarse...  £n  su  sepolcro :  Aqaí  yace 

Pero  un  hidalgo ,  ¿qué  aprende.^  Una  víctima  infelice 

Un  mayorazgo ,  ¿qué  sabe?  De  decretos  liberales. 


11. 

DoH  Opas. 

Pensativo  está  don  Opas , 
Doctor  en  ambos  derechos , 
Catedrático  de  prima 
En  el  mismo  claustro  y  gremio. 

Pensativo  y  cabizbajo, 
Por  ver  como  va  cundiendo 
Con  las  doctrinas  de  estrangiií 
£1  abandono  del  erofo. 

Y  dando  i  puño  cerrado 
Sobre  un  sillon  reverendo 
De  vaqueta  de  Moscovia 
Que  beredó  de  sus  abuelos : 

«  /  0  tempora ,  o  tnores !  áke , 
j  O  desventurados  tíempos ! 
.  ¡  O  abandono  de  las  aulas! 
i  O  trionfo  de  los  mozuelos! 

Pierden  laa  ciencias  su  lustre, 
Y  olvidanse  en  polvo  envueltos 
Las  perlas  del  Peripato , 
Flores  del  entendimiento. 
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AI  icido ,  al  gas ,  al  tubo , 
Vilipendiados  cedleron 
La  agudeza  del  distingo . 
La  gracia  del  DarH  Ferio. 

Por  las  retortas  dejamos 
Aquel  retorqueo  arffumentum , 
Qae  en  las  áulicas  batallas 
Dsdi^a  los  golfles  postreros. 

¡  O  sorites!  \  O  afamados 
Silogismos  en  Japesmo ! 
Tornad  á  ilnstrar  el  mundo , 
Volved  A  aturdir  los  teclios. 

Y  vosotros ,  inmortales 
Comentadores  eternos, 
Que  al  veros  en  pergamino 
Hay  quien  osquite  el  pellejo, 

Hoy  risa  excitan  ( /  o  nefas ! ) 
Vuestros  sublimes  conceptos, 
T  vuestras  doctas  cohimnas 
Sirven  á  envolver  nngüentos. 

¿  Quién  hay  que  estudie  de  Sánchez 
Los  donosos  hímeneos  ? 
¿  Tus  teses ,  o  Villalpando  ? 
¿  Tus  cuestiones ,  o  Acevedo  ? 

¿  Quién  hay  que  escriba  alegatos 
Con  Gitas  de  Toloroeo , 
T  en  un  pleito  de  tenuta 
Descríba  al  Peloponeso? 

De  nuestro  latin  se  burlan. 
¿  Qué  tiene  que  ver  { camoesos ! 
El  arma  virumque  cano , 
Con  elper  accidens  nego  7  » 

Dijo ,  y  calando  el  embozo 
Del  clarísimo  manteo , 
Se  marchó  á  sus  conclusiones 
A  rebuznar  argumentos. 
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SATIRAS. 

I. 

El  iii«iaiicóilco. 

¿  Salies  qníén  está  looo  de  ranate? 
Padieco  el  tradnclor.  Volcóle  el  seso 
Aqoel  fecondo  autor  de  arieqainadaa , 
El  cantor  de  los  Mártires ,  que  eo  proea 
Sexqoípedalia ,  altisona&te ,  hoeca , 
Ora  í  Femando  pone  á  par  de  Tito, 
Ora  al  feroce  regidda  ensaha. 

VolTamos  á  Padieco.  Vílo  anoche 
Pálido ,  desgreñado ,  macilento , 
Megilla  hundida,  escoálidos  los  ojos, 
En  muelle  canapé  medio  somldo, 
Y  en  los  proñmdos  piélagos  ahsorto 
De  la  meditadoo.  Ai  verme,  lanza 
Dos  torrentes  de  lágrimas.  «  Losddos 
A  mi  sooorro ,  dice ,  te  enWaron. 
Murió  mi  can.  Murió  Mdampo :  d  hijo 
De  la  fidelidad...  Murió...  í  infélicel 
i  Sabes  lo  qne  es  un  can?  Es  Mando  amigo 
Que  natnra  nos  da.  No  oomo  el  hombre 
Cruel ,  ingrato ,  pérfido ,  eigoista : 
¡  Oh  los  hombres!...  los  hombresh..  £1  cnilado 
Murió  d  domingo ,  y  desde  entonoes  pcoo 
Petrificado,  mísero.  Teñida 
De  amariUentos  y  verdosos  visos , 
Mdancolía  en  mis  megillas  labra 
Su  pardo  nido,  coal  reptil  oculto 
Del  pimpollo  en  las  hojas  Tirginales. 
Inmóvil  paso  las  fdgaces  horas , 
Cual  la  paciencia  en  albo  monumento 
Sonriendo  al  dolor.  »  ^  «  No  á  tanta  pena , 
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Díjele  compasivo ,  te  abandones. 

Placeres  hallarás  que  el  Uanto  enjuguen. 

Tú  que  sabes  amar...»  —  «  ¿  Qué  has  dicho  ?  exclama , 

Las  manos  apretándome  de  pronto 

Ck)mo  férrea  tenaza;  ¡  amar  dijiste ! 

No  es  mas  fcmesto  al  navegante  el  torvo 

Rugiente  seno  de  la  mar  undosa , 

Cuando  las  olas  gigantescas  alza, 

Huertes ,  y  espumas^  y  furor  vertiendo, 

Que  á  mi  pecho  es  amor.  Gimodocea, 

La  sobrina  del  sabio  respetable 

Que  de  campestres  yerbas  y  de  flores , 

Forma  composícion  farmacéutica 

Que  la  dolencia  tfsica  aletarga...  * 

^  «  \  Rita  la  boticaria ! » -^  «  No  denuestes 

Con  Yulgar  locucion  la  flor  del  valle; 

La  matinal  sonrisa;  albo  reflejo 

Del  firmamento  azul.  Rita  es  el  nombre 

Que  el  genitor  le  impuso.  Yo  le  he  dado 

Otro  mas  digoo  de  sus  altas  prendas. 

Cimodocea  y  yo,..  ¿  Vistes  acaso 

La  flexible  liane,  que  del  Ohio 

La  herbosa  márgen ,  undulante  cubre , 

De  lazos  mil  y  mil  ceñir  la  írente 

De  agreste  pino,  y  en  sus  gigantea's 

Ramas  brotar  espléndidos  corimbos? 

¿  Viste  el  torrente  del  desierto,  rota 

De  asperoso  peñasco  la  barrera  < 

Lanzarse  á  la  llanura?  ¿  Viste  al  soplo 

De  huracan  tremebundo  disiparse 

Caliginosa  niebla ,  allá  ^n  las  rocas 

Do  el  alma  de  Osian  muge,  cual  suele 

Bituminoso  cráter  que  á  Tinacria 

Vomita  destruccion  ?  »  —  «  No  ví  tal  cosa ,  » 

Díjele  entonces  harto  de  locuras , 

T  tomando  el  son^rero ,  en  tinea  recta 

Fuíme  al  hospicio  á  disponerle  jaula. 


dbyGoogle 


422  POESIAS 

11. 

Loi  tercianai^ 

SabráB,  caro  Mamiel ,  qae  aqael  defltíno 
Que  me  guió  por  sendaa  tan  lejanas, 
Desde  Navacerrada  al  Apenino, 

Para  postre  de  tantas  caraTanas, 
Me  reservaba  á  orílKas  del  Garona, 
Gomo  qaien  nada  dioe,  unas  tercíanas. 

Horrible  mal  que  la  infernal  Gor^ona 
Goncibio  en  los  proñindos  del  Avenio, 
T  dió  luz  en  los  Uanos  de  Garmona. 

Horrible  mal,  que  con  el  giro  altemo. 
De  frio  y  caleojtara ,  en  sí  reune 
Lo  peor  del  verano  y  del  invierno. 

¡  Quién  estuviera  de  su  garra  ^mane, 
Para  entonar  en  versos  espantosos, 
Un  exordsmo  á  este  enemigo  impane ! 

Gontara  yo  los  rasgos  borrorosos 
Del  escuálido  espectro,  y  la  expedita 
Traicíon  de  sus  ataques  ínsidiosos. 

Siempre  enemigo  M  de  la  visita  i 
Pues  montas  la  visita  íne»»sabte 
Que  antes  de  saludar,  tiembla  y  tirita. 

Antes  f altara  el  sol  á  la  insoftdable 
Garrera  celestial  que  su  luz  dora, 
£n  giro  desigual ,  invariable, 

Que  faltara  esta  pérflda  traidora 
A  visitarme  d  dia  sefialado, 
Sin  tardar  un  minu^  en  igual  hora. 

Guando  á  las  cinco  siéntome  turbado, 
Gon  ciertos  repeluznos  en  ios  huesos , 
i  Perversa,  que  no  bobieras  jreventado  I 

Desde  el  talon  entonoes  á  los  sesos , 
Síeuto  ^e  luchan  frio  y  caientura, 
Matándome  los  dos  con  sus  exeesos. 
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EUa  tríunfe  ( que  es  hembra )  y  asegura 
Su  reinado,  por  mas  de  media  noche, 
Y  entonces  ¡  qué  jarana !  ¡  qué  locura ! 

Ta  me  figuro  trasportado  en  coche, 
Precipitado  en  áspero  camino, 
T  corriendo  al  traTes,  á  troche  y  moche. 

Ta  miro  que  se  acerca  un  peregrino, 
livida  faz ,  gran  barba ,  torvo  aspecto , 
Hablando  medio  gríego ,  medio  chino. 

É  indinándose  ¿  mí  con  gran  respeto , 
Me  tira  la  nariz ,  y  me  saluda , 
T  se  retira  grave  y  circunspecto. 

Mas  quiero  referirte  la  mas  cruda 
De  toda^  mis  visiones.  Todavía 
Entre  sueño  y  verdad  la  mente  duda. 

Soñé  que  huyendo  el  resplandor  del  dia 
Fuíme  á  un  caramanchon ,  donde  guardaba 
Librog  de  criminal  fílosofía. 

T  cuando  de  uno  de  ellos  desplegaba 
Las  páginas  secretas,  y  afanoso 
£n  la  nariz  los  vidríos  colocaba , 

Entra  con  paso  lento  y  cauteloso, 
Del  santo  oficio  un  alguacil  garduña, 
Alto,  delgado,  lívido,  horroroso. 

Al  verme ,  se  me  acerca»  refunfuña, 
Libro  á  libro  examina  con  pachorra , 
T  por  el  cuello  con  furor  me  empuña. 

£n  una  fría  y  lóbrega  mazmorra , 
Me  dejó  aquel  perverso  enmurallado, 
Sin  poder  implorar  quien  me  socorra^ 

Sobre  un  borríco  flaco  y  descamado, 
Con  mi  gran  caperuza  y  sanbenito , 
Sali ,  de  granaderos  custodiado. 

El  pueblo  de  Madrid  alzando  el  grito , 
Me  seguia,  clamandocon  voz  fíera : 
Muera  d  herege,  muera  ese  maldito. 

T  ya  luda  la  ominosa  hogiiera, 
Guando  tropieza  el  burroqueroontab», 
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T  deshizo  aqael  golpe  hi  qoimeni. 

Febo,  en  fin,  en  las  cambra  despoataba^ 
FebrfñigQ  eficaz  coja  influeneta 
La  agitaeíon  calnió  que  aun  me  dnraba. 

Mas  caando  ya  respiro  en  8u  [ffesenda 
No  tardarA  d  doctor ;  visita  odíada, . 
Que  mi  bolsillo  agota,  y  mi  paciencia. 

«  El  polso— Bien— La  lengua— Eso  no  es  nada. 
Cama,  sudar,  y  el  método  sabido. « 
Es  decir :  caldo ,  quina ,  y  naranjada. 

Mira  en  que  estado  yazgo  reducído , 
Por  premio  de  mís  (mprobas  tareas. 
T  tú ,  perverso  mal ,  que  me  has  vencido , 
Produccion  de  Satan,  maldito  seas. 

in. 

Friohras. 

Gil  tras  horacan  furioso 
Llegó  á  regiones  lejanas , 
T  vag(S  muchas  semanas, 
Por  un  desierto  espantoso. 

Al  fln  divisó  un  ahorcado 
T  exdamó  con  gran  consuelo: 
Ta  llegué,  gracias  al  cído^ 
A  un  pudilo  civilizado. 

De  enemigo  de  las  lueea 
Acusa  el  vulgo  imprudente , 
Al  monarca  prepotente 
De  basoos  y  de  andaluces. 

Miente  la  fama  embustera ; 
No  hay  tal  cosa :  yo  lo  digo. 
¿  Es  de  luces  enemigo 
Quíen  gusta  tanto  de  hogueras? 

Juan ,  despues  de  un  gran  íracaso 
Matrímonial ,  que  yo  sé, 
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Preguntó  á  Ck>siiie :  ¿  Porqué 
Dices  cuemoj  cuando  paso? 

Viéndolo  marido  tiemo 
Le  respondió  el  socarron : 
Dí ,  Juan,  ¿  y  por  qué  razon 
Pasas,  cuando  digo  tíuerno? 

Ciento'y  ciocuenta  navios 
Salgan  prontos  á  la  mar, 
Que  quiero  reconquistar 
Los  reinos  que  fueron  mios. 

Ministro  de  hacienda,  dí , 
En  plata  j  en  cobre ,  y  oro , 
¿  Guánto  tiene  mi  tesoro?  •— 
Señor,  ni  un  marayedí. 
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Jtian  y  Juana. 


Juan  y  Juana,  de  paseo 
Salieron  una  mañana ; 
Juana  es  linda ,  y  Juan  es  feo , 
Pero  lo  aguija  el  deseo 
De  casorio.  \  Pobre  Juanar 

Tan  de  prisa  en  amor  van , 
Que  ella  pide  de  rondon 
Un  trage  de  tafetan , 
Palco ,  veio ,  pañolon , 
Y  sortija.  ¡  Pobre  Juan ! 

Gomo  la  niña  es  liviana 
T  el  amante  algo  zeloso , 
ISo  quiere  que  á  la  ventana 
Se  asome ,  pues  su  reposo 
Eslo  esencial.  jPobre  Juana! 


Juana  ha  tomado  el  refran 
De  matar  ¿  Juan  de  zelós , 

Y  Juan  en  continuo  afan 
Ha  jurado  por  !os  cielos 
Separadon.  ¡PobreJuan! 

A  expresíon  tan  inhumana 
Juana  pierde  la  chabeta. 
Échase  en  una  otomana , 

Y  le  da  una  pataleta 

De  las  buenas.  \  Pobre  Juana  f 

Juan  maldice  su  desman, 
Píde  vinagre ,  agua  fria , 

Y  mas  necio  que  un  pdtan 
Le  dice :  Querida  mia , 
Perdóname.  ¡Pobre  Juanl 
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Casáronfle.  Juana  afana 
Toda  l^  hacienda  destruye. 
Juan  se  fíié  pobre  á  la  Habana. 


Juana...  pero  aqiií  oonduye 
La  bistoria  de  Joan  y  Juana. 


£o  que  vale  muelta  pUtía. 


Escritor  de  cuentos, 
Dífiiso,  pesado, 
T  ademasj  prendado 
De  propios  talentos, 
Que  hace  mil  comentos 
Aunapatarata, 
a  Yalc  mueha  plata.  » 

Amigo  chismoso , 
Quepor  los  rincones, 
Sus  indagaciones 
Hace  escrupuloso , 
T  al  amo  curioso 
Luegolasrelata, 
«  Yale  mucha  plata. » 

Hagistrado  necio 
Que  tiene  por  cosa 
Grave,  provechosa, 
Tdigna  deaprecío, 
Poner  fíjo  precio 
Al  huevo  Y  patata, 
«  Vale  mucha  plata.  » 


Doctoreminente, 
Que  cuando  adivina 
Solo  por  la  orina , 
El  mal  del  padente, 
Prontísimamente 
Locuraólo  mata, 
«  Vale  mucha  plata.  » 

Letrado  que  altera 
Elhecho  y  lodora, 
T  cuando  perora, 
Grita  y  se  exaqiera , 
Saliéndose  fhera 
De  loquesetrata, 
«  Vale  mudia  plata.  > 

Mayorazgorioo, 
De  allá  tierra  adentro, 
Que  vive  en  su  centro, 
GonBlasyPerico, 
Vistiendopdlico, 
Calzando  alpargata, 
«  Vale  mucfaa  plata.  » 


in. 

JVo  hay  ma$  que  querer. 


Si  un  avaro  me  oyera 
Metido  en  un  rincon , 


Mientras  oontra  so  vicio 
Dedamo  oon  ñiror, 
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Y  me  dijera  al  cabo : 
Sirvióme  la  leccion, 
Voy  á  faudar  escoelas. 
a  ¿Quémasqaisierayo?» 

Si  se  preodiera  fuego 
A  ua  colmado  monton 
De  libros  escogidos 
Por  mí  y  por  otros  dos  i 
Poniendo  á  los  autcNres 
Juntoálaejecucion, 
A  ver  si  escarmentaban : 
«  ¿  Qué  mas  quisiera  yo  ?  » 

Si  a1  perro  que  de  noche, 
Con  ladrido  feroz , 
Todo  el  barrío  alborota, 
Cercademibalcon, 
Encima  le  cayese 
1^0  un  troncho  de  una  col , 
Sino  un  guijo  de  arroba : 
«  ¿  Qué  mas  quisiera  yo  ?  » 

Si  el  charlatan  Madiuca, 
Que  es  mi  perseguidor, 
Para  contarme  el  pleito 
Que  en  Granada  perdió, 
De  pronto  se  crey^ae 
Que  yo  era  un  malhedior. 


Y  huyese  de  mi  tísU  : 

«  ¿  Quó  mas  quísiera  yo  ?  » 

Si  adelantarpndfiese 
Sin  tener  mas  labor 
Que  estadiar  á  Tirgilio , 
A  Horacio  y  Gioeron , 
Sin  dilsmes  ni  traslados , 

Y  sin  aquel  primor 
Del  otrosí  saplíco : 

a  ¿  Qué  mas  qaisiera  yo  ? » 

Si  en  bodas  y  en  entierros 
Me  hiciesen  el  fiiTor 
De  borrar  de  la  lista 
Mi  nombre  y  mi  mansion ; 
Si  atravesar  padiese 
Por  la  Puerta  dcl  Sol , 
Sin  tanto  majadero , 
Sin  tanto  s^rempojon; 
Si  enfrente  de  mi  casa 
No  hubiera  on  herrador ; 
Si  echaran  en  mi  barrío 
Masaceilealfarol, 
£n  fin,sitodofiiera 
Gomo  lo  manda  Dk>s, 
Digo,lectoresmio8, 
a  ¿Qué  mas  quisiera  yo?  » 


IV. 

jLos  c<mtrátiempos. 

Vais  ¿  escuchar  mas  de  un  cuento 
Que  duele  y  hace  rabiar : 
Y  yo  en  estos  casos,  «  siento, 
«  Pero  no  puedo  llorar.  » 
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Perseguidor  da  aiifndos , 

Y  de  yedados  plaoeres , 
Marmuré  de  las  mugeres^, 
T  crítiqué  á  los  maridos. 

Alborotóse  d  lugar, 

Y  un  brazo  fiierte  y  saugriento 
Me  harto  de  palos.  «  Lo  sieoto, 
«  Pero  no  ptiíedo  llorar. » 

Ecbó  abajo  diez  ginetes 
Alazan  de  mucho  fuego  : 
Yo  tratá  el  lance  de  juego , 

Y  á  ellos  les  dije,  zoquetes. 
£n  fin,  lo  Uegué  á  montar, 

Mas  el  animal  yiolento 

Me  rompió  un  brazo.  «  Lo  siento , 

«  Pero  no  puedo  Uorar.  » 

Sin  saber  jota  de  nada , 
Quise  subirme  á  mayores ; . 
Satiricé  den  autores , 
£n  prosa  la  mas  taimada. 

Queriéndose  ellos  vengar, 
Dijeron  que  era  un  jumento, 

Y  lo  probaron.  «  Lo  siento , 
«  Pero  no  poedo  Uorar.  » 

Unas  tierras  de  labor 
Heredé  de  cierto  tio , 

Y  se  las  Tendí  á  un  judío , 
Por  mitad  de  su  valor. 

Me  vine  á  solicitar 
A  Madrid ,  y  en  un  momento , 
Me  v{  sin  blanca.  «  Lo  siento , 
«  Pero  no  poedo  Horar.  » 

Tuve  dísputaviolenta, 
Solo  por  ganar  renombre , 
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«       Sobre  el  derecho  del  homlire,    . 
T  la  libertad  de  ímpreata. 

Sin  dejarme  respirar, 
Por  seis  años  á  on  oonvento 
Me  destiiiafon.  «  Lo  siento, 
«  Pero  no  paedo  llorar.  » 

Prendéme  dean  lindo  talle; 
Qniso  iglesia;  dije>  nones : 
T  despues  de  mil  onestiones , 
Me  plantifícó  en  la  calle. 

Por  fin  Uegóme  á  embaucar, 
T  hoy  es  tal  mi  sufrimiento 
Que  en  la  cabeza...  «  Lo  siento , 
«  Pero  no  puedo  Uorar.  » 

V. 

Alrevesielodigo. 

El  fion  plus  del  genio  hununo 
£s  una  comedia  antigua, 
Gon  galones  de  estantigua , 
T  lenguaje  chabacano  : 
Sobre  esto  un  autor  germano 
Dice  cosas  estupendas. 
«  Al  reves  te  lo  digo ,  porque  lo  entiendas.  » 

Gran  placer  es  caminar 
£n  un  coche  de  coHeras , 
T  pasar  noches  enteras 
£n  mesones  de  lugar, 
Donde  no  hay  que  mandocar 
Sino  á  fuerza  de  contiendas, 
«  Al  re?es  te  lo  digo,  porque  lo  enttendas.  >» 

No  hay  ente  mas  divertido 
Que  un  mayorazgo  palurdo , 
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Vestido  de  paño  burdo , 
T  de  su  alcuroía  engreidoi» 
Que  mete  macbo  ruido 
Con  sus  ganados  y  hacieiidas. 
«  Al  reves  te  lo  digo,  povque  lo  entíendas. » 

Una  cantora  que  chilla , 
Un  guapo  que  charla  j  miente, 
Y  un  coplista  de  repente, 
Son  la  octaya  maraTílla  : 
T  el  petímetreque  briiia 
Manejando  cuatro  riendas : 
«  Ál  reves  te  lo  digo,  porqne  lo  entíendas.  » 

i  Tes  á  doña  Rdamida 
Dandole  el  brazo  ¿  don  Tieso  ? 
Pues  es  muger  de  gran  seso  : 
Tan  casta  oomo  entendida; 
T  apenas  es  oonocida 
Por  sus  trampas  en  las  tiendas. 
«  Ál  re?es  te  lo  digo,  porque  lo  entiendas.  » 

Militar  almlbarado , 
Diestrísimo  en  el  florete, 
Que  hace  encima  de  unbufete, 
Un  sitío  muy  ostinado ; 
T  es  d  coco  del  estrado , 
Mereoe  tres  encomiendas. 
«  Al  reres  te  lo  digo,  porque  lo  entiendas.  » 

Si  yo  fuera  rey,  celoso 
Del  bien  de  la  monarquía, 
Solo  consejos  oíria  ^ 

De  un  cortesano  achacoso : 
O  de  un  prior  tabacoso , 
De  los  de  mas  reverendasl 
«  Al  reves  te  lo  digo,  porque  lo  entieiHÍas.  » 
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Pueblo  que  ha  de  prosperar 
Ha  de  tener  entendido , 
Que  nunca  el  hombre  instruido 
Hizo  mas  que  alborotar. 
IVo  al  arado  debe  faonrar, 
Sí  á  cogullas  y  prebendas. 
«  Al  reves  te  lo  digo,  porque  lo  entiendas.  » 

VI. 


La  gallina  ciega. 


Cuando  da  la  Fortnna , 
Con  manos  indíscretas, 
Claro'  ingenio  á  la  hermosa , 
Necedad  á  la  fea , 
Salud  al  míllonarío, 
T  al  mendígo  jaqueca ; 
Cuando  vierte  á  raudales 
Ventura  y  opulencia, 
Al  que  de  sus  hermanos 
Los  males  no  oonsuela , 
«  ¿  No  esta  jugando  entonces 
Ala  gallinaciega?» 

Cuando  sienta  en  ios  tronos 
£1  Yicio  y  la  pereza ; 
La  ambicion  y  el  orgullo, 
La  condicion  proterva, 
Mientras  que  da  á  SUvano 
Celo ,  tino ,  prudencia , 
Para  que  en  las  montañas 
Lleve  á  pastar  ovejas , 
R  ¿Noestájugandoentonces  * 
A  la  gallina  ciega  ?  » 

A  su  voz  destructora., 
Cuando  yacen  por  tierra, 
LasarasdePalmira, 
Las  metopes  de  Aténas ; 


Cuando  (%)  gran  Darío, 
Da  la  esplendente  herencia, 
Ai  estúpido  esclavo 
De  un  bárbaro  profeta , 
T  de  un  hidalgo  inútil 
La  casa  solariega , 
A  pesardelossíglos, 
Inmudable  conserva, 
«  ¿  No  está  jugandoentonces 
A  la  gallina  ciega  ?  » 

Mas  no :  que  bajo  el  briilo 
De  la  mansion  excelsa , 
La  odiosa  envidia  escoode 
Sus  lívidas  culebras. 
La  an)bicion  atoslga  ^ 
Los  zelos  atormentan 
Ai  que  de  sus  favores 
Coloió  la  instable  dea ; 
Mientra  el  techo  pajizo 
De  la  choza  modesta , 
Reposo,  paz ,  virtudes , 
Serenidad  hospeda. 
Tus  decretos ,  Fortuna , 
Los  hombres  revereneian, 
«  Quenojuegasentonces 
A  la  gallina  ciega. » 
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vn. 


Las  tonios. 


Lo8  tODtos  me  asedian, 
Me  abramen ,  me  abogan. 
¿No  hay  quién  los  espante  ? 
«  ¿  No  tiay  qaién me  socoira ?» 

A  mi  puerta  llama 
CamachoeldeSoria; 
Saluda,8e8ienta, 
Desplegalabolsa,    | 
Fumadiescigarros, 
Mi  pacienciaagoUt 
T  toma  el  sombrero 
Despues  de  tres  horas. 
Mastate,queTudve... 
«  ¿Nohaygoiéameaocorra?» 

Un  ofieinista 
Degrave  pachorra, 
Ha  escrito  un  proyeeto 
De  mas  de  cíen  hojas. 
Ay !  que  ya  io  saca ! 
Ay!  queiodesdoblal 
Ay !  que  me  lo  ezplíca, 
T  leponenotas, 
T  ¿  estas  comentarios... 
«  ¿  No  hay  quién  me  socorra  ?  » 

ConTÍdame  Lesmes 
A  tomar  la  sopa , 
T  cubre  la  mesa 
De  inmunda  bazofla. 
Asados  de  leña, 
Cocidosdeestopa, 
Yino  bautizado , 


Gafédechioorías, 

T  él  charla  que  charia... 

«  ¿  No  hay  quién  me  sooorra?  > 

Montañes  ílustre 
De  ascendencia  goda , 
¿  Porqué  me  asesinas 
Con  tuejecntoría? 
Poeta  maldito , 
<  Posible  es  me  eseojas 
Para  recitarme 
Tus  frases  pomposas , 
Tusodasetemas? 
«  ¿Nobayquiénmesocorra?- 

Por  aquí  me  embisten 
Mugeresdoctoras, 
Por  allí  eruditos, 
Que  no  saben  jota ; 
Público  que  aplaude 
Comedlas  lloronas; 
Ginete  pedante, 
Que  á  la  inglesa  trota; 
Cantor  atiplado 
Que  se  desentona ; 
Vecino  que  aprende 
La  flauta  6  la  trompa. 
Unomepregonta, 
Otromealborota, 
T  aqoel  el  chaleco 
Me  desabotona. 

«  ¿  No  bay  quién  los  ahu^^te? 
i  No  hay  quién  me  socorra  ?  » 
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£PIGRAMAS. 
I. 


Gayia»  escribano  infenial , 
£n  Madrid  muy  conoddo » 
No  lleva  ya  en  el  yestido 
La  placa  inquisitoriai. 


No  por  esto  es  mas  humano^ 
Ni  está  de  mejor  humor^ 
Qjne  si  no  es  inquisidor 
Ga?ia  siempre  es  escribano. 


¿  Gómo  ha  ganado  don  Mendo 
Tal  fama  de  hombre  de  honor, 
Qne  no  hay  en  Madrid  señor 
Que  no  lo  estime?  Mintiendo. 


i  Gómo  pudo  don  Hemando 
Dar  á  luz ,  maios  ó  buenos, 
Dies  volúmenes  al  menos 
£n  cuarto  mayor?  Gopiando. 


m. 


Trages  de  moda  y  muy  finos 
Tiene  Juana  la  elegante; 
Pero  nada  es  semejante 
Al  pañolon  de  merinos. 


Gil,  qué  ceiebrarlo  oyó, 
Dijo  con  tono  sincero : 
Pues ,  señores ,  el  carnero 
Que  da  la  lana,  joy  yo. 


FABULAS. 


El  Gaio. 


La  fidedigna  historia  de  los  gatos 
Escrita  por  algunos  literatoe 
Del  imperio  gatuno , 
Al  ]il)ro  veintiuno, 
Página  ciento  y  cuatro ,  folio  verso, 
Habla  de  un  tal  Fuñi ,  gato  perverso , 
De  quien  cuentan  horrores 
Aquellos  escritores: 
TOMO  11. 
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Biz  que  en  ana  alacena 

De  comestibles  Ue&a 
Estuvo  cuatro  dias  encerrado 

T  noprobóbocadOf 
Alegando  que  todo  era  exquisíto; 
Pero  comer  lo  ageno  gran  delito. 
Mil  veces  lo  azotaron  las  criadas  ^ 

Y  mantaVo  las  añas  blen  guardadas; 

Con  inmundo  pebete 
I?o  períiimó  jamas  sala  ó  retrete , 

Y  ¡miráMedictu!  icaso  extrañol 
Ningun  chiquillo  recíbió  su  araño. 
Hay  mas :  ¿  los  ratones  qae  cogta 

libertadooncedla, 
Didéndoles :  Perdonen  el  roal  rato. 

¡  T  á  tan  benigno  gato 
( Dirá  el  lector )  acusan  los  autores  I 

Lo  acusan;  sí  señores : 
Porque  con  celebrar  rasgos  tan  bello» , 

Se  oondenaban  elloi . 

n. 

La  GiOa  y  los  Gatos. 

Aquella  Zapaquilda  melindrosa 
Qne  ñié  en  la  Gatomaquia  tan  faniosa, 
Gata  no  menos  bdla  que  liviana, 
Que  desde  el  relucir  de  la  mañana , 
De  tejado  en  tejado  discurriendo , 
Alborotaba  el  barrio  con  su  estrueBdo, 
Por  íhito  de  sus  varios  pecadíJlos , 
Di6  ¿  luz ,  ni  mas  ni  menos ,  tres  gatilios. 
£n  un  desvan  oseoro  se  estaUece , 
T  aunque  carga  enojosa  le  parece 
La  sujedott  al  matemal  empleo, 
Púr  esta  vez  el  críminal  deseo 
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Cedíó  el  paso  al  deber,  pero  no  tanto 

Que  no  escudiase  con  secreto  encanto 

De  Ghiflaratas  y  Arañon  los  gritos. 

¡  Eran  los  dos  gaJanes  tan  bonitos! 

Ocho  días  enteros  ( no  fué  poco ) , 

Pudo  vencer  aqnel  caprícho  loco : 

Pero  la  came  es  débil ,  ya  se  sabe. 

Al  nono  dia  con  su  toz  suave 

La  llamó  Chiflaratas  desde  lejos : 

«  Azote  de  ratones  y  conejos , 

Lucero  de  rincones  y  guardillas, 

Orígen.inmortal  de  mil  rencíllas , 

Ven  á  premíar  á  un  Gato  que  te  adora.  » 

No  hay  qulen  tanto  resista.  La  señora , 

Olvidando  su  prole  desvalída, 

Sálese  á  picos  pardos  muy  lamida. 

Gorre  toda  la  noche  por  las  tejas , 

Araña  á  diez  amantes  las  orejas , 

( Blandas  caricias  del  amor  gatuno ) 

T  cuando  el  resplandor  inoportuno 

Del  nuevo  dia  pareció  en  oriente , 

Tórnase  á  su  desvan,  muy  diligente. 

¿  Qué  halló  en  él?  ¿  Los  gatíllos  ?  Ni  señales. 

A  Refunfuño  y  tres  de  sus  iguales 

Sirvieron  por  la  noche  de  merienda. 

^  Qué,  hay  madre  que  á  sus  bijos  desatienda 
Por  un  vano  placer  ?  —  Sí  señor  mio. 
Entre  el  rumor  del  baile  y  del  gentío , 
¿  No  veís  aquella  ninfa  perfümada , 
De  meiífluos  Ad¿ni8  cortejada, 
Que  consagra  las  nochea  del  enero 
A  la  banca ,  y  al  ponche  y  al  boleroP 

—  ¡  La  del  albo  candor  y  blanda  risa ! 

—  Esa.  Tres  hijos  tiene  y  <in  camisa. 


dbyGoogle 


436  POESUS 

m. 
El  Milano  y  $1  Palomo. 

Suelen  tener  los  malos  el  caprídio 
De  apoyar  con  pretextos 
Sus  designios  ñineBtos : 
Un  célebre  filósofo  lo  ha  dtcbo. 

Echándole  las  uñas  un  Milano 
A  un  infeliz  Palomo,  le  decia : 
,  «  Ta  de  ttt  raza  impia 

En  tí  se  venga  Jove  por  mi  mano. » 

«  Si  hay  un  Dios  yengador, »  dice  el  Palomo... 

<  ¡  Si  hay  un  Dios!...  ¿y  lo  dudas?  ¡  Gielos!  ¿ Gómo? 

¡Sobretantodelito 
Blasfemo  eres  tambien!  Uuere ,  maldito. " 

IV. 

La  Caravana. 

Atravesaba  el  hórrído  desierto 
La  ríca  y  numerofta  caravana 
Que  á  la  santa  ciudad  se  dirigia. 
Por  entre  nubes  de  impalpable  arena, 
Los  fervorosos  musulmanes  iban 
La  piedad  implorando  del  Profeta , 
Sordo  esta  vez  á  la  plegaría  humilde. 
La  sed ,  la  horríble  sed  los  devoraba« 
T  el  implacable  Febo,  desplomando 
La  bóveda  de  ñiego ,  miles  muertes 
A  la  creyente  multitud  envia. 
£n  tanto  un  jóven  sonriendo  exclama : 
«  ¡  O  milagro  de  Al¿ !  ¿  No  ven  mis  ojos 
Gubrirse  d  delo  de  apacibles  nubes^ 
T  la  tierra  de  pinos  magestuosos. 


1 
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Y  de  césped  humilde?  Ta  resuenan 

£1  marmurar  del  arroyuelo  blando, 

T  el  canto  de  las  aves ,  y  la  tnsca 

Del  húmedo  Favonio.  ¡  Cuál  se  goza 

Mi  enardecido  labio  en  la  corríente! 

Dejadme ,  amígos ,  solazar  en  ella , 

T  sns  linfas  purísimas  refresquen 

Mi8  tostadas  mejillas. — Buen  hermano 

(Los  otros  musnlmanes  le  decian ), 

¿  Qué  error  te  ciega?  ¿O  cedes  por  yentora 

AI  extremo  dolor  ?  —  Turba  insensata 

( £sto  les  dijo  un  árabe ),  del  jóven 

Respetad  el  delirio.  No  es  bien  heeho 

Desbaratar  una  ilusion  suave 

Que  abrevia  el  padecer.  Dejad  que  goce    - 

Allá  en  su  fantasía  las  y^turas 

Que  nos  niega  el  destino,  y  un  instante 

£n  su  inocente  error  felíce  sea.  » 

La  yida  es  un  desierto.  Ta  se  sabe. 
£n  pasarlo  sin  pena  está  el  busílis. 


La  Gaia  y  el  Puerco. 

Cuando  nn  pobre  doctor  se  desgañita 
£n  discusion  profunda  y  erudita 

Ante  el  concurso  necio , 
Pregunto  ¿  qué  ha  ganado  ? — Su  despredo. 
Desarraigar  de  la  tenaz  mollera 

La  ignorancia  grosera, 

£s  obra  de  romanos, 
T  todos  los  esfiierzos  serán  vanos, 
Sí  costumbre  y  error  van  de  pareja. 

Alca80,unaconseja. 

No  lejos  de  un  Marrano, 
Bestia  de  gran  padiorra , 
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Que  pasaba  ravida 
Teodido  en  on  fimgal  ája  bartola; 
Estaba  doña  Gata 
Muy  hueca  y  muy  oronda , 
Límpíando  con  la  lengoa 
La  blanda  mano  y  la*flexible  oola. 

Y  al  Blarrano  le  dice : 

«  Puerco,*¿note'abochoma& 

Al  mírarte  tan  sucio 
Qne  á  todos  los  vÍTÍentes  ineomodas? 

lüra :  enseñarte  quiero 

De  qné  modo  se  logra 

En  muy  pocos  minutos 
Disipar  esas  manchas  asquerosas. 

Haz  como  yo :  primero 

Abríendo  bien  la  boca 

Saca  un  palmo  de  lengoa , 
Que  tiene  de  servir  de  peine  y  brocha. » 

El  otro  la  ínterrumpe : 

«  Grandísima  habladora, 

Anda,  veteápaseo 
Con  todos  tus  consejos  y  parola. 

¿  Lo  sucio  te  disgusta? 

Pues  á mí  me  acomoda; 

Púlete  cuanto.quieras, 
Y  no  me  vengas  á  romper  la  chola.  » 

VI. 

La  Zcrra  y  el  Gato, 

Un  Gato  y  una  Zorra 

Que  YÍYÍan  de  gorra , 
Frecnentando  alaoenas  y  rediles 

Con  mil  trazas  sutiles , 
Dejar  quisieron  tan  odioso  vicio 

Y  buscar  un  oficio 

Con  que  ganar  la  vida  honradamente. 


V 
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£1  plan  era  exoelente 

Ymoral  dasiinto: 
Pero  ¿y  la  ijecncim?  ete  e$  el  pmiQ. 

Metíóse  Micifuf  á  cinijano, 
Por  ser  de  firme  palso  y  ágil  mano , 

TlaZorraá  partera, 
Por  sentirse  inclinada  á  la  earrera ; 
Conviniendo  en  qae  en  todas  circunstancias 

Partirian  ganancias. 
Estrenóseel  doctor  Garilamido 

Con  un  capon  herido 

Por  cierto  enorroe  gaílo 
Que  no  quiso  suírirlo  en  su  serrallo. 

Al  registrarlo  d  gato , 

Sintiendo  en  el  olfeito 

Ciertas  emanadones 

Que  exhalan  los  capones , 
Su  profesion  olvida ,  y  sin  tardanza 

Lo  sepultó  en  la  pauza. 

La  matrona ,  novicia 

£n  el  arte  obstetricia, 

Creyó  muy  conveniente 

Echarle  garra  y  diente 
A  una  cabra  que  víno  dando  gritos. 
liem  mas  :  se  engulló  los  dos  cabritos. 

Si  cuentan  de  un  malvado 
Que  ya  es  un  bombre  honrado , 
Yo  digo :  enhorabuena, 
Mas  la  notida  pide  cuarentena. 


vn. 


ElElefauie  y  \a  Zcrra. 

A  predicar  se  puso  Orador  de  gran  nota. 

Con  reverenda  soma ,  Era  la  concurrencia 

Cierto  Elefante  viejo  Lucida  y  numerosa. 
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Cuando  el  texto  bubo  dicho , 
Comenzó  de  esta  forma  : 
«  ¿  Qué  ignorancia  es  la vuestra , 
Gente  estúpida  y  loca , 
£n  seguir  obstinados 
Vuestras  mañas  viciosas  ? 
¿I9o  habrá  alguno  que  imite 
Los  talentos  que  adornan 
Al  felizelefante, 
Entre  las  bestias  todas  ? 
¿  No  habrá  alguno  que  arranque 
Las  encinas  añosas, 
Sus  tronoos  abatiendo , 
Cual  débil  amapola  ? 
Bival  del  hombre  mismo , 
£1  elefante  toma 
£n  el  árbol  d  fruto « 


T  lo  lleva  á  la  boca. 
Si  un  feroz  enemígo 
Nos  insulta  en  mal  hora, 
Mii  nudos  enroseados 
Lo  estreehan  y  lo  ahogan. 
£stólídacaterva, 
Imitad  nuestras  obras, 
Si  deseo  de  fama 
Vuestros  peehos  devora.  > 
a  Todo  eso  es  exeelente, 
Gritó  una  astata  Zorra , 
Que  impaciente  escuchaba 
Tanta  aiabanza  propia. 
Mas  sepa ,  señor  mio , 
Que  nos  falta  una  oosa , 
Para  imitar  su  ejemplo. 
•— ¿T  qué  06  fidta?— La  trompa.  > 


vm. 


£1  semum. 


La  moral  es  tan  vieja  como  el  mundo. 
Aunque  otros  dicen  qiie  nació  en  £gipto , 
Muchos  años  despues  de  Adan  y  £va , 
To  tan  grave  disputa  no  decido. 
Solo  sé  que  es  muy  vieja  ,  y  que  se  pjerden 
Sin  sacar  fruto  alguno  sus  avisos. 
—  I  Un  fabulista  mas !  dfrá  enfadado 
Don  Público.—  Paciencia ,  señor  mio. 
Si  usted  quiere  que  no  lo  molestemos , 
£nmiende  sus  añejos  defectillos. 

De  igual  modo  pensaba  cierto  Cura, 
Hombre  severo  y  grave ,  mas  sendllo , 
Que  atacaba  con  pelos  y  señales , 
Al  vicioso  tambien  ,  no  solo  al  vicio. 
«  Feligresestenacesy  rebeldes. 
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( Asi  les  predicaba  los  domingos ) 

¿  Guándo  ha  de  haber  eDmienda  en  las  costumbres  ? 

Hace  ya  muchbs  años  que  la  pido. 

Desde  que  me  enviaron  á  la  aldea 

No  ceso  de  clamar.  ¿  Y  qué  consigo  ? 

£1  carnicero  roba ;  en  las  tabernas, 

Sin  pudor  ni  conciencia  se  agua  el  vino. 

Siempre  está  el  escribano  hecho  una  cuba ; 

Siempre  hay  monte  en  la  sala  de  cabildo ; 

T  hasta  las  hijas  del  señor  alcalde , 

Van  al  anochecer  por  esos  trigos.  » 

£1  sacristan ,  con  rara  petulancia  ^ 

Lo  interrumpió  una  vez ,  diciendo  á  gritos  : 

«  SeñorCura,  ]a  gente  ya  bosteza , 

T  se  queda  dormida  de  fastidio. 

Ese  sermon  se  sabe  de  memoria. 

Diez  años  hace  al  menos  que  lo  oimos.  » 

<(  Y  diez  años  tambien  hace  ,  ¿  lo  menos  , 

( El  baen  Gura  repuso ,  algo  sentido ) 

Que  tú  gastas  en  locas  francachelas 

La  limosna  que  cae  en  los  cepiUos. 

¿  Te  has  enmendado  acaso  ?  K\  por  esas. 

De  cada  cual  podré  decir  lo  mismo. 

Si  persistis  en  culpas  arraigadas, 

£n  el  mismo  sermon  tambien  persísto. 

Guando  os  canseis  de  oir  mis  reprimendas, 

Fácil  es  el  remedio  que  os  indico. 

Mudad  todos  de  vida ,  y  al  instante , 

A  mudar  de  sermon  tambien  me  obligo.  » 

IX. 

El  Gato  legisia. 

Primer  año  de  leyes  estudiaba 
Micifuf ,  y  aspiraba , 
Gon  todos  sus  conatos, 
A  ser  oidor  del  crímen  de  los  gatos. 
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Estudiando  una  noche  en  las  Partídas , 
Halló  aquellas  palabras  tan  sabídas  : 
«  Judgador  non  semeye  á  las  garduñas  , 
Ca  manso  et  non  de  furtos  es  sa  oficio , 

£t  faga  el  sacrificio 

De  oortarse  las  uñas.  » 
¡  Sin  uñas !  dijo  el  Gato :  bueQO  es  esto , 
Mas  me  sirven  las  uñas  qae  el  Digesto. 

Váyanse  con  leociones 
Al  que  nado  con  malas  inteneiones* 


£1  Homhre  y  Morfeo, 

Dando  continuas  vueltas  en  la  cama 
Estaba  un  infeliz ;  las  boras  cuenta , 
Desde  el  anocheoer  al  nuevo  dia , 
Sín  que  el  sueño  á  sus  ojos  bajar  paeda. 
Entonces  á  Morfeo  se  dirige : 
«  ¿  Es  posible ,  cruel ,  que  no  te  duela 
Mi  largo  padecer  ?  Guando  derramas 
Sobre  ia  especie  humana  tus  tinieblaa , 
¿  Porqué  me  las  rehusas  ?  »  —  «  Mentecato , 
El  númen  le  responde :  «  ¿  á  mí  te  qucjas  ? 
Quéjate  á  la  pasion  que  te  domina , 
A  las  negras  fantasmas  que  te  oercan , 
Cuando  en  pos  de  una  dicha  engañadora , 
Te  inflamas ,  te  fatigas,  te  atormentas. 
T  si  el  blando  reposo  solidtas , 
Del  agitado  corazon  destierra 
La  incansable  ambidon  que  te  avasalla , 
Y  yo  te  haré  dormir  ¿  piema  saelta. » 
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XI. 

£1  hanquete  de  fllóeofos. 

Muy  Uenos  de  proyecto  de  reforma 
Algimos  sabíos  de  cabeza  vana , 
Quif  ieroD  dar  la  inalterable  norma 

De  la  ventura  bumana ; 
Inundar  ¿  la  tierra  de  opiaiones , 

Tratando  ¿  las  naciones  , 

Como  á  niños  de  escuela. 
«  £s  un  horror,  decian ;  el  trastorno 
Del  sistema  moral  nos  desoonsuela. 

i  A  quiéu  no  da  bochorno 
Tanta  depravacion  ?  Del  Volga  al  Tihre  , 
Solo  trata  la  gente  de  ser  libre. 
Todos,  hasta  los  negros  mas  bozales, 

La  echan  de  liberalea , 
Jnnto  ¿  cada  monarca  hay  un  abismo , 

Y  el  republicanismo 
Propaga  ya  sus  dogmas  corruptores, 

Nosotros  qne  podemos , 
£ste  horribie  desórden  atajemos.  » 
Gon  entusiasmo  aplauden  los  doctores 

Tan  saludable  idea. 
«  Empiece  de  mañana  la  tarea, 
Uno  de  ellos  clamó ,  comamos  juntos , 
T  al  compas  del  bocado  y  del  traguillo , 
Se  podr¿n  discutir  estos  asuntos.  » 
«  Mas,  sobre  todo,  dijo  el  mas  sensato, 

Sea  banquete  senciUo , 
^  Sinlujo,  sinboato, 
Con  poco  vino ,  y  menos  ceremonia , 
Porque,  segun  Platon ,  la  parsimonia... » 
«  Yo  me>ncargo,  señores ,  del  banquete , 
Que  en  estos  lances  mi  talento  brilla.  » 

Asi  habló  un  mozalvete , 
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Que  era  el  mas  oomilon  de  la  pandilla. 

Llega  el  dia  siguieote, 
Y  aparece  la  mesa  guarnecida 

De  Yianda  escogida. 

Perfuman  el  ambiente 

La  sopadetortuga, 
T  del  pavo  la  mórbida  pechuga ; 
Aves  reUenas,  peces  exquisitos , 

Faisanes ,  y  chorlitos , 

Ansares  de  Bayona, 
Budines ,  cremas ,  tortas ,  mantecados , 

Y  postres  delicados; 
£n  fin ,  todos  dedaran  con  franqueza 
Que  era  mas  que  comlda ,  comilona: 

Tras  de  la  sopa  empieza 
Con  raudo  paso  ¿  circular  el  vino. 
Uno  se  inclina  al  Rhin ,  otro  al  Oporto , 
Este  prefiere  el  Gabo,  por  mas  fino ; 
Mas  ninguno  en  beber  se  qneda  corto. 
Cuando  el  café  sirvieron ,  nuestros  sabios , 

Trémulos  ya  los  iabios, 
Se  acuerdan  del  proyecto  consabido. 
Interrumpiendo  el  general  ru¡do, 
Uno  que  se  mantuvo  algo  sereno , 

Dijo  :  «  ¿  No  será  bueno , 

Que  el  concurso  beodo 
Vaya  ¿  dormir  la  mona  antes  de  todo  ?  » 

xn. 
£1  Leon^  el  Ehfante  y  el  Perro. 

Delante  d  vencedor  del  gran  Darfo , 
Con  noble  orgullo  y  generoso  brio , 
Un  Perro  de  la  Albania  se  presenta. 
El  héroe  Macedon  ( Plinio  lo  cuenta ) 
Manda  que  lo  presenten  al  instante 
A  un  Leon  camioero  y  arrogante. 
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£1  combate  fué  corto,  mas  borríble. 
A  la  ancba  crin  del  animal  terrible , 
El  albanes  ñirioso  se  abalanza. 
i  Quién  vió  en  un  can  tan  bárbara  pujanza  ? 
Pero  cedio  el  Leon  :  la  blanca  arena 
Quedó  de  sangre  y  de  despojos  Uena. 
Alejandro  queriendo  aun  otra  prueba , 
Gon  mas  digno  rÍTal  la  lid  renueya. 
AI  circo  un  Elefante  comparece. 
Al  mirarlo  se  espanta  y  estremece 
Quien  triunfó  del  Leon\  y  la  asamblea 
Entre  pabnada  y  sílbo  titubea. 
Mas  nada  su  corage  atemoriza. 
Ladrando  con  furor  el  pelo  eriza, 
Mide  el  coioso ,  su  poder  calcula , 
Y  con  falsos  ataques  disimula 
Los  que  medita ,  como  suele  Marte 
En  vez  de  fuerza  recurrir  ai  arte. 
Ciento  y  mas  veces  con  presteza  gira 
En  torno  del  contrario;  se  retira , 
Se  adelanta ,  se  dobla,  y  donde  quiera , 
Rauda  se  torna  la  africana  fiera. 
Mas  no  obstante  el  esfuerzo  que  la  asiste, 
Su  cabeza  se  aturde ,  y  no  resiste. 
Túrbanse  sus  miradas ,  y  cayendo , 
Tembló  el  anfiteatro  con  su  estruendo. 

A  los  grandes  mi  aviso  se  endereza. 
¡  Ay  del  grande  que  pierde  la  cabeza ! 

XIII. 

ElSardoyelCiego. 

Caminaban  juntos  No  sé  por  qué  causa , 

Por  unos  repechos  La  ruta  perdieron , 

Un  amigo  sordo ,  Mas  sé  que  pararon 

Y  un  amigo  ciego.  Dudosos ,  inciertos.  • 
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El  Sordo  decía : 
O  soy  UD  mostrenoo, 

0  tira  el  camino 
Por  el  lado  izquierdo. 

—  ¿  Y  eo  qué  lo  conoces  ? 

—  En  que  estoy  oyendo 
La  bulla  y  los  gritos 
De  los  arrieros. 

£1  Ciego  responde : 
i  Valiente  caraueso ! 

1  Si  al  lado  contrario 
Los  estoy  yo  viendo  ! 
Terrible  algazara 
Levantan  sobre  esto : 
Mas  nunca  he  sabido 


Cómo  paró  el  cueato , 
Pues  desde  que  he  Tisto 
Con  cuanto  despejo 
£1  médioo  opina 
Decausasy  pleitos, 

Y  eljuriseonsulto 
De  males  de  nervios; 
Delibroseljóven, 
De  modas  el  viejo , 

Y  otros  desatÍDOS 

T9o  menores  que  estos , 
He  dado  palabra 
De  quedarme  neutro , 
En  toda  disputa 
De  sordos  y  ci^oft^ 


XIV. 


El  Hombre  y  el  Arhol. 


Levantando  d  campesino 
Con  brazo  intrépido  el  hacha , 
£1  amenazado  roble 
Le  dirige  estas  palabras  : 
Detente ,  ínhumano ;  ¿  olvidas 
Con  cuanto  placer  descansas 
Bajo  mi  benigna  sombra 
£n  las  siestas  abrasadas  ? 
i  No  sabes  que  en  su  recinto 
Vienen  las  lindas  zagalas , 
Ora  á  decir  sus  amores , 
Ora  á  tejer  sus  guirnaldas  ? 
¿  Quién,  si  mi  tronco  destruyes, 
Dará  abrigo  á  la  calandria  , 
Cuando  en  el  mayo  florido , 
Sus  dulces  endechas  canta  ?^ 
Es  cierto,  el  viUano  dice, 
Pero  la  cuenta  mas  clara , 


Es  que  ganaré  tres  onzas 
Cuando  te  venda  en  la  plaza. 
Vergueoza  me  da  decirlo : 
Pero  la  íamilia  hmoaDa 
Nada  en  el  mnndo  respeta , 
Cuando  de  interes  se  trata. 
Por  él  la  inocente  víi^en , 
Cubierta  de  pena  amarga , 
Con  ú  hombre  que  aborreoe 
Trémula  llega  á  las  aras. 
Por  él  en  la  oscura  noche , 
La  (iera  traidon  levanta 
Puñal  agudo ,  sonrie , 
Y  d  sangriento  golpe  lanza. 
EI  remordimiento  í  veces 
Ruge ,  acusa  y  amenaza , 
Pero  á  lajoz  imperiosa 
Dd  interes  todo  ealla. 
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Nacló  en  Cádiz.  Habia  hecho  en  Granada  sus  estudlos  de  Jurlspruden- 
€la ,  cnando  1e  llamó  á  su  defensa  la  patría  invadida  por  las  tropas  fran-' 
cesas  en  1808.  En  esta  guerra  fué  hecho  prisionero,  7  conducido  á 
Francia :  suerte  que  supo  convertir  en  su  provecho,  perfeccionándose  en 
los  conoclmientos  de  las  artes  7  ciencias .  de  que  dió  tan  ciaras  muestras 
viielto  k  su  patria  en  1814 ,  encargándose  de  la  redaccion  de  la  Crónica 
liieraria  y  cientifica,  periódico  mu7  acreditado.  Entonces  tradujo 
llbreroente  del  Arances  la  tragedia  de  Briffault  intitulada  Nino  segundo, 
y  representada  con  aplanso  en  los  teatros  de  España. 

Restablecida  la  constitndon  politica  en  1820,  fué  redactor  en  los  perió* 
dicos  intltulados  El  Constitueional ,  7  La  Minerva.  Tambien  tradujo 
entonces  del  Ingles :  Los  eoneejot  que  dirigió  á  las  córtes  y  al  puehlo 
español  Jeremias  Bentham,  Madrid ,  1820. 

Restaurada  la  monarquia  absoluta  en  1823 ,  Mora  se  vló  obligado  á 
bnBcar  asllo  en  Londres ,  donde  con  el  auxilio  de  varios  idiomas  que  posee, 
7  con  la  suma  facilidad  qne  ha  adquirido  en  el  que  le  es  natlvo ,  pudo 
publicar,  en  e1  breve  espacio  de  1824  hasta  1827 ,  un  gran  número  de 
obras  en  prosa  7  yerso,  asl  originales  como  imitadas  ó  traducidas, 
contríbu^endo  al  mismo  tiempo  en  varíos  periódicos  que  se  publicaban 
por  los  españoles  relbglados  alli  ^ 

'  De  las  mucliasobras  qaepoblicó  entonces ,  basta  mencionar  aqaí  las  dgoien- 
tes  de  mas  nota  ( Bn  coanto  á  las  demas,  véase  :  Ocios  de  Etpañoles  emigra' 
dos¡  tomo  11 ,  pág.  25I-9M,  de  donde  herooa  sacado  tambien  las  nottcias  de  su 
Tida ,  comoflicadas  arrilMi ;  —  tomo  IV,  pág.  525 ;  —  7 1  Repertorió  amerieano ', 
tomo  I»,  pág.  820 ,  7  tomo  III ,  pág.  512) : 

No  me  olvides,  recnerdos  de  la  amistad.  Coleccion  de  prodooclones  en  prosa  7 
rerto,  orÍginales7  tradocidas.  Londres,  1824-1827, 8«. 

Gimnáttica  del  beiio  sexo :  ó  ensayos  sobre  ia  edocacion  fisica  de  las  Jóvenes « 
obra  escrita  oríginalmente  en  castellano  ( hsj  aqoi  tamblen  poesias  de  gosto  tiii' 
golarV  Londres,  1821.  8«,  7  segnnda  edicion ,  iM.,  1897, 12». 

cuadro  de  la  nisUnria  de  ios  árabes ,  Londres  ,  1826 , 2  vol.  12*. 
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En  18S7,  sigoió  al  señor  de  Ribadavia  h  Buenos-Aires,  ydeaDÍba 
pasado  á  Santiago  de  Ghile. 

Mora  se  ba  ensayado  en  diversos  géneros  de  poesia,  j  en  generd  cn 
éxito :  pues  todas  sus  composiciones  lucen  soltura,  gracia  7  lez8]iia,7 
dan  á  conocer  un  buen  versificador  y  mejor  bablista ;  pero  el  génere  ea 
que  es  mas  avent^jado,  es  el  satirico,  principalmente  cuandose  apro- 
vecba  con  mucba  destreza  de  las  vent^jas  que  ofrecen  las  antiguas  fbnoas 
naclopaies.  Slrven  de  praeba  sus  lábujas,  sátiras,  7  cabalmente  sos  le- 
trillas  7  romances  satbicos,  Uenos  de  gracejo  7  donalre.  Sus  poesiisdd 
género  serio  7  elevado  no  son,  á  la  verdad ,  mu7  prorundas  7  orighialei, 
se  acercan  empero  mas  á  la  realidad  7  sinceridad  de  sentimientos,  qne 
no  la  ma^or  parte  de  las  modernas  castellanas  de  aquellos  géneros. 

Meditaeiofut  poéticas,  LoDdres ,  1896, 4»  ( la  idea  de  esta  obn  se  lialU  toBida 
de  an  poema  ingles  de  Blair,  intitaUdo  El  Sepulcro). 

S118  poesias,  ÍDsertadas  en  eslas  7  otras  obras  de  él,  7  en  Tarios  periódi- 
cos ,  Do  se  han  publicado ,  segun  sabemos ,  reunidas  7  por  aeparsdo  hasta  ahon, 
por  cn^a  raion  noiotros  henios  agregado  un  ma^or  número  de  éUas  en  i 
ooleccion. 
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D» 


D.  ANGEL  D£  SAAYEDBA,  DtJQUE  DE  RIVAS. 


ROMANCES. 


¿  Ves ,  Olimpia  encantadora, 
Cuán  amorosas  las  biedras 
Enlazaii  losreciostronoos, 
Que  Tajo  apacible  riega? 
Pues  del  tiempo  el  curso  airado 
'No  rompe  union  tan  estrecba; 
Antes  con  vínculos  nuevos 
Bfas  la  afirma  y  encadena. 
£n  mis  inocentes  años , 
Guando  mis  contentos  eran 
Correr  tras  las  mariposas 
Por  esta  risueña  vega, 
Deshojar  las  rosas  lindas , 
Que  esmaltaban  sus  florestas , 
Y  hacer  casitas  y  torres 
Gon  este  barro  y  arena; 
Ta  ví  estos  troncos  vestidos 
De  las  mismas  fieles  hiedras , 
Aunque  tal  vez  mas  lozanas, 

TOMO  II. 


No  en  uAion  menos  estrecha. 
¡  Cuántos  mayos  han  pasado 
Desde  aquel  tiempo !  Contempla 
Cuántos  sucesos  diversos , 
Cuáles  trastornos  y  guerras. 
Fuentes  que  v(  engaianadas 
De  claros  raudalea  llenas, 
Míralas  rotas  y  hundidas, 
T  abandonadas  y  secas. 
Los  edificíos  soberbios 
Que  honraban  estas  riberas, 
Yacen  en  tristes  rainas , 
Que  de  espanto  el  pecho  Uenan ; 
¡  Y  qué  de  altivos  colosos 
Que  tocaban  las  estrellas, 
Fugaces  despareeieron 
Como  la  delgada  niebla  I 
¡  El  curso  de  pocos  años 
Cuál  ha  mudado  esta  tierra! 
29 
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Jóven  8oy,  mas  yo  la  he  visto , 
De  lo  que  hoy  es  bien  diversa. 
¿  T  solo  el  aiDor  subsiste 
Que  enlazó  estas  alamedas 
CoD  los  venturosos  nudos , 
Que  tan  firmes  se  conservaD?.. 
Lo  que  eterno  parecia , 
Deshízose  con  presteza , 
Y  solo  duran  los  troncos 
Abrazados  de  las  hiedras. 
T  si  alguno  se  ha  secado , 


No  le  abandonaroD  ellas; 
T  si  hay  alguna  nsarchita, 
Ellos  firmes  la  susteotan : 
Como  didendo  ¿  la  muerte : 
No  tememos  tn  crudeza , 
Que  mientras  el  udo  exista , 
Los  lazos  seguros  quedan. 
¡  Ay !  ejemplo  de  los  Duestroi, 
O  mi  Olimpia ,  siempre  sean : 
T  asi  unidas  nuestras  almas 
Vivan  edades  eternas. 


n. 


CoD  once  heridas  mortales , 
Hecba  pedazos  la  espada , 
Elcaballosinaliento, 
Tperdidalabaulla, 
Manchado  de  sangre  y  polvo» 
£n  Doche  oscura  y  nublada, 
£n  Antígoki  yeDcido, 
T  deshecha  mi  esperanza , 
Casi  «D  brazos  de  la  muerte 
El  kno  potro  aguijaba 
Sobffe  cadáyerct  yertoa 
T  armaduras  destrozadas* 
T  por  una  oculta  senda, 
Que  d  cielo  me  deparara  r 
Entre  sustos  y  coogojas , 
Llegar  iogré  á  Villacañaft. 
La  herniosfsima  FileDa , 
De  mi  deaactre  apiadada , 
Me  ofrecíó  su  hogar,  su  lecbo- 
T  coDanelo  ¿  mis  desgracias. 
Registróme  las  heridaa , 
T  coD  manos  delieadas 


Me  Hmpíó  el  polvo  y  la  saogre , 
Que  en  negro  raudal  manaban. 
Curábame  las  heridas 
T  mayores  me  las  daba ; 
Cur¿bame  las  del  cuerpo , 
Me  las  eausaba  en  d  alma. 
To,  no  pudiendo  sufrir 
£1  ñiego  en  que  me  abrasaba, 
DQela :  B^mosa  Filena , 
Basta  de  curarme ,  basta. 
Mas  crueles  son  tus  ojos  ^ 
Que  las  poionesas  ianzas ; 
Ellas  hirieron  mi  cuerpo , 
T  ellos  el  ahna  me  abrasan. 
Tuve  contra  Marte  alienlo 
En  las  sangrientas  batallas , 
T  contra  el  rapaz  Cupido 
£1  aliento  hora  me  folta. 
Deja  esa  eura ;  Fllena  : 
Déjala ,  que  mas  me  agravas , 
Deja  la  omra  dei  cuerpo, 
Atiende  i  eurarme  el  alma. 
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Én  una  y^ua  tordiUa, 
Qae  atras  deja  el  pensamiento , 
Entra  en  Górdoba  gallardo 
Atarfe  el  noble  guerrero. 
£1  que  las  moriscas  lunas 
Llevó  gloríoso  á  Toledo, 

Y  toma  con  mil  cautivos, 
T  cargado  de  trofeos. 
Las  azoteas  y  calles 
Hierven  de  curioso  ipotíAo , 
Que  en  él  fijando  los  ojos , 
Viva ,  Yiva ,  está  dídeado : 
Las  moras  en  los  terrados 
Tremului  cándidos  lienzos, 

Y  agua  de  azahar  dan  al  aire , 

Y  sus  elogios  al  viento. 

Y  entre  tan  festiva  pompa , 
Siendo  envidia  de  los  viejos , 
De  lasrougeres  encanto, 
De  los  jóvenes  ejemplo ; 

A  las  ri^as  de  Daraja , 
Daraja  la  de  ojos  negros , 
Que  cuando  miran  abrasan, 

Y  abn«Km  con  solo  verios , 


Uumilde  llega  y  rendido, 
£1  que  triun&nte  y  soberbio 
Fué  espanto  de  los  cristianos  ^ 
Fué  gloria  de  sarracenos. 
Mas  i  ay !  que  las  ve  cerradas , 
Bien  distintas  de  otro  tiempo, 
£n  que  damascos  y  alfombras 
Las  ornaron  en  su  obsequio. 

Y  al  mirar  taies  sefiales , 
Ttirbado  reconociendo 

Que  mientras  gano  batallas, 
Perdió  ei  amor  de  su  duefío; 
Gon  gran  temura  IlofHndo 
Quien  mostró  tan  duro  pecho , 
Vuelve  el  rostroásus  cautivos, 
De  esta  manera  diciendo : 
Id  con  Dios ,  que  ya  sois  libres ; 
Desde  aquí  podds  volveros , 

Y  llevad  vuestros  despojos, 

Y  esos  pendones  y  yelmos : 
Que  no  es  razon  que  conserve 
De  sus  victorias  los  restos , 
Quien  al  tiempo  de  ganarlas 
Perdióde  Daraja  el  peche. 


IV. 


£1.  CONDE  INS  yiLLAM£DUNA. 


ROHANGE  I. 

Los  toros. 


Está  en  la  Plaza  Mayor 
Todo  Madrid  celebrando 
Ck>n  un  festejo  los  diab 


De  su  rey  Felipe  Guarto» 
Este  ocupa ,  con  la  reina 
Y  los  gefes  de  palacio , 
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£1  regio  balcon ,  Yestido 
De  tapices  y  brocados. 
£n  los  otros ,  que  hermosean 
Heposteros  y  damascos « 
Los  grandes  oon  sas  señoras , 

Y  los  nobles  cortesanos 
Ostentan  soberbias  galas, 
Terciopelos  y  penachos. 
Las  damas  y  caballeros 
Llenan  los  segundos  altos , 
T  de  fiesta  gran  gentío 
Los  barandales  y  andamios, 
Jardin  do  é  iropulso  del  viento 
Ondean  colores  varios. 

Ante  la  panaderfa , 

Del  balcon  del  rey  debajo , 

Y  de  espalda  á  la  barrera , 
£n  la  arena  dd  estadio, 
La  guardía  tudesca  en  ala 
Parece  un  muro  de  paño 
Rojo  y  jalde ,  coq  cornisa 
Hecha  de  rostros  bumanos, 
Sobre  la  cual  vuelan  plumas , 
£n  lugardejaramagos, 

Y  brillan  las  alabardas 
Heridas  del  sol  de  maya 
Los  al^aciles  de  corte 
Con  sus  varas  en  la  mano, 
A  la  gineta ,  en  rocines 
£stan  en  fila  á  los  lados. 

£1  rey,  la  reina,  los  grandes, 
Las  damas,  los  cortesanos, 
Los  tudescos  y  alguaciles, 
£1  inmenso  pueblo ,  y  cuantós 
£n  la  plaza  estan ,  los  ojos 
Toman  de  Toledo  al  arco, 
Por  cuya  barrera  asoma 
Uu  cabaüero  á  cabalio. 


Vese  en  medio  de  la  areaa , 
Furía  y  humo  respirando, 
Los  ojos  como  dos  brasas, 
Los  cuernos  ensangrentados, 
Con  la  pezuna  esparciendo 
Ardiente  poWo,  el  mas  bravo 
Retinto ,  é  quien  dió  Jarama 
Yerba  encantada  en  sus  caropos. 
Aun  no  estrenó  ia  almohadiila 
I>e  su  cuello  erguido  y  alto 
Hierro  alguno,  ni  ha  embefltído 
Una  sola  vez  en  vano. 
£ntre  capas  desgarradas 
Y  rooribundos  ddnllos, 
Se  ostenta  oomo  d  guemro 
Que  se  corona  de  lauro, 
£ntre  rendidos  pendones , 
Sobre  rauros  derribados : 
Del  Genio  dd  exterminio 
Parece  emUema  y  retratú. 

£n  un  tordillo  fogoso, 
De  africana  yegua  parto, 
Que  de  alba  espuma  salpica 
£1  pretal ,  el  pecho  y  brazos; 
Qne  desdeñoao  la  tierra 
Hiere  á  compas  con  los  casoos; 
Que  una  purpúrea  gualdrapa 
Con  primorosos  recamos, 
De  felpa  y  ante  la  silla, 
£n  el  testero  un  penacho, 
La  cabezada  y  rendage 
De  oro  y  seda  roja ,  y  lazos 
£n  el  codon  y  en  las  crínes 
Soberbio  ostenta  y  ufano; 
A  combatir  con  el  toro 
Sale  aquel  senor  gallaido. 
Viste  una  capa  y  ropilla 
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Be  terciopelo ,  mas  blanco 
Que  la  Dieve,  de  oro  y  perlas, 
Trencillas  y  pasamanos; 
Las  cuchilladas,  aforros, 
Yueltas  y  faja  de  raso 
Garmesí ;  calzas  de  punto , 
Borceguíes  datilados , 
Talona  y  puños  de  encaje; 
Esparcen  reílejos  claros 
£n  sn  pecho  los  rubíes 
De  la  cruz  de  Santiago. 
Un  sombrero  con  cintíllo 
De  diamantes,  sujetando 
Seis  blancas  gentiles  plumas, 
Corona  sn  nobie  gartio. 
Gon  la  izquierda  rige  el  freno ,. 
£n  la  diestra  lleya  en  alto 
Un  pequeño  rejoncillo 
Gon  la  cttchilla  de  á  palmo. 
Acompáñanle  dos  pages 
A  pie,  de  uno  y  otro  lado, 
T  lleyan  las  rojas  capas 
Prontas  al  lance  en  la  mano : 
Síguenle  sus  escuderos 
T  un  gran  tropel  de  lacayos, 
Los  que  por  respeto  al  toro 
Se  van  hadendo  reacios. 

Puesto  en  medio  de  la  plaza 
Personage  tan  bizarro, 
Saluda  al  rey  y  á  la  reina 
Gon  gentil  deserobarazo. 
Aquel,  serio  corresponde, 
£sta  muestra  sobresalto , 
Mientras  el  concurso  inmenso 
Prorumpe  en  vivas  y  aplausos. 
Era  el  gran  don  Juan  de  Társis, 
Caballero  cortesano , 


Gonde  de  Villamediana , 
De  Madrid  y  España  eneanto 
Por  su  esclarecido  ingenio, 
Por  su  generoBO  trato, 
Por  su  gallarda  presencia , 
Por  su  discrecion  y  fausto. 
Gran  favor  se  le  supone , 
Aunque  secreto,  en  palacío; 
Pues  susurran  malas  lenguas... 
Pero  mejor  es  dejarlo. 
De  todos  y  todas  dicen, 
T  es  poner  puertas  al  campo , 
Querer  de  los  maliciosos 
Sellar  los  ojos  y  labios. 

Valíente  Villamediana , 
Gortas  las  riendas  y  bajo 
Del  rejoncillo  el  acero, 
Váse  al  toro  paso  á  paso. 
Estecabecea,  bufa, 
Latierra  escarba  marrajo, 
T  espera  instante  oportuno 
En  quc  partir  como  el  rayo. 
El  page  de  la  derecha 
Con  grande  soltnra  y  garbo 
A  la  fiera  irrita  y  Uama, 
La  capa  ante  ella  ondeando. 
Embistepues,  el  ginele 
Tuerce  el  bridon ,  de  soslayo 
Pasa  el  toro ,  el  otro  page 
Con  la  capa  hace  un  engaño, 
T  lo  revuelve ,  y  de  nuevo- 
Lo  pára.  Determinado 
Lehostiga  de  frenteel  conde; 
Torna  á  embestír  rehramando 
El  jarameño;  parece 
Que  el  caballero  y  caballo 
Van  á  volar  á  las  nubes , 
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Cuando  de  la  fiera  ÍQtactoa 
£q  primorosas  corvetas 
Se  separan  y  con  saltos. 
Un  punto  el  toro  vacila , 
Bramído  ronco  lanzando, 

Y  desplómase  en  la  tierra, 
Haciendo  de  sangre  un  lago 
Con  el  torrente  que  brota 
Por  la  cerviz,  do  clavado 
Medio  rejon  aparece; 

Que  el  otro  medio  ei^  la  mano 
Del  noble  y  vaiiente  conde 
Va  al  concurso  saludando. 
Por  baicones  y  barandas , 
Yallas,  barreras  y  andamios, 
Formando  una  riza  nui)e , 
Ondean  pañuelos  biancos ; 
T ,  viva !  el  pueblo  repite, 
T  los  caballeros ,  6raoo  / 

Y  t  ^  galan !  las  mugjeres , 
Haciendo  lenguas  las  manos. 
La  reina ,  que  sin  aiiento 
Los  ojos  desencajados. 

£n  ginete  y  toro  tuvQ , 
Vueive ,  ansiosa  respirando : 
«I  Qué  bien  píca  el  conde !»  dice, 
T,  «  Muy  bien ,  »  los  cortesanos 
Repiten.  £1  rey  responde : 
c  Bien  pica ,  pero  muy  alto ; » 
T  en  el  rostro  de  la  reina 
Clavó  los  ojos  un  rato. 
£sta  demudóse,  y  todos 
Los  señores  de  palacio , 
£n  quienes  opínion  propia 
Fuera  un  peregrino  iiallazgo, 
Repitieron,  no  sabiendo 
Lo  que  decian  acaso. 


T  de  entrambas  magestades 
Queriendo  seguir  el  rastro . 
«  Pica  muy  bien ;  mas  ddaera 
«  Haber  picado  mas  bajo. » 

Dos  toros  mas  se  corríeron , 
£n  que  caballeros  varios 
Con  gala  y  ^n  valentfa 
Gran  destreza  demostraroo; 
Mas  es  preteijder  lucirlo 
Despues  del  conde  gallardo , 
£xoeso  del  amor  propio , 
Cuyos  esfuerzos  son  vaoos. 
Ser  en  punto  mediodia 
Las  campanas  avisaron 
De  Santa  C^uz  en  la  torre. 
£q  su  carroza  é  palado 
Retiráronse  k>s  reyes, 
Tras  ellos  los  oortesanos , 
T  aquel  inmenso  gentío , 
La  plaza  desocupanda, 
Se  apinó  en  arcos  y  puertas , 
Haciendo  un  todo  compaeto, 
Que  por  las  primeras  ealies 
Rompió ;  que  luego  en  pedaios 
Por  otras  mas  dividiáse; 
Despues  en  gnipos ,  que  al  cabo 
Reducidos  ¿  familias , 
Muy  pronto  se  dispersaroo. 
Tal  vez  asi  se  desagua 
Un  artificial  pantano,^ 
Cuando  se  abren  las  compuertaf 
Del  malecon ,  y  apretados 
Torrentes  por  ellas  salen , 
Qoe  luego  en  arroyos  varios 
Se  dividen ,  y  se  pierden 
Finalmente  por  los  campos. 
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Las  másearas  y  eanas. 


Siguió  el  festejo  ¿  la  tarde , 
T  llenóse  la  gran  plaza 
Con  el  pueblo  y  con  la  corte , 
Gual  1o  estuYO  la  mañana. 
Magnífícas  son  las  fiestas 
Que  la  regia  yilla  paga , 
Para  célebrar  el  nombre 
Dd  poderoso  monarca. 
De  clarínes  y  timbales 
Al  son  que  asorda  las  auras, 
T  al  de  orqnestas  numerosas 
Que  entonan  guerrera  marcha, 
En  órden  y  á  lento  paso 
r^umerosas  mascaradas 
Entran  por  partes  distintas, 
T  al  rey  y  á  ia  reina  acatan. 
De  los  reinos  diferentes 
Que  el  reino  forman  de  España, 
Ostenta  cada  cuadrilla 
DistintÍYOS  y  antiguallas, 
Arbolando  un  estandarte 
Con  el  blason  de  sus  annas ; 
T  de  su  música  propia 
Al  compas  de  las  sonatas , 
Mézclanse  ligeras  luego, 
Formando  mímica  danza, 
£n  conoertado  desórden 
De  fignras  ensayadas. 
liOS  cascos  y  coseletes 
De  la  indómita  Cantabria , 
De  los  fieles  castellanos 
Las  dobles  cueras  y  calzas ; 
l4is  fulgentes  armaduras, 


De  los  infiinzones  gala , 
Del  ligero  valenciano 
Los  zaraguelles  y  mantas ; 
De  chistosos  andaluces 
Los  sombrerones  y  capas , 
T  las  chupas  con  hombreras 
T  oon  caireles  de  plata; 
Los  turbantes  granadinos , 
Jubas ,  albomoces,  fajas; 
Los  terciopelos  y  sedas 
De  vestes  napolitanas ; 
De  la  Rélgiea  los  sayos 
Con  sus  encajes  y  randas ; 
Los  milaneses  justillos 
Con  las  chambergas  casacas  ; 
T  las  esplendentes  plumas 
Teñidas  de  tintas  yarias, 
Con  los  arcos  y  las  flechas 
Que  el  caciqne  indiano  gasta ; 
Forman  un  todo  indeciso 
Que  cnbre  la  extensa  plaza 
De  moTÍbles  resplandores , 
De  confusion  bigarrada. 
Parece  que  está  cubierta 
Con  una  alfombra  perslana, 
Cuyos  matices  se  mueven 
Al  oonjuro  de  una  maga. 
Aquí  añafiles  morisoos , 
Allf  tamboril  y  gaita , 
Mas  allá  trompas  guerreras » 
Acá  sonorosas  flautas ; 
Las  antárticas  bocinas 
£n  un  lado,  las  guitarras 
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Y  crótales ,  en  d  otro 
Los  caracoles  áe  caza, 
Fonnan  estruendo  conñiso 
£n  que  ya  el  acorde  falta , 

Y  que  Henando  el  espacio , 
Aun  mas  aUirde  ,  que  halaga. 
Por  fin  terminado  el  baíle , 
Sepáranse  las  comparsas , 

Y  hácia  lados  diferentes , 

£n  órden  puestas ,  descansan ; 

Y  cada  una  se  dirige , 
Segun  la  suerte  b  llaoia , 
Asaludarálosreyes 
Con  solemnidad  y  pausa , 
Tdoblandolarodilla, 
Ofreoen  á  su  monarra 
Un  rioo  don  de  productos 
De  aquel  reino  que  retratan. 
Despejando  luego  todas , 
£1  circo  desembarazan 

A  los  nobles  cabailerosy 
Que  salen  á  correr  cañas. 

Por  la  izquierda  y  la  derecha 
A  un  tiempo  entraron  galanas 
Dos  diferentes  cuadrillas , 
Que  á  unirse  en  el  centro  mar- 
Compónese  cada  una ,      [cban. 
Gompítiendo  en  garbo  y  ga|a  , 
De  doce  nobles  ginetes 
Que  de  dos  en  dos  avanzan. 
£1  conde  de  Orgaz ,  mancebo 
De  gentileza  y  de  gracia, 
£s  caudillo  de  la  una  ; 
De  la  otra  es  VHlamediana. 
Aquel ,  en  caballo  negro 
£njaézado  de  plata , 
De  terciopelo  amarillo 


Ck>n  celestes  cuchilladas , 
Vestido  sale :  figura 
Con  argentinas  escamas 
Peto  y  espaldar,  y  azoles 
Ueva  plumas  y  gualdrapa. 
£ste  en  un  cabaUo  blanco , 
Cuya  crin  el  oro  enlaza , 
Ostent^  un  ríco  vestido 
De  terciopdo  escarlata : 
£1  arnes  de  hojuelas  de  oro 

Y  de  rica  seda  blanca, 
Gon  brillantes  bordaduias 
Los  afollados  y  íaja. 
Unidas  las  dos  coadrUlas, 
Hácia  el  regio  balcon  ambas 
A)  paso  la  písta  siguen 

De  los  gefes  que  las  mandan ; 

Y  el  conciirso  en  gran  sflencío 
Curioso  la  vista  clava 

De  los  dos  gallardos  condes 
Kn  las  briUantes  adargas, 
Pues  logrando  de  discretos 

Y  de  enaoiorados  fama, 
Interesa  á  todo  el  mundo 
Ver  l^s  empresas  que  sacan. 
£s  la  de  Orgaz  una  hoguera, 
De  la  que  el  vuelo  levanta 
£1  fénix  con  este  mote : 
Medavida  quienme  abrastk. 
Un  letrero  solamente 

£s  la  de  Villamediana 
Que  dice :  SoHmts  aMoret... 

Y  luego  reales  de  plata , 
Puestos  eual  s¡  fueran  letras, 
Con  que  aquel  renglon  acaba. 
La  empresa  de  Orgaz  la  entien- 
Todos,  y  aciertan  la  Uama  [den 
Que  le  da  vida  y  le  quema. 
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La  dei  de  Villaiiiedíana 
Despierta  mas  confusiones , 
Aunque  es  en  Yerdad  bien  clara. 
Propension  funesta  tiene 
£1  jóven  gaian  que  aioanza 
Favores  deuna  señora, 
A  la  par  liermosa  y  alta , 
De  publicarlos  ai  punto 
Y  de  sacarios  4  plaza : 
Vanidad  de  enamorados 
Que  en  peiigros  no  repara. 
Muchos  el  sentido  entienden 
Que  las  monedas  deciaran ; 
Mas  por  miedo  disimulan 
T  de  exi^iearlo  se  guardan. 
Otros ,  necios ,  se  calientan 
lios  cascos  por  descifirarla : 
Son  mis  amares  dinero, 
Repiten*,  pero  no  cuadra 
Con  el  carácter  dei  conde 
Esta  explicacion  villana. 
«  Mis  amores  efectivos 
«  Son ,  »  dicen  otros:  ¡bolmda! 
yelasquillo  el  contrahecho, 
Enano  y  bufou  que  alcanza, 
'No  sin  despertar  envidia , 
Gran  íavor  con  el  monarca , 
A  disgusto  de  los  grandes 
En  el  balcon  regio  estaba, 
Malicías  diciendo  y  chístes , 
Con  insolencia  y  con  gracia ; 
T  6  por  faltarle  su  astucia 
Entonces ,  ó  porque  trata 
De  vengarse  del  desprecio 
Con  que  la  reina  le  acaba ; 
O  porque  ve  de  mal  oja 


Al  noble  Villamediana, 
O  por  gusto  de  hacer  daño, 
Que  es  de  tales  bichos  ansia ; 
Dijo  :  «  Ta,  ta;  ya  comprendo 
«  Lo  que  dice  aquella  adarga : 
«  SoH  mis  amores  reale$ ,  » 
T  soltó  la  carcajada. 
Trémnlo  el  rey  y  amarillo 
T  conteniendo  la  saña , 
«  Pues  yo  se  los  haré  cuartos, » 
Respondióal  punto  en  voz  baja. 
Le  oyó  la  reina,  y  quedóse 
Inmdvil  oomo  una  estatua , 
Páiida  como  la  muerte, 
Hecha  pédazos  el  alma. 

Las  coadrillas  empoñando, 
En  vez  de  robostas  lanzas , 
De  cintas  y  oro  vestidas 
Leves  quebradizas  cañas, 
Se  embistieron...  Imposible 
Es  ya  que  encuentre  palabras 
Con  que  describir  la  fiesta  : 
Mi  atencion  la  reina  embarga. 
f  Pobre  señora  1  tampoco 
Merece  versos  y  fama 
Tal  diversion^ya  reflejo 
Débil ,  copia  degradada 
De  las  justas  que  ha  dos  siglos 
Los  caballeros  usaban 
Con  gloria ;  que  nunca  gloria 
En  donde  hay  peligro  falta , 
T  en  que  las  picas  de  guerra 
Doblea  petos  abollaban , 
No  los  juncos  inocentes 
Sedas,  brocados  y  holandas. 
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El sarao. 


Mientras  que  la  inoiiarqala 
Se  desmoroDa ,  y  el  borde 
Toea  de  una  sima  horrenda , 
Duermen  en  pueriles  goces , 
Entre  piaceres  se  aturden , 
Deleites  solo  conocen , 
Sín  cuidarte  del  peligro , 
El  rey  de  Espana  y  sus  nobles. 
Asi  una  casa  se  quema , 
Asi  desdichas  atrooes 
Sobre  una  infeliz  faiiniUa 
£1  ciego  Destino  pone ;    « 
T  en  tanto  el  imbécil  rie, 
Duermc  el  erobríagado  jóven  , 
T  el  niño  con  sus  juguetes 
£s  el  mas  feliz  del  orbe. 
S¡  alegre  fué  todo  el  dia 
Con  públicas  diversiones , 
Gon  saraos  y  luminarias 
No  lo  fué  menos  la  noche. 
Ei  puebio  las  anchas  calles 
£n  gozosas  turbas  corre , 
Para  ver  iluminadas 
Las  casas  de  los  señores. 
Enlas  plazas  principales 
^uenan  másicas  acordes , 
T  farsas  se  represeotan 
D^l  rey  celebrando  el  nombre. 

Del  palado  del  Retiro 
Llenos  estan  los  salones 
Pe  todo  el  fausto  y  la  gala » 
Que  son  honra  de  la  corte. 
En  los  soberbios  jardines 


Brillan  vasos  de  ccdores , 
Que  en  el  estanqne  reiejan 
Formando  guimaldas  dobles. 
Un  granfiiego  de  artificio 
Las  densas  tinieblas  rompe, 
T  rastros  de  loz  eDYÍa 
A  las  celestes  regiones : 
De  ios  rayos  que  ie  lanzan 
Los  nublados  tronadores , 
Dijérase ,  que  la  tíerm , 
Se  estaba  vengando  entonoes. 
Varías  encendidas  raedas, 
Girando  luego  yeloces 
£n  atmósfera  de  cfaispas , 
Parecen  mégicos  soies ; 
Mas  pronto  en  hueoos  tronidos, 
Dehumo  blanco  alzando  nn  flion- 
Se  disipa  y  desparece  [te, 

Aqud  gigante  enorme 
De  Inz,  que  ofoscó  los  astros, 
T  qoe  deslombró  á  la  corte , 
Gomo  trásunto  á  emblema 
Del  orgullo  de  los  hombres. 

£n  el  salon  de  los  reinos , 
Donde  d  trono  de  dos  orlxs 
De  oro  y  terdopelo  estríba 
En  colosales  leones , 
£1  rey  est¿  oon  las  damas, 
La  reioa  con  los  señores 
T  diocolate ,  y  conserTas , 
T  hdados  pasan  en  órden, 
£n  marcelinas  de  oro 
T  en  bandejas,  cuyos  bordes 
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Lucientes  pledras  adórnan 
En  caprichosas  labores. 
£n  seguida  se  bailaron , 
Ai  compas  de  alegres  sones, 
Las  folías  y  chaconas , 

Y  aun  zarabandas  ignobles. 
De  cada  señora  al  lado 
Sitio  un  caballero  escoge, 

Y  en  un  cojin  para  hablarle 
La  rodilla  issquierda  pone. 
Allí  en  animados  grupos 
Lo  mas  rico  y  lo  mas  noble 
De  Madrid  y  España  asiste , 

Y  extrangeros  de  aito  porte. 
Estabpn  pues...  ¿  de  qué  sirve 
Que  el  tiempo  perdamos ,  nom- 
Ya  olvídados  repitiendo ,  [bres 

Y  que  alcanzaron  eutoncea 
Boga  por  riqueza  y  sangre, 
Mas  que  hoy  ya  nadie  conoce  ? 
De  conocidos  hablemos , 
Deamlgosnuestros,  dehombres 
Que  aun  los  vemos  y  tratamos, 
Annque  ha  dos  síglos  queescon- 
Suscenizas  el  sepulcro,       [de 
Sima  que  todo  lo  sorbe. 

En  un  lado  de  la  sala 
Estaba  el  famoso  Lope  ^ 
El  féna  de  los  ingenios  , 
Gon  el  cabello  y  bigote 
Blancos  como  pura  nieve; 
T  al  traves  se  reconoce 
De  suB  clericales  ropas 
Que  fué  guerrero  de  jóven. 
La  Insignia  adorna  su  pecho 
De  la  hospitalaria  órden , 

Y  el  fuego  briUa  en  sus  ojos 


Que  haoe  á  los  mortales  dioses. 
Gon  él  habla  un  caballero , 
Cabeza  gorda ,  deformes 
Los  pies ,  de  n^ro  azabache 
Melena  ybarba,  masnoble 
Aspecto :  diciendo  cbistes 
Está,  y  resuenan  conformes 
Carcajadas  y  aun  aplausos, 
£n  cnantos  hablar  le  oyen. 
£s  don  Francisco  Quevedo , 
A  quien  un  clérigo  torpe 
Yaporlaedad,  ceceaodo 
Y  con  malicías  responde. 
Ser  el  tal  pronto  se  advierte 
Don  Luis  Géngora  y  Argote , 
Del  nuevo  estilo  de  moda 
Inventor,  coluna  y  norte. 
£1  padre  Paravidno , 
Que  de  sabio  alto  renombre 
Goza,  y  ¿  Madrid  encauta 
Por  sus  peinados  ^ermones, 
Tambien  es  dd  corro ;  y  luego 
£n  él  ufano  ingirióse , 
Aun  tan  niño  que  en  sus  labios 
líi  bozo  se  ve  que  asome , 
Don  Eslévan  de  Villéga^s, 
Español  Anacreonte , 
£n  versos  cortos  divino , 
Insufríble  en  los  mayores. 
£n  una  pausa  en  el  baile, 
De  Villamediana  el  conde, 
Que  ha  danzado  con  la  reina,, 
Alargó  la  mano  á  Lope, 
Y  como  ingenio  de  marca 
Entre  los  otros  mostróse. 
Acaba  de  publicars^ 
Su  poema  de  Faetmie , 
En  aquel  tiempo  un  prodigio  ^ 
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Que  hoy  tieoe  apenas  lectores ; 
Obra  de  perverso  gusto 

Y  de  kinchados  clausulones. 
Góngora,  que  envanecido, 
Un  adepto  de  alto  nombre 
Ye  en  tan  claro  personage, 
Sus  enconiios  prodigóle; 

T  todos  le  cdebraban » 
Aunque  yo  decir  no  ose 
Si  sus  Tersos  apiaudian , 
O  su  favor  en  ia  corte. 
Don  Francisco  Blanuel  Mdo , 
£n  quien  se  juntan  los  dotes 
De  historíador  y  poeta 
Con  los  bélicos  blasoneSf 
Alii  está ,  aunque  tacitumo : 
Sin  duda  abriga  temores 
De  que  el  duque  de  Braganza , 
Su  osado  intento  no  logre. 
£1  gran  don  Diego  Velázquez, 
De  pinoeles  españoles 
Gloría,  tambien  conversaba 
Con  tan  famosos  autores ; 
Pero  io  que  dicen  ellos « 
Parece  que  apenas  oye , 
Porque  de  Rúbens  los  cuadros 
Gon  gran  encanto  recorre; 
Y'en  aquel  retrato  ecuestre 
Del  emperador,  en  donde 
Apuró  Ticiano  el  arte, 
Los  ojos  árabes  pone. 

Tambien  e1  rey  un  momento 
Afable  al  corro  aceroóse, 
Hablando  de  una  comedia 
Que  salló  al  público  entonces, 

Y  cuyo  autor  se  nombraba 
Un  ingeHio  de  e$ia  corte. 


A  la  cual ,  aunque  por  derto 
£ra  un  disparate  enorme, 
Todos  dieron  mll  ele^'os 

Y  de  portento  renombre, 
Pues  que  es  obra  del  rey  mismo, 
No  bay  en  Madríd  quien  ^non. 
Ya  muy  tarde  entró  en  b  sala , 
Salttdos  y  adulaciones 
Reciluendo  dei  coQCorso., 
Gon  aire  altanero  y  noUe 

£1  conde-duque :  se  li^^ 
Los  grandes  y  embajadores 
Para  hablaríe,  el  rey  Felipe 
Gon  gran  carlño  le  acoge; 

Y  con  él,  y  con  el  nuncia 

Y  un  mílanes  enredóse 
£n  importante  coloquio, 
Que  su  atencion  regia  absoihe. 

La  reina ,  que  en  gallardfa 
A  todas  se  sobrepone, 

Y  cuyos  hermosos  ojos, 
Bríllantes  como  dos  soles, 
£n  Villamediana  tuvo 
Gbivados  toda  la  nocbe ; 
Viendo  al  rey  y  al  favorito 
Gon  aquellos  dos  señores 
£xtrangeros  en  consulta, 
Qae  ha  de  ser  larga  supone 
La  conversacion ,  notando 
Que  hay  yivas  contestaclones. 
Mas  atenta  al  oonde  mira, 
Le  hace  una  seña^  y  veloce , 
Aunquecon  gran  disimulo, 
De  la  sala  retiróse, 

De  una  danza  nnmerosa 
Queempezó  la  gente  jdven 
A  enredar,  aprovechando 


dbyGoogle 


DE  D.  AIVGEL  DE  SAAVEDRA. 


46i 


La  coafusion  y  el  desórden. 
Conoció  al  punto  la  seña 
El  favorecido  x:onde, 
Qoe  araantes  favorecídos 
Loi  mas  pequeña  conocen; 
Pero  no  son  ellos  solos : 
Tambien,  ¡ayl  de  ellas  se  impo- 
Los  zelosos...  el  monarca   [nen 
L.a  seña  fatal  recoge. 
A  salir  ViUamediana 
SigHÍendo  su  amado  norte. 


Iba  por  distinto  lado 
Del  salon ,  cuando  turbóle 
£1  ver  al  rey  ñiribundo, 
Que  con  miradas  atroces, 
Ojos  cual  los  de  un  fantasma» 
En  él  sin  quitarlos  pone. 
Sobrecogido ,  de  mármol , 
Ki  á  dar  un  paso  atrevióse, 
T  trabó ,  disimulando , 
Un  altercado  con  Lope. 


BOMANCE  IV. 


Final 


Enaquellagaleria, 
Adornada  de  arabesoos 
T  follages  primorosos , 
Con  oro  y  esmaltes  hechos , 
Y  cuya  baranda  ríca 
Daba  bácia  el  jardin  pequeño , 
Ea  que  el  caballo  de  bronce 
Estuvo  por  largo  tiempo; 
Sín  mas  luz  que  la  que  esparce 
Lá  luna  en  mitad  del  cielo , 
Esperando  á  alguien  la  reina, 
Está  turbada  y  con  miedo. 
Bel  concurso  de  la  danza 
T  de  la  orquesta  el  estruendo , 
Que  los  salones  ocupa , 
Oye  resonar  de  lejos; 
T  aunque  sabe  que  notada 
Ha  de  ser  su  ausencia  presto, 
Por  dar  al  conde  un  aviso 
Atropella  todos  riesgos. 
Siglos  los  instantes  juzga 
Con  mortal  desasosiego , 
T  en  el  barandal  dorado 


Palpitante  apoya  el  pecho. 
Mira  al  ecuestre  coloso; 
Inmóvil ,  oscuro,  enbiestOi 
Entre  laureles  y  murtas , 
T  tiembla  infelice  al  verlo, 
Alza  á  la  pálida  luna 
Los  ojos  de  Uanto  llenos , 
T  se  extravia  su  mente 
Por  precipicios  horrendos. 

Sin  rumor  y  de  puntillas, 
Como  fantasmaó  espectro, 
£n  el  corredor  entróse, 
La  parte  oscura  siguiendo, 
Un  hombre  embozado :  ilega 
Por  detras  en  gran  silencio 
A  la  reioa ,  que ,  de  espaldas 
Estando ,  no  puede  verlo, 
T  le  tapa  el  noble  rostro 
Con  dos  manos  como  hielo , 
Pero  delicadas  manos   . 
Que  agita  un  temblor  ligero. 
¿  Quién  pudiera  aproximarse 
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Adamadetalrespeto, 
SÍDO  el  amante  dichoao 
Con  tan  kiocente  juego? 
Asi  lo  penaó  ella  mísma, 
Pues  aanqae  al  primer  momento 
De  sorpresa  lanzó  un  gríto , 
Pronto  sobre  9Í  volvienilo : 
«  Déjame ,  conde ,  »  prorumpe 
Con  dulces  lánguidoa  ecos ; 
«  No  es  esta  ocasioa  de  burlas, 
«  PuesesdeinfortUDÍostiempo. 
«  Déjamef  y  escucha^conde.»  — 
Libre  la  dejan  en  esto 
Las  manos  que  la  cegaban  • 
T  se  encuentra  sola ,  i  cielos ! 
Gon  su  marido,  que  arroja 
Por  los  ojos  rabia  y  fuego. 
Queda  la  infeliz  diñinta; 
Mas  lienen  el  privilegio 
Las  bembras  del  disimulo , 
Y  en  los  crftícos  encuentros 
Mucha  mayor  agudeza 
Que  el  hombre  de  mas  ingenio. 
Al  oir  que  el  rey  pregunta 
Con  voz  como  voz  de  inflemo, 
« ¿yoconde?...¿yo?»— Ensítor- 
La  reina,responde  presto  [nando 
«  S( ,  señor,  de  Barcelona... 
T  se  complace  mi  pecho 
Ed  tal  título,  afirmado 
Con  vuestro  poder  y  esñierzo , 
Despoes  que  habeis  reprimido 
La  rebelíon  deaquel  pueblo. »  — 
Quedó  pasmado  el  monarca : 
«  Discreta  sois  por  extremo,  » 
Repuso  ,*y  tras  pausa  leve , 
«¿Mas  qué  infortunios  tene- 
Taalentadalaseflora,  [mos?»— 


Pues  siempre  el  paso  primero 
£s  el  trabajoso ,  dijo : 
«  No  faltan,  señor,  por  derto : 
Dígalo  Fiandes  perdida , 
T  de  Nápoles  los  reinos , 
Donde  un  ambicioso  inteota 
Arrebatamos  ei  cetro ; 
O  Milan ,  donde  la  peste, 
Está  tanto  estrago  haeieodo ; 
TPortugal  vadlante, 
Do  traldores  encobiertos... » 
Aquí  atajóla  Filipo 
Con  voz  de  lejano  tnieoo : 
«  Basta  paes,basta,8eDora; 
Sois  francesa,  iHen  lo  Teo ; 
Teneis  interes  muy  grande 
En  mi  honor  y  en  el  del  reino. 
Vereis  que  uno  y  otro  al  ponto 
Para  aquietaros  sostengo , 
T  que  lavaré  oon  sangre 
La  mancha  que  ad  vierta  en  dk». 
Calló,  y  una  atroz  mirada 
CoD  el  rostro  descompoesto, 
Que  pareció  mas  terrible 
De  la  luua  4  los  reflejos , 
Clavó  en  la  reina,  mirada 
Que  deátrozó  agoda  el  seno 
De  la  iñfeltz ,  pues  temUando 
Cayó  sin  sentldo  al  suelo. 

Como  sio  rumor  ningono 
Vuda  &  se  desftiace  un  sueño, 
Desapareció  el  monarca : 
Fué  á  sa  cámara  en  silencio , 
Toc6  un  stlbato  de  oro 
Que  tuvo  mágico  efecto, 
Pues  salió  de  los  tapioes , 
Al  silbidoobededendOy 
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Por  Qna  encubierta  entrada 
Un  hiuiiilde  ballestero, 
Cual  espfritu  maligno 
Qne  al  conjuro  está  sujeto. 
Era  el  favorito  oculto 
Del  rey  :  amlK)s  un  momento 
Hablaron  con  tal  sígilo , 
Que  el  labio  apenas  moTÍeron ; 
Solo  al  irse  el  confidente, 
Se  oyó  dedr  al  rey  esto : 
«  Asegura  bien  el  golpe, 
«  T  si  has  de  vivir,  secreto. » 

Al  sarao  y  á  los  salones 
Tomó  Filipo  muy  presto : 
Aunque  pálido  d  seroblante , 
Tranquilo  y  tai  vez  risueño, 
Volvió  á  hablar  ai  conde-duque, 
£1  cual  como  astuto  y  diestro , 
Que  su  señor  mcubria 
Gonoció  cnidados  nuevos. 
Al  cabo  de  corto  rato    % 
Aauncióse  que  en  su  lecho, 
La  reina  indispuestaestaba, 
T  se  dió  fin  al  festejo. 
Sucedió  al  bullicio  alegre , 
Al  son  de  los  instrumentos 
T  á  la  confiision  festiva , 
£i  mas  profundo  silencio. 
hos  cortesanos  al  punto 
Las  actitudes  y  gestos 
JDejaron  de  la  alegrfa, 
T  toinaron  los  del  duelo; 
T  á  vaciarse  los  salones 
Comenzaron  del  inmenso 
Concurso,  que  iop  lienalm 
De  gaias,  vapor  y  estruendo. 
ViJlainediana  confiiso , 


De  inquietud  ñinesta  lleno, 
Al  retirarse  saluda 
Al  monarca  oon  respeto , 
T;este  eon  una  sonrísa 
Le  deja  aterrado  y  yerto; 
Mientras  afable  despide 
A  los  otros  palaciegos. 

De  la  desdichadareina 
La  favorita  corriendo 
Sale  por  lasantesalas, 
Busca  al  conde  sin  aliento , 
Penetra  la  muchedumbre , 
Le  hace  señas  desde  lejos , 
Al  fin  le  alcanza,  va  4  iiablarle, 
Un  papel  ileva  encubíerto ; 
Cuando  se  pára  y  se  hieia , 
Al  rey  de  repente  viendo  : 
Tal  queda  liebre  oobarde 
De  la  serpieate  al  aspecto. 
£1  gran  tropel  que  desciende 
Las  escaleras,  violento. 
Arrastra  á  Villamedíana , 
Qne  va  delirante  y  ciego. 
Su  carroza  no  parece... 
En  la  de  Orgaz  toma  poesto, 
T  aml)Os  condes  por  las  cailes , 
Que  aun  no  estalMD,  cual  ias  ve- 
Alumbradasconfa/Éroies,   [mos, 
Veloces  van  y  en  siiencio. 
Grita  en  una  encrucijada 
Una  voz :  Conde!E\  oocbero 
Pára  al  punto  los  caballos ; 
Pregunta  Orgaz  desde  dentro : 
« ¿Acuálde  losdos?  »  De  aíbera, 
«  Villamediana ,  »  dijeron. 
Villamediana  al  estríbo , 
Juzgando  que  es  meusagero 
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De  la  reína  qaien  le  Uamai 
Sacó  la  cabeza  y  pedio ; 
T  a]  puDto  8e  \o  traspaaa 
Una  daga  de  gran  predo 
Con  tal  íaror,  qoe  á  la  eapalda 


Asomó  el  agado  hierro. 
Cayó  el  herido  en  el  ooGhe 
Un  mar  de  sangre  Tertíendo , 
T  de  8U  amigo  en  los  braxoi 
Al  instante  qoedó  muerto. 


ROMANGE   CORTO* 


Hermana  Juanilla  > 
Si  acaso  te  encuentro 
Sentada  á  ia  reja , 
Oyendo  requiebros , 
Se  lo  digo  ¿  madre : 
Verás  odn  que  ceño 
Tellamabribona, 
Moco8a«arrapiezo. 
Vedará  que  vayas 
Con  blondas  y  flueooa 
A  misa  el  domingo , 
La  tarde  al  paseo. 
Que  tengascuidado, 
Juaníila ,  te  advierto  : 
Pues  yo  he  de  contarlo 
Sin  faltar  un  pelo. 
Que  no  me  parece 
Justonibienheoho, 
Cuando  apenas  solo 
Me  Uevas  dos  dedos^ 
Que  me  dejes  sola 


Bflentras  me  divierto 
Conmis  muñequitas, 
VajiUas  y  pesos ; 
Por  estarte  haUando 
Con  esos  mozoelos. 
Aun  no  hace  dos  meses, 
Nitampoco  medio, 
Que  conmigo  hadas 
Bivertidos  juegos : 
£1  de  las  visitas , 
£1  de  los  bateos , 
£1  de  las  comadres , 
Con  otros  diversos. 
Mal  haya  aquel  dia , 
Que  por  pasatíempo 
La  ropa  de  madre 
Probamos  al  eoerpo : 
Porqoe  ya  te  vtene 
Su  saya ,  te  has  pnesto 
Tan  tonta  y  üeuihenda, 
Que  da  rabia  el  vcrlo. 


LETRILLA. 


«  MaJ  haya  quien  sabe 
«  Mirando  matar.  » 
Piedady  madremia, 
Yo  Biento  ea  eJ  seno 


Tan  fiero  veneno, 
Tan  crudo  pesar, 
Despues  de  aqud  dia 
Que  Silvio  turbado 
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M e  Tió  en  el  mercádo ,  «  Mal  haya  quien  sabe 

Qoe  Toy  á  espirar :  «  Mírando  matar.  » 

«  Mal  baya  quien  sabe 

«  Mirando  matar.  »  ¡'O^Silvio  mávado !... 

I  Ay ,  yo  simplecilla , 

I  Ay  Dios !  al  mirarme  iQue  incauta  y  sencilla 

Sentí  luego ,  luego ,  SaU  á  pasear, 

Yivísimo  fuego  Y  el  pecho  abrasado 

Mi  pecbo  abrasar.  Torné  de  1a  aldea ! 

¿  Quién  poede  explicarme  i  Traidor !...  ¿Te  recrea 

La  fuerza ,  el  encanto  Tal  daño  causar  ? 

Quecausa  mal  tanto  «  Mal  baya  quien  Sabé 

Gon  solo  mirar  ?  «  Mirando  matar..  » 


SONETOS. 
I. 


Mísero  leño,  destrozado  y  roto,  . 
Que  en  la  airenosa  playa  escarmentado 
Taces,  del  marinero  abandonado, 
Despojo  víl  del  ábrego  y  del  noto, 

¡  Cuánto  mejor  estabas  en  el  soto , 
De  aves ,  y  ramas  y  verdor  poblado, 
Antes  que  envanecído  y  dcslumbrado 
Fueras  del  mundo  al  término  remoto  I 

Perdiste  la  pomposa  lozanfa , 
La  dulce  paz  de  la  íloresta  umbrosa 
Donde  burlabas  los  sonoros  vientos : 

¿  Qtté  tu  orgolloso  afan  se  prometia? 
t  Tambien  burlarlos  en  la  mar  furiosa? 
He  el  fruto  aqu(  de  altivos  pensamientos. 


ToMO  II.  30 
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O  amiga  nodie,  o noclie deliciosa, 
Dulce  raadre  del  nieno  regalado : 
Ta  manto  de  diamantes  tachonado 
Desooge  por  el  aura  vagarosa. 

Esparce  tu  cai)dlo  ailencioBa 
De  bdeño  balsámico  empapado , 
T  descienda  Titan  ú  mar  sagrado , 
Qoe  sa  ñilgente  luz  me  ea  enojoaa. 

Sa  lambre  anhele  con  canaado  empeño 
£1  qae  la  vida  de  los  vientos  fia, 
O  el  qoe  sigae  de  Marte  el  torvo  ceño  : 

Qae  á  m(  no  puede  aerme  grato  el  dia, 
Puea  80I0  las  caricias  de  mi  dueño 
Goso  á  fávor  de  tu  tiniebla  fría. 

m. 

La  parda  nube  con  firagor  tremendo 
Basga  violento  el  boracan  sañudo, 
T  al  borrísono  son  del  trueno  rudo 
£1  aire  está  en  relámpagos  ardiendo. 

Tiembla  el  tirano  al  pavoroso  estruendo 
Que  retumba  en  sus  bóvedas ,  y  mudo 
Teme  sobre  su  frente  el  rayo  agudo , 
Sus  vidos  y  maldades  recorríendo. 


't 


£n  tanto  el  virtüoso  en  su  retiro , 
Gomo  no  excita  la  celeste  sana, 
Ifi  teme  el  rayo ,  ni  le  asusU  él  trueno. 

i Qué  es  mas  felicidad?  ¿  cuál  es ,  Dalmiro  ? 
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i  £1  poder  que  dei  miedo  8e  aeoiniiaQa , 
O  la  tranquilidad  del  hombre  bueao? 


ODAS. 


Aí  armümenio  de  las  provineias  espamlas  tmira  lo8  francefes. 

¿  A  dó  se  eneumbra  con  altivo  vuelo 
£1  ronco  son  de  mi  inocente  lira , . 
£1  blando  mirto  de  que  está  adomada 
Tornándose  en  laurel  ?...  ¿  Adónde  osada 
Lleva  su  acento?...  flétase  haeta  el  cielo , 
T  al  impulso  del  númen  que  1«  iiitfpira^ 
Yanipenassuspira, 
Ni  amorosos  sonidos 
£ntona,  ni  ternesas,  m  pteoeres, 
Ni  arruUos  de  Gítéres; 
Sino  tnuertes ,  y  horrores,  y  alarídos , 
Dando  tal  fuerza  á  su  encumbrado  atiento , 
Que  cual  bélica  trompa  atrnepa  el  viento. 

4  Pero  qué  agitacion  mi  peeho  siente? 
¿  Qué  turbacioQ  eaüxarga  el  alma  mia  P^.. 
Ta  por  el  ancho  espacío  me  SübHmo« 
T  en  los  campos  etéreos  el  pie  imprimo 
Jamas  hoUados  por  humana  gente. 
Llego  á  la  esfera  donde^ce  el  dia  : 
AUí  mi  fentasía 
Gercana  mira  al  cielo; 
T  cual  neblí,  que  hasta  la  parda  nube 
Yeloz  y  altivo  sube 
Gon  presuroso  arrebatado  vuelo , 
Asi  atrevida  mi  soberbia  pianta 
A  los  rojos  celages  se  adelanta. 

T  entre  las  rotas  nubes  estoy  viendo 
£1  suelo  hispano  y  su  gallarda  gente  * 
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En  fiera  Uama  arder ,  y  mlro  á  Marte 
Enarbolar  feroz  el  estandarte , 

Y  escucho  de  su  carro  d  sordo  estruendo , 
T  en  la  rueda  gemir  el  eje  flffdiente. 

La  cuadriga  ferviente 

Se  agita,  y  corre,  y  suda.  Ya  las  fieras 

Escuadras  alzan  bélico  alarido, 

AI  hórrído  sonido 

Despléganse  peodones  y  banderas, 

Y  ensordecen  del  aire  las  regiones 
£1  tambor  y  clarin  con  roncos  sones. 

l  Cómo  trocarie  de^^fepente  pudo 
El  inerte  sufirír  en  que  yacias, 

0  duloe  patría,  d  hoodo  abatimiento, 
£n  tan  glorioso  y  bélioo  ardimiento? 

1  Gómo  tríonfar  pudiste  dd  sañudo 
Destino,  que  ofuscó  tus  daros  dias? 
lAhlLasalevosíaa 

De  pérfidos  tiranos 

Despiertan  y  dan  teoiple  i  las  naeiones. 

Al  fin  los  corasones 

Se  cansan  de  gemir,  cobran  las  manos 

Fuerza  entre  las  cadenas,  y  el  despecho 

Da  arrojo  y  foria  al  ofendfdo  pedio. 

S{,  Galia,  sí,  tuhorrenda  tiranía, 
Tu  aleve  trato  y  pérfidas  traiciones 
Sacaron  á  la  opresa  y  tríste  España 
Del  hondo  sueño.  Tiembla  de  su  saña : 
Tionbla.  T9o  importa  que  tu  ñiría  imp(a 
Arda  en  innumerables  escuadrones : 
No  importa  que  dprisiones 
Con  astucia  inclemente 
Sus  príncipes :  no  importa  qiie  furíosa 
En  Mantua  congojosa 
Abras  de  sangre  cálida  un  torren^» 
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Pues  ta  crueldad  produce  i)atrrotÍ8ino.Y 
Virtudes ,  libertad,  y  alto  heroismo. 

Venganza ,  dice  el  animoso  YÍentO'. 
£n  las  cavernas  cóncavas  zumbando* 
Venganza,  dicen  las  bramantes  qI^s 
Al  azotar  las  playas  españolas. 
Venganza,  dice  el  alto  firmamenta 
Horrísonas  tormentas  agitando. 
Venganza  contra  el  bando 
De  los  galos  traidores 
Que  escondiendo  el  puñal  entre  la  oliya, 
Gon  furia  y  saüa  altiva 
De  amigos  se  tomaron  opresores ; 
Volviendo  alevemente  sus  abrazos 
£n  férreos  grillos  y  en  traidores  l^aos. 

Al  ronco  son  de  guerra  y  de  venganza 
£1  Turia,  el  Bétis,  Guadiana  y  Duero, 

Y  el  Segnra ,  y  el  £bro  levantando 
Las  firentes ,  y  á  sus  hijos  convocanda 
Para  empuñar  la  vengadora  lanza, 
Llenan  de  mudo  asombro  el  orbe  entero. 
Al  estruendo  guerrero 

Del  Cid  los  sucesores 

Cubren  el  cuerpo  de  luciente  malla , 

Y  en  horrenda  batalla 
Renuevan  el  valor  de  sus  mayores: 

Y  grita  el  pueblo  astur,  y  por  la  sierra 
Retumba  el  eco  de  venganza  y  guerra. 

Cuerpos  armados  y  armadurasbrota 
El  espacioso  campo  de  Castilla : 
Las  tumbas  de  los  héroes  se  estremecen ; 
£n  Sagunto  y  I^umancia  resplandeoen 
Los  españoles  de  la  edad  remota , 

Y  lumbre  celestial  en  ellos  brilla. 
Los  hyos  de  Sevilla 
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Sobre  la  invicta  espada 

Del  gran  Fernando  ^horror  del  agareno ,. 

De  constancia  y  honor  henchido  el  8eno« 

Juran  vengar  la  patría  profanadft; 

T  recuerda  su  arrojo  y  alta  glofia 

De  Alfonso  y  de  Las  Nafas  la  mecooría. 

Salve,  fuerte  Aragon...  O  fiel  SaMoefía : 
Alza  hasta  el  cielo  ta  almenada  frenle ; 
Gloria  inmortal  tendrás.  Tas  torreonea 
Burlarán  los  feroces  escuadrones, 
Gomo  el  hervor  dd  mar  la  inmensa  pefia. 
T  el  Ebro  ufano  en  su  veloz  corríeote 
Gozoso  arrastrará  la  altlva  gente 
Que  enyanecida  y  fiera: 
Intente  derrocar  tu  poderío : 
Que  el  denuedo  y  el  brío 
De  tus  heróicos  hijos  por  do  qoiera 
Muerte  y  espanto  aembrará  en  las  haces , 
T  ahuyenlará  las  águilas  audaces. 

Gomo  al  impulso  del  ñiríoso  viento 
Desparece  la  espiga  ya  tostada, 
Envuelta  en  remolino  polvoroso , 
Así  la  hueste  del  frances  dolQSO 
Se  abate  y  desparece  en  un  momento, 
Del  ardor  español  arrebatada. 
Tbnyedesalentada, 
T  es  vana  la  carrera 
Del  bélico  animal ,  y  el  reverbero 
Del  morrion  guerroro , 
T  de  la  oota  refulgente  y  fiera ; 
Que  al  valor  de  la  Hespería  se  ha  humillado 
El  potro ,  y  la  coraza ,  y  él  soldado. 

Hoy  correis,  españoles ,  á la  gloria, 
T  brillará  de  vuestro  honor  la  llama 
Ejemplo  siendo  al  orbe,  y  mudo  espanto. 
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De  San  Qukiliii,  P»vJa,  y  rftiiipofwiito 

Se  reproduce  la  £eliz  mcnioria, 

Se  reverdece  la  triiinfonte  rama : 

T  logrando  la  fEona 

Qae  alcanzan  los  yarones « 

Qae  de  la  eadantud  y  alialiimento  t 

A  fuerza  de  ardiiniento 

T  de  sangre,  libevlan  laa  naeionea ; 

£n  eterno  padron  que  al  tiempo  aaomlm. 

Vivirá  siempre  Tuestro  heróico  nombre. 


0  refolgentes  astros ,  caya  lumbre 
El  manto  oseuro  de  la  noche  esmalta, 
T  que  en  los  altos  cercos  silenciosos 

Girais  mudos  y  eternos ; 

T  0  tú,  lánguida  luna,  que  argentada 
Las  tinieblas  presides ,  y  los  mares 
Mueves  A  tu  placer,  y  ahora  apacible 
Señoreas  él  cielo : 

¡  Ay,  euántas  yeces ,  ay !  para  mf  gratas , 
Yuestro  esplendor  sagrado  ha  embellecído 
Dulces  felices  horas  de  mi  yida, 
Que  á  no  tomar  Tolaron ! 

1  Cuántas  yeees  loe  pálidos  reflejoa 
De  Tuestros  claros  rostros «  derramado 
Húmedos,  resbalar  por  las  colinas 

YíapaciblesdeBétis, 

T  ensuparoeriatalyaeatrabelleia 
Reyerbmr  con  cándidos  íolgores 
Admiré ,  al  lado de  uá  prenda  amdat 
Mas  que  yoaotraa  hella! 
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Áhora  al  Mllar  en  las  salebres  ondaa, 
Solo  y  mísero ,  prófugo  y  erraote , 
De  todo  bíen  me  ooDtemplaís  desnodo , 

Y  ¿  compasion  os  muevo. 

l  Ay !  ahora  miamo  Tuestras  luoes  daraB, 
Que  d  mar  repite  y  rererente  adoro , 
Se  derraman  tambíen  sobre  d  retiro, 
Donde  mi  bíen  me  Uora. 

Tal  vez  en  este  instante  sus  diTÍnoa 
Ojos  clava  en  vosotros,  o  lucientes 
Astros ,  y  os  pide  con  Uoroso  ruego , 
Que  no  altereis  loe  mares ; 

Y  d  trémulo  esplendor  de  vuestras  lumbres: 
En  las  preciosas  lágrimas  riela « 
Que  esmaltan ,  ¡  ay !  sus  pálidas  mejiUas , 

Y  noLas  bdla  la  toman.. 

m. 

£{  sueiio  del  prügcrito. 

O  sueAa  ddicioso.y 
Que  hace  un  momento  tan  fdiz  me  hadas « 
¿Huyes  y  me  abandonas  indemente, 

Y  en  d  mar  borrascoso 

Tomas  á  hundirme  de  las  ansias  mias  ?... 
¡  Ay  I...  los  fugaoes  cuadros  que  mi  mente 
Ha  un  instante  jbd  tus  brazos  contemplaba , 
Los  juzgué  realida^ ;  y  mispesares 

Y  mi  destino  bárbaro  olvidaba : 

Y  ¿todo  fué  ilusion?...  Vudve ,  hdagñeño , 
Vudve,  o  consolador ,  o  ansiado  sueno. 

Por  tu  mágico  influjo  llevado, 
To  me  he  visto  en  mi  patria  adorada. 
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No  de  sangre  y  de  llanto  inundada, 
No  cubierta  de  luto  y  de  horror; 
Sino  libre,  triunfante,  felice, 
Gomo  un  tiempo  que  hoyó  presuroso^ 
Gual  celage  risueño  y  hermoso, 
Al  soplar  huracan  bramador. 

Eocantadas  riberas  de  Bétis , 
Sacros  bosques  de  adelfas  y  rosas, 
Apacibles  colínas  graciosas , 
Ha  un  momento  que  en  70s  me  encontré ; 

Y  tranquila  ilostrando  esedelo 
De  zafíro  á  la  luna  fulgente , 
Rielar  en  la  riza  corriente 
Resbalando  por  flores  miré. 

¡O  consuelo  de  todas  mis  penasl 
A  mi  lado  mi  Angélica  estaba, 
Que  con  voz  celestial  entonaba 
Dulces  himnos  de  dicha  y  de  amor ; 

T  yo  ufano  pulsaba  la  lira, 
A  su  voz  y  á  su  encanto  obediente : 
T  al  oirnos  el  pUcido  ambiente, 
No  agitaba  ni  rama  ni  flor. 

l  Cuántas  sombras  de  amantes  dichosos , 
Que  otro  tiempo  aqoel  suelo  habitaron, 
Juzgué  v^  que  ¿  los  dos  nos  €ate»fon , 
Escuchando  la  duioe  canoion ! 

¡  Ah !  mis  penas  hcMrribles  oesafoan , 
T  en  mi  vida  feliz  y  cootento 
Fuí  jamas ,  como  el  corto  momento 
De  tan  grata  ñigaz  ilusion. 

Pero  ¡  ay  desventnrado! 
Era  sueflo  engañoso, 
Que  voló  presuroso , 
¡  T  ahora  es  mayor  mí  maL ! 
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Son  ilnsíoD  mis  didias, 
Son  realidad  mis  peoas ! 
Asi ,  feroz\  lo  ordenas , 
iOdestino&tal! 

Despíerto  sábilo « 
Y  me  hallo  prófago 
Del  suelo  hispánioo , 
Donde  naeí ; 

Donde  mi  Angéiiea 
De  amargas  lágrlmas 
Su  rostro  pálido 
Baña  por  m(. 

Envezdeibálsamo 
Del  aura  plácida 
Del  cielo  bélieo , 
Que  tanto  amé; 

Las  nieblas  hónridas 
Del  frio  Támasis 
Gon  pecho  mísero 
Respiraré. 

IV, 

Al  faro  del  pwaiú  de  Malta. 

EnvueWe  al  motido  eKtenso  trlsle  noche , 
Ronco  huracan  y  borrasoosas  uHbes 
Ck)nfunden  y  tinieblaB  impalpaMes 
El  cielo ,  el  mar,  la  tierra; 

T  tú  invisible  te  ahsas,  en  tu  fireate 
Ostentando  de  ñiego  una  corona, 
Cual  rey  del  cáos,  que refleía  y  ards 
Ck)n  luz  de  paz  y  vida. 

Eu  vano  ronco  el  ikiar  aisa  sus  monles , 
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Y  reyienta  á  tu8  pies*  do  rebramante, 
Creciendo  en  blanca  espuma  ^  eBconde  y  borra 
£1  abrigo  del  pnerto : 

Tú  coi^lengua  de  faego  aquí  etiá  dices, 
Sin  Toz  babiando  al  tfmido  piloto, 
Qae  como  á  námen  bienhechor  te  adéra , 
T  en  tí  los  ojos  clata. 

Tiende  apacible  nodie  d  manto  rico , 
Qae  céfiro  amof oso  desenrolla , 
Gon  recamos  de  estrellas  y  luceros , 
Por  él  rueda  la  luna ; 

T  entonces  tú,  de  niebla  vaporosa 
Yestido ,  dejas  ver  en  formas  vagas 
Tu  cuerpo  colosal ,  y  tu  diadema 
Arde  á  par  de  los  astros. 

Duerme  tranquilo  el  mar,  pérfido  esconde 
Rocas  aleves ,  árídos  escollos 
Falso  señuelo  son ,  lejanas  lumbres 
Engañan  ¿  las  naves ; 

Mas  tú ,  cuyo  eq^lendor  todo  lo  ofíisca, 
Tú ,  cuya  inmoble  posidon  indica 
£1  trono  de  un  monarca ,  eres  su  norte, 
Les  adviertes  su  engaño. 

Asi  de  la  razon  arde  la  «intordM^ , 
En  medio  del  furor  de  las  pasíoiieSi 
O  de  aleves  halagos  de  Fortuna , 
A  los  ojos  del  alma. 

Desque  refugto  de  la  «rada  aoerte 
£n  esta  escasa  tierra  qoe  pre8id«a , 
T  grato  albergue  d  cielo  bondadoso 
Me  concedió  propicio , 
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ni  una  yez  sola  á  mis  pesares  busco 
Duice  olvido  del  sueño  entre  los  bmos , 
SÍQ  saludarte ,  y  sin  tornar  los  ojos 
A  tu  espléñdida  írente. 

¡  Caántos ,  ay,  desde  el  seno  de  los  mares 
Al  par  los  tornarán  i...  Tras  larga  auseDCÍa. 
Unos,  que  Tuelyen  á  su  patria  amada.t 
A  sus  hijos  y  esposa : 

Otros ,  próñigos,  pobres ,  perseguidos , 
Que  asilo  buscan ,  cual  JMisqué ,  lejaoo, 
T  á  quienes ,  que  lo  hallaron,  tu  luz  dice  y 
Hospitalaria  estrella. 

Arde,  y  sirye  de  norte  á  los  bajeles , 
Que  de  mi  patria ,  aunque  de  tarde  en  tarde ». 
Me  traen  nueyas  amargas ,  y  renglones 
Gon  lágrimas  escritos. 

Cuando  la  yez  primera  deslumbraste 
Mis  afligidos  ojos,  ¡  cuái  mí  pecho , 
Destrozado  y  hundido  en  amargura , 
Palpitóyenturoso! 

Del  Lacio  moribundo  las  ríberas 
Huyendo  inhospitables,  contrastado 
Del  yiento  y  mar,  entre  ásperos  bajíos , 
Vitu  lumbre  diyina : 

Viéronla  como  yo  los  marineros, 
T  olyidando  los  yotos  y  plegarias 
Que  en  las  sordas  tinieblas  se  perdian , 
¡  Malta !  Malia !  gritaron ; 

T  fuiste  á  nuestros  ojos  la  anreola 
Que  oma  la  frente  de  la  santa  imágen^ 
En  quien  busca  afenoso  peregrino 
La  salud  y  el  consudo. 
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Jamas  te  olvidaré ,  jainas...  Tan  solo 
Trocara  tu  esplendor,  sin  olvidarlo, 
Rey  de  la  noche,  y  de  tu  excelsa  cumbre 
Labenéficallama, 

Por  la  llama  y  los  fúlgidos  destellos, 
Que  lanza,  reflejando  al  sol  naciente, 
£1  arcángel  dorado,  que  corona 
De  Córdoba  la  torre. 


T. 


A  mi  hijo  Gmzaío  de  edad  de  emeo  meses. 

De  tu  madre  en  el  seno 
Duermes,  dulce  amor  mio, 
Gual  perla  de  rocío 
Duerme  en  el  seno  de  la  tierna  flor. 
De  mil  encantos  lleno 
Reluce  en  tu  semblante , 
Cual  sol  en  el  diamante , 
Da  una  alma  nueva  el  celestial  candor. 

Aun  en  la  tierra  impura 
Tu  pie  no  se  ha  estampado, 
Ki  han  tus  manos  tocado 
£1  crudo  hierro  y  corruptor  metal; 
Ni  ha  ofendido  á  Criatura 
Esa  boca  süave 

Que  aun  pronuuciar  non  sabe, 
Y  en  que  reina  pureza  angelical. 

Ignoras  lo  que  es  muerte , 
Y  lo  que  es  vida  ignoras; 
Mas  en  tanto  las  horas 
Contigo  mudas  caminando  van. 
¿  Y  cuál  será  tu  suerte?,.. 
¿  Qué  te  importa?  Risueño 
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Gozas  tranquilo  saeño , 
Sin  darte  el  dia  de  mañana  afan. 


Duerme ,  prenda  adorada ; 
Pero  de  cuando  en  cuando 
Desplerta  al  beso  blando, 
Que  te  daremos,  6  tu  madre  6  yo; 
Y  déjame  encantada 
Gon  tu  rísa  inocente 
El  aima ,  que  doliente 
Del  infortunioel  cáliz  apuró. 

Sí,  euande  te  mmriefl 
A  mis  tiernas  caricias^ 
£n  un  mar  de  delicias 
Olyido  cuanto  ba  sido  y  ba  de  ser : 
¿Qué  me  importa,  si  ries 
Mirándome  amoroso , 
El  ceno  desdeñoso 
De  Fortuna  y  las  iras  del  poder? 

Mas  no  bay  placer  completo : 
¡  Ay !...  siempre  que  te  miro , 
Se  me  escapa  un  suspiro, 
Pensando  cuál  será  tu  porvenir. 
Misteríososecreto, 
Que  como  tú  yo  ignoro, 
Que  ni  el  saber,  ni  el  oro , 
Ni  la  fiierzaconsiguen  descubrir. 

tJn  pimpoUo  de  rosa 
Gae  al  dulce  arroyuelo, 
Que  apenas  cubre  el  snelo , 
Durmiendo  manso  entre  una  y  otra  flor  ; 
iFeliz,  si  enérse'posa 

Y  entre  sus  juncias  prende, 

Y  los  tallos  extíende 

Bajo  el  abrigo  del  patemo  amor! 
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Mas  inTÍsible ,  artera, 
Con  las  flores  jugando , 
La  corriente  arrastrando 
Lo  ya  del  rio  al  ripido  raudal : 
Aun  puede  una  ribera 
Lograr  en  él,  do  viva, 
Do  un  jardin  lo  reciba , 
T  llegue  á  ser  magnífico  rosal. 

Pero  si  d  turbio  rio 
Lo  lleva  al  mar,  ¡  ay  triste ! 
£1  huracan  lo  embiste , 
Las  olas  lo  arrd>atan  oon  faror; 
Tperece,hijomio, 
Bajando  al  hondo  seno, 
O  en  el  salobre  cieno, 
Taciendo  al  pie  de  escoUo  bramador. 
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NOTIGIA  DE  D.  AJVGEL  D&  SAAVEDRA, 

DUQUE  DE  RIVAS. 


Nació  en  la  clttdad  de  Córdoba  el  lo  de  marzo  de  1791.  A  la  edad  de 
ODce  años  curaó  en  el  real  seminario  de  nobles  de  l^ladrid ,  donde  estiidié 
gramáUca  laiina ,  lengoa  francesa ,  poética  y  retdrica ,  matemálicas .  geo- 
grafla ,  historia  7  dib^Jo.  En  1807  salió  de  aqoei  colegio ,  7  enlró  á  serrir 
en  el  real  caerpo  de  guardias  de  la  persona  del  re^. 

Despoes  del  memorable  %  de  ma^o  de  1808  Ikié  con  on  escoadroD  de  sa 
cnerpo  al  Escorlal »  donde  se  presentó  nn  emisario  del  geoeral  M arat 
para  sedocir  el  cuerpo  de  guardias  compuesto  de  la  nobleza  á  tomar  par- 
tido  con  el  usurpador.  Saavedra  en  la  Junta  que  se  celebró  al  efeoto  foééi 
primero ,  á  pesar  de  su  tiema  edad ,  que  tomó  la  pálabra  7  desedió  con 
noble  indignacion  las  propuestas  del  emisario ,  7  arrastró  el  toIo  geoeral 
de  suB  compañeros.  Marcb<)  en  segulda  á  Zaragoza  á  onirse  al  inmoital 
Palafox ,  pero  hallando  interceptados  los  caminos  por  las  tropas  franoesas, 
se  dirigió  á  Castilla  á  reunirse  á  otro  escuadron  del  real  cuerpo  de  guar- 
dias  que  se  enconlraba  en  aquella  provincla ,  7  con  él  se  halló  en  la  ba- 
talla  de  Rioseco,  en  la  de  Tudela .  en  la  de  Uclés ,  en  la  de  Ciodad-Reai. 
en  la  de  Talavera  7  en  la  de  Ocaña.  En  esta  úlUma  recibid  onoe  heridas 
roortales .  7  qnedó  tendido  en  el  campo  de  batalla ,  de  donde  le  sacó  mo- 
rlbundo .  A  media  noche .  un  soldado  de  caballeria. 

Conducido  A  Córdoba  en  medio  de  los  ma^ores  riesgos ,  al  penetrar  los 
enemlgos  en  Andalucia.  se  reUró  casi  impedido  A  MAlaga ,  donde  foé 
hecho  prisionero  por  el  general  Sebastiani. 

Logró  A  poco  tiempo  ftagarse  A  Gibraltar  7  despues  A  CAdiz»  en  asji 
ciudad.  establecido  el  estado  ma^or.  tné  nombrado  sncesiTamente  capitaa 
7  tenlente  coronel.  Hizo  varlos  trabajos  importantes  de  topografla  7  for- 
Uficadon .  suíHó  todo  el  siUo  de  CAdiz  .  se  haUó  en  la  bauila  de  Chiclana . 
7  levantado  el  siUo  de  aquella  plaza.  füé  nombrado  gefe  de  estado  maTor 
de  una  division  del  ejército  de  reserva. 

Conclulda  la  guerra  fué  becho  coronel ,  7  obluvo  su  retlro.  YItIó  e& 
SeTÜIa  dedlcAndose  al  estudio  de  la  literatura  7  de  la  pintora ;  publicé 
ou  tomo  de  Ensayos  poétieos ,  7  se  representaron  con  aplauso  dos  trage- 
dias  suyas. 
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El  añode  18S0  abrazó  con  calor  el  iMrtido  coDgtltacional ,  pnblicó  doi  to- 
11109  de  Poesias ' ,  7  fué  en  segulda  á  Paris ,  de  donde  volvió  á  España . 
nombrado  dlputado  á  córtes  por  su  provlneia  de  Górdoba. 

Habléndese  traBladado  con  ellas  á  SevlUa  se  representó  oon  apredo  sa 
tragedia  de  Latmza*, 

Disueltas  las  córtes  por  la  entnida  de  IO0  franceses  en  18S3,  emigró  á 
Gibraltar,  7  despues  á  Londres,  en  ca^a  capital  se  ocupó  en  trabajos 
literarios  K 

£1  deseo  de  segulr  cuUlvando  la  pintnra  7  de  vlvir  en  clima  mas  apa- 
clble  lellevó  á  Italla ,  7  desembarcó  en  Liorna  por  el  mes  de  Julio  de  18i5» 
de  donde  expulsado  por  los  goblernos  rom«uio  7  ioscano  se  embarcó  en 
nna  goleta  inglesa ,  que  despues  de  borrascosa  travesia  le  conduJoáMalta. 
En  aquella  isla  balló  grata  bospitalidad  y  toda  suerte  de  conslderaciones, 
tanto  en  ios  ingleses,  como  en  los  naturales.  AIIi  cullivó  la  pintura  oon 
el  profesor  Hizler,  7  al  mismo  tlempo  se  entregaba  al  estudlo  de  los  llte- 
ratos  modemos  de  ma^or  fama ,  ingleses  é  itaiianos.  Fué  tamblen  alU 
qne  concluyósu  poema  éplco  de  Florinda,  el  último  que  compnso  con- 
forme  á  la  panta  de  la  escuela  clásica.  Pues  aun  en  Bialla  empezó  sa 
gusto  por  e1  género  Uamado  románUco ,  segnn  el  cual  dió  prtnciplo  por  el 
mes  de  setiembre  del  aAo  18i9  á  sa  composiclon  del  Mtoro  expóiito  *, 


^  ■  Bsta  es  la  tegunda  eeHcion ,  corregida  y  awnentada ,  de  siu  oomposiciones 
liricas,  épicas  7  dramáUcas  que  ae  Imprimió  en  Madrid  en  4820-1831 , 7  0070 
tomo  primero  cootlene  las  poeaias  liricas ,  7  el  segundo :  El  Paso  honroto,  poema 
enCQatrocanto8,7la8dottragedla8de£/<rti7ti«<(e>tf9tt<la«ia  7  Moiék'Adkéi 
(«I  aanato  de  esta  última  es  tonado  en  ianovela  ik>ance8a ,  titalada  MatUde,  por 
madamaCotaa). 

•  Adamas  de  las  referidas  (ragedlat ,  7  antes  de  ellas  oompoao ,  todavia  moy  J6- 
ven ,  la  de  Alkttar  ( Téase  Leandr^  Femandea  de  Mortdin ,  obras  dadas  á  Ins 
por  U  real  Academla  de  la  Historia;  Madrid,  IMMSSI ;  »>.,  lomo  II,  parie  I » 
pág.  xav). 

3  Aai  blxo  tnaerir  la  hennosisima  oda  El  desterrada  en  k»  Oeioe  de  Sepañote^ 
emlvraiiM  ( tomo  II .  págu  60  7  slgoientes  { Londres,  lau ),  la eoal  está  tndocMa 
al  Ingiea  por  el  aeiar  A.  Jtead. 

4  Bn  el  ma7  recomeodable  Prólogo  k  esU  eomposlcioa  ha  tratado  de  dar  el 
fcinltado  de  aasestndios  en  averignar  el  carácter  distinUvo  del  roma«UcUmo,poia 
«M  breve  resefta  de  los  electos  cansados  por  esta  teórica  uneva  en  variaa  naeiQnes, 
j  de  laa  coosecnencias  qoe  ba  prodnclüo  la  propagacioa  de  la  reden  proonlgada 
doctrina  en  el  gnslo  general  del  mondo  Ulerarlo  ,apn>vecbánd08e  éi  el  frimero 
cnlre  sus  oompatriotas  de  los  adelantoa  qne  el  arte  critloa  ba  tenido  en  noestros 
dlas,  7  coofleaanüo  ia  grandisima  ntilidad  qoe  laa  dodrinaa  en  qne  eslriba  eí 
ffmeio  ¡Uerario  germánleo,  han  acarreado  á  b  sana  critloa  en  las  demai  na- 
ciones. 

ToMO  H.  31 
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Pmnaoaeló  en  tqael #raio  y  segnro asilo  haita  mano  de  18M.  eii qaeie 
traaladó  con  m  ramUla  á  llanella.  Poco  antes  de  la  reTolocioD  de  jalíoaa 
permitiéndole  el  goUemo  de  Cárioa  X  retldlr  en  Paiia ,  establecló  en  Op- 
leant  nnaeflcaela  de  dibq)o,  ganando  en  ella  para si  y  para  sa fjuniDaaB 
sustento  regado  con  el  sudor  de  sa  frente.  Pasó  Inego  á  Paris ,  dondt 
Tivld  oon  BU  mager  é  hyos ,  y  tavD  la  satlsbccion  de  yer  expoestos  eo  d 
museo  del  Louvre  yarlos  retratoa  de  sa  mano. 

£n  Tours ,  el  año  de  183i,  conclnyó,  despues  de  nna  larga  InterrapdoB,  el 
Jlforo  expóiito ,  qoe  con  otrat  Tarlas  composicioDes  se  ba  tmpreso  eo 
Paris'. 

Restitaldo  á  sa  patria  en  183i»  y  heredado  el  daeado  de  Rivas  por 
maerte  de  su  hermano  mayor,  es  por  la  clase  de  grandes  de  España ,  im 
de  los  próceres  del  reino. 

Despoes  de  su  Toelta  A  Espafia  ha  dado  dos  obras dramállcas  al  tealro: 
la  comedia  titalada  Tanto  vaUs  tuanio  ti$ne$ ,  y  el  Den  i4lraro ,  6  la 
f\iersa  M'Sino ,  drama  origlnal  en  cinco  jomadas ,  y  en  prosa  y  Tcrfo , 
compaesto  segun  el  gasto  romAntico,  el  qae  se  estrenó  eo  Madríd  en  ri 
teatro  del  Principe  la  noche  del  dia  SS  de  marco  de  1835,  y  se  hslli 
Impreso  en  Madrid »  en  la  ofidna  de  don  Tomas  Jordan ,  1836 ;  en  3*. 

Para  ponderar  justamente  el  mérito  de  las  poeslas  de  SaaTcdra ,  foena 
es  que  distingamos  las  compuestas  todavia  bajo  la  UrAnica  infloenda 
del  clasiciimo  frances ,  de  las  que  ha  compuesto  segun  el  gasto  llamado 
roffidn^tco.  Yerdad  es  qne  ya  en  las  primeras  se  echaban  de  ver  las  felices 
dlsposiciones  del  poeta :  luce  tambien  en  ellas  una  fluida  Tersificadon,  un 

■  Esla  colaocion UoTa  por  tilnlot  Mi  More  aaspMta»  é  cárdobm  y  BniyMM 
el  Hglo  décimo ,  leyenda  en  doce  romances  ,  por  don  Angel  de  Saaoedra:  m 
iMi  apMiM  ss  aSkaden  ia  fiminda  y  ulgynas  olras  composicUmes  inédiUu 
del  nUsmo  auUtr :  Paris ,  en  ia  UiMreria  Mspaiio-aaierieaM ,  lasa ;  9  toI.  r.  — 
f  <  iron>  «o^ptffito  es  nn  poenia  épico  ó ,  por  m^  declr,  inu  noTeÍa  en  ronuBieei 
beróioos ,  cayo  aiunto  es  la  muy  celebrada  historia  de  £of  sifte  jnfantss  de  Jjn 
y  dfll  haeíardo  Mndarra ,  oon  qne  el  antor  ba  emayado  eon  baitBnte  talcnto  de 
tailnMliieir  nn  género  nnoToen  ia  poesia  castellana,  aigniando,  oomoqDedadídM^ 
ei  gusto  Uamado  románlioo ,  Tale  decir  la  natoraleia  y  la  iadole  de  n  iiacioa,  de 
sn  ttempoydesningenio.  rind^ane  aberrojar  eon  loa  grilloa  del  dasiciaio 
frnncea.  —  MTeno  nnnba  ha  segnklo  en  bi  Fiwinda,  epopeya  en  ciooo  cantm 
y  CB odaTas.  oompuesta,  oomo qoeda  apunlado arriba,  todaria  couftjrnie á  1» 
aeTeroaprindpio»d6 crilica  dUca,  cnyo  argomeDto  es  la  no  menos  oelebrBda 
bliloria  de  la  pérdida  de  Bspafia  caosada  por  los  amoreBdel  rey  godo  D.  Bodrlgo 
y  la  traicion  dd  oonde.  Jnllan.  —  Van  al  fin  dd  tomo  segnndo  algonu  eompoei- 
éUmss  suetUu,  y  eotre.dlai  k>e  dnoo  romanoes  (en  TerKW  de  redomWlla  mayof^  t 
La  vmsiUi  deseadaf^EÍ  sembrerot  •—  Bi  conde  de  Fiiiantediana ;  —  J9.  ^^ 
varo  de  Luna;  '-jEl  afcázar  de  Sevilfa. 
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estilo  flortdo ,  y  Ul  vez  una  imaginacloii  ardiente ,  \sala  y  gallardia ;  pero , 
por  la  mayor  parte ,  no  son  mas  que  imitaciones,  foltas  de  originaiidad  é 
iDdependencia  del  pensamlento ,  y  por  lo  general  no  rayan  un  punto  mas 
alto  de  lo  acostumbrado.  Mas  á  medida  que  se  ba  atrevido  á  desamparar 
la  senda  arbltrarlamente  marcada  por  los  preceptlstas ,  y  á  escrtbir  no  por 
recuerdos  sino  por  insplracion ,  tenlendo  no  á  las  reglas  conyencionales 
de  cnaiquier  escuela  sinoála  misma  naturaleza  por  guia ,  y  slguiendo  tan 
aolo  á  los  impulsos  propios ;  en  suma  á  medida  que  se  tia  désembarazado 
de  las  andaderas  del  clasicismo  íranoes  y  que  ba  abrazado  el  gusto  Uamado 
románUco ;  su  genio  ha  cogido  un  vuelo  mas  alto  y  despejado ,  su  tono  se 
ha  robusteddo ,  y  de  conslgniente  han  ganado  mucho  en  colorido  /  na- 
cionalldad,  valentia  y  orlginalidad  sus  poesias.  De  aqui  esque  con  res- 
pecto  á  é9ta»  los  editores  del  Moro  expósUo  han  podido  decir  con  sobrada 
razon  :  a  Las  composiciones  que  oflrecemos  al  público  de  nuestro  amlgo , 
no  obstante  que  pertenecen  á  génerostan  dlversos,  Ilevan  todasel  sello 
del  espiritu  creador  que  anima  á  los  vates ,  y  estan  Ilenas  de  pasiones  afeo- 
tUbsas  y  de  toques,  no  menos  profyindos  que  delicados;  alpaso  que  la 
versificacion  es  fluida,  y  el  lenguaje  el  que  le  han  enseñado  nuestros  ex- 
celentes  maestros. » 

Entre  las  composiciones  que  se  han  agregado  en  el  ÁpéndicB  al  JIToro 
expósito ,  merecen  particular  atencion  sus  Romances  octosilabos.  £s 
muy  de  celebrar  el  esmero  del  poeta  en  renovar  aquel  género  de  poesia 
peculiar  de  la  nadon  castellana ,  y  á  todas  luces  hermosísimo.  Campea  en 
ellos ,  á  la  verdad ,  nn  tono  noble  y  grandioso ,  aunque  no  alcanzan  aquella 
enérgica  sencillez,  inlmitable  naturalidad ,  admirable  concision ,  y  aquei 
colorldo  naclODal ,  que  caracterlzan  á  loa  nMjores  de  los  Ustórlcos  aiK* 
tlguos. 
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POESIAS 


D.  If  ANUEL  BRETON  DE  LOS  HERREROS. 


LETRILLAS   SATIRIGAS. 


Tanta  es'niña  mi  ternura 
Que  no  reconoce  ignal. 
Si  tuTÍeras  un  caudal 
Comparable  á  ia  hermosnra 
De  ese  rostro  que  bendigo , 
«  Me  casaria  contigo.  » 

Eres  mi  bien  y  mi  norte , 
Graciosa  j  tierna  Clarisa, 

Y  á  tener  tú  menos  prisa 
De  llamarme  tu  consorte, 
Pongo  al  cielo  por  testigo ; 
«  Me  casaria  contigo.  » 

¿  Tú  me  idolatras  ?  -  Convengo.- 

Y  yo ,  que  al  verte  me  encanto, 
Si  no  te  afanaras  tanto 

Por  saber  qué  sneldo  tengo 

Y  si  cojo  aceite  ó  trigo, 
«  Me  casaria  contigo.  » 


A  no  ser  porqne  tos  denguea 
Ceden  solo  á  mi  porfia 
Cuando ,  necio  en  demasia , 
Para  diges  y  merengues 
Mi  dinero  te  prodigo  ^ 
«  Mecasariacontigo.  » 

A  no  ser  porqne  recibes 
Instruociones  de  tu  madre , 
Y  es  forzoso  qne  la  cuadre 
Cuando  me  hablas ,  6  me  escrí- 
O  me  citas  al  postigo ,       [bes, 
«  Me  casaria  contigo.  » 

Si ,  cnando  soto  al  bandnllo 
Regalas  tosco  gazpadio, 
Haciendo  de  todo  empacho , 
fio  tuvieras  mas  orgullo 
Que  en  la  horca  don  Rodrígo, 
«  Me  casaría  contigo. » 


j 


dbyGoogle 


486 


POESIAS 


Sí  despues  de  estar  casados , 
£n  lugar  de  rica  hacienda , 
No  esperase  la  prebenda 
De  tres  voraoes  cuñados 
Y  una  suegra  por  castigo, 
•  Me  casaria  contigo.  « 

Si,  conjurando  la  peste 
Que  Ilorar  á  tantos  yeo , 
Virtudes  que  en  tí  no  creo 


De  cierto  signo  ceieste 
Me  pusieran  al  abrígo , 
«  Me  casaria  contigo. 

Prende  otro  noTÍo  en  tu  janla, 
T  Dios  te  dé  mil  placeres ; 
Porque  yo ,  que  sé  qnten  eres 
T  he  conocido  la  maula , 
Sin  rebOKo  te  lo  digo : 
«  No  me  casaré  contigo.  > 


II. 


Dulce  y  amable  Belisa , 
Gon  su  plácida  sonrisa, 
Gon  su  rostro  enardecido, 
Gon  su  gracia  en  el  cantar, 
C¡on  su  lánguido  mirar ; 
i  Qué  es  lo  que  quiere  ?  -  Marido. 

Mar|a ,  esquiva  y  desdeñosa 
Por  parecer  virtuosa, 
Que  todo  en  ella  es  fingído ; 
Cuando  dice  á  cada  instante : 
«  No  quiero  tener  amante ,  « 
i  Qué  quiere  tener  ?  —  Marído. 

Manda  siempre  Nicolasa 
£n  sus  padres  y  en  su  casa , 
Síempre  es  su  gusto  cumplido , 
Gasta  á  montones  el  oro; 
T  aun  se  anega  en  triste  lloro ; 
¿Pues  qué  le  falta?  —  Marido. 

i  Se  trata  de  matrimonio  ? 
Dijo  Ines;  puesDiego,  Antonio, 
Pedro ,  Jfi^an ,  alto ,  encogido , 
Undo ,  feo ,  tuj^co ,  godo,... 


Gon  cualquiera^m%a^modo. 
£1  caso  es  tener  marído. 

Tanto  acicalarse  Juana; 
Gastar  toda  la  mañana 
£n  Gomponerse  el  prendido 
T  en  apretarse  el  oorsé... 
Vamos ,  bien  claro  se  ve 
Que  Juana  busca  marído. 

¿  Qué  pretenderá  Maroda 
Abonada  en  la  cazuela 
T  luciendoel  pie  pulido 
En  tienda,  calie ,  paseo, 
Circo,  baile  yjubileo?  *- 
No  te  lo  diré :  —  Marído. 

En  vano  ba  tomado  Paca 
Los  baílos  de  Carratraca. 
Cien  doctores  han  venido : 
Ninguno  á  curarla  atina.  -— 
Ni  ha  menester  medícina.  — 
¿  Pues  qué  ha  menester  ?-Marid0. 

¿  Qué  querrá  doña  Matea , 
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Que  espanta  de  puro  fea , 

Y  aun  no  renuucia  á  Cupido  , 
T  da  bailes  y  concíertos , 

Y  mesas  de  cíen  cubiertos  ?  — 
Glaro  está  :  qiiiere  fnarido. 

Gon  tanto  rezar  Martina , 
Gon  su  ayuno  y  disciplina , 
Gon  su  rostro  compungido, 
Su  Biblia ,  su  Afko  cristiano , 


Y  su  hábito  franciscano , 

¿  Que  pide  al  cielo  ?  — -  Marido. 

La  constante  y  la  coqueta , 
La  que  ha  nacido  discreta , 

Y  la  que  simple  ha  nacido  , 
La  duquesa ,  la  fregona , 
La  jóven,  la  sesentona;  — 
Todas  rabian  por  marído. 


III. 


Pretender  que  venturoso 
Se  juzgue  torpe  usurero 
Aunque  de  inútil  dinero 
Llene  su  arcoa  hasta  elcolmo, 
£s  « pedir  peras  al  olmo.  » 

Pedir  á  una  Yiuda  linda 
Que  no  se  asome  al  balcon , 
Y  se  pudra  en  un  rincon 
Sollozando  por  el  muerto , 
£s  «  predicar  en  desierto.  » 

Trabaje,  trabaje,  hermano , 
Ysacudalapereza; 
Que  no  saldrá  de  pobreza 
Maldiciendo  su  fortuna, 
£so  es  ft  ladrar  á  la  luna.  v 

No  te  quedes  sin  cenar 
Guando  riñas  oon  Ines 
Por  darle  pesar.  ¿  No  tcs 
Que  eso  esechar^majadero , 
«  La  soga  tras  el  caldero  ? » 


Limitarse  á  suspirar 
Habiendo  en  la  corte  blondas, 
ConGterías  y  fondas , 
£s  no  entender  á  las  damas; 
£s  «  andarse  por  las  ramas.  » 

Pedir  que  no  mienta  á  un  sas- 
Que  no  finja  á  una  m.uger,  [tre, 
Que  no  robe  á  un  mercader, 

Y  que  no  jure  ¿  un  sargento ; 
£so  es  «  arar  en  el  viento.  » 

Pedir  perdon  á  quien  lea 
Tu  librejo ,  Bonifacio , 
£n  un  humilde  prefacio , 
£s  lo  mismo  que  enseñar 
«  La  horca  antes  del  lugar.  d 

Gon  satirillas  vengarse 
De  un  ilustrado  censor, 
£s  ser  ingrato  á  un  favor, 
£s  ser  ruin ,  ser  indio  bravo , 

Y  «  apearse  por  el  rabo. » 
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CUENTO   EN   YERSO. 


A  DORILÁ. 


ñeeuerdos  de  vn  baile  de  mátearat. 


To  no  8é  oéino  mi  aceato 
Te  diga  que  al  ciego  niño 
Por  tí  rendido  me  siento , 
Porqoe  me  sobra  cariño , 
T  me  faita  atrevimiento. 

Por  mas  que  el  temor  me  en- 
C&llar  no  puedo  la  pena    [frena 
En  que  por  tas  ojos  vivo ; 
Que  el  mas  humilde  cautivo 
Gime  al  son  de  la  cadena. 

¿  Mas  quién  me  asegura ,  df , 
Que  si  te  digo  : «  i  Ay  hermosa  l 
Muero  de  amores  por  tí,  > 
Con  sonrisa  desdeñosa 
No  te  has  de  mofar  de  mí  ? 

Mientras  halia  mi  talento 
Algun  término  á  esta  ludia 
Que  me  da  fiero  tormento , 
Hermosa  Dorila ,  escucha , 
Que  voy  á  contarte  un  cuento. 

Érase  que  se  era  un  haile 
Donde  yo  tamhien  dancé , 
(  Si  danzar  aquello  fué  ) 
Porqae  nunca  he  sido  fraile , 
Ni  lo  soy ,  ni  lo  seré. 

Allí  estaba  media  Europa , 


Medio  mundo.  ¡  Qaé  de  trages! 
T  entre  galopa  y  galopa 
Cegríes  y  Abencerragea 
Bebian  en  una  copa. 

Abriendo  paso  los  oodos 
Corrien  de  ceca  en  meca , 
Alegres  y  no  beodos  , 
Dido ,  Cleepatra,  Rdbeca, 
Cimbros,  lombaidos  y  godos. 

La  música  hada  son 
T  haílaban  la  mazwca 
Sin  maldita  la  aprension 
Un  paleto  y  una  turca  ^ 
Una  china  y  un  valon. 

Otros  van  al  ambigú , 
T  entre  damas  y  clientes 
Consumen  medto  Perú.  — 
¡  T  qué  llaneza  de  gentes  l 
Todos  se  hablaban  de  tú. 

All/  el  gigante ,  el  enano , 
La  ochentona ,  la  pupila , 
£1  agreste ,  el  oortesano ; 
Todos ,  ¿  lo  creerás ,  Dorila  ? 
Tenian  voz  de  soproHO» 

¡  Cuánta  cabeza  al  tia^es ! 
i  Cuánta  farsa  de  entremes ! 
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l  Oh  qué  de  fignras  raras !... 
Todas ,  todas  con  dos  caras.  — - 
T  algonaa  tenian  tres. 

Ifo  se  andaban  por  las  ramas 
Mas  decuatro  mozalvetes, 
Y  entre  galanes  y  damas 
Llovian  los  epigramas 
T  Io8  dímes  y  diretes. 

Te  digo  á  fé  de  varon 
Que  no  sé  cómo  describa 
Tan  amable  confusion , 
T  tanto  dulce  empellon 
Por  activa  y  por  pasiva. 

No  faltó  algun  colegial 
Que  viendo  tanto  bullicio 
Dijo  con  voz  doctoral : 
Este  es  el  final  deljuieiOf 
Si  no  es  eljvieio  finaL 

Dudé  yo  si  aquel  salon 
Depalaciegosseria; 
T  no  extrañes  mi  opinion , 
Porque  á  millares  babia 
Semblantes  de  quita  y  pon. 

¿  Guindo  se  ha  visto  en  Iberia 
Reir  con  la  cara  seria  ? 
¿  Quién  muestra  ei  rostro  sereno 
Con  un  áspid  en  el  seno?... 
Pues  de  todo  hubo  en  la  feria. 

¡  Qué  estrepitosa  alegría ! 
¡  Qué  broma !  ¡  Qué  algarabia ! 
¿  Quién  no  estaba  divertido  ? 
Solo  algun  sandlo  marido 


O  bostezaba  ó  gruñia. 

Huchas  hembras  con  teson 
Conservaban  el  carton, 
T  otras  muchas  al  instante 
Lo  apartaban  del  semblante :  — 
Todas  con  mucha  razon. 

Todo  allf  se  confundia : 
La  viuda  con  la  doncella ; 
La  sobrina  con  la  tia ; 
La  horrorosa  con  la  bella , 
La  paloma  con  la  arpfa. 

¡  Oh !  Si  te  contara  yo 
Milagros  de  una  careta , 
Prodigios  de  un  domtnó... 
Detente ,  lengua  indlscreta. 
Chismecillos?  Eso  no. 

«  Farsas,  caretas...  ¿Hay  tal? 
£n  vez.de  pintar  su  amor, 
Un  balle  de  carnaval 
Me  pinta  ese  buen  señor, » 
Dirás  tú  ahora.  —  Cabal. 

Temoque  un  no  me  escarmiente 
T  busco  rodeos  míl ; 
¿  Mas  qué  amador  es  prudente  ? 
Huyendo  del  peregil 
Me  va  á  salir  en  la  frente.  — 

Has  desaberqueenla  sala , 
Volviendo  al  baile  y  al  cuento , 
Me  embromó  cierta  zagala 
Que  era  de  grada  un  portento 
T  de  hermosura  y  de  gala. 
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Desnudo  el  brazo  de  níeve, 
Ceñia  airoso  corpiño 
Aqudia  cintara  leve.  — 
La  madre  dd  eiego  niño 
Ck>n  menos  gracia  la  nuief  e. 

Peina  de  plata  labrada 
Con  gentileza  prendia 
Su  cabellera  trenzada , 
Y  el  propio  metal  lucia 
£n  una  y  otra^arracada. 

No  pintaré  su  prímor ; 
Queaquel  dorado  cabello 
Me  parecia  mejor, 
T  aquel  torneado  cuello 
£s  plata  de  mas  valor. 

De  matizado  percal 
£ra  el  limpio  zagalejo, 
T  á  su  talle  celestial 
Dabamas  brio  y  gracejo 
El  ligero  delantal. 

Aunque  envidioso  cubria 
Cándido  cendal  su  pecho , 
{ Aylyovícomolatia, 
T  en  mi  amoro^  despecho 
¡  Mai  haya  el  cendal !  decia. 

Mostraba  el  pie  sín  cautela , 
T  algo  mas ,  la  alegre  saya ; 
T,  aunque  soy  buen  centinela , 
Aun  decia  yo :  i  mai  haya 
Tanta  abundancia  de  tela ! 

La  careta  que  llevaba 
Apenas  sus  labios  rojos 


Como  al  descuido  ensenaba, 
T  dos  rayos  en  sus  ojos 
Con  que  mii  almas  liagaba. 

¡  Cuán  grato  y  soave  su  aliento 
Llenaba  de  aroma  el  aire, 
Mi  corazon  de  contento ! 
¡  Cuál  briliaba  su  donaire 
En  el  menor  movimiento ! 

No  se  muestra  tan  lozana 
Al  despuntar  la  mañana 
La  gaya  rosa  de  abríi , 
Cual  mi  máscara  gentíl, 
Cual  mí  firesca  valenciana. 

¡Quégarbo!  ¡Qaébizairíá! 
1  Qué  despejo  de  mozoela ! 
¡  A  cuántas  sonrojaría 
£n  lahuerta  de  Orihuela. 
T  en  la  playa  de  Gandia! 

To  la  dije  mil  amores , 
Queno  tuvo  por  agravios, 
Porqne,  grata  á  mis  loores, 
Las  palabras  de  sus  labios 
Fueron  otras  tantas  flms. 

La  mórbida  mano  hermosa 
Me  abandonó  generosa ; 
To  en  las  mias  la  estredié , 
T  aun  en  mi  fiebre  amorosa 
Juraraquelabesé. 

Depuesto  el  carton  esquivo , 
Ví  luego  en  su  cara  bella 
Tan  poderoso  atractivo , 
Que  desde  entoacas  sin  ella , 
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Dorila  hermosa ,  no  víto. 

Y  este  iman  de  mí  deseo , 
Tesoro  de  los  placeres , 
EnYÍdia  de  las  mugeres 

Y  de  los  hombres  recreo... 
Dorila  amable ,  tú  eres. 

He  aquí  mi  cuento  acabado. 
¡  Ah !  No  me  muestres  ahora 
£1  lindo  rostro  enojado; 
Ko  la  que  esperaba  aurora 
Se  torne  fiero  nublado. 

Si  eres  conmigo  inhumana , 
Si  mi  esperanza  aniquila 
Tu  tíbieza  cortesana , 
Me  quejaré  de  Dorila 
A  mi  dulce  valenciam. 

Otra  yez  dame  la  mano, 

Y  tú  Tcrás  cuán  ufano 


El  néctar  enjella  bebo..., 
Aunque  te  cubras  de  nuevo 
Ese  rostro  soberano. 

Niégueme  Dwila  el  sí 
Y,  pues  mi  bien  solo  fundo 
£n  la  máscara  que  ví, 
Sé  Dorila  para  el  mundo ; 
VaUndana  para  mí. 

I  Ah !  No  imites  por  mi  mal , 
Pues  tu  hermosura  me  hechiza, 
Esa  costumbre  fatal 
De  convertir  en  ceniza 
Las  glorias  del  camaval ; 

Y  si  al  fin  me  has  de  afligir 
Con  un  no ;  si  desdenado 
Decretas  verme  morir..., 
Haz  cuenta  que  te  he  contado 
Un  cuento  para  dormir. 


SATIRA 

cmtra  la  fnania  eontagiosa  de  escribir  para  el  públieo. 

¡  Qaé !  ¿  No  hay  mas  sloo  metene  á  escriblr 
á  salga  k)  qne  salga ,  y  ya  soy  autor  ? 

UORiTlll. 

i  Oh  qué  sabio  es  Madrid !  ¡  Oh  cuái  rechina 
Aquí  y  allá  la  trabajada  imprenta  I 
¡  Oh  cuán  en  posta  el  pueblo  se  ilumina ! 

i  Oh  cuán  rápida  crece  vuestra  renta , 
Fabricantes  de  Alcby  1  ¡  Oh  qué  de  pliegos 
£1  ansia  de  escribir  eonsume  hambrienta ! 
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¿  T  áónát ,  dánde  estan  los  hombres  legog 
Si  hasta  ios  neeios  son  hijos  de  Apolo  ? 
Si  todo  es  luees  hoy,  ¿dó  estan  los  ciegos  ? 

Cada  Tio  en  España  es  un  Pactolo; 
Cada  coplero  un  Píndaro  y  un  Dante 
Que  al  mundo  ha  de  asombrar  de  polo  á  polo. 

¿  Cuándo  una  prensa  yaoerá  vacante  ? 
i  Cuándo  Teré  una  esquina  sin  carteles  ? 
¿  Dónde  iré  sin  tdpar  con  un  pedante? 

i  En  qué  archÍYo  cabrán  tantos  papeles 
Que  embaduman  sin  Dios  y  sin  conciencia 
Escritores  adoltos  y  noveles  ? 

Esepio  lector^  cuya  pacíencia 
Ya  excede  á  la  de  Job ,  ¿  en  dónde  vive  ? 
¿  Quién  me  dará  razon  de  su  existencia  ^ 

Mi  anheloso  mirar  no  lo  percibe* 
¿ Qué roucho  ?  ¿A quién  se  guarda  la  lectura , 
Si  todo  el  mundo  sin  cesar  escribe  ? 

Tanto  cundes ,  feliz  literatura , 
Que  no  en  estraza ,  sino  en  prosa  y  verso 
Se  envuelve  por  acá  la  confitura. 

T  cuando  á  tanto  cálamo  perverso 
De  escríbír  acomete  la  manía , 
¿  Privas  del  tnyo ,  o  Fabio ,  ai  universo  ? 

Tú ,  iniciado  en  la  dulce  poesfa , 
Tu,  que  haces  redondillas  de  repente, 
¿  Porqué  no  escribes ,  Fabío ,  noche  y  dia.? 

No  tu  suma  ignorancia  te  amedrente. 
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Menos  sabe  doD  Próspero ,'  y  gallea 

Porque  no  hay  un  Raileav  que  le  escarmiente» 

De  cierto  literato  ñié  albacea : 
Gon  esto  y  un  destíejrro,  y  an  diploma, 
Gátale  ya  escrítor  de  alta  ralea. 

Por  ahi  dicen  las  gentes ,  seri  broma , 
Que  de  tanto  frances  como  ha  aprendido 
Ta  no  sabe  escribir  en  nuestro  idioma. 

¿  Y  qué  importa?  Su  nombre  mete  ruido 
Gomoel  de  tanto  cuervo  literario 
Que  osada  presuncion  sacó  del  nido. 

Solo  algun  nuevo  Zoilo  temerario 
Pudiera  condenarle  porque  agrega 
Gien  Toces  cadadia  al  diccionario. 

¿  Y  el  crítico  fiiror  á  tanto  llega  ? 
No  es  moda  ya  que  la  espafiola  pluma 
De  castiza  blasone  y  solariega. 

Loco  será  quien  destmir  presuma 
La  gálica  irrupcion.  Antes  podria 
Al  piélago  quitar  la  blanca  espuma. 

Escríbe ,  escribe ,  Fabio ,  que  ¿  fé  mia , 
Si  obserras  «i  leccion  imperturbable, 
El  vulgo  aplaudirá  ta  algaraMa. 

¿  Qué  es  Tivir  de  una  renta  miserable , 
De  un  honrado  taller ,  ó  de  on  empleo, 
A  no  ser  de  GastillA  eondestable  ? 

Petulante ,  embrollon  ,  mordaz  te  creo  : 
Hablas  á  chorros  y  el  frances  traduoes... 
Serás  hombre  de  pro.  Ya  lo  preveo. 
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Tú  ooplea ,  y  ▼«ás  coino  te  lueefi ; 
Que  entre  dsnes  tambieD  hasta  el  Paraáso 
Trepan  desde  Madrid  los  aTestruces. 

Vate  conozoo  yo  que  del  Pegaao 
Ni  un  relincho  merece,  y  es  leido 
Mas  que  Rioja  y  el  tierno  Garcilaso. 

No  me  seas  modesto  y  comedido, 
Que  irás  ai  hospital.  Dice  un  adagio 
Que  ayuda  la  fortuna  al  atrcFÍdo. 

Si  no  hay  propio  caudal ,  acude  al  plagio. 
¿  Uno  lo  atrapa?  Bien.  Lo  ignoran  dento , 

Y  de  )os  cientos  ganas  el  sufragio. 

Sobre  todo ,  tu  pluma  siga  el  viento 
De  la  fortuna ,  en  su  favor  ó  saña 
Ya  apacible ,  ya  raudo  y  turbulento. 

¿  Cambió  la  suerte?  Valgate  la  mana: 
Adula  al  poderoso,  intriga,  sopla, 

Y  tendrás ,  Fabio  mio, una  cucaña. 

AyerhubierahoBrado.la  manopla 
Al  descarado  Anton ,  que  hoy  paga  eoche. 
i  Y  cómo  lo  adquirió?  Gon  una  copla. 

Deja  que  otro  paeato  dia  y  aod» 
Tome  al  yunque  y  retoroe  sus  escritos. 
Tú  escríbe  á  norte  y  sur,  á  trodie  y  moche. 

Los  fatuos  ea  Madriá  aon  infinitofe : 
De  autor  entre  éílaiB  iSdbrarás  ia  ÜBuia, 

Y  en  vano  gruñirán  los  eruditos. 

,  *  '   '  '1.         ' 

Tal  vez  sdvejlos  lahiosjencÉvama 
La  ignara  pld>e  al  fantaatooi  pidaiiie 
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Que  merecía  estar  paciendo  grama. 

Otro  los  hechos  de  Gonzalo  cante; 
Otro  al  buen  Cid  en  numerosa  rima  : 
Tú  no  emprendas  locura  semejante. 

Ni  esperes  que  del  hambre  se  redima, 
Bien  que  le  paguen  con  aplauso  vano , 
Quien  buenos  versos  en  España  imprima. 

i  No  es  mejor  en  lenguaje  chabacano 
Del  frances  traducir  un  melodrama , 
T  yenderlo  desj^es  por  castellano? 

Muda  el  nombre  al  gracíoso  y  á  Id  dama; 
Nuevo  título  inventa ,  y  juro  á  cribas 
Que  el  público  por  nuevo  se  lo  mama. 

No  creas  que  á  la  tumba  sobrevivas; 
Y  pues  solo  el  dinero  aquf  se  aprecia , 
Nunca  leas  ¿  Horacio  cuando  escríbas. 

Cíertas  voces  oriundas  de  ia  Grecía 
Basta  que  aprendas ,  Fabio ,  de  memoría : 
Como  epiktsis »  rifmo ,  peripecia... 

T  aunque  mover  débiel'as  una  noria, 
Lléveme  Satanas  si  el  populacho 
No  te  cubre  de  aplauso  y  de  gloria. 

Ni  hablar  sin  propiedad  te  cause  empacho ; 
Que  siniáxis ,  prosodia ,  analogia.,., 
Son  frívolos  estudíos  de  machacho. 

Ni  el  carecer  de  NliNis ,  que  en  el  dia 
Basta  con  un  Rengifo  y  el  Tahoada 
Para  escribir  en  prosá  y  poesía. 
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Te  dirán  que  es  forzoso  i  qué  bobada! 
Escribiendo  crear.  Fileno  crea ; 
¿  Y  qué  gana  con  eso?  Poco  ó  nada. 

Se  ajfana  el  infeliz ;  suda;  patea; 
Mil  desaires  le  cuestan  sus  porfias 
Primero  que  la  luz  su  obrílla  Tea  t 

T  despues  de  tan  íleras  agonías 
¿  En  iimpio  que  le  dan  ?  Quince  dobldneSf 
¡  Y  agotan  la  edidon  en  ocfao  dias ! 

De  estos  genios,  honor  de  las  nacioneSy 
No  envidies  el  in£austo  prÍYilegio, 
Y  vive  de  morralla  y  traduociones. 

Allá  en  el  Sena  de  laurel  egregío 
Se  ciñen  y  riquezas  acumulan : 
Aquí  van  á  la  sopa de  un  colegio; 

Si  no  es  que  ¿  htnchados  próceres  adulan , 
0  engañando  á  inocentes  suscriptores 
Gou  fedaces  prospectos  especuian. 

¡  Y  el  teatro  1...  ¡  Gran  Dios !  Tus  borradores , 
Si  no  soü  de  algun  Ifrico  programa, 
Te  Taldrin  menos  plata  que  sudores. 

Necio  el  que  gracias  y  moral  derraasBt 
O  Talía,  en  tus  aras,  do  Gelenio 
De  los  Terencios  eclipso  la  £una. 

¿  Qué  ?ale  ya  el  saber  ?  ¿  Qué  vale  el  ganio  ? 
A  la  soifa  consagre  sus  tareas 
Quien  pretenda  bríllar  en  ei  pMMcenio. 

El  fiierte  Aquües,  el  prudente  Eoeas  ^ 
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Si  codicían  aplausos  y  dinero, 
Acudan  ai  mi  do  y  á  las  cwcheas. 

£n  otro  tieropo  al  ínclito  gaerrero 
£1  varonil  talante  distinguia 
T  aterraba  en  sus  manos  el  acero. 

Hoy  al  compas  de  blanda  sinfonfa 
Virtuosa  le  esgrime  ultramontana 
Que  solo  el  triunfo  á  su  garganta  fia. 

Ya  no  se  estila  en  rima  castellana 
£scuchar  los  furores  de  un  Atreo , 
Ni  á  Pelayo  afrentado  por  su  hermana. 

¿  No  es  mejor  en  henchido  coliseo 
D^I  contralto  admirar  las  pantorriüas 
Que  en  Paris  le  vendió  marchante  hebreo? 

Mas ,  0  Píndo  espaftol,  en  Tano  cfaillas*, 
Que  sin  dolerse  de  tu  amarga  pena 
De  Orfeo  triunfarán  las  maravillas.  ' 

Ni  porque  á  tantas  almas  enagena 
£1  encanto  de  muelle  cabatina 
Desierta  vemos  la  española  escena; 

Que,  si  bien  se  consigue  sin  propina 
£1  mugríeuto  carton,  ve  todo  el  mundo 
A  Cabeza  de  Buey  y  á  Juan  de  Espim. 


T  el  mísmo  elegantuelo  nauseabando 
Que  á  Moratin  y  á  Galderon  desdeña  ^ 
plaude  un  melodrama  ñiribundo. 


Lo  repito :  es  muy  necio  qaieD  enseña 
Verdad ,  buen  gusto ,  y  de  la  insana  plebe 

ToMo  II.  32 
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En  derrocar  los  iáoloñ  se  empcña. 

Tradacir  es  mas  fácíl  y  mas  bre?e; 
T  quizaa  el  líbrero  mas  te  pague 
Guanto  aea  tu  escrito  mas  aleve. 

En  tanto ,  si  pretendes  que  te  halague 
El  aura  popular,  d(  que  has  estado 
£n  Paris,  en  Antuerpia ,  en  Copenhague. 

I  Guánto  vale  en  Madrid  quien  ha  víajado; 
T  si  sabe  mentir  con  cierta  gracia , 
Guál  se  ve  de  los  bobos  celebrado ! 

Con  tono  magistral,  con  suma  audacia 
Donde  quiera  que  estés  habia  de  todo: 
De  historia,  de  biason,  de  diplomacia... 

Mucho  rebuznarás. — No  me  incomodo ; 
I9i  aunque  digas  que  al  centro  de  la  Iberta 
Vino  desde  el  Japon  el  visogodo. 

Sin  gran  lujo  no  salgas  á  la  feria; 
Que  hoy  se  juzga  á  los  sabios  por  la  ropa. 
I  Guárdate,  Fabio,  de  ostentar  miseria! 

Si  en  lugar  de  batista  ruda  estqpa 
Gubre  tus  cames,  se  «cabó  el  prestigio  : 
Ki  en  San  Frandsco  te  darán  la  sopa. 

Mas  de  tu  íama  crecerá  el  prodigio 
Si  el  mercader,  el  sastre  y  la  patrona 
De  litigio  te  Uevan  tú.  litigte. 

¡  Ea !  Papel  sin  término  emborrona , 
Aunque  sea  con  iaifagoy  basuza, 
Que  el  pueblo  e$ on  bettdtto,  y  Dios  perdoua. 
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Aunque  es  tu  frente  como  el  hienro  éura, 
No  temas  carecer  de  materiales; 
Que  quien  sabe  copiar  jamas  se  apura. 

Establece  en  Paris  oorresponsales. 
¡  Se  escribe  tanto  allf !...  Por  el  correo 
Gien  rasgos  te  vendrán  oríginales. 

Si  copiar  te  parece  pobre  empleo, 
Agregando  algun  frio  comentario 
Reimprime  á  ios  difiintos;  y  laiué  D0O. 

O  échate  á  criticon  atrabiliarío, 
Aunque  te  expongas  á  cruel  mordaza 

Y  te  Ilamen  {nrocaz  y  temerarío. 

Si  de  otro  mas  dichoso  te  amostaza 
El  reiterado  lauro ,  en  él  te  ceba. 
Su  opinion  y  sus  obras  despeda^a. 

Crímen  reputa  que  á  agradar  se  atreva 
Tal  escritor  al  páblico  sencillo. 
D(  que  es  digno  de  cárcel  y  de  leva. 

No  gemirá  por  eso  en  un  castillo; 
Que  el  gobierno  solfeito  bien  sabe 
Quién  es  hombre  de  honor,  y  quién  es  pillo. 

Mas  el  pobre  escritor  acaso  agrave 
Su  imaginario  mal ,  y  acobardado 
De  componer  y  de  bríllar  acabe. 

Si  natura  el  talento  no  te  ha  dado, 
Que  al  bachiller  Juan  Perez  de  Munguia 

Y  su  pincel  maestro  te  ha  negado  : 

No  como  él  con  donalre  y  valeotfa 
A  escarnecer  abusos  te  limítes 
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Qoe  jamas  ley  humaiiB  extirparía* 

M ejor  es  qne  í  gritar  te  áKtffmUín 
Contra  todo  mortal  que  te  haga  íreDte, 
T  d  pan  si  puedes  j  d  honor  le  quites. 

Ni  en  todos  claves  el  dañino  diente. 
£1  opúsculo  ensalza  de  Fabrício, 
Aunqueá  las  Musas  tu  descaro  afrente. 

Hoy  está  encandelero,  y  tu  serndo 
Pnede  gaiardonar.  Adula  y  muerde ; 
Que  es  socorrido  y  cómodo  el  ofido. 

Jamas  tu  pluma  de  seguir  se  acnerde 
De  im  veraz  escritor  el  ardua  senda 
Donde  se  atolla  el  mísero  y  se  pierde. 

'Si  alguno  hubiere  que  impugnar  pretenda 
Tu  sátira  cruel,  de  nuevo  rípio 
Te  senrirá  la  crítica  contienda. 

I Y  no  hay  que  desmayar !  Desde  el  prindpio 
Échala  de  doctor,  por  mas  que  ígnores 
Lo  que  es  ínterjeccion  y  participio; 

Que  á  fuerza  de  soflsmas  y  de  errores 
Fatigar  lograrás  á  tu  enemigo , 
T  de  paso  á  los  cándidos  lectores. 

O  te  haces  redactor...  ¿  Pero  qué  digo? 
i  A  qué  por  dar  á  luz  un  pedantuelo , 
Donde  tantos  pululan  me  fatigo  ? 

i  Qnién  enseñó  á  escribir  á  don  Marcelo 
Que  hace  para  halagar  á  un  oortesano 
£n  vez  de  un  panegírioo  un  libdo? 


dbyGoogle 


DE  D.  BIANUEL  BRETON  DE  LOS  HERREROS.    501 

¿  No  echó  á  volar  sín  guia  don  Ulpiano 
Su  enfático  poema  que  aun'de  balde 
No  lo  quiere  leer  níngun  crístiano  ? 

i  No  escribe  con  permiso  del  alcalde 
Tratados  de  farmacia  don  Benito , 
Sin  conocer  siquíera  el  albayalde? 

¿  No  imprime  como  propio  e)  manuscrito 
Que  al  prójimo  robó  don  Celedonio , 
T  te  Uaman  las  gentes  erudito? 

¿  Dónde  estudió  don  Blas  el  muy  bolonio , 
Autor  de  esa  novela  fementida 
Que  apesta  á  mundo ,  á  came  y  á  demonio  ? 

i  Ha  pisado  una  cátedra  en  su  Tida 
Don  Cosme  que  en  su  plan  estrafalario 
Con  el  oro  y  el  moro  al  rey  convida  ? 

¿  Supo  lo  que  escribia  don  Macario 
Que  aunque  díjo  á  Madrid : «  Yo  lo  he  compuesto , » 
Encuadernó ,  y  no  mas,  un  dicdonario  ? 

¿  Qué  eiencia  ha  requerido  ese  indigesto 
Almacen  de  inexactas  colecciones 
En  letra  infame  y  en  papd  fíinesto? 

Tantas  y  tan  inicuas  traducciones 
Que  no  se  entienden  ya  ni  aquí  n!  en  Francia; 
Tantos  dramas  ezóticos,  ramplones; 

Tanto  epítome  rain  para  )a  infencia ; 
Tanta  refundicion  bárbara ,  impía ; 
Tautas  y  tantas  coplas  sin  sustancia ; 

¿Son  partos  dd  talento?  No ,  á  íéuá% : 
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Abortos  800  del  rudo  pedantíBmo 
Que  al  extremo  Uevó  sa  tiranía. 

Hay  hombres  cuyo  ciego  fanatismo 
Por  ver  su  nombre  impreso  á  taoto  Uega 
Que  ímprímieran  la  fé  de  su  bautismo. 

Hay  necio  que  á  Blaron  llama  colega , 
Si  publicar  consigue  un^  charada 
£ii  virsos  crvdos  de  gaita  gallega. 

Hay  quien  desea  que  á  la  tumba  belada, 
Por  imprimir  la  esquela  de  su  entierro , 
Súbito  baje  su  consorte  amado. 

Y  hay  quien  se  juzga  autor  sieod^  un  beoerro, 
Porque  en  letras  de  molde  el  buen  diario 

La  filiadon  estampa  de  su  perro.  — 

iQué !  iSóio  puebla  el  mundo  literario 
Esa  plaga  de  autores  ignorantes 
Que  denuucia  tu  cáustioo  inventario? 

¿Todos  somos  plagiaríosy  pedantes? 
¿No  hay  ya  quién  iibros  de  honra  y  de  proi^ecbo 
En  el  idioma  escriba  de  Gerraotes? 

¿No  hay  sabios  en  hístoria ,  y  en  derecho, 
Y  en  lenguas,  y...  •—  Sí  tal.  Hay  grandes  hombres: 
Lo  sé  de  unos ,  y  de  otros...  lo  sospecho.  — 

Bien  pudieras  dtar  algimos  nombres...  — 
¿Escribo  acaso  yo  contra  los  sabíos?  — 
No.  —  Pues  si  no  los  cito ,  no  te  asoBibres. 

Y  algunos  tomarian  por  agravios 
Mis  dogios  tal  vez.  Sí;  su  modestia... 
^^ay  tanta  en  sus  escritos  y  en  sus  labios!... 
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Peroaiinque  sé  que  es  vana  in¡  molestia, 
Pues  yo  no  he  de  quitarles  su  talento , 
Ní  está  en  mi  mano  el  dárselo  á  una  bestía; 

Quiero  decirlo ;  que  sí  no ,  reviento : 
Muchos  se  llaman  doctos  en  el  dia 
Porque  atestan  de  iibros  ni  aposento. 

T  s¡  culpo  y  maldigo  la  osadía 
Del  qne  escribe  en  materias  que  no  entíend», 
Y  á  diestro  y  á  siniestro  desvaria ; 

£1  huraño  doctor  tambien  me  ofende 
Qne ,  mirando  de  lejos  la  batalla , 
O  sabe  mucho ,  y  todo  se  lo  calla , 
O  nada  sabe ,  y  todo  lo  reprende. 
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De  lu  drconsUncias  de  m  vida  solo  aabemos  que  nadó  en  la  ▼illa  de 
QneU  provloda  de  Soria,  á  principlos  del  slglo  en  que  TiTimos;  qoe 
ftlryió  en  el  ejérdto ,  qae  está  empleado  aduaJmenie  en  el  ministerio  de 
lo  intqrior ;  y  f^  entre  los  autores  cómioos  del  dla  es  uno  de  ios  raas 
señalados. 

Ha  escrtto  las  comedlas  originaies :  Á  Madrid  me  fjuelvo ;  Mareela , 
ó  ¿Á  euái  de  los  tree?  Un  tercero  «n  di$eord¡iti;  Vn  novio  para  la 
niiía;  y  Todo  e$  farsa  en  esie  mundo;  todas  ellas  representadas  ocm 
aplanso  en  los  teatros  de  Madrid ,  é  impresas  en  los  años  1829-1835 ;  lia 
compnesto  la  tragedia  origioal  de  Mérope,  la  que  se  estrenóen  Madrid 
en  el  teatro  dcl  Principe  en  27  de  abril  de  1835;  ba  traduddo  mudias  o(h 
medias  del  frances ;  y  ba  publicado  un  tomo  de  Poesias  ( Madrid ,  1831, 
en-12 ) ;  las  Sáiiras :  Contra  el  furor  filarmónico ,  6  mas  túen  contra  k» 
que  desprecian  el  teatro  español  ( Madrid .  1828 ,  en-12 ) ;  Contra  los  homr 
hres  en  defensa  de  las  mugeres  (Madrid ,  1829 ,  en-12) ;  El  Camauilj 
(Madrid ,  1833 ,  en-12 ) ;  Contra  la  mania  eontagiosa  de  eseribirpara 
el  público  (Madrid,  1833,  en-12);  £o  Hipocresia  (Madrid,  1834, 
en-12 ) ;  Contra  lost  abusos  y  despropósitos  introducidos  en  el  arte  de 
la  declamacion  teatral  (Madrld,  183i,  en-12);  y  Becuerdosds  mi 
baile  de  máscaras ,  cuento  en  yerso  (Madrld,  183i ,  en-12 ). 

No  se  puede  menos  de  conocer  que  Breton  se  ba  formado  con  el  < 
de  los  poetas  clásicos  de  los  slglos  XVI  y  XYIII .  y  que  en  espedal  < 
poeta  lirlco  ba  tenido  por  roodelos  á  Mclendez  é  Iglesias ,  asi  que  está  en 
el  caso ,  segun  bemos  entendido ,  de  colocarse  al  Trente  de  la  escuela  anti- 
romántica  eo  España.  Por  eso  tienen  sus  poeslas  poca  originalidad  y  pixH 
lündldad  de  pensamieotos ,  y  las  serias ,  pastoriles  y  anacreánticas  no  son 
mas  que  meras  imltadones  que  andan  por  la  senda  trillada ;  aunque  todas 
lucen  una  prodiglosa  radlidad ,  y  sobresalen  por  la  íluidez ,  armonla  y  gra- 
da  de  la  versificacion.  Pero  los  géneres  restÍTO  y  satlrico  son  los  que 
cuadran  mas  con  su  ingenio ;  tiene  toda  la  ligereza  y  mallcia  que  requie^ 
ren  :  en  el  abandono  jovial  con  que  estan  escritas  sus  letríllas  satirícas, 
pueden  competir  con  lo  mejor  de  Iglesias  y  Baltasar  de  Aleázar  coyo 
sabor  tlenen,  y  sus  sátiras  estan  llenas  de  agudeza,  cbiste,  viveza  y  do- 
naire,  aunque  agradan  mas  cuando  punza  con  el  despuntado  agu^on  da 
Horacio  que  cuando  cbasquea  el  látigo  mordaz  de  Juvena]. 
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POESIAS  GONTENIDAS  |^N  LOS  DOS  TOMOS  DE  LA  FLORESTA, 


A  derto  pneblo  llegó.  11, 306. 
Acudid,  zagalas.  II ,  377. 
Admlróse  an  portugues.  I,  03. 
l  Adónde ,    adónde    Iob    dolientes 

ojos.  11,63. 
¿Adónde   Incauto   desde  el  ancha 

yega.  I,  3i0. 
¿Adónde  {oMasalde  ta  soplo  ar* 

diente.  II,  204. 
¿  Adónde  rápldos  fkieron.  II,  iO. 
¿Adónde   vas    furtiva  y  tortuosa. 

II,i71. 
l  Adónde  vas  vestida.  1 ,  366. 
¿  A  dó  se  encumbra  con  altivo  vue- 

10.11,467. 
Aguant«,  sufre  y  espera.  I,  Sli. 
Aguas,  que  descendiendo  desta  al- 

tura.  II,  308. 
A  Job  el  diablo  tentó.  II ,  314. 
Alaba  y  engrandece.  I,  416. 
A  la  espuma  se  parecen.  I ,  Si5. 
A  la  orilla  de  un  pozo.  1 ,  184. 
A  las  annas,  valientes astúres. 1, 807. 
A  las  bodas  de  Júpiter  estaban.  1 ,  180. 
Al  bosque  fué  Ines  por  rosas.  11,  18. 
Al  compas  de  atambores.  I .  ilO. 
Alegre  y  sano  coomigo.  I,  ii5. 
Al  Ir  á  saltar  las  aguas.  I ,  iiS. 
Al  ir  tendieiido  los  montes.  D.  45. 


Al  ple  nace  de  una  cuna.  II,  301. 

Al  punto  que  te  casasle.  1 ,  224. 

Al  salir  un  buen  bombre  de  una  cor-- 

te.  1,  iil. 
Al  sonante  bramldo.  11,  14i. 
Al  tiempo  que  la  aurora  rubicmH 

da.  11,  lOi. 
Al  viento  Us  penas.  I,  i50. 
Amaba  el.blen  de  la  tierra.  II ,  17, 
Amor  manda  cuando  ruega.  II ,  378. 
Amoroso  susplro.  II,  370. 
Anda,  mi  zagal,  anda.  II,  5. 
A  par  del  grito  oniversal  que  Ile- 

na.  II,  15a 
A  predicar  se  puso.  11,  430. 
Aquella  placentera.  II,  404. 
Aquella  Z^paquiida  melindrosa.  n , 

43i. 
Aqui  yace  un  tabemero.  I,  il3. 
Ardi  de  amor  por  la  vohible  Elfri- 

da.  II,  i60. 
A  solas  en  su  aposento.  n ,  16. 
A  soldado  de  marina.  I,  ii6. 
Atravesaba  elbórrido  de8ierto.n,  436^ 
Aunque  la  cuiebra  arrastra«  I,  Ü7. 
A  an  vlejo  quiero  y  á  un  roozo.  I,  il4^ 
Ausentábase  Alboraya.  I,  64. 
A  YlrgUio  has  tradueldo.  n ,  315. 


^  I 
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TABLA 


lAyl  ¿ádóe8táT¿dó  súbito  se  ht 

boido.II,S31. 
I  Ay  I  ¿  cuándo  brUlarás ,  felice  dia. 

II,  357. 
I  Ay  Diosl  ¿qaé  fe  hicieron.  II,  1S8. 
Ayer  don  Ermegunclo,  aqael  pedan- 

te.  II.  160. 
Ayer  sali  de  mi  casa.  II ,  17S. 

Bijo  el  álamo  que  hojora.  I,  Mi. 
Batilo,  échame  vino.  n ,  14. 
Bebe,  bebe.  mi  Nise.  II.  U. 
Bebfendo  un  Peiro  en  el  Nilo.  1. 197. 
Bien  babrá  visto  el  lector.  I.  169. 

Cada  dia  este  mi  númen.  II.  20. 
Caiga  el  que  caiga.  y  sl  el  nú- 

men.  II,  SS. 
Galma  un  momento  tus  soberbias 

ondas.  II .  88. 
Gaminaban  juntos.  n,  U5. 
Gansada  nunca  de  tu  vano  inten- 

to.  II.  101. 
Cantando  la  Cigarra.  1 .  183. 
Cantar  vlctorias  mi   amblcion   se- 

ria.II.S75. 
Canto  el  valor  del  capitan  hispano. 

I.  Oi. 
Caro  lector,    cualquieva    qne    t« 

seas.  1, 1S5. 
Cavia,  escribano  inremal.  n,  488. 
Cediendo  un  dia  un  señor.  II,  15. 
Cesa  en  la  octava  nocbe  el  roneo  ea- 

truendo.  11,170. 
Clen  veces  ciento.  II,  377. 
Cierto  artiace  pintó.  I.  185: 
Cierto  Gato  en  poblado  desconten- 

to.  I.SOl. 
Cierto  Jóven  que  á  casarse.  II,  808. 
Citara  áurea  de  Apolo  á  quien  los 

dioses.  1 ,  88. 
Cogieron  en  un  Ingar.  n,  805. 
Como  oon  rabia  intema.  II,  S81. 
Gomo  el  asnlUo  é  Isis,  tú  y  tu  espo- 

sa.  I,  S88. 
Como  enfermase  el  Leon.  II ,  30S. 


Como  era  tan  nlfio  Amor.  II .  304. 
¿Cómo  ba  ganado  don  Mendo.n.«33. 
Con  dulce  y  triste  acento.  1 .  368. 
Coo  estas  oosas  del  dia.  n .  4.17. 
Con  mas  sabrosito  humor.  II.  23. 
Conmigo  Ines  se  jugaba.  II .  16. 
Gon  onoe  beridas  mortales.  II ,  450. 
\  Con  qué  indecible  grada.  1 ,  248. 
Con  sn  paloma  estaba.  1 .  253. 
Gontra  los  semieniditos.  n ,  87 
Con  un  crisUl  Gupldllio.  II.  377. 
Convidados  estaban  á  un  banqae- 

te.  1. 174. 
Corte.  Gorte  en  boeD  hora.  II .  15. 
Cortó  un  cabello  Nise.  II.  13. 
Cosas  pretenden  de  mi.  II,  180. 
Greced  y  floreced.  plantas  henno- 

sas.  n.93. 
Cree  el  Portogues  findiado.  I,  909. 
¿Cuál   desusado  canlo,  lin   mia. 

11.333. 
Cual  nacen  blandas  risas.  II,  410. 
Cual  un  claro  arroynelo.  I  •  250. 
Cuando  á  ml  pobre  aldea.  1. 247. 
Cuando  da  la  fortona.  II ,  431. 
Cuando  de  rormar  tntasle.  n .  88. 
Cuando  de  la  ventura.  II.  402. 
¿  Cuándo  el  cielo  pladoso.  1 .  348. 
Guando  el  borror  de  su  traidon  ira- 

pia.U.150. 
Cuando  en  la  flor  de  mfo  risiiefiQs 

dias.  n,  79. 
Cuando  un  pobre  doctor  se  desgañl- 

U.n,487. 
Cuatro  horas  gasU  en  peinarse.  n.35. 

Bame  legunda  ves,  Enterpe  ami- 

ga.1.27. 
Bamon,  ya  so  carrerm.  n,  2^. 
Bando  contlnnas  vueltas  en  la  ei- 

ma.U,U2. 
De  agudo  mal  el  golpe  no  cspert- 

do.  1,370. 
De  AUaUr  y  de  Znlema.  II.  411. 
Dehajo  de  aquel  irbol.  n.  U. 
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Déjame,  Arnesto,  déjame  que  Uo- 

re   I,  377. 
Deja  que  cslalle  cl  Irueno.  11 ,  876. 
Be  la  hermosa  Bclcrira.  1 ,  51. 
Delante  el  venccdor    dcl  gran  Da^ 

rio.n.444. 
De  la  pasion  del  amor.  I ,  S23. 
De  la  regla  amistad  por  firuto  adqule- 

re.U,361. 
De  la  sierra  eminento.  II,  235. 
Del  precio  de  las  mugeres.  1 ,  136. 
Del  sol  Ilevaba  la  lumbre.  1 ,  261. 
Deútro  de  un  bosque  oscuro  y  silen- 

cioso.  I.  105. 
De  que  el  señor  cara  tenga.  II ,  91. 
¿  De  qué  se  qucja,  Amesto,  el  débil 

bombre.  II,  393. 
De  Beliquias  cargado.  I,  195. 
Descanso  pide  al  clelo  e1  navegan- 

te.  11.355. 
Descicnde  á  ml,  consolador  Mor- 

fco.  11,343. 
Desde  cl  oculto  y  Tcncrable  asilo. 

I,  371. 
Despierta,  Elpin^y  guarda  que  al 

hambriento.  11 ,  33. 
Despues  de  haber  bebldo.  I,  131. 
Despues  de  haber  corrido.  1 ,  197. 
Despucs  de  tan  larga  ausencia.  II,  367. 
De  su  arresto  tan  violento.  1, 913. 
De  tu  madre  en  el  scno.  II ,  477. 
De  tus  doradas  hebras ,  mi  señora. 

I,  296. 
DiabóIicarcfHega.  1,172. 
Dlana  cazadora  y  diosa.  II,  314. 
Dieron  los  Brutos  un  bailc.  II,  30S. 
Dijome  Ines :  Esta  Urde.  II ,  18. 
Dijo  Paula  á  su  velado.  II ,  17. 
Dime,  dime,  muchacho.  1, 130. 
Dime  por  todos  los  dioses.  II ,  364. 
Discipulo  de  Apéles.  1 ,  129. 
Dó  arrcbatada  con  divino  alicnto. 

n ,  937. 
¿Dó  cfitoy  ?  ¿qué  presto  vuclo.  1, 349. 
¿Dónde  hallarás  quien  rcsistirse  pue- 

da.I,  137. 


Dos  dlas  Uenen  buenos   los   casa- 

dos.  1,222. 
Dos  tórtolas  ticrnas.  II ,  2. 
Dos  veces  vi  la  hermosa   primave- 

ra.I,93. 
¿IJuermes,  Germano,  y  el  rosado 

orlente.  II,  59. 
Dolce  Esperanza,  del  prestigio  ama- 

do.  11,369. 
Dulce  y  amable  Belisa.  VL ,  486. 

EI  africano  alarido.  1, 149. 
Él  caso  que  ha  pasado.  I,  414. 
£1  Espaúol  es  honrado.  1 ,  209. 
EI  Grajo  l^é  á  la  ciudad.  II  >  306. 
EI  non  píii^del  genio  humano.II,  429. 
EI  que  pretende  con  osado  vuelo. 

II»  401. 
EI  rayo  severo.  I»  132. 
En  aquella  galcria.  U,  461. 
En  casa ,  en  palacio ,  en  calles.  II,  35. 
£n  cierta  ocasion  un  cuero.  1 ,  171. 
En  el  cuario  de  un  célebre  Erudi- 

to.  1,166. 
En  la  barija  del  Prado.  1, 214. 
£n  la  floresU  un  pastor.  II,  6. 
En  la  márgen  florida.  I,  230. 
EnlaoriIladelTajo.  1,164. 
En  la  villa  que  Pisuerga.  1, 67. 
En  mi  cunita  pobre.  II,  41. 
En  mis  versoB,  Iriarte.  1, 181. 
En  todos  sus  rosales.  U ,  42. 
En  tu  escasa  fortuna  te  imagino.1,215. 
En  una  yegua  tordilla.  U,  451. 
Envuelve  al  mundo  eitenso  triste  no- 

cbe.  U,  474. 
Era  Ines  de  Gil  querida.  II ,  36. 
Escondido  en  el  tronco  de  un  ár- 

bol.  1, 170. 
Escribió  clcrto  poeta.  II,  310. 
Escritor  de  cuentos.  II,  426. 
Esperanza  solicita,  á  mi  ruego.  1 ,  321 .. 
Esporo ,  ese  poder,  esa  grandeza^ 

11,34. 
Estaba  MirU  bella.  I,  409. 
EsUbase  una  Gabra  muy  atenta.1, 165. 
EsU  en  la  Plaza  Mayor.  U,  451. 


dbyGoogle 


306 


TAfiLA 


EiU  qne  me  InspirA  OlcU  TaUa.n459. 
Es  tarde  ya  para  qae  amor  me  preo- 

da.  II,36i. 
Estos  cadones  de  bronee.  I,  il3. 
£8  tu  graciosa  boca.  I ,  S30. 
Expuesto  ftié  del  NUoen  la  oerrleii- 

te.  II,  360. 

Fabio,  cuya  Té  constante.  1, 158. 
Fansto  consuelo  de  roi  triste  yida. 

1,328. 
Fiiis^ingraUFHis.  1,353. 
Fingi  qultarle  á  Leonor.  II ,  18. 
Flor  modesta  y  deilcada.  n,  408. 
Fugai  otofio,  tente.  I,  SM. 
» 
Gi!  tras  huracan  ftiriosQ.  II ,  iS4. 
Guarda,  Olimpia,  esa  boca  seducto- 

ra.  Il,Si9. 
Guárdele  Dlos,  zagaleja.  II,  9. 

Hacer  gala  piacentaros.  1, 306. 
Ha  dado  en  decir  la  gente.  II,  314. 
Hallar  piedad  con  liantos  lastimfr^ 

ros.  n,  loa. 

Hay  una  gruta.  1,91. 

Hermana  JuaniIIa.  U ,  464. 

Hlja   de    la    inooencla  y  ia  aie- 

gria.  II ,  262. 
Huia  una  Zorra.  I ,  aiS.r 
Huyó  del  polo  el    Aqnilon  Bom* 

brio.  U,  334. 

Juan  y  Juana,  de  paseo.  II,  425* 
Junto  á    un    negro  Buey   c^^ta-. 
ban.U,297. 

La  Discordia  leranta  su  cabeza.  1, 234. 
La  Duquesa  murló,  La  luz  brlllan- 

te.  II ,  121. 
La  fidedigoa  historia  de  los   ga- 

tos.  II,  433. 
La  gloria  de  Dios  yíyo.  II,  329. 
La  mañana  de  San  Joan.  H,  7. 
La  ml  queridita.  1, 261. 
La  moral  es  tan  vieja  como  el  mun- 

do.  II,  440. 


LanocheyeidU.  1,258. 

La  parda  nnbe  con  fragor  tremeB- 

do.II,466. 
Las  cuatro  mas  necesarias.  1 ,  214. 
'  Las  lides ,  por  untos  años.  II ,  368. 
Las  rosas  que  ya  marchítas.  D,  44. 
Las  zagalas  me  dicen.  1 ,  244. 
LazagalejaCIoé.  1,229. 
Lazo  de  blandas  flores.  H,  370. 
Levantando  el  campeslno.  II, 416. 
Levantóme  á  las   mil ,  oomo  qnieB  ■ 

soy.  I,  176. 
Lo  que  jamaa  se  ha  Titto,  ni  se  ha 

oido.  1,192. 
Los  tontos  me  asedian.  H,  432. 
Llegóse  á  mi  con  el  semblante  ados^ 

to.I,  128. 
Llevando  Juan  del  mercado.  H,  312. 

Madrid ,  c^sMIIo  fomoso.  1 ,  76. 
Mal  á  su  moger  qucrla.  1 ,  215. 
Mal  haya  qulen  sabe.  H,  464. 
Mañanita  alegre.  II,  2. 
Maóaniu  de  San  Juan.  1, 268. 
Ml  abuela  me  dice.  U ,  3. 
Mientras  en  guerras.  II,  301. 
Mientras  que  la  monarquia.  H,  456. 
Mi  epigramático  genio.  1 ,  215. 
Miflorído  huerto.11,3. 
Ml  núroen  parlero.  U ,  19. 
Mira,  Fili  adorada.  I,  254. 
Misero  leño,  destrozado  y  ro(o.n,  465. 
Morfeo,  el  Amor  y  yo.  H,  313. 
Motejaron  á  on  soldado.  II ,  17. 
Mucho  onreces,  nada  das.  I,  226. 
t  Muger,  muger !  ¿  Qué  nuu  quieres 

demi.,I,.175. 
Muríó  Espurco  el  avariento.  H,  37. 
Musas,  á  todos  decid.  1, 214. 
Muy  Uenos  de  proyecto  de  refor- 

ma.  U,  443. 

Nace    la    aurora,    y   el    hemioso 

dia.  n.363. 
Naci  de  honesta  madre :  dióme  d 

cielo.  U,  171. 
Niega  estar  enamorada.  H ,  S9t 
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Nlnftis,  la  llra  es  esta  que  tígun 

dia.  II ,  171. 
Niñadelasredes.n,  376. 
Niño  temldo  por  los  dloses  y  hom- 

bres.  I,iU. 
Ni  tú  quitarme  puedes.  11 ,  5. 
No  á  pares,  á  docenas  encontraba. 

1,186. 
Noble  ere«,Don  Sebastlan.  I,  M5. 
No  caoto  á  las  orillas.  1 ,  219. 
Noche,  lóbrega   noche,  etcmo  asl- 

10.11,133. 
No  de  árbol  frondoso.  II,  1. 
No  dudo,  GU ,  qne  eres  sabio.  II, 36. 
I  No  es  completa  desgracia.  II,  166. 
No  es,  Julio,  la  ríqneza.  I,  325. 
No  Jttzgues ,  belia  aldeana.  I,  272. 
No ,  Lisí :  esa  consUncla.  I,  251. 
No  mas,  no  mas  callar,  ya  es  im- 

posible.  1 ,  41. 
No  muere  el  genio,  no.  Pudo  la  tum- 

ba.II,3iO. 
No  porque  congojoso.  1 ,  318. 
No  sé  como  hay  jumento.  1 ,  193. 
No  sin  misterio  toga  en  Salamanca. 

1,221. 
No  te  contentes,  Fabio.  II,  371. 
No  temas,  simplecilla :  del  dicho- 

80.  1,296.  / 
No  teniendo  hijos  Garcia.  11,  311. 
No  vengas ,  dulce  sombra.  II ,  253. 
¿  No  ves ,  Fileno ,  en  ia  florida  espal- 

da.U,351. 

0  amiga  noche,  o  noche  deliciosa. 
11,466. 

1  Oh !  I  cómo ,  gayas  flores.  1 ,  246. 

I  Oh,  qué  bien  ante  mis  ojos.  1 ,  283. 
I  Oh  qué  sablo  es  Madridl  jOh  cuál 

rechina.11,491. 
i  O  loca  ceguedad  1  ¿  Será  qoe  rom- 

pa.  1,351. 
O  Mosca,  que  reyuelas.  I,  2S9. 
Opilada  está  AntoñiU.  1 ,  227. 
O   rerulgentes  astros^   eoya    lum- 

bre.  II,  471. 
Oríllas  del  Abendaño.  n,  308. 


Orillas  del  mar  tendldo.  II,  251. 
I O  si  explicar  pudiera  ml  contento. 

1,222. 
O  sueño  delicloso.  11 ,  472. 
O  tú ,  almacen  general.  I,  207. 
Oye,    Júpiter   sumo,   mis   quere- 

lias.  1,192. 
Oye ,  mora  desabrida.  II ,  415. 
¿Oyes,  Glntia,  los  plácldos  acen- 

tos.  11,84. 

'Paced ,  mansas  oyejas.  1  j,^  297. 
Padre  del  universo.  I,  365. 
Parad,  aireclUos.  1 ,  257. 
Para   mf   da   la  tierra  tantos  fru- 

tos.  11,391. 
Para  pasar  el  tiempo  congregada. 

1,167. 
¿Para  qué,  atrevidilla.  I,  255. 
Pende  en  el  foro ,  triunfo  de  un  mal- 

vado.  II,  191. 
Pensalivo  esU  don  Opas.  11 ,  418. 
Pensativo  y  Iloroso.  1 ,  242. 
¿  Pero  á  mf  qué  se  me  da?  1 ,  133. 
Perros ,  borricos  y  machos.  1, 208. 
Por  adquirtr  fama  expones.  I,  225. 
Por  el  espeso  bosque.  II ,  192« 
Por  enero  Ines  se  halló.  II ,  17. 
Por  ganar  fama  de  honesta.  II,  313. 
Por  la  feria  todo  el  dla.  I,  226. 
Por  la  ribera  del  Duero.  I,  54. 
Por  los  jardines  de  Páfos.  II ,  379. 
Por  noir  á  Oran  te  has  casado.  1, 226. 
¿  Porqué  con  falsa  risa.  U,  164. 
¿  Porqué  consnltas ,  dime.  1, 367. 
¿Porqué  revuelta  en  espantosove- 

lo.  II,  137. 
Por  un  prado  florído.  I,  315. 
PregúnUme  Licimnla.  1 ,  220. 
Pregúntasme.  don  Roque,¿cuAndo 

plenso.  1 ,  221. 
Preguntó  á  su  esposo  Irene.  n,  15. 
Preñada  está  CaUlina.  I,  227. 
Pretender  que  venturoso.  II,  487. 
Prímer  año  de  leyes  estudiaba.  U,441 . 
PuesBaco  me  ha  nombrado.  I,  180. 
Pues  ttt  beldad  me  enagena.  U ,  409. 
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Poes  yienen  naridades.  1 ,  24i. 

¿Qaé  buscas  aqni?   ¿qaé    qaie^ 

re8?II,313. 
I  Qué  céllcos  placeres.  11 ,  228. 
Quédate  á  Dios,  o  cristalina  ftien- 

ic.  II,2i8. 
iQué  divino  esplendor  el  alto  cie^ 

10.11,223. 
I  Qué  dolor!  por  un  descuido.  1, 196. 
¿Quó  era,  decidme,  la  nacion,  que 

undia.  11,  113. 
¿  Qué  es  esto ,  colorln  mio.  I,  276. 
¿  Qué  Tuerza ,  mi  madre.  II ,  3. 
¿  Qué  importa  que  del  cielo  dispara- 

do.  U,250. 
Quejándome  de  Isabel.  II ,  312. 
Que  quiera  que  yohaga  cuenta.II,  24. 
¿  Qué  será  quc  habiendo  sldo.  II,  176. 
Que  siempre  lasiimc  y  hlera.  II ,  35. 
¿Qué  ie  iraporta,  si  el  galo  bclico- 

so.  II,35i. 
Que  un  sablo  de  mal  humor.  1, 133. 
¿Quién  bebió  en  esta  copa?  II ,  376. 
¿Quién  taé,  quién  fué  el  prime- 

ro.  II,3i5. 
¿  Quién  me  dará  qoe  pueda.  1 ,  369. 
Quieres  con  Don  Juan  casar.  1 ,  223. 
Quiero  contarte.  II ,  162. 
Quince  años  tienes ,  zagala.  II ,  10. 
Quita ,  quiU ,  Clori  mia.  1 ,  273. 
Quolitscunque  mi  cara  Galatea.  1, 36. 

Rayo  de  la  elocuencia,  ¿porqué  tnie- 

nas.  11,  361. 
Recibe ,  o  buen  Dalmiro ,  por  triba- 

to.  1,157. 
Reclinado  estA  el  Amor.  11,  365. 
Red  en  los  árboles  veo.  II ,  380. 
Rompe  la  niebla  el  sonrosado  dia. 

11,349. 
Rosas,  naced ;  que  á  la  mansioo  del 

Toro.  11,51. 

¿Sabes  qolén  eitá  ioco  de  rema- 
ie?II,420. 


Sabrás ,  caro  Muoel ,  qae  i 

tino.  II,  422. 
8alicio  usaba  taner.  I,  K». 
Salud,  0  80]  glorioso.  I,  338. 
I  Salve ,  suelo  gloriosof  ¡  Ohl  denia- 

mente.  II ,  210. 
Sé  dócil ,  Fabio ,  atlende  á  mis  raio- 

nes.  11,382. 
Segun  Juan  es  comedor.  1 ,  224. 
Sentir  de  una  paslon  viva  y  ardieD- 

te.  I,  870. 
Señor,   á  cuyos  diaa   foo  loa  si- 

glos.  I,  347. 
Señor  de  enoomienda.  ü,  19. 
¿  Será  qoe  siempre  la  ambidoo  san- 

grienta.  II,  103. 
Ser  brigadier  Don  Rodrlgo.  1, 228. 
Servir  y  amar  á  los  reyes.  1 ,  226. 
Si  alguna  vez  del  cielo.  D,  197. 
Si  amistad  se  vuelve  amor.  11, 268. 
Sl  contamos  ta  edad  por  tos  cabe- 

IIOS.  1,222. 
Si  con  tanta  plata  pesa.  I,  213. 
Si  cualqulera  de  ustedes.  l,  190. 
Si  Dios  omnipotente    me   mandara. 

II ,  250. 
Siendo  yo  niño  tiemo.  1, 243. 
Siendo  yo  nlño  tierno.  11 ,  13. 
Si  es  nlño  y  loco  Amor,  ¿  en  qaé  eon- 

siste.  11,307. 
Siete  doros  al  mes  de  peloqoero. 

II,  170. 
Sl   ftiera   mio,   como  fné  de    Fi- 

dias.  n,292. 
Slgue  con  dulce  lira.  I,  143. 
Slguió  el  Céstejo  á  la  Urde.  n,  455. 
Si :  la  pura  amistad,  qoe  en  doloe 

nodo.II,  155. 
Silendo  j   soledad,  ftema  ocol- 

tas.  11,287. 
Silvia,  ya  raya  el  dia,  yJantameD- 

te.  U,247. 
Si  ml  dolor  lo  pitria!  ú  mú  lli»- 

to.  11,290. , 
Si  pretendes  por  despc^ot.  I»  158. 
Si  qoiero  atrevema.  1 ,  255. 
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Sirvió  m  miiclKM  eombates  ima  Es- 

pada.  l,  168. 
Sl  un  avara  me  oyera.  II,  ii6. 
Si  on  lioradado  cuerno  de  carnero. 

1,221. 
Sobre  una  peña  estribaodo.  II ,  377. 
Son  como  los  relojes.  1 ,  228. 
Sonó  la  trompa ,  y  al  llano.  II ,  i05. 
Suave  seria  al  labio  de  mi  Musa. 

11,243. 
Suele  tal  Tez,  venciendo  los  rigo- 

res.  11,247. 
Suelen  tener  los   malos   el    capri- 

cho.  II,  436. 
Sus :  alerta,  Bermudo,  y  pon  en  ve- 

la.  1,3^9. 
Sospiró  el  Deseo.  U ,  306. 

Tan  mal  cantó  el  Pater  noster,  I»  214. 
Tanta  es  niña  mi  ternura.  II,  485. 
Temiendo  que  mal  dc  ojo.  I,  227. 
Tenian  dos  Ranas.  1, 191. 
I  Te  vas ,  mi  dulce  amigo.  II »  168. 
Tiempo,  adorada,  Hié  cuando  abra- 

zado.  1 ,  295. 
Tiende,  noche  benigna.  11,  371. 
Tocando  ayer  Luisa  un  pito.  II ,  16. 
Trages  de  moda  y  muy  finos.  II,  433. 
Trampas ,  redes  y  perros.  1, 199. 
Tras  una  mariposa.  1, 241. 
Tronó  la  alzada  cumbre  de  Pirene. 

U,  335. 
Tú  del  bien  de  mi  vida.  II ,  370. 
Tus  ojuelos,  ni6a.  I,  256. 

Uoa  contradanza ,  en  misa.  1 ,  224. 
Un  Aguila  anidó  sobre  una  encina. 

1, 188. 
Una  noche  de'mayo.  1, 200. 
Una  palma,  Luisa,  tienes.  I,  224. 
Una  paloma  blanca.  11, 4. 
Una  Rana  sosegada.  1, 211. 
Un  colorin  hermoso.  II,  13. 
Un  Gato  j  una  Zorra.  II ,  438. 
Un  Herrero  tenia.  1, 185. 
Un  Labrador  miraba.  I,  187. 


Un  Perro  ae  encontr6  eoo  oo  Corde- 

ro.  1,209. 
Un  Rio  salió  de  madre.  1, 210. 
UotiisteRaposo.  1,202. 

Vals  á  escuchar  mas  de  un  cuen- 

to.  11,427. 
Venid  á  mis  voces,  doncellas  hermo- 

sas.  II ,  381. 
Venid,  venid  piadosos.  11, 43. 
I  Ven ,  plácido  Favoniol  1 ,  246. 
Vénus  divina,    madre    de    place- 

res.  n,248. 
Ven ,  ven ,  Filena  mia.  II ,  12. 
Ves,  Arnesto,  aquel  majo  en  siete 

varas.  I,  381. 
¿Ves,  Lauso,  desalado  on  vulgoira- 

pio.  11,34. 
¿Ves,  0  dichoso  Licidas,  el  clelo. 

1,319. 
¿Ves,  Olimpia  encantadora.  II,  449. 
Vida  honesta  y  arregiada.  1 ,  207. 
Viendo  el  Amor  los  males.  II ,  194. 
Viendo  el  Amor  un  dia.  I,  241. 
Viendo  la  madre  de  Amor.  II,  311. 
Vió  en  una  huerta.  1 ,  169. 
jVirgen  del  mundo,  América  ino- 

ccnte !  II ,  75. 
Volviendo  de  un  viage  Agudo.II,  312. 

Ta  cabalga  Abdelcadir.  I,  58. 
Taceaqoi  on  mal  matrimonio.n,385^ 
Yacia  envuelto  en  pelvo  y  sangre 

yerU.  11,226. 
Ya  con  iira  sonora.  11 ,  109. 
Ya  de  mis  zagales.  II ,  2. 
Ya  dió  alegre  ei  Tresco  otoño.  1 ,  290. 
Ya  el  Héspero  delicioso.  1 ,  280. 
Ya  la  rosada  aurora.  II ,  12. 
Ya  Ilegó  el  insUnte  fiero.  II,  254. 
Ya  siiba  el  vlento  en  la  oevada  cura- 

bre.II,33. 
Ya  vuelve  el  trlste  invierno.  1 ,  30. 
Yendo  on  Mochacho  á  la  escuela.r 

U,  303. 
¿Y  eres  tú  el  qoe  velaodo.  II,  319, 
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iTnosdeJu,  lnfielt  lyul  tbtDdo*  To ▼! que §e anoblalMi.  II, MT. 

nas.  II ,  96.  To  i1  una  raentedlla.  I ,  «13. 

To  desdené  zeloflo.  n ,  371.  To  tI  ,  Tedno  al  temfilo.  II ,  351. 
To  lel ,  no  té  donde ,  qoe  en  la  len- 

gua  herbolarla.  1 ,  164.  Zagala  donoaa.  II ,  375. 

To  no  sé  cómo  ml  acento.  II,  488.  Zagalas  cruelefl.  II,  378. 

To  no  U  oon  que  baga.  II,  4.  Zagalas  del  yalle.ll»  6. 
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